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El  13  de  octubre  de  1820,  el  General  don  Martin  Ro- 
dríguez prestaba  juramento  de  gobernar  conforme  á  la  ley  á 
la  provincia  de  Buenos  Aires.  Todos  los  amigos  del  orden 
rodearon  al  nuevo  magistrado  y  cada  ciudadano  concurrió 
según  sus  aptitudes,  á  prestarle  ayuda  en  las  tareas  de  una 
administración  que  debia  ser  ardua  y  laboriosa  puesto  que 
estaba  llamada  á  reparar  los  males  de  todo  género  que  aque- 
jaban á  nuestra  sociedad  on  aquellos  dias.     Don  Juan  Cruz 

1.     VtfAMe  lapágiiiiilf  del  lomo  lll. 


ler¡Mn,  Ah(  Ibimrfo  i  ocopar  ■>  dntñM  oCdal  c8?o  dt- 
tif:mfew>  requerí»  bborÍMÍdad  í  ntefi^fada.  C«i  t«ha  16 
4e  Mlnbrft  <IH  mÍ«iH>  año  30.  daba  emeaa  el  s«Bor  TarHa 
*í  k)  >e^f»tacíofl  de  e»ce  empleo  i  oso  de  sos  aDlijaos  f»- 
^ort^CKAmf*  Atciétu\ote:  «He  tenido  la  satisfao:ioo  Je  que 
ít  prítnfrr  ((obienio  qoe  ha  sabido  á  la  silla  por  el  csealon 
fiel  rtfrtín,  no  liaciendo  caso  de  mi  mérito,  ha  premiado  mi 
f»»n»laf>cia.  Se  me  ha  dado  la  plaza  de  primer  otieial  en  la 
fteerctórfa  de  Gobierno;  en  oirás  circonstantias  y  con 
oiro  liomlirc  á  la  cabeza  de  los  negocios,  no  la  bubiera 
admitido.» 

y  en  efecto,  un  hombre  de  las  ideas  y  propensiones  ift- 
lelectiialfr*  de  don  Juan  Craz  no  hobiera  podido  militar  con 
Ift  fran(|ire/a  I-  intrepidez  de  su  carácter,  sino  en  las  filas  de 
l(rn  (jiie  se  proponían  sacar  deíinitivamentc  de  las  mantillas 
coloniair-s  al  pueblo  iniciador  del  movimienlo  de  Mayo.  Es- 
lábatiio»  vincnlados  lodatia  á  la  madre  patria  por  las  eos- 
Himbrc»  y  los  hábitos,  y    esta  dependencia   moral  era  una  J 
fliimiaxa  y  nn»  rémorn  para  nuestra  independencia  politi-  J 
'■"■     V.u  Hi|nrll»  épora  cxislian  aliados  los  poderes  absolit-  ] 
los  de  Kiirojiii,  y  a|ioy!tl>an  SMS  miras  reaccionarias  en  lodos  i 
Irim'lüniciiiosdscuros  á  etiya   sombra    vive  el    despotismo. 
A(|in-II(i3  poderen  disputaban  á   las    antiguas  colonias  espa- 
'"'"liiiien  Amiírira  el    derecho  de  gobernarse  sin  tutela,  y  la  | 
"KlniíTra  niimna,  teniendo  i|ue   contemporizar   con  las  mo- 
fqnian  eoniinonlalea.    no  se  alrovia  á  reconocernos  ¡n- 
^peni  icnlf'B  y  nidn-ranos.     Kra  indispensable  que  nos  mos- 
Ir.iBciiifiü     cniíii.-...     1  ■ 

■i""ín  lie  mannjnr    nncslros    propios    negocios 
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y  de   conducirnos  con    la  cordura   de  mayores  de  edad. 

Establecer  el  orden  fué  la  tendencia  fundamental  de  la 
administración  en  que  se  distinguieron  como  ministros  los 
señores  Rivadavia  y  Garcia,  campeones  decididos  de  lo  que  se 
llamó  antónces  la  reforma.  Su  obra  fué  obra  de  civiliza- 
ción, de  mejora  en  la  cultura  social,  de  moralidad  en  la 
conducta  de  los  funcionarios  públicos.  Estos  propósitos  se 
llenaron  cumplida,  pero  transitoriamente.  El  tiempo  ha  de- 
mostrado que  aquellos  hombres  meritorios  padecieron  un 
grave  engaño  en  sus  esperanzas.  Creyendo,  sin  duda,  que 
cuantos  les  sucedieran  en  el  gobierno  hablan  de  abundar  en 
los  mismos  sentimientos  elevados  que  les  guiaban  en  su  con- 
ducta pública,  no  acertaron  á  dotar  al  pais  de  las  institu- 
ciones capaces  por  su  propia  virtud,  de  convertir  en  bienes 
permanentes  é  invariables  lo  que  ellos,  con  las  mejores  in- 
tenciones, no  hacian  mas  que  prometerle. 

En  el  lenguage  de  la  política  aquella  administración 
fué  esencialmente  centralista.  Pudo  constituir  el  orden, 
levantar  el  nivel  moral  de  la  sociedad,  hacernos  dignos  del 
aplauso  de  cuantos  nos  contemplaban  desde  fuera;  pero  no 
pudo  dar  bases  fundamentales  al  cimperio  del  bien»  tan  an- 
siado por  el  señor  Rivadavia.  Este  imperio  no  se  ejerce 
por  las  persones  sino  por  las  cosas;  y  sea  cual  fuere  el  mé- 
rito y  la  capacidad  de  los  mandatarios,  siempre  se  resentirá 
de  personal  el  gobierno  que  concentra  en  sus  manos  las 
riendas  todas,  todas  las  fuerzas  directivas,  convirtiéndose 
en  centro  único,  y  único  motor  de  la  vida  del  pueblo. 

El  periodo  gubernativo  de  que  hablamos,  presenta  as- 
pectos luminosos  y  lados  sensurables,  cuya  esplicacion  puede 
hallarse  en  las  consideraciones  que  acabamos  de  hacer.  Sus 
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errores  son  bien  conocidos  en  el  üia,  y  nosolros  üebetnos 
límilaruos  á  seoalar  los  aciertos,  porque  nos  loca  justificar 
la  íé  y  el  ardimiento  con  que  don  Juan  C.  Várela  abrazó  las 
ideas  de  reforma  emprendidas  por  el  ilustre  ministro  del 
General  Rodríguez.  Las  innovaciones  eran  atrevidas  y  pro- 
vocaban resistencia  y  lucha  encarnizada,  y  como  el  mérito 
del  soldado  debe  medirse  por  la  Tuerza  del  enemigo  y  por 
los  peligros  á  que  se  espone,  nos  vemos  obligados  á  bos- 
quejar rápidamente  el  cuadro  de  la  reforma  á  cuyo  servicio 
se  puso  en  primera  línea  el  señor  don  Juan  Cruz,  prestán- 
dole las  armas  certeras  de  su  talento. 

Apesar  de  la  dócil  volutad  que  se  esperimentaba  en  la 
parte  notable  de  la  población  para  obedecer  á  lyi  buen  go- 
bierno, existia  una  luerza  latente  que  desviaba  y  entorpecía  la 
acción  de  este;  fuerza  formada  principalmetc  por  las  aspira- 
ciones envidiosas  apoyadas  en  hábitos  rancios  y  en  preo- 
cupaciones que  se  irritaban  con  la  censura  y  la  demostra- 
ción del  mal  que  ocasionaba.  Comprendió  el  ministro,  que 
en  situación  semejante,  la  autoridad,  Iiúcia  la  cual  estaba 
acostumbrado  el  pueblo  á  levantar  los  ojos,  debia  presen- 
tarse como  modelo  intachable  y  revestirse  de  la  fuerza  mo- 
ral y  de  las  virtudes  cívicas  que  conquistan  estimación  y 
respeto.  Exigid  de  la  administración  de  justicia  imparcia- 
lidad y  ciencia  y  levantó  á  la  magistratura  á  los  letrados 
mas  íntegros  é  inteligentes  de  entonces.  Y  como  el  sistema 
democrático  es  una  burla  cuando  los  representantes  del 
pueblo  no  son  mas  que  la  significación  de  un  partido  ó  de 
la  pasión  de  unos  cuantos,  ejerció  su  iniluencia  para  que 
en  las  bancas  de  la  legislatura  provincial  se  sentasen  los  ciu- 
dadanos mas  dignos,  entendidos  y  respetados,  sin    otra  con- 
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sideración  que  la  de  estas  cualidades.  Por  último,  el  mi- 
nistro que  ni  envidiaba  ni  temia  la  superioridad  de  nadie  y 
se  consideraba  en  un  puesto  bien  merecido,  trató  que  los 
poderes  públicos  se  colocasen  á  la  altura  de  sus  miras,  y 
las  personas  que  les  componian,  al  nivel  de  su  ilustración 
y  de  su  altísima  moralidad. 

Aquel  hombre  no  conocía  la  doblez.  En  sus  manos  de 
Flércules  se  hubieran  roto,  sin  poder  manejarlos,  los  hilos 
secretos  é  injeniosos  con  que  se  traman  las  redes  políticas. 
Sus  únicos  resortes  de  gobierno  eran  la  publicidad,  el  res- 
peto por  la  dignidad  de  las  personas,  el  progreso  de  la  so- 
ciedad pdr  medio  de  la  instrucción  y  de  la  mejora  moral  de 
los  individuos. 

Hablamos,  como  se  vé,  del  hombre  colocado  en  el  poder, 
tal  como  ese  poder  estaba  constituido,  bajo  la  base  de  una 
administración  que  lo  abarcaba  todo.  Hartas  responsabi- 
lidades pesan  sobre  él  bajo  este  respecto  para  que  cotribu- 
yamos  con  generalidades  en  9u  elogio  á  irritar  mas  la  malque- 
rencia de  los  que  le  son  adversos  de  buena  fé  ó  por  mal  es- 
píritu reaccionario  contra  algunos  de  los  print!f|lfos  de  su 
credo  social.  Lo  que  queda  dicho  en  su  abono  son  deducciones 
forzosas  de  sus  actos  públicos  consignados  indeleblemente  en 
la  historia.  El  señor  Rivadavia  nos  ha  legado  su  pensamien- 
to en  los  considerandos  de  los  decretos  que  llevan  su  Arma 
y  en  los  mensajes  del  Ejecutivo  á  las  Cámaras  legislativas,  y 
debemos  confesar  que  tenemos  la  mayor  complacencia  en 
traer  al  recuerdo  y  á  la  gratitud  de  la  actualidad  las  siguien. 
tes  máximas  que  encontramos  entre  otras  muchas  en  el  tes- 
to de  aquellos  documentos  que  honran  el  nombre  argen- 
tino. 
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«La  publicidad  es  la  mejor  garanlia  de  la  buena  le  de 
los  actos,  mavorinciitc  en  aquellos  cuya  decisión  está  sujeta 
á  uoa  arbitrariedad  necesaria.» 

«No  hay  instituciones  que  contribuyan  tanto  átacivili- 
/.acioo  de  un  pneblo  como  las  que  inducen  entre  los  indivi- 
duos respeto  reciproco  en  maneras  y  en  espreciones. 

(íNo  hay  modo  ni  secreto  para  dar  permanencia  á  todas 
las  relaciones  políticas  y  sociales  como  el  de  ilustrar  y  per- 
leccionar  tanto  á  los  hombres  como  á  las  mujeres,  á  los  in- 
dividuos como¿  los  pueblos. 

«  La  ilustración  pública  es  la  base  de  todo  sistema  so- 
cial bien  reglado,  y  cuando  la  ignorancia  cubre  á  los  habi- 
tantes de  un  pais,  ni  las  autoridades  pueden  con  suceso  pro- 
mover su  prospcridail,  ni  ellos  mismos  proporcionarse  las 
ventajas  reales  que  esparce  el  imperio  de  las  leyes. 

«  Todo  premio  adjudicado  al  verdadero  mérito,  si  no  es 
un  tributo  de  rigorosa  justicia,  es  seguramente  un  resorte  de 
los  que  nías  ventajosamente  promueven  la  perfección  mo- 
ral,.,. 

Cerraremos  esta  incompleta  p;ígina  ile  un  verdadero  li- 
bro deoro  con  un  pensamiento  que  muestra  toda  la  liberali- 
dad de  las  miras  de  aquel  exelente  estadista. 

o  Es  preciso,  decia,  que  los  pveblos  xe  iieoslumbren  á  ser 
celosos  de  sus  prerogalivas . 

Consiste  pues  la  verdadera  gloria  del  ministro  de  19  de 
Julio  de  1821  en  haber  colocado  la  moral  cu  la  región  del 
poder,  como  base  de  su  rucrza,  y  de  comprender  que  la  edu- 
cación del  pueblo  es  el  elemento  primordial  de  su  leücidad  y 
engrandecimiento.  Sobre  estas  columnas  basíí  una  adminis- 
tración que  basta  aliora  no  conoce  rival  en  estos  países  y  par- 
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te  de  cuyas  creaciones  son  dignas  deque  se  las  mantenga, 
apesar  del  progreso  que  han  hecho  entre  nosotros  las  ideas 
acerca  de  las  condiciones  esenciales  del  gobierno  libre. 


XXIII. 

Veamos  ahora  de  qué  manera  se  presenta  el  pensamien- 
to de  la  reforma  social  en  la  mente  de  don  Juan  Cruz  Várela, 
cómo  le  viste  con  los  atractivos  del  arte,  y  cómo  sabe  abrir  á 
la  poesía  un  camino  nada  ó  muy  poco  trillado  por  los  poetas 
del  habla  castellana.  Estudiando  la  serie  de  sus  trabajos,  se 
advierte  que  la  revelación  de  la  nueva  influencia  que  podia 
ejercer  su  talento  poético  sobre  el  espíritu  público,  se  opero 
repentinamente  en  é\  en  los  meses  últimos  del  año  1822  y  con 
motivo  de  la  aparición  de  un  periódico  notable  titulado  El 
Centinela.  Este  periódico  fué  creado  para  difundir  las  ideas 
ministeriales  y  para  sostener  una  polémica  ardorosa  con  to- 
do género  de  armas,  á  favor  de  las  reformas  en  general  y 
especialmente  de  la  llamada  eclesiástica.  En  las  paginas  del 
Centinela  se  encuentran  casi  todas  las  composiciones  de  que 
vamos  á  hablar,  en  donde  aparecieron  anónimas,  y  mas  tar- 
de^ reconocidas  por  su  autor  en  la  ecoleccion  de  poesías 
patrias».  Todas  ellas  tienen  un  carácter  social,  elevado  y  re- 
flexivo; un  estilo  digno,  y  aspiran  visiblemente  á  sobrevivir  á 
los  dias  en  que  vieron  la  luz.  Se  inspiran  en  los  grandes 
principios,  cantan  las  conquistas  mas  caras  á  la  libertad  mo- 
derna y  ponen  en  relieve  los  progresos  de  Buenos  Aires  en 
cultura,  en  amor  alo  bello,  en  moralidad  y  en  saber. 

Si  puede  decirse  con  verdad  que  el  periodo  heroico  de 
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la  guei'i-a  ai-geiitiiia,  osla  consignado  para  sieuiprccD  nuestros 
Tastos,  t'con  versos  deluz  cantados  en  lira  de  oro»,  según 
la  bella  espresion  de  Lafmur,  podemos  también  decir  lo  mis- 
mo con  respecto  ¡t  aquel  otro  periodo  en  que  se  acometió  la 
empresa  de  encarnar  en  lieclics  sociales  el  triunfo  material 
obtenido  en  los  campos  sangrientos  de  la  imdependencia. 
Esta  se^jOinda  página  no  menos  gloriosa  que  la  primera,  está 
escrita  casiesclusivamente  por  D.  Juan  Cruz  Várela  bajo  el 
influjo  de  una  nueva  inspiración.  Pasaron  para  él  los  tiem- 
pos de  las  pasiones  juveniles-,  ba  pasado  también  la  ¿poca  de 
las  emociones  de  aquellas  batallas  de  cujo  éxito  pendía  la 
bonra  de  nuestra  bandera  j  la  existencia  de  la  República. 
Ha  llegado  la  era  déla  paz  )'  de  la  reparación,  y  el  poeta  se 
asocia  de  buena  voluntad  y  lleno  de  entusiasmo  á  la  obra 
emprendida  con  fii  por  los  magistrados.  Canta  entonces  en 
honor  de  Buenos  Aires,  al  bello  se\o  argentino,  á  la  libertad 
de  imprenta,  íi  los  trabajos  liidráulicos  emprendidos  por  or- 
den del  gobierno,  á  la  Sociedad  de  Beneficencia,  á  la  So- 
ciedad Filarmiínica,  á  la  paz  con  España  etc.  liaciendo  brotar 
la  poesiadc  fuentes  que  autos  de  él  eran  desconocidas. 

Pero  nadie  mejor  que  el  mismo  poeta  puede  pintarnos 
las  inlhicncias  á  que  obedeció  su  espíritu  en  los  diferentes  mo- 
mentos de  su  vida.  Esta  página  de  su  biografía  está  escrita 
en  versos  dignos  al  comenzar  la  «oda  á  la  libertad  de  la 
prensa;» 

iVmor  que  sobre  todas  las  deidades 

Mereces  solo  adoraciones  mías! 

Tu  dulce  poderío  y  tus  bondades 

Va  celebró  mi  canto 

En  lo  llorido  de  mis  bellos  días 
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Y  regué  tus  altares  con  mi  llanto. 
Canté  lo  que  sentí.     Después  mi  rima 
A  la  voz  del  deber  plegarse  supo; 

Y  á  cuanto  Febo  anima 

Los  nombres  enseñé  de  los  varones 
Al  ibero  funestos, 

Que  de  su  hueste  los  deshechos  restos 
En  vengadora  mano  aniquilaron, 

Y  el  suelo  de  mi  patria  libertaron. 
Canté  lo  que  debí;  y  ahora  la  mente 

De  un  entusiasmo  nuevo  arrebatada^ 
Transportada  se  siente 
Hasta  el  templo  del  genio. 
Donde  creadora  la  invención  preside: 

Y  siquiera  esta  vez  dentro  del  pecho 
Ni  el  eco  bronco  de  la  guerra  truena, 
Ni  el  eco  blando  del  amor  resuena. 
Estraño  ardor  me  inflama; .... 

Abramos  estas  nuevas  páginas  de  nuestra  historia  en 
verso.  Halagados  por  las  seducciones  de  las  palabras  del 
poeta,  dejémonos  conducir  por  él  á  aquellos  dias  de  las  ilu- 
siones, en  que  encontraba  en  su  imaginación  los  colores  mas 
risueños  para  pintar  y  halagar  á  su  querida  Buenos  Aires,  á 
esa  Esparta  de  ayer  hoy  convertida  para  sus  ojos  en  una  nue- 
va Atenas.  Sigámosle, — es  la  noche — la  ciudad  amada  por 
el  Dios  de  los  libres  duerme  sepultada  en  profundo  silencio. 
La  luna  melancólica  y  serena  brilla  sobre  la  muda  magestad 
del  rio  patrio. 

Solo  el  poeta  vigila  para  cantar  los  destinos  del  suelo 
afortunado  en  que  vio  la  primera  luz.    La  mole  de  sus  edifi- 


\'¿  IIEVISTA   I)I!:l   ItlO  ÜE  LA   I-LATA. 

cioa  paréci'lc  uu  nioniimciilo  anligiio,  hal)¡la<)os  en  siglos  re- 
motos, mudo  ahora  y  solitario,  pero  respetado  por  el  tiempo. 
En  algún  dia  cayó  sobre  su  recinto  la  maldición  del  cielo. 
£1  carrodc  la  annn]ula  rodaba  por  las  calles  anegadas  en 
llanto,  y  la  discordia  encendía  su  lea  en  manos  del  hermano 
i]uc  no  amaba  al  hermano,  del  hijo  que  no  respetaba  á  su  pa- 
dre..,. Hoy  levanta  su  grandeza  sobre  los  oíros  pueblos  como 
la  levanta  el  ciprias  sobre  los  mimbres, '  y  asombra  á  las  na- 
ciones, mostrando  á  sus  hermanos  de  América  la  senda  que 
deben  seguir  si  aspiran  á  que  el  viejo  mundo  la  mire  con  res- 
peto algni)  día Los  míuislros  déla  ley  la  dictan  al  pueblo 

con  liberalidad  desconocida.  El  hombre  que  pisa  el  suelo 
de  la  patria  del  poeta  es  libre,  El  nombre  de  los  tiranos 
iino  alujen  al  mundo  será  execrado  eternamente,  mientras  que 
el  de  aquellos  que  están  al  frente  de  los  destinos  de  Buenos 
Aires  será  celebrado  por  la  fama  y  perpetuado  en  el  bronce. 
El  sol  en  tanto  se  alza,  ilumina  la  frente  de  la  populosa  ciu- 
dad, y  el  poeta  suspende  su  canto,  solo  por  entonces; 

pues  cada  dia 

Que  Febo  luce  sobre  mi  cabeza, 
Tan  solamente  en  contemplar  me  ocupo, 
Inmortal  Buenos  Aires  tu  grandeza.  ^ 
Su  obra  en  las  columnas  del  Centinela,  tiene  su  plan  y 
su  táctica.     Los  artículos  en  prosa  se  dirijen  á  la  razón,  los 
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versos  ala  sensibilidad  y  á  lafanlasia,  á  fin  de  vencer  por  to- 
dos los  medios,  las  resistencias  que  se  oponen  al  triunfo  de 
las  ideas  oficiales.  Aspira  á  amoldar  la  sociedad  sobre  el 
ideal  que  la  política  y  el  poeta  han  concebido,  y  trata  de  per- 
suadir y  conmover  los  ánimos  al  mismo  tiempo.  Aquello  que 
él  considera  como  bueno,  lo  atavía  con  los  irresistibles  en- 
cantos de  lo  bello  y  pone,  por  este  modo  de  proceder,  el  arte 
al  servicio  del  pensamiento  de  los  hombres  de  estado,  dando 
á  la  literatura  un  empleo  serio  y  una  dirección  nueva. 

Pocos  dias  antes  de  haber  exaltado  á  Buenos  Aires  hasta 
las  nubes,  dejándose  llevar  en  el  vuelo  de  las  esperanzas  que 
se  concebían  por  entonces,  babia  tendido  galana  y  pródigamen- 
te, una  alfombra  de  flores  álos  pies  del  bello  sexo  argentino. 
Dentro  de  la  ciudad  griega  de  las  orillas  del  Plata  encuentra 
con  su  imaginación  rivales  á  las  mujeres  esclavas  de  Georgia 
y  de  Sircasia,  y  con  el  incienso  mas  apropósito  para  exaltar 
las  vanidades  femeniles  y  producir  en  ellas  el  vértigo,  trata 
de  halagar  á  las  hijas  y  á  las  madres  de  un  pueblo  nuevo  y 
democrático.  El  guerrero,  c el  ministro  imparcial  de  la  jus- 
ticia» el  «mercadante  afanoso»,  la  juventud— todos  se  agol- 
pan, siguen  los  pasos  déla  mujer  y  caen  en  sus  blandos  y  amo- 
rosos lazos  engreídos  de  mirarse  cautivos.  Y  cómo  no  habría 
de  ser  así  delante  de  las   interrogaciones  apremiantes  del 

poeta? 

Cuál  es  el  pecho  de  metal  formado. 
Cuál  corazón  de  peña. 
Que  al  mirar  espresivó  y  apasionado, 
Al  suavísimo  hablar  de  una  porteña. 
Pueda  permanecer  desamorado? 
El  vaso  corresponde  á  las  flores  cuya  frescura  mantiene. 
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Ijis  «bijas  lie  Buenos  Aires  lo  son  tlol  jihnier  inml)lo  Amori- 
canos,  son  diosas  dignas  do  adoración,  formadas  por  las  (¡la- 
cias  doladiis  por  Venus  misma,  de  "ademanes  espPCsivos.B 
Con  iniicliisima  razón,  pues, 

Buenos  Aires  soberbio  se  envanece 

Con  las  hijas  donosas 

De  su  suelo  feliz;  y  así  parece 

Cual  rosal  lleno  de  galanas  rosas 

Queen  la  estación  primaveralflorece. 

Todas  son  bellas;  y  la  mano  incierta 

Que  á  la  llor  se  adelantit. 

Una  entre  mil  á  separar  no  acierta 

Entre  la  pompa  de  la  verde  plañía. 
Eslabctlisinia  estrofa  bastarla  para  disimular  cualesquie- 
ra mancha  que  pudiera  deslucir  el  pensamienlo  general  de  la 
«oda  al  bello  sexo  D, — en  la  cual  no  se  tributan  á  esleían  exa< 
jcradas  alabanzas  porrazon  esclusiva  de  los  atractivos  (isleos, 
sino  también  á  mérito  de  sus  prendas  morales,  de  las  virtu- 
des del  alma,  de  las  dolcsdel  espíritu, — j  bajo  eslc  concepto 
nadie  hay  que  pueda  dejar  de  sentirse  alraido  simpálicamon- 
le,  como  el  poeta,  bácia  la  mujer  argentina. 

Mas  no  sola  en  vosotros  la  belleza. 

Porleñas  adorables. 

Ha  querido  copiar  naturaleza; 
Porque  para  formaros  mas  amables, 
Ha  llenado  vuesira  alma  de  grandeza. 

Envosotrasunióala  liorniosnra 

Al  sentimiento,  al  g^nio. 
Domináis  en  nosotros  por  lernura, 
Domináis  en  nosotros  por  ingenio. 
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Vuestra  imaginación,  cual  nuestro  rio, 
ensanchada,  atrevida, 
Corre  con  impetuoso  señorio 
Sin  que  pueda  mirarse  contenida. 
Aumentad  vuestro  hermoso  poderío 
Con  los  adornos  útiles  del  alma; 
Y  goc^  á  vuestro  lado 
El  tumulto  de  amor,  la  dulce  calma, 
A  un  tiempo  el  amador  embelesado. 

En  aquella  época,  en  que  así  militaba  el  Sr.  Várela  en 
las  filas  de  la  reforma,  se  trató  de  elevar  la  dignidad  de  la 
mujer,  por  todos  los  medios  que  aconsejaba  el  ejemplo  de 
los  pueblos  civilizados.  Diósele  participación  en  la  obra  de 
la  mejora  social,  encomendándola  la  educación  de  su  propio 
sexo  y  poniendo  en  sus  manos  todos  los  resortes  que  estimu- 
lan á  la  virtud.  Este  pensamí'^nto  no  se  redujo  á  la  predica- 
ción de  una  doctrina  ni  á  declamaciones  vanas.  Tomó  for- 
ma y  personalidad  en  la  cSociedad  de  Beneficencia!) ,  corpo- 
ración compuesta  de  matronas  respetables  á  quienes  se  confió 
esclusivamente  la  fundación  y  creación  de  las  escuelas  pú- 
blicas  para  niñas,  sin  intervención  de  ninguna  autoridad;  pe- 
ro con  abierta  protección  del  gobierno. 

Esta  institución  que  tan  buenos  frutos  ba  dado  ya  y  los 
promete  mas  sazonados  para  en  adelante,  ha  subsistido  res- 
petada y  en  pié  en  todas  nuestras  situaciones  políticas,  porque 
la  idea  que  la  inspiró  está  en  harmonia  con  aquellas  exijen- 
cias  de  la  naturaleza  humana  que  las  leyes  no  son  bastantes 
poderosas  para  vencer,  pero  sí  para  convertirlas  en  bien,  en 
orden,  en  libertad,  reconociéndolas  y  dándples  cabida  y  em- 
pleo en  el  organismo  de  la  sociedad.     Los  defectos  de  que 
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Tul  iiijuslk'ia  oí  cielo 
No  quiso  perpcluav  cu  las  nrllbs 
Del  caudaloso  rio 
(Juc  baña  el  fértil  suelo 
Que  el  argentino  en  libertad  liabila, 

Y  que  la  envidia  de  la  tierra  excita. 
El  sexo  d«  las  Itellas  siempre  tía  sido 
Kl  sexo  del  poder:  los  corazones 
Del  hombre  elemamcnlc  ha  sonictido 
I,a  mujer  á  su  influjo;  y  los  varones 
Son  nobles,  son  virtuosos. 

Si  su  virtud  aprueban 
Con  lánguido  mirar  ojos  bermosos 
Qucliastael  Ibndo  del  alma  el  fuego  Itovan. 
r,l  ansia  de  agradar  ú  la  hermosura. 
El  ansia  de  lograr  correspondenria, 
Engendra  en  nuestros  pedios 
La  sensibilidad  y  la  ternura. 
Madres  de  la  cordial  benelicencia, 

Y  Tuentes  do  virtud  sincera  y  pura.  ' 


El  pensamiento  de  la  reforma  de  Rivadavia  transpira  cu 
cada  verso  de  D.  Juan  Cruz  Várela:  este  es  el  verdadero  y 
mas  intimo  espositor  de  aquella.  La  lectura  atenta  de  las 
composiciones  métricas  cuyo  recuerdo  evocamos,  basta  para 
iniciar  cu  el  pensamiento  y  en  las  teudeacias  que  guiaban  á 
un  corto  número  de  bonibres  escogidos  de  aquella  época  á 
quienes  debemos  grandes  servicios.     Y  on  este  número  in- 
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cluimos  lambicii  á  algunos,  ciuc,  á  pesar  üc  ser  nüvorsos  al 
■limbo  político  (le  la  Adminislracion,  aceptaban  la  reforma 
en  todo  aquello  que  se  relacionaba  con  la  culUira  social,  coa 
el  «progreso  de  las  luces»,  con  el  imperio  de  la  razón,  y  de 
la  «gran  lilosofía»,  como  se  decia  por  entonces.  Bajo  todas 
las  divisas  políticas  tenia  adeptos  la  reforma.  Los  lionibres 
de  progreso,  como  lioy  se  dice,  perlciiccian  lodos  á  una  mis- 
ma escuela  y  aspiraban  á  emanciparla  razón  y  la  conciencia 
del  ciudadano  después  de  haber  emancipado  el  territorio. 
Colocada  la  Patria  en  contacto  libre  con  el  resto  del  mundo 
por  medio  del  comercio  y  de  la  alluencia  favorecida  de  los 
hombres  de  todas  las  nacionalidades,  era  indispensable  cstir- 
par  en  la  antigua  colonia  aquellos  defectos  y  resabios  trasmi- 
tidos por  la  educación  á  los  hijastros  de  una  metrópoli  noto- 
riamente atrasada. 

Este  propósito  no  pudo  hallar  antagonistas  sino  entre 
quienes  estaban  bastardamente  interesados  en  conservar  lo 
que  existia  por  tradición,  así  como  no  pudo  menos  que  apa- 
sionar á  su  favor  á  cuantos  habiendo  cultivado  la  inteligencia 
con  lecturas  modernas  ó  viajado  por  paises  mas  civilizados 
que  la  España  humillada  de  Carlos  IV  y  de  Fernando  MI, 
deseaban  ver  llorecicntes  en  Buenos  Aires  las  ciencias,  las 
artes,  las  letras  y  las  costumbres  depuradas  de  la  influencia 
que  la  teocracia  romana  ejercía  csclusira  sobre  estos  elemen- 
tos primordiales  de  toda  civilización. 

No  hay  maestro  mas  persuasivo  para  corregir  que  la  es- 
periencia  propia:  todas  las  grandes  revoluciones  inteleclua- 
les  y  morales  han  sido  acometidas  por  pensadores  engendra- 
dos en  el  seno  mismo  del  error  contra  que  se  sublevaron;  y 
esto  se  repetia  en  Huenos  Aires  en  los  años  subsignienles  al 
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de  1821.  Lo8  iniciados  en  la  idea  fundamental  de  la  refor- 
ma; habían  estudiado  las  ciencias  morales  en  colegios  funda- 
dos y  dirijidos  por  personas  consagradas  á  la  Iglesia,  y  eran 
por  consiguiente,  aquellos  establecimientos,  verdaderos  semi- 
narios amoldados  á  los  cánones  del  Concilio  Tridentino.  Los 
discípulos  de  tales  escuelas,  sin  vocación  por  la  carrera  ecle- 
siástica, fueron  víctimas  de  la  enseñanza  que  en  ellas  se  daba, 
y  llegó  dia  en  que  advirtieron  la  poca  nutrición  sólida  que 
proporcionaba  al  espíritu,  y  el  tiempo  precioso  que  se  mal- 
gastaba en  la  pereza  de  una  vida  intelectual  de  esfera  limita- 
dísima. 


"ff^' 


Una  de  las  primeraMUtfM|ones  de  los  hombres  que  se 
hallaban  en  este  caso,  y  cXSlHn  la  harmonía  que  debe  exis- 
tir entre  la  educación  del  espíritu  y  los  fines  de  la  sociedad, 
fué  constituir  la  enseñanza  pública,  y  especialmente  la  supe- 
rior, sobre  bases  amplias  y  liberales,  secularizándola  total- 
mente. Los  frutos  de  esta  indispensable  innovación  fueron 
buenos  é  inmediatos,  y  el  principal  de  todos  consistió  en  el 
amor  al  estudio  que  se  despertó  en  los  jóvenes  al  ver  que  los 
nuevos  métodos  les  facilitaban  el  estudio,  que  las  ciencias 
útiles  se  les  ponían  á  su  alcance^  y  que  estudiar  no  era  otra 
cosa  mas  que  cultivar  la  razón  para  hacerla  digna  de  campear 
independiente  y  libre. 

Dos  fueron  los  establecimientos  que  concurrieron  á  pro- 
ducir á  estos  resultados — la  Universidad  y  el  «Colegio  de 
ciencias  morales»,  y  al  año  siguiente  de  la  erección  del  pri- 
mero pudo  ya  el  Sr.  Várela  dirigir  «á  la  juventud»  los  con- 
ceptos que  encierra  la  composición  de  que  copiamos  las  es- 
trofas siguientes: 
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¡Generación  presente!    Tú  levantas 
El  formidable  muro 
Que  e\  ya  pasado  tiempo,  del  futuro 
Dividirá  por  siempre:  tú  cjuebrantas 
El  yugo  ignominioso  cuyo  peso 
Abrumó  á  la  razón  envilecida 

Y  en  larga  noche  de  dolor  dormida. 
Tus  ojos  puedf  n  ya  mirar  de  frente 
Los  torrentes  de  luz,  que  á  los  mortales 
La  gran  filosolia. 

Desde  el  fulgente  trono,  levantado 
En  el  centro  del  niiu|É^es  envía . 
La  ciencia  sus  raufa^y 
Por  do  (juiera  reparte; 

Y  ahora  que  no  rueda 

El  carro  horrendo  del  horrendo  Marte 
En  beiigero  afán  estrepitoso. 
Minerva  de  su  templo  luminoso 
Entrambas  puertas  abre,  y  a  sus  aras 
¡O juventud!  ic  llama, 

Y  sobre  ti  sus  dádivas  derrama. 
¡Ah!  ya  te  veo  alegre  y  presurosa 

Correrá  los  altares  déla  Diosa, 

Y  de  entusiasmo  liona. 
Beber  de  aquella  fuente 

Que  al  mismo  pie  de  sus  altares  nace: 
Ni  lu  ansia  de  saber  se  satisface 
Sin  bañarte  en  su  límpida  corriente. 
El  genio  de  la  Patria,  embebecido, 
¡O  juventud!  le  mira; 
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Y  el  genio  de  la  Patria  enternecido 
Te  bendice,  te  admira, 

Y  al  fruto  de  tu  verde  primavera 
Sus  esperanzas  libra.  Nueva  era 
En  tí  comienza  ahora; 

Y  la  alma  Libertad  desde  sus  aras 
Se  engríe  triunfadora 

En  el  gran  porvenir  que  le  preparas.  > 

Estos  versos  son  una  prueba  mas  de  las  tendencias  á  cu- 
yo servicio  se  consagraba  el  poeta.  La  juventud  es  para  él 
esclusivamente^  la  patria  del  porvenir,  la  mente  nueva,  la  ca- 
beza directiva  de  la  sociedad  transformada  por  la  acción  de 
las  ideas  regeneradoras  de  la  ciencia  moderna,  redimida  del 
claustro  y  aplicada  al  movimiento  positivo  de  la  vida  demo- 
crática.  La  juventud  es  la  hija  de  Minerva  llamada  al  culto 
de  los  altares  de  esta  fecunda  madre.  Allí  educará  su  razón, 
como  la  juventud  espartana  su  fuerza  física,  en  los  ejercicios 
de  la  plaza  pública  para  consagrarse  robusta  al  forzoso  servi- 
cio de  la  Patria.  De  este  modo  nos  inicia  el  poeta,  por  el 
camino  menos  directo,  en  su  manera  de  comprender  la  de- 
mocracia y  la  república  Siendo  curioso  notar  que  mientras 
apartado  sí  y  de  cuanto  le  rodea,  las  sombras  del  pasado,  pa- 
rece inspirado  del  sentimiento  de  la  antigüedad  griega  y  ro- 
mana  en  sus  aspiraciones  á  la  libertad.  El  que  tenia  un  co- 
razón tan  sensible  y  disponia  de  un  pincel  rico  en  tintas  blan- 
das y  risueñas,  no  ha  visto  esta  vez  en  la  juventud  la  parte 
que  mas  la  caracteriza ;— el  corazón.    Esa  primavera  de  las 

I.    "Centila'»  N.  10.  29  de  ScUcmbre  1822— pag  149— Colección  de  poe- 
«ias  pat   páj^.  901. 
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generaciones  iio  le  interesa  con  la  hermosura  de  sus  mañanas 
ni  con  las  auras  inocentes  de  aquella  estación  de  la  vida  que 
no  vuelve  y  solo  florece  una  vez, 

Pero  este  olvido  se  esplica  por  las  ¡deas  predominantes 
entonces  en  las  esferas  directivas  del  país,  en  las  cuales  mi- 
litaba el  señor  Várela  como  soldado  voluntario  y  convencido. 
La  reforma,  especialmeuteen  el  ramo  de  la  enseñanza  pú- 
blica, se  hacia  en  nombre  de  la  razón  y  de  lo  útil,  reaccionan- 
do contra  una  educación  que  disipábala  inteligencia  en  cues- 
tiones vagas,  nebulosas,  pábulo  para  el  misticismo  que 
estravía  la  sensibilidad.  Ala  muelle  y  limitada  aplicación 
del  espíritu,  se  iuleiitaba  soslituir  una  ancha  palestra  en 
donde  los  ingenios  activos  robustecieran  las  fuerzas  del 
alma  luchando  por  arrancar  sus  verdades  ¿  las  ciencias  de 
aplicación  bajo  métodos  severos  y  filosóíicos,  y  en  donde  los 
conocimientos  morales  adquiriesen  la  lógica,  la  esactitud  y 
la  independencia  de  que  tiabian  estado  privados.  El  cuadro 
entero  de  las  nociones  cienlfíicassufria  una  revolución  eu  l<i 
cual  nos  adelanlábanioB  á  todas  las  secciones  de  la  América 
independiente.  Esta  revolución  se  manifestó  en  el  plan  de 
la  Universidad  elaborado  por  aquellos  tiempos,  nuevo,  cslcn- 
80,  barnioiiioso  en  sus  liucs,  y  tan  acertado,  en  general,  que 
no  hasul'rido  hasta  ahora  ningún  trastorno  en  sus  bases,  sino 
mejoras  y  ampliaciones  en  harmonía  con  nuestro  lento  pro- 
greso. 

Deseaba  el  pwta,  graduado  en  sagrada  Teología  en  la 
Universidad  cordobesa,  ahorrar  á  las  generaciones  que  hablan 
de  heredar  su  patriotismo  y  su  predilección  por  las  bellas  le- 
Iras,  la  lucha,  probablemente  dolorosa,  que  habia  sostenido 
las  interioridades  do  su  espírilu  paraihisirar  la  razón. depurar 


I 
I 


J 


Do.^  jíja:<  crlz  várela.  23 

el  gusto  y  subir  como  escritor  al  nivel  de  los  mas  disertos  de 
su  tiempo,  no  solo  en  Buenos  Aires  sino  en  donde  quiera  que 
se  hablase  la  lengua  castellana.  La  esperiencia  propia  le 
inspiraba  los  consejos  que  contienen  los  versos  que  nos  su- 
jieren  estas  líneas.  Habia  sido  víctima,  no  muy  resignada, 
de  aquellos  colegios  de  molde  colonial  que  con  tanta  viveza 
nos  han  pintado,  entre  otros,  dos  americanos  eminentes,  los 
señores  GarciadeFRio  y  D.  Manuel  Moreno.  cNo  eran  otra 
cosa,  según  el  primero,  que  seminarios  eclesiásticos  donde 
los  jóvenes  educandos  perdian  su  tiempo  para  todo  lo  útil  y 
estaban  sujetos  á  demasiadas  prácticas  religiosas. » ^  Y  según 
el  segundo,  compatriota  nuestro,  hablando  del  colegio  de  San 
Carlos  cuyas  disciplinas  conocía  por  haberlas  esperimentado 
de  cerca,  «se  educaban  en  él  los  jóvenes  para  frailes  y  cléri- 
gos y  no  para  ciudadanos.»  ^ 

Cuánto  no  debia  ser  el  entusiasmo  con  que  contemplaba 
D.  Juan  Cruz  la  transformación  que  se  operaba^  no  solo  en 
los  estudios  superiores  sino  en  los  reglamentos  del  «colegio 
de  ciencias  morales»  en  que  se  habia  convertido  el  de  San  Car- 
los apenas  modiGcado  en  el  nombre  después  de  la  revolu- 
ción! ' 

Su  hermano  mas  predilecto  era  alumno  del  primero,  y 

en  el  hogar  de  su  propia  familia,  podia  comparar  los  resul- 
tados inmediatos  de  una  y  de  otra  educación.  Bajo  la  influen- 
cia de  la  moderna,  la  actividad  y  la  libertad  ensanchaban  los 

1.  Repertorio  Americano  T.  1®  pág.  232. 

2.  Vida  y  ipeiDoriaB  del  Dr.  D    Mariano    Moreno— Londres.    1812  pág. 

Id  y  siguientes. 

?.     Kl  colegio  de  San  Carlos  tomó  el  nombre  de  la  Union  del  Sndt  bajo  el 
rectorado  del  Dr  Achcga,  en  el  gobierno  del  Directorio. 
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áiunios,  libLTtabaii  al  juicio,  y  eslimulabaii  al  esludiu;  luiuri- 
iras  quü  á  la  sombra  de  la  antigua,  se  apocaba  ct  espinlii  mas 
amtiioso  deiilro  de  la  estrechez  monótona  de  ocupaciones 
meutales  que  predisponian  á  la  pereza  j  á  eslimar  en  poco  el 
precioso  tiempo  de  la  edad  juvenil . 

El  personal  docente  se  modificó  laminen  y  se  ahuyciila- 
ron  aquellas  liguras  tétricas  que  parecían  desrendidas  de  los 
nichos  del  ctillo  para  infundir  terror  en  vez  de  respeto  y  ca- 
riño. Los  nuevos  Héctores  no  vestian  ropas  talares;  eran 
hombres  de  mundo,  padres  de  familia,  y  los  empleados  su- 
hallernos  se  escogían  apropósito  para  abrir  con  blandura  y 
atractivo  el  tabernáculo  de  la  ciencia.  No  ha  mucho  que 
teníamos  ocasión  de  dibujar  con  nuestros  propíos  recuerdos, 
la  figura  del  primer  Regento  de  estudios  del  colegio  de  cien- 
cias morales,  y  decíamos  en  su  retrato  tomado  del  natural. 
aCra  aquel  entonces  uno  de  los  hombres  entre  cuantos  he- 
mos conocido,  mejor  dotados  para  desempeñar  su  empleo. 
Joven, de  porte  siempre  digno  y  comedido,  de  palabra  per- 
suasiva, servia  en  aquel  colegio  en  donde  se  íomiaron  tantos 
caracteres  severos,  y  tantos  talentos  distinguidos,  de  punto 
atrayente  hacia  el  cual  convergía  como  al  seno  de  un  filó- 
sofo antiguo,  la  juventud  de  aquel  establecimiento,  pidiéndo- 
le solución  á  sus  dudas,  consejos  para  estudiar,  eon  clmayor 
aprovechamiento  posible;  libros  de  lectura  amena  para  los 
momentos  de  esparcimiento,  modelos  de  buen  gusto  para  es- 
presar las  ideas  con  corrección;  la  demostración  de  un  leu- 
rema,  el  valor  de  una  incógnita,  la  esplicacion  de  una  ley  físi- 
ca. Rodeado  de  discípulos  ávidos  decscncharle.yacsplicaba  el 
concepto  de  un  poeta  ó  de  un  orador  de  la  antigüedad,  ya 
trazaba  sohrt-  el  pavínienlo  de  las  galerías   la  lignra    de  un 
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polígono  para  csplicar  SUS  propiedades.  Entanto,  el  resto 
del  bullicioso  enjambre  escolar  se  entregaba  á  pasatiempos 
varoniles  ^ . 

D.  Juan  Cruz  presenciaba  este  agradable  espectáculo 
que  debia  traerle  á  la  memoria  la  época  de  su  ostracismo  en 
los  claustros  de  los  colegios  cordobeses,  impregnados  de  tra- 
diciones jesuíticas  y  franciscanas^  en  donde  la  escasez  de  los 
alimentos,  lo  sombrío  de  las  habitaciones^  el  trato  áspero  de 
los  superiores,  ^  las  prácticas  ascéticas,  entristecian  los  dias 
juveniles  y  marchitaban  en  flor  las  esperanzas  del  talento. 

Da  lástima  el  ver  de  cerca  las  consecuencias  de  seme- 
jante educación,  consignadas  en  una  especie  de  memorias  de 
su  vida  de  colegial  que  escribió  en  verso  el  mismo  Sr.  Vá- 
rela^ y  á  las  cuales  hemos  aludido  en  otro  lugar  de  este  es- 
tudio. Siendo  ya  maestros  y  alumnos  del  curso  de  teología 
escolástica  dictada  por  el  Dr.  D.  Miguel  Corro,  cu  qué  ocu- 
paban sus  largos  ocios  él  y  su  íntimo  amigo  Laíinur?  En 
discurrir  en  octosílabos  asonantados  sobre  las  calidades  y  de- 
fectos de  una  guitarra  fabricada  por  un  aficionado!  El  chis- 
te, es  verdad,  abunda  en  estas  composiciones,  y  el  injénio 
relampaguea  entre  nubes  de  vaciedades;  pero  carecen  de 
cultura  y  de  aticismo,  revelando  otro  de  los  defectos  deque 
adolece  el  réjimen  íntimo  y  demasiado  familiar  del  claustro, 
aplicado  ala  juventud  que  ha  de  vivir  mas  tarde  atada  agra- 
dablemente á  los  miramientos  que  exije  la  buena  sociedad  y 


1.  Eh'gio  del  Dr.  Luis  J.  de  la  Peña  1871. 

2.  A  fuerza  de  pescozones 

A  la  Iglesia  me  lleraban. 

J.  C,  Varda — Versos  inéditos  juveniles' 
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á  Io3res|ictos  que  debemos  á  Dueslros  geincjuiiles,  aun  \us 
mas  allegados. 

Lafinur,  cuyo  voto  valealgo  mas  que  el  del  Sr. Várela  en 
materias  musicales,  maniliesta  el  mayor  desprecio  por  la  bi- 
buela, 

pues  no  puede  dar  souido 

lo  que  nació  para  labia. 
Y  como  su  contendor  tiene  la  franqueza  de  decir: 
es  verdad  quejo  de  música 
jamás  entendí  ni  entieudo. 
apela  para    bacer  la  apología  del  instrumento  de  su  pre- 
dilección al  parecer  de  otros  condiscipulos  que  no  piensan 
como  Lafinur  sobre  tan  imporlante  materia,— los  señores 
Loiba,  Salas,  Borda; 

j  no  me  podrásiiegar 
que  aquestos  tres  caballeros 
te  llevan  lauta  ventaja 
en  línea  de  guitarreros, 
como  tú  íí  ellos  la  llevas 
en  linea  de  farolero.... 
Pero  esta  cuestión  no  era  en  el  í'oudo  una  cuestión  de 
arle  para  nuestro  poeta.     En  ella  andaba  ilc  por  medio, 
t'nadania  que  nació 
para  envidia  de  su  sexo .... 
t'ua  señorita  que 
no  es  niugcr  sino  pórtenlo; 
en  cuyas  manos  no  podía  menos  que  parcccrle  la  guitarra  el"" 
mejor  de  los  iuslrumentos. 

Contando  mucbos  años  menos  de  edad  que  estos  dos 
iiombres  de  lalonln.  sostenedores  de  polémica  lan  ociosa,  el 
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hermano  de  D.  Juan  Craz^  D.  Florencio^  discípulo  de  los  co- 
legios reformados  de  Buenos  Aires^  empleaba  su  capacidad 
poética  en  celebrar  con  estilo  cultivado  y  nobles  conceptos, 
el  acto  de  distribución  de  premios  que  hizo  el  Ministro  de 
Gobierno  el  dia  24  de  Diciembre  de  1824,  entre  los  alumnos 
del  Colegio  dé  Ciencias  Morales^  después  de  serios  y  notabi- 
lísimos exámenes  en  todos  los  ramos  del  Departamento  de 
Estudios  preparatorios.  ^  Tal  es  la  iníhiencia  que  ejerce  so- 
bre la  seriedad  de  la  vida  \e  dirección  de  los  primeros  estu- 
dios 

Volvamos  a)  período  histórico  dentro  del  cual  examiná- 
bamos la  obra  literaria  de  D.  Juan  C.  Várela;  período  en  que 
todo  se  transformaba^  incluso  et  destino  de  los  ediG- 
cios  públicos.  Entonces  se  Itamó,  vulgarmente,  manzana  de 
/o^ /f^cé?^,  ^  aquella  en  donde  se  establecieron  la  Legislatura, 
el  Crédito  Piibtico,.  los  Departamentos  Topográfico  y  de  In- 
genieros, nombres  desconocidos  hasta  aquella  fecha  en  nues- 
tro diccionario  político  y  administrativo. 

Aquella  manzana  habia  servido  de  huerta  de  hortalizas 
para  la  mesa  de  una  comunidad  religiosa  hasta  el  año  1767, 
y  después  se  edificaron  en  el  mismo  terreno  las  casas  de  tem- 
poralidades para  proporcionar  con  sus  alquileres  la  renta  ne- 
cesaria al  sosten  de  los  establecimientos  de  beneficencia  fun- 
dados por  el  Virey  y  el  Cabildo  de  Buenos  Aires. 

Este  progreso  de  nuestra  ciudad,  nunca  interrumpido^ 
se  aceleraba  por  la  Reforma,  y  la  transformación  se  estendia 
por  todos  los  barrios.  En  las  altas  horas  de  la  noche,  allí 
donde  todo  era  sombra  y  sueño  poco  antes,  podían  verse  lu- 

1.    Suplemento  al  N.  5  del  *' Argos*'— Enero  3  r ,  1824. 
8.    Veáse  el  "Argos*'  del  año  1821  pag.  138. 
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cir  ilesdt:  la  calle,  las  lúmparas  vijilanies  alumbradas  al  cullo 
del  esludio  en  las  celdas  altas  del  convenio  dominico,  por  el 
astrónomo  Mossolti,  por  el  conservador  y  fundador  del  Mu- 
seo de  historia  natural  D.  Carlos  Ferrari  y  por  el  artista  D. 
PabloCacianiga, — sacerdotes  de  la  ciencia  y  de  lo  bello  que 
reemplazaban  á  los  primitivos  habitantes  de  aquellos  claus- 
tros, secularizados  por  su  voluntad  y  con  intervención  de  la 
autoridad  eclesiástica. 

Hé  aquí  otro  hecho  no  menos  notable  que  los  anterio- 
res, que  da  testimonio  de  las  modilicaciones  benéficas  que 
espcrimentaba  nuestra  sociabilidad  en  aquellos  dias  de  verda- 
dero renacimiento,  y  que  se  relaciona  con  el  presente  estudio 
literario.  En  la  calle  de  Potosí,  cerca  de  la  esquina  que  esta 
forma  con  la  del  Perú,  existe  un  edificio  particular  squc  fue 
en  su  origen  una  casa  auxiliar  de  los  cstinguidos  jesuítas,  y 
tiempo  después  destinada  á  cárcel.»  Allí  se  Inauguró  so- 
lemnemente, el  dia  31  de  Mayo  d-;  1833,  la  Sociedad  filar- 
imiiica  (leBuenos  Aires,  con  una  función  cuyo  programa  en- 
contramos en  los  papeles  públicos.  ' 

Con  este  motivo  ilraliajiiíi  el  Sr,  Várela  una  composición 
que  publicó  en  el  oCentinelan,  con  el  título — la  «Corona  de 
Mayo» ,  que  transcribimos  íntegra  por  ser  una  de  las  mas  be- 
llas del  autor  y  porque  es  una  página  bonrosa  en  la  historia 
de  la  cultura  bonaerense.     Ilt;  aquí  esa  composición  ataviada 


1  /nÍj-D¿uceioii— Couciop  nacionil.  1  "  Parir:  G 
Opera  irigenia.  por  Gtnk.  Conciecto  da  prauo  par  el  leñi 
Inda  por  el  wñor  l'Lciuarri-  Dao  caiilado  por  las  neñn 
Aria  cantada  por  un  bdcío  ilicionado.  Dúo  de  Purenl  ai 
MicnelaiJarraguoireyol  aeñor  Mandevüla.  2"  Parle: 
Sillo  de  violin  Rumpueatn  por  el  señor  Maiíoxi.  Arin  do 
CBOlida  de  Moxart,  cnaiada  por  el  leñot  Moreno  Ci 
Roñnl.  MoiK>  en  Eglpio    Coro.   Cnninlinnl. 


I>0^  JUAN  CRUZ  VÁRELA.  !¿il 

con  todas  las  galas  peculiares  á  la  índole  poética  de  la  escuela 
argentina  antes  de  la  aparición  de  Echeverría. 

Este  es  el  sitio  ¡oh  Dios!  este  es  el  sitio 
Del  horror  y  la  muerte. — En  algún  dia 
Por  el  cóncavo  techo, 
En  roncos  ayes  resonar  se  oía 
El  plañidor  gemido 
De  víctima  infeliz^  que  al  triste  lecho 
Atada  con  horrísona  cadena, 
Al  cielo  endurecido 
Decia  en  vano  su  cansada  pena. 
De  este  lugar  hasta  el  cadalso  horrible 
En  el  carro  de  muerte  arrebatados, 
Iban  los  infelices  destinados 
Al  desagravio  de  la  ley  hollada, 
Y  de  la  sociedad  menospreciada. 
Pero  mas  todavía:  mas  odiosa 
Para  los  libres  era 
Esta  estancia  ominosa. 
Por  las  escenas  que  otras  veces  viera. 
En  las  horas  de  luto  que  cubrieron 
El  suelo  en  que  algún  dia 
La  libertad  y  la  igualdad  nacieron . 
Los  grandes  héroes  de  la  Patria  mía. 
Los  ilustres  varones 
Que  el  primer  grito  levantar  osaron 
E  impusieron  á  todas  las  naciones. 
Cuando  en  Mayo  de  diez  hasta  el  abismo 
Se  hundiera  el  trono  vil  del  despotismo; 
Esos  patriotas  de  memoria  eterna. 


:íU  revista  del  rio  de  la  plata. 

Encarcelados  por  ingrata  mano, 
Aquí  en  dolor  lloraron, 

Y  al  son  de  sus  prisiones 

La  suerte  de  la  Patria  lamentaron. 

Mil  de  veces  al  cielo  demandamos 
Un  rayo  vengador,  que  este  edificio 
En  polvo  convirtiera; 

Y  el  cielo  á  nuestros  votos  impropicio 
El  rayo  suspendió,  porque  ya  era 
Preparado  otro  tiempo 

En  que  libre  gozara  el  Argentino 
De  la  tranquila  paz  el  don  divino. 
Este  tiempo  lució;  la  ronca  rueda 
De  la  carrosa  que  arrebata  á  Marte, 

Y  el  carro  en  que  atropella  la  anarquía 
Cuando  sus  sierpes  y  su  horror  reparte. 
Gozosa  solo  eti  su  nefanda  guerra; 
Pasaron  ya  otro  día 

Para  no  mas  tornar,  y  en  nuestra  tierra 
Ni  la  huella  dejaron 
Que  señale  el  lugar  por  do  rodaron. 
Este  Mayo  lo  vio:  su  bella  aurora 
En  el  íúlgido  oriente  levantada, 
Miró  la  tierra  por  el  cielo  amada 

Y  miró  paz,  unión.    En  esa  hora 

Se  elevó  nuestro  canto  al  firmamento, 

Y  el  alígero  viento 

Desde  el  cielo  á  la  tierra  lo  volvía, 
Mientras  la  fama  mas  veloz  volaba, 

Y  á  todo  el  Universo  lo  anunciaba. 


DOS  JIAS  CRUZ  VAHEU. 


Mayo  1u<;  cual  umgtino:  su  coroim 

Eslaba  reservada 

\\  dios  lie  la  armonía. 

Que  invisible  y  gozoso  presidia 

Entre  los  amadores 

De  la  música  y  canto: 

Él  lo  colmó  de  todos  sus  íavores, 

Y  dtd  mágico  encanto 

Que  (odas  las  pasiones  adormece, 

Y  todos  los  sentidos  embebece. 
Este  lugar  de  llanto  j'  de  tormento 

Y  de  (]ueja  otra  \c¿,  se  ha  convertido 
Kn  el  templo  de  Apolo; 

Y  donde  antes  el  i5co  del  lamento 
Se  levantaba  desoído  y  solo, 

Al  fm  se  siente  un  dia 

Todo  el  placer  que  causa  la  armonía. 

¿Pero  dónde  mi  verso 

Podrá  empezar?  ¿Ni  dónde 

Kn  esta  nueva  escena  corresponde 

l-'ijar  mas  mi  loor? — ¡Jóvenes  bellas 

Que  así  como  en  el  ciclólas  estrellas 

En  deslunada  noche, 

\si  lucisteis  en  Id  concurrencia 

Oc  otra  noche  dichosa 

Que  la  corona  ha  sido 

Ue  la  licsla  de  Mayo  mas  pomposa! 

Vosotras  me  diréis  á  quien  mi  rima 

Primero  nombrarú,  solo  vosotras 

Si  mi  verso  menguado 
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|)c  Sil  objelo  el  nivel  iio  se  sublima, 
Con  elogio  podcia  mas  tielicailo 
Decir  lo  que  allí  visleis, 
Decir,  bellas,  mas  bien  lo  ([iic  sciiiÍbIcÍs. 
Sonó  la  canción  patria.     Al  escucharla 
En  la  lid  el  soldado. 
En  todo  tiempo  el  pecho  denodado 
Prescnld  al  plomo  ó  á  la  punta  fiera; 
Y  aquel  canto  lo  hiciera 
O  vencer  en  la  lucha, 
O  morir  sin  dolor,  pues  qnc  lo  escucha. 
Pero  nunca  ha  sonado 
El  himno  de  los  ubres  ' 
Como  sonó  esa  noche.  Transiionadu 
El  auditorio  inmenso 
Al  templo  de  la  gloria  se  sentía, 
A'  el  corazón  suspenso. 
En  fuego  patrio,  como  nunca  ardia, 
Impresiontan  profunda,  fuego  tanto, 
Fácil  no  fué  apagar  sin  el  hechizo 
De  otro  mágico  encanto. 
Mas  Miiaebí  cantó  '  y  ella  deshino 
De  nuevo  el  corazón  en  dulce  llanto. 
En  otro  tiempo  Circe,  aquella  maga, 
Aquella  encantadora 
Hija  del  astro  que  el  oriente  dora, 


n   p:.lri6lici 
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3.    La  Mñorlta  Micaela  Darrngai 
snta  arrebaln  (nui.  dtleHlnr]. 
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Su  VOZ  omnipotente  levantaba, 

Y  al  momento  á  los  socios  infelices 

Del  afamado  Ulises 

Con  su  voz  á  su  arbitrio  transformaba. 

Ella  el  hondo  cimiento 

Del  globo,  hizo  temblar,  el  firmamento 

Enluteciómil  veces, 

Hizo  volver  la  mar,  y  amedrentados 

Huir  á  otras  aguas  los  enormes  peces. 

Pero  nunca  jamás  los  corazones 

Supo  mover  su  voz,  como  conmueve 

El  dulcísimo  acento 

Que  Micaela  levanta 

Cuando  su  labio  lisonjera  mueve. 

Cuando^  orgullosa  de  sus  artes  canta. 

Carmen  cantó  con  ella  ^  ¿y  cuál  ha  sido 

El  corazón  de  bronce. 

Cuál  el  pecho  de  acero  defendido. 

Que  de  placer  no  palpitara  entonce? 

¿Cuál  fiereza  será  que  no  desarmen 

Las  dulces  voces  de  Micaela  y  Carment 

Esa  noche  las  gracias  se  ausentaron 
Del  templo  de  Cyteres, 
Y  sola,  sola  en  el  altar  dejaron 
A  la  madre  de  amor  y  de  placeres^ 
Por  venir  á  llenar  de  unción  y  encanto 
A  los  que  sin  su  auxilio  pueden  tanto. 
¡Oh  poder  sin  igual  de  la  armonia! 

1    La  señora  Dn.    Carinen  Madero,  tan  bábtl  como  dulce  cu  el  canto 

{not.  del  autor*) 
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Cuando  en  luauo  traidora 

El  Lesbtco  Arioii  e1ni»r  surcalia. 

Tú  le  hicisto  locar  la  harpa  sonora 

V  el  delfín  que  en  las  ondas  la  escucliarn 

Al  músico  en  la  esitalda  recibiera 

E   inofenso  ft  ta  orilla  lo  trajera. 

Un  instrumento  igual,  con  igualarte 

Escuché  yo  esta  vez,  pero  tañido 

Por  diestra  mano  de  argentina  airosa.  ' 

1.0  escuché  y  he  creído 

Que  desde  su  caverna  tenebrosa 

Pudo  el  Delfín  salir,  que  el  Ponto  pudo 

Deponer  su  furor,  y  quieto  y  mudo. 

Conducir  en  la  calma  mas  serena 

Al  músico  deLesbosálaarena. 

Pero  el  genio  se  pierde:  cierto  es  todo 
Lo  que  dicen  de  Orieo; 
Cierlo  también  lo  que  de  Antíon  se  cuenta. 
Ellos  bailaron  modo 
De  inspirar  á  los  seres  sentimicnlo 
Con  artecelestlal;  yásu  deseo 
Las  piedras  de  los  montes  se  movían, 
Las  encinas  del  bosque  obedecían. 
Todo,  lodo  es  verdad,  que  yo  á  Massoni  - 
Lo  miré  cuando  el  arco 


I.  Li  «ñurH  Un.  Mdria  í-'i&chei  de  Mrndevílle,  lucifi  bellftnienie  eii 
tMr|,]     (Et  amt) 

3.  El  Sr.  MuMnni  ba  Hcrediiad»  quosufaniano  e«  nbia  del  scasa  6  I 
eircuniinuciga.  El  q.m  bnyk  oidci  bu  violín,  le  hirA  lodn  lo  justicia  que  raer 
CB  un  grtn  prnlosor.  (El  anl.] 
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A  la  cuerda  dulcísima  aplicaba; 

Y  por  un  raro  encanto 

Sentí  qué  su  instrumento  remedaba 
Del  gilguerillo  el  armonioso  canto, 
O  la  flauta  sonora 

Con  que  Mercurio  adormeció  los  ojos 
Del  Argos  velador,  en  una  hora 
En  que  del  grande  Jove  ios  enojos 
Del  todo  rebosaron, 

Y  del  Argos  la  muerte  decretaron. 
Massmii  es  el  amado 

Del  Dios  de  Delu  y  su  hermoso  coro, 

Y  dispensa  á  su  agrado 

De  la  armonía  el  celestial  tesoro. 

Esnaola^  tú  también  debida  parte 
En  mi  verso  tendrás:  tu  edad  temprana, 
Tu  talento  sublime  y  prematuro, 
La  perfección  de  tu  arte, 
Todo  viene  en  tu  honor;  y  estás  seguro 
De  que  tu  sien  alguna  vez  Apolo 
Coronará  con  el  laurel,  que  solo 
Suele  adornar  privilegiadas  sienes. 
Tanto  derecho  á  sus  favores  tienes!  ^ 

¿Pero,  dónde  mi  musa  me  arrebata? 
¿Ni  cómo  mis  loores 
Podrán  todo  abrazar? — Si  se  desata 
Mi  lengua  en  alabanza, 

1.  £1  joven  Esoaoln  es  seguramunte  raro  por  su  pericia  y  guato  en  el  pia- 
no* Su  edad  aun  no  le  permite  que  se  decida  el  carácter  de  su  tos;  poro  de  to- 
dos modos  él  algún  día  debe  ser  un  mágico  de  primer  orden,    (Nota  del  autor.) 
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¿A  qiiii-ii  aquella  noche  no  lo  alcanza 

Con  juslicia  lamliicn?— Oh!  perdonadme 

Vosotros  que  á  la  eseena  conlribnísicts: 

Vosotros  que  supisteis 

Hacernos  olvidar  en  un  momento 

El  mismo  horror  con  que  la  plañía  hollalia 

El  ancho  pavimento 

tjuc  el  llanto  amargo  en  olra  vez  regaba. 

Sí,  perdonadme;  y  |-ermilid  qne  pueda 
En  el  débil  estilo 

Que  á  mi  verso  impotenle  se  conceda. 
Invocar  nuevaoienle 
El  nombre  de  la  Palria,  y  la  nieinoria 
Del  bienhadado  día 
Que  la  llenó  de  gloria, 
Y  sepultó  en  el  sud  la  (irania. 
;0h  Mayo  venturoso! 
Mes  de  los  meses;  pero  mas  dichoso 
esla  vez  que  jamás;  un  Divs  ka  íüh 
Quien  la  calma  de  paz  al  fin  nos  diern:  ' 
Felices  nos  has  visto:  en  su  carrera 
No  se  detiene  el  tiempo:  cuando  tornes 
Eu  años  venideros. 
Ñas  felices  talvez.  mas  placcnlen» 
Nos  hallari  tu  sol;  v  tu  alabanza 
Akanzari  i  do  su  luz  alcanza.  * 
Esta  composición  es  una  página  en  relieve  de  la  crónica 

I-     A^alnilaal  pMU  i  las  «apnvOoM  d*  Vligilio  qiM  Itvvi  poreplgra- 

it>  «oapociciga;    Dmm  «sM*  Aom  tt%tfieií,  (Egloits  !■  *.  t.) 

S.     ■'C«irin«h'  p«inFni4(!— ColcecioDileyuMias  palii'U   pa«.  3W-36^- 
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bonaerense  que  no  se  puede  leer  sin  interés  y  sin  emoción  en 
losdias  actuales,  tan  lejanos  de  aquellos.  En  ella  se  ve  cómo 
se  asociaban  hábilmente  los  elementos  dispersos  de  nuestra 
civilización  para  constituirlos  en  centros  y  en  fuerza  que 
obrase  sobre  la  sociedad.  En  aquellas  reuniones  de  aficio- 
nados comenzó  á  crearse  la  necesidad  de  cultivar  la  música 
y  el  canto^  que  tanto  ha  crecido  y  se  ha  generalizado  poste- 
riormente en  Buenos  Aires.  En  ellas  se  cultivaba  también 
el  hábito  de  las  buenas  maneras,  se  vencia  la  mala  vergüenza 
de  presentarse  en  público  mostrando  talentos  honestos  y 
agradables,  y  se  establecía  la  cordialidad  y  la  buena  inteli- 
gencia bajo  el  influjo  de  las  bellas  artes,  adormeciéndose 
las  pasiones  de  partido,  las  rivalidades  intestinas,  en  prove- 
cho eficaz  de  la  obra  de  pacificación  y  de  orden  en  que  esta- 
ban empeñados  los  gobernantes.  Pocos,  después  de  ellos, 
han  podido  saborear  la  satisfacción  de  mejores  ni  de  mas  cui- 
tas intenciones,  ni  la  poesia  ha  podido  jamás  tener  mas  noble 
empleo  que  el  que  le  daba  el  cantor  de  aquellos  jérmenes  de 
perfección  social.  El  poeta  los  comprendía  y  agrandaba  en 
su  imaginación,  los  vestía  con  colores  mas  lisongeros  que  los 
de  la  verdad  misma,  y  la  fama  del  progreso  de  Buenos  Aires 
se  estendía  tanto  cuanto  cunde  el  poder  de  la  harmonía  délos 
buenos  versos.  Los  que  acabamos  de  leer  tienen  méritos 
que  aun  no  se  han  desvirtuado  apesar  de  las  mutaciones  que 
el  tiempo  ha  introducido  en  el  gusto  literario,  especialmente 
después  de  la  aparición  de  los  Consuelos  de  Echeverría.  Los 
versos  del  Sr.  Várela,  militan,  impelen  á  la  sociedad  á  un  fin 
elevado  é  inmediato,  y  bajo  este  respecto  posetin  una  de  las 
primeras  condiciones  que  se  exijen  del  poeta  por  los  críticos 
de  las  escuelas  modernas,  puesto  que  toman  cuerpo  y  se  ins- 


!»  ItCVlSTJt    ItEI.  IIIO   ue    LA  l'LATJl. 

piran  dt'iilntde  la  vida  real  y  activa  y  do  se  circunscriben  i 
la  espresioii  de  sciKiniíenlüs  abstractos,  grnvralt's  y  ageuos 
al  iritfn-8  cOiiiuii. 

^iiicu  podrá  iiegnr  á  la  [iíi({riia  de  «itie  nos  ocupamos  el 
color  local  y  el  carácter  histórico  que  la  caracterizan?  Que 
(lorleño  (iwlrá  recorrerla  siu  sentirse  movido  de  ese  curios» 
ii)ten>s  cutí  t]ue  esauíiua  «ii  coraioii  bien  puesto  las  huellas 
que  dejo  impresas  en  su  camino  el  pueblo  i  que  pertenece? 
Ella,  después  de  medio  si(tlo,  nos  hace  asistir  auno  délos 
especlái'utos  mas  interesantes  que  puede  contemplar  elbom- 
bro,  ya  en  las  obras  de  la  naturaleu  va  en  sus  propias  obras. 
— á  una  transformación.  tCI  negro  calaboto,  cuyas  biWedas 
repiten  totlavia  los  eros  doloridos  del  prisitviiero,  se  cooTier- 
te  eu  Miluu  elegante  en  dontte  resuena  el  canto  do  personas 
relices  y  la  niiisica  de  los  primeros  maestros  earo^veos:  la 
larva  Ascura  é  inerte  cobra  alas  y  las  muere  brillantes  á  b 
Ini.  K8te  pudiera  ser  el  emblema  d«  los  mil^ros  que  se  ope- 
raban e»  aquel  tiemiM.  v  qae  ta  ponta  de)  Sr.  Vareta  ha  es- 
presado con  taula  elocuencia. 

Mayor.  &t  es  posible  es  la  i|ne  muestra  al  celebrar  otra 
vei  (i  ttutmv  Airtx,  su  rerum  ^ttt/dWrrtiwr,  con  wolivo  do  las 
*traba}ivs  hidráulicos  ordeuMkts  por  el  gobw-mo.  -  E»u  ciu- 
dad. Mvlienu  i  la  már^'-u  de  uuo  de  los  ños  aus  c««daktsos 
del  glob«>.  ^a  á  sor  dotada  por  la  cteocia  de  eomeates  al>— 
dautesdf  agirua  l»$jan)i»es  brotarte  M  aael*  cmm  por 
encauto  i  los  be«eticíns  del  rie$!o:  la  MMMhn  ét  l«s  venMS 
b^rá  de  su  ardiente  temperatura;  bts  ftie*tes 
adomañn  las  platas  pitbticas,  y  la  biyte«e  lendra  una  uae«a 
anua  defewava  contra  tes  eutpfiuedad«s. 

Estas «n» las espenuas det  pMoMo    K)  poeu.  ciMimas 
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razoD  que  él,  se  transporla  fascinado  á  lo  venidero  y  loca  co- 
mo realidades  tan  lisongeras  promesas.  Como  verdadero  re- 
presentante del  espíritu  nuevo,  tiene  fé  ciega  en  el  poder  del 
geómetra  y  no  cree  que  haya  imposibles  para  las  artes  que 
se  derivan  del  cálculo  y  de  la  mecánica: 

Cuántos  prodigios  en  la  idea  veo! 

Y  á  mi  patria  felice  ¡cuánta  gloria 
Fatídica  la  mente  pronostica! .... 

Su  entusiasmo  no  cabe  en  los  límites  de  la  ciudad.  Las  aguas 
robadas  al  cgran  rio  que  cantó  Labarden»,  corren  por  ambos 
canales  á  cuyas  orillas  se  levantan  colonias  felices  á  la  som- 
bra de  bosques  artificiales  y  bajo  el  techo  de  bellos  caseríos 
en  donde  se  beneficia  y  se  teje  la  lana  sin  el  concurso  de  las 
fábricas  estrangeras. 

Qué  envidiable  idilio  el  que  se  ofrece  á  la  imaginación 
del  señor  Várela!  Sí,  envidiable.  El  alma  que  ha  esperimenta- 
do  semejantes  impresiones  ha  vivido  en  los  siglos  futuros,  ha 
sido  realmente  feliz  mientras  duraba  la  ilusión  y  ha  conquis- 
tado la  inmortalidad  en  su  patria,  porque  ha  de  llegar  dia  en 
que  se  realizarán  plenamente  esos  ensueños,  y  entonces  se 
leerán  sus  versos  con  el  respeto  religioso  que  producen  las 
profecías  cumplidas.  Várela  será  el  Virgilio  de  las  genera- 
ciones remotas. 

Veo  brotando  los  raudales  puros 
De  límpida  corriente;  y  la  llanura 
Aquí  tornada  en  selva  populosa. 
Do  el  reforzado  roble  crezca  y  sea 
Mudo  testigo  del  morir  de  siglos; 

Y  el  pino  se  alce  á  la  superna  nube 
En  mole  gigantea,  y  las  raices 


REnSTA  «EL  IIIO   líE  LA  PLATA. 

A  la  honda  entraña  de  la  tierra  lleve. 

Allí  el  terreno  nivelarse  miro 

V  MifttenUir  gimiendo  el  peso  enorme 

De  la  gran  casería,  do  la  laua 

En  vistoso  legido  convertida, 

\m  fábrica  estraogera  no  visite 

l*ara  volveren  delicada  tela. 

A  ser  adorno  de  la  linda  virgen 

Uue  las  orillas  argentinas  pisa. .. . 


Corren  las  aguas  en  distinto  rumbo 

Y  á  par  de  ellas  corriendo  los  raudales 
De  nacional  ri<iueza,  el  orbe  todo 

Se  agolpa  á  nuestras  plajas.  Las  familias 
Del  europeo,  que  en  cansada  guerra 

Y  en  misería  vivió,  su  hogar  odioso 
Con  plaixr  abandonan,  y  á  las  popas 
De  los  bajeles  que  á  la  mar  se  lian. 
Suben  á  despedirse  de  aquel  suelo 
Que  les  negara  el  pan,  ingrato  siempre. 
Al  argentino  puerto  leda  arriba 
Preñada  de  hombres  la  ligera  nave; 

Y  el  suelo  besan  que  promete  al  cabo 
Sustento  (i  sus  hijuelos  y  reposo 
Cuando  la  ancianidad  sobre  eHos  venga 

Y  el  tiempo  pese  en  la  cabeza  cana. 
.V  la  caaifiaña  corren,  y  entregados 
Al  trabajo  rural,  y  ;i  los  amores 
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Que  nacen  entre  paz,  se  multiplican 
Cual  la  simiente  que  en  el  suelo  arrojan 
Y  el  genio  de  la  Patria  los  bendice 


El  indio  rudo,  que  rencor  eterno 
Heredó  de  sus  padres,  su  venganza 
Entonces  depondrá;  ó  allá  en  las  sierras 
Do,  como  él,  es  inculta  la  natura. 
Pasará  solo  su  salvaje  vida; 
Ni,  como  ahora,  en  el  veloz  caballo 
Discurrirá  por  la  estension  inmensa 
Talando  campos  y  sembrando  muertes. 
Este  canto  lleno  de  originalidad,  en  el  cual  el  talento 
del  poeta  ha  hecho  brotar  poesía  de  entre  las  severas  nocio- 
nes de  la  economiá  política  y  de  las  ciencias  aplicadas,  es  un 
programa  bello  y  harmonioso  de  todas  las  promesas  genero- 
sas y  sabias  que  puede  hacer  la  América  á  Isr  civilización  del 
género  humano;  y  tanto  el  poeta  que  les  ha  dado  forma  lírica 
como  los  publicistas  que  las  concibieron^  descuellan,  cual  el 
cedro  entre  arbustos,  sobre  todos  los  pensadores  sud-ame- 
ricanos  que  influían  en  el  gobierno  de  sus  respectivas  repú- 
blicas en  la  fecha  en  que  esta  oda  salió  de  la  pluma  de  su 
autor.    La  historia  contemporánea  así  lo  demuestra,  y  mas 
adelante  probaremos  que  la  literatura  poética  argentina  no 
tenia  rival  en  la  América  de  nuestra  lengua  en  el  momento 
en  que  se  publicaba  el  «Centinela . » 

De  qué  manera  tan  gentil  y  graciosa  termina  el  poeta! 
Llega  al  pié  de  una  fuente  pública  rodeada  de  hermosas  mu- 
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IrTsk^""  ''^'^""n  sus  ojos  con  los  eambiaulos  de  la  luz  al 
sel  "'!^"^*'''"'''"'"'^'o8  variados  hilos  del  agua.  Descúbre- 
Iiañ"  '^.""^^  *^^"^^"'^  «leíante  de  aquella  escena,  y  deja  que  la 
'anen  las  gotas  puras  de  la  linfa  .|ue  ha  de  ser  para  en  adc- 
'""ic  la  única  musa  de  sus  inspiraciones: 

Os  vea  yo  correr,  fuentes  hermosas! 
Os  vea  yo  correr!  Y  desde  entonces, 
"ara  siempre  jamás  solo  vosotras  ^H 

MiAganife  seréis  y. mi  Hipocreue.  ^H 

■  o  volare  á  vosotras  cuando  el  estro  ^H 

Hierva  en  mi  fantasía,  y  en  la  mente  ^H 

Ardordecanto  irresisliblesienta,...  '  ^H 

I'-alasproducciones  nacieron,  como  seha  visto,  en  las 
l'iíginasde  un  periódico  que  puede  llamarse  oficial,  y  noso- 
ti'osnoslimilamosá  ponerlas  de  manifiesto  dolante  de  la  ge- 
neración actual,  gozándonos  de  que  formen  parte,  á  la  vez, 
del  monumento  de  nuestras  bellas  letras  y  de  nuestra  histo- 
ria política.  No  es  esla  la  suerte  que  generalmente  cabü  á  las 
producciones  de  la  prensa  consagrada  á  sostener  las  ideas 
gubernativas:  por  el  contrario,  casi  siempre  se  presentan  es- 
las  con  colores  que  desagradan  á  los  caracteres  indepen- 
dientes y  á  los  hombres  celosos  do  sus  libcrlades.  Los  es- 
critos poéticos  del  colaborador  del  uCentinelan  son  una 
escepcioit  á  esta  ley  que  tiene  tan  pocas  en  nuestros  fas- 
Ios  revolucionarios,  y  fué  fortuna  para  é\  y  para  sus  compa- 
triotas que  al  ceder  al  pensamiento  iniciador  de  la  política  de 
aquellos  dias,  no    tuviese   que    acallar  voz  alguna  de    su 
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conciencia,  ni  violentar  las  nobles  inclinaciones  nativas  de  su 
espíritu  amigo  de  lo  bello. 

Las  intenciones  rectas,  las  concepciones  valientes,  la 
aspiración  hacia  lo  mas  perfecto,  la  dignidad  de  la  conduc- 
ta, el  sacriiicio  al  deber,  el  respeto  á  la  criatura  humana, 
formaban  la  atmósfera  que  se  respiraba  en  las  regiones  gu- 
bernativas: en  ella  vivia  y  se  alentaba  el  poeta,  y  con  esa  ela- 
ción fecunda  que  comunica  á  la  palabra  la  honradez  del 
sentimiento  interno,  trasladaba  á  las  columnas  de  su  perió- 
dico la  mente  de  quienes  le  dominaban  con  su  fuerza  moral. 
Era  para  estos  cosa  sagrada  el  talento,  así  como  la  dignidad 
de  la  persona  del  joven  á  quien  Dios  lo  deparaba  y  escudá- 
banle con  este  sentimiento  contra  los  peligros  que  corre  el 
ingenio  mimado  con  el  aura  de  los  aplausos.  Entre  el  pri- 
mer ministro  y  el  poeta,  existia  de  por  medio  la  estima;  y 
no  ha  mucho  que  hemos  publicado  una  prueba,  hasta  enton- 
ces desconocida,  del  tierno  y  paternal  interés  que  desperta- 
ban en  el  primero,  cuando  ambos  eran  desterrados,  las  ta- 
reas literarias  del  afligido  traductor  de  la  Eneida.  ^ 

No  parecerán  fuera  de  lugar  estas  reflexiones  en  la  bio- 
grafla  de  un  hombre  de  letras  y  publicista  á  un  tiempo,  ya 
que  la  historia  se  cuida  poco,  generalmente,  de  dar  realce  á 
la  faz  moral  de  los  hechos  y  de  las  épocas,  siendo  esta  sin 
embargo  la  que  mas  interesa  y  alecciona.  Sabemos  bien 
que  á  medida  que  la  sociedad  crece  y  se  democratiza,  el  go- 
bernante, como  individualidad,  se  desagrega,  por  decirlo  así, 

l.    RevUta  del  Plato:  carta  inódiía  de  don  J.  C  V.  á  do»  Beiiiardíiio  Riva- 
daiia. 
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üe  la  masa  del  pueblo  y  se  eclipsa  anlc  el  funcionario;  pero 
recorilaiido  los  nombres  propios  que  &e  distinguen  por  sns 
mi^rítos  ó  por  sus  ilel'ectos  en  nuestra  misma  bistoria,  debe- 
mos aspirar  siempre  á  que  en  la  persona  del  que  gobierna 
luzcan  las  virtudes  que  se  descubren  en  aquellos  cuyos  ac- 
tos públicos  inspiraron  á  D.  Juan  Cruz  Várela. 

La  mejor  herencia  que  un  bombre  publico  ínlacliable 
trasmite  á  sus  conciudadanos,  es  la  de  despertar  en  estos, 
con  su  ejemplo,  aquella  aspiración  salvadora,— la  cual  se 
desvirtúa  poco  á  poco — allí  en  doude  el  pueblo  no  escoje 
sus  delegados  entre  las  inteligencias  mas  cultivadas  y  los 
caracteres  mas  lirmes. 

No  creemos  desmentir  la  bistoria  diciendo  que  la  del 
año  1822  es  una  de  las  pocas  Tedias  políticas  en  que  pudo 
escribir  el  señor  Várela,  íin  Tallar  á  la  verdad  y  sin  adula- 
ción, el  apóstroTc  siguiente: 

Los  hombres  que  ú  mi  patria  tantos  bienes 

Supieron  prodigar,  asunto  digno 

De  mi  verso  serán,  y  á  las  estrellas 

Llevaré  en  mis  loores  su  renombre; 

Y  de  Colon  los  venerables  manes 

Se  gozarán  entre  la  tumba  helada, 

Al  ver  al  cabo  que  en  la  tierra  suya 

Hay  un  pais  que  Tortuiiado  goza 

De  paz,  de  libertad  y  de  abundancia, 

((^(illliUlIHl'A    ) 

JlTAN    MaUIA    CnibKUEZ. 


Wlajes  Inéditos 


DE 


DON     FÉLIX    DE    AZARA 


Continuación:  ^ 


115— No  salimos  el  22  porque  fué  preciso  lavar  la  ropa 
que  se  ensució  en  el  estero  del  Caanabe  y  me  saqué  doce  pi- 
ques que  cogí  en  Anagatí;  pero  el  23  después  de  haber  dado 
gracias  á  los  P.  P.  por  el  buen  hospedaje  que  nos  dieron, 
nos  largamos.    A  las  dos  leguas  y  cuarto  cortamos  el  arroyo 

1.    Véase  lapágína521  del  tomo  III. 
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Tahatiiiguá  que  naciendo  tle  las  verlienles  del  Acaay  cnlra 
cu  dicha  laguna.  En  el  intermedio  de  diclia  distancia  pasa- 
mos dos  riacliilosquG  son  cabeceras  del  mismo,  como  tam- 
bién otros  pequeños  que  pasamos  al  entrar  en  Tabapi.  Alas 
cuatro  leguas  de  la  salida,  todas  de  piso  arenisco  y  por  caña- 
das cuyas  laderas  están  inundadas  de  bosques,  salimos  á 
descampado  y  cortamos  un  arroyo:  media  mas  adelante  pasa- 
mos olro  arroyuelo  que  viniendo  como  del  S.  E.  da  en  el  an- 
terior y  junios  en  el  Tobatingua.  Luego  después  hallamos 
la  estancia  de  un  (al  Samanicgo  en  lugar  elevado  porque  es 
una  loma  notable  que  contiene  algún  cascajo.  Obserramos 
sn  latitud  SC-S'-IG"  y  la  longitud  esO"-2o-19".  También 
demarcamos  el  cerro  Taluqua  N.  71-40  E. — Elpico"  del 
Acaay  al  N.17-tOE.— Tangentes  del  AcaayN.  16-40  E;  N. 
ST-iO  E. 

IIG — Por  la  (arde  marchamos  por  piso  de  la  misma  arena 
c|ue  hay  &  la  salida  de  Montevideo  descubriéndose  en  muchas 
par(es  la  peña  que  la  produce.  .4  las  tres  leguas  en  uoa 
es(anc¡a  de  otro  Samauíego,  que  apellidaré  3"  se  demarcó  el 
|UCO  •  del  Acaay  al  N .  í»-40  E.— Cerro  de  Tatuqua  al  N.  58-50 
E._Id  de  Ouindi  N.  2^-20  E.— Id  de  Salas  S,  «í-20  E.-Oiro 
poco  no(aWe  S.  M-IO  E.— Olro  id  S.  33-40  E.— De  donde 
se  deduce  su  latitud  a6''-6-'25"  y  O" 26-13' de  lougitud. 
Desde  su  cercania  se  ve  que  nace  un  arroyo  que  va  á  desa- 
gotr  en  dicha  laguna  y  se  ve  al  O.  N.  O.  distante  como  4  l|2 
leguas,  y  nos  dijeron  que  allí  atibaba  continuando  al  Sur 
por  un  estero  que  da  priBcipio  al  Rio  Negro.  Como  á  Wpt* 
de  allí  cortanios  una  csñada  qoe  vierte  al  Rio  Ya^anr  y  su- 
bieudo  i  uBa  elevada  lomase  halla  media  legua  mas  allá  la  <a- 
pilla  de  toapuvu  eu  la  que  e&uba  eo  otra  ocasión  posterior. 
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117— Coapt/cu  vice^Parroquia — Significa  su  nombre 
monte  largo  y  lo  toma  de  un  bosquecito  que  tiene  al  N.  que 
aunque  pequeño  ha  merecido  la  atención  por  hallarse 
en  unas  tierras  que  son  escasas  de  leña.  En  este  sitio 
tuvierop  su  casa  los  de  la  familia  de  León,  y  don  Diego 
Félix  del  mismo  apellido  ha  Cedido  al  público  el  terreno  su- 
ficiente para  la  capilla  que  casi  ha  costeado.  Es  de  paja  y 
bien  pequeña  y  se  erigió  en  Tice-parroquia  el  15  de  Agosto 
de  1787.  •  Su  dependensia  se  estiende  mas  hacia  elS.  O. 
pero  como  todas^  ella  no  escluye  sino  estancias  mas  famosas 
en  los  tiempos  pasados  que  hoy:  tiene  pocos  feligreses  que 
la  frecuenten  y  no  se  el  número  de  almas  á  que  asciende.  Su 
situación  es  sobre  una  elevada  loma  donde  se  vé  mucha  pe- 
ña de  afilar.  Su  latitud  observada  es  26^-1  r-21"  y  la  longitud 
00-25-37" .  Desde  ella  hice  demarcaciones  de  los  mismos 
puntos  que  desde  Samauiego  2^  y  hallé  los  rumbos  siguien- 
tes:—El  pico  *  del  Acaay  al  N.  8-40E.— Tatuqua,  cerro^ 
N.  50-40  E.—Quindí,  id,  N.  17-10  E.— Salar,  id  N.  43-55  E. 
—El  otro,  poco  notable,  N.  52-10  E.— El  otro,  id,  N.  77-25 
E.—Quiquió,  lomada,  S.  74-20-E.— Espinóla,  casa  S.  65- 
50-E. 

118  Seguimos,  y  á  cosa  de  una  legua  pasamos  otra  ca- 
becera del  Yaguary.  A  otra  legua,  otro:  á  otra  cortamos  el 
Yaguary.  Legua  y  media  mas  arriba  pasamos  otra  cabecera 
suya,  después  pasamos  otra,  y  media  legua  después  arriba- 
mos á  la  estancia  de  don  Salvador  Cabanas.  Todos  los  men- 
cionados arroyos  nacen' cerca  y  son  cabeceras  ó  vertientes  del 
Yaguary  que  viene  de  mas  lejos  y  termina  en  el  Tebicuary. 
El  camino  desde  antes  del  primer  Samaniego  hasta  el  fin,  se 
dirige  por  la  cuchilla  de  una  lomada  alta  que  vierte  aguas  á 
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ilcrcrlia  i'i/»|iiÍor(la  y  citri  frcnicncia  se  |iis;i  \  vi'  la  [H'IVA  (Hie 
iiKiiniii  en  b  siipcrlicie. 

110— Lu  HÍliíacioii  ^'c%'niriea  itc  la  eslancia  üc  Cabanas  ' 
vaün2H"-18'-4r»"  Je  laliturf  y  0"-3r-9"  Je  longitud  deilu- 
cU\m  (Iü  laa  demarcacioiios  siguionics: — Cerro  de  Tatuqua 
N.  2(I"-;t5  1|2  E— 1.a  ra|iillaile  Quiciuio  al  N.  55-38  E— Aquí 
linllnnioB  tres  es|iañolas  no  «lespreciahlcs  por  la  ligura,  vesti- 
do j  adornos  de  caltallo.  Dnrmieron  como  nosotros  sobre  un 
cuero  on  el  suelo  y  supo  de  ellas  que  liabieodo  vivido  algunos 
años  en  Quiquio  iban  á  establecerse  con  sus  maridos  á  Neem- 
but'ii  pora  donde  llevaban  ruaiilo  tenían  y  se  reducía  á  100 
fubnllos  y  yf^uas,  (>0  vacas  lecheras  y  unas  grandes  alforjas 
dondtf  iba  lodo  su  equipaje  y  ajuar  de  casa.  Son  frecueati- 
simas  estas  trasmigraciones  en  la  provincia,  porque  no  cueft- 
ta  sentimiento  aliandon&r  el  rancho  <i  rlioia  en  que  han  vivi- 
do en  medio  del  campo  en  donde  no  dejan  ni  plantación  oí 
obrado  sus  inano;!.  I.o  mismo  que  dejan  hallan  en  todas 
(larles  menos  la  choia  v  ollas  de  barro  que  construyen  en  nna 
semana  sin  coitto  alguno.  El  hallarse  los  pueblos  donde  se 
construyen  los  muebles  los  h»cc  c»recor  de  ellos  y  los  vesti- 
dos eu  el  desierto  ó  soledad  y  en  país  cálido  so  reducen  i 
poc«  ciksa.  iVsi  mi  tienen  seniimieutu  porto  que  dejan  ni 
iiKi)UK>dÍdad  eu  lu  que  liallan  y  aun  suelea  dtx'ir:  L'n  rancho 
se  amiina  en  M  añix»  «i  menvts  y  |tara  renovarlo  bueno  es 
«)««ir  |tan(j#. 

1:ÉI>— Uovió  (oda  I*  «orbe  y  d  día  ál.  El  sijíuienie sa- 
lteo» |Mr  la  maüaiM  y  á  la  l«^ua  y  m^ia  lle)caiiH\$  al  («aso  del 
K*  Tfe4Ícur>  El  piso  fw-  Itanv  \  invtlos*.*  e\>u  alguiu  anvi 
HpMAcñi  V  iKwbeute  nw  saaviitaJ  hacia  «licito  Ru».  e«  c«ya 
«n\rfíwmm  m  Estvtv  4»  ■■  nwto  ét  WfM. 
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En  la  costa  del  Río  hay  bosques,  pero  en  lo  restante  del  pais 
escasea  la  leña.     El   Rio  tiene  poca  barranca  y  de  arena  in- 
cómoda con  alguna  greda  sólida.     Es  rio  grande  por  el  cual 
bajan  piraguas  y  demás  embarcaciones  sin  quilla  cargadas  pa- 
ra Buenos  \ires.     Lo  pasamos  en  canoa,  bajo  una  isleta 
donde  medimos  una  anchura  de  928  pies  ingleses:  verdad  es 
que  la  anchura  general  es  menor.     Sus  principales  cabece- 
ras son  el  Tebiquary  mi,  descripto  en  el  núm41  que  se  le  in- 
corpora en  26«-40'-34"  de  latitud  y  en  0«-45'-5"  longitud. 
El  Piraporarú  que  se  le  junta  en  26<>-43'-37"  de  latitud  y  O*' 
«54'-28"de  longitud.     El  Tebiquary-guazú,  los  Acan-guazú 
y  Mirí  con  otros  menores  que  se  describirán  cuando  se  cor- 
ten.   Finalmente  acaba  su  carrera  en  el  Rio  Paraguay  en  los 
260-35-18** de  latitud.    Tiene  los  mismos,  pescados,  Capii- 
bas,  yacarés  ó  caimanes  que  el  Rio  Paraguay.  Desde  la  orilla 
S.  del  paso  demarcamos:— La  casa  de  Cabanas  al  N.  22^  O'-O 
El  cerro  Tatuqua  al  n.  2i-0,E.  de  donde  se  deduce  la  posi- 
ción del  paso  en  a6«-22*-29*'  de  latitud  y  Oo-32*-49*'  de  lon- 
gitud.    Poco  al  N.  de  dicho  Rio  y  en^l  camino  que  hubimos 
traido  antes  del  estero  mencionado,  se  dio  la  batalla  el  24  de 
Agosto  de  1724  entre  los  Paraguayos  y  los  indios  de  Misiones 
conducidos  estos  por  el  P.  Policarpo  Duño  que  los  llevaba 
contra  don  José  Antequera  y  habiendo  perdido  la  función  di- 
cho Padre  se  ocultó  en  la  isleta  que  hay  pegado  á  dicho  paso, 
la  cual  desde  entonces  es  conocida  por  isla  del  P.  Polio  Po- 
licarpo, el  cual    fué  hallado  el   mismo  dia  en  ella  hacien- 
do oración. 

121 — La  demora  que  causa  siempre  el  paso  de  losrios  y 
las  Meriendas  que  en  ella  se  veriíican,  dan  ocasión  en  todas 
partes  á  que  se  graben  en  las  cortezas  de  los  troncos  seña" 
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les  esprcsívas  de  las  sugestiones  de  la  soledad  y  por  lo  común 
son  de  amores  y  entusiasmos;  pero  los  troncos  de  este 
paso  están  llenos  de  las  marcas  ó  figuras  con  que  los  dueños 
señalan  sus  caballos:  lo  que  nos  indica  poca  viveza  en  los 
amores  y  que  la  pasión  del  país  se  dirige  á  los  animales:  en 
efecto  nadie  se  ve  solo  cuando  su  primera  idea  es  los  caballos 
y  vacas  cuyas  marcas  graba  con  el  cuchillo  en  troncos,  pare- 
des y  en  su  defecto  en  el  suelo. 

122— En  la  orilla  del  Sur  del  Rio  hay  un  rancho  con  al- 
gunos indios  del  pueblo  de  Santa  María    que  cuidan  de  dos 
canoas  y  de  pasar  lo  que  se  ofrece.    Tomamos  el  camino  lla- 
nísimo con  poca  inclinación  hacia  el  Rio  despejado  y  con  al- 
guna mas  arena  que  el  de  la  banda  opuesta,  aunque  por  lo 
general  gredoso.     A  las  5  leguas  encontramos  al  Corregidor 
y  Cabildo  del  pueblo  de  Santa  María  á  quien  pertenecen  las 
tierras  hasta  el  Rio:  venian  á  buscarnos  creyendo  que  íbamos 
á  su  pueblo;  pero  como  mi  idea  era  pasar  primero  á  San 
Ignacio,  seguimos  y  como  una  legua  mas  allá  hallamos  la  es- 
tancia de  un  tal  Arestegui  que  la  tiene  arrendada  al  pueblo 
da  San  Ignacio.    Desde  allí  se  demarcóel  cerrito  de   Santa 
María  de  fée.  al  S.  33M0'  E .  y  el  de  Tatuqua  al  N.  13-20E.  de 
donde  se  deduce  que   se  halla  en  26<>-32'-14''  de  latitud  y 
0*^-34' -01'*  de  longitud.     Media  legua  antes  se  dejó  sobre 
la  izquierda  el  principio  de  una  lomadita  que  se  prolonga 
paralelamente  á  la  derrota;  está  llena  de  bosque  y  en  ella 
está  la  casa  ó  capilla  de  San  Miguel  perteneciente  á  la  estan- 
cia del  pueblo  de  Santa  María,  la  cual  podrá  situarse  con  po- 
co yerro  porque  demora  como  al  N.  80  E.  de  la  casa  de  Ares- 
tegui distante  como  media  legua.    Continuamos  dejando  á  la 
misma  mano  la  lomada  referida  que  acaba  como  una  legua 
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mas  adelante;  y  por  último  paramos,  otra  legua  mas  allá,  en  la 
casa  de  otro  español  llamado  Galiano  donde  comimos  al  son 
de  multitud  de  clarines  é  instrumentos,  con  que  nos  obse~ 
quió  dicho  Corregidor,  quien  no  quiso  retirarse  por  mas  ins- 
tancia que  le  hice. 

123—- Por  la  tarde  seguimos  hasta  un  punto  que  llamare- 
mos O.  desde  el  cual  se  demarcó  el  cerro  de  Tatuquá  al 
N.  10-5  E.  y  el  de  Santa  María  de  íée.  al  S.  58-25  E.  de  don- 
de se  calcula  26o-42'-29"  de  latitud  y  0«-34'-8"  de  longitud. 
Continuamos  por  camino  suavemente  alomado  hasta  San  Ig- 
nacio distante  como  7  leguas. 

124 — San  Ignacio  Guazú-Pueblo  de  indios — ^Tu\o  por 
fundador  al  P.  Jesuita  Marcelo  Lorenzana  el  año  de  1610  en 
el  parage  llamado  Itaquí  situado  en  los  26^-5-53''  de  latitud 
y  0o^40'-09'  de  longitud.    Los  indios  eran  originarios  de  di- 
cho sitio  donde  permaneció   el  pueblo,  y  se  mudó  á  otro 
lugar  distante  del  actual  pueblo  un  cuarto  de  legua  por  el 
rumbo  del  E.  12  S.     Allí  se  mantuvo  40  años  hasta  que  se 
trasladó  al  sitio  que  ocupa  con  26o-54'-36"  de  latitud  obser- 
vada, (y>-36'-46"  de  longitud  y  12M'  de  variación  N.  E.  de 
la  aguja.    Cuando  vino  donde  está  hizo  en  el  sitio  que  dejaba 
una  capilla  dedicada  al  Santo  Ángel  de  la  Guarda  que  hoy  no 
existe,  pero  sí  un  naranjal.     Su  emplazamiento  es  sobre  una 
suave  lomita  de  tierra  colorada  circundado  de  una  zanja  ó  fo- 
so hecho  por  los  jesuitas  para  precaver  el  pueblo  contra  los 
bárbaros   del  Chaco,  llamados  generalmente  guaicurús,  que 
lo  persiguieron  siempre  hasta  que  en  la  población  de  Neem- 
bocú  se  les  embarazó  el  camino  para  este  pueblo  y  sus  estan- 
cias.    La  plaza  es  un  cuadro  de  250  varas  de  lado,  cuyo  fren- 
te del  Sur  lo  ocupan  la  Iglesia  y  Colegio  ó  habitación  de  los 
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P.  P.  jeauilas.     Los  coslados  de  E.  y  O.  oslan  ocupados  jior  j 
cuadras  á  lo  largo  inlerrumpidas  por  otra  calle.     Tras  de  eslas  J 
cuadras  hay  otras  paralelas  y  luego  á  uno  y  olro  lado  hay  una  ] 
plaza  principiada  ó  abicrla  por  el  N.     Del  frenlo    de  la  pla- 
za opuesta    al    Colegio    salen    G  cuadras    paralelas  dirigi- 
das  al  Norte  y    dejan  calles  espaciosas    eo    sus    interme- 
dios.    Todos  los  edillcios  están  cubiertos  de  leja  y  tienen 
corredor  también  culiierlo,  á  la  calle,  sostenido  por  postes  de  i 
madera.     Las  cuadras  están  interiormente  divididas  de  1  en  | 
7  varas  para  separar  las  Tamilias,  las  cuales  no  tienen  masalo- 
jamiento  que  nn  cuarto  cuadrado  de  7  varas  en  el  cual  duer-  , 
mcn,  comen  y  guisan  sin  tener  chimenea  ni  altos. 

125— La  Iglesia  fu^  consagrada  en  26  de  Junio  de  I6S4,  , 
tiene  tres  naves  separadas  por  pilares  cuadrados  de   madera,   i 
Es  larga  sin  el  presbiterio  67  varas  y  ancha  33  bien  paviroen-  i 
tada  con  ladrillos.     La  hdveda  es  muy  pintada  como  la  media 
naranja,  baja  y  ciega,  y  ambas  son  de  madera.     Sus  cinco  al< 
tares  son  muy  grandes  y  llenos  de    tallas  y  dorados  como  los  J 
arcos  torales  y  dos  confesonarios  que  parecen  altares.     La  I 
íiacristia  es  capaz  y  mas  adornada  y  pintada  que  la  iglesia. 
Kn  su  altar  hay   un    cuadro   europeo  de  Nuestra  Señora,  de  I 
pií'  y  medio.     Ks  regular  como  ulru  de  San  Gerónimo  y  otro 
de  un  Cardenal.     Todas  las  demás  pinturas  hechas  por  los 
indiosson  puros  mamarrachos.     Lo  mismodigo  de  las  esta- 
tuas e  imágenes  y  de  la  arquitectura  de  la  iglesia  y  altaros, 
porque  nada  hay  arreglado.     Todo  escai^asoode  tallas  y  ri- 
diculeces sin  gusto.     Sin  embargo  es  la  mayor  iglesia  que 
basta  aquí  he  visto  eu  la  provincia  y  la  luas  rica  en  ornanieit- 
tos,  caudeleros  y  otras  alhajas  de  plata.     Sus  muros  son  de 
adobe  crudo  y  barro,  porqne  aquí  uo  hay  cal . 
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126— El  que  fué  Colegio  de  losP.  P.  jesuítas  es  un  ed¡- 
iicio  sin  alio  con  buenos  aposentos  de  la  hechura  que  los  de 
los  Colegios  de  Europa.  Tiene  dos  espaciosos  corredores 
cubiertos^  uno  al  patio  y  otro  á  la  huerta .  Ademas  incluye  to- 
da clase  de  oGcinas  y  almacenes,  todo  con  buenas  puertas, 
ventanas  y  vidrios.  Ademas  hay  al  E.  y  junto  el  Colegio  una 
capilla  de  Nuestra  Señora  de  Loreto  muy  pintada  y  cargada 
de  ornatos.  Entre  estos  se  ven  20  cuadritos  de  medios  re- 
lieves de  mármol  blanco,  pero  sus  figuras  carecen  de  cabezas 
que  sin  duda  se  las  quitaron  los  indios  después  de  la  expul- 
sión. 

127— Es  uno  de  los  pueblos  de  que  cuidaron  los  Jesuítas^ 
lo  mismo  que  todos  los  siguientes,  hasta  que  se  advierta  otra 
cosa.  ^  Cuando  la  espulsion  tenia  2168  almas,  hoy  tiene  867. 
Sus  haberes  consisten  en  12,000  cabezas  de  ganado  vacuno 
4000  árboles  de  yerba,  plantados  en  una  huerta  pegada  al  pue- 
blo; pero  están  descuidados  como  buena  parte  de  los  edificios 
que  se  hallan  en  el  suelo  Desde  aquí  demarcamos  lo  mas  al- 
to del  cerrito  de  Santa  Maria  al  Ni  53-15  E— Torre  de  Santa 
Rosa  n.  88E. 

128— En  otra  ocasión,  con  motivo  de  cazar,  salí  de  este 
pueblo  y  á  las  dos  millas  pasé  una  cañada  que  vierte  al  Sur.  A 
otras  dos  pasé  otra  que  va  hacia  el  S.  E.  y  seis  décimos  de 
milla  mas  allí  corté  otra  mayor  que  viene  como  del  N.  O.  y 
se  junta  á  la  anterior  allí  cerca.  Casi  una  milla  mas  adelan- 
te se  halla  otracañadita,  y  todas  se  juntan  formando  el  Estero 
Piquirí  como  una  legua  mas  abajo  que  sigue  hasta  juntarse 
al  famoso  de  Ñeembucú.  Pegado  á  la  misma  cañada  hay  un 
puesto  de  la  estancia  de  Santa  Teresa  situado  en  26o-56-07*' 
de  latitud  y  0*-33 -50  de  longitud  deducidas  délas  demarca- 
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cíoQcs  que  iiice  al  cerro  de  Santa  Mana  de  féc  al  N.  81-lOE. 
Una  legua  al  Sur  de  eslesilio,  se  halla  el  ramoso  estero  que 
llaman  de  Ñcemliucú  que  corre  de  aquí  como  al  S.  E.  El 
caniiuo  lué  por  lomadas  de  tierra  roja  despejado  y  sin  árbo- 
les. 

12!* — De  aqui  volví  á  tomar  el  camino  real  que  había 
dejado  milla  y  media  antes  y  siguieudo  por  camino  idc'ntico 
al  mencionado,  llegui!  á  las  casas  de  la  eslancia  de  Santa  Te- 
resa que  se  Lailán  juntamente  en  el  sitio  llamado  ItaquI  ó 
lugar  donde  dije  habia  tenido  orijen  el  pueblo  de  San  Igna- 
cio cuya  situación  ja  referida  la  deduzco  de  baber  demarcado 
el  cerrilo  de  Sania  María  de  íée.  al  N.  23-iO  E.  y  el  de  Santa 
Rosa  al  N.  6l>-i0  E:  como  una  legua  j  media  al  S.  de  esu  es- 
tancia también  so  halla  otro  famoso  estero  que  desde  allíá 
las  cercanías  de  la  villa  de  Ñecmbucú  no  tiene  paso  sino  uno 
por  esta  estancia,  y  es  tan  malo  que  no  bay  otro  tan  nombra- 
do. No  obstante,  como  hasta  poco  ha,  no  podía  irse  de 
Corrientes  al  Paraguay  por  el  camino  que  va  por  dicha  villa  y 
costa  iiel  Rio  Paraguay  porque  lo  tenían  interceptado  los  bár- 
baros, tomaban  las  gentes  su  derrota  desde  las  cercanías  del 
Paraná  en  el  paso  del  Rey  á  pasar  dícbo  estero  por  esta  eslan- 
cia alargando  muchas  leguas.  Aun  hoy  algunos  lo  transitan. 
No  solo  se  dilata  todo  lo  dicho  el  estero  sino  que  todavía  pa- 
sando al  Sur  del  pueblo  de  Santiago  corre  paralelamente  al 
Río  Paraná  hasta  cerca  del  pueblo  de  Itapua  introduciendo 
8US  puntas  por  cañadas  bácia  el  n.  en  todas  partes. 

130— El  dia  28  por  la  tarde  salimos  de  San  Ignacio  y 
luego  pasamos  un  arroyuelo  que  viniendo  romo  del  N.  O. 
corre  al  S.  E.  pasando  poco  al  O.  de  la  capilla  de  Santo  Án- 
gel ó  lugarde  la  segunda  fundación  de  San  Ignacio.     Poco 
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mas  al  S.  de  olro  San  Áogel  se  le  junla  otro  que  tiene  dos  ca- 
beceras como  una  milla  al  Sur  de  San  Ignacio  y  dirigiéndose 
hasta  casi  besar  este  pueblo,  tuercen  juntos  al  Este.  Ya  todos 
juntos  siguen  como  al  S.  E.  como  media  legua  y  allí  seles  in- 
corpora otro  arroyo  que  viene  de  hacia  el  N.  N.  O.  Nosotros  lo 
pasamos á  una  milla  de  San  Ignacio  con  el  nombre  de  Yaca-mi. 
Todos  estos  arroyos  ya  juntos  siguen  formando  esteros  como 
al  S.  S.  E.  y  se  pierden  en  el  estero  Piquiri  que  va  á  dar  al 
grande  que  viene  de  Ñeembucú .  También  se  une  á  dicho 
Piquiri  otro  arroyo  que  viene  de  hacia  el  N.  E.  y  se  pasa 
yendo  de  San  Ignacio  á  Santa  Rosa  como  á  dos  millas  de 
aquel.  Continuamos  hasta  completar  4 leguas  que  es  la  dis- 
tancia total  á  Santa  Maria,  todo  de  camino  alomado  de  tier* 
ra  roja  y  pocos  árboles.  Pero  como  al  haber  andado  7  mi- 
llas viese  los  pueblos  mencionados  y^ademas  el  de  Santa  Ro- 
sa y  el  cerro  de  Tatuquá  quise^  demarcarlos  para  unir  estos 
pueblos  con  la  provincia  del  Paraguay.  En  efecto  habiéndo- 
me apeado  lo  quise  hacer  y  por  la  elevación  del  pasto  no  pu- 
de ver  al  Tatuquá  por  cuyo  motivo  busqué  un  lugar  mejor  so- 
bre un  tacurú  ú  hormiguero  que  hallé  en  la  orilla  de  la  zanja 
que  separa  las  tierras  de  los  pueJ)los,  un  cuarto  de  legua  dis^ 
tante  de  allí  sobre  la  izquierda.  Puesto  allí  demarqué:  el 
cerro  de  Tatuquá  al  n.  2-10  E.  El  pueblo  de  Santa  María  de 
fée  al  n.  25-55  E— Pueblo  de  Sania  Rosa  S.  64-25  E-Pue- 
blo  de  San  Ignacio  S.  41  O. 

131 -^En  la  referida  zanja  ó  división  de  términos  nos  es- 
peraban cuatro  clarines  que  al  vernos  hicieron  señal  y  de  me- 
dia legua  mas  allá  dispararon  hacia  nosotros  á  toda  carrera 
áos  hileras  de  30  indios  con  banderolas  y  bastones  llenos  de 
cintas,  los  caballos  apelados,  los  aderezos  con  cascabeles  y 
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vestidos  con  casacas  galoneadas:  cuando  llegaron  á  nosotros 
nos  pasaron  sin  parar  y  dando  vuelta  por  nuestra  retaguardia 
se  cruzaron  las  hileras  y  volvieron  á  salir  adelante  sin  parar 
y  se  situaron  como  un  cuarto  de  legua  delante.  Cien  pasos 
iras  de  ellos  venían  dos  tropas  de  Ilauleros,  clarines  v  tambo- 
res que  separándose  á  derecha  é  izquierda  dieron  lugar  á  que 
cuatro  indios  uniformes  en  sus  vestidos,  nos  saludaran  sin 
hablar  una  palabray  luego  se  situaron  50  pasosdelante  de  no- 
sotros á  manera  de  Batidores.  Aquí  vimos  un  bello  cuadro 
de  naranjos  dulces  y  abandonados,  que  en  otro  tiempo  fu¿ 
huerta;  pero  seguimos  con  dicho  acompañamiento  casi  atur- 
didos con  tantos  músicos  hasta  que  á  media  legua  del  pueblo 
nos  esperaban  el  Corregidor,  Ayuntamiento  y  Administrador, 
vestidos  con  casacas  y  chupas  de  tisú  de  oro  ó  galoneadas 
por  las  costuras  ó  preciosamente  bordadas  todas  de  lo  mas 
precioso  que  pueda  verse,  pero  hechos  andrajos.  Se  apearon 
y  un  anciano  hizo  una  dilatada  arenga  dirigida  i  mi  ))iloto 
que  por  ser  mas  bonito  que  yo  creyó  que  era  el  principal  de 
nosotros.  Yo  no  entendí  otra  palabra  que  la  de  Carlos  III  cu- 
yo augusto  nombre  saludamos  con  mucha  bulla  y  ter- 
nura. 

132 — Concluido  esto  á  que  correspondimos  ron  se- 
ñas, so  formd  el  .\yuntamiento  diez  pasos  adelante  y  segui- 
mos hasta  el  pueblo  desde  cuya  lorre  se  dispararon  muchos 
tiros  y  á  la  entrada  esperaba  toda  la  población  con  separación 
deseaos  y  edades  formada  en  dos  hileras  á  pié  y  vestidos  lo 
mejor  que  cada  uno  pudo.  Los  vecinos  llevaban  banderolas 
y  ramos,  y  los  hombres  hojas  olorosas  y  flores  de  que  estaba 
cubierto  el  suelo.  En  medio  de  tanta  niullilud  llegamos  des- 
pacio á  la  puerta  del  Colegio  donde  nos  esperaba  una  com- 
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pañia  de  lanceros  y  otra  de  fusileros,  quienes  en  lugar  de 
fusiles  llevaban  palos  y  cañas.  En  la  puerla  del  aposento  des- 
tinado para  mí  habia  una  tropa  de  harpas  y  violines  etc.  que 
al  yerme  entonaron  el  Magníficat.  Todo  el  patio  se  llenó  de 
gentes  del  pueblo  y  de  los  vecinos  que  me  aclamaban  y  con- 
fundían con  sus  voces  unidas  á  las  campanas  y  tiros,  hasta 
que'habiéndomc  parado  entre  ellos  para  satisfacer  su  curiosi- 
dad entré  en  mi  aposento  donde  sobre  la  marcha  el  Corregi- 
dor á  la  cabeza  de  su  Calbido  me  hizo  en  guaraní  una  arenga 
cuya  traducción  es  esta:  «  damos  gracias  á  nuestro  buen 
€  padre  Carlos  Ili  por  la  merced  qne  nos  ha  hecho  de  enviar- 
€  te  para  que  nos  visites  en  nuestro  pueblo  y  á  Dios  porque 
€  te  ha  dejado  llegar  con  salud.     El  favor  que  en  ello  reci- 

<  bimos  es  tanto  mayor  cuanto  nosotros  somos  hijos  del  pol- 

<  vo  de  la  tierra  é  indignos  de  la  menor  atención.  Tenaho- 
a  ra  la  bondad  de  permitir  que  te  obsequiemos  á  nuestro  mo- 
«  do,  que  si  no  es  como  tú  mereces,  puedes  á  lo  menos  estar 
a  seguro  de  que  en  ello  emplearemos  todas  nuestras  faculta- 
€  des  y  corta  capacidad  » .  Correspondí  embarazosamente  á 
la  arenga  y  los  despedí  con  las  demostraciones  que  hallé 
mas  espresívas.  Inmediatamento  entraron  á  visitarme  la 
Administradora  con  una  hija*  de  15  años  y  una  linda  pasagera 
que  me  trajeron  muchos  ramos,  dulces,  bebidas,  acompañán- 
dolas con  lisonjeras  y  sencillas  espresiones. 

133— Santo  Marta  de  Fée^  Pueblo  de  indios — ^El  año 
1579  entró  Juan  de  Caray  en  la  provincia  de  Itatí  que  esta- 
ba al  N.  de  esla  en  la  zona  tórrida,  y  habiéndola  sujetado 
fundó  á  Xerez.  En  1592  volvió  á  los  mismos  lugares  el  ca- 
pitán Juan  Caballero  Bazan,  y  habiendo  reducido  á  los  caci- 
ques Amandaibi,  Juan  Desabure,  Paraití  y  otras  parcialida- 
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itf*»  tln  liiA  iiiilioH  ili!  mi»  (lc|ien(li;iicia9,  rundo  tres  reducciones 
iKiii  lo*  ridiiilfn'N  iIl*  Cuaguazii,  Tar<^  y  Bomtioi  dejándolas  al 
i'iildHilii  ilid  clt(ri|{<)  don  Hernando  de  Cueva  iiue  las  asistió 
iilf^iinoH  riHoN  y  dt!>|mo)i  se  «ncartforou  de  ellas  los  curas  de 
l|iiiiii<  y  liuuraiiil>urñ  i]uieiii'ii  ele  tanto  en  tanto  iban  á  ellas 
|iiiru  liiiniíiiir  y  A  lo  <iu<t  so  ofrccia. 

Kll — 11(<|turl¡<i  Hatiin  dichos  pueblos  en  encomiendas  á 
loHVKi-iiKiM  di*  la  Asunción  que  los  disputaron  hasta  el  año 
tl(i  tll>'l1  i'iHiuo  loR  l\iulÍMus  <i  Mamelucos  asolaron  á  Xerez, 
i'iiyit  noviMhtd  Huliidn  t>n  I»  Asunción  se  envió  socorro  que 
lloK<l  tardo.  \\\^to  Kirvió  parn  rorojer  los  indios  de  dichas  re- 
duci'louoH  t\w  como  no  ('«tatúan  lejos  t|o  Xorez  se  retiraban 
lidvU  rl  S»r  leuiit'mlo  A  dichos  Mamelucos,  De  estos  ¡n- 
dloH  rtHHiftido»  He  l'ortnnrtm  dos  imeblos,  llamando  al  ano  San 
Ih^iiilo  on  ohitetiuio  al  uhisiu)  doctor  IV.  C.risióbal  Ar^lí  que  era 
lwHt>itlt<lUm,  \H0  eiiin'yiin.tn  interiiumente  hasta  que  hubiera 
t^h^rtv",  *  hun  JtNtHiliiit  iiii->  w  babian  hallado  en  Xereí  ha- 
t'U^HtKtmiKtotl,  ctumlo  hii^  awMatla.  K»lu#  I*.  IV  midaron 
\\\*  HomblH''*  A  «Itv'kiM  i'VHWviutie»  UanuHilo  Sao  IgHcio  áU 
^w  t*«  Í'-iMt||tMl4  >  NM'Mrt  Si^^M^a  Je  Ke«  á  b  «ine  foe  Tarv. 
1^1  «dhv  tk  \<AW  \\>i\¥f*\m  Uwk  V««w<rliK^w  M^brv  e$us  ríJac- 
vt\vHs>«,  HMtAWtKtvH  HtM  «)  j<.-«Mita.  ^  e«x«s  ivsstias  h<ncc«B 

«I  «W(V<ik>>^IKw>IVMM'.  Sí- tkHWMAia  «t  hi«w  «ImJ»  w  «stt- 
MH'4N«>Mfi^  VflWtlMWW  X  MlMiN**»M|lft«rfeaifW'MMÍ<l^ 

Nwtrim  SiNjMM  «Jkr  l\v-  )vi  ■»■  JNiJ>(>f>  MiBiTii)— tiiiaX  — 
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N.  á  SU  emplazamiento  anterior  que  ignoro.  Pero  como 
José  Tibichoco  ó  Domador,  cacique  Mbayá  muy  advertido^  di- 
ga que  ha  visto  ruinas  de  pueblo  al  Sur  del  Rio  Corrientes  ó 
Appa  en  su  confluencia  con  el  del  Paraguay  y  al  E.  de  él,  po- 
demos creer  que  allí  estuvo  uno  de  dichos  pueblos  y  que  fué 
el  de  Santa  María  de  Fée  porque  en  él  mataron  muchos  indios 
pocos  años  después  los  bárbaros  Mbayas  que  entonces  habita- 
ban al  Occidente  del  Rio  Paraguay.  Sucedió  dicha  matanza 
en  1659  y  los  indios  que  escaparon  de  dicho  pueblo  y  los 
del  otro  fueron  guiados  por  los  jesuítas  que  los  unieron  en 
una  reducción  situándola  12  leguas  separada  del  Rio  Para- 
guay d^^ntro  de  un  monte  grande  que  presumo  se  halla  al  Sur 
de  dicho  rio  Corrientes  ó  Appa,  y  quizá  será  el  sitio  donde  vio 
ruinas  dicho  José  Tibichoco  cuya  situación  calculada  por  sus 
noticias  ó  rumbo  y  distancia  que  él  marcó  es  en  SS^'-SO'  de 
latitud  y  0>-49'  de  longitud. 

i35— El  año  de  1669  se  trasladó  dicho  pueblo  á  las  tier- 
ras que  entonces  poseia  el  de  San  Ignacio-guazú  y  los  PP. 
jesuítas  separaron  las  gentes  en  dos  trozos  fundando  con  uno 
aquí  este  pueblo  con  el  nombre  que  tiene  y  con  el  otro  se 
fundó  el  de  Santiago.  Ignoro  el  motivo  de  la  última  transmi- 
gracion,  pero  es  creíble  que  fuera  el  de  no  pagar  mitas  á  los 
Encomenderos,  que  no  la  disfrutaban  desde  la  destrucción 
de  Xerez  en  consideración  á  la  pobreza  é  instabilidad  de  los 
indios^  no  obstante  de  que  el  Procurador  de  la  capital  las  so- 
licitaba con  empeño,  á  cuyas  representaciones  decretó  el  go- 
bernador que  se  llevase  esta  instancia  á  la  Real  Audiencia  de 
Buenos  Aires  lá  cual  no  sé  lo  que  resolvió;  pero  como  ya  en- 
tonces habia  Real  Cédula  para  que  los  pueblos  jesuíticos  del 
Paraná  no  pagasen  servicio  de  Encomiendas,  es  creíble  que 
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los  jcsnitas  Iknaron  dichos    pueblos  donde  lo  ios  pleitea- 


136 — Fué  este  pueblo  muy  rico  y  populoso  en  tiempos 
jesuíticos,  pues  que  lia  producido  el  de  Santa  Rosa  que  es  su 
Colonia.  También  puede  decirse  que  lo  son  los  de  San  Joa- 
quín y  San  Estanislado  pues  que  á  los  tres  dotó  en  sus  funda- 
ciones; dio  fundadores  para  el  primero  y  para  los  dos  iSlti- 
mos;  dio  gentes  con  que  sujetar  á  los  monteses  de  que  en 
[)arle  se  compusieron  según  se  dirá  hablando  de  ellos,  y  casi 
lo  mismo  puede  decirse  de  la  Reducción  de  Belén.  Hoyes 
un  montón  de  ruinas  porque  mas  de  los  dos  tercios  de  los 
edificios  están  arruinados.  Su  situación  es  alegre  sobre  una 
suavísima  y  elevada  loma  de  tierra  colorada  que  dominasus 
contornos  llanos  y  despejados.  Por  el  E.  y  pegado  al  pue- 
blo, corre  un  arroyo  que  acaba  en  el  Tebfcuari  como  una  le- 
gua sobre  el  paso  de  Gavañas.  La  situación  geogr^ifica  es 
en  26°-48'-12"'  de  latitud  observada  y  0«-i2'-6"  de  longitud. 
Cuando  la  espulsion  tenia  ÍSÍ9  almas;  hoy  se  compone  de 
UOO.  líO  material  se  deduce  á  una  plaiía  grande  cuyo  fren- 
te al  O.  ocupan  el  Colegio  y  la  Iglesia,  los  demás  son  cuadras 
de  casas  divididas  por  calles  que  van  al  centro  de  la  plaza  y 
tras  de  ellos  hay  otras  cuadras  paralelas  de  estas  calles.  Las 
iglesia  tiene  hasta  el  presbiterio  80  varas  con  30  de  anchura. 
Esde  tres  naves  y  su  arquitectura,  adornos,  alhajas  de  plata 
y  ornamentos  son  con  poca  diferencia  como  los  de  San  Igoa- 
cio  y  de  todos  los  pueblos.  Lo  mismo  digo  del  Colegio;  pe- 
roes  notablemente  muy  reducido.  Desde  aquí  se  demarc<i — 
El  cerro  de  Santa  Maria  al  S.  86-50  E.— El  pueblo  de  Santa 
Rosa  ais.  Í9-11E, 

137 — Lupgn  que  me  vestí  al  día  siguiente  vino  ú  saludar- 
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me  el  Ayuntamiento  y  me  condujo  á  misa  que  se  cantó  con 
mucha  solemnidad  y  yo  la  oí  sobre  tapete  cojin  y  sil  la  preferen- 
tes. A  lasalida  me  llevaron  á  la  plaza  donde  habia  torneos,  sor- 
tijas, parejas  y  bailes  que  presidien  silla  dominante  colocada 
en  una  glorieta  de  celosias  tejidas  con  flores  y  verdura  y  á 
cuyos  costados  habia  galerías  de  arcos  adornados  del  mismo 
modo  que  la  glorieta.  A  las  once  cesó  la  bulla,  y  un  anciano 
puesto  en  medio  de  la  plaza  hizo  un  largo  sermón  al  pueblo 
tomando  por  tema  la  muerte  y  juicio.  Con  este  motivo  supe 
que  los  jesuítas  enseñaban  á  algunos  de  síis  neófitos  sermones 
para  que  los  predicasen  y  aliviasen  en  el  apostólico  ministerio 
y  que  esta  costumbre  duraba  todavia.  Después  de  comer 
me  volvieron  á  llevar  á  nuevos  bailes  y  torneos  en  la  plaza, 
que  suspendí  porque  quería  marchar  á  Santa  Rosa^  pero  ha- 
llándome á  caballo  vinieron  la  bija  del  Administrador  y  la  bo- 
nita pasagera  y  tomando  las  riendas  de  mi  caballo  me  supli- 
caron con  instancia  que  me  detuviera  aquella  noche  porque 
me  querían  obsequiar  con  un  baile.  Cedí  con  poca  dificultad 
á  sus  instancias  porque  para  mis  ideas  era  lo  mismo  llegar  á 
Santa  Rosa  esta  tarde  ó  la  mañana  siguiente.  Inmediata- 
mente fui  con  ellas  á  una  grande  huerta  pegada  al  pueblo  lle- 
na de  naranjales  y  sus  análogos  de  melocotones,  perales,  man- 
zanos y  granadas  y  al  regreso  empezó  el  baile  que  duró  hasta 
mas  de  la  media  noche  y  se  redujo  á  la  zamacueca,  al  tonto,  el 
chico,  la  navecilla  y  otros,  todos  del  pais  en  cuya  ejecución 
me  vi  bastante  embarazado  y  seguramente  que  no  pude  hacerlo 
bien:  sin  embargo  todos  me  alababan.  En  verdad  que  todos 
los  referidos  é  incesantes  obsequios  me  quitaban  el  tiempo 
que  deseaba  ocupar  en  otras  cosas  y  sucedía  que  al  parecer 
se  molestaban  los  indios  para  divertirme,  sucediendo  lodo  lo 


m 
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i'iffHrfrfl'i  |mri|iit'  y»  <*rii  el  igiu*  miña  \  dina  los  <)ue  rcalmen- 
li<  Ml<  Hll'(|rul(Illt- 

1¡1K — 10  iliu  :U)  liflt>¡i'iHÍn  (lido  misa  salimos  para  Santa 
lliMH  Clin  i<l  Ujiuruld  y  Hiíi|iiilf)  (juc  .i  mi  ciiirada.  La  distaii- 
i'ia  «H  ili<  i  Ikkiiiim  loil'i  lie  loman  Kiiavcs  y  caiíadas  anchas  de 
ilIrliH  llnru  i'ujn.  Kri  lii  mcdiania  dota  distancia  pasárnosla 
luiiju  it  Umt  i|iii'  kr'iHirii  la  prru>Moii<.-iu  de  los  pueblos  y  allí  ha- 
lilA  un  ttruitdi'  lÉarutijal  ipie  Itiit  Inierla  y  tioy  está  abandona- 
do. Tmlok  Ion  |iti('ldi)H  ji'HuituH  tenían  divididas  sus  tierras 
eon  illi'liiiii  «iinjiiK  y  uileinint  rndu  pueldn  snlidívidia  sus  posi- 
i'lonim  cotí  oli'uft, )  ron  t'Hlo  evitaban  pleitusde  lU-rras,  emba- 
rHMUim  la  tnlt^rpelucion  do  Iom  (¡uñados,  cscusaban  marcar- 
lo» >  Ih  iti'iilo  pum  duModiarloíi,  estando  también  la  fuga  Ac 
loa  ImltOM  y  lu  iHfcmtHiiioii <í<'  lux  i'xfmuulfx.  Kii  los  cantiuos 
piHn'iiOik  poniHU  VHlUit  ^L  iratiiiuera»  custodiadas  por  aiii-iaoos 
tto  i'oitiUuiH  iiui^  tlt'lonuti  tk  C(i«HltW(  lU'vahan  tlsndo  parte  al 
)iAtlh«  \M  Htiii^lo  >  ilti  ttH»  ttl««s.  St  U  n^sittK'su  vra  favon- 
\\W  \\\  c»i»lwU  uii  itt^tu  «tn  (W-JAri«t  kiblir  n»i  naulíe  m  ae- 
tuttitw  'Af\  tsiiHHtHt      tt»ii  ir«t&it  rwM  riei:M  v  : 

ttHtU  k  HMt,\W  »Kl«  ttWI>  |l>wr  1IK4  ktJW    Im^-W   kw  j 

^rtHMW'J»     V^ük  Wm  imijíl  VÉrifc4Mtf%tf^^i|Ébk  ^tt.  idMNiMIWlMH^  ^^ 
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ellos  por  las  mismas  causas;  pero  las  utilidades  no  recaen  en 
el  tesoro  de  los  indios,  antes  al  contrario  los  españoles  del 
Tebiquary  van  chupando  cuanta  hay  de  mil  modos  y  uno  es 
arrendándoles  sus  estancias  de  donde  ya  no  será  dable  sacar* 
los.  Así  convendria  que  jamás  se  pusiese  subdelegado  algu- 
no, ni  Administrador,  ni  Cura,  en  dicho  partido  de  Tebiquary. 
Cuando  laespulsion  tenia  25^  almas,  hoy  son  1237.  Sus 
haberes  se  reducen  á  14000  reses,  2500  yeguas,  mas  de 
1000  bureos,  2500  yeguas  con  38.000  árboles  de  yerba 
plantados.  Ademas  tiene  un  yerbal  silvestre  dentro  de  un 
bosque  que  se  halla  sobre  la  izquierda  yendo  á  San  Ignacio; 
pero  los  de  este  pueblo  lo  creen  suyo,  y  parece  que  así  es 
según  los  instrumentos,  porque  cuando  San  Ignacio  cedió 
las  tierras  á  Santa  Rosa  se  reservó  el  monte.  La  situación 
geográflcaes  en  2&>-53'-19"de  latitud  observada  y  0*»-45 -51" 
de  longitud,  variando  la  aguja  12M0'  al  N.  E.  Su  colocación 
es  llana  sobre  una  colina  suavísima  de  tierra  roja,  cuyas  in- 
mediaciones están  pobladas  de  naranjos  dulces  y  melocotones. 
La  hechura  es  semejante  á  la  de  Santa  María  de  Fée  y  la  mi- 
tad de  las  casas  están  arruinadas.  El  Colegio  es  como  los 
antecedentes  pero  mayor  y  mas  magníiico.  La  iglesia  tiene 
93  varas  sin  el  presbiterio  y  40  de  anchura,  con  tres  naves  se- 
paradas por  columnas  conyugadas  de  madera  y  del  orden  ro- 
mano coii  estatuas.  Los  altares,  pinturas,  tallas,  son  car- 
gadísimos sin  embargo  pasa  este  templo  por  uno  de  los  me- 
jores de  Misiones.  Por  lo  tocante  á  las  alhajas  de  plata  y  de 
oro  y  ornamentos  seguramente  que  muchas  catedrales  no 
tienen  la  mitad .  Todas  estas  cosas  juntas  á  una  multitud 
de  vestidos  de  tisú  bordados  etc.  que  hay  en  este  y  todos 
los  pueblos,  dan  una  idea  de  su  opulencia,  siendo  de  admirar 
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<|iiv  liu))ie9o  Laoln  profusi»!)  entre  quienes  no  conocían  sino 
luK  vaca»  y  jnmits  htibian  vcslüh  medias  ni  zapato.  Sin  duda 
lo8  IMV  |)rotli(ialian  en  estas  suiterfliiidados  la  |)1ata  sobrante 
liiif'it'iido  cniíocer  iiiic  uo  se  a provoc liaban.  Aunque  el  teiit- 
|ternniou(«>  es  sano,  se  advierten  cotos  ó  tumores  císticos  que 
dt'nllguran  li  algunos  de  sus  habitantes,  y  lo  mismo  que  en 
Ion  i\»»  {trecodtf  ntes  ».'  atribuye  esta  dil'ormtdad  á  las  aguas. 

I  m — tütli'  dia  era  de  la  l^atrona  del  piiehlo  y  se  deja  en- 
tondfrque  /<m  toivs.  «iñnA,  soittjas  y  bailes,  no  a'saroD  du 
tnotnonti)  ttttc  y  el  si):uU'nte  día  en  que  se  dcmarcii:  lo 
niAs  altu  del  rerrilo  de  Santa  Rosa  al  S  Kt  E. — Lo  bi*s  alto 
del  ricrrílo  deSanla  María  al  N.  15  0. 


LA  ARAUCANA. 
Por  DON  Alonso  de  Ercilla  y  ZCñiga. 

(Juicio  critico.) 

Mientras  no  se  conocieron  las  letras,  ó  no  era  de  uso 
general  la  escritura,  el  depósito  de  todos  los  conocimientos 
estaba  confiado  á  la  poesía.  Historia,  genealogías,  teyes, 
tradiciones  religiosas,  avisos  morales,  todo  se  consignaba  en 
cláusulas  métricas^  que  encadenando  las  palabras^  fijaban  las 
ideas,  y  las  hacian  mas  fáciles  de  retener  y  comunicar.  La 
primera  historia  fué  en  verso.  Se  cantaron  las  hazañas  he- 
roicas, las  espediciones  de  guerra,  y  todos  los  grandes  acón- 
tecimientos,  no  para  entretener  la  imaginación  de  los  oyen- 
tes, desfigurando  \h  verdad  de  los  hechos  con  ingeniosas  fic- 
ciones^ como  mas  adelante  se  hizo,  sino  con  el  mismo  objeto 
que  se  propusieron  después  los  historiadores  y  cronistas  que 
escribieron  en  prosa.  Tal  fué  la  primera  epopeya  ó  poesía 
narrativa:  una  historia  en  verso,  destinada  á  trasmitir  de  una 
en  otra  generación  los  sucesos  importantes  para  perpetuar  su 
memoria. 


•Mi  IIKVIHTA  UVA.  Ill'l  UK  I.A  l-t.ATA. 

Man  en  3(|ii<;lta  primera  edad  de  las  sociedades  la  igao- 
ruricia,  la  crciluliilud  )  el  amor  á  lo  maravilloso  debieron  por 
|>rni;ÍKÍoii  adulterar  b  verdad  histórica  y  plagarla  de  patrañas, 
<|U(!  kobn>poiiii'-ndo8c  sucesivamente  unas  á  otras  formaron 
aquel  cumulo  de  ráhulas  cosmogónicas,  mitológicas  y  herói- 
cdH,  en  i]ue  vemos  hundirse  la  historia  de  todos  los  pueblos 
ciiumlo  noM  ronionlamos  á  sus  fuentes.  Los  rapsodas  gríe- 
tfoi,  Ion  rtim/fíoígermiítlicos,  los  bardos  bretones,  los  Irove- 
lYi^rrancoBos,  y  los  antiguos  romanceros  castellanos,  perte- 
norieron  desde  luego  ú  la  claacde  poetas  historiadores,  que 
ul  pr¡nci|iln  gi>  propusieron  simplemente  versificar  la  historia; 
que  la  llcnnron  ife  cuentos  maravillosos  y  de  tradiciones 
populureH,  ndoptfldoD  sin  examen,  y  generalmente  creídos;  y 
Épii'  des|iui>s,  engaliiududola  con  sus  propias  invenciones, 
f  i'oarun  poro  &  poco  y  sin  designio  un  nuevo  género,  el  de  la 
hÍHloriu  lli'ticin.  \  la  epopeya-historia  sucedió  entonces  la 
i«pope\a-l)Ísitlri(-u,  quü  (unía  prestiidos  sus  materiales  á  los  ' 
!tutH*ft*>s  vt^rtlitilentü  v  celi-bra  jkersouajes  ronocidos,  pero  en- 
livlt'jeCAu  Iti  real  lo  licticiu,  y  no  aspira  ya  ú  cautivar  la  lé 
de  los  hnnikh-H.  Mito  a  eiiiMvsar  su  >n)agmacioii. 

Vm  U»  li-uguas  inodornas  st*  roiiscr^a  gran  iiúiuoro  ilc 
i«iiHMwicÍwtM>*  ntH'  iH'rteniH'eii  «  la  t'poca  ile  la  epopeya-his- 
Itu-i».  ¿Quti  8UU,  |tur  i'jomplv,  lo»  |)oeiHas  tifiólos  ileOun- 
ia)(t  il«i  l)«f\HHt,  «iiio  biograna»  \  ivUci«oe$  dv  iuiki^:ras. 
t.'ouitmc«tAS  i-aiM)ur«tMtiH^ntr  ywr  el  iHxHa.  >  rtH'ibidas  coa  una 
U'  iwpikiu  ^u- sus  erñlwlo»  «.vnlt^)tM»niitei>!i? 

Nv  t)iK'f\'>iHv>&  tkvir  ^we  (l#s|^ues  ^  e«la  sefuaracMo  ta 
tiiükifM  (HWtjMttiiklMla  MUi»  u  M<Miti&  fM  indkvHMivs  afocrilas 

r  <W  «kv  iMi<ef  Ul  t>i  \*na      TruenuM  «■jes^loiAe  lo  c«h»- 
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sucesos  verdaderos,  ó  reputados  tales,  que  llamaban  mas  la 
atención,  subsistió  largo  tiempo,  y  puede  decirse  que  ha  du- 
rado hasta  nuestros  dias;  bien  que  con  una  notable  direrencia 
en  la  materia.  Si  los  romanceros  antiguos  celebraban  en 
sus  cantares  las  glorias  nacionales,  las  victorias  de  los  reyes 
cristianos  de  la  Península  sobre  los  alarbes,  las  mentidas 
proezas  de  Bernardo  del  Carpió,  las  fabulosas  aventuras  de 
la  casa  de  Lara,  y  los  hechos,  ya  verdaderos,  ya  supuestos,  de 
Fernán  González,  Ruiz  Diaz  y  otros  afamados  capitanes;  si  pu- 
sieron algunas  veces  á  contribución  hasta  la  historia  antigua 
sagrada  y  profana;  en  las  edades  posteriores  el  valor,  la  des- 
treza y  el  trágico  íiu  de  bandoleros  famosos,  contrabandistas 
y  toreros,  han  dado  mas  frecuente  ejercicio  á  la  pluma  de  los 
poetas  vulgares  y  á  la  voz  de  los  ciegos. 

En  el  siglo  XIII  fué  cuando  los  castellanos  cultivaron 
con  mejor  suceso  la  epopeya-historia.  De  las  composicio- 
nes de  esta  clase  que  se  dieron  á  luz  en  los  siglos  XIV 7  XV, 
son  muy  pocas  aquellas  en  que  se  percibe  la  menor  vislum- 
bre de  poesía.  Porque  no  deben  confundirse  con  ellas,  co- 
mo lo  han  hecho  algunos  críticos  transpirenaicos,  ciertos  ro- 
mances narrativos,  que  remedando  el  lenguaje  de  los  anti- 
guos copleros  se  escribieron  en  el  siglo  XVII,  y  son  obras 
acabadas  en  que  campean  á  la  par  la  riqueza  del  ingenio  y  la 
perfección  del  estilo.  ^ 

Hay  otra  clase  de  romances  viejos  que  son  narrativos,  pe- 
ro sin  designio  histórico.     Gelébranse  en  ellos  las  ideas  y 


1.  Cayeron  en  eala  equivocncion  Sismondi»  Litter.  du  Midi  de  VEurope^ 
chap:  XXIV:  el  autor  del  Tablean  de  la  Litter.  (en  el  tomo  XXIV  de  la  Enci- 
chopedia  de  Conrtin)  párrafo  XVIII  y  otro9   varios. 
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amores  de  personajes estraiigeros,  y  i  veces  eiitiraiueiile  ima- 
ginarios: y  ácsla  clase  perleneciero»  los  lie  Galvaiio,  Lanza- 
role  del  I^go,  y  otros  caballeros  de  la  TaWa  Redonda,  es 
decir,  de  la  corte  fabulosa  de  Arturo,  rey  de  Bretaña,  (á  quien 
los  copk'ros  llamaban  Artús);  ó  los  de  Roldan,  Oliveros, 
Baldovinos,  el  Marqués  de  Mautua,  Ricarte  de  ^o^^lan<lia, 
Guido  de  Rorgoña,  y  demás  paladmes  de  Cartomagno.  To- 
dos ellos  no  son  mas  que  copias  abreviadas  y  descoloridas 
de  los  romances  que  sobre  estos  caballeros  se  compusieron 
en  Francia  y  eit  ln};lalrrra  desdo  el  siglo  XI.  Donde  empe- 
zó á  brillar  el  tálenlo  inventivo  de  los  españoles  (m  en  los 
libros  de  caballina. 

Luego  (]ue  la  escritura  comenzó  á  ser  generalmente  en- 
leudida.  dejd  ya  de  ser  necesario,  para  gozar  del  entreteni- 
miento de  las  narraciones  licticias,  el  oirías  de  la  boca  de  los 
juglares  y  niftiejtlrales,  que  vagando  de  castillo  en  castillo  y 
de  plaza  on  plaza,  y  regocijando  los  baminetes,  las  ferias  y  las 
romerías,  cantaban  batallas,  amores  y  encantamientos,  al  son 
del  harpa  y  la  vihuela.  Destinadas  á  la  lectura  y  no  al  canto, 
comenzaron  á  componerse  en  prosa;  novedad  que  no  puede 
referirse  ú  una  fecha  mas  adelantada  que  la  de  1300.  Por  lo 
menos  es  cierto  que  en  el  siglo  XIV  se  hirieron  comunes  en 
Francia  los  romances  en  prosa.  V.n  ellos  por  lo  regular  se 
siguieron  tratando  los  mismos  asuntos  que  antes:  Alejandro 
deMacedonia.  .Vrturoy  la  Tabla  Itedonda.  Trislan  y  la  bella  i 
I»eo,  l^anzarote  del  Ijigo,  Cartomagno  y  sus  doce  Pares,  etc. 
Pero  una  vei  iniroilucida  esta  nueva  forma  de  epoiM'vas  ú  bís- 
toria&  llf  tieias.  no  se  lardó  en  aplicarlas  ú  personajes  nuevos, 
por  lo  contun  enteramente  ímaiEÍnarios:  j  cnlonceslut'  cuando 
•parfcieron  los  ÁmaHisfx,  los  fírifonisfs  ,   b^s  Palmrrints,  y 


la  lurbairiulta  de  caballeros  andantes,  cuyas  portenlosas  aven- 
turas fueron  el  pasatiempo  de  toda  la  Europa  en  los  siglos  XV 
y  XVI.  A  la  lectura  yá  la  composición  de  esta  especie  de 
romances  se  aficionaron  sobremanera  los  españoles,  basta 
que  el  héroe  inmortal  de  la  Mancha  la  puso  en  ridículo,  y  la 
dejó  consignada  para  siempre  al  olvido . 

T^  forma  prosaica  de  la  epopeya  no  pudo  menos  de  fre- 
cuentarse y  cundir  tanto  mas,  cuanto  fué  propagándose  en  las 
naciones  modernas  el  cultivo  de  las  letras^  y  especialmente  el 
de  las  artes  elementales  de  leer  y  escribir.    Mientras  el  arte 
de  representar  las  palabras  con  signos  visibles  fué  desconoci- 
do totalmente  ó  estuvo  al  alcance  de  muy  pocos,  el  metro  era 
necesario  para  fijarlas  en  la  memoria,  y  para  trasmitir  de  unos 
tiempos  y  lugares  á  otros,  los  recuerdos  y  todas  las  revelacio- 
nes del  pensamiento  humano.    Mas  á  medida  que  la  cultura 
intelectual  se  diíundia,  no  solo  se  hizo  de  menos  importan- 
cia esta  ventaja  de  las  formas  poéticas,  sino  que  refinado  el 
gusto  impuso  leyes  severas  al  ritmo,  y  pidió  á  los  poetas  com- 
posiciones pulidas  y  acabadas.     La  epopeya  métrica  vino  á 
ser  aun  mismo  tiempo  menos  necesaria  y  mas  difícil,  y  am- 
bas causas  debieron  estender  mas  y  mas  el  uso  de  la  prosa  en 
las  historias  ficticias,  que  destinadas  al  entretenimiento  gene- 
ral se  multiplicaron  y  variaron  al  infinito,  sacando  sus  mate- 
riales, ya  de  la  fábula,  ya  de  la  alegoría,  ya  de  las  aventuras 
caballerescas,  ya  de  un  mundo  pastoril  no  menos  ideal  que 
el  de  la  caballería  andantesca,  ya  de  las  costumbres  reinantes; 
y  en  este  último  género  recorrieron  todas  las  clases  de  la 
sociedad  y  todas  las  escenas  de  la  ^ida,  desde  la  corte  hasta  la 
aldea,  desde  los  salones  del  rico  hasta  las  guaridas  déla  mi- 
seria y  hasta  los  mas  impuros  escondrijos  del  crimen. 
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Eslas  ilescripcioncsile  \a  vida  social  que  en  castellano  se 
llaniaii  novelas  (aunque  al  principio  solo  se  dio  esle  nombre  á 
las  de  corta  cstcnsion,  como  las  Ejemplnres  de  Cervantes,) 
constituyen  la  epopeya  favorita  de  los  tiempos  modernoa,  y 
es  lo  que  en  el  estado  presente  de  las  sociedades  representan 
las  ra¡)so(IÍas  del  siglo  de  Homero,  y  los  romanees  rimados 
de  la  media  edad.  .\  cada  época  social,  á  cada  modificación 
de  la  cultura,  á  cada  nuevo  desarrollo  de  la  inteligencia,  cor- 
responde una  l'orma  peculiar  de  historias  ÍJcticias.  La  de 
nuGstrotiempo  esla  Novela.  Tanto  lia  prevalecido  la  afición 
á  las  realidades  positivas,  que  hasta  la  epopeya  versificada  ha 
tenido  que  descender  á  delinearlas,  abandonando  sus  hadas  y 
magos,  sus  islas  y  jardines  encantados,  para  dibujarnos  es- 
cenas, costumbres  y  caracteres,  cuyos  originales  ban  existi- 
do ó  podido  existir  realmente.  Lo  que  caracteriza  las  bisto> 
rias  ficticias  que  se  leen  hoy  día  con  mas  gusto,  ya  estén  es- 
critas en  prosa  ó  en  verso,  es  la  pintura  de  la  naturaleza  lisica 
y  moral  reducida  á  sus  limites  reales.  Vemos  con  placer  en 
la  epopeya  griega  y  romántica,  y  en  las  liceiones  del  Oriente 
las  maravillas  producidas  por  la  agencia  de  seres  sobrenatu- 
rales; pero  sea  que  esta  mina  por  rica  que  ¡larezca,  esté  ago- 
tada, ó  que  las  invenciones  de  esta  especie  nos  empalaguen  y 
sacien  mas  pronto,  ó  que  al  leerlas  producciones  de  edades 
y  países  lejanos,  adoptemos,  como  por  una  convención  tácita, 
los  principios,  gustos  y  preocupaciones  bajo  cuya  inüucncia 
se  escribieron,  mientras  que  sometemos  las  otras  al  criterio 
de  nuestras  creencias  y  sentimientos  habituales;  lo  cierto  es 
que  buscamos  ahora  en  las  obras  de  imaginación  que  se  dan  á 
luz  en  los  idiomas  europeos  otro  género  de  actores  y  de  de- 
coraciones, personajes  a  nuestro  alcance,  agencias  cal-:Mladas, 
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sucesos  que  no  salgan  de  la  esrera  de  lo  nalural  y  verosímil. 
£1  que  introdujese  hoy  día  la  maquinaria  de  la  Jertisalen  Li- 
bertada en  un  poema  épico,  se  espondria  ciertamente  á  des- 
contentar á  sus  lectores. 

Y  no  se  crea  que  la  musa  épica  tiene  por  eso  un  campo 
menos  vasto  en  que  esplayarse.  Por  el  contrario,  nunca  ha 
podido  disponer  de  tanta  multitud  de  objetos  eminentemente 
poéticos  y  pintorescos.  La  sociedad  humana  contemplada  á 
la  luz  de  la  historia  en  la  serie  progresiva  de  sus  transforma- 
ciones, las  variadas  Tases  que  ella  nos  presenta  en  las  oleadas 
desús  revoluciones  religiosas  y  políticas,  son  una  veta  inago- 
table de  materiales  para  los  trabajos  del  novelista  y  del  poeta. 
Walter  Scótt  y  Lord  Byron  han  hecho  sentir  el  realce  que  el 
espíritu  de  facción  y  de  secta  es  capaz  de  dar  á  los  caracteres 
morales  y  el  profundo  interés  que  las  perturbaciones  del 
equilibrio  social  puede  derramar  sobre  la  vida  doméstica. 
Aun  el  espectáculo  del  mundo  lísico,  ¿cuántos  nuevos  re-* 
cursos  no  ofrece  al  pincel  poético,  ahora  que  la  tierra  esplo- 
rada hasta  en  sus  últimos  ángulos  nos  brinda  con  una  copia 
infinita  de  tintes  locales  para  hermosear  las  decoraciones  de 
cstedraraa  de  la  vida  real,  tan  vario  y  tan  fecundo  de  emocio- 
nes? Añádense  á  estos  las  conquistas  de  las  artes,  los  prodi- 
gios de  la  industria,  los  arcanos  de  la  naturaleza  revelados  á 
la  ciencia,  y  dígase  si,  descartadas  la  agencia  de  seres  sobre- 
naturales y  la  magia,  no  estamos  en  posesión  de  un  caudal 
de  materiales  épicos  y  poéticos,  no  solo  mas  cuantioso  y  va- 
rio, sino  de  mejor  calidad  que  el  que  beneficiaron  el  Ariosto 
y  el  Taso.  ¡Cuántos  siglos  hace  que  la  navegación  y  la  guer- 
ra suministran  medios  poderosos  de  excitación  para  la  histo- 
ria ficticia!     Y  sin  embargo,  Lord  Byron  ha  probado  prácti- 
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cameiile  que  los  viajes  y  los  beclios  de  armas  bajo  sus  formas 
modernas  son  tan  adaptables  á  la  epopeya  i;omo  lo  eran  ba- 
jo las  formas  antiguas;  que  es  posible  interesar  vivamente  en 
ellos  sin  traducir  á  Homero;  y  que  la  guerra,  cual  hoy  se 
hace,  las  batallas,  sitios  y  asaltos  de  nuestros  ilias,  son  obje- 
tos susceptibles  de  matices  poéticos  tan  brillantes  como  los 
combates  «le  los  griegos  y  troyanos  y  el  saco  y  ruina  de  Ilion. 

"Nec  mípiínuin  tneniere  dcciu  Testigís  j^rneca 
AdiÍ  deserere  el  celebrare  doroMlio  rncta  " 

En  el  siglo  \VI,  el  romance  métrico  llegaba  á  su  apojeo 
t'nel  poema  inmortal  del  Ariosto,  y  desde  allí  empezó  á  de- 
clinar, basta  que  desapareció  del  todo,  envuelto  enlasruinas 
de  la  caballoria  andantesca,  que  vio  sus  tíltimos  días  en  el 
siglosiguientc.  En  España  el  tipo  de  la  forma  italiana  del 
romance  métrico  es  el  lín-nardo  del  obispo  Valbuena,  obra 
ensalzada  por  un  partido  literario  mucho  mas  de  lo  que  mere- 
cía, y  deprimida  consiguientemente  por  otro  con  igual  exa- 
geración é  injusticia.  Es  preciso  confesar  que  en  este  largo 
poema  algunas  pinceladas  valientes,  una  paleta  rica  de  colo- 
res, un  gran  numero  de  aventuras  y  lances  ingeniosos,  de 
bellas  comparaciones  y  de  versos  felices,  compensan  difícil- 
mente la  proligidad  insoportable  de  las  descripciones  y 
cuentos,  el  impropio  y  desatinado  lenguaje  de  los  afectos,  y 
el  sacrilício  casi  continuo  de  la  razón  á  la  rima,  que  lejos  de 
ser  esclava  de  Valbuena,  como  pretende  un  elegante  crítico 
español,  le  manda  tiránica,  le  tira  acá  y  allá  con  violencia,  y 
es  la  causa  principal  de  que  su  estilo  narrativo  aparezca  tan 
embarazado  y  tortuoso. 

Kl  romance  mélric»  desocupaba  la  escena  para  dar  lugar 
;i  lii  epopeya  clásica,  cuyo  represenlanlc  cscITaso:  cnlliva- 
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da  con  mas  ó  menos  suceso  en  todas  las  naciones  de  Europa 
hasta  nuestros  dias,  y  notable  en  España  por  su  fecundidad 
portentosa,  aunque  generalmente  desgraciada.  La  Aiisírí4i'' 
da^  el  Monserrate^  y  la  Araucana^  se  reputan  por  los  mejores 
poemas  de  este  género,  en  lengua  castellana  escritos;  pero  los 
dos  primeros  apenas  son  leidos  en  el  dia  sino  por  literatos 
de  profesión,  y  el  tercero  se  puede  decir  que  pertenece  á  una 
especie  media,  que  tiene  mas  de  histórico  y  positivo  en 
cuanto  á  los  hechos,  y  por  lo  que  toca  á  la  manera  se  acer- 
ca mas  al  tono  sencillo  y  familiar  del  romance. 

Aun  tomando  en  cuenta  la  Araucana^  si  adhiriésemos 
al  juicio  que  han  hecho  de  ella  algunos  críticos  españoles  y 
de  otras  naciones,  seria  forzoso  decir  que  la  lengua  castella- 
na tiene  poco  de  que  gloriarse.  Pero  siempre  nos  ha  pare- 
cido excesivamente  severo  este  juicio.  El  poema  de  Ercilla 
se  lee  con  gusto,  no  solo  en  España,  y  en  los  paises  hispano- 
americanos, sino  en  las  naciones  estrangeras;  y  esto  nos  au- 
toriza para  reclamar  contra  la  decisión  precipitada  de  Yoltai- 
re,  y  aun  contra  las  mezquinas  alabanzas  de  Boulterwek.  De 
cuantos  han  llegado  á  nuestra  noticia  \  Martínez  de  la  Rosa 
ha  sido  el  primero  que  ha  juzgado  á  la  Araucana  con  discer- 
nimiento; mas  aunque  en  lo  general  ha  hecho  justicia  á  las 
prendas  sobresalientes  que  la  recomiendan,  nos  parece  que  la 
rigidez  de  sus  principios  literarios  ha  estraviado  alguna  vez 
sus  fallos  ^.     En  lo  que  dice  de  lo  mal  elegido  del  asunto  nos 

1.  Después  de  escrito  este  articulo,  hemos  visto  el  de  ia  Biograpkie  Uni" 
versdU,  V.  Ercilla.  Su  autor  {M.  Bocous)  nos  ha  parecido  un  iiiteligenta  y 
justo  apreciador  de  la  Araucania. 

2.  Gn  el  prólogo  á  sus  Poesías,  pubhcadas  en  el  año  de  1836,  hace 
ya  profesión  de  una  fé  literaria  mas  laxa  y  tolerante  que  la  de  su  Arte  Poética* 
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utrcveuiús  á  iHsctilii'  ilo  »u  opinión.  No  estamos  disiiues- 
tos  á  admitir  que  una  empresa,  para  {|ue  sea  digna  del  can- 
to ápico,  deba  ser  (irantte,  en  el  sentido  que  dan  á  esla  pa- 
labra los  críticos  de  la  escuela  clásica;  porque  no  creemos 
que  el  interés  con  que  se  lee  la  epopeya,  se  mida  por  la  esteii- 
sion  de  leguas  cuadradas  que  ocupa  la  escena,  y  por  el  núme- 
ro de  gefes  y  nacioiie»  qut;  liguran  en  la  comparsa.  Toda 
acción  que  sea  capaz  d<!  excitar  emociones  vivas,  y  de  man- 
tener agradablemente  suspensa  la  atención,  es  digna  ile  la 
epopeya,  ó  para  que  no  disputemos  sobre  palabras,  puede  ser 
el  sugeto  de  una  narración  poética  interesante.  ¿Es  mas 
grande  por  ventura  el  de  la  Odisea  que  el  que  eligió  Ercilia?  íY 
no  es  la  Odisea  un  excelente  poema  épico?  El  asunto  mismo 
déla  //iVií/fí,  desnudo  del  esplendor  con  que  supo  vestirlo  el 
ingenio  de  Homero,  ;,á  qué  se  reduce  en  realidad?  ¿Qué  hay 
la»  importante  y  grandioso  en  la  empresa  de  un  reyezuelo  de 
Micénas,  que  acaudillando  otros  reyezuelos  de  la  Grecia,  tie- 
ne sitiada  diez  años  la  pequeña  ciudad  de  Ilion,  cabecera  de 
uu  pequeño  distrito,  cuya  oscurísima  corografía  lia  dado  y 
da  materia  á  tantos  estériles  debates  entre  eruditos?  l.o  que 
liay  de  grande,  espléndido  y  magtiflico  en  la  Iliada,  es  todo 
de  Homero. 

Bajo  otro  punto  de  vista  pudiera  parecer  mal  elegi- 
do eslc  asunto.  Krcilla,  escribiendo  loa  Iieclios  en  'que 
iH  mismo  intervino,  los  hechos  de  sus  compaiicros  de 
nrmas,  hechos  conocidos  de  tantos,  contrajo  la  obligación 
de  sujetarse  algo  servilmente  á  la  verdad  h¡sl<irica.  Sus 
contemporáneos  no  le  hubieran  perdonado  que  introdujese 
i'ii  ellos  la  vislosi  lantasmagoria  con  que  el  Taso  adnrmi  los 
tiempos  de  la  |iririn'ra  rnizada,  y  Valbueiia  la  leyenda  falmlo- 


LA    ARALCANA.  75 

sa  de  Bernardo  del  Carpió,  Esle  atavío  de  maravillas,  que 
no  repugnaba  al  gasto  del  siglo  XV[,  requería  aun  entonces, 
para  emplearse  oportunamente  y  hacer  su  efecto^  un  asunto 
en  que  el  transcurso  de  los  siglos  hubiese  derramado  aque- 
lla oscuridad  misteriosa  que  predispone  la  imajinacioná  re- 
cibir con  docilidad  los  prodijios:  «Datur  haBC  venia  antiqui- 
tatiut  miscendo  humana  divinis  primordia  urbium  augustio- 
ra  faciat.»  Así  es  que  el  episodio  postigo  del  mago  Fiton 
es  una  de  las  cosas  que  se  leen  con  menos  placer  en  la  Arau- 
cana.  Sentado,  pues,  que  la  materia  de  este  poema  debia 
tratarse  de  manera,  que  en  todo  lo  sustancial,  y  especial- 
mente en  lo  relativo  álos  hechos  de  los  españoles,  no  se  ale- 
jase de  la  verdad  histórica,  ¿hizo  Ercilla  tan  mal  en  elejirla? 
Ella  sin  duda  no  admitia  las  hermosas  tramoyas  de  la  Jeru- 
salen  ó  del  Bernardo.  ¿Pero  es  este  el  único  recurso  del 
arte  para  cultivar  la  atención?  La  pintura  de  costumbres  y 
caracteres  vivientes,  copiados  al  natural,  no  con  la  severidad 
de  la  historia,  sino  con  aquel  colorido  y  aquellas  menudas 
iicciones,  que  son  de  la  esencia  de  toda  narrativa  gráflca,  y 
en  que  Ercilla  podia  muy  bien  dar  suelta  á  su  imajinaeíonsin 
sublevar  contra  si  la  de  sus  lectores,  y  sin  desviarse  de  la  fi- 
delidad del  historiador  mucho  mas  que  Tito  Livio  en  los 
anales  de  los  primeros  siglos  de  Roma;  una  pintura  hecha 
de  este  modo,  decimos,  era  suceptible  de  atavies  y  gracias 
que  no  desdijesen  del  carácter  de  la  antigua  epopeya,  y  con- 
viniesen mejor  á  la  era  filosófica  que  iba  á  rayar  en  Europa. 
Nuestro  siglo  no  reconoce  ya  la  autorídad  de  aquellas  leyes 
convencionales  con  que  se  ha  querido  obligar  al  injónio  á  ca- 
minar perpétuamciítc  por  los  ferros-carriles  de  la  poesía 
griega  y  latina.     Los  vanos  esfuerzos  que  se  han  hecho  des- 
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(tues  di:  los  (lias  del  Taso  [lara  compuiier  epopeyas  inloicsaii- 
iL'B  vaciadas  ene!  molde  de  Homero  y  de  las  reglas  arislolé- 
licas,  han  dado  á  conocer  que  era  ¡a  liempo  de  seguir  otro 
rumbo.  Enilla  luvo  la  primera  inspiración  de  esla  especie, 
y  si  en  algo  se  le  puede  culpar  es  en  no  haber  sido  constan- 
lemente  licl  á  ella. 

Para  juzgarle,  se  debe  también  lener  presente  que  su 
proUgonista  es  CatipoÜcan.  y  que  las  concepciones  en  que 
se  esplaja  mas  á  su  saborson  lasdel  heroísmo  araucano  Er- 
cilla  no  se  propuso,  como  Virjilio,  tialagar  el  orgullo  nicio- 
iial  de  sus  compatriotas.  El  sentimiento  dominante  de  la 
Ai'üucann  es  de  una  especie  mas  noble:  el  amor  á  la  huma- 
nidad, el  culto  de  la  justicia,  una  admiración  jenerosa  al  pa- 
triotismo y  dcnnedo  de  los  vencidos.  Sin  escascarlas  ala- 
bauzas  á  la  intrepidez  y  constancia  de  los  españoles,  censura 
su  codicia  y  crueldad.  ¿Era  mas  digno  dei  poeta  lisonjear  á 
su  patria,  quedarle  una  lección  de  moral?  l,a  Araucana  tie- 
ne entre  todos  los  poemas  épicos  la  particularidad  de  ser  en 
ella  actor  el  poeta;  pero  un  actor  que  no  hace  alarde  de  si 
mismo,  y  que  revelándonos  como  sin  designio  lo  que  pasa 
en  su  alma  en  medio  de  los  hechos  de  que  es  testigo,  nos 
pone  a  la  vista,  junto  con  el  pundonor  militar  y  caballeresco 
de  su  nación,  senlimienlos  recios  y  puros  que  no  eran  ni  de 
la  milicia,  ni  de  ta  España,  ni  de  su  siglo. 

Aunque  Ercilla  invo  meónos  motivo  para  quejarse  de  sus 
compatriotas  como  poeta  que  como  soldado,  es  innegable 
i)ue  ios  españoles  no  han  liecho  hasta  ahora  de  su  obra  todo 
el  aprecio  que  merece;  pero  la  posteridad  empieza  ya  á  ser 
justa  con  ella.  No  nos  detendremos  á  enumerar  las  prendas 
y  bellezas  ipio  ademas  do  las  dichas  la  adornan;  In  primero. 
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porque  Martínez  de  la  Rosa'ha  desagraviado  en  esta  parle  al 
cantor  de  Caupolican;  y  lo  segundo  porque  debemos  supo- 
ner que  la  Araucana^  la  Eneida  de  Chile,  compuesta  en 
Chile,  es  familiar  á  los  chilenos,  único  hasta  ahora  de  los 
pueblos  modernos  cuya  fundación  ha  sido  inmortalizada  por 
un  poema  épico. 

Mas  antes  de  dejar  la  Araucana^  no  será  fuera  de  pro- 
pósito decir  algo  sobre  el  tono  y  estilo  peculiares  de  Ereilla, 
que  han  tenido  tanta  parte   como  su  parcialidad  á  los  indios 
en  la  especie  de  disfavor  con  que  la  Araucana  ha  sido  mira- 
da mucho  tiempo  en  España.     El  estilo  de  Ercilla  es  llano^ 
templado,  natural;  sin  énfasis  sin  oropeles  retóricos,  sin  ar- 
caísmos^ sin  transportaciones  artíHcíosas.     Nada  mas  flui- 
do, terso  y  diáfano.     Cuando   describe  lo  hace  siempre  con 
las  palabras  propias.     Sí  hace  hablar  á  sus   personajes,  es 
con  las  frases  del  lenguaje  ordinario  en  que  naturalmente  se 
expresaría  la  pasión  de  que  se  manitiestan  animados.     I  sin 
embargo  su  narración  es  viva,  y  sus  arengas  elocuentes.    En 
estas  puede  compararse  á  Homero^  y  algunas  veces  le  aven- 
taja.    En  la  primera  se  conoce  que  el  modelo  que  se  propu- 
so imitar  fué  el  Ariosto;  y  aunque  ciertamente  ha  quedado 
inferior  á  el  en  aquella  neglijencia  llena  de  gracias  que  es  el 
mas  raro  de  los  primores  del  arte,  ocupa  todavía  (por  lo  que 
toca  á  la  ejecución,  que  es  de  lo  que  estamos  hablando]  un 
lugar  respetable  entre  los  épicos  modernos,  y  acaso  el  pri- 
mero de  todos,  después  de  Ariosto  y  el  Taso. 

La  epopeya  admite  diferentes  tonos,  y  es  libre  al  poe- 
ta elejir  entre  ellos  el  mas*  acomodado  á  su  jenio  y  al  asunto 
que  va  á  tratar.  ¿Qué  diferencia  no  hay  en  la  epopeya  herói- 
co-mitolójica  entre  el  tono  de  Homero  y  el  de  Yirjilio?    Au- 
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es  iiiasluorl(!  on  la  cpopejü  cahalluresca  el  conlrasle  enlrc 
la  manera  (iesciiiliarazada,  traviesa,  festiva,  y  á  veces  burlo- 
na, del  Ariosto,  y  la  marülia  grave,  los  movimicnlos  compa- 
salios,  y  la  artificiosa  simelria  del  Taso.  Ercilla  elijió  el  es- 
tilo que  mejor  se  prestaba  á  su  talento  narrativo.  Todos  los 
que  como  i^l  han  querido  contar  con  individualidad,  han  es- 
quivailo  aquella  elevación  enfática,  que  parece  desdeñarse 
de  descender  á  los  pequeños  pormenores,  tan  propios,  cuan- 
do se  cscojen  con  tino,  para  dar  vida  y  calor  á  loa  cuadros 
políticos. 

Pero  este  tono  templado  y  familiar  de  Ercilla,  que  ave- 
ces [es  preciso  confosarlo)  dejenera  en  desmayado  y  trivial, 
no  pudo  menos  de  rebajar  mucho  el  mérito  de  su  poema  ú 
los  ojos  de  los  españoles  en  aquella  edad  de  refinada  elegan- 
cia y  pomposa  grandiosidad,  que  sncedió  en  España  al  gusto 
massano  y  puro,  do  los  Garcilasos  y  Leones.  Los  españoles 
abandonáronla  sencilla  y  espresiva  naturalidad  de  su  mas  an- 
tigua poesía  para  tomaren  casi  todas  las  composiciones  no 
jocosas  un  aire  de  majestad,  que  huye  de  ronarse  con  las  fra- 
ses ¡diomálicas  y  familiares,  tan  intimamente  enlazadas  con 
los  movimientos  del  corazón,  y  tan  poderosas  para  excitarlos. 
Asi  es  que  exceptuando  los  romances  líricos,  y  algunas  esce- 
nas de  las  comedias  son  raros  desde  el  siglo  XVll  en  la  poe- 
sía castellana  los  pasajes  que  hablan  el  idioma  nativo  del  es- 
píritu humano.  Hay  entusiasmo;  hay  calor;  pero  la  natu- 
ralidad no  es  el  carácter  dominante.  El  estilo  de  la  poesía 
si'ria  se  hizo  demasiadamente  artilicial,  y  de  puro  elegante  y 
remontado,  perdió  mucha  parte  déla  antigua  facilidad  y  sol- 
tura, y  acertó  pocas  veces  á  trasladar  con  vigor  y  pureza 
las  emociones  delalma.     Conieille  y  Pope  pudieran  ser  re- 
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presentados  con  tal  cual  iidelidad  en  castellano;  pero  ¿cómo 
traducir  en  esta  lengua  los  roas  bellos  pasajes  de  lastrajedias 
de  Shaskpeare,  ó  de  los  poemas  de  Byron?  Nos  felicitamos 
de  ver  altin  vindicados  los  fueros  de  la  naturaleza  y  la  liber- 
tad del  injenio.  Una  nueva  era  amanece  para  las  letras  cas- 
tellanas. Escritores  de  gran  talento,  humanizando  la  poesía, 
haciéndola  descender  de  los  zancos  en  que  gustaba  de  empi- 
narse, trabajan  por  restituirla  su  primitivo  candor  y  sus 
injénuas  gracias,  cuya  falta  no  puede  compensarse  con 
nada. 

Andrés  Bello. 
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<  piilíliCAeipanoU  hace  lie  Bueiim  Aiics  la  piiem  i'xcusnda  di-  In  America- 
CuDCdioiiil  niercndec  GarcinPonee  eu  161?  — RücUmiicioiies  de  Liu 
jd«CndLZf  abrogación  de  >qu«1  privilpjio— Aiidatie  delcoiitr»b»ndu  eu 
Piala — FíioáuK  A  M  o  me  video  para  repi¡iiiirlo~Ci.'nCiibandn  sipai^ol  de 
Im  Madre  de  Diot — Deairtollo  que  nlcauía  Buuiiua  Airea  á  virtud  del 
merdo  clandealino — toflunliclB  de  la  ganadonn  en  »u  prosperidad   niBr- 
canlil— Opinión  de  na  eacrílor  ingles  Bobie  el  eaublecíniieiito  de  lai 
pulaniun»  del  nlmrmnte    Pizarra   en  el  Plnla — Crecida  exportacioi 
quinqnenio  de  1T48-S3:  y  ea  qné  con«i(ia — Esportacinn  de  pnstai  melili- 
cae  de  Cbile  por  la  vin  de  Buenos  Airea — Retroceso  coumuId  por  Is 
pnñia  llanifldn  de  Mandinnetn — lolluja  poderono  d?l  conietcin  lilire 
engrandecí  míenlo  de  Buenos  Airea — Creación  del  vireinalo  del  Rio    de 
I*  Plilny  Boa  renlaa  en  l7T8— liomereio  en  el  qnluquenio  en  1792-1796 — 
El  iñgo  en  el   Plata  y  petcuncea  de  au  producción— Comeicío  locnl    con 
L  i  mil.  la  Il:ibana,  el  Paiagiiay  y  lacogln  de  Africs' Eapotlncion  é  impor- 
tación en  1790— Ma%iniienlu  maiiliino  de  «»  año  y  del  de   1800— Ani- 
culos  ingleseí  que  aou'tituian  la  principal  demanda  del  mrecado  de    Bue- 
noB  Airea—  Precio  corríenledo  I79H — Población  de  Baenos  Aires  y  sbato 
ae  duplica  con  el  comercio  libre— Familias  patricias  de  mercaderes   ir- 
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El  Rio  de  la  Plata  fui;  durante  lus  Jos  primeros  siglos 
dtti  descubrimimito  la  puerta  falsa  de  la  América,  asi  como 
Porlobello  era  su  liiiica  licita  entrada. 

En  el  'primer  capitulo  de  esta  historia  referimos,  en 
efecto  la  aéric  de  lescriplos  reales  iine  diiraiik'  el    oniiiiosu 


BUENOS  AIRES  MERCADO  AMERICANO.  81 

reinado  de  los  tres  Felipes,  abuelo,  padre  y  nieto^  desde 
1595  á  1612,  habian  condenado  aquella  avenida  natural  del 
comercio  al  punto  de  que  por  ellos  no  podia  ni  debía  pasar 
hambre^  bajo  las  mas  severas  penas.  Era  Buenos  Aires  en 
la  organización  colonial  de  la  América  española  una  «puerta 
condenada»  como  las  que  en  los  edificios  civiles  se  figuran 
en  las  paredes  para  la  armonía  del  conjunto,  pero  sin  uso  po- 
sible. 

Este  réjimen  se  dulcificó,  sin  embargo,  un  tanto  en  1602 

por  el  permiso  de  esportar  dos  mil  fanegas  de  harina  y  mil 
quintales  de  cecinas  (sebo  y  tasajo  por  mitad]  con  el  objeto 
de  ir  á  comprar  negros  en  el  Janeiro  ó  en  Guinea. 

Diez  y  seis  años  mas  tarde  (real  cédula  de  8  de  setiem- 
bre de  1618)  se  hizo  una  concesión  de  mucho  mayor  alcance 
para  aquella  naciente  colonia,  no  obstante  la  obstinada  re- 
sistencia de  los  monopolistas  de  Cádiz  y  de  Lima^  acostum- 
brados solo  á  darse  la  mano  á  través  del  itsmo  de  Panamá 
en  las  famosas  ferias  de  Portobello. 

II. 

Obtuvo  en  aquel  año  el  privilejio  de  comerciar  entre  el 
Plata  y  la  Península  con  dos  pequeños  buques  un  mercader 
español  á  quien  Acevedo  llama  en  sus  Memorias  Fulano  Pose, 
pero  cuyo  nombre  verdadero  parécenos  fué  el  de  don  Salva- 
dor Garcia  Ponce.  Su  privilejio  debía  durar  por  tres  años, 
con  permiso  de  internar  sus  mercaderías  hasta  Potosí,  á  cu- 
yo efecto  se  estableció  una  aduana  mediterránea  en  Córdoba 
que  debía  cobrar  un  50  por  ciento  de  derechos « 

III. 

Clamaron  los  galeonístas  de  Lima  contra  tamaña  enor- 
midad, pero  sin  frutó  en  su  primer  empeño,     (f  Es  la  entrada 
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por  Buenos  Aires,  deciá  en  1721  el  virey  Armendarizen  las 
insirucciones  que  dejaba  á  su  sucesor,  la  ruina  de  los  dos  co- 
mercios (el  de  Portolielio  y  el  do!  Alio  Perú),  la  poerla  por 
donde  se  huye  la  riqueza  y  la  ventana  por  donde  se  arroja  el 
Perú.  J> 

Esto  no  obslanle,  por  real  cédula  de  28  de  diciembre  de 
1721  se  prorogó  la  gracia  al  nioiiopolisla  Ponce  (que  á  peso 
de  oro  debió  comprarla)  por  dieziocho  meses  mas  de  su  pri- 
mer asienlo,  los  cuales  debían  contarse  desde  el  10  de  enero 
de  172t. 

A  esto  sobrevinieron  nuevos  clamores  del  comercio  del 
Perú,  y  en  lal  ocasión  fué  el  Consulado  de  Lima  el  que  le- 
vantó la  voz  en  una  solicitud  al  rey  con  fcelia  28  de  diciem- 
bre del  año  que  acabamos  de  citar. 

IV. 

Era  la  verdad  que,  á  preleslo  de  los  dos  buques  de  Gar- 
cía Ponce,  el  contrabando  portugués  inundaba  desde  la  colo- 
nia del  Sacramento  y  desde  Huenos  Aires  todas  las  tierras  al- 
tas que  hoy  se  denominan  Bolivia.  Según  confesión  del  vi- 
rey  Armeudaríz  en  sus  Memorias,  la  mayor  dilicultad  que  en- 
contró et  apresto  de  las  dos  Ilotas  que  despachó  después  de  la 
guerra  de  sucesión,  y  de  lo  cual  oportunamente  dimos  cuen- 
ta, provino  de  hallarse  aquellos  mercados  abastecidos  hasta 
el  esceso  por  las  internaciones  clandestinas  de  Buenos 
Aires  (1725). 

Al  (in,  la  corte  abrió  los  ojos,  suspendió  el  permiso  de 
García  Ponce,ypor  real  cédula  de  17de  enerode  1728dispuso 
que  Uo3  navios  de  propiedad  de  un  don  Cristóbal  de  Urquiza 
y  de  don  Francisco  Alsaybar  recojieran  los  rezagos  del  pri- 
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mer  coocesionista  para  conducirlos  á  la  Península,  ó  mas 
probablemente  á  Lima. 

V. 

AI  propio  tiempo,  Felipe  Y  y  su  ministro  Patino  ordena- 
ron al  gobernador  de  Buenos  Aires,  don  Bruno  de  Zabala, 
que  murió  nombrado  presidente  de  Chile,  fundase  la  colonia 
de  Montevideo  al  pié  del  cerro  de  este  nombre,  á  fin  de  con- 
trarestar  á  los  portugueses  en  sus  osadas  empresas  de  la  Co- 
lonia sita  mas  adentro  del  rio.  Hacia  ya  medio  siglo  (ÍQ80) 
que  otro  presidente  de  Chile,  el  «santo Garro,»  habia  toma- 
do por  asalto  aquella  posesión,  sin  que  esto  remediase  en  lo 
menor  el  daño  inmenso  é  inveterado  de  los  contrabandos. 

Al  contrario,  no  obstante  que  Montevideo  era  un  centi- 
nela avanzado  en  la  via  de  Buenos  Aires  y  del  Sacramento,  y 
á  pesar  de  la  acrisolada  honradez  de  Zabala,  el  comercio 
clandestino  continuaba  sus  transacciones  con  la  cabeza  ergui- 
da. Llegó  este  desafuero  á-tal  grado,  que  un  capitán  inglés 
llamado  Tomas  King,  al  ser  notificado  por  Zabala  desde  Mon- 
tevideo que  iría  en  persona  á  rejistrar  su  buque,  la  fragata 
Cambridge,  contrabandista  conocido,  le  contestó  aquel  con 
arrogancia  que  le  recibiría  á  él  y  á  su  jente  en  la  boca  de 
los  cañones. 

En  vano  fué  que  Zabala  descomisara  una  cantidad  de 
plata  pina  de  Potosí  que  pesaba  7,888  marcos,  ni  que  pusiera 
en  la  cárcel  nada  menos  que  á  los  factores  y  dependientes  del 
asiento  inglés  en  Buenos  Aires.  Pocos  años  mas  tarde  un 
navio  británico  llamado  el  Carteret,  llevaba  á  los  puertos  de 
su  nación  mas  de  dos  millones  de  pesos  en  retorno  de  con- 
trabandos. Según  en  otra  ocasión  lo  demostramos  con  es- 
tension  y  con  ejemplos,  esta  plaga  de  la  España  cuudia,  co- 
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mo  cierlas  llagas  humanas,  con  el  caulerio  mistno  de  su  cu- 
ración. Aun  dcspucs  de  la  [ilanteacion  del  comercio  libre 
asegura  el  inglés  Willcocke,  quien  conociti  á  palmos  el  co- 
mercio de  Buenos  Aires  años  mas  larde,  que  el  comercio  de 
contrabando  sacaba  nna  ventaja  de  Gi  por  ciento  at  que  se 
liacia  lejitimami'Ulo  y  conTorme  á  las  ordenanzas  vijenlesile 
la  España. 

VI. 

Por  otra  parte,  cuando  no  eran  los  ingleses  ó  los  por- 
tugueses ó  los  franceses  los  que  emprendían  los  contraban- 
dos á  cara  descubierta  y  con  bala  en  boca,  á  usanza  del  capi- 
tán del  Cambridge,  entraban  en  ellos  á  escondidas  los  mis- 
mos españoles.  Hicieron  de  esta  suerte  un  fraude  cuantioso 
ciertos  negociantes  peninsulares  llamados  don  Juan  de  Pera- 
les y  don  Andrés  deOtave,  que  mandaron  desde  el  Janeiro  la 
fragata  Madre  de  Dios  {alias  Perla  Americana)  con  un  cai^a- 
mcnto  de  azúcar  y  tabaco  que,  vendido  en  Lima  como  prove- 
niente de  la  Habana,  les  dejd  un  provecho  liquido  de  mas  de 
cien  mil  pesos.  Mas  denunciados,  nó  por  amor  al  fisco  sino 
a  intlujo  de  vil  interés,  por  un  vecino  de  Buenos  Aires,  cuyo 
nombre  era  don  Traneisco  Henriqucz,  fueron  aquellos  redu- 
cidos á  prisión  y  embargados  sus  bienes  por  el  virey  del  Perú, 
don  Teodoro  Crois  hacia  el  mes  de  abril  de  1691 .  ' 

Vil. 

Obtuvo,  por  consiguiente,  Buenos  Aires  ventajas  incal- 
culables de  aquel  orden  de  cosas,  vedado  jiero  inevitable, 
pues  no  solo  abastecía  á  manos  llenas  todas  las  provincias 
del  interior  hasta  el  Paraguay,  sino  que  por  el  camino  de 

1.    Momori»  il(>l  vifpy  Croix,  quien  refiere  con  sun  pormenores  este  »»iin(ci. 
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Mendoza  y  el  de  Potosí  hacia  llegar  á  Lima  misma  el  esceso 
de  sus  abarrdtes.  En  consecuencia,  desde  agosto  de  1752 
ei  gobernador  de  aquella  plaza  habia  solicitado  del  virey 
Manso  la  creación  de  un  consulado  de  comercio  como  el  que 
se  habia  decretado  para  Chile,  y  este  receloso  funcionario  no 
vaciló  en  recomendar  la  petición  al  rey,  en  atención  al  ¡jfrue- 
so  comercio  de  aquella  colonia,  a  Después  del  reino  de  Chi- 
le, decia  Manso^  el  de  Buenos  Aires  es  el  mas  condecorado 
del  Perú. » 

En  vista  de  esto,  desde  el  27  de  agosto  de  1755  tuvo 
aquella  ciudad  la  condecoración  de  un  consulado,  cuya  elec- 
ción de  primeros  jueces  hízose  por  sus  mercaderes  bajo  la 
presidencia  de  su  gobernador  en  aquel  mismo  año.  Debia 
tener  Buenos  Aires  á  la  sazón  cerca  de  veinte  mil  almas,  pues 
sus  milicias  llegaban  á  3,000  soldados,  por  manera  que  Val- 
paraíso habría  cabido  en  esos  años  diez  veces  en  su  recinto 
habitado.  Santa  Fé,  al  contrario^  no  enumeraba  mas  de  400 
vecinos,  San  Juan  500  y  Mendoza  poco  mas.  Montevideo  se 
poblaba  lentamente  con  familias  trasportadas  espresamente 
de  Galicia  y  las  Asturias. 

Daban  alas  á  aquel  rápido  engrandecimiento,  no  menos 
que  las  proporciones  del  tráfico  prohibido,  el  desarrollo  pro- 
dijioso  de  la  ganadería,  diseminada  como  la  yerba  en  las 

vastas  llanuras  de  aquellas  proríncias  abiertas,  sin  montañas 
y  sin  cercos. 

Era,  á  la  verdad  tan  escesiva  la  abundancia  de  los  ani- 
males de  cuero  á  mediados  del  pasado  siglo,  que  salian  los 
campesinos  armados  de  una  media  luna  á  desgarretar  reses 
en  las  pampas,  y  sin  mas  trabajo  que  este  y  del  cuchillo  para 
desollar  los  cueros,  vendían  éstos  á  veinte  reales  á  los  con- 


m 
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trabandislas  del  río.  Tan  solo  de  los  vallrs  de  Salta  se 
llevaban  á  Potosí,  después  que  los  chilenos  abandonaron  por 
el  trigo  aquella  especulacioii  á  fines  del  siglo  XVII,  no  me- 
nos de  60,000  muías  y  hasia  un  millón  de  carneros  en  cada 
año.  Cuenta  el  general  Miller  en  sus  Memorias,  que,  ú  falta 
de  leña,  prendían  en  las  pampas  los  hornos  de  pan  con  car- 
neros vivos .... 

VIU. 

Según  Willcocke.  influyeron  no  poco  en  los  adelantos 
de  liuenos  Aires  las  calamidades  que  detuvieron  en  las  aguas 
del  Rio  de  la  Plata  los  buques  náufragos  de  la  escuadra  de 
Pizarro  en  ITil,  porque  dio  orijen  aquel  contraste  á  dejar 
en  aquellas  riberas  una  población  robusta  é  industriosa,  co- 
mo lo  probó  el  carpintero  mayor  del  Asia,  que  quedóse  en 
el  Paraguay  con  plata  y  con  mujer,  y  dejó  á  aquella  sin  más- 
liles. 


IX. 


Sea  como  quiera,  la  esportacion  de  aquella  colonia,  cer- 
rada por  decreto  al  trato  del  mundo,  ascendía  anualmente 
desde  1748  á  1753,  en  un  término  medio  por  año,  á  1  millón 
620,752  pesos,  en  cuya  cantidad  figuraba  como  producto 
propio  el  precio  de  150  mil  cueros  a!  pelo.  Lo  demás  era 
piala  y  oro  que  venia  de  Ciiile  y  del  Perú  á  pasar  como  en  un 
canal  natural  por  aquella  via.  En  once  años,  desde  el  1"  de 
enero  de  1754  al  31  de  diciembre  de  1764,  los  valores  de 
los  últimos  metales  esportados  por  el  Plata  ascendieron  á 
35.SH,59I  pesos,  íigurando  el  oro.  cuya  procedencia  era 
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generalmente  de  los  lavaderos  de  Chile,  por  10.942,846  pe- 
sos y  la  plata  por  24.868,745  pesos.  ^ 

Buenos  Aires  comenzaba  á  ser  lo  que  su  posición  en  el 
globo,  frente  al  cabo  de  Buena  Esperanza  y  á  la  cabeza  de 
la  navegación  del  Cabo  de  Hornos,  le  marcaban:  el  Cádiz  de 

la  América  española. 

X. 

Algún  retroceso  volvió  á  encontrar  este  desarrollo  ver- 
daderamente fabuloso  y  tanto  mas  estraño  cuanto  era  en 
abierta  oposición  á  las  miras  y  propósitos  de  la  madre  patria, 
en  los  monopolios  raquíticos  que  ésta  en  su  desesperación 
siempre  insensata  y  en  su  miseria  siempre  urjida  autorizaba. 
Tal  fué  el  de  la  compañía  llamada  de  Mendinueta,  que  se  for- 
mó con  motivo  de  la  guerra  del  Pacto  de  familia  para  con- 
centrar el  comercio  de  los  cueros  en  una  sola  mano.  Esta 
negociación  habia  sido  precedida  de  otra  concesión  para  acar- 
rear pertrechos  á  Buenos  Aires  desde  España,  la  cual  fué 
otorgada  al  naviero  don  Francisco  Alsayvar,  nombrado  ya 
en  este  capítulo,  á  consecuencia  de  la  guerra  que  hemos  lla- 
mado de  Ansony  Pizarro  (1742).  * 

1  Willcocke,  obra  citada.  Según  este  mismo  autor,  en  el  quinquenio 
de  1748  á  1753,  la  esportacion  que  hicieron  Chile  y  el  Perú  por  Bnsnos  Aires 
ascendió  á  5.697,151  pesos,  de  los  que  4.67Ü,23i  pesos  eran  de  pastas  ó  mo- 
nedas de  oro  y  platH,  estando  representado  el  resto  de  1.017,920  pesos  por 
31,900  quintales  de  cacao  valorizados  en  600,000  pesos.  600  quintales  de  qui- 
na en  38,000,  470  de  lana  de  vicuña  en  60,000, 10,850  de  cobre  en  150,020  y 
10,600  quintales  de  estaño  en  169,500  pesos,  do  cuyos  valores  955,846  pesos 
pertenecían  al  rey  y  el  resto  (762,074  pesos)  k  los  particulares. 

Del  oro  y  plata  pertenecian  782,440  pesos  al  rey  j  782,440  pesos  al  dito 
y  á  los  empleados  públicos. 

2.  Antúnez  de  A  ce  vedo,  Memorias  citadas.  Segnn  este  autor,  el  privile- 
jio  primitivo  de  Garcia  Ponce  fué  prorogándose  indefinidamente  hasta  el  co- 
mercio libre  en  1778,  bajo  diversos  asentistas,  porque  desde  1618  el  comercio 
de  rejistros  fue  constante  entre  Cádiz  y  Buenos  Aires. 
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Las  uegociaciones  de  la  conipañía  de  Mendinucta  fue- 
roa  funestas  á  Buenos  Aires.  Basle  decir,  con  el  leslimonio 
de  un  autor  casi  contemporáneo  [el  deán  Funes)  que  estanca- 
dos los  cueros  por  el  monopolio  y  por  la  guerra,  bajaron  su 
precio  de  20  á  12  reales  y  los  fletes  subieron  en  proporción 
de  tí  á  16  reales.  Estas  solas  cilras  bajo  su  doble  aspecto, 
implican  una  ruiaa. 

XI. 

Pero  la  grande  y  salvadora  medida  del  comercio  libre, 
que  benefició  á  Buenos  Aires  mas  directamente  que  á  olro 
alguno  de  los  mercados  de  la  América  española,  con  escep- 
cion  tal  vez  de  la  Habana  y  Veracruz  (pues  vino  á  ser  en  la 
navegación  del  Atlántico  lo  que  lioy  se  llama  en  las  grandes 
arterias  del  movimiento  mercantil  icabeza  de  linean)  reparó 
apresuradamente  aquellos  daños  pasageros.  En  1778,  año 
en  que  la  gobernación  de  Buenos  Aires  se  convirtió  en  el  vi- 
reinato  del  Bio  de  la  Plata  con  la  incorporación  del  territorio 
que  es  boy  Bolivia  y  del  Paraguay,  era  ya  un  estado  rico,  cu- 
jas rentas  ascendian  á  4,339,009  pesos.  ' 

].    Eicaban  sqnellaa  di9tr¡buidaa  (le  tn  ninnern  slguietiie,  oii   hüidctob  re- 
dondos, wgUD  el  bien  mrormiida  Willcocke: 

DeiechoB  de  lit  plata  en  Potosí 8    eGD,000 

Provechos  do  la  amoncdanion 120.000 

Tribuía  do  lo»  indioa 650,000 

Alaabila SKflOO 

vuio. wo.oog  I 

pHpel  ■allftdo 32,000  i 

Adiuna 750,000  ' 

Cruzada 160,000 

PrÍDiiciis  J  annataB  ecleiíAalicw 3U.000 

Renlea,  DaveDOs  y  diezmon 78,000 

Azogae.  tabaooy  púlvara -. 300,000 

AaJento  de  negroi 900,000 

YwlMid*!  ParagQny 500,000 

Tetnpoimlidadei  deje«uÍUi 400,000 

Totol 14399.000 
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XII. 

Estando  á  los  datos  evideptemente  fidedignos  del  natu- 
ralista Azara,  que  recorrió  á  fines  del  siglo  pasado  las  márje- 
nes  del  Plata  con  la  misma  solicitud  que  pusieron  sus  ilustres 
predecesores  Juan  y  Ulloa  en  estudiar  las  del  Pacífico  en  su 
primera  mitad,  el  comercio  propio  de  Buenos  Aires  con  la 
Península,  acarreado  por  97  buques  de  poco  porte,  en  cada 
año  durante  el  quinquenio  de  1792  á  1796,  ascendió  á7  mi- 
llones 212,530  pesos^  correspondiendo  2,545,364  pesos  á  la 
importación  de  Europa  y  4.667,166  pesos  á  la  esportacion. 
Por  manera  que  en  la  balanza  de  los  dos  comercios,  según  el 
estilo  de  hablar  de  aquella  época,  resultaba  una  ganancia  lí- 
quida á  favor  de  Buenos  Aires,  de  1.908,166  pesos. 

Hablan  entrado  á  formar  este  pingüe  provecho  la  espor- 
tacion de  758,117  cueros  de  toro  al  pelo,  15,760  de  caballo, 
231  docenas  de  pellejos  de  carnero,  25,332  arrobas  de  sebo 
(de  las  cuales  10,000  á  la  Habana)  323  millares  de  astas, 
39,281  quintales  de  carne  salada,  ^  2,745  libras  de  lanaco- 
mun  y  18,408  libras.de  vicuña,  todos,  según  se  observará, 
productos  del  reino  animal  en  aquel  dilatadísimo  pais  de  lla- 
nadas sin  límites  y  de  clima  vigorizante  en  que  las  bestias 


1  Este  ramo  de  indastria,  cujos  ensayos  se  hallan  todavía  en  plena  nc- 
tividad,  fué  introducido  en  Buenos  Aires  por  seis  ingleses  que  vinieron  hacia  el 
año  1785  con  el  objeto  de  plantear  la  pesca  de  la  ballena  en  Us  costas  orienta- 
les de  la  Patagonia.  Habiendo  dado  muy  buenos  resultados  este  procedimien- 
to, se  trajeron  cien  irlandeses  católicos  para  esplotarlo  en  gran  escala  y  se  es- 
pendía  con  ventaja  en  la  Habana  junto  con  el  tasajo  ó  charqui  grueso  de  los  sa- 
laderos. 

En  1778  el  factor  de  U  Compañía  de  Filipinas  mandó  á  Manila  70  barrí* 
les  de  carne  asi  preparada  y  llegó  en  escelente  condición. 
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habían  reemplazado,  como  bí  fueran  bosques,  á    las  plantas 
y  á  las  mieses  de  los  países  puramente  agrícolas.  > 

XIII. 

En  cuanto  á  la  csportacion  de  los  cereales,  que  había 
sido,  según  vimos,  el  punto  de  partida  del  comercio  de  Bue- 
nos Aires  en  1602,  continuábase  cosechando  á  lines  del  úl- 
timo siglo  basta  cien  mil  fanegas  por  año  al  Sud  de  Buenos 
Aires,  de  las  cuales  70  mil  se  consumían  en  el  pais  y  el  resto 
iba  en  pequeños  lotes  al  Janeiro,  la  Habana  y  hasta  la  isla  de 
Francia,  á  la  vuelta  del  cabo  que  el  Plata  tiene  por  su  frente. 

Sin  embargo,  este  noble  producto,  cuya  aclimacion 
definitiva  se  baila  todavía  en  ciernes  en  aquellas  zonas,  para- 


1  Según  DD  memorial  pteientado  por  el  gremio  do  ganadeíoa  de  Buenoi 
Aires  en  1T93  para  ol>leii°r  Ib  libertad  de  salida  á  (odoa  los  produclaa  de 
nqael  ramo,  (ciin,  (ebo,  cueron,  eTc.),ie  roaUban  6  dosgai retaban  en  el  virei- 
iiBln  medio  millón  de  animalee  cada  año,  de  loa  cuales  soto  te  aprovechaban 
loA  cueros;  yconioel  consumo  inleriaraulo  eiijia  150  mil  roses,  rcsiiUsba  que 
lacnrop,  In  grasa,  ele,  de  4ó0  mil  bestias  «eperdiacooipletsmcnle.  Los  gaiisdc- 
roa  cslculnbín  queeatn*  prodncloa,  sai  a'rojsdoa  i  la  podredumbre,  podlsa  ven- 
derse en  mea  de  800  mil  peíoe  y  dar  ocupación  i  360  emb aleaciones  de  S50  ó 
300  toneladaa. 

En  Tuerta  de  ealoa  argumentos,  el  ilnalrado  ministro  de  Indias  Gardoqui 
coticediñ  Ib  licencia  qae  se  anlicilaba  por  rinl  cédula  de  10  de  abril  de  1793,  j 
asi  quedaría  echadas  las  amplias  ba>es  de  I  actual  engrandecimiento  mercantil 
Je  la  República  Argenlina. 

Bajo  eitoa  miamos  principios  se  permiüó  el  comercio  direclo  del  Plata  cod 
las  eostis  de  AHica  desde  1T!II,  yea  general  con  todas  Ins  colunias  estran- 
geras  por  real  céduis  de  4  de  marjto  de  1795. 

Según  una  nota  puesta  por  el  primrr  editor  de  las  Mcmoriat  de  A:ant,  el 
fliúdiio  bibli6ñlo  Waikeaaer  (lomo  2°,  pnj.  141)  el  v  sal  a  comercio  de  gana- 
dos que  hoy  eiislo  de  uUra-eordiüera,  fuá  comenzado  á  ejercer  por  los  preai- 
denles  de  Chile, que  [ea  compraban  A  los  indios  pampas  cuando  lea  robaban 
i>n  sus  malocas,  y  á  la  verdad  que,  aonqne  quisiéramos  «onlradecir  tan  grave 
acusación,  no  noa  alrevcmos,  porq-ie  muchos  da  aqiielliis  presidentes  no  eran 
sino  caciquea  españoles  que  vpnian  a  maloquear  uiieeira  paciencia  y  especial- 
mente  nuestras  arcns. 
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lelas  á  las  nuestras,  pero  que  no  cuentan  el  beneficio  de  la 
admirable  regularidad  de  nuestro  clima,  habia  tenido  un  de- 
sarrollo efímero  y  desigual. 

El  gobernador  Yertiz  hizo  traer  harinas  de  Cuyo  para  la 
mantención  de  la  ciudad  cuando  ocurrió  la  guerra  con  los 
portugueses  del  Sacramento  en  1773,  y  cuatro  años  mas  tar- 
de Cevallos  mandó  comprar  20  mil  fanegas  de  trigo  en  Chile 
para  sustentar  su  numeroso  ejército.  Aquel  artículo  llegó  á 
valer  en  esa  ocasión  hasta  diez  pesos  la  fanega,  siendo  su  pre- 
cio normal  solo  de  ocho  á  diez  reales. 

Lisonjeados  con  aquellas  ventajas  pasajeras,  los  merca- 
deres argentinos  solicitaron  por  medio  de  su  consulado,  [cu- 
yo secretario  era  á  la  sazón,  si  la  memoria  no  nos  falta,  don 
Manuel  Belgrano,  el  don  Manuel  Salas  de  Chile,  secretario 
también  de  esa  corporación  en  este  pais],  y  obtuvieron  por 
real  cédula  de  31  de  mayo  de  1798,  llevar  sus  trigos  y  hari- 
nas directamente  á  la  Península.  No  pasaba,  sin  embargo, 
esta  pretensiop  de  una  quimera,  porque  la  comarca  no  pro- 
ducía sino  escasamente  para  sus  necesidades  en  años  ordina- 
rios, y  en  consecuencia  el  cabildo  de  Buenos  Aires,  temero- 
so de  una  hambre  pública,  prohibió  tres  años  mas  tarde  1791 
y  92  toda  estraccion  de  aquel  cereal.  Ni  se  esceptuó  siquie- 
ra de  esta  clausura  el  Paraguay  ni  Montevideo,  no  obstante 
hallarse  aquel  artículo  cotizado  por  un  precio  ínfimo  de  10  á 
16  reales  la  fanega.  ^ 


1  Véase  la  "Revista  de  Buenos  Aires*',  interesante  publicación  de  los 
señores  don  Vicente  Quesada  j  don  Miguel  Navarro  Viola,  vols.  lU  7 17.  Es- 
tos publicistas  rejistran  los  Memoriales  que  los  labradores  de  Buenos  Aires 
presentaron  (en  solicitud  de  protección  oficial  alegando  el  abandono  7  miseria 
en  que  7acian,  no  obstante  su  noble  industria)  desde  1793  á  1807,  partieuliir- 
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Pero  cuando  se  hicieron  mas  ovidentemente  palpables 
los  frutos  de  la  libertad  de  comercio  rccojidos  por  los  inteli- 
gentes y  empreniiedopes  traficantes  de  Buenos  Aires,  fu.;  en 
el  ano  de  1796,  de!  cual  tenemos  á  la  vista  una  estadística 
completa.  Salieron  en  este  año  de  las  balizas  de  aquel  puer- 
to 26  buques  para  Cádiz,  10  para  Barcelona,  Málaga  y  Ali- 
cante, 1 1  para  la  Coruña  j  i  para  Santander,  51  barcos  en  to- 
I  07*^**°  ^  ■'*25,701  pesos  en  oro,  2.556,304  pesos  en  plata  y 

i077  pesos  en  productos  nacionales,  casi  todos,  como 


Mor  °'S^^°  de  BM  apoderado,  el  iluaira  revolocionario  don   MBriaiio 

sno,  deoiaidupa,[id„¡g  Pi,n,Q¡j,lgrj„,g  jg]a„,ag5„p,¡gl¡l,„[aJ  de   co- 

''•^Kuiiel  estado  general  dtl  comercio  del  Rio  de  la  Plata  qUB  como  npúo- 
aioc  S  las  obras  de  Aiara  publicaron  Ion  cdilorsa  de  Ib  "Bililioleca  del  Comer- 
cio del  Piala,"  fdiario  dedo  á  luí  por  Floroneio  Várela  y  otros  dieiinguidoa 
Mgentinoí  en  1842)  laesporiaoion  do  hatiua  en  Buenos  Airea  en  un  ario  eoinun 
(da  1709  í  179GJ  era  solo  de  TOO  fuiegai,  de  las  que  150  iban  &  In  Habana  (to- 
mo'i^  pAj.  259). 

El  total  del  comoreio  del  Flain  con  el  increado  de  Cuba  oslaba  represen- 
tado ptir  107,907  pesos,  de  loa  que  71,563  eriui  de  esportacíones  (lasnjo  princi- 
palmente} y  36,344  que  veuian  de  la  gran  Anldla  en  aiúcar  y  otros  pecjiíeñOH 
producios  coloniales  En  17%  este  eomorcio  subi6  A  160,000  pesos,  esp orla- 
dos en  14  buques  y  representando  el  valor  de  GS.OiíO  quiotales  de  tasajo.  Fi- 
gurabsii  también 34,000  pesos  en  oro  y  el  valor  de  S80  "uins  de  gsnso,"  uiro 
producto  aninial  de  la  cotonía. 

Las  importacJODeB  de  la  Habana  llegadas  «tt  dos  buquea  conaialisn  en 
azúcar,  miel,  cacao,  aguiirdiente  do  caña  y  1  ,BG*  amibas  de  cera,  todo  lo  que 
importaba  193,503  pesof. 

El  trA  fie  o  argón  ti  no  con  el  Paraguay,  según  Azara,  ascendía  &  4S3,449 
pesos,  siendo  de  éstos  337,64(1  pesos  valor  del  tabaco,  yerba-mnie  y  madera 
que  se  estraía  de  las  Misiones,  y  155,903  peso.i  de  las  inlernaciones  europeas 
que  hacia  el  Pialo. 

El  comercio  especial  (lol  Piala  con  I.íma  consirlia  en  Rqoel  mismo  perio- 
do de  tiempo  en  el  cambio  reciproco  da  unns  cuatro  mil  arrobas  ue  azúcar  y 
linas  tres  mil  do  yerba  male,ciifo  momo  suüín  á  47,400  pesos,  correspondien- 
do 23,454  &  la  esponacion  de  yoibaySS.OJSA  la  importación  do  Lima. 

El  comercia  directo  de  Buenos  Aires  con  el  Perú  se  abri6  solo  unnño  an- 
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boy  día,  arrancados  á  la  esplolacion  de  la  ganadería,  cuyo 
monto  tolal  ascendió  á  5.058,882  pesos.  ^ 

En  cambio,  los  retornos  de  la  Península  ascendieron  á 
un  valor  de  2.853,994  pesos,  embarcados  en  63  buques,  lo 
que  dejaba  una  balanza  liquida  de  mas  de  dos  millones  de  pe- 
sos en  favor  de  Buenos  Aires.  ^ 

Por  último,  el  valor  del  oro  y  de  la  plata  esportados  y 


tes  del  establecimiento  del  comercio  libre,  por  real  cédula  de  12  de  octobre 
de  1777,  y  en  consecaencia  la  esportacion  de  productos  nacionales  á  Lima  y 
Guayaquil  habia  sabido  veinte  años  mas  tarde  (1796)  á  6^,150  pesos,  eo  el 
que  figuraba  el  precio  de  1,680  quintales  de  sebo  y  el  de  238  esclavos,  consi* 
derados  también  en  su  época  como  antrnoíes.  De  Lima  vinieron  en  ese  mis- 
mo año  10,975  arrobas  de  azúcar,  200  piedras  de  sal,  1,472  arrobas  cacao, 
816  arrobas  arroz,  990  libras  añil,  !¥78  libras  canela,  todo  valorizado  en  50  mil 
pesos. 

El  tráfico  con  la  costa  de  África  consistía  únicamente  eo  el  envió  de 
dineio  para  comprar  esclavos.  En  1796  se  remitieron  159,820  pesos  en  dine- 
ro y  24,70 )  en  mercaderías  con  aquel  abominable  objeto. 

De  Mendoza  recibia  Buenos  Aires  7,313  barriles  de  vino,  3,942  barriles 
de  agrnardieute  de  San  Juan  y  150,000  ponchos,  frazadas  y  caeros  de  Tucu- 
man. 

1  lié  aquí  cómo  se  descomponía  este  coroercio: 

Cueros  de  buey  al  pelo,  874,993. 

Cueros  de  caballo  al  pelo,  43,762. 

Id.  curtidos,  2,541. 

Cueros  de  carnero,  222  docenas. 

Pieles  finas  (viscachas,  chinchillas,  etc.)  24,436  piezas. 

Cuernos  de  buey,  451,000. 

Carne  salada,  2,128  quintales. 

Alas  de  ganso,  (para  plumas  de  escribir),  1 1,890. 

Lana  común,  2,264  arrobas 

Lana  de  vicuña,  771  arrobas. 

Lana  de  huanaco,  291. 

Cobre  de  Chile,  3^223  quintales. 

2  Estos  buques  llegaron,  según  Willcocke,  en  las  siguientes  proporcio- 
nes: 35  de  Cádiz,  22  de  Barcelona,  Málaga  y  Alíáque,  9  de  la  Corana,  5  de 
Santander  y  uno  de  cada  uno  de  los  puertos  de  Vigo  y  Guijon. 

Según  el  apéndice  publicado  de  la  obra  del  viajero  alemán  Helms»  antes 
citado  en  varias  ocasiones,  entre  el  26  de  marzo  y  el  21  de  Junio  del  primer 
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qoe  ascendía  en  aquel  año  á  i. 165,885  pesos,  reunidos  á  i 
millones  acuñados  en  Polosi,  dejaban  nn  provecho  directo  á 
la  colonia  de  Í34,000  pesos. 


XV. 


Cuando  Valparaíso  se  mecía  todavía  perezosamenic  en 
su  manlílla  de  rocas,  Buenos  Aires,  echada  de  bruces  sobre 
una  planicie  de  verdura,  á  orillas  del  mas  hermoso  rio  de  la 
creación,  considerado  como  esluario  de  comercio,  habia  al- 
canzado, como  de  sobra  ya  se  ha  vislo,  el  desarrollo  y  la  sig- 
uilicaciou  de  una  metrópoli.  Su  población,  que  según  sir 
Woodwine  Parish  [ministro  mas  tarde  de  Inglaterra  en  aquel 
paia},  era  solo  de  37,679  habitantes  antes  del  comercio  libre. 


año  de  eile  «iglo,  ilcganm  á  Buenoa  Airi;a  no  lacnaa  dv  I  i  bnquea,  6  cerca 
de  citalro  por  oies.  De  éstoa  Tveaiin  del  Biusil  oou  azúcar,  ceia.y  eípecial* 
maule  negros:  udq  de  Cádií  con  leíai  y  iiañoe,  uno  de  Tenerire  con  vínoa  y 
aguBcdienle.  uno  de  la  isla  de  Francia  con  cifé,  lé  j  27  negioa,  j  ulto  de  la 
coala  da  Afíica  con  bS  negroa. 

Lsa  aalictaa,  dorante  nquel  períodn  i]e  tiempo,  cataban  representadaa  por 
unsa  ÜO  buques,  la  mayorparte  de  loa  cuales  ibaD  dcalinadoa  al  Drssil. 

Los  arlIciiiOB  eilraageros,  y  eepecialmente  ingleaea,  mas  aoUcitadoi  en 
Buenos  Airea,  aegun  el  negocianio  Willcocke  ja  cíiado,  emú  loa  aiguiemes-- 
loza,  vidrini  do  ventana,  Kerseymetoa  (cañmira)  paños  brillanics,  medial  de 
seda,  pero  d6  de  algodón,  Gerru  de  todas  claaes,  aal  de  Cbesbiie,  qne  en  In- 
glateira  «alia  7  peolquoi  6  poco  maa  6  mcnoa  de  ud  real  el  tníhti  (buega  de 
56  libras)  )  esp acial lue ule  boabUía*  para  el  luale. 

Seeun  dd  precio  corriente  de  31  de  octubre  de  1796.  loa  piecioa  de  loa 
arllculaa  europeoa  de  mss  genecal  consumo,  eslobau  computados  de  la  tnaDera 
siguiente:  lelsa  de  Eamburgo,  llamadas  bietañat,  7  pesos  In  pieza  engosta  y  SU 
péscalas  anchns.  firrtaiioj  de  Flaodea,  16  reales  vara.  Paño  español  de  San 
Fernanda.  II  pe^oa  vara.  Paño  fraocíade  Sedan,  l3pesoa.  La  pieza  de  fra- 
nela, ]ODpeso«.  La  docena  de  medias  de  algodón,  16  á  13  peaos  Mcdiíade 
aada  para  bombtea,  de  70  il  ?0  peaoa.  La  libra  de  teda  para  coser,  de  24  A  2t! 
pesos.  El  quintal  de  acero,  BO  pesos.  Papel  de  cartibir.  ti  peaos  la  rasuia. 
Vinacdrtsa  de  Cnlaluña  I60peao«. 
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se  habia  casi  duplicado  en  el  espacio  de  22  años,  alcanzado 
á  72,000  en  el  primer  año  del  pasado  siglo.  ^ 

XVI. 

Fueron  también  esos  los  grandes  dias  de  las  «casas  fuer- 
tes» que  fundaron  aquella  aristocracia  poderosa  é  inteligente, 
mitad  hidalga  mitad  mercader,  de  donde  arrancó  el  grito  de 
mayo  de  1810  y  esa  pujanza  singular  que  bizo  de  Buenos 
Aires  la  almena  inconquistable  de  la  América  durante  los  quin- 
ce años  que  duró  la  guerra  de  la  independencia.  Figuraban 
entre  los  patricios  del  comercio  de  Buenos  Aires,  en  el  año 
de  1800,  don  Francisco  Antonio  de  Escalada,  que  dio  solda- 
dos á  la  independencia  y  esposa  al  mas  ilustre  de  sus  caudi- 
llos; don  Casimiro  Francisco  Necochea,  padre  del  héroe  de 
Junin;  don  Leonardo  Pereira,  uno  de  cuyos  hijos  ilustró  con 
su  inteligencia  nuestros  anales  militares,  y  aunque  en  menor 
escala,  aparecía  también  en  su  rol  de  mercader  don  Bernar- 
do Las-Heras,  cuyo  solo  nombre  es  entre  nosotros  un  reflejo 
de  alta  gloria,  asi  como  los  Belgrano,  los  Pueyrredon,  los 
Saenz  Valiente,  los  Alzaga  y  otras  ilustraciones  históricas  de 
aquel  pais. 

Algunos  de  aquellos,  como  don  Juan  Estevan  de  Ancho- 


1  Ignoramos  de  dónde  Parish  sacara  esta  cifra,  pero  debe  ser  exacta, 
pues  es  uno  de  los  escritores  estrangeros  mas  serios  sobre  las  provincias  ar- 
gentinas. El  almirante  Pophan,  el  conquistador  de  Buenos  Aires  en  líi06|  le 
atribuye  una  población  de  70,000  almas;  pero  el  viajero  alemán  Helmsqne  co- 
noció aquella  ciudad  en<la  misma  época,  supone  que  solo  tenia  de  25  á  30  mil, 
Willcocke  no  fija  el  monto  de  la  población;  pero  á  juzgar  por  el  mapa  de  Bue- 
nos Aires,  que  publicó  en  1810  j  en  el  cual  la  ciudad  aparece  distribuida  solo 
en  cuarenta  manzanas,  no  debió  juzgarla  muy  considerable.  Según  el  doctor 
Martin  de  Moussj,  en  su  estensa  pero  no  siempre  exacta  obra  sobre  el  Plata^ 
dice  que  toda  la  provincia  de  Buenos  Aires  tenia  ese  en  mismo  tiempo,  170,832 
habitantes. 
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reua,  don  Blas  ile  Gainza,  don  Antonio  Lczica,  don  I 
de  Arana,  don  Domingo  Ljncli,  don  Gaspar  Sania  Coloma  y 
don  Buenaventura  Marcó  del  Poní,  mantienen  todavía,  des- 
pués de  70  años,  junio  con  su  jiro,  algunas  cuantiosas  rique- 
zas y  los  mas  honrados  nombres.  ' 

Contábanse  en  Buenos  Aires,  al  comenzar  el  siglo,  137 
comerciantes  por  mayor  ó  «casas  fuertes,»  118  tenderos,  16 
almacenistas  que  vcndian  también  al  menudeo  y '150  pulpe- 
ros, una  población  entera  de  mercaderes. 


El  lector  atento  á  cifras  mercantiles,  que  nó  por  áridas 
dejan  de  contener  iililcs  enseñanzas  y  de  oí'rccer,  en  ocasiones, 
perspectivas  de  amenidad,  sobre  todo  por  via  de  lugareños 
parangones  de  tiempos,  de  lugares  y  de  orgullos,  babrá  sin 
duda  echado  de  ver  que  hasta  aquí  no  nos  hemos  referido  ni 
en  un  solo  artículo  de  comercio  (escoplo  el  cobre)  al  activo 
trálico  que  existid  entre  el  Plata  y  Chile  durante  lodo  el  siglo 
diez  y  ocho  y  aun  en  parte  del  presente  bástala  indepen- 
dencia. Pero  esto  ha  sido  de  propósito  deliberado,  porque 
hemos  querido  agrupar  antes,  no  solo  como  contraste  sino  á 
guisa  de  indispensable  introducción,  la  manera  cómo  habia 
ido  creándose  ü  nuestra  espalda,  no  obstante  las  mil  amarras 
del  fiscalismo  y  la  rutina,  un  emporio  que  en  el  trascurso  de 
un  siglo  escaso  debia  eclipsar  y  después  vencer  á  la  soberbia 
y  acariciada  corte  que  loa  españoles  de  AmtVica  tenian  á  ori- 
llas del  Rimac. 


iink  dn  nopodnnli-s  do  1791 . 
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XVIII. 

El  venidero  capítulo  será  dedicado,  por  lanío,  á  investi- 
gar la  manera  cómo  la  rápida  prosperidad  de  Buenos  Aires 
vino  á  influir  directamente  en  la  nuestra,  tendiendo  al  mismo 
tiempo  á  emanciparnos  de  la  influencia  enervante  de  Lima, 
y  preparando  de  esta  suerte  aquella  santa  y  generosa  alianza 
que  brilló  con  el  fulgor  del  cañón  enChacabuco  y  con  el  res- 
plandor de  una  victoria  defínitiva  á  las  puertas  del  palacio 
vice  real,  en  que  sesenta  tiranos,  desde  Pizarro  á  Pezuela, 
babian  batido  sobre  los  cuatro  rumbos  de  la  América  el  pabe- 
llón de  Castilla  durante  el  espacio  justo  de  tres  siglos. 

B.  Vicuña  Mackenna. 

(Hist.  de  Valp.  Tom.  2^.  cap.  XIV.) 
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F.I,  UOrTOTt  I-OfEZ  CON  El.  INr.ESlF.HO  WATRMAN 


Yo  lio  liabria  emprendido  cslc  escrilo  ni  me  propondría 
sostener  rcsnellamenle  esta  lucha,  si  se  tratara  solo  del  señor 
Baleman  y  ilc  sus  conlralos;  porque  lo  uno  y  lo  olro  no  me 
increcia  una  liora  de  irahajo.  Pero,  tengo  dos  miras  mucho 
mas  elevadas:  los  intereses,  la  dignidad  también  de  nuosiro 
{lilis,  comprometida  como  se  verá  ai]ui;  y  la  aspiración  per- 
sonal que  siempre  he  tenido,  yijue  espero  merecer,  de  dejar 
Irabajos  honorables  y  duraderos  delanle  de  la  opinión  públi- 
la  y  del  porvenir. 

|j9  miserias  del  presente  siempre  fueron  de  poca  valia 
para  mi.  Creo  haberlo  probado.  Mi  regla  lia  sido:  linxpii 
di  tiempo.  Así  es  que  en  la  discusión  actual  estoy  en  otro 
terreno  y  en  otras  aspiraciones  que  se  ligan  á  mi  nombre. 
Ericocnlni  al  del  señor  Ratenian  en  mi  camino,  y  lo  lomo  en 
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mi  senlido,  cuidándome  muy  poco  de  él  y  de  sus  inlereses 
porque  para  mí  eso  es  un  accesorio. 

El  estudio  de  los  proyectos  levantados  por  el  señor  Ba- 
teman,  para  dotar  á  Buenos  Aires  de  un  puerlo  artificial,  es 
uno  de  los  asuntos  de  mayor  interés  y  de  mayor  importancia 
para  el  pais^  que  podemos  emprender  actualmente.  Compro- 
metido yo  en  este  debate,  por  opiniones  públicamente  mani- 
festadas^ y  excitado  quizás  por  el  carácter  agresivo  de  la  ré- 
plica que  el  señor  Bateman  me  ba  dirijido,  me  habia  dejado 
influir,  en  los  primeros  renglones  que  arrojé  sobre  el  papel 
para  contestarle,  de  un  espíritu  demasiado  franco,  que  debia 
llevarme  necesariamente  á  darle  á  esta  polémica  un  carácter 
demasiado  personal. 

Un  momento  de  reflexión  me  ba  contenido.  He  co- 
nocido que  no  era  propio  de  mis  propósitos  ni  del  carácter 
que  tienen  las  páginas  de  esta  Revista^  el  dejarme  afec- 
tar por  una  diatriba,  que,  aunque  esté  firmada  por  un  in- 
geniero distinguido  de  la  culta  Inglaterra^  no  tiene  nada  de 
culta,  ó  de  importante,  ni  es  otra  cosa  que  un  escrito  despe- 
chado y  de  un  mal  tono  literario. 

Seguro  ahora  del  terreno  de  la  discusión,  debo  aprove- 
charme de  todas  mis  ventajas  para  ilustrar  la  opinión  pública 
de  mi  pais  sobre  los  trabajos  del  señor  Bateman,  con  calma, 
con  tranquilidad,  y  con  demostraciones  puramente  científi- 
cas. El  señor  Bateman  mismo  ha  venido  á  ponerse  entre 
mis  manos  haciéndonos  confesiones  asombrosas:  incurriendo 
en  reticencias  que  lo  pierden  para  defender  la  lealtad  de  sus 

proyectos:  avanzando  verdaderos  despropósitos  profesiona- 

• 

les;  y  contradiciéndose  de  una  manera  muy  rara  en  un  hom- 
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bre  taa  práctico  y  tan  euteudido,  como  i-l  lo  |iretcnde  sor,  en 
laprorcsion  que  ejerce. 

Perdóneme,  jiues,  el  seoor  Bateman  de  que  bailándome 
hoy  con  tantas  ventajas  sobre  (.'I.  pase  por  encima  de  todas 
sus  injurias  y  de  lodos  sus  avances,  para  tratarlo  por  lo  mis- 
mo con  maneras  indiferentes,  en  el  punió  de  vista  en  qtie  él 
mismo  se  ha  puesto,  compadeciendo  el  despecho  que  han  pro- 
ducido en  su  alma  las  revelaciones,  qne  por  honor  y  dignidad 
de  nuestro  pais,  he  tenido  <iue  hacer  sobre  su  incompetencia 
y  sobre  sus  lijerozas  en  los  proyectos  y  presupuestos  de 
nuestro  puerto. 

Para  vindicarme  de  la  procaz  acusación  que  me  dirijo  de 
ser  yo  un  eco  meramente  automático  del  señor  Revy,  me 
basta  probarle  que  las  opiniones  que  he  emitido  son  pro- 
pias, y  formadas  por  7ni  tnismo  estudiando  personalmente 
sus  trabajos;  y  que  fueron  espresadas  publicamente  delante 
de  todos  mis  amigos  en  el  momento  en  que  aquellos  trabajos 
se  publicaron,  sin  que  yo  hubiera  conocido  jamás  al  señor  He- 
vy  ni  hablado  con  i^i  una  sola  palabra.  Esa  prueba  se  halla 
en  las  cartas  que  forman  el  Apéndice  de  este  escrito;  car- 
ias en  las  que  los  señores  Madero,  doctor  Moreno,  don  En- 
rique Sumblad  y  don  Pedro  Agote,  me  dan  un  testimonio 
que  el  señor  Hateman  no  puede  rchnsar,  y  que  en  este  país 
tiene  que  ser  completamente  aceptado. 

Voy  á  entrar  pues  directamente  en  el  examen  critico  de 
los  trabajos  y  de  los  escritos  del  señor  Bateman. 
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CONFESIONES  Y  TElUiVEllSACiONES 


La  acusación  que  yo  dirijí  contra  el  señor  Bateman  en 
el  Senado  de  la  Provincia  se  redujo  á  establecer  de  una  ma- 
nera categórica:  que  este  ingeniero,  anhelando  solo  tras  de 
la  celebración  de  un  contrato  valiosísimo  y  lucrativo  para  él, 
habia  levantado  proyectos  y  formado  presupuestos  destituidos 
de  toda  ba^e  científica,  de  todo  dato  cierto,  puramente  imaji- 
narios,  imposibles  y  ruinosos  de  toda  notoriedad;  y  que  el 
pais  iba  candorosa  y  confiadamente,  con  ellos,  á  un  descala- 
bro inevitable. 

Ya  vé  el  señor  Bateman  que  no  esquivo  la  verdad  cate- 
górica del  debate  que  tengo  que  sostener  con  él . 

Para  hacer  este  aserto,  di  por  escrito  pruebas  y  demos- 
traciones tomadas  por  mi  mismo  de  los  documentos  oficiales 
que  se  habían  publicado  hasta  entonces  en  la  memoria  anual 
del  Ministerio  de  Hacienda,  y  que  eran  relativos  á  un  asunto 
que  habia  ocupado  mi  atención  y  mis  estudios  desde  muoho 
tiempo  atrás. 

Veamos  ahora,  con  las  mismas  palabras  del  señor  Bate- 
man, si  yo  dije  la  verdad;  y  si  él  ha  podido  resistir  á  la  fuer- 
za demostrativa  de  mis  cargos  y  de  mis  observaciones.  Para 
probarlo,  voy  á  transcribir  el  último  párrafo  de  la  réplica  que 
me  ha  dirijido  con  fecha  7  de  Setiembre  publicada  en  la  «Tri- 
buna» del  dia  i 2  de  este  mes  de  Octubre.     Dice  así: 

«  Por  lo  mismo,  me  encuentro  todavia  necesariamen- 
A  TE  INHABILITADO,  como  lo  manifesté  en  mi  segundo  informe 


IU'2  I^EVISTA    ÜEL  lUü   DE   LA  i>LATA. 

«  (le  8  de  Abril  de  1871  [esto  iiu  es  cturto:  leíase  ese  inturmc 
<i  pag.  433  y  435  de  la  Memoria  de  Uacienilayse  verá  lo  contra- 
u  rio)  para  entrar  tan  plenamente  como  yo  lo  babria  deseado, 
«  en  los  varios  punios  de  interc's  locante  al  carácter  y  fenú- 
«  menos  del  Hio  de  ta  Piala  y  que  tienen  una  conexión  cola- 
u  teral  con  el  asunto  de  la  mejora  del  rio.  Aunque  siento 
a  profundamente  esta  circunstancia,  ella  no  proviene  de  fal- 
«  TA  ALCCNi  mía,  sino  totalmente  de  la  desobediencia  y  ma- 
1  la  conducta  de  mi  ayudante  subalterno  el  señor  Revy.  n 

t  El  desatendirf  (dice  el  señor  Baieman  en  el  párrafo  an- 
i(  terior)  enteramente  estas  órdenes,  y  rehvsó  cjimpb'rlas. 
•I  Los  5o/f}j  documentos  que  me  ha  dado  son  cálculos  incom- 
I'  pletos  sobre  el  volumen  de  algunos  de  los  ríos  y  cálculos 
u  sobre  las  triangulaciones  de  la  ciudad,  los  cuales  eran  to- 
n  ilot  de  ningún  valor  etc.  etc.  » 

Aquí  tenemos  pues  al  señor  Baleman  confesando  que  el 
7de  Setiembre,  próximo  pasado,  estaba  todavía  necesariamen- 
te inhabilitado  para  hacer  proyectos  y  planos  definitivos  sobre 
la  construcción  de  nuestro  puerto,  siendo  asi  que  van  para  dos 
años  que  los  [tasó  como  tales,  asegurando  que  nada  tmia  que 
alterar  en  ellos  (pag.  433  de  la  Mem.  Min.)  y  que  los  dalos 
accesorios  qütí  le  faltaban — «KO   le  itsiiabilitahan  para  dar 

UNA     OPINIÓN   DEFINITIVA    SOBRE   EL   MODO     HE    OBTENEIi 

.pi;erto  de  abrigo  ole  V.  E.  desea. «  El  confiesa  ahora 
que  el  señor  Revy  había  desatendido  sus  órdenes  y  rehusado 
cumplirlas:  que  no  le  habia  mandado  antecedente  alguj 
bre  el  lecho  del  rio,  ni  el  resultado  de  las  perforaciones,  pues 
los  únicos  documentos  que  liabia  recibido  de  el,  eran  cálcu- 
los incompletos  sobre  el  volumen  de  las  aguas  que  eran  tam- 
bién de  ningún  valor.     Confiesa  también  que  en  7  de  Se- 
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tiembre,  próximo  pasado,  es  decir  ahora  mismo^  ignora  toda- 
vía muchos  puntos  de  interés  en  cuanta  al  ixirácter  y  fenóme- 
fios  de  nuestro  rio;  y  confiesa  lamentablemente  que  esta  es 
una  falta  de  la  que  no  puede  vindicarse  sino  arrojando  el  mas 
tremendo  cargo  sobre  el  hombre  en  quien  él  babia  deposita- 
do su  confianza  para  recojer  todos  los  datos  científicos  de  que 
necesitaba. 

El  señor  Bateman  conviene  pues  en  que  son  ciertos  todos 
los  fundamentos  de  la  acusación  que  hice  contra  sus  proyec- 
tos y  presupuestos  en  el  Senado  de  la  Provincia;  y  no  pudien- 
do  desconocer  que  yo  habia  revelado  la  falsía  y  la  poca  serie- 
dad de  esos  trabajos  dice — «  lo  siento  profundamente;  pero 
«  ESA  FALTA  provicnc  toda  entera  de  la  desobediencia  y  mala 
«  conducta  del  señor  Revy.  j) 

Que  esto  sea  ó  no  sea  cierto,  el  hecho  es  que  habia  una 
gravísima  falta;  y  que  esa  enorme  y  vergonzosa  falta  habia  si- 
do la  base  de  los  falsos  proyectos  y  falsos  presupuestos  del 
señor  Bateman. 

En  otros  párrafos  del  mismo  escrito  del  7  de  Setiembre, 
dice  el  señor  Bateman  lo  siguiente — «  Nunca  me  transmitió 
<r  (el  señor  Revy]  el  diario  de  las  perforaciones  que  habia 
i<  hecho,  aunque  lo  habia  prometido.  Rehusó  positivamen- 
c<  te  entregármelo  etc.  »  Mas  adelante,  dice— «  Fuera 
a  de  los  informes  limitados  é  indignos  de  fé  que  contienen 
«  las  cartas  del  señor  Revy,  nada  he  recibido  de  él.  » 
Agregando  después: — «  El  señor  Revy  rttuvo  en  su  poder 
(í  noticias  ó  conocimientos  que  debió  liaberme  transmitido,  y 
(i  esperaba  probablemente  que  yo  no  seria  capaz  de  obtener- 
ce  las  por  algún  otro  medio.  »  De  esta  última  frase  nos 
ocuparemos  después. 
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Hasta  aquí  queda  pues  probado  que  antes  de  que  el  señor 
Mooie  viniese  á  Buenos  Aires,  el  señor  Bateman  no  tenia  ni 
noticia  ni  conocimiento  alguno  sobre  los  puntos  conexos  con 
el  carácter  y  con  los  fenómenos  del  Rio  de  la  Plata,  sino 
los  que  Mr.  Revy  le  habia  enviado:  que  Mr.  Revy  le  había 
retenido  todos  esos  informes,  faltando  á  sus  órdenes  y  de-, 
jándalo  necesariamente  inhabilitado^  para  entrar  de  una  ma- 
nera detinitiva  á  levantar  planos  y  presupuestos. 

Siendo  este  el  estado  de  las  cosas,  en  8  de  Abril  de 
1871,  es  imposible  comprender  que  un  ingeniero  honorable 
y  distinguido,  como  se  dice  que  él  lo  es,  haya  procedido  á 
levantar  planos  y  presupuestos  como  los  que  él  remitió  al 
Gobierno  en  aquella  fecha:  inalterables. 

El  sabia  entonces,  como  ahora  lo  confiesa,  que  su  ayu- 
dante el  señor  Revy  le  estaba  reteniendo  inicuamente  todas 
las  noticias  y  datos  de  que  necesitaba  para  espedirse;  y  el 
señor  Bateman  no  debia  haber  cometido  la  lijereza  de  poner 
en  peligro  los  tesoros  de  un  pais  inocente  y  candoroso  como  el 
nuestro,  que  le  confiaba  su  porvenir  y  sus  rentas  con  una  cie- 
ga confianza,  y  que  no  sabia,  por  lo  mismo,  que  &  causa  de  la 
situación  en  que  se  hallaba  con  su  asistente,  esos  proyectos 
y  esos  presu[uiestos  eran  imaginarios  y  totalmente  falsos. 
Esto  prueba  que  si  la  culpa,  para  con  Mr.  Bateman,  recaía  en 
el  señor  Revy,  la  culpa  del  señor  Bateman  para  con  nuestro 
país  consistía  en  la  ocultación  de  ese  hecho  difícil  de  conci- 
liar con  la  honorabilidad  del  ingeniero . 

El  cargo  que  de  aquí  resulta  contra  el  señor  Bateman  es 
sumamente  grave,porque  se  justifica  con  sus  mismas  palabras 
en  los  informes  de  7  de  Enero  de  1871  v  de  8  de  Abril  del 
mismo  año,  que  él  remitió  al  Gobierno  como  definitivos  y 
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como  base  para  entrar  desde  luego  en  la  celebración  del  con- 
trato de  las  obras  proijecladas .  lié  aqoi  sus  palabras — a  Si 
«  el  Gobierno  determinase  ejecutar  las  obras  que  he  reco- 
f  mendado,  me  atrevería  á  sujerir  que  ellas  fuesen  puestas  en 

a  manos  de  jiji  cuutratisla  inglés  de  grande  encrjia y 

«  cuya  capacidad  y  alta  reputación  sea  una  garantía  de  que 
"  tas  obras  serán  llevadas  acabo  con  bonradez  y  pronlilud,  « 

El  señor  ttatoman  no  puede  ahora  desconocer  que  esta 
lionradez  y  prontitud  que  recomendaba  para  el  contratista, 
era  imposible  en  7  de  Enero  de  1871;  puesto  que  aliora  toda- 
via  en  7  de  Setiembre  de  1872,  til  mismo  nos  confiesa  que 
s&hMsi  todavía  necesariamente  inhabilitado  para  conocer  la 
naturaleza  y  los  fenómenos  del  rio. 

En  el  informe  de  7  de  Enero  de  1871  dice  el  señor  Ila- 
teman — «  Previamente  yo  babia  enviado  á  un  ayuüakte  muy 
a  competb:(te,  Mu.  Revy,  para  que  obtuviese  informes  pre- 
«  liminarcs.  A  mi  llegada  bailé  que  ¿1  había  adelantado  ya 
<  considerablemente  la  parte  de  sus  investigaciones,  y  que 
o  había  organizado  la  cooperación  de  un  número  de  jdvcnes 
II  hijos  del  pais  bajo  su  dirección.  . . .  Mr,  Revy  ha  dctcv- 
«  minado,  por  una  imnj  exacta  medida  de  la  línea  de  base  y 
a  por  triangulación,  la  posición  exacta  de  los  objetos  mas 
«  visibles  en  la  ciudad  y  la  costa,  de  manera  que  lo  pongan 
«  en  aplilud  de  hacer  un  reconocimiento  exacto  del  rio  en 
"  donde  quiera  que  sea  necesario  hacer  medidas,  y  obaer- 
■<  vaciones. ...  \  mi  regreso  de  la  inspección  de  los  ríos 
*  he  esludiatlo  toda  la  cnesíicn  muy  cuidadoaamenle  etc.  » 

Después  de  esto  entra  Mr.  Bateman,  como  se  vé  en  la 
página  115  de  la  Memoria  Ministerial,  ú  dar  su  proyecto  defi- 
nitivo de  diques  y  de  canales,   coníirm<índolo  en  8  de  Ahríl 
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\  n^miticAdo  sos  planos  con  uaapiHliira  lilutfra/iiuia  de  dq 
pDerlo  imaginario  y  desliluitlo  de  toda  ferdad. 

tmpezemos  á  reparar  en  bs  trascripciones  que  acato 
de  hacer,  para  notar  t^oc  en  7  de  Enero  de  I8TI  el  señor  Ba- 
teman  llamaba  al  íeín>r  Revij  vy  AYL'ltA>TE  Ml'Y  cohpetcxte, 
3};rcgando  r)iie  lo»  tral>ajos  preliminares  del  señor  Revy  eran 
la  ha»c  de  todo»  sus  proyectus. 

En  8  de  .Vbríl  de  1871,  apurado  el  señor  BatoDian  con 
la  arjencia  de  celebrar  su  contrato  en  Mayo  inmediato,  al 
alirifso  las  Cámaras,  aunque  nac/u  amodese  todavía  de  los  por- 
menoresy  del  lecho  del  rio,  y  auvque  etíuviese  inhabilitado 
para  ello,  como  ahora  lo  conliesa,  remitió,  siete  dias  a[>e- 
nas  después  de  llegar  á  Inglaterra,  su  iuforme  delinitivo 
mandando  los  planos  de  los  diques,  el  proyecto  para  la 
construcción  ilel  mal-'con;  y  no  contento  con  la  parle  cientí- 
lica,  remitió  también  la  parte  pintoresca,  basta  con  el  color 
que  habían  de  tener  los  murallones  y  el  modo  como  babian 
de  amarrarse  en  ellos  los  buques-,  y  dijo — <  No  sé  quesean 
(  de  importancia  otros  planos  mai  en  el  estado  actual  del 

*  asunto;  en  ese  caso  los  habría  mandado.  Todos  los  por- 
<i  menores  del  plano  y  los  arreglos  propuestos  para  la  co- 

*  modídad  del  comercio  junto  con  el  motlo  como  se  propouc 
4  la  construcción  de  las  obras,  están  á  la  vista  (en  la  pintura 
«  litografiada  por  supuesto]  y  espero  que  los  datos  propor- 
"  Clonados  serán  sufrientes  para  potirr  á  V.  E.  en  aptitud 

*  de  comprender  lodos  los  puntos  y  de  formar  juicio  sobre 
"  ellos.    » 

I.O  que  en  electo  está  ahora  á  ta  vista  de  todos  es  la  su- 
piíia  lijerc/.a,  la  completa  destitución  de  datos  ron  que  el  se- 
ñor líalenian  nos  ipicñaarrai-lrar  á  la  celebración  do  uu  con- 
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trato  sobre  obras  que  no  habían  sido  estudiadas  todavía, 
para  las  cuales  hoy  mismo  confiesa  todavia  que  se  halla  in- 
habilitado. 

Eq  7  de  Enero  de  1871  Mr.  Bateman  daba  su  informe 
en  Buenos  Aires  de  acuerdo  con  el  señor  Revy.  En  15  de 
Enero  del  mismo  año  partió  Mr.  Bateman  para  Inglaterra^ 
dejando  encargado  de  los  estudios  al  señor  Revy;  y  el  25  de 
Febrero  le  escribe  el  señor  Revy  al  señor  Bateman  estas  pa- 
labras dignas  de  tenerse  presentes— c  Están  haciéndose  per- 
«r  foraciones  sobre  una  escala  sistemática  á  lo  largo  de  los 
f  cimientos  del  propuesto  dique. ...  En  todas  las  cerca- 
c  nias  de  este  punto  (Usina  del  gas)  el  fondo  es  tosca. . . . 
<c  A  15  pies  de  profundidad  dimos  con  una  roca  blanca  du- 
tf  RA. . . .  Tiene  un  espesor  como  de  2  pies,  y  tardamos  12 
€  horas  en  penetrar  18  pulgadas  al  través  de  ella.  Continúa 
€  debajo  una  especie  de  tosca  mas  blanda  hasta  30  pies  de 
<c  profundidad;  no  hay  como  fenetrar  por  entre  la  tosca  en 
«  farte  alguna.  Creo  que  Vd.  tendrá  que  cambiar  el  diqm 
€  según  eJ  resultado  de  las  perforaciones;  el  costo  de  la  cs- 
a  cavacion  podría  ser  de  otro  modo  enorme  é  intermina- 
a  ble.  No  veo  como  podría  hacerse  un  informe  final^  antes 
«  de  que  se  completen  estas  perforaciones;  en  todo  evento,  cual- 
€  quiera  estimación  sin  ellas  seria  un  trabajo  conjetural.  í> 

En  17  de  Marzo  de  1871,  ignorando  Mr.  Revy  (porque 
no  tenia  tiempo  de  saberla)  la  fatal  impresión  que  su  carta 
anterior  habia  hecho  en  el  ánimo  del  señor  Bateman,  que  lo 
que  anhelaba  era  la  celebración  de  su  contrato,  le  escribia  de 
nuevo  y  le  decia:  «  En  este  ignorante  pais  toda  clase  de  ma- 
«  teríal  duro  (no  habiendo  piedra)  es  llamado  tosca;  la  que 
((  encontramos  en  tierra  con  el  mismo  nombre  no  puede 
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"  compararse  con  la  de  naturaleza  dura  do  la  que  está  do- 

"  bajo  del  agua.     Enriaré  á  víL  una  copia  del  diario,  pues 

!•  se  han  hecho  obsci-vacioiies  hora  por  hora  en   cada  perfora- 

«  Clon  tomándose  muestras  ele.     Por  todas  partes  encontra- 

e    mos  UNA    CAPA    BE  MATERIAL   I'AtlTiCtLAIlMEKTE    DLIRO,    de 

«  cerca  de3p¡¿s  deespesor,  y  como  12  pi<^s  abajo  de  la  su- 
fl  perficiede  la  tosca.  Esta  se  rompe  en  pedazos  ¿ujo  /<i  ac- 
«  cion  del  taladro  para  piedra  (jumper) .  La  tosca  propia- 
c  mente  dicha  jamas  se  rompe  y  sale  arriba  en  una  pasta  muy 
<i  dura.  Vd.  hallará  que  la  tosca  será  aquí  nuestro  mas  for- 
«  midable  enemigo;  por  fortuna,  los  déla  oposiciou  se  lia- 
<i  Han  en  completa  ignorancia  sobre  este  punto;  bastará  que 
«  les  digamos  que  tenemos  una  espléndida  base  para  cimteii- 
«  to,  quedando  así  tapadas.  Esta  tosca  es  un  material  in- 
u  tratable  (shockiug)  para  removerlo*,  es  muy  duro  y  scme- 
a  jante  al  cauchu^.  Puede  Vd.  lener  por  incuestionablcquc 
«  la  draga  Rio  de  la  Plata,  no  levantará  una  sola  onza  de  es-  . 
*  te  material.  Los  baldes  se  resbalarán  en  esta  tosca  jabo- 
tí nosa  y  resbaladiza,  y  no  harán  absolutamente  impresión 
n  alguna.» 

Aquí  se  ve  pues,  por  la  confesión  del  mismo  señor  Ba- 
Icmau,  que  noescierlo  que  ladelícienciadcsus  datos  y  desús 
informes  haya  procedido  del  señor. Revy.  Mr.  Rateman  lia- 
bia  salido  de  Buenos  Aires  el  15  de  Enero.  No  pudo  llegar 
á  Inglaterra  antes  del  18  de  Tcbrcro,  y  el  25  de  esle  mismo 
mes,  es  decir  7  dias  después,  Mr,  Revy  ya  le  traimilia  i'íí- 
farme^  fnndumentales  que  lo  obligaba»  á  esperar  y  ú  meditar 
antes  (le  lanzarse  á  concebir  y  remiltr  un  informe  Itnal  sobke 

UATOS   KALSOS  V  NO  ESTUDIADOS. 

Pito  lodo  eslose  oponía  falalmcnte  n  la  ur¡íencia  aiihe- 
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lante  que  el  señor  Bateman  tenia  por  la  celebración  del 
contrato;  y  de  aquí  su  malhadada  conducta  en  este  negocio: 
conduela  impropia,  por  no  decir  otra  cosa,  para  con  un  pais 
inocente  ó  ignorante  que  se  habia  entregado  ciegamente  en 
sus  manos  haciendo  un  enorme  empréstito  sobre  el  sudor 

DE  sus  PRESENTES  V  FUTURAS  GENERACIONES. 

El  señor  Bateman  recibió  la  carta  del  señor  Revy  en  5  de 
Abril  de  1871.  De  manera  que  cuando  escribió  y  firmó  su 
informe  del  8  del  mismo  mes,  tenia  ya  las  noticias  que  el  se* 
ñer  Revy  le  habia  comunicado  sóbrela  tosca  sin  tener  dato  al- 
guno que  las  contrariase.  No  se  concibe  pues  que  ahora 
culpe  al  señor  Revy  de  no  haberle  mandado  datos  preciosos  y 
fehacientes  sobre  el  resultado  de  sus  trabajos;  y  se  concibe 
mucho  menos,  que,  lealmente  ohrando,  pudiera  engañar  á 
nuestro  gobierno  dicióndole  que  no  eran  de  importancia 
otros  planos  mas  en  el  estado  actual  de  este  asunto  y  que  no 
necesitaba  de  otros  informe».  Entretanto,  hoy  confiesa  que 
se  halla  tedavia  necesariamente  inhabilitado, 

Hé  aquí  sus  palabras  del  8  de  abril  1871: 

«  La  falta  de  otros  datos  aun  cuando  me  impide  de  en- 
«  trar  tan  ampliamente  como  lo  hubiera  deseado  en  los  va- 
<r  ríos  puntos  de  interés  á  que  he  aludido,  no  me  impide  dar 
«  una  opinión  definitiva  sobre  et  modo  de  obtener  el  puerto  de 

«  abrigo  que  V.  E.  desea En  otros  respectos  losharrenos 

a  muestran  que  es  acertada  la  opinión  que  /bi'wte  sobre  el  terreno 
ff  y  por  los  barrenos  hechos  cuando  me  separé,  nada  pues 
cr  tengo  que  alterar  en  el  plan  de  la  obra  ni  en  el  cálculo  que 

«  hice  de  su  costo y  aun  cuando  los  dalos  que  mas  adelan- 

«  te  pueda  yo  presentar  serán  en  estremo  interesantes,  no 


no 
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«   SON  NECESAiiios  pura    la   romludoii  de   la    cneulmi  prefe- 
*  rettie.» 

Kü  tísa  época  se  declaraba  fcrfeclamente  haLiliíado  pa- 
ra (lar  una  opinión  final;  y  ahora  se  declara  loilavia  inhabili- 
lado  para  ello,  forzado  por  el  peso  de  las  revelaciones  y  de  la 
luz  qu(!  se  eslá  haciendo  sobre  el  negocio.  Hasta  esa  época, 
el  señor  Rcvy,  como  se  ha  visto,  le  habla  comunicado  el  re- 
sultado de  sus  estudios;  y  no  pudiendo  Mr.  líateman  descono- 
cer la  gravedad  de  lo  que  demostraban  las  perforaciones,  es- 
tampa en  su  informe  estos  conceptos  que  son  francamen- 
te nías  duros  de  concebir  que  la  roca  submarina  de  nuestro 
rio. — <¡  Losulteriores  barrenos  que  ha  hecho  [el  señor  Revy) 
H  para  establecer  la  calidad  del  lecho  del  rio  son  tan  favo- 
«  BABLES  como  ¡/o  ¡o  deseaba.»  Enlrelanlo  la  verdad  de  estas 
palabras  queda  en  un  grave  conllicto,  porque  lo  que  el  señor 
Kcvy  le  habia  escrito  en  25  de  Febrero,  según  se  ve 
ahora,  era,  por  el  contrario,  que  esos  barrenos  hablan 
dado  uu  RESULTADO  TOTALMENTE  desfavohadle;  y  lan  gra- 
te era  ese  resultado  que  el  señor  Revy  le  aconsejaba  reco- 
nocer el  error  de  los  datos  anteriores,  y  cahriar  la  planta  de 
las  obras.  El  material  que  el  señor  Revy  habia  hallado  j  que 
el  señor  Batcman  no  conocía,  era  tíiíraíat/e  y  resistente  aiin 
al  taladro  de  piedra,  y  debia  ser  también  el  mas  lormidahle 
enemigo  de  las  obras.     A  esto  llama  Mr.  Batcman  iis  iiesul- 

TADO  FAVORABLE. 

¿Cómo  es  pues  que  á  este  hallazgo  tan  terrible  lo  daba  el 
carácter  de  un  hallazgo  favorable  el  señor  Bateman?  El  mis- 
mo se  encarga  de  esplicárnoslo: — 

«  Yo  no  di  mucha  importancia  á  la  oponion  de  Mr.  Revy 
«  sobre  esos  yuolos,  porque  sabia  que  él  no  tenia  ninguna  es- 
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«  perienciafráclica  en  la  materia Severa  pues  que  yono 

«  veia  con  ningún  temor  el  descubrimiento  de  esa  capa  ó  man- 
ee to  DE  PIEDRA  que  Mr.  Revy  llama  roca  blanca,  porque  Mr. 
a  Revy  dice  ahora  también  el  Secretario  del  señor  Bateman) 
«  e$  un  hombre  de  ninguna  esferiencia  de  cualqtner  clase  de 
((  trábajoshidrauticos  y  hombre  que  no  puede  proftar  por  sí 
«  mismo  y  como  ingeniero  independiente  y  responsable  que 
«  ha  construido  obra  hidráulica  alguna  del  mismo  carácter... 
((  Es  un  hombre  m  prtnctptos  en  sus  aserciones  con  tal  que 
«  logre  sus  fines.  ^  (Véase  el  diario  «La  Nación»  de  5  de  Oc- 
tubre de  1872.) 

El  señor  Bateman  ha  sido  enceguecido  por  la  pasión  y 
no  ha  comprendido  todo  el  mal  que  semejante  conducta  y  se- 
mejantes palabras  debian  hacerle  necesariamente  á  los  ojos 
de  la  opinión  pública  de  este  país  y  á  los  ojos  de  un  Gobierno, 
que  resulta  engañado  por  el,  según  sus  propias  palabras. 

En  su  informe  de  9  de  Enero  (página  398  de  la  Memo- 
ria Ministerial]  no  solo  dice  que  el  señor  Revy  era  un  ayu- 
dante MUY  competente,  uo  solo  habla  llenado  con  exactitud 
todos  los  trabajos  preparatorios  que  hablan  servido  para  ese 
informe  del  señor  Bateman^  sino  que  este  señor  hacia  mas 
que  lo  que  decia^  y  libraba  á  la  competencia  y  á  la  ho- 
norabilidad del  señor  Revy  el  carácter  y  el  estudio  de 
las  obras  que  se  iban  á  emprender;  lo  dejaba  autorizado, 
delante  del  Gobierno  y  del  pais^  para  recojer  todos  los  datos, 
y  para  formular  todas  las  conclusiones  de  una  empresa  á  la 
que  quedaban  aventurados  nuestros  tesoros  en  una  propor- 
ción enorme. 

Y  si  este  hombre  de  su  confianza  era  un  ingeniero  incom- 
petente, un  hombre  sin  esperiencia  y  sin  principios^  toda  la 
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res|M)nsaljilii]3<l  moral  y  civil  de  semejante  liauílc,  ile  semcjaiHe 
iniquidad  bochornosa,  (le  semejante  crimen,  y  de  semejante 
suiíercheria,  tiene  que  recaer  solire  el  señor  Batenian  solo  co- 
moaulordeese  engaño.  Si  eneseactosedescubresu  dcsleal- 
tail  para  con  nosotros  por  sus  mismos  asertos  tarilios,  nos 
veríamos  forzados  á  tener  de  é\  y  de  su  micvo  ayudante  el 
señor  Moore,  una  idea  muy  diversa  de  la  que  pretende  como 
ingeniero  y  como  hombre;  y  eso  seria  de  tanta  mayor  justi- 
cia,cuanto  que  la  deducción  necesaria  seria  esta— Ü  Mr.  Ua- 
teman  acreditó  ante  nosotros  al  señor  Revy  para  que  fuese  un 
iustrumento  ciego  de  sus  planes,  para  que  no  lomase  datos; 
ó  para  que  sus  datos  no  sirviesen  absolutamente  para  nada, 
desde  que  era  un  hombre  sin  principios  y  un  liombre  in- 
competente. 

Mr.  Batcman  nos  puso  pues,  entre  'H  y  el  pais,  á  un  pillo 
sin  valor  moral  ni  profesional,  para  {irepararsc  ú  las  cmer- 
jenciasde  un  descalabro  como  el  que  se  dice  que  tuvo  Mr. 
Üatenian  mismo,  no  hace  mucho,  con  los  habitantes  y  accio- 
nistas de  las  obras  de  Mallorca,  sobre  lo  cual  nuestro  Gobier- 
no debiera  tomar  inlormcscn  Inglaterra  y  en  España.  Nada 
le  cuesta;  y  el  no  hacerlo  puede  costamos  mucho  á  nosotros. 

\o  pretiero  no  tomar  al  señor  Bateman  en  esto  indigno 
terreno  en  que  él  mismo  se  ha  colocado;  y  pretiero  volver  al 
terreno  de  la  verdad  moral  y  al  electo  de  las  debilidades  hu- 
manas, para  esplicarme  este  malhadado  episodio  de  las  reve- 
laciones que  he  conseguido,  interpelando  ú  la  luz  este  im- 
portantísimo negocio.  Kestablezcamos  pues  la  verdad  y  ta 
justicial 

El  señor  Revy,  como  lo  dijo  el  señor  Bateman  en  s 
informe  de  7  de  Enero,  es  un  perfecto  caballero:  merecía  toda 
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la  confianza  suya  y  la  de  cualquier  hombre  honorable  que  lo 
hubiera  conocido.  Era  un  hombre  digno  de  ser  recomendado 
por  su  porte  y  por  sus  aptitudes;  y  asi  es  que  el  señor  don 
Luis  Domínguez  con  fecha  3  de  Octubre  de  1870  le  dirijió 
esta  carta  al  señor  Gorostiaga — «  El  portador  de  esta  es  el 
«  señor  Revy  ingeniero  hidráuuco,  que  pasa  á  Buenos  Aires 
«  para  preparar  los  trabajos  del  puerto,  contratados  por  mí 
a  en  nombre  del  Gobierno  Argentino  con  el  señor  Bateman. 
a  . . .  .Para  que  estos  trabajos  no  sufran  retardo  pido  á  V.E. 
<  que  tenga  la  bondad  de  poner  &  la  disposición  del  señor 
«  Revy  todos  los  elementos  necesarios  para  estudiar  nuestro 
a  rio,  etc.  etc.  » 

¿Querría  ahora  Mr.  Bateman^  por  un  despecho  que  es  el 
producto  desús  propias  lijerezasy  de  su  codicia,  incurrir  en 
el  cargo  abominable  de  haber  mentido^  adelantando  á  un  tes- 
taferro sin  principios  y  sin  aptitudes^  y  autorizándolo  á  obrar 
en  representación  suya  con  el  carácter  de  ingeniero  hidráuli- 
co? Mr.  Bateman  se  pondría  en  peor  condición  que  Mr.  Re- 
vy; y  su  despecho  no  le  ha  dejado  ver  claramente  las  conse- 
cuencias que  sobre  el  mismo  deben  tener  sus  injurias. 

Preflero  volver  al  terrmo  natural  de  las  cosas,  y  encon- 
trar una  esplicación,  que,  aunque  lastimosa  para  Mr.  Bate- 
man, es  menos  grave  siquiera  para  su  buena  fé. 

Yo  lio  tengo  la  culpa  si  este  negocio  aparece  con  tan 
feos  caracteres,  cualquiera  que  sea  el  lado  en  que  se  le  tome. 
Sigamos  pues  con  los  hechos. 

De  lo  que  el  mismo  señor  Bateman  ha  escrito,  resulta: 
que  hasta  el  25  de  Febrero  y  17  de  Mayo  de  1871,  el 
señor  Revy  no  le  habu  oculta  do  al  señor  Bateman  el  resul- 
tado verídico  de  las^  perforaciones:  que  no  le  habia  retenido 
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liato  aínguiio  a  ese  respoclo;  y  que  lan  lejos  de  eso,  le  ailver- 
lia  de  ¡o  que  se  habia  descubierto  y  de  la  neccsülad  en  que  se 
iban  á  ver  de  reconocer  los  etTores  que  habiao  comelido  y  de 
alterar  la  planta  y  el  lugar  de  la  coloeacion  de  las  obras. 
Todo  eso  lo  supo  Mr.  Bateman  á  tiempo,  pues  le  fué  comu- 
nicado por  Mr,  Revy  siete  Jias  apenas  después  de  su  llegada 
;i  Inglaterra. 

Mr.  Bateman,  que  según  lo  revela  aliora  recién,  tenia  la 
idea  mtis  desfavorable  que  pueda  concebirse  déla  conifieleii- 
cia,de  las  aptitudes  y  de  la  moral  del  ayudante  [mvycom  ¡fíente 
dias  antes]  á  (¡uicn  habia  dejado  encargado  todo  el  peso  de  las 
averiguaciones,  de  los  datos  cienlílicos  y  naturales  del  rio;  y 
sabiendo,  según  dice  ahora,  que  era  un  hombre  ignorante 
¿  iuesperlo  ese  «  qvicn  él  mt'smo  habia  dado  lan  delicada 
comisión,  dice—"  Yo  no  di  mucha  imporlancia  á  la  opinión 
"  del  señor  Revy  sobre  esos  punios,  porque  era  iueompelen- 
«  leéincapaz;  o  y  dice  también:  — «  en  respuesta  a  la  caria 
n  de  ^  de  Febrero  (que  era  la  primera  que  recibia  el  señor 
■  Ralcman  del  señor  Rcvyno  haciendo  mas  que  7  dias  que 
o  habia  llegado  á  Inglaterra)  escribí  cji  la  misma  semana  A 
H  Mr.  Revy,  diciéndole:  el  dia  13  de  Abril  sale  Mr.  Mooro 
*  de  Liverpool  por  el  Arancania,  y  como  él  conoce  mis  ideas 
<<  sobre  la  materia,  le  suplico  que  le  entregue  todos  los  in- 
«  lormes,  noticias,  estudios,  documentos  é  instrumentos  &. 
n  Espero  qw-  Vd.  Iraí'ja  consigo  todo  lo  que  se  refiera  al 
"  rio  y  al  puerto.  »  Mr.  Bateman  relira  pues  inmcdialamen- 
lo  su  autorización  al  señor  Revy,  y  le  dice  que  regrese  y  que 
sns  esludios  de  las  petloraciones  no  son  esenciales  para  nin- 
guna de  bis  conclnsioms  que  tiejie  que  deditcir:  agre{;ando  esto 
asombros,!)  aserto:  «en  el  descubrimienlodenna  capa  delgada 
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«  de  PIEDRA  en  una  de  las  perforaciones,  nada  hay  que  me  con- 
«  duzca  á  cambiar  el  sitio  de  las  obras  ó  alterar  la  estimación 
«  ó  presupuesto  del  costo.  La  piedra  (nótese  que  era  tal  la 
^  ignorancia  de  Mr.  Bateman  que  habla  de  piedra  y  no  de  tos- 
a  GA)nQcreará  dificultad  alguna  en  la  escavacion;  y  si  es  dura, 
«  como  Vd.  la  presenta  será  bien  venida  para  hacer  murallas 
a  y  empedrados. 9     ¡Oh!  empedrados  de  tosca!!! 

Asi  pues»  apenas  siente  el  señor  Bateman  que  los  in- 
formes y  los  trabajos  del  señor  Bevy  destruian  los  planos  y 
presupuestos  con  que  quería  celebrar  urgentemente  en  Mayo 
su  contrato,  le  retira  su  representación,  lo  destituye  inme- 
diatamente, y  LO  INHABILITA  PARA   MANDARLE  OTRA  CLASE  DE 

INFORMES.  No  son  necesarias,  dice,  «nada  tengo  que  variar^ 
que  alterar  6  corregir.»  Entretanto  hoy  nos  confiesa  que  se 
HALLA  TODAVÍA  INHABILITADO  por  falta  de  datos  y  de  noticias. 

Francamente  hablando,  no  se  comprende  como  es  que 
hasta  entonces  hubiera  podido  el  señor  Revy  darle  motivo  al 
señor  Bateman  para  tal  enojo  y  para  una  conducta  tan  estra- 
ña.  Durante  la  epidemia,  y  bajo  la  acción  de  un  sol  ardien- 
te, este  señor  habia  planteado  y  dirigido  sistemáticamente  los 
trabajos  que  se  le  habian  encomendado,  y  le  habia  dado  cuenta 
délos  prim£ros  resultados  obtenidos.  Mr.  Bateman  creyd 
que  esto  era  ir  demmiado  lejos  en  averiguaciones  que  á  él  no 
le  convenían:  j/ot^  are  going  too  far,  fueron  las  palabras  ca- 
racterísticas de  que  osó  en  su  carta  al  contestar  al  señor  Re- 
vy; y  no  conviniéndole  un  agente  de  tantos  escrúpulos  para 
descubrir  errores  y  retardar  el  contrato,  prefirió  retirarlo  y  re- 
tenerlo en  Inglaterra.  Por  eso  ahora,  en  la  réplica  que  me 
dirige,  dice  así: — «Por  la  narración  del  doctor  López  pare- 
«  ce  que  también  Mr.  Revy  informó  al  Gobierno  del  descu- 
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u  briento  Oc  algún  maierial  inalacablu  <■  iiilralablo.  l'vriiiíla- 
I  senic  iirfgunlar  ¿quien  lo  mclia  á  el  á  dar  iiifonne  alijnno 
abxolulameiilef »  Y  si  eslo  no  quiere  ileciri|iic  Mr.  Balumaii 
tenia  el  deseo  y  la  intención  Je  mantener  ocultos  los  resulla- 
dos  (le  las  pcrlbraciones,  para  que  no  los  conociese  el  pais  ni 
el  Gobierno,  seria  preciso  convenir  en  que  las  palabras  no 
tienen  sentido  alguno  moral. 

Véase  entretanto  lo  que  liabia  sucedido,  y  se  compren- 
d¿rá  la  comlucla  del  señor  Revy.  Con  lecha  -4  de  Abril,  con- 
testando el  señor  itcvy  al  Ministro  de  Hacienda  como  se  vé 
en  la  página  t72  de  la  Memoria  Ministerial  le  dice.  «  Tani- 
■  bien  progresa  favorablemente  el  reconocimiento  del  gran 
'<  Puerto  de  Únenos  Aires;  hemos  hccbo  mitchos  íaladros  en 
o  el  rondo  1/  vamos  oilfiiicmlu  u»  erado  conocimiento  del 
«  terreno  con  el  que  tetidremos  qr.e  lidbmioslti.  El  conoci- 
X  miento  que  ya  hemos  obtenido  parece  indicar  que  seria  con- 
•  veniente  (i/tei'df  el  dique  en  su  linea  hacia  el  Riachuelo,  ri 
'I  /í«  de  evitar  excavaciones  dispendiosas  en  la  tosca.  Esto 
a  AHORRAI1IA  UNA  CiíAK  SL'HA  V  ML'Ciio  TIEMPO;  cs  materia  que 
•y  ocupará  á  Mr.  Baleman  en  su  iolormeii  opinión  final».  F,s- 
to  no  le  gusttí  al  señor  Bateman  por  lo  que  ahora  se  vé. 

1.a  conducta  del  señor  Revy  era  pues  honorable  y  escrupu- 
losa para  eou  el  señorBateman.y  loera  sobre  lodo  para  con  el 
país  desde  que  ea  la  misma  fecha  había  comunicado  eso  mismo 
al  Gobierno  y  al  ingeniero  por  quien  trabajaba.  Aél  no  se  le 
ocurrió  siquiera  que  pudiera  ser  el  agente  de  una  ocultación 
fraudulenta  con  miras  de  una  especulación  pecuniaria;  y  no 
pudiendo  comprender  que  el  señor  Bateman  se  irritase  de  un 
examen  y  de  estudios  que  debían  evitar  gastos  y  tiempo,  ni 
que  liivirsc  la  ligereza  de  rlar  una  opinión  final  para  celebrar  un 
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contrato  sin  conocimiento  ninguno  del  resultado  de  los  tala- 
dros^ incurrió  en  el  candor  (honorable  para  él)  de  decir  la  ver- 
dad. Mr.  Bateman  entretanto,  sin  esperarlos  estudios  y  los 
informes  de  su  representante,  y  buscando  tan  solóla  celebra- 
ción de  su  contrato,  había  YA  LANZADO  su  informe  definitivo 
del  8  de  Abril;  y  aunque  ahora  dice  que  al  salir  de  Buenos 
Aires  en  15  de  Enero  de  1871,  él  ya  conocia  el  fondo  del  rio 
por  la  opinión  que  formó  sobre  el  terreno  y  pm*  los  barrenos  he- 
chos cuando  me  separé  (página  436  de  la  memoria)  yo  le  voy  á 
probar  en  el  lugar  oportuno  y  con  sns  propias  palabras,  que 
esta  es  una  atrevida  inexactitud,  y  para  ello  no  he  de  poner 
una  sola  palabra  mia  ni  he  de  hacer  otra  cosa  que  confrontar 
las  suyas  propias,  unas  con  otras,  tomándolas  délos  documen- 
tos oficiales. 

De  todos  modos,  las  simples  transcripciones  de  los  es- 
critos del  señor  Bateman  han  venido  á  demostrarnos  que  ape- 
nas recibid  en  5  de  Abril  la  carta  del  señor  Revy  con  los  in- 
formes sobre  la  roca  del  lecho  del  rio,  le  retiró  su  confianza, 
maldijo  de  su  competencia,  confesó  que  se  habia  valido  de  un 
hombre  inesperlo  y  sin  principios  morales,  que  no  era  digno 
de  fé.  Y  todoesto,  porque  Mr.  Revy  habia  hecho  perforaciones^ 
que  descubrian  piedra  dura  donde  el  señor  Bateman  nos 
habia  dicho  que  no  habia  mas  que  escavar  diques  en  seco  '  y 
abrir  un  canal  á  draga. 

Era  evidente  que  en  esta  situación,  y  después  de  haber 
dado  su  informe  final  del  8  de  Abril,  el  descubrimiento  de  la 
roca  dura  en  todo  el  lecho  del  rio  lo  ponía  al  señor  Bateman 

I.     Estn  despropósito  de  encapar  diques  en  seco  sobre   roca  dura,  lo  he  de 
exaiuiaar  á  fondo  eu  su   lugar. 
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en  uua  alleriiativa  desgraciad  i  sima:  ú  confesaba  que  había 
faltado  á  la  leallad  de  su  encargo,  levantando  planos  y  presu- 
puestos falsos,  por  falta  de  conocimiento  y  iiallámiose  nece- 
sariamente i?<uauilitado  para  juzgar  de  la  maleria  del  ter- 
reno, como  ahora  lo  conüesa;  ó  se  cncaprichatia  en  no  des- 
cubrir su  mal  proceder,  jurando  y  perjurando,  unas  veces; 
que  nada  podia  darse  de  mas  favorable  que  el  haber  encon- 
trado roca  dura  en  todo  el  lecho  del  rio;  y  otras  veces:  que 
no  haij  un  graiio  de  roca  de  bajo  de  las  obras .  Mr.  Bateman 
nos  asegura  las  dos  cosas  con  una  impavidez  cstraordina- 
ria:  En  la  página  436  de  la  Memoria  Ministerial  nos  dice  1°. 
Qae  él  mismo  habia  hecho  barrenos.  2"  (página  -i35)  Que  el 
techo  de  roca  que  él  habla  encontrado  era  exelenle  para  la 
construcción  de  las  murallas  del  dique  y  pai'o  la  fijación  de  las 
murallas  del  rio  u  ahorrándonos  el  costo  de  la  conducción  de 
<i  TANTA  PIEDRA  de  mayor  distancia.»  Así  es  que  no  se  com- 
prende que  ahora,  en  7  de  Setiembre  último  nos  diga:  no 
hay  un  grano  de  esa  roca  e«  el  lecho  del  rio;  siendo  a&i  que 
él  mismo  dio  los  barretios  en  que  la  encontró  (  pág,  436  de  la 
memoria  citada.) 

Si  él  mismo  did  los  barrenos  de  que  se  traía  y  encontró 
p'iQárdidaia  propia  para  murallas  y  em/}edrados,  no  puede 
negar  que  los  barrenos  dados  por  el  señor  While,  bajo  la  di- 
rección del  señor  Kevy  son  exactos.  Sus  palabras  son  estas  á 
fojas 436  de  la  Memoria  Ministerial:  —  «Esos  barrenos  mues- 
u  tran  que  es  acertada  la  opinión  que  forme  sobre  el  terreno, 

*  ij  por  los  barrenos  hechos  cuando  me  sejiaré Esc  lecho 

<t  de  roca  ningún  impedimento  oirccerÁ  para  la  obra  dees- 
u  cavacion  y  solo  espero  qne  se  la  encontrará  en  subiente 
f  cantidad  para  la  conslrucrion  de   las  murallas  etc.  etc." 
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Con  esa  misma  fecha  le  escribía  al  señor  Revy.  a  En  el 
«  descubrienlo  de  esa  capa  de  piedra  no  hay  nuda  que  altere 
mis  ideas,  bien  venida  sea  para  hacer  murallas  y  empeora- 
Doso  Oh!.... Véase  la  cTribunai»  del  12  del  corriente. 

Mr.  Bateman  ¿encontró  ó  no  encontró  esa  piedra? 

Mr.  Bateman  pretende  ahora,  en  la  Réplica  que  me  di- 
rije,  reirse  de  este  absurdo  descubrimiento  de  Mr.  Revy, 
y  de  la  ignorancia  con  que  este   creyó  que  nuestra  tosca 

é 

fuera  roca  dura,  y  dice:  «  No  di  importancia  a  semejante 
f  opinión  y  cuando  Mr.  Moore  me  envió  muestras  de  este 
«  formidable  enemigo  tan  duro  como  la  goma  elástica  tuve 
«  que  hacer  por  mi  mano  la  prueba  esperímental  y  de  en- 
«  contrar  que  este  formidable  enemigo  te  ablandaba  mucho 
<  cuando  se  le  ponia  en  contacto  inmediato  con  el  agua.  » 

Aquí  tenemos  pues  á  Mr.  Bateman  d-esmintiendo  á  Mr. 
Bateman,  con  el  mas  supino  menosprecio,  por  desmentir  á 
Mr.  Revy.  La  cosa  es  curiosa,  y  prueba  liasta  donde  ence- 
guese  á  los  hombres  la  pasión  y  el  desvio  de  la  verdad.  Mr. 
Bateman  habia  recibido  el  5  de  Abril  de  1871,  como  se  vé  en 
la  réplica,  la  carta  en  que  Mr.  Revy  le  habia  escrito  el  25  de 
Febrero  del  mismo  año.  En  esa  carta  se  le  comunicaba  todo  lo 
referente  á  h  piedra  fíura  que  habia  en  el  lecho  del  rio.  Pastaba 
informado  pues  del  hecho;  y  sabiéndolo  dirijió  al  Gobierno  el  8 
del  mismo  mes,  su  informe  iinal  y  definitivo  en  que  le  dice, 
según  se  vé  en  la  pag.  435  y  436  de  la  Mem.  Min. ,  que  los  barre- 
nos dados  por  Mr.  Revy  son  tan  favorables  como  lo  deseaba, 
porque  habian  descubierto  un  lecho  delgado  de  roca  dura.,., 
mostrando  que  era  acertada  la  opinión  que  formo  sobre  el  ter^ 
reyío  por  los  barrenos  que  él  mismo  habia  dado\  y  por  consi- 
guiente  aqui  aseguraba  que  él  también  habia  encontrado  la 
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niisina /n>(/ru  (/iim  que  había  encontrado  Mr.  Revy.j'r'nfM» 
¡Htra  Mi'RALLO^ES  j  EHPEDRADos.  Así  pues  Ó  Mr.  Bateman 
Tallaba  eslrañamente  á  la  veriIaU  en  esc  documento  oücial, 
asegurando  (jue  habia  dado  barrenos  y  descubierto  ei  lecho, 
sin  que  eslo  fuese  cierto;  ó  falta  á  la  verdad  cuando  dice 
ahora  que  ;)0i'  los  inforities  que  le  ha  remitido  el  señor  Moore 
r  el  señor  Madero,  las  perforaciones  muestran  que  no  haij 
jjositivamtnie  roca  alguna  cualquiera  en  ó  debajo  de  alguna 
parte  del  terreiw  ó  fonda  sobre  el  cmil  se  han  de  cmslmir  ¡as 
obras,  puesto  que  se  desmiente  á  sí  mismo.  Agrega  que  la 
barrena  de  Mr.  Revy  no  pudo  penetrar  por  esa  roca  dura  que 
lia  sido  penetrada  ahora  por  un  taladro  apropiado:  que  la 
roca  es  de  tal  naturaleza  que  se  ablauda  al  contacto  del  agua, 
y  que  los  informes  que  á  este  respecto  le  habia  dado  el  señor 
Revy  eran  indignos  de  íé.  Pero,  que  se  ablande  ó  no,  hay 
roca? 

En  estas  palabras  del  señor  Baleman  hay  muchas 
cLESTiosES  graves  para  el  Gobierno  .\rgentino.  En  primer 
lugar:  si  los  informes  del  señor  Revy  acerca  de  la  tosca  lo 
confirmaron  á  Mr.  Bateman  en  la  opinión  que  é\  formó  por 
sus  propiosbarrenos  de  que  esa  piedra  dura  era  buena  para 
construcciones  y  empedrados,  y  si  esos  informes  resultan 
hoy  fraudulenlos  é  indiguo'i  de  toda  fé  como  el  mismo  señor 
Raleman  lo  djce,  él  mismo  arroja  también  igual  cargo  sobre 
sus  propios  fundamentos  en  el  informe  del  8  de  Abril,  y  el  Go  - 
bierno.\rgentino  ticncel  derecho  de  preguntar  y  de  averiguar 
cuando  lo  engañaban:  si  fué  en  la  Memoria  del  K  de  Abril  en 
que  el  lecho  átha  piedras  para  construcciones  y  empedrados; 
i>  si  es  ahora,  en  que  la  misma  persona  le  asegura  todo  lo 
lunlrari"). 
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En  segando  lugMr,  el  Gobierno  Argentino  tiene  también 
el  derecho  de  averiguar  esta  gravisima  cuestión  que  el  mismo 
señor  Bateman  plantea,  á  saber:  que  la  roca  dura^  que  no 
pudo  penetrar  el  taladro  de  Mr.  Revy^  se  penetra  facilisima- 
mente  y  sin  ningún  trabajo,  por  uu  taladro  apropiado. 

Entonces  resulta  siempre,  que  hay  piedra  ó  roca  en  el 
lecho  del  rio^  y  que  no  se  puede  penetrar  esa  roca  con  un  ta- 
ladro común,  como  el  de  Mr.  Revy,  sino  con  un  taladro  apro- 
piado y  especialísimo,  cuya  necesidad  vendría  á  corroborar 
los  estudios  del  señor  Revy  que  niega  ahora  el  señor  Bateman. 

Además:  el  señor  Bateman  nos  dice  en  su  réplica,  que 
esa  roca  dura  á  la  que  el  señor  Revy  da  el  nombre  de  aformi- 
dable  enemigo»  se  ablanda  facilísimamente  al  contacto  del  agua^ 
en  la  cual  condición  la  parte  de  ella  que  se  encuentra  en  el 
canal  principal  será  escavada  por  la  draga  sin  dificultad  nin- 
guna. Tenemos  pues  una  contradicción  estraordinoría.  En 
el  párrafo  anterior  el  señor  Baleman  necesita  de  un  taladro 
apropiado  para  perforar  la  roca,  y  en  este  nuevo  aserto,  esa 
roca^e  disuelve  al  contacto  del  agua:  aserto  estraordinario  y 
monstruoso,  porque  consistiendo  ella  en  un  estrata,  masa  ó 
capa  submarina,  debería  haberse  ya  disuelto  puesto  que  eter- 
namente ba  estado  en  contacto  con  el  agua  que,  según  Mr.  Ba- 
teman, la  disuelve. 

Que  un  pedazo  de  esa  estrata,  machucado  por  el  trépa- 
no^ se  desgrane  Qw  el  agua,  se  concibe  perfectamente;  pero 
para  eso  es  preciso  concebir  también  que  el  trépano  haya  ma- 
chucado y  perfúrado  toda  la  estension  de  los  diques  y  del  canal; 
y  semejante  resultado  es  un  verdadero  absurdo  cuando  se 
trata  de  una  construcción  de  este  género,  es  decir,  de  un  vasto 
puerto. 
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Mr.  Baleman  debía  habernos  dicho  cual  era  ese  taladro 
apropiado  á  que  se  refiere  con  un  misterio  y  una  ambigiiedad 
indebida^y  que  no  es  de  recibo  cuando  se  le  informa  á  un  país  y 
á  un  Gobierno  acerca  de  un  trabajo  profesional  como  ese.  Yo 
he  averiguado  el  hecho;  y  puedo  decir  que  el  taladro  de  que  usó 
el  señor  Revy,  es  el  taladro  conocido  y  de  grande  fuerza  que 
trajo  el  señor  Sourdeaux  para  barrenar  los  pozos  artesianos; 
y  para  mi,  en  caso  que  no  fuese  una  verdadera  historia  lo  de 
este  taladro  apropiado,  probaria  solo  que  los  proyectos  del 
señor  Bateman  contienen  un  absurdo  que  sobrepasa  de  todo 
lo  concebido;  y  que  es  el  de  escavar  un  puerto  entero  para 
dos  ó  tres  mil  buques,  y  un  canal  de  entrada  á  fuerza  de  ta^ 
ladro  apropiado^  de  barreno  y  de  pólvora^  como  lo  ha  tenido 
que  confesar  ahora^  en  su  último  informe  de  28  de  Agosto 
del  presente  año^  que  no  se  ha  publicado  pero  que  yo  tengo 
á  la  vista.  En  él  dice  estas  palabras,  a  Será  trabajada  con 
a  minas  en  lo  seco  en  el  modo  ot^dinario  con  que  se  trabaja 
a  la  roca  en  hs  canteras.»  Toda  esta  parte  de  las  aserciones 
del  señor  Bateman  contiene  pues  las  mas  singulares  contra- 
dicciones y  la  mas  notoria  confusión  de  ideas:  proveniente 
todo  del  hecho  capital  de  no  haber  hecíio  estudios  previos  so- 
bre el  lecho  del  rio;  de  no  conocer  una  palabra  sobre  sus  con- 
diciones; de  haber  pensado  solo  en  la  celebración ^o>ito  de  su 
contrato^  y  en  el  estupendo  lucro  que.  por  la  ignorancia  del  pais 
y  del  Gobier)io  le  debía  procurar.  Formó  y  remitió  por  conse-  , 
cuencia  informes  y  presupuestos  imajinarios,  por  no  decir  otra 
cosa;  y  hoy  se  halla  enredado  en  sus  propias  divagaciopes. 

En  toda  la  Réplica  que  me  ha  dirijido  Mr.  Bateman  se  de- 
muestra esa  verdad;  y  por  mas  que  él  ha  querido  sofisticar) 
le  ha  sido  imposible  conciliar  el  conflicto  en  que  lo  han  pues- 
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to  todas  SUS  lijerezas  estravaganles,  y  sus  interminables  con- 
tradicciones. 

Asi  es  que  ahora  en  Setiembre  recien,  concluye  por  con- 
fesar que  todavía  se  halla  inhabilitado^  lo  que  es  confesar 
también  el  mal  proceder  de  sus  proyectos  y  de  sus  informes 
anteriores. 

Tratando  de  atenuar  esta  triste  confesión,  el  señor  6a- 
teman  echa  mano  de  una  de  esas  frases  ambiguas  y  traviesas^ 
que  en  todo  caso  probaria  que  conoce  mejor  las  tretas  de  la 
lójica  aristotélica  que  las  esposiciones  científicas  y  francas 
de  Vitruvio  y  de  Euryalos.  Escapándose  por  la  tanjente,  y 
después  de  haber  lamentado  profundamente  la  deficiencia  y 
falsedad  de  los  datos  con  que  hasta  ahora  ha  hecho  todos  sus 
trabajos,  y  después  de  haber  estigmatizado  á  Mr.  Revy  por  no 
haberle  mandado  otra  cosa  que  datos  falsos  é  indignos  de  fé,  y 
por  haberle  ocultado  el  diario  de  las  perforaciones  (y  él  mismo 
prueba  después  que  todo  esto  es  falso]  dice:  que  todo  esto 
que  lamenta  profundamente  es  de  una  importancia  colate- 
ral. 

Cuando  se  trata  de  obras  hidráulicas,  lo  único  que  se 
puede  llamar  colateral  6  accesorio  es  precisamente  lo  que  el 
señor  Batemanha  desempeñado  cumplidamente: — es  decir — 
el  CÁLCULO  del  movimiento  marítimo,  la  estension  de  los  ca- 
nales y  los  diques,  y  las  pinturas  y  el  color  de  los  navios  en 
miniatura  que  han  de  estar  atados  áesos  famosos  diques. 
Todo  esto^  que  es  ridiculamente  colateral,  es  lo  único  deque 
se  componen  los  dos  proyectos  definitivos  del  señor  Bateman. 

Las  partes  fundamentales  de  un  trabajo  como  el  que  se 
le  había  encargado,  son  tres.  Primera:  el  fondo  ó  lecho  del 
lugar  en  donda  se  pretende  colocar  el  puerto.     Segunda:  el 
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volumen  de  las  aguas  ijue  deben  nuedar  encerradas.  Terco- 
ra:  la  naturaleza  de  las  corrieiilcs  que  deben  suminislrar  ese 
volumen  requerido. 

El  primer  [luiito,  que  es  el  principal,  es  también  el  mas 
diñcil  y  el  mas  laborioso,  como  cualquiera  lo  alcanza.  Los 
oíros  dos  son  un  simple  i-esullado  de  esa  premisa.  Kn  cuan- 
to al  primer  punto,  aunque  con  grave  inexactitud,  Mr.  Bate- 
man  confiesa  y  declara  que  Mr.  Uevj  le  rebusó  y  le  esquivó 
todas  las  noticias  referentes  á  él. 

Levantó  pues  sus  planos  y  sus  presupuestos  con  una  evi- 
dente falsedad,  porque, como  se  lovo;  á  demostrar,  para  que 
ua  presupuesto  sea  honorable  y  verídico  se  necesitaba  (como 
ahora  lodavia  se  necesita)  baber  perforado  cada  stBDivisioN 
de  las  secciones  transversales  trazadas  en  íoi/ci  la  esteusioo 
de  los  diques  y  del  canal.  La  obra  de  cscavacion, 
cambia  de  valor  de  vara  á  vara,  en  razón  de  que  en  una  parle 
la  tosca  está  mas  alta  que  en  otra:  de  que  en  unas  partes  la 
bay  y  en  otras  no  la  hay;  y  de  que  el  valor  de  este  trabajo, 
que  es  lo  que  se  llama  presupuesto  para  un  ingeniero  leal  y 
honrado,  no  puede  levantarse  sobre  un  diagrama  de  colores 
como  el  que  nos  ha  remitido  el  señor  Baleman,  sino  forman- 
do y  teniendo  por  dehnlc  una  carta  geoló}ica  científica  y 
profesional  mente  trazada  cu  todn  la  estension  que  fian  de 
ocupar  las  obras. 

Est-ies  uu  punto  de  una  suma  gravedad,  sobre  el  que  lla- 
mo la  atención  á  tos  Presidentes  y  á  los  Oobcrnadorcsi  á  los 
-Ministros,  á  los  Diputados  y  á  los  Senadores,  que  á  nombre  del 
país  se  moten  á  resolver  sobre  ¡o  <¡iie  no  saben  comprometiéu- 
ilobi  >  dilapidando  millones  para  ponerlo  en  ridiculo  ellos 
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mismos  como  pueblo  ignorante  á  quien  se  puede  impune- 
mente esplotar. 

Y  les  llamo  la  atención  para  que  se  vea  cuales  son  las 
condiciones  de  los  nuevos  estudios  á  que  han  quedado  suje- 
tos estos  nuevos  trabajos;  y  para  que  vean  también  que  sola- 
mente por  una  treta  poco  aceptable,  ya  que  no  que  quiero  de- 
cir otra  cosa,  puédese  venir  á  decírsenos  que  lodo  esto^tiene 
una  importancia  colateralj  y  que  lo  principal  es  mandarnos 
litografias  y  arco-iris  con  todos  los  encantos  del  Alcorán  pa- 
ra que  veamos  como  es  el  cielo  á  que  nos  quieren  llevar 
estos  Profetas  de  á  tanto  por  cada  maravilla. 

En  la  última  página  va  transcripto  de  una  obra  respetable 
lo  que  ha  sucedido  en  el  Guayra  en  un  caso  igual  al  nuestro, 
ahora  muy  poco,  con  una  obra  de  este  género,  levantada  tam- 
bién á  grande  costo,  contra  la  opinión  de  los  hombres  sensa- 
tos y  entendidos  del  pais  que  no  habian  entrado  en  la  espe- 
culación. A  los  seis  años  de  construida,  después  que  losdan- 
dys  se  paseaban  en  tirlignes  sobre  los  murallones,  vino  á 
quedar  derrumbada  y  sumerjida  debajo  délas  aguas  del  puerto 
en  1857,  obstruyéndolo  é  inutilizándolo  para  siempre: — 
«  ¡Grande  lección,  esclama  el  autor,  para  los  pueblos  sud- 
(c  americanos,  que  son  tan  fáciles  y  tan  candorosos  para  pres- 
a  tarse  á  las  sujestiones  de  estos  pretendidos  oráculos  de  )a 
«  ciencia  europea!  »  * 

De  todos  modos,  fícese  la  atención  en  lo  que  antes  he 
dicho,  para  que  se  conozcan  las  condiciones  esenciales  de  un 
buen  presupuesto;  y  para  que  esas  condiciones  se  exijan  á  los 
nuevos  estudios  que  proroete  hacer  el  señor  Moore  por  cuen- 

4 

I.     Venfe  al  fín  la  transcripción  que  hago  de  esta  interesante   página 
del  viaje  del  s^ñor  Lisboa. 
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la  del  señor  Baleman:  exijiéndole  laminen  una  caria  ijeolójkn 
lie  tiidu  la  jxirle  del  lechu  i¡ue  debe  quedar  Iraiusfajtnatla  eii 
pver/o  por  las  obras  á  comiruin  QUEEs  loijle  había  empe- 
zado   Á  REALIZAR  REVV. 

En  cuanlo  al  segundo  y  al  tercer  punió,  es  decir:  en 
cuanto  al  ivliimen  de  las  aguas  y  naturaleza  de  las  corrienles, 
el  señor  Bateman  conliesa  aliora  recien  en  7  de  Setiembre 
úllimo,  la  ignorancia  completa  en  que  se  encuentra  para  re- 
solver cosa  alguna  sobre  estos  puntos,  lió  aquí  sus  palabras: 
1  No  he  recibido  de  Mr.  Ilevy  informe  alguno  sobre  otros  pun- 
'  tos  de  interés  coneíos  con  el  carácter  y  fenómenos  de  los 
«  rios.»  Mr.  Bateman  babla  siempre  huyendo  déla  claridad, 
porque  tiene  que  terjiversar  la  verdad;  y  lo  que  debiera  haber 
dicho  aquí,  es: — conexos  con  las  corriuntes  y  om  el  volumen 
de  ¡as  aguas;  la  conexión  de  los  ríos  con  el  puerto  proyecta- 
do, nada  tiene  que  ver  coa  las  perforaciones  del  lecho,  y  no 
puede  signiRcar  otra  cosa  que  aquello,  fl^s  Hnt(»5  documen- 
•  tos  agrega)  que  me  ha  dado  (adviértase  que  esto  es  eu  7 
(  de  Setiembre  último)  son  cálculos  ititumplttos  sobre  el  vo- 
te liimcn  lie  algunos  de  los  ríos  y  sobre  las  triangulaciones  de 
«   la  ciudad  qM  son  <t  ningmi  valo)\  etc.  etc.  « 

Se  vé  pues  que  Mr.  Baleman  se  halla  todavia  á  la  lecha 
en  uua  completa  ignorancia  acerca  de  los  Ires  puntos  capita- 
les quedebiera  haber  desempeñado  antes  de  cometer  la  lije- 
reza  imperdonable  de  pintarnos  un  puerto  en  una  litogra- 
fía y  de  asignarle  un  presupuesto  que  no  sé  como  podría  cla- 
silicarse  ante  los  ojos  de  la  moral  profesional. 

Pero  lo  singular  es  que  Mr.  Baleman  quiere  echará  otros 
la  culpa  de  esta  falla  imiierdonable,  cuando  él  mismo,  en  9 
de  Enero,  estando  en  Buenos  Aires,  se  guardó  bien  de  decirnos 
en  su  informe  que  se  necesitaban  estos  largos  estudios  y  tra- 
bajos antes  de  precederse  á  celebrar  el  contrato.     Cuaudo  él 
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mismo  nos  asegura^  con  muy  poca  exactitud,  que  ledejóinsíru- 
menios  é  instrucciones  al  señor  Re\y  para  hacer  las  perforacio- 
nes sobre  un  plan  sistemático;  y  cuando  sin  esperar  semejan- 
te resultado,  apenas  tiene  en  5  de  Abril,  7  dias  después  de 
llegar  á  Inglaterra^  la  noticia  de  los  primeros  taladros  hechos 
por  Mr.  Revy,  le  retira  todo  el  encargo,  le  escribe  la  frase 
característica  «yau  are  going  too  far;i^  y  manda  precipitada- 
mente al  señor  Moore  con  un  encargo  secreto  y  confidencial  de 
sus  propias  miras  para  que  vaya  menos  lijero  en  los  estudios 
y  mas  lijero  en  el  contrato*  Véase  su  informe  dé  8  de  Abril 
de  1871 . 

Veamos  ahora  si  es  cierto  que  el  señor  Revy  habia  rehu- 
sado al  señor  Bateman  las  noticias  y  los  informes  que  en  el 
breve  tiempo  de  su  encargo  debia  haberle  trasmitido;  y  si  es 
cierto  que  el  señor  Bateman  carecía  de  ellas. 

Mr.  Bateman  mismo  se  encarga  aquí  de  desmentirse;  y 
téngase  presente  que  en  este  punto,  como  en  todos  los  ante- 
riores^ yo  no  hago  otra  cesa  que  confrontar  los  asertos  oficiales 
del  señor  Bateman. 

En  la  pág.  398  de  la  Memoria  Ministerial  dice:  <  A  mi 
«  llegada,  hallé  que  Mr.  Revy  habia  ya  adelantado  considera- 
a  ¿fomente  la  parte  de  su  investigación.  Procedimos  juntos 
c  áexamirla  localidad  de  Buenos  Aires  etc.  etc.  Se  han 
<  hecho  observaciones  sobre  el  volumen  de  las  aguas,  las 
c  corrientes,  la  cantidad  de  sedimentos  en  el 'agua  y  el  carác- 
<(  terde  los  depósitos.  Mr.  Revy  ha  determinado  por  una 
€  muy  exacta  medida  de  la  línea  de  base,^y  por  triangulación 
€  la  posición  exacta  de  los  objetos  mas  visibles  en  la  ciudad 
«  y  la  costa^  de  manera  que  se  halla  en  actitud  de  hacer  un 
((  reconocimiento  exacto  del  Rio,  en  donde  quiera  que  sea 
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«  ncccsorio  Itaccr  medidas  y  oliscrvpcioiies.     Tambicn  liabia 
i<  oslablecido  antes  de  mi  llegada  observaciones  de  la  marea 
1  a)  Sud  del  muelle  'de    la  Aduana,     tenemos  aiioha  una  , 
1  KOTici A  COMPLETA  de  la  Salida  )'  bajada  ilclas  agúasete. 
«  ele  B. 

Mr.  Batcman  dice  también  en  esa  misma  parte;  <>  pro- 
<■  cedimos  juntos,  (con  Mr.  Rcvj)  á  examinar  el  puerto  de  la 
«  Ensenada  yios  rios  Paraná  y  Uruguay  etc.  etc.  A  mi  re- 
tí greso  de  lainspeccion  de  los  ríos  superiores  he  estudiapo 
o  toda  LA  ciiESTioMmuy  cuidadosamenlei.  '  Tenemos  pues 
ik  Mr.  Bateman  que  parte  de  Buenos  Aires  lleno  de  admiración 
por  la  competencia  profesional  de  su  representante  el  señor  Re- 
vyyporel  valordelínitivo  de  los  dalos  que  este  leliabia;íre/)ff- 
ruiloydado.  Mr.  Revyes  para  Mr.  Bateman  una  maravilla:  to- 
do LO  sabe:  lo  HA  adelantado:  todo  lo  ha  oncANizADO.  Ue- 
gaMr.  Bateman  á  Inglaterra  encantado  con  Mr.  Revy.  Pero  5 
<l¡as  después  recibe  esta  malhadada  carta  liid  señor  Rcvy  en 
que  le  dice  que  el  lecbo  del  Rio  no  es  el  que  liabian  crcido; 
que  las  perforaciones  muestran  la  necesidad  de  hacer  un  tra- 
bajo largo  y  laborioso  para  estudiar  toda  la  base  de  las  obras: 
que  liay  ROCA  dura  debajo  de  todas  las  que  se  han  proyectado: 
que  es  imposible  trabajar  ese  puerto  á  draga;  y  que  hacerlo 
con  trabajos  de  mina  es  una  empresa  loca  poit  lo  enorme 
DEL  COSTO  Y  1,0  iKDEFiMDo  UEL  TiEMi'o:  que  Será  preciso  re- 
conocer los  errores  cometidos  y  liacer  esludios  prolijos  antes 
de  levantar  planos  y  presupuestos  que  sin  esto  serian  ima- 
ginarios y  destituidos  de  toda  honrrndfz.  Véase,  pues,  como 
el  señor  Revy  procedía  con  toda  honorabilidad  para  con  Mr. 
Batemau,  yumbien  para  con  el  gobierno  como  lo  muestra  su 

1.    Va  ba  dielio  niiiRa  que  lo  ba  hccbu  juniu  con   Mr    lícvy 
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informe  oficial  dirigido  al  señor  Agote  ea  4  de  Abril,  pág.  473 
de  la  Memoria  Ministerial:  informe  franco,  verídico  y  esplí- 
cito. 

Por  desgracia,  Mr.  Bateman  recibe  esta  carta  en  5  de 
Abril,  tal  vez  antes,  pues  en  esa  fecha  la  contestó  según  dice 
ahora.  En  Mayo  debia  abrirse  el  Congreso  Argentino;  de 
modo,  que  si  Mr.  Revy  (atención)  seguia  haciendo  perforacio- 
nes y  estudios  preliminares,  Mr.  Bateman  se  quedaba  priva- 
do del  contrato  definitivo  por  la  ineptitud  administrativa  de 
Mr.  Revy  para  interpretar  las  miras  particulares  de  Mr.  Ba- 
teman. ¿Quién  no  tiene  pues  miras  particulares  cuando  se 
trata  de  una  entrada  anual  de  20  mil  libras?  Seria  una  in- 
justicia condenar  el  anhelo  y  las  angustias  que  comenzó  á  pa- 
decer Mr.  Bateman  al  ver  la  estupidez  con  que  Mr.  Revy  habia 
hallado  roca  ditera  y  se  lo  había  dicho  al  Gobierno.  Ultrapasó 

sus  órdenes ¡que  lo  fusilen! ' Y  al  doctor  López 

queadivinó  todo  esto?. . . .  ¡que  lo  ahorquen! No  le  faltaría 

al  señor  Bateman  algún  graduado  en  Baratijas  que  lo  haría  de 
mil  amores,  si  pudiese. 

Mr.  Bateman  se  desespera  pues  con  esta  carta  de  Mr. 
Revy.  La  urgencia  es  grande:  por  mucho  que  escriba,  sus 
cartas  no  serán  bastante  para  llenar  sus  miras.  No  es  bueno 
tampoco  escribir:  ciertas  cosas  no  se  escriben;  y  despacha 
inmediatamente  á  Mr.  Moore.  Detiene  la  prosecusion  de 
las  perforaciones;  es  retirado  Mr.  Revy^  y  lanza  el  informe 


1.  Ese  contrato  debería  ^er  estudiado  formalmente  para  que  el  público 
viese  como  se  coatrata  sobre  el  sudor  de  las  generaciones  presentes  j  futu- 
ras á  ciegas  y  con  ancha  prodigalidad,  por  hombres  lamentablemente  incom- 
petentes para  saber  lo  que  hacen  y  para  cuidar  de  los  intereses  públicos  que 
llevan  en  sus  manos. 
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riNAL  ili!  H  lie  Abril  011  ol  i|uc  lodo  se  dá  por  lieclio,  en  el  que 
loih  es  LO  MAS  FAVoiíAiiLE  posihi.e:  c-n  el  que  la  tosca  eua  tx 

TRSOllO  I'AIIA   MIílUt-LAS  V  I'AIIA  EMPEDllADOs!  oh!  eil  cl  qUCOa- 

il»Hü  leiiia  i]ue  uUcrani  los  [ilanns;  á  los  presupuestos  japre- 
soiilailüs.    .  .Adelante!. .-  .;E1  conlrato.  Excelencia! 

Sfgiiii  lo  ([lie  (jiieda  transcripto,  Mr.  Bateman  tenia  al 
mdir  lio  Itnoiios  Aires  un  wnocieiita  aimyhlo  de  lodo  lo  rela- 
tivo al  voliinien  de  las  agnns  y  natnralcza  de  las  corrienles, 
traliajo  hecho  por  Mr,  Itevy  hajo  sus  propios  ojos.  De  los  tres 
puntos  cgenrinles  de  la  obra  solo  fallaba  pues  el  mas  tHPon- 
TAM'E,  quo  era  cl  eximen  i'iontilico  del  lecbo  del  Rio.  Se- 
giin  dice  aliora,  il  le  dejó  á  Mr.  Revy  cl  encargo  de  hacer  esc 
exiluion:— •  antes  de  iiarlir  ite  Buenos  Aires  le  ordena  á  Hr. 
•  Hevy  iiuecoKlinuase  haciemlo  perforaciones  etc.  etcii.Mr. 
Hovy  las  hace  en  efecto;  y  en  su  carta  deI25iie  Febrero,  es 
ilccir^'inniediatamenle,  le  comunica  el  triste  resultado  que 
esa»  porforariones  le  empieían  á  dar. 

Mr-  Italenian  le  retira  su  encargo  á  Mr,  Revy  tnrlarfo 
t,V.omú  *'S  entonóos  qiio  prelondo  ipie  Mr.  Revy  lo  tuvo  á  os- 
cura» rt'!i|H'cto  (le  los  estudios  é  informes  de  que  necesitaba 
Itam  su  iutVviue  Uual,  cuando  en  8  ile  Abril  laoza  ese  iurvnue 
puniñH^Mt  M  ti  Msiih  y  ocnllindole  il  Gobierno  las  <>ptNM>- 
MM  }  wwcImiíwiw fw if r.  Rtvy  tmfts^aimtar  it  la  mú~ 
timhaaiiim  ftrfonciomn'!  ;Cttiu<i  eseDl05C«s  q«el«oc«l- 
ta  ai  iiuhtemo  y  al  (uis  qui-  lo  hatüau  coo&aiio  todo  i  b  ko- 
Bonbiliilüd  tie  Mr.  Batoitun.  las  iniponauli&iniasreielacioBfs 
^a»  Mr.  Ken  k  labia  oM-riio,  con  toda  lealtad  pan  coa  ét? 
Ea  lb4B  P«te«WT  17  de  Man»  de  ISTI.  rv«ibi«  *»  pa- 
<NaMnw^a»h<7piiMicay  qtK  iteaenabora  á  probar  <|ae  sa 
iafcwif  dtflaitiw  «1»  8  ife  Ated  m  BiJaMtaiahieafc  bisa; 
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pues  que  ocultando  los  datos  y  el  Dictamen  de  su  propio  re- 
presentante, dice  que  todo  lo  procedente  de  los  trabajos  de 
éste  es  sumamente  favorable,  cuando  ese  representante  le  decia 
todo  locontraruñ  ¿Cómo  dice  él,  allá  en  Inglaterra,  álos7  dias 
de  su  llegada,  qne  nada  tiene  que  alterar  en  sus  opiniones  y 
planos;  que  los  estudios  de  Mr.  Revy  confirman  pefectamente 
los  suyos^  cuando  en  esas  carias,  publicadas,  ahora  después  de 
mi  interpelación,  se  vé  que  Mr.  Revy  le  decia  por  el  contrario 
que  habria  que  alterarlo  todo  según  lo  que  mostraba  el  lecho 
del  rio  y  de  acuerdo  con  las  perforaciones  hechas  en  él? 

Véase  pues  si  era  ó  no  escandaloso,  como  yo  dije  en  aque- 
lla interpelación,  el  enojo  y  el  pleito  que  de  todo  esto  habia 
surjido  entre  el  señor  Bateman  y  el  señor  Revy. 

El  señor  Bateman  contesta  á  todos  los  problemas  que  he 
indicado  de  una  manera  esquisita,  admirable.     El  famoso 
ayudante  aquel  para  quien  no  tenia  bastantes  palabras  de  re- 
comendación en  la  pag.  398  de  la  Memoria  Ministerial,  sin 
mas  crimen  que  haber  emprendido  las  perforaciones  sistemá- 
ticas que  dificultaban  el  contrato^  se  habia  convertido,  en  7 
dias,  en  un  pillo  algo  mas  que  infame:  era  un  esplotador  cu- 
ya habitual  conducta  era  llegar  á  los  fines  por  cualquier  me- 
dio.   Sus  informes  eran  indignos  de  fé,  porque  no  solo  era 
fOtalmente  incompetente  é  inexperto  para  todo,  sino  que  no 
era  capaz  siquiera  de  saber  lo  que  es  un  guijarro,  lo  que  es 
un  manto  do  tosca  dura,  lo  que  es  una  perforación!     Sus 
sujestiones,  destituidas  de  toda  honradez^  no  debian  ser  adop- 
tadas por  nadie.     Era  falso  que  hubiese   encontrado  roca. 
En  suma,  á  los  7  días,  Mr.  Revy  era  todo  lo  contrario  de  lo 
que  Mr.  Bateman  le  habia  asegurado  al  Gobierno  que  (^ra;  y 
los  famosos  barrenf)S  de  Mr.  Bateman  confirmados  por  los  de 
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Mr.  Kcvy,  lii'  cjiíc  liabla  en  el  informe  de  8  de  Abril,  eran  una 
iriramo  y  colinnlo  sii|ierchcr¡a  de  Mr.  Revy.  Liíaseta  n^plicn 
i|iic  hiL*  dirije,  compárense  las  fechas  con  la  pag.  398  de  In 
Memoria  Ministerial,  y  dígase  si  es  posible  conciliar  tan  pas- 
iiioHas  rcvclafiones,  ysiienia  yo  razón  cuando  hice  la  interpe- 
lación en  el  Senado  para  que  saliese  A  luz  este  avispero. 

Por  ahora,  queda  demostrado  que  en  5  de  Abril  Mr.  Ita- 
Icman  hahia  recibido  ya  informes  y  trabajos  del  señor 
■  Itevy:  primero,  sobre  el  volumen  de  las  aguas:  segnndo,  so- 
bre la  naturaleza  de  las  corrientes:  lerLcro,  sobre  ¡as  jierfora- 
riones,  que  tran  contrarias á  sus  p/uiios  t/  jntswpucslos. 

El  proceder  de  Mr.  Baicman  en  su  informe  de  8  de 
Abril,  cu  que  tiru/fit  lo  que  estos  informes  arrojaban  y  las 
opiniones  periciales  de  su  represenlanie  queda  á  la  vista  ite 
lodos. 

IVro  Mr  liateman,  que  ignoraba  lodo  esto  en  Inglaterra, 
j  que  lo  ilnico  que  sabia  era  que  había  engañado  al  Gobierno 
y  bI  país,  rti  niuitío  d  la  cotnpeiencia  de  Mr.  Revy  '  desechó 
todos  estos  iiifonnes  como  indignos  de  fé:  j  decidió,  como 
ahora  lo  dice,  que  no  había  (al  roca  dura;  y  que  (esto  debe 
tenerse  presente;  el  Diario  de  /a«  jKrforañones  confirmo 
pUiiamrnlt  su  aserción  de  (¡ue  na  hay  roca  alguna,  cviúquiera 
ijite  ir»  m  ¿  debiijo  det  tifio  de  las  otras  jiropuestas .  ó  del  canal 
entre  el  dique  y  la  farle  profunda  del  rio:  qu€  no  hay  tal  roca 
dura  é  inlratahlt  etc.  etc. 

Eslc  es  un  punto  cientitico  de  la  mayor  imporlancía,  ase- 
verado también  por  Mr.  Moore  en  carta  del  SO  de  Julio  de 
\HTÍ,  lecha  que  debe  notarse,  porque  es  posterior  ú  mi  iuler- 


En  U  p»^M  39t>  d*  >' 
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pelacion  y  porque  lleva  por  objeto  aumentar  la  confusión  de 
nuestras  ideas  sobre  este  particular. 
Vamos  á  verlo. 


II 


EL  PROBLEMA  DE  LA  TOSCA   DURA    SUBMARINA    DEL    PUERTO   DE 

BUENOS  AIRES. 

En  esto  debemos  proceder  con  reposo  y  con  orden, 
liemos  visto  ya  que  Mr.  Bateman  en  la  Memoria  del  8  de 
Abril  aseguró  «que  había  hecho  barrenos  en  el  rio  encontran- 
«do  piedra  propia  para  construcciones  y  empedrados,  cosa  que 
crera  sumamente  favorable^  como  puede  verse  en  la  pag.  435 
ay  436  de  la  Memoria  Ministerial»  y  que  en  eso  adultera  los  in- 
formes del  señor  Revy  que  ahora  publica  en  que  este  le  decia 
todo  lo  contrario.  Asegura  ahora  también  que  no  hay  roca 
dura  ninguna  en  ó  debajo  de  las  obras  propuestas  para  diques 
y  canal.    Muy  bien.     Juzguemos: 

Después  de  mi  interpelación,  Mr.  Moore  escribe  al  señor 
Bateman  con  estas  palabras: 

<r  Ninguna  de  las  clases  de  tosca  que  se  hallan  bajo  del 
d  sitio  del  propuesto  puerto  es  endurecida,  escepto  algunos 
<r  nudillos  ó  elevaciones  pequeñas  que  están  mezcladas  con 
ff  la  tosca  blanda,  de  la  misma  manera  que  encontramos  cas- 
«  cajo  ó  guijarros  entre  algunas  arcillas.  Fue  en  el  hoyo 
6  perforación  núm.  2,  sección  Córdoba,  que  Revy  creyó 
haber  descubierto  roca;  sin  embargo,  lo  que  hubo  sola- 
mente fué  que  perforó  á  través  de  unos  pocos  guijarros  que 
habia  entre  la  tosca.     Encontrando  estos  con  un  instru- 
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1  tueutu  eu  furnia  tle  barrena,  le  (.-aasaron  dificultad:  pero  un 
«  taladru  ajiroiiiadü peaetro  roD  |H¡ica  o  ninguna  (UG<mliad.* 

Mr.  Bateman  repile  esto  mismo  en  su  inlonne  de  98  de 
Mayo  (leestc  año.  La  comisión  del  Senado  llamó  i  declarar 
á  Mr  Moore;  j  este,  coa  fecha  27  de  Julio,  entre  Tañas  cosas 
i|ueeiainiuari^  después  proíi/aiikTi/f.  aseara;  'CiaeDoba; 
'  losca  dora  en  ninguna  parte,  sino  en  las  ioinediacioDes  de 
D  la  l'siiía  del  Gas:  que  todo  lo  demás  se  puede  levantar  por 
n  liradas  con  suma  facilidad,  pues  es  arcilla  blanda:  que  don- 
'  de  la  tosca  es  dura  al  Norte,  ahraia  solo  algunas  pnlga- 
■  das;  u  \  resulta  por  consiguiente  que  Mr.  Bateman  no  di- 
jo la  verdad  cuando  dijo  que  los  barrenos  ^i'r  hal-ia  AtvAo  al 
sepárame  lU  aquí  se  hallaban  eorrvhoraáos  por  Mr.  Ren  en 
aquello  de  piedra  dura  para  construcciones  s  empedrados. 
M  Rateniau  y  M.  Moore  juntos  desmienten  aquí  á  U.  Bate- 
man y  á  Mr.  Kevy  juntos.   ;Oue  comedia Confrontemos. 

El)  todo  lu  relativo  al  exámt^n  cienlifíco  del  lecho  del  ría, 
rs  una  injusticia  tomar  ¡lor  te^to  al  señor  ftery;  y  esto  ki  sa- 
ben bien  el  »eñnr  Ralem.in  y  el  señor  Moore  porque  conocen 
la  verdad  y  los  hechos. 

f.\  levUi  con  respecto  n  la  rentaii  de  las  perforaciones, 
es  el  ingeniero  argentino  O.  Ouillermo  While,  \  nó  el  señor 
Kevy.  El  señor  Whilo  tué  quien  practicó  esas  perforaciones 
llevando  hora  por  hora  una  líbrela  autentica  de  ellas,  qne 
leufio  en  mis  manos;  asi  es  que  las  atrevidas  denegaciones 
del  señor  Italeman  y  del  señor  Moore.  posteriores  á  mi  in- 
1(T|ielacion.  sus  asertos  de  que  tos  informes  del  señor  Revy 
son  una  sHixrithfíia  imligaa  ilr  ff  y  de  que  el  descubrimiento 
de  la  roca  submarina  ttura  es  un  fraude,  recaerían  directa- 
mente, si  lodo  eso  fuese  cierto,  sobre  nuestro  compatrioij 


LAS    OBRAS   DEL    PUERTO.  143 

el  señor  White,  cuya  honorable  modestia  todos  conocemos. 
Absolvamos  a  Mr.  Revy,  y  traigamos  á  Mr.  White  que  se  de- 
clara responsable  de  todo,  como  se  va  á  ver. 

Ademas  del  libro  de  las  perforaciones,  tengo  en  mis  ma- 
nos una  importante  carta  que  el  señor  White  me  dirijió  con 
fjpcha  19  de  Julio;  carta  que  yo  presenté  al  Senado,  y  de  que 
se  tuvo  la  hidalguia  de  prescindir  desconociéndose  su  grave- 
dad y  su  importancia.  ^ 

La  carta  dice  así: 

«  Tengo^que  decirle  que  habiendo  sido  nombrado  por 
«  el  Gobierno  de  la  provincia  para  auxiliar  al  señor  Ingenie- 
^  ro  Revy  en  sus  estudios  para  recojer  los  datos  necesarios 
(4  que  se  debian  coleccionar  para  el  estudio  del  Puerto,  fui 
a  encargado  por  este  Ingeniero  á  unes  de  Febrero  de  1871, 
tf  para  dirigir  el  trabajo  de*  las  perforaciones  que  él  habia  ya 
d  principiado  y  que  se  continuaron  bajo  su  dirección  y  mi 
(f  inmediata  vijilancia^  habiendo  principiado  este  trabajo  el 
<(  25  de  Febrero  de  1871 . 

<K  Se  efectuaron  en  la  parte  del  rio  de  la  Plata  donde  se 
((  proyecta  el  Puerto  y  Canal  de  entrada  á  este^  cincuenta  y 
«  una  perforación  y  cuarenta  y  una  en  el  Riachuelo  y  rio  de  la 
c  Plata  donde  se  proyecta  el  Canal  de  entrada  á  este,  pertene- 
((  ciendo  estos  últimos  según  he  sabido  después  al  estudio  del 
«  Riachuelo.  Fueron  entregados  al  señor  Ingeniero  Moore  re- 
((  presentante  del  señor  Bateman  por  orden  del  señor  Minis- 
«  tro  de  Hacienda  D.  Pedro  Agote  una  colección  completa 

1 .  E.S  digno  de  notarse  que  la  Comisión  de  Aguas  Corriente.^  no  haya 
nombrado  al  señor  White,  al  señor  lluergn,  al  señor  Olivera,  al  señor  Atmon- 
le  ingeniero  Argentinos  los  primero»,  para  examinar  los  proyectos  do  dreniue- 
FiS  cosa  curiosa  enef.*cto 
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[  de  bs  muestras  de  cada  iierloracion  perleclamente  acondi- 
t  cíonailas  y  acompañadas  de  ¡as  librelns  que  llevaban  los  ea- 
'  patacas,  <.<n  lasqae  se  encaentra  anotatloel  liempo  emplea- 

■  do  n  pnulrar  fOílaeapa  m  frniU  de  tosca,  ARai.LA,  are- 
■•  ^\  etc.  y  las  toces  qne  por  la  dlreza  de  la  capa  se  oaua 

■  HECCSjUIO  «ACER  USO  DEL  THÉPASO. 

(  Tejiendo  presente  la  i]ipoíita>cia  de  este  estadio 

■  procedí  á  tomar  maestras  duplicadas  de  cada  perforacioo 

•  con  la  intención  de  regalar  al  Museo  si  me  era  permitido  on 

<  ej^o'P'"''  ¡  ^  ^^  ^  ^^'^  ^'  1*'^  '><^y  ^  encuentra  en  la 

•  estación  del  Ferro-Carril  del  Oeste  una  colección  casi  com- 

•  plelB  de  estas  perfbraeiooes  j  digo  casi  completa,  porque 

<  de  )m  primeras  tres  A  cuatro  perforaciones  solo  se  tomó  un 

•  ejemplar. 

«  El  señor  RctjtmteifurHr  Atnientcargo  deeste  inba- 

•  johabiajamarcaéoalgDftMpaalwdoadeuddKueCeelmr 

•  Us  pcrlor^ctoms  p«r  nedio  de  lai  Iríaafabcion  \  qaeser- 
«  lirian  sdem»  ooom  pnloa  fg/mpan  tomtimwsr  d  alméio. 
>  SeUderomecdMWsailadirecáMidcIascaUcsdebcñ- 

•  4»i  fM  c«n«i  4e  C  Ji  O.  j  los  pviies  étmét  se  éáim 

■  cfectaar  tes  pcrfandoaes  ■*«■  ¿tlTmi'wáii  par  li  imktr 
«  »eectométt!$lKmlmtas  par§Ua»éi»tmtmn$éelttDKt$j 
'  os  c«;o  olijeto  babia  n  onrods  slg«MS  pwlsa  d  stmm 

■  Reír.   Las  «ercioDes  pnscipiarw  bcMe  i  b  caOe  4r  Cir- 

•  4tkt  TdKnvntuMü  kasti  u  ki.  Buisn,  h«lii¿»<a8t  he- 

■  Hm  tñ  t»éé  éace  secñoiM^.  tifmas  se  hkitrs*  al||Mns 

•  «cru  pcifaradswes  fmtn  At  «mu. 

•  G*  TftftlS  LAS  fSWWUMlMas  »  i 
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€  metros  de  la  punta  del  muelle  de  la  A  duana  y  donde  no  se  en- 
«  contra  terreno  resistente.  Generalmente^  la  tosca  se  encuen- 
<i  ira  debajo  de  una  capa  de  arena  fina,  que  varía  de  espesor 
(c  según  el  paraje,  encontrándose  en  la  superficie,  en  la  sec- 
cr  cion  frente  á  la  calle  de  Córdoba  y  á  mayor  profundidad  á 
<x  medida  que  se  avanza  hacia  el  S.  ó  hacia  el  E,  En  las  perfo- 
<x  raciones  del  Riachuelo  se  ha  encontrado  con  la  misma  clase 
'c  de  terreno,  con  la  diferencia  que  después  de  una  capado 
<f  arena  de4  á  6  pies,  se  encuentra  otra  de  barro  blando  dees- 
ce  pesor  variable  y  que  á  medida  que  uno  avanza  hacia  el  ^,  ó 
ff  hacia  el  E.  la  tosca  se  encuentra  á  mayor  profundidad  y 
a  pronto  desaparece  hasta  una  profundidad  de  50  pies.    Gene- 
ce  raímente  se  encontraba  la   tosca  en  las  perforaciones  del 
ce  Riachuelo  á  mas  de  20  pies,  habiendo  uno  que  otro  punto 
cr  donde  se  halla  á  los  21 . 

<  Es  esto  cuanto  puedo  decir  á  V.  sobre  la  composición 
(í  geológica  del  lecho  del  Rio  y  para  mayores  detalles  podría 
ce  V.  pedir  se  le  permitiera  examinar  las  muestras  que  existen 
ce  en  el  Ferro-Carril  del  Oeste;  en  caso  V.  las  examine  we  pa- 
ce rece  oportuno  hacerle  notar  que  como  es  natural,  estas  se  deben 
<x  pulverizar^  pues  han  sido  obtenidas  por  medio  de  la  barre- 
ce  NA  Y  TRÉPANO,  OS  probable  encuentre  en  estas  uno  que  otro 
ce  pedazo  de  tosca  muy  dura  y  que  no  pueda  reducirse  á  polvo 
ce  con  la  presión  de  los  dedos. 

ce  Cuanto  á  la  última  cuestión  en  que  me  pide  le  diga  si  es 
(c  posible  dragar  un  canal  en  la  tosca  dura  del  lecho  de  nuestro 
((  rio,  es  cuestión  en  que  no  hubiera  deseado  entrar;  pero  ya 
((  que  V.  me  pide  manifíeste  mi  opinión  en  esta  cuestión  por 
((  solo  el  interés  de  nuestro  país  y  ser  este  asunto  el  que  V. 
(i  desea  se  aclare,  le  diré  que  me  parece  muy  difícil  hacerlo; 
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a  y  tan  es  asi,  que  al  poco  tiemfo  de  haber  frincipiado  lasferfo- 
a  raciones  el  Sr.  Revy  me  ordenó  liacer  estas  salteadas  y  no  en 
a  el  orden  que  se  seguía^  porque  era  necesario  mandarle  datos  al 
fi  Sr.  Bateman,  antes  que  este  señor  remitiese  su  informe 
«  Y  PROYECTO  DEFINITIVO  DE  PUERTO,  porque  eranecesario  mo- 
<r  difiearlo  por  la  mala  calidad  del  terreno  que  se  ha&taen- 
«  contradoenelparaje  donde»  froyee  toban  las  obras  del  Puerto  ^ 
€  pues  aun  cuando  siempre  habría  tiempo  de  notificarlo,  este 
<  señor  nos  decia,  que  él  creia  mas  prudente  no  se  presentara 
«  antes  que  el  señor  Bateman  hubiera  podido  apreciar  las  difi- 
«  cultades  que  se  presentaban,  asi  que  fué  entonces  con  fecha 
f  20  de  marzo  que  se  procedió  á  hacer  las  perforaciones  en  el 
«  Canal  de  entrada,  con  el  objeto  de  ver  si  el  terreno  en  este 
«  era  el  mismo  que  ya  se  habia  encontrado  en  las  perforaciones 
(c  hechas  y  mas  tarde  cuando  este  trabajo  estuvo  concluido  fué 
«  qu^ese  tuvo  una  idea  general  del  terreno  y  de  las  dificulta- 
a  des  que  presentaba  para  ser  dragado.» 

Después  de  leida  esta  carta,  se  verá  que  el  Gobierno 
Argentino  tiene  en  ella  el  mas  grave  de  los  poblemas  que  se  le 
podian  presentar  para  la  construcción  de  un  puerto  artificial: 
la  naturaleza  del  fondo,  la  existencia  de  una  capa  ó  estrata 
general  de  roca  muy  dura  y  muy  resistente  contra  la  que 
el  Sr.  White  ha  tenido  que  emplear  en  todas  partes  el  tré- 
pano de  acero  y  el  taladro  para  poderla  perforar.  Ese  tes- 
timonio no  lo  dá  Mr.  Revy:  dejémosnos  de  supercherias!  lo 
dá  un  Hijo  del  Pais  competentísimo  que  por  acto  propio 
lo  asegura.  La  negativa  de  ese  hecho  por  dos  caballeros 
estranjeros  anhelosos  de  un  contrato  urjente,  que  no  han 
HECHO  NI  contribuido  directa  6  indirectamente  á  las  per- 
foraciones practicadas  por  el  Sr.  Whitc^  no  tiene  valor  ningu- 
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no,  es  un  mero  reclamo  ó  aviso  como  el  de  lodos  los  vende- 
dores de  elixires  maraviglosi. 

No  nos  hablen  pues  el  Sr.  Moore  ni  el  Sr.  Bateman  del 
Sr.  Revy,  que  no  es  en  este  negocio  sino  la  victima  predesti-- 
nada  que  al  proceder  con  honorabilidad  para  con  nosotros, 
y  con  candor  para  con  el  Sr.  Bateman,  ha  tenido  la  desgra- 
cia de  espresarse  con  dos  palabras  desacertadas,  que,  diri- 
jidas  confidencialmente  á  un  amigo  nunca  debieron  ser  pu- 
blicadas por  él  faltando  á  la  fé  y  dándoles  una  aplicación  ine- 
xacta.^ Háblesenos  del  señor  White  que  fué  quien  hizo  las  per- 
foraciones, y  quien  ha  comprobado  los  resultados  periciales 
de  esa  operación.  Vamos  á  confrontar  estos  resultados  con 
los  asertos  estraordinarios  del  señor  Moore  y  del  señor  Ba- 
teman. 

En  un  informe  ó  carta  oficial  de  28  de  Agosto  último 
que  no  se  ha  publicado,  pero  que  tengo  á  la  vista,  dice  el  se- 
ñor Bateman:  <¡r  que  yo  (e\  doctor  López)  me  he  valido  de  in- 
<x  formes  erróneos  y  y  maliciosos  para  suponer  que  habrán 
<r  millas  de  roca  dura  que  no  podrá  ser  dragada  ó  exca^ 
a  vadan. 

La  carta  del  señor  White  que  acaba  de  leerse  prueba 
que  mis  informes  proceden  del  mas  puro  origen  que  yo  po- 

1  En  e«*a  carta  el  Sr.  Revy  aludía  á  la  oposición  del  'Standard";  y  tan 
lejos  de  ocultar  datos  y  de  querer  quedar  tapado  para  con  el  Gobiorno,  le 
comunicó  á  este,  en  4  de  Abril,  la  gravedad  de  los  informes  que  oblenia.  hA 
Gobierno  fué  quien  con  su  inercia  6  prescindencia  justificó  que  se  nos  crea  en 
efecto  un  pueblo  ignorante  ó  indolente.  Lo  puedo  demostrar  con  acto4  y  con  aser- 
tos del  propio  Gobierno  lanzados  en  una  nota  oficial  dirijida  al  Sr.  Aguirre.  Pre- 
sidente entonces  de  las  Aguas  Corrientes.  No  nos  enojemos  pues  cnando  los 
otros  nos  dicen  lo  que  nosotros  mismos  decimos  con  circunstancias  agra- 
vantes». 
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día  darles;  y  qac  al  tomarlos  de  allí  los  busqué  con  la  pru- 
dencia y  con  el  criterio  con  que  todo  hombre  prudente  que 
no  e«c  Ministro,  Presidente  ó  Gobernador,  debe  proceder  en 
actos  de  senricio  público.  Los  Presidentes,  los  Goberna- 
dores y  los  Ministros  son  los  que  tienen  licencia  entre  .noso- 
tros para  desempeñarse  de  otro  modo.  El  señor  Bateman  lo 
sabe.  En  eso  consiste  nuestra  dichosa  situación  en  cuanto  á 
Empréstitos  y  Obras  Públicas.  No  estrañemos  que  nos  ex- 
ploten.   No  es  el  pueblo  quien  es  ignorante. 

Para  que  mis  informes  fuesen  maliciosos  ó  erráneo»  sería 
preciso  que  hubiesen  procedido  del  señor  Revy;  pero  puesto 
que  el  señor  White  se  halla  íuera  de  todo  conflicto,  y  que  es 
el  factor  directo  y  operante  de  los  hechos,  mis  informes  no 
pueden  ser  maliciosos  ni  erróneos  sino  puros  y  genuinos. 
Véase,  pues,  si  yo  soy  de  los  que  se  hacen  vpcerosde  Baratijas. 

Esto  le  mostrará  al  señor  Bateman  que  hasta  para  las 
insolencias  que  se  ha  permitido  conmigo  en  su  inculto  esti- 
lo, haciéndose  vocero  de  los  necios  que  me  creían  en  otro 
terreno,  ha  andado  vulgar  y  torpe,  proporcionándome  un 
triunfo  fácil  para  todo  hombre  experto  que  no  entra  en  lu- 
cha sino  después  de  haber  medido  bien  sus  medios,  las  di- 
menciones y  los  caracteres  del  campo  de  batalla. 

Agrega  el  señor  Bateman  que  yo  be  dicho  que  el  terreno 
no  puede  ser  dragado  ni  excavado.  «  Ese  ni  excavado»  es  in- 
vención suya.  Toda  mi  vida  he  visto  excavar  canteras,  dar 
barrenos  y  prender  minas;  y  por  que  sé  lo  que  es  excavar 
en  roca  dura,  de  esa  que  como  él  confiesa,  ahora  mismo, 
en  28  de  Agosto,  «  ficJfrá  que  excavar  en  el  lecho  del  Rio  en 
«  en  el  modo  ordinario  en  que  se  trabajan  las  rocas  de  las 
«  canteras»  ,  por  que  lo  sé,  repito,  es  que  le  aseguro  que 
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no  se  puede  excavar  así  un  puerto  entero.  Excavar  en 
seco  para  un  ingeniero  que  sabe  lo  que  dice  no  es  excavar 
piedra  dura,  sino  remover  terrenos  blandos,  como  lo  exa- 
minaremos mas  adelante  de  un  modo  especial.  Le  he  de 
probar  entonces  que  es  de  mal  género  la  ambigüedad  de  que 
él  usa  en  esto  de  excavar  en  seco  como  si  fuera  lo  mismo  que 
dar  barreno  y  mina  para  reventar  las  capas  ó  estratas  de  ro- 
ca*, las  DOS  COSAS  SON  MUY  DIVERSAS.  No  SO  figurc  que  habla 
con  quien  no  entiende  lo  que  dice  ni  foque  se  le  dice,  como  al- 
gunos de  aquellos  á  quienes  dirige  sus  litografías  con  Na- 
vios y  Clíperes  amarrados  á  las  orillas  de  Buenos  Aires. 

Dice  también  que  por  su  informe  de  28  de  Mayo,  y  por 
el  diagrama  de  las  perforaciones  (otra  bonita  pintura  en  ver- 
dad, y  tan  ridicula  científicamente  hablando  como  la  litogra- 
fía del  puerto)  ese  verá  que  en  el  canal  principal  (aquí  Mr. 
Bateman  empieza  á  tomar  sus  precauciones)  y  hasta  la  pro- 
fundidad que  debe  excavarse  no  se  tocará  una  partícula  de 
tosca,  ni  se  moverá  una  onza  de  ella.» 

Mr.  Bateman  tiene  buen  cuidado  de  decir,  ahora  en 
Agosto  último  que  esa  maravilla  resultará  en  el  en  el  canal 

principal.    Pues  estamos  lucidos! ¿Y  que  resultará  en,  ó 

debajo,  de  los  Diques?. . .  .La  cuestión  es  seria!  Los  IHques 
ó  Puerto  deben  encerrar  una  área  de  dos  mil  setecientas 
YARDAS  DE  LARGO  por  trecientas  treinta  de  ancho:  área  inmen- 
sa que  por  una  estension,  que  abraza  desde  el  Gaz  hasta  la 
calle  de  Venezuela  y  Chile,  tiene  por  debajo  roca  dura,  se- 
gún la  libreta  de  las  perforaciones  del  señor  White. 

Mr.  Bateman  nos  sale  ahora  hablando  solo  del  canal  de 
entrada;  y  deja  dentro  de  sus  propias  miras  y  conñdencias 
como   siempre,  esta  área  que   es  lo  principal.     ¿A  quién  le 
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puede  hacer  creer  el  señor  Balenian  que  esta  estcnsioii  se 
puede  excavar  enseco,  si  es  que  upor  excavacioo  en  seco» 
se  entiende — dar  barreno,  y  mina  á  pólvora,  para  ahondar 
hasta  25  pies  esa  arca  de  treinta  cuadras  de  largo  por  cuatro 
de  ancho,  es  decir — de  ciento  veinte  cuadras  de  superficie? 
Y  no  crea  el  señor  Bateman  que  me  equivoco  en  decir  que  lie- 
ue  que  ahondar  25  pitSs;  pues  fuera  de  que  esa  es  la  profun- 
didad del  Diario  de  las  perforaciones,  por  lo  mismo  que  stí 
quiere  hacer  un  puerto  para  buques  de  21  pies  de  calado 
habrá  que  ir  hasta  25  á  no  ser  que  Mr.  Bateman  quiera  que 
sus  buques  entren  arrastrándose  por  el  fondo  de  los  Diques. 
Yo  no  lo  eslrañaria  de  él! 

¿Porqué  no  ha  hablado  del  lecho  de  los  Diques  j  nos 
bahía  solo  del  canal  de  entrada  ? 

Es  curioso  el  modo  con  que  este  señor  Bateman  nos  tra- 
ta. Es  preciso  arrancarle  una  á  únalas  palabras  parapoder 
tener  noticias  lejanas  y  nebulosas  de  nuestros  pobrecitos 
millones  comprometidos  en  todas  estas  reticencias. 

Mr.  Bateman  continúa  su  informe  ó  carta  oficial  (no 
publicada  aun]  de  ^  de  Agosto  con  una  rara  inexactitud, 
que  no  sé  como  seria  clasificada  si  discutiéramos  todo  esto 
en  las  páginas  del  Times  y  al  alcance  do  los  Ministros  y  de 
las  Cámaras  Ingleses  menos  previsores  por  supuesto,  que 
lo  que  son  los  nuestros,  cuando  se  trata  de  empréstitos  y 
de  obras  púhlicas.  Hé  aquí  sus  palabras:— Se  encuentra 
{la  tosca  duha)  solamente  en  el  canal  principal  en  la  perfo- 
ración nóm.  5,  linea  de  la  calle  déla  Victoria  á  la  profvndi- 
dnd  DE  2¿  PIES  AD.UO  DE  LA  stPEUFiciE  del  terreno,  etc 
etc.  Que  ganga!. ..  .con  22 pies  de  profundidad,  sin  tosca,  y 
sin  nada  mas  que  esa  que  está  tan  ahajo,  ¡no  hay   obstáculo 
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ninguno!  y  tenemos  canal.     Nada  mas  hay  que  pedir  después 
de  esta  bendición  del  cielo. 

Pero  la  desgracia  es  que  Mr.  Bateman  no  dice  aquí, 
con  verdad,  lo  que  contiene  el  libro  dé  las  perforaciones  en 
la  Sección  5^^  sino  precisamente  lo  contrario  de  lo  que 
el  señor  White establece  en  él. 

Ante  todo,  debo  pensar  que  el  señor  Bateman  no  puede 
hacer  conmigo  lo  que  hace  con  otros,  porque  yo  me  voy 
siempre  á  los  documentos  y  prescindo  de  las  pinturas  en 
esto  de  presupuestos. 

Asi  pues  suplico  á  mis  lectores  que  se  fijen  en  la  esplí- 
cacion  que  les  voy  á  hacer. 

La  sección  calle  Victoria  contiene  tres  perforaciones  ha- 
cia el  Este  buscando  el  canal  preyectado.  Dos  de  esas  per- 
foraciones están  en  el  terreno  que  ha  de  quedar  terraplenado 
(ó  vacio)  alo  interior  del  puerto;  es  decir— entre  las  barran- 
cas y  el  malecón.  La  tercera  cae  precisamente  en  el  lecho 
DEL  DIQUE  y  en  las  inmediaciones  de  las  dos  cabezas  ó  colum. 
ñas  de  entrada  que  se  pueden  ver  en  la  admirable  litografia 
del  señor  Bateman. 

Asi  pues,  como  las  perforaciones  números  1  y  2  queda- 
rán en  terreno  que  deberá  rellenarse  nada  nos  importa  la  du- 
reza del  fondo;  y  lo  grave  del  problema  de  las  escavaciones 
empieza  en  la  perforación  núm.  3  de  la  sección  Victoria,  por 
que  esta  perforación  es  la  que  muestra  el  lecho  en  que  de- 
ben ESCAVARSE  LOS  DIQUES. 

Dice  el  señor  Bateman  que  no  hay  piedra  dura  sino  una 
corta  cantidad  entre  el  Gas  y  el  Muelle;  y  el  señor  White 
muestra  en  sus  operaciones  que  al  frente  de  la  calle  Victoria 
la  tercera  perforación  da  un  resultado  mas  desastroso  que  el 
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(li;  la  calle  de  Cúnloba;  y  si  co  csla  calle  se  tía  <lc  trabajar  Mr. 
Batcman  cu  el  modo  ordinario  de  las  canteras,  la  ile  Vícto- 
RU  tendrá  que  trabajarse  del  mismo  modo. 

Para  probarlo,  voy  á  copiar  la  perforación  núm.  3  Viclo- 
ria  que  es  como  be  dichola  única  de  las  ires  primeras  (pie 
toca  el  lecho  del  dique  á  escavar. 


Sección  5  "   (Violoria)  Perfumo ioii  iiúiu.  3. 

Junio  1^ 

,  »  da  la  nii 

A  iin  pié  y  8  piilRadns  del  nivol  de  U  ngiiji- 

arcíin    o» 

•urn  por  dos 

proriiiieliilsd. 

HsBta  Im  It  de  U  mañann,  3  pite. 

Nftio»  que  uan  hora  de  Imbaio  no  hn  pcod 

ucido  aiuc 

1  uu  pi£  de 

Hnaijt  las  IC:  eiwlro  piÉs. 

HafllitUa  II;  cinc»   pi£s;  rníiliri. 

llniln  !fta  18;  aeia  piía  8  pulgndna. 

A  loa  la,  WBikífl,  haala   launa. 

De  la  una  í  las  dos— pie. 

Haata  las  ;i  de  la  larde:  cuatro  pulgada*! 

Nóiuse  pueaquo  h  los  orhapüiilc  profundidad  empieza  ya  li 
roca;  no  dundo  sino  4  pulidas  por  hora,-  y  como  liabrlt  qno  e^i 
IwbU  S¿  pién  por  lo  menoi,  leodreinos  que  levantar  allí  l!í  pica  d< 
d  medo  ordinario  en  yite  ^e  aicai>an  tai  canierai .    Sigumns: 

l'e  las  3  Alaa4  de  la  tarde:  cuatro  pulgadits. 

Da  tu  4  á  las  6  idr  enatro  palgadaa. 


B  déla 


Din  3  de  Junio 
De  6  do  la  maSaita  á  9:  uu  pie  (doee  pulgadas). 
De  9  «  10  de  le  mañana:  diez  y  oclio  pulgadas 
De  10  i  II:  leis  pulgadas. 
CnnIÍQttB  deapuea  £  razan  de  unpif  por  liora,  tul  c 


En  la  perijiBciun  núm.  1°  de  la  misma  anccion,  el  señor  Wbilo    n 
nao  del  trépano  deidc  losS  pt6a  y  acia  pulgudaa  basta  los  díoz  piíi. 
F.n  Tu  perforación  núm.  2,  el  Irepnno  empeló  á  usarse  á  loa  5}  pifia. 
Eu  la  iicrforaciou  uúin.  4.  el  rcaullado  i-ji  lamljionde  un  pi£  por  liurs- 
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I 

Cuando  Mr.  Bateman  asegura  pues  que  la  roca  duraem- 
pieza  á  los  22  pies,  debiera  haber  dicho  que  ahí  es  donde  quizás 
acaba;  la  diferencia  vale  algo  para  el  presupuesto.  Lo  que  él 
dicees  pues  precisamente  lo  contrario  de  lo  que  dice  el  Diario 
del  Sr.  White,  y  la  carta  de  este  mismo  señor  que  he  tras- 
cripto; cuya  refutación  quisiera  yo  que  hiciese  Mr.  Bateman 
ó  su  nuevo  ayudante  el  señor  Moore. 

Aquí  no  se  trata  ya  de  informes  indignos  de  fé,  sino  del 
mismo  texto  de  que  ellos  se  sirven  todavia. 

El  único  otro  paraje,  agrega  Mr.  Bateman,  en  que  se 
ENCUENTRA  ROCA  DEBAJO  DE  LAS  OBRAS  cs  una  pequeña  es- 
tension  entre  la  Usina  del  Gas  y  el  Muelle  de  pasageros— 
((  Aquí  no  se  pensó  en  escavar  el  material  con  dragas,  como 
«  él  (el  doctor  López)  pretende  decirlo;  sino  en  seco  en  el 
(V  modo  ordinario  con  que  se  trabajan  las  rocas  de  las  can- 

<r  TERAS.  »     ¡Qué  confcsion! Pero  no  hay  cuidado:  los 

Ministros  no  tendrán  cuenta  de  ella.    Lo  que  sigue  es  mas 
curioso. 

Pasan  apenas  diez  dios  de  esta  grave  confesión  (de  28 
de  Agosto  á7  de  Setiembre)  y  admírense  los  que  lean:  la 
tosca  y  las  canteras  han  desaparecido;  y  Mr.  Bateman  dice 
asi: 

a  Adjuntas  á  este  documento  remito  algunas  secciones 
(c  trasversales  de  las  obras  (nótese  que  no  son  todas)  mos- 
a  trando  la  posición  de  las  capas  de  material;  y  un  examen 
d  de  estas  y  del  Diario  de  las  perforaciones  (el  del  señor 
«  White)  confirmará  plenamente  mi  aserción  de  que  no  hay 
a  positivamente  tosca  ninguna,  cualquiera  que  sea,  eíi  ó  de- 
e  bajo  del  sitio  de  las  obras  propuestas,  p  en  el  canal,  ó  en- 
«  tre  el  dique  y  la  parte  profunda  del  rio.  » 

10 
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¿Coiiiu  iici?.  ...  El  CoDgresu  Argeiitinu  üslaba  rciiniílo, 
o)  Ministro  eslaba  ilispucslo  á  corlar  el  nudo  gordiano  en  el 
urgente  término  do  la  prorrogo,  dándole  la  razón  á  Mr.  Bate- 
man  con  la  poderosa  y  bien  informada  razón  del  Ministro;}' 
un  aserto  mas,  ó  on  aserto  menos,  comra  el  tenor  mismo 
del  Diario  de  las  perforaciones  que  se  invocaba,  pasaría  por 
alio,  porque  el  Ministro  no  entiende  ni  quiere  entender  el 
Diario  de  las  perforaciones,  aunque  nos  vaya  en  eso  30  mi- 
llones de  fuertes.  Nadie  le  lia  de  liacer  caso  al  doetor  López 
empeñado  tontamente  en  salvar  al  pais  de  semejante  desea- 
labro.  I.o  mismo  sucedió  ya  cuando  el  famoso  Código  Ar- 
gentino. Costó,  entre  autores  y  editores,  doscientos  y  tan- 
tos mil  fuertes:  pasó,  triunfaron;  y  si  el  Código  es  lioy  la  bur- 
la basta  de  los  estudiantes  de  Derecbo,  y  el  descrédito  de 
nuestro  adelanto  social,  por  su  estilo  y  por  el  desaliño  desús 
doctrinas;  y  si  el  pais  sufre  en  su  moral  con  él,  y  si  cada  fa- 
milia tiene  pleitos  inconcebibles  fundados  en  ^irliculos  del 
Código  cuyo  autor  dice  en  ^1  basta  que  lot  muciios  pueden  ve-  . 
gar  desinies  de  tmiertos  ¿qu(í  importa?  ya  pasó,  ya  se  pagó! 
¡El  contrato,  Exclcncia! 

Ya  pasó  también  en  las  Cámaras  el  proyecto  de  Mr.  Tta- 
teman. 

Pero  el  doctor  Lopcí  acabará  por  tener  razón,  y  el  ejem- 
plo del  Código  se  lia  de  repetir. ..  .¡vah! 

Mr.  Bateman  pues  en  28  de  Agosto  de  1872  encuentra 
jioiunexámefl  conveniente  y  cuidadoso,  sirviéndose  del  Diario 
de  las  perforaciones  de  Mr.  White  que  hay  roca  dura,  duri- 
aima  entre  el  muelle  y  el  Gas,  en  la  cual  Ee  necesitará  de  bar- 
reno y  mina.  Diez  dias  después,  el  mismo  Mr.  Bateman, 
por  '(Otro  examen  cuidadoso»  y  por  el  mismo  libro,  se  f.o>- 
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FIRMA  en  que  no  hay  positivamente  roca  alguna  cualquiera 
que  sea.  «Mr.  Bateman  tiene  razón,»  dice  el  señor  Domin- 
guez,  Ministro  de  Hacienda  de  la  República  Argentina,  hom- 
bre entendido  por  supuesto  ¡ob!. .. .  que  tome  el  contrato 
Mr.  Bateman:  que  disponga  de  nuestros  millones,  pues  harto 
honor  nos  hace  en  ello. 

<rMr.  Bateman  no  tiene  razón  ni  reproduce  la  verdad  de 
«los  hechos,»  dice  el  libro  de  las  perforaciones  fiechcu  y 
firmadas  por  el  señor  White  que  tengo  á  la  vista— Voy  á  dar 
aquí  su  estracto  general— Y  abúrrase  el  que  quiera,  que  yo 
hablo  para  los  que  se  interesan  por  el  honor,  por  la  dignidad 
y  por  las  enormes  contribuciones  con  que  el  pais  va  á  pagar 
este  grueso  descalabro.  Hablo  para  los  que  vengan  detrás 
de  nosotros.  Porque  esta  historia  de  nuestras  obras  pu- 
blicas ha  de  ser  un  eterno  y  curiosísimo  episodio  para  la 
continuación  de  la  historia  argentina  que  escribirá  otro 
que  el  señor  Domínguez:  su  obra  y  la  mia  han  de  durar  para 
ser  confrontadas  á  su  tiempo,  porque  hay  cosas  que  no  mue- 
ren. 

En  cuanto  á  la  calle  de  Córdoba  Mr.  Bateman  y  Mr. 
Moore  convienen  en  que  hay  roca  dura.  En  lo  demás  lo 
niegan.  Pasaremos  pues  á  la  segunda  sección  del  Diario  del 
señor  White. 

2»  Sección  tucuman:  hay  ew  el  libro  tres  perforaciones,  y  fué 
necesario  usar  del  trépano  desde  los  nueve  pies  y  4  pul- 
gadas de  profundidad. 

3^  Sección  corrientes:  hay  tres  perforaciones  y  empezó  á 
usarse  del  trépano  de  8  á  9  pies  de  profundidad  hasta  los 
diez  Y  nu€ve  pies  * 
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•i"  Sección  i:a><;all<):  Iiaj   Iros  pcrlbracíoncs  y  se  ciiiiii'/ó  ií 

iiünr  del  Irt^jianr)  desde  lo»  sois  pies  hasta  los  30. 
r>"  Sección  vicronu — He  dado  anles  su  cxlraclo, 
fi'  Succión  MOHEPio— Se  ustí  del  iriíijano  desde  los  cinco  {lies 
liasta  los  30: — Nólesc  que  es  un  resultado  mucbo  mas 
desfavorable  i|ue  el  déla  calle  de  Córdoba  donde  Mr. 
Haleman  confiesa  el  grave  obstáculo. 
7"  Sección  VE\RzvELA— Se  empezií  íi  nsar  del  trépano  desde 
lus  7  pies  hasta  los  ;10.     Peor  tudavia  que  en  la  calle  de 
Córdoba.  * 
8'  Sección  chile — Se  usó  del  trépano  desde  los  16  pies;  re- 
volándose recien  romo  se  vé  una  repentina  depresión 
del  terreno.  Pero,  liay  losca  blanca,  dice  el  señor  Wbile 
desde  los  odio  pies. 
It"  .Sección  ESTAt>os  tKiDos — Usóse  del   Irépano    desde  los 

10  pies,     Tosca  desde  los  8  pies. 
10"  Sección   ('.(iMEttcio,  cuatro  perloracioncs — Se    usó  del 

trépano  desde  los  1 1  pies. 
i\'  Sección  coauDAMin:  trépano  desde  los  17  á  los  23  pies; 

tlesciende  el  lecho  duro. 
12*  St>criori  brasil:  trépano  Á  los  16  pies. 

Se  ve  pues  que  ex  el  TEKUE^o  ilc  los  Diques  no  hay  mas 
que  dos  secciones,  la  de  ChiU  y  la  de  Corhabamba  en  donde 
la  lOscA  Di'RA  é  intratable  está  á  los  S3  pies  de  profundidad. 
Kn  todas  las  tiernas  secciones  se  halla  i  mayor  altura  y  habrá 
«lue  excavarla  ií  barreno  eti  e/  modo  uniinaiM  cun  que  ít  Ira- 
büjtiH  hí  etinlerat .  Mr.  Itatcmau  lo  dice,  pero  no  lo  hará, 
pitrt)Ut'  es  el  absurtlu  mas  fauláslico  que  hará  podido  ocni^ 
rtr^le  a  un  ingvuicru  ha&u  el  dia  i)e  hoy.  el  excavar  ua  pHer- 
to  en  souiejauU'  ostensión  de  roca  ealcárfa  cuando  ese  purriu 


á 
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se  haiia  naturalmente  indicado  en  las  depresiones  del  lecho  al 
Sur. 

No  peligra  por  cierto  el  señor  Huergo  de  perder  la 
apuesta  que  ha  hecho  de  i  .200,000  pesos,  á  que  nadie  ha- 
ce ni  garante  semejante  obra.  Esta  es  una  buena  ocasión 
para  el  señor  Moore,  y  para  los  adoradores  del  señor  Bate- 
man.  No  por  el  dinero^  pues  el  que  ha  de  dar  el  gobierno  Na- 
cional y  el  gobierno  de  Buenos  Aires  suple  á  todo;  sino  por 
su  honrra  profesional  ¡  A  que  nó! 

Fácil  es  comprender  que  la  estrata  de  roca  dura  no  se 
halla  debajo  del  lecho  del  rio  como  una  mesa,  sino  en  ondu- 
laciones mas  ó  menos  altas  e.i  toda  la  estension.  Pero,  por 
lo  mismo,  no  se  puede  juzgar  de  la  obra  y  del  presupuesto 
como  lo  ha  hecho  Mr.  Bateman.  Era  preciso  haber  dado  el 
sondaje  j  las  perforaciones  á  corta  distancia  las  unas  de  las 
otras^  para  calcular  la  estension  y  la  compactibilidad  de  la  es- 
trata de  tosca  comprendida  debajo  de  las  obras;  porque  solo 
así  se  podría  calcular  si  la  obra  era  posible  y  cuanto  podría  eos. 
tar. 

Juzgúese  ahora  de  la  manera  con  que  nos  ha  tratado  el 
distinguido  ingeniero  inglés,  procediendo  á  levantar  planos  y 
presupuestos  definitivos  en  8  de  Abril  con  dos  perforaciones 
clandestinas  que  él  dice  que  dio  pero  que  hasta  ahora  no  nos 
ha  dicho  en  que  lugar  especial  las  dio,  ni  tenemos  registro  ó 
libreta  de  su  resultado  como  lo  tenemos  de  las  del  señor  White. 
Es  probable  que  las  haya  dado  en  el  Riachuelo  donde  la  tos- 
ca se  halla  de  60  á  80  pies.  Pero  allí  no  es  el  lugar  de  su 
proyecto. 

A  falta  de  esto  nos  dice  el  señor  Bateman  que  tomó  in- 
formes   Verbales)  del  señor  Coghlan,  y  de  muchos  otros  ca- 
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baílelos  que  le  Jieron  iiolicias  muy  valiosas.  Debió  eso  scv 
en  alguna  mesa  i\ii  té  probabl  eme  tile;  pues  aquí,  basta  ciiloii- 
ces,  nadie,  incluso  el  señor  Coglban,  ba  perforado  el  lecho 
Jel  rio  [Memoria  Ministerial  pág.  399]  á  no  ser  que  lo  baya 
perforado  el  señor  Woodgale  que  es  el  oiro  caballero  de 
i|uien  el  señor  [tateman  ba  recibido  tan  valiosísimoít  inlormcs, 
según  diüc. 

Ya !  Si  las  noticias  que  recibió  son  como  las  que  tenia  uno 
(le  ios  otros  señores  que  formó  parle  de  la  esperta  Comisión 
del  Senado,  deben  ser  concluyenles.  El  me  aseguraba,  muy 
convencido  esta  baratija,  que  cuando  se  liabia  becho  el  mue- 
lle do  pasageros,  apenas  golpeaba  el  martinete  sobre  los  pun- 
tales, rompían  estos  la  roca  y  se  colaban  resbalándose  basta 
abajo;  de  modo  que  lenian  que  añadirlos  con  ulros,  basta  que 
encontraban  londo  no  si!  donde;  es  decir — lo  que  sucedía  en 
la  Boca,  lo  creía  él  sucedido  al  frente  de  ia  Aduana:  y  si  so- 
bre esos  datos  acostumbra  el  señor  Bateman  bacer  proyectos 
y  presupueslos,  es  inconcebible  que  nuestro  gobierno  le  hu- 
biese pagado  laníos  miles  de  libras  para  venir  á  Dueños  Ai- 
res á  lomarlos  asi.  ..de  Pi'UA  cosversacios. 

Digan  lo  que  quieran  Mr.  Bateman  y  Mr.  Moore,  lo  liní- 
cü  que  tenemos  hasta  lioy  digno  de  fé  y  genuino,  son  loslra- 
hajos  periciales  del  modesto  y  honorable  ingeniero  Argen- 
tino don  Guillermo  White.  que,  por  si  mismo,  dio  y  anotó  el 
libro  de  las  porlbraciones  que  nos  sirven  de  texto  á  todos. 
Nadie  mas  que  él  sabe  lo  que  dice.  El  no  tiene  contrato, 
ni  el  apoyo  de  los  gobiernos,  pero  sabe  lo  que  no  saben  los 
que  contraían  nuestros  niilkincs.  Nadie  lo  llama  sin  embar- 
go para  inspirarse  en  su  verdad,  en  su  esperiencía,  y  en  sus 
estudios  pii-sonales, 
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Léase  la  carta  suya  que  he  trascripto,   y   se  verá  qub 

HAY   ROCA    DURA,  RESISTENTE,    IMPENETRABLE,    EN  Y    DEBAJO 

DE  TODAS  LAS  OBRAS  PROYECTADAS.  Yéasc  en  esa  carta  que 
la  ROCA  DURA^  se  conoce  por  el  color  blanco^  y  no  por  el  estado 
machucado  en  que  la  deja  el  trepano;  y  véase  por  tín,  que  di- 
ga lo  que  quiera  Mr.  Bateman^  y  diga  lo  que  diga  Mr.  Moore, 
no  se  puede  profundizar  un  puerto  entero  de  130  cuadras 
cuadradas,  con  una  escav ación  media  de  seis  pies  (dos  va- 
ras) sin  barreno  y  mina  y  en  el  modo  ordinario  con  que  se  tra- 
bajan las  Rocas  en  las  Canteras^  como  lo  dice  Mr.  Bateman. 

Esto  es  un  estupendo  absurdo,  es  un  desatino  dispen- 
dioso, cuando  de  la  calle  de  Méjico  hacia  el  Sur,  hay  una  de- 
presión profunda  y  natural  con  canal  exelente  de  entradu  y 
de  salida  como  lo  han  demostrado  los  nuevos  estudios;  y  co- 
mo lo  habia  dicho  á  todos  mis  amigos  hace  «iños  por  los  tra- 
bajos antiguos. 

Por  presuntuoso  que  sea  Mr.  Bateman,  como  tantos 
otros^  ha  de  tener  que  agacharse  en  este  punto.  Porque  si  á 
los  hombres  se  les  burla  con  el  favor  del  poder,  á  la  natura- 
leza, nó:  ya  lo  veremos.  Es  verdad  que  á  él  poco  le  importa- 
rá el  resultado,  después  que  tenga  el  contrato;  y  por  eso  se- 
ria un  descuido  intolerable  que  el  gobierno  no  exigiese 
garantías  acertadas. 

III 

EL    ÁREA    DE     LOS    TERRAPLENES     Y     LOS    DEPÓSITOS    DE    LOS 

MATERIALES    PARA     RELLENARLOS. 

Esta  cuestión  que  á  pesar  de  mis  publicaciones,  ha  pa- 
sado desapercibida,  para  los  hombres  que  no  son  entendidos 
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i;ii  tíbli)  iiiali>ria,L'8  man  grave  ijue  todas  las  anteriores,  bajo 
i;i  (lualu  (l(!  viiila  de  la  tiigiene,  dül  costo,  del  absurdo  do  sii 
concepción  y  déla  imposibilidad  del  resultado. 

Fíjense  los  (|uc  quieran  hacerse  una  idea  de  todo  lo  i]ue 
aijut  dejo  establecido,  en  la  csplícacion  que  voy  á  bacerles 
brevemente  del  plano  de  Mr.  líateman;  y  si  pueden,  procú- 
rense al  uredo  uuu  precios»  lílogralla  demostrativa  de  las 
obras,  muy  bien  colorida,  ijne  acompañd  el  ingeniero  con  sus 
projccloB  delinitivos  de  Kiiero  j  Abril  de  1871 . 

Dada  la  dureza  de  inteligencia  que  el  señor  Bateman  nos 
supone,  es  preciso  eonvcnir  en  que  tiene  una  admirable  ha- 
bilidad para  nii>ti>rno3  por  los  ojos  las  pinturas  imaginarias  de 
nm  imaginarios  proyectos. 

Todos  sabemos  y  podemos  comprender  que  éntrelas 
(dtras  del  Gas  y  las  orillas  de  la  Boca,  nuestras  barrancas  for- 
man un  verdadero  semicírculo  ó  triángulo  obtuso  mas  bien, 
i|ue  tiene  una  playa  baja  entrante,  y  cuya  depresión  comien- 
za desde  la  Aduana  hacia  el  sur.  Mr.  Baleman  lira  un  gran 
murallon  tpie  su  corta  en  un  canal  de  entrada  que  él  traza 
■rente  á  la  ralle  de  (laugallo  y  Victoria  y  lo  continua  des- 
pués, por  todo  ese  Irente  liasta  mas  allá  de  las  barrancas  de 
Leíamn.  De  manera  que  así  quedan^  por  decirlo  en  gene- 
ral, na  murallon  que  viene  á  dar  una  línea  recta  á  la  orilla 
marítima  de  la  ciudad,  dejando  un  espacio  Imecn  y  profundo 
entre  laa  barrancas  y  ese  murallon. 

Dice  Mr.  Bateman  que  ese  espacio  hueco  j  profundo, 
tienu  de  poios  \  manantiales  como  se  sabe,  en  donde  lavan 
las  lavanderas,  i-nntendM  una  área  de  550  acres  ingleses;  y 
eoiHO  cada  aere  e»  ifüdX  A  4»«>  varas,  tendremos  qne  mulli- 
|ilieaitdti  550  |Htr  IKHI.  habrü  un  resiillad»  de  dt>s  milloues 
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seiscientas  sesenta  y  dos  mil  varas  cuadradas  de  superficie, 
contenidas  en  esa  hondura. 

A  cualquiera  se  le  ocurre  que  si  á  este  gran  pozo  no  se 
le  pone  un  terraplén,  las  inmundicias  de  la  población,  las 
aguas  de  lluvia  y  los  manantiales,  harán  de  este  famoso  só- 
tano descubierto  una  cosa  indefinible,  pero  atroz,  colocada 
en  la  orilla  misma  de  la  ciudad:  una  sentina  de  garitos  infa- 
mes, poblada  por  cuanto  tiene  de  mas  asqueroso  una  ciudad 
en  lo  moral  y  en  lo  físico,  colocada  á  la  mano  de  cuanto  tiene 
de  mas  vil  un  tráfico  marítimo  crecido . 

Espantado  al  descubrir  esta  circunstancia  tan  grave  de 
los  proyectos  del  ingeniero  inglés,  se  me  ocurrió  proponer- 
me estos  dos  problemes:  1°  Que  altura  ha  de  tener  ese  mu- 
rallon.  2<>  ¿De  qué  depósitos  han  de  tomarse  los  materiales 
de  tierras  ó  despojos  con  que  ha  ()e  ser  terraplenado? 

Ocurriendo  al  estudio  del  fantástico  proyecto  del  7  de 
Enero  que  se  halla  en  la  pagina  397  de  la  Memoria  Ministe- 
rial, me  encontré  (pag,  415)  estas  palabras — «  Propongo 
is  formar  un  malecón  que  encierre  todo  ese  espacio,  de  una 
«  altura  suficiente  para  excluir  toda  inundación,  protefido 
tf  por  una  escarpa  y  un  declive  etc.  »  Yo  me  dije,  este  pa- 
redón excluirá  las  inundaciones  del  rio;  pero  si  no  está  ter- 
raplenado,  será  en  cada  lluvia  un  aljibe  y  depósito  lleno  de 
protuberancias  y  de  honduras  de  nada  menos  que  4a  3  millo- 
nes de  varas  cuadradas  de  superficie  por  12  de  altura.  El 
sentido  común  me  lo  deoia  con  espanto. 

En  cuanto  á  su  altura^  Mr.  Bateman  dice  en  esa  misma 
pag.  415  que  será  de  18  á  20  pies  término  medio.  Yo,  pres- 
cindiendo de  que  con  semejante  altura  se  iba  á  privar  á  Bue- 
nos Aires  de  toda  su  ventilación,  quise  preocuparme  sola- 


Uíi  Itr.VIHTA    DKI.    Mo    DE  1.A    l'LATA, 

iiii'iitr  [lc  la  parle  niiilcrial  ile  la  obra.  Para  no  i;iTar,  rebají; 
lu  lili  lira  ik'l  malecón  ú  12  varas  cu  lugar  de  18  que  era  el  mi- 
iiiinuiii  i|ii(>  lo  ilaha  Mr.  líateman:  nmllipliquú  2,602,000  va- 
ras ciiailradas  de  siipcrlicic  por  12  de  altura,  para  sacar  las 
vara»  ctUiicns  de  inalerial  que  requería  (al  terraplén;  y  como 
me  saliera  nii  dcspropúsilo  de  mas  de  30  millones  ilc  varas 
i'iUnca»,  que  no  liaslarian  á  ser  rellenadas  con  la  demolición 
<)o  lodos  los  ediricios  do  la  ciudad,  con  mas  las  barrancas  en 
que  eAti'ui  lieHiod,  me  pareciti  qne  somejanlc  desaliño  no  pe- 
dia Imbi'rscle  ocurrido  á  nadie,  y  que  el  proyecto  de  Mr.  Ba- 
leiuan  oiicorraba  alguno  de  esos  misterios  de  irisle  averigua- 
riou  ouquct'l  em|iloa  siempre  paUíbrits  ambiguas. 

Lu  descubrí  al  momento  poriiuo  salla  á  la  vista;  pero  |Kir 
prudencia  quise  liaror  primero  la  objeción  rebajando  á  un  50 
p.3*''**>tQ'^I*''''>^  ''^^'"'^  cubicas  que  oecesilaba  el  terraplén  t 
ilije— uece&ilaltl  millones  de  varas  cúbicas.  PerocODio  Mr.  Ba- 
toniau  no  tiene  eu  itiiigui»  lurle,  cercaua  i  lejana  de  la  cin- 
datl,  i*e|Mi«)liK!L  ningunos  de  tierra  ó  tnateríales  para  rellenar 
esa  inmensa  srntiita;  su  provecto  liele  ser  Duiidoso  i  este 
rt>specto  y  vi  en  electo,  que  lo  que  yo  llanio  aljibe  autix.  y 
|HHvr  que  uua  U^una  l'onlina.  estaba  Mluifaklemente  relle- 
nada en  la  litognlia  };ráliea  del  señor  Batemai  coa  ■■  M,\k~ 
sinto  ciilor  verde  claro,  en  el  que  )tarece  qne  ihm  Ifafirt- 
ra  la  arvMniítca  fraganvia  de  una  caupíoa.  «le&apweoMé»  |Mr 
fctirta  m4m  Ua  fuaksúcas  lenores  ée  ni  aem  «hmi 


Mr.  BawMi  al  leer  ni  irab^  se  siMtai 

KMM.    bnw  w  tvylk» ;  se  «etá  <|«e  c«a 
«Mn*  «r«<  «w  »l  iWir«MMlrM#  «f  4«  fcwAti, « 
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contrario  en  ninguno  de  sus  informes^  y  que  se  alegra  quesea 
el  doctor  López  y  no  él,  el  autor  de  este  calculo. 

Pero  como  era  imposible  evitar  el  cargo,  se  ocupa  de 
dar  esplicaciones  que  lo  pierden,  y  que  son  estas  tres. 

Primero.  Que  la  escavacion  de  los  diques  le  producirá 
2  millones  de  yardas  cúbicas. 

Segundo.  Que  eldraguco  del  canal  le  dará  6  millones. 

Tercero.  Que  el  resto,  (10  millones)  saldrán  del  terreno 
alto  ó  eminencias  cerca  de  la  Recoleta. 

Cada  una  de  estas  resoluciones  es  un  enorme  desatino 
teórico  y  práctico. 

Primera  solución.  La  escavacion  de  los  diques  si  es 
que  tiene  que  hacerla  en  seco  no  le  puede  dar  esos  dos  mi- 
llones, porque  antes  de  esa  escavacion  tiene  que  formar  con 
piedra  y  tierra  el  malecón  en  que  él  mismo  dice  ahora  que 
empleará  un  millón  de  yardas  cúbicas.  De  modo  que  su  cál- 
culo queda  reducido  á  un  millón  solamente  para  terraplenes. 

La  escavacion  de  los  diques  na  le  puede  dar  el  material 
del  terraplén  porque  no  habiendo  sondeado  el  lecho  de  esos 
diques  como  queda  antes  probado,  él  no  puede  saber  á  punto 
tijo  la  cantidad  de  material  que  puede  haber  en  ese  lecho,  y 
su  cálculo  es  por  consiguiente  aéreo. 

La  escavacion  de  los  diques  en  suma  no  le  puede  pro- 
veer desemejante  material  porque  como  he  dicho  antes,  es  un 
absurdo  pretender  que  se  puedan  escavar  de  10  á  20  pies  de 
roca  dura  en  una  estension  de  30  cuadras  de  largo  por  4  de 

ancho. 

Segunda  solución. 

Concedámosle  al  señor  Bateman  sus  dos  millones  saca- 
dos del  dique  (no  hablo  de  pesos  porque  eso  es  claro;  hablo 
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lie  nialoriales  para  hacer  el  lerrapicn)  y  vamos  ú  vi-r  con  el 
te\to  (le  sus  PiiopiAS  PALA&itis  anl  criores  y  presentes,  comu 
es  falso  i]iie  él  sepa  que  va  á  sacar  6  millones  do  yardas  cú- 
bicas del  draguco  en  el  canal  de  entrada;  y  como  él  mismo 
duda  que  pueda  sacar  de  ese  dragneo  una  sola  vara  de  mate- 
rial. 

En  la  .Memoria  del  8  de  Abril  dijo  estas  palabras  que 
pueden  verseen  la  página  439  de  la  Memoria  Ministerial — 
"  siendo  la  suma  Mal  de  escaiv-io»  eii  el  nuevo  canal  del 
t<  ■puerto  como  de  cinco  millones  de  ¡/aidas  cúbicas,  esas  dra~ 
«  gas  ejecutarán  la  escavacion  en  cinco  años  trabajando  cws- 
<  lantemente.  »  Esos  cinco  millones  son  hoy  seis  millo- 
nes; uno  viene  aumentado  como  por  milagro. 

Véase  aquí  la  lealtad  de  los  cálculos  y  de  los  prcsupues- 
tosdel  señor  Bateman. 

En  8  de  Abril  el  señor  Bateman  sacaba  imaginariamon- 
le  del  canal,  5  millones  de  varas  cúbicas;  abora  en  7  ilc  Se- 
tiembre último,  saca  6  millones,  también  imaginariamente; 
pero  agrega  un  millón  falso  para  salir  del  apuro  en  que  yo  lo 
puse.  En  8  de  Abril  necesita  cinco  años  para  obtener  ese 
material;  en  7  lie  Setiembre,  como  va  á  sacar  mayor  can- 
tidad imaginariamente,  tiene  que  emplear  un  año  mas  imagi- 
nariamente también.  Todo  esto  a  curioso  y  alarmante 
cuando  se  trata  de  presupuestos. 

El  señor  Bateman  aumenta  pues  arbitrariamenle  un  mi- 
llón de  varas  cúbicas;  y  como  un  millón  de  varas  cúbicas  de 
material  sólido,  no  es  cosa  de  juguete,  se  deduce  que  os  íal- 
so  el  cálculo  de  8  de  Abril,  ó  que  es  falso  el  cálculo  de  7  do 
Setiembre.     I,as  dos  cosas  no  pueden  ser  ciertas  á  la  vo/, 

Pero,  no  es  oslo  lo  peor,  sino  lo  que  signo. 
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¿A  qué  condiciones  dice  éi  mismo  que  cuenta  con  esa 
cantidad  de  material? 

Mr.  Ba teman,  el  distinguido  ingeniero  inglés,  me  hace 
aquí  una  confesión  lastimosa  que  ha  debido  costarle  un  dolor 
profundo.  Pero  ha  tenido  que  hacérmela  porque  vi<5  en  eí 
informe  que  pasé  á  la  experta  Comisión  del  Senado,  que  yo 
estaba  en  autos.     Pongo  aquí  lo  que  entonces  dije,  para  que 

se  vea  lo  que  confiesa  angustiosamente  ahora  nuestro  (amoso 
ingeniero. 

—  a  En  dirección  al  Este,  la  tosca  se  pierde,  y  el  ma- 
terial ES  BARRO  AZULADO  (lama)  que  no  sirve  ni  para  cons- 
truir ni  PARA  RELLENAR.    » 

Mr.  Batemon  se  siente  entonces  herido  con  este  cargo 
y  dice  ahora: 

— tfEldragneo  del  canal,  si  es  que  puede  recojerse  y  de- 
positarse^ producirá  6  millones.]»  ¡Que  admirable  ingeniero! 
Después  de  dos  años  no  sabe  todavía  una  palabra  de  este  ar- 
duo problema,  que  no  es  el  menos  grave  de  los  que  se  ciernen 
sobre  los  millones  en  que  él  ha  calculado  el  presupuesto  de 
sus  obras;  y  digo  sobre  los  millones  porque  el  costo  del  terra- 
plén, y  él  del  material  con  que  se  ha  de  hacer,  es  una  parte  tan 
importante  del  presupuesto  como  la  misma  escavacion  del 
terreno  de  los  diques. 

Tenemos  pues,  que  M.  Bateman  hoy  todíCviauo  sabe  ab- 
solutamente nada  sobre  esta  grave  cuestión:  de  si  se  puede  ó 
tío  se  puede  recojer  y  depositar  el  material  que  va  á  encontrar 
en  el  l^cho  déla  caqal;  lo  que  quiere  decir  que  no  conoce  ese 
LECHO,  y  que  no  debe  ni  puede  contar  con  semejantes  6  millo- 
nes de  yardas  cúbicas  para  terraplén.  Esa  es  una  fantasmagoría 
y  nada  mas;  porque  si  él  no  lo  sabe,  todos  sabemos  aquí  que  el 
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l'oiulodcl  rio,  j'i  bs!2  millas  y  ¡lico  c>n]|>icza  ii  convenirse  en  el 
liiirro 8/.ulnila  i]iie  se  llama  lama:  que  si  trae  esc  material  al 
(ürraplon  Turmurá  en  él  una  verdadera  laguna  de  lodo  ínleclo 
del  (|uc  tienen  on  el  fondo  todos  nuestros  rios  y  arroyos,  y 
(|uc  conocen  cuantos  los  )ian  atravesado  por  nuestra  campa- 
ba; y  si  no  trae  ese  material  es  una  farsa  lo  de  los  tales  6 
millones  de  yardas  cubicas. 

Además  de  esto  ¿como  es  qne  en  el  ajiendice  de  la  Me- 
moria  de  8  de  ALiril  aseguró  ruorESio^ALMEME  y  como 
hombre  leal,  qne  allí  en  el  canal  tenia  5  7ni!tone'i  de  yardas 
nibicas  de  material  sillido,  y  como  es  que  ahora  conüesa  ver- 
gonzosamente, con  osle  aserio  cbocante,  que  esa  es  una  sim- 
¡tic  conjetura  suya,  un  arbitrio  soslíluido  al  estndio  de  la  ver- 
dad que  tenia  el  deber  de  balier  hecho?. ...  si  se  puede  reco- 
/(T  ;/  depositarl ....  pues  uo  es  nada  la  duda! 

Se  ve  pues  cual  es  la  manera  y  la  ingenin-ia  del  señor 
Italeman  para  con  nosotros. 

K»  lodos  los  cargus  que  yo  le  baga,  nte  he  de  servir  de 
él  mismo  contra  él  mismo,  sacando  mis  datos  de  los  docu- 
mentos oticiales;  y  si  esos  dalos  suyos  son  eiTÚntos  >/  mali- 
ciososst^HH  sus  pti^iús  aseries  vale  lanío  como  si  dijera  é\ 
mismo  que  él  lo  ha  üdo. 

Si  yo  soy  la  boquilla  de  itiSfiñadoH  ajfna.  se  verá  pues 
que  soy  U  boquilla  del  mismo  Mr.  Baieiuan:  y  que  la  acusa- 
ción de  iNoliWd  \  de  fúlsrdad  uo  puede  revacr  sobre  mi  sino 
sobre  él  y  sobre  sus  propia»  palabras. 


Uskrnmntms  thlm  AmMi.     Por  lo  vislo  Mr.  Batc^ 
wan  M  sibe  «poniue  romo  íl  ditv  en  "  de  Selietubrc  lUlüao. 
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nos  Aires^  ni  en  que  terreno  está.  ¡Y  este  mismo  hombre 
proyecta  también  con  la  misma  inhabilitación  las  obras  de 
drenaje  en  un  pais  que  no  conoce!!! 

Señor:— las  barrancas  de  la  Recoleta  no  son  barrancas 
respecto  de  la  ciudad  sino  respecto  del  rio.  La  ciudad  tiene, 
hablando  en  general,  el  nivel  de  la  calle  de  Santa  Fé  y  ese 
nivel  va  hasta  las  barrancas  del  rio.  De  manera  que  si  Mr. 
Bateman  quiere  llevarse  ocuo  millones  de  yardas  cúbicas  de 
la  tierra  de  las  barrancas,  tiene  que  llevarse  por  delante 
el  nivel  de  la  ciudad  entrando  una  inmensa  hondonada  en 
los  terrenos  llanos  en  que  están  nuestras  quintas  del  Norte 
y  nuestros  caminos!  ¿Qué  dirán  los  propietarios?  ¿ó  se  figu» 
ra  Mr.  Bateman  que  son  terrenos  de  la  Pampa  y  despobla- 
dos? Es  lástima  que  los  señores  de  la  Comisión  de  Aguas 
corrientes  no  tengan  terrenos  en  aquellas  barrancas  que  su 
amigo  Mr.  Bateman  quiere  tratar  tan  piadosamente. 

Fíjense  bien  en  esto  los  iniinitos  interesados  á  quienes 
se  les  amenaza  con  esta  bella  mejora  de  sus  terrenos;  para  que 
Mr.Batemau  tenga  barro  á  mano  como  decimos  tan  pinto- 
rescamente nosotros  en  nuestro  lenguaje  popular. 

Espresándose  siempre  con  el  angustioso  aturdimiento 
que  caracteriza  todos  sus  planes  argentinos  (algunos  agre- 
gan también  los  mallorquines)  se  reflere  como  ejemplo  al 
tajo  que  se  ha  dado  en  esas  barrancas  para  el  terraplén  del 
F.  C.  del  O.  y  dice  que  él  se  propone  hacer  lo  mismo. 

Pero  en  primer  lugar— ese  tajo  se  ha  dado  en  una  peque- 
ñita  eminencia  y  apenas  se  ha  sacado  una  millonésima  parte- 
ó  menos  de  lo  que  tendrá  que  sacar  Mr.  Bateman.  En  se- 
gundo lugar:  todos  los  vecinos  y  transeúntes  de  esos  lugare» 
y  caminos  saben  el  inmeiuo  é  irreparable  daño  que  les  ha 
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Iiecho  ese  lajo,  deslriiyendo  loa  niveles,  obslruyendu  las  vias, 
i'slancando  las  aguas,  formando  jagüeles;  y  liacicmlo  urgeii- 
tt'inenle  necesaria  una  restitución  del  nivel  ú  terraplenes,  con 
tierra,  i]ue  habrá  que  Iraer  á  grande  costo  de  treinta  pesos 
moneda  corriente  por  la  yarda  cúbica. 

Aceptada  pues  la  indicación  del  señor  BalcRian  abriría- 
mos las  barrancas,  ahondaríamos  caminos,  arriiinariamos 
propiedades  particulares,  y  tendriainos  que  traer  la  misma 
cantidad  de  tierra  á  grande  costo:  (ocho  millones  de  varas  cú- 
bicas), á  razón  de  mas  de  una  libra  esterlina  por  cada  cuatro 
varas  que  son,  en  esto  solo,  dos  millones  de  libras!  sin  con- 
tar el  valor  de  las  expropiaciones  de  los  terrenos. 

Mejor  sería  desde  luego  traer  la  tierra  del  terra- 
plén para  los  550  acres,  del  Paraná  ó  del  Estado  Oriental,  si 
nos  la  dan  ó  la  venden.  Asi  son  todos  tos  presupuestos  del 
señor  Bateman.  ¡Traer  tierra  de  las  barrancas  de  la  Reco- 
leta, para  después  traer  tierra  de  otra  parte  para  rellenar  los 
niveles  de  las  calles  y  propiedades!  Es  decir:  dos  millones 
de  libras  por  ahora  para  despojar  las  barrancas:  y  dos  millo- 
nes  de  libras,  ó  mas,  después,  para  vestir  las  barrancas.  Ha- 
ce bien.  Nuestros  ministros  no  se  tijan  en  estas  bagatelas, 

Lo  esencial  es  decirle  al  doctor  Lopeü  que  miente,  que 
es  boquilla  de  Mr.  Revy.  Por  este  servicio  ¿quien  no  le  ha 
de  pagar  aquí  doce  millones  de  duros?  Aquí  es  el  caso  de 
repetir  lo  que  decia  Vollaire  en  caso  idéntico'-  no  me  figuraba 
yo  que  valia  tanto! 

Además:  si  Mr.  Bateman  piensa  poner  en  las  eminen- 
cias de  la  Recoleta  el  punto  alto  de  sus  declives  de  arrastre 
para  su  proyecto  de  Af/ims  cotiientes  y  d)e«a/cs,¿cónio  es  que 
en  su  proyecto  de  puerto  empieza  por  derribar  esas  mismas 
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alturas? Los  contratos  ¡Exeleucías!     Los  Congresos 

Argentinos  hacen  en  las  prórrogas  toda  clase  de  sacrificios; 
y  el  Ministerio  ha  tenido  buen  cuidado  de  encerrar  entre  la 
prórroga,  como  quien  pone  entre  la  pared  y  la  punta  de  las 
espadas,  á  los  pobres  congresales. 

Hay  algo  peor  todavía  en  las  confesiones  del  señor  Ba- 
teman  acerca  de  ese  espacio  de  550  acres  que  debiera  ter- 
raplenar. El  confiesa  que  ni  con  el  dragueo  del  canal,  ni 
con  la  escavacion  de  los  diques,  ni  con  las  barrancas  de  la 
Recoleta  tiene  todavía  como  terraplenar  ese  espacio  hondo, 
y  que  por  consiguiente  (lo  dice  francamente)  nos  dejará 
abierto  ese  lago  de  inmundicias. 

Pero  no  tengamos  cuidado:  eso  es  nada.  Mr.  Bateman 
ha  hecho  desaparecer  el  peligro  tapando  (en  el  plano  gráfico, 
no  mas)  el  pozancon  inmundo,  con  una  capa  de  bellísimos 
colores  verdes  que  lo  hace  delicioso.  Con  solo  verlo  se  le 
refresca  á  uno  el  alma. 

El  problema,  no  bien  me  lo  propuse,  me  llevó  á  sospe- 
char este  misterio,  porque  estoy  convencido  de  la  admirable 
habilidad  de  Mr.  Bateman  ó  de  sus  litógrafos  para  hacer  pin- 
turas de  presupuestos  y  presupuestos  pintados. 

En  esto  el  señor  Bateman  es  habilísimo  y  fértil  en  ver- 
dad. Conoce  á  su  gente  y  nos  trata  en  consecuencia. 
Sigue  paso  á  paso  á  los  jesuítas  en  su  modo  de  enseñar 
y  adoctrinar  á  los  salvajes.  Estos  para  mostrar  á  sus  neó- 
fitos del  desierto  como  es  el  infierno,  el  purgatorio  y  el  cielo 
se  procuran  estampas  y  pinturitas  con  llamas,  con  almas  cono 
denadas  y  con  diablos:  con  angelotes  y  nubes,  y  con  flores  y 
muchas  otras  maravillas  que  enseñan  la  realidad  de  todo  eso 

por   la  vista .     Mr.  Bateman  en   sus    litografías    es   me-- 

11 
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nos  franco  que  los  jesuilas,  que  es  cuanto  puede  decirse. 
Nos  escamota  el  inflerno  y  el  purgatorio  de  sus  proyectos,  y 
nos  pone  á  dos  dedos  del  cielo,  de  ese  puerto  verde  y  ama- 
rillo con  navios  de  tres  puentes  amarrados  á  las  argollas, 
sin  hablar  de  vapores  y  de  yatchs.  Nos  pone  sus  infor- 
mes así,  en  traducción  vulgar  é  interlineal,  mol  á  mot^  para 
que  veamos  sus  Diques  y  el  fondo  mismo  de  nuestro  Rio  en 
bellísimos  colores — «6n  forma  qae  los  haga  fáciles  (son  sus 
palabras)  y  clarame?«te  inteligibles  para  los  miembros  del 
GABINETE  ARGENTINO:  (védsc  siuó  la  pág.  433  de  la  Memoria 

Ministerial  v  La  Tribuna  del  12  de  Octubre. 

•I 

£1  Gabinete  Argentino  debiera  darle  las  gracias  al  señor 
Bateman  por  la  molestia  que  se  toma,  y  sobre  todo  por  el 
cumplimiento  tan  fino  que  hace  á  sus  aptitudes. 

Mr.  Moore^  discípulo  de  Mr.  Bateman,  hizo  lo  mismo 
con  los  expertos  miembros  de  la  Comisión  del  Senado,  mos- 
trándoles como  la  roca  submarina  se  deshacía  naturalmente 
entre  los  dedos  en  terroncitos  arenosos,  pero  no  les  dijo, 
como  dijo  el  señor  White,  que  esas  muestras  eran  obtenidas 
á  trépano  y  taladro  (jumper)  y  que  eran  fragmentos  ya  ma- 
chucados de  cuya  dureza  intratable,  debia  juzgarse  por  el 
color  blanco. 

Al  contestar  al  cargo  y  al  cálculo  de  los  16  millones  de 
yardas  cúbicas  de  terrraplen  imposible^  Mr.  Bateman  dice 
asi: 

«  La  cantidad  de  16.000,000  de  yardas  cúbicas  de  ma- 
«  terial  que  dice  ser  necesarias  el  doctor  López,  cubriría  todo 
<r  el  espacio  de  550  acres  que  yo  propongo  encerrar,  con  una 
(i  profundidad  de  6  yardas  y  como  los  diques  que  se  propone 
í(  construir  inmediatamente,  junio  con  la  reserva  que  ha  de 
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<r  dejarse  para  los  diques  futuros^  que  puedan  necesitarse, 
(t  abratará  mas  de  la  mitad  de  aquel  espacio^  se  deduce  que 
((  para  disponer  de  16.000,000  de  yardas  cúbicas  de  material, 
e  el  restodél  terreno  tiene  que  levantarse  á  una  altura  de  12 
(i  yardas.  Me  alegro  que  sea  el  doctor  López»  y  no  yo,  el  au- 
«  tor  de  este  cálculo.  El  doctor  López  asegura  que  mi  pro- 
«  yecto  puede  causar  un  gasto  de  cuatro,  seisú  ocho  millones 
«  de  libras  esterlinas  ó  mas;  siendo  imposible  determinar  fi- 
<í  jámente  la  suma  sin  conocer  el  terreno  en  que  voy  á  traba- 
«  jar;  yo  pregunto:  ¿si  debe  votarse  fondos  para  tales  objetos 
«  inciertos.» 

Y  en  efecto— en  su  plano  y  pintura  de  7  de  Enero  de  1871, 
viendo  que  no  podia  terraplenar  todo  ese  espacio  ó  pozancon 
inmenso^  Mr.  Bateman  pintó  de  verde  una  inmensa  estension 
que  debía  quedar  en  su  estado  primitivo,  y  que  el  llama 
para  embobarnos,   como  se  ha  visto,— reserva  que  hade 

DEJARSE  PARA  LOS  DIQUES  FUTUROS.       Yo,  COmO  todo  tOUtO  Ó 

ignorante  de  este  país,  lo  habria  llamado  brutamente  reserva 
PARA  JAGÜELES  PRESENTES  de  inmundicias  y  lluvias  con 
nombre  de  doks  futuros.  Pero  como  Mr.  Bateman  no  habla 
con  ignorantes  como  yo  sino  con  el  Presidente  Sarmiento  y 
sus  Ministros,  allá  se  las  haya  con  ellos  que  todo  se  lo  han 
de  pasar . 

Pero  entendamos  todos  que  Mr,  Bateman  no  es  el  que  va 
á  construir  esos  Diques  FUTUROS. .  .Mientras  no  llegue  ese  fu- 
turo, los  diques  esos  de  su  reserva  deben  quedar  abiertos. 

El  señor  Bateman  es  hombre  de  recursos.  Esto  de  los 
futuros  Doks  en  un  pais  de  candidos  [el  se  entiende  con  el  ga- 
binete Argentino  y  con  otros  expertos]  es  una  ocurrencia  de 
que  Mr.  Bateman  debe  haber  quedado  orgulloso,  en  verdad. 
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Mr.  Baleman  es  un  escritor  inexperto  é  incapaz  de  cu- 
brir las  Taitas  de  todo  género  que  comete  como  ingeniero; 
pero  esa  insuficiencia  se  compensa  por  una  distinguida 
habilidad  de  pintor  paisagista  ante  todo,  de  diplomático  y  de 
cortesano  después;  le  ruego  que  me  permita  hacerle  mis  mas 
finos  cumplimientos.  Esto  de  los  futuros  Doks,  es  magnífico 
como  golpe  sobre  una  nación  candorosa  y  á  medio  vestir 
todavia,  para  que  conozca  sus  propias  gracias  y  sepa  el  fu- 
turo que  sus  propios  encantos  le  deparan.  Para  un  pueblo 
pues  que  vive  del  futuro  y  bastante  candoroso  para  no  cuidar 
de  sus  millones  presentes,  basta  pintar  los  Doks  futuros,  y 
tapar  con  un  verde  encantador  la  verdad  de  los  pantanos  y 
de  los  pozancones  presentes. 

Entiendan  los  que  lean  esto:  que  esos  futuros  Doks  de  la 
bella  frase  de  Mr.  Bateman  no  son  los  diques  que  Mr.  Bate- 
man  va  á  construir  ahora  sobre  piedra  dura,  no  señor:  esos 
futuros  Doks — «son  una  reserva,  (según  las  palabras  de  Mr. 
Bateman)  es  decir;  una  estension  de  8  á  10  millones  de  varas 
cúbicas  que  van  á  quedar  vacias  entre  las  barrancas  y  los  di- 
ques, sirviendo  por  ahora  de  sentina  para  el  agua  de  las  llu- 
vias y  para  las  inmundicias,  á  las  barbas  de  la  ciudad  y  del 
puerto.  Mr.  Bateman- me  confiesa  que  no  hay  con  que  rellenar- 
los. Luego  esa  no  solamente  es  una  parte  defectuosísima  de  su 
trabajo,  sino  una  dificultad  que  lo  hace  imposible  en  condicio- 
nes decentes  y  honorables.  Por  consiguiente,  el  proyecto  de 
Mr.  Bateman  es  todavia  incompleto  y  ruinoso,  no  solo  porque 
no  tiene  tierra  para  hacer  los  terraplenes  que  son  indispensa- 
bles, sino  porque  con  este  mismo  defecto  confiesa  que  el 
presupuesto  completo  (aunque  imaginario)  necesitaría  el 
DOBLE  en  cualquiera  de  estas  dos  emergencias:  de  hacer  jn^e- 
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seníes  los  futuros  Doks,  ó  de  terraplenar  j  rellenar  las  ori- 
llas de  la  ciudad  hasta  el  paredón  del  puerto  para  que  quede 
lleno  el  terreno. 

Mr.  Bateman  ha  tenido  un  especialísimo  cuidado  en  ser 
confuso  y  enredado  en  este  particular,  y  dice — «rque  se  ale- 
c<  grade  que  sea  yo,  y  noel,  quien  ha  hecho  el  cálculo  del 
((  terraplén.» 

¿Será  porque  el  cálculo  sea  inexacto?  Se  guardará  bien 
de  decirlo.  El  sabe  mejor  que  nadie  que  de  acuerdo  con  sus 
propios  datos,  mi  cálculo  es  exactísimo  como  mínimun,  y  que 
á  no  dejar  vacios  todos  esos  pozancones  de  8  millones 
de  varas  cúbicas ,  se  necesitarán  32  millones  de  varas  cú- 
bicas de  terraplén,  mientras  que  yo  no  le  he  puesto  mas 
que  16  millones  por  hacerle  concesiones  amplias  y  con- 
fundirlo mas.  Quinientos  acres,  á  razón  de  4840  varas  por 
cada  acre  son  2.662.000  varas  cuadradas  de  superficie:  multi- 
plicada esta  superGcie  por  las  seis  varas  á  que  M.  Bateman  cal- 
cula ahora  la  altura  de  18  ó  20  pies  que  contiene  su  proyecto  del 
7  de  Enero,  resultan:  quince  millones  novecientas  sesenta  y 
dos  varas  de  terraplén .  Vea  pues  Mr.  Bateman  como  aquí 
todos  no  somos  ciegos  cuando  se  trata  de  cálculos  tan  fá- 
ciles y  rudimentales;  y  que  esos  cálculos  no  pueden  destruir- 
se sino  confesando  que  son  reservas  para  el  futuro,  es  de- 
cir: arbitrios  que  con  el  pretesto  de  darnos  un  puerto  nos 
pone  en  peores  condiciones  que  las  que  hoy  tenemos. 

Y  aquí  viene  de  perilla  la  transcripción  del  viaje  del  se- 
scñor  Lisboa  que  pongo  en  el  Apéndice,  y  que  es,  como  él 
dice,  una  grande  lección  para  hs  pueblos  Sub-Americanos. 
El  señor  Bateman  nos  propone  pues  un  medio  bárbaro  como 
ol  (jue  en  el  proyecto  de  cloacas  nos   proponía  de   echar   al 
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Riacbuel»  la»  imounilicias  de  la  ciudad .  Projecto  <|(ie  tave 
el  honor  de  refutar  reduciéndolo  á  corregirlo  faodameutal- 
mente  como  todos  saben       V  de  nó,  que  insisla! 


ESCAVACIOS   ex  ^ECO  UE  LOS  DIQUES  Y   BSCWACIOS  (ES   AGUA) 
DEL  CA.1AL. 


Voy  á  prescindir  i»or  ahora  de  la  pretensión  estapeoda  de 
i'scavar  en  seco  una  cstension  de  31  cuadras  de  largo  por  i 
de  ancho  sobre  roca  dura  como  la  que  demuestra  el  diario  de 
las  períoraciones,  contentándome  con  decir  que  no  hay  in- 
geniero ninguno  en  el  mondo,  tjne  sea  capaz  de  autorizar  con 
su  dictamen  semejante  despropósito,  l'n  pequeño  dique  se- 
co hecho  en  el  Rio  Janeiro,  de  00  varas  de  largo  por  50  de 
ancho,  para  limpiar  >  restaurar  buques,  ha  costado  "^  años 
de  trabajo  j  de  ^00  i  300  mil  libras.  Apliqúese  esta  estcn- 
stonquenoalcanu  áser  una  cuadra  cuadrada, eoniosilofuc- 
ra,  y  multipliqúense  las  veinticuatro  cuadras  cuadradas  del 
paertode  Mr.  Baieman,  á  razón  de  doscientas  mil  libras,  cada 
•Ujr  resultará  nu  presupuesto  de  cinco  millones  de  libras. 
Rebájese  cuaulu  se  quiera  de  este  presupuesto  atendido  á 
i|uv  la  piedra  de  Rio  Janeiro  es  granítica  mientras  la  nuestra 
es  tusca,  proscindase  de  qne  las  pcrToraciones  del  señor 
White  establecen  que  el  trtipano  \  taladro  lian  dado  la  prueba 
de  que  la  tosca  no  so  |>nede  perforar  sino  á  razón  de  t  á  8 
pulgadas  termino  medio  |M>r  bora:  prescindasc  de  que  esa 
tosca  se  halla  estendida  romo  un  manto  en  to<lo  el  lecho  del 
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rio  hasta  la  calle  de  Chile,  desde  los  ocho  pies  en  aguas  bajas, 
término  medio,  hasta  los  23;  y  que  habrá  que  escavar  por 
consiguiente  dos  varas  de  tosca  alo  menos  en  toda  la  estension 
délos  diques  y  en  gran  parte  del  canal;  prescíndasede  todo  es- 
to de  que  no  se  puede  prescindir  sin  locura,  y  vamos  á  ver  sim- 
plemente cuanto  costaría  k  sola  escavacion  del  canal  desde 
la  cabeza  del  dique  (sección  calle  de  Victoria]  hasta  los  2760 
metros  de  distancia  que  es  donde  se  halla  la  plataforma  N^  3 
ó  perforación  hecha  en  el  canal  por  el  señor  White.  Estas 
plataformas  llevan  el  nombre  de  Stayim  en  el  Diario.  Pero^ 
no  vamos  en  nuestro  cálculo  hasta  la  plataforma  núm.  3, 
quedemos  en  la  núm.  2  que  dista  solamente  2380  varas,  des- 
de las  cabezas  ó  columnas  de  la  entrada  del  dique  hacia  el 
Este. 

En  la  plataforma  núm.  1,  es  decir  á  300  metros  hacia 
adentro  de  la  cabeza  del  dique,  Mr.  White  encontrii.la  tosca 
dura  á  los  15  pies.    Véase  pues  si  el  canal  tiene  lesea. 

En  la  plataforma  núm.  2,  puesta  á2380  varas  de  las  ca- 
bezas 6  columnas  del  dique  siguiendo  hacia  el  canal,  el  señor 
White  encontró  tosca  dura  también  desde  los  15  pies  de  son- 
daje.  TJngase  presente  que  habrá  que  escavar  hasta  los  23 
pies  como  mínimum. 

En  la  plataforma  núm.  3  que  está  á  los  2760  metros 
dentro  del  canal,  el  mismo  señor  encontró  que  el  fondo  duro 
empezaba  á  descender  ó  perderse  hasta  los  22  píes.  Pero 
como  no  se  ha  perforado  el  espacio  intermedio  no  se  puede 
decir  tijamente  donde  empieza  la  depresión  en  la  última  parte 
del  canal,  es  decir:  entre  los  2060  metros  (2380  varas)  y  los 
2760  metros  que  la  distancia  intermedia  entre  la  2»  y  la  3* 
plataforma. 
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Kesiiltade  eslos  dKlos  oficiales — 1'^  que  en  el  canal  seria 
preciso  cscavar  desde  los  15  pies  hasta  los  23  pies  por  lo  ine- 
Dos;  lo  que  equivale  á  lenor  que  levantar,»  pólvora  y  barreno, 
Spiés  do  espesor  por  lómenos,  es  decir  2  varasyi  pit^de  rocas 
calcáreas  durísimas  en  una  esteiision  mínima  de  StíOOnielros 
desde  lacabcza  del  dique  hasta  el  úllimo  lugar  perrorado:  y  en 
una  anchura  de  200  metros  que  Mr.  [tateman  dii  á  su  canal! 
bien  suyo,  por  cierto!  lo  quedaría  una  excavación  de  500,000 
metros  cuadrados. 

Los  que  quieran  corroborar  estos  dalos  lomen  las  pági- 
nas del  diario  de  las  perforaciones  levantadas  por  el  señor  Whi- 
>e  en  la  página  que  dice  St(iijÍ7igs .  y  los  verán  comprobados. 
Mr.  Batcman  mismo  conliesa  que  donde  haya  tosca  calcárea 
dura  habr.l  que  levantarla  en  el  moiU)  ordinario  mn  qvc  se 
tnibnja  la  roca  en  lux  miiU'ras  (véase  «La  Tribuna»  del  12 
del  presente  Octubre,) 

E]  dice  eso  hablando  de  la  roca  4]ue  se  presenta  entre  [a 
calle  de  Córdoba  y  el  muelle  de  pasagcros^  en  cuva  itcrfora- 
(ion  el  iríjianu  y  el  taladro  avanzaban  solo  á  razón  de  i  á  (! 
pulgadas  por  hora  lo  que  constituye  un  dato  sumamente  sórin 
respecto  de  la  dureza  de  la  roca. 

Ahora  pues,  el  Diario  del  señor  White  dá  la  misma  pro- 
porción no  solo  en  toda  la  estension  de  los  diques,  sino  en 
toda  la  estension  del  canal  hasta  la  tetara  pUitfifm-ma ,  es 
decir  hasta  2760  metros  por  200  de  ancho.  Pero  no  le  exi- 
jamos tanto;  hagámosle  una  concesión  (avorabilisima,  y  tomé- 
moslo solo  basta  la  2^  plataforma  dentro  del  canal,  es  decir 
hasta  2380  varas:  multipliquemos  esta  cantidad  por  200  va- 
rasde  ancho,  y  tendremos  una  supcrlicie  para  perforará  bar- 
reno [iiEnAJO  i>EL  ahija!)  de  I7li  míl  varas  cuadradas,  por 
ocho  t]<^  profnndidrtil.  que  dan  'setecientas  nATniír.E  MIL  va- 
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RAS  CÚBICAS  de  tosca  dura  que  habrá  que  minar  debajo  de 
aguas  turbias. 

En  el  intorme  de  8  de  Abril  de  1871 ,  Mr.  Bateman  le 
dijo  al  Gobierno  que  mantenía  como  completo  y  como  inal- 
terable su  plan  y  so  proyecto  del  7  de  Enero  (pag.  435  y 
436  de  la  Memoria  Ministerial).  Debió  pues  haber  formado 
ese  plan  y  los  presupuestos  con  un  conocimiento  perfecto  de 
todos  los  datos  con  que  tenia  que  trabajar.  Veamos  enton- 
ces lo  que  allí  (pag.  415)  dijo  de  la  tosca  de  nuestro  rio:— 
9  La  arcilla  dura  llamada  tosca  está  descubierta  en  la  su- 
«  perUcie  sobré  una  gran  porción  de  la  bahia;  y  se  enguen- 

«  TRA  POR  todas  PARTES  Á  POCOS  PIES  ABAJO  DEL  DEPÓSITO 

9  de  cieno  arenoso  que  la  cubre.  » 

Mr.  Bateman  dice  ahora  que  no  hay  tosca  en  ninguna 
parte.  Y  yo  preguntA  ¿en  que  parte  de  sus  informes  oficiales, 
dice  ó  ha  dicho  Mr.  Bateman  la  verdad?  Señálela  eí  señor  Mi- 
nistro de  Hadenda  si  puede^  para  trascribirle  yo,  inmediata^ 
mente^  otro  texto  del  mismo  señor  Bateman  que  dirá  lo  con- 
trario . 

Los  que  quieran  comprender  ahora  lo  que  significa  el 
ensayo  que  va  á  hacerse  en  el  canal,  deben  tener  la  bondad  de 
conservar  en  su  memoria  estos  datos  que  proceden  de  las 
operaciones  del  señor  White  para  compararlos  con  lo  que  voy 
á  trascribirles  tomándolo  de  una  obra  que  lleva  por*titulo: 
Submarine  Blasting  in  Boston  Harbor^  by  John  G,  Foster^  re- 
lativa á  una  operación  análoga  á  la  nuestra  qae  se  hizo  en  Bos- 
ton en  1867  sobre  una  pequeña  estension  de  roca.  Dice  allí 
que  se  ofreció  30 pesos  fuertes  por  vara  cúbica  al  cflie  quisiese 
tomar  por  contrato  el  trabajo:  que  nadie  aceptó  esa  propuesta; 
y  que    solo  un  proponente  hubo  por  40  pesos  fuertes.     La 
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uiilurídiid  rcliuti(>,  y  lialtieiiüo  viii|ireiiüido  ella  misma  el  tra- 
bajo, viiut  ú  i^oslnrlc  á  razuri  de  5S  iiesos  fuerUs  por  vam  cú- 
f>ka. 

Mr.  Ituk-iiian  lÜrc  cjue  (luiidf  liaya  la  losca  dura  se  tra- 
hajarii  en  i.>l  iiioilo  ordinario  do  bs  cank'ras.  No  habría  pues 
raxoii  |iara  ([uc  nosotros  bajiisenius  nuestro  presupuesto  en 
un  |)aÍH  qii(>  nu  es  cumo  los  Estados  Unidos,  y  en  donde  por 
falla  de  trabajadores  eompetenles  tendremos  que  pagar  ese 
iraliQJu  ú  inujores  proporeioues.  Pero  bajemos  ese  presu- 
puesto ó  15  pesos  fuertes  solamente  (cosa  imposible)  y  tcn- 
ilrcmos:  que  las  714  mil  varas  cúbicas  de  tosca  que  según  las 
opurucionesdrl  Sr.Wtiile  debe  haber,  en  50/0  el  canal,  nos  ven- 
drían A  costar  10.720,000  fuertes.  Si  lo  ponemos  á  30  pe- 
sos serían  90  millones;  y  como  no  podríamos  hacer  la  obra  ü 
menos  de  cincuenta  pesos  [que  es  muy  baje]  á  razón  de  cada 
vara  cilbit-a,  tendríamos  que  emplear  35.700,000  pesos  fuertes 
\'.\i  solo  la  apertura  del  canal  desde  las  cabezas  del  dique  hasta 
la  !i*  plataforma  del  señor  Whíte;  sin  contar  con  la  escavacion 
de  los  diques  ni  con  los  terraplenes  del  interior  en  los  550 
acres,  que  harían  subir  la  obra  á  lOOmilloues! 

Llamo  la  atención  sobre  esto  al  Gobierno  y  á  las  Cámaras 
del  año  pniximo;  para  que  hagan  hacer  el  ensayo  del  canal  en 
las  t.tSO  i\inis  qvt  Allí/  dfsilt  Itií  cahfzas  del  düjog  hasta  In  se- 
t/UHda  plaUil\»-ma  del  Sr.  Whitr.^uies  /o  yitf  (t(.-ir&«  rfr ;ir«jic- 
l»wsbu\  y  /*ani  i/h--  ho  seon  riclimas  de  hm  dtscuide  imptrdBnM 
bit,  por  ii(>  decir  otra  cosa.  lomamUt  como  ensayo  neeplatk  Ai 
esttHsioH  aftKT  A»iy  dtsde  la  segunda  ¡dabifKH-ma  hasta  la  ter- 
ttf\\,  eo  doH4lela  toscadura  ilrstiende  á  oíayorA  Dteaor  «lis- 
Uiivia  tías  perfurarioDes  han  sitto  salteadas  y  bo  cooüauas 
r%»in«i  se  w  fn   ta  rarli  de  Mr.  While  que  be    tnsfrilo 
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Porque,  como  en  esta  última  parte,  el  lecho  de  tosca  se  hun- 
de dando  solo  el  barro  azulado  que  se  llama  lamay  el  dra* 
goeo  será  fácil  y  barato  allí.  Pero  repárese  que  la  parte  del  ca- 
nal que  debe  ensayarse  no  es  la  última,  sino  Las  dos  mil 
trescientas  varas  que  hay  desde  la  cabeza  de  los  diques  hasta 
la  segunda  plataforma;  cuyo  costo  ínfimo  será  algo  mas  de 
once  millones  de  fuertes,  á  lo  menos,  si  tiene  tosca  dura  co- 
mo resulla  del  Diario  de  las  perforaciones  llevado  por  el  se- 
ñor White  dia^  á  dia  y  hora  por  hora:  véase  en  su  página 
stayings\  y  véase  lo  que  el  mismo  Mr.  Bateman  dice  en  la 
pag.  415  de  la  Mem.  Min.  y  en  la  pag.  417 — c  El  carácter 
cí  tenaz  del  material  de  que  está  formado  el  fondo  del  rio 
«  en  el  canal,  etc.  etc.  » 

Y  no  se  diga  que  Mr.  Bateman  fué  en  esto  engañado  por 
Mr.  Revy;  ni  que  este  fué  quien  le  hizo  creer  con  informes 
falsos  que  el  fondo  del  Rio  se  componía  de  piedra  durísima  y 
propia  par  a  murallones  y  empedrados;  pues  cuando  Mr. 
Bateman  le  aseguraba  eso  mismo  al  Gobierno  en  7  de  Abril, 
desde  Inglaterra,  (pag.  435  y  436,  de  la  Mem.  Min.)  Mr.  Ba- 
teman hábia  visto  esa  Piedra  por  sus  propios  ojos:  habia  da- 
do RARRENOs  en  ella  él  mismo  (pag.  436)  Así  es  ^ue  ahora, 
dice — (T  Antes  de  que  yo  saliese  de  Buenos  Aires  no  solamen- 
«  te  hice  practicar  perforaciones  á  mi  propia  vista  sino  que 
di  instrucciones  ^  etc.  etc.  y  habiendo  dicho  en  8  de  Abril 
(pag.  435)  que  los  barrenos  de  Revy  confirmaban  el  resultan- 
do de  sus  propios  barrenos^  agrega:  á  renglón  seguido — «So- 
(( lamente  necesito  agregar  que  no  me  asustó  el  descubrimien-- 
c(  to  de  la  Roca  cuando  oí  harlar  de  el;»  porque  Mr.  Revy  era 
inepto  para  coH^r mar  lo  que  el  mismo  Mr.  Bateman  habia  visto; 

1 .  TribiiDca  del  12  de  Octubre. 
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y  ora  un  ¡titluelo  que  le  daba  informes  falsos  que  confiniui- 
bttn  sin  embargo  los  barrenos  ilatlos  por  Mr.  Baleiiian. 
Aquí  (encinos  que  para  el  mismo  que  dio  barrenos  en  la  Itoca 
llura,  viene  á  ser  un  descubrimienlo  [eosa  nueva)  la  Roca 
dura  cuando  oyehablar  declla. . .  .¿Puede  darse  algo  de  oías 
curioso? 

En  suma:  Que  haya  piedra  en  el  lecho,  ó  que  haya  bar- 
ro, el  [ireSHpuesto  es  siempre  el  mismo.  Unas  veces,  Mr.Ba- 
lomaii  dá  barrenos  y  saca  piedra  y  con  el  mismo  presupuesto; 
oirás  veces  Air.  Bateman  escamota  la  piedra  dura  y  el  presu- 
puesto queda  siempre  el  mismo.  Eslo  se  llama  desvariar,  y 
hacer  desvariar  á  los  Ministros  que  ni  saben  leer  ya  lo  que 
consta  en  sus  mismas  Memorias  anuales. 

Dice  Mr.  Balemaii  que  yo  lo  lie  acusado  falsamente  de 
no  luibrr  ¡techo  perforaciones.  . .  .Pero  ¿como  no?  El  mismo 
dice  que  las  hizo,  y  que  encontrd  piedra  dura  para  empedra- 
dos nada  inenos;  mas,  á  renglón  seguido  dice  que  cuando 
ri;/H  hahlnv  de  uste  descubrimiento  710  lo  creyó,  y  sin  embargo 
iM  In  hnbia  visto  harrcnándota  lisu  jiropia  visUi.  Cual  de  las 
dos  cosas  es  verdadera  entonces? 

Dice,  que  lo  lie  acusado  de  haber  ocultado  al  público 
yalpaiscl  resultcultí  de  \añ  perforaciones. ..  .Como  no?  En 
.■Jde  Abril,  5dia3  á  lomas  y  apenas,  después  de  regresar  é\  á 
Inglaterra,  desde  aquí,  recibe  una  grave  carta  del  competen- 
lisimo  ingeniero  hidritiUico  que  habia  quedado  encargado  de 
los  trabajos.  Esa  carta  le  revela  un  gran  contrasto:  la  impo- 
sibilidad de  los  planos  y  proyectos,  la  falsedad  de  los  presu- 
puestos, la  necesidad  de  cambiar  las  bases  y  asientos  de  la 
obra:  Mr.  Bateman  no  tenia  informe  ninguno  en  contrario; 
su  propio  tiijtitk  confidencial  era  el  qne  le  participaba  Cíla 
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« 

grave  uovedadad  ^  }  Mr.  Bateman,  en  vez  de  decirle  francamen- 
te al  Gobierno  lo  que  le  escribía  ese  agente,  ó  de  revelar  su 
ineptitud  al^t^e  Iv  estaba  pagando^  ÁiBngT2í\e  noticia,  le  escri- 
be al  gobierno  estas  palabras,  que  si  no  son  una  ocultación 
dolosa,  no  sé  que  nombre  tendrían  hablando  ante  jueces,  ó  an 
te  un  gobierno. . .  .entendido  y  despreocupado  de  influencias 
por  lo  menos. 

a  Los  ulteriores  barrenos  que  se  han  hecho  para  estable- 
(í  cer  la  calidad  del  lecho  del  Rio,  son  tai«  favorables  como 
«  yo  lo  deseaba. 

<í  En  un  lugar  se  ha  descubierto  un  lecho  delgado  de  roca 
a  dura  como  de  dos  pies  de  espesor, « que  se  encuentra  den- 
«  tro  de  la  hondura  en  que  deben  echarse  los  cimientos.  Ese 
(c  lecho  de  roca  ningún  impedimento  ofrecerá  para  la  obra  de 
(T  escavacion  y  solo  espero  que  se  le  encontrará  en  suficiente 
<r  cantidad  para  que  sea  utilizable  en  la  construcción  de  las 
<  murallas  del  dique  ó  la  fijación  de  la  muralla  del  Rio,  y 
(x  aborrecí  costo  de  conducción  de  tanta  piedra  de  mayor 
d  DISTANCIA.  En  otros  respectos  los  barrenos  muestran  que 
«  es  acertada  la  opinión  que  formé  sobre  el  terreno  y  por  los 
(i  barrenos  hechos  cuando  me  separé.  Nada,  pues,  tengo 
(í  que  alterar  en  el  plan  de  la  obra^  ni  en  el  cálculo  que  hice  de 
«  su  costóla.  (P^g-  435  y  436). 

Junto  con  este  singular  cambio  de  dar  por  estraordi- 
nariamente  favorables  los  barrenos  que  Mr.  Revy  le  comu- 

1.  Véase  la  "Tribuna"  del  12  de  Octubre:  cartasde  Revy  fechas 25  de 
Febrero  y  1 7  de  Mayo. 

2>  Esto  también  era  inexacto  pues  el  espesor  de  esa  cnpaen  vez  de  ser 
de  do«»  pies  era  de  dos  varas. 
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nicaba  couüdencialnicute  como  ESTRAOiuiiSAti jámeme  des- 
FAvoitABLEs,  retiraba  Mr.  Batemaii  á  su  compelenlisimo  Ayu- 
i)autc  y  remilia  inmcdialanicntc  otro  Ayudante  también 
competentísimo  mejor  informado  de  sus  miras  sobretodo  la 
materia. 

Y  ya  vé  el  Sr.  Bateman  que  yo  no  soy  el  que  hablo,  sino 
el  mismo;  son  sus  palabras  las  que  adelantan  esc  doble  y  ra- 
ro sentido;  y  esas  palabras  son  tanto  mas  oscuras  y  endemo- 
niadas cuanto  que  al  dar  como  favonible  lo  desfavorable,  agre- 
ga: que  Mr.  Revy  confirmaba  sms  jirójiios  datos  anteriores.  Asi 
es  que:  ó  no  tenia  tales  dalos,  ó  si  los  tenia  los  ocultaba  sin 
poder  dudar  de  la  verdad  de  lo  que  Revy  le  comunicaba 
contirmándole  en  lo  que  el  mismo  Mr.  Bateman  babia  espc- 
ri  mentado  R  su  propia  vista. 

Copio  ahora  otras  palabras  en  que  lodos  estos  asertos 
vienen  á  turnar  nueva  luz. 

r<  Esamiué  cuidadosamente  la  naturaleza  y  calidad  carac- 
«  tcristica  de  la  arcilla  de  la  márjen  del  rio,  y  de  esa  imrcion 
I  peculiar  endurecible  de  ella  que  se  couoceconel  nomhreco- 
a  mun  de  tosca;  é  bice  un  viaje  en  la  linea  del  proyectado  ca- 
*  nal,  desde  cerca  del  muelle  saliente,  [poér,]  de  la  aduana 
u  hasta  su  terminación  en  la  parte  profunda  del  rio,  durante  el 
u  cual  viajeno  solamente  sondee  la  profundidad  del  agua  sino 
t  el  carácter  ó  calidad  del  fondo  del  rio.» 

<  Ucuri  ademas  á  Mr.  Cogblan  para  quemo  proporcio- 
«  nase  un  hombre  competente  para  bacer  perforaciones  cii  el 
(  rio,  alguna  de  las  cuales  se  realizaron  bajo  mi  propt:)  supe- 
a  rintcndencia,  aotesde  que  partiese  del  pais — y  esto  supoii- 
"  go  que  es  lo  que  constituye  el  secreto  entre  mi  mismo  y  el 
"  obrero  del  ferro-carri!  de  la  Boca.< 
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(f  Eslas  perforaciones  se  hicieron  al  eslremo  del  muelle 
c(  saliente  de  la  aduana  en  la  Boca  del  Riachuelo,  y  en  medio 
«  de  la  via  entre  estos  puntos. » 

Mr.  Bateman  hizo  un  viaje  pintoresco  en  el  \aporcilo 
«Águila»  ¡Muy  bien!  El  nos  dice  poco  sobre  el  tal  viaje, 
pera  yo  diré  lo  que  él  calla.  Mr.  salió  á  la  una  del  dia  del 
muelle  y  volvió  á  las  5  ^  de  la  tarde.  En  cinco  horas 
sondeó  la  profundidad  del  agua,  ysond£Ó  el  carácter  ó  calidad 
del  fondo  del  Rio.  ¡Admirable  rapidez!.  .. .  El  señor  White 
empezó  sus  perforaciones  bajo  la  dirección  y  plan  sistemático 
de  Mr.Revy,  el  25  de  febrero,  y  las  terminó  en  19  de  agosto 
seis  meses  para  un  trabajo  que  Mr.  Bateman  hizo  hábil  y 
competentemente  en  cinco  horas!  y  esto  apesar  de  que  es 
preciso  tener  presente  que  la  operación  del  señor  White  es 
un  simple  ensayo  de  perforaciones  salteadas,  y  que  está  muy 
lejos  de  ser  una  operación  perfecta  y  prolija  como  la  que 
requiere  un  presupuesto. 

Prescindamos  de  Mr.  Goghian  que  no  ha  pretendido 
jamás  haber  perforado  el  lecho  del  Puerto;  y  veamos 
que  Mr.  Bateman  toma  un  peón  y  perfor^a  en  el  estremo  sa- 
liente del  muelle  de  la  Aduana,  en  la  Boca  del  Riachuelo,  y 
en  el  intermedio,  Mr.  Bateman  no  nos  mostrará  el  Re- 
gistro auténtico  de  esta  última  operación;  y  véase  co- 
mo se  quiere  escapar  por  la  tangente,  después  que  ha  sa- 
bido que  al  sur  desciende  el  lecho  de  Roca.  Sus  diques  no 
están  al  Sur  ¿para  que  pues  fué  á  examinar  el  lecho  al  Sur? 
lo  necesario  era  que  perforase  en  sus  diques  y  en  el  canal, 
que  son  los  puntos  en  que  todo  lo  ignorara  todavia  si  no  tu- 
viera el  Diario  al  señor  White. 

En  el  muelle  de  pasageros  ó  de  la  Aduana  no  necesitaba 
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Iiacersi-gransondaje.  No  ora  tampoco  el  leclio  ilc  sus  D¡(|ucs; 
y  ademas,  los  puntales  que  forman  ol  muelle,  iacruslados  Ápc- 
filis  dos  pies  á  golpes  de  un  martinete  de 20  quintales  Icdalian 
bastante  muestra  de  lo  que  era  alii  el  lecbo;  y  debió  ir  á  In- 
glaterra, sieso  hizo,  con  nna  seguridad  completa  de  lo  ima- 
ginario del  proyecto  en  que  uos  lanzaba. 

¿Dónde  están  pues  los  datos  de  esas  períoraciones?  ¿Qué 
secciones  hizo  para  sistemarlas?  ¿QuiS  profundidad  le  die- 
ron por  bora?. .. .  Estos  problemas  esenciales  para  un  inge- 
niero, y  de  los  que  ningún  gobierno  formal  podía  prescindir, 
quedaron  clandestinos;  y  con  esto  se  comprenderá  todo. 
Nuestros  congresos  son  un  dige,  nuestras  ministros  mayo- 
res liiges;  y  Mr.  Bateman  un  Papa  ¿no  es  cierto?    Adelante! 

Mr.  Bateman  nos  asegura  que  trazó  en  un  mapa  para 
inslruccioo  de  Mr.  Revy  las  líneas  en  que  deseaba  que  se  b¡- 
ciesen  perforaciones  adicionales  etc.  ele. ' 

Enlreíanto  no  bien  supo  en  3  de  Abril  que  se  babian  co- 
menzado esas  períoraciones,  mandó  suspenderlas:  su  iigenlc 
traspasaba  sus  órdenes;  •  y  Mr.  Moore  no  ha  tratado  jamás  de 
continuarlas  pública  y  olicialmente  bajo  un  sistema  científico 
como  lashabia  emprendidoel  señor  Wliite  bajo  la  dirección 
del  señor  Revy. 

Mr.  Revy  ha  negado  que  se  le  hubiese  trazado  semejan- 
le  plan  ni  dado  semejantes  instrucciones;  y  la  prueba  de  ello 
que  dá  Mr.  Bateman  uo  se  podría  dar  delante  de  ingenieros. 

El  mismo  copia  quince  cUiusulas  que  dice  que  fueron  to- 
das sus  instrucciones.     No   hay  una  que  contenga  la  palabra 
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Perforacmies  (Boríngs)  *  j  la  7»  cláusula  que  es  en  la  que  Mr. 
Bateman  pretende  incluir  esa  operación,  trata  de  cosa  muy 
diversa  pues  habla  solo  del  carácter  de  las  orillas  y  del  fondo 
del  Rio  para  saber  si  está  sugeío  á  variaciones;  es  decir  son- 
dages,  y  nó  borings.  Mr.  Revy  ha  negado  totalmente  que  el  se- 
ñor Bateman  le  hubiese  dado  instrumentos  para  semejante  ope- 
ración^ diciendo  una  cosa  que  todos  sabemos,  y  es  que  él  em- 
prendió ese  trabajo  con  los  instrumentos  que  por  acaso  encon- 
tró en  el  pais  traidospor  el  Sr.  Sourdeaux  y  que  eran  \osúnicos 

que  existian . 

Sea  lo  que  fuere,  si  Mr.  Revy  hacia  las  perforaciones  por 

orden  y  según  el  plano  trazado  por  el  Sr.  Bateman  y  si  las  pri- 
meras noticias  que  le  envió  confirmaban  lo  que  el  mismo  ha- 
bla encontrado  perforando  á  su  propia  vista  ¿donde  está  la 
causa  del  conflicto  entre  ambos? 

Léase  la  Memoria  Ministerial  en  la  pajina  345  y  346,  y  es- 
plíqueseel  relevo  de  un  ayudante  cuyos  barrenos  confirmaban 
los  barrenos  del  principal,  y  que  era  relevado  á  pesar  de  tan  fa- 
vorable  resultado  como  el  de  esa  confirmación.        ^ 

Un  Secretario  de  Mr.  Bateman  que  se  llama  Mr.  Robonó 
Roboton,^no  sé  como  ni  me  importa,  ha  salido  también, 
no  sédedonde^  metiéndose  conmigo  por  cuenta  de  su  patrón, 
y  repitiendo  lo  que  le  han  soplado  de  otra  parte  sobre  mi 
ocurrencia  de  llamar  en  el  Seusído  piedra  granítica  la  que  se- 
gún Mr.  Bateman  se  habia  descubierto  en  e\  lecho  del  Rio  de  la 
Plata.  Esto  está  bueno  para  ese  señor  secretario  de  un  nombre 
tan  atravesado  como  dicen  los  gauchos  por  decir  arrebozado; 
pero  nó  para  Mr.  Bateman  que  sabe  muy  bien  donde  le  duele 
la  llaga  que  le  dejó  ese  hallazgo. 

J.     "Tribuna"— citada. 

2.     Véase  el  Diario   "La  Nación"  de  ó  de  octubre. 
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Veamos  sobre  i]uieD  debe  caer  la  burla,  y  copiemos  para 
ello  á  Mr.  Bateman  mismo: 

«Se  verá,  paes,  bien  que  yo  no  veía  con  ningún  temor  el 
1  descubrimiento  de  esa  capa  ó  manto  úc  piedra,  que  Mr.  Revy 
•  llama  roai  blanca  y  que,  con  refereDcia  á  su  narración  y  á  lo 
1  que  él  aseguró  llamo  yo  en  mi  segundo  informe,  fecha  8  de 
1  abril  de  1871,  una  delgada  capa  de  roca  dura  de  cerca  de 
a  dos  pies  de  espesor,D  siendo  casi  precisamente  estas  las  pa- 
9  labras  que  i5l  mismo  usó  al  Irasmitirme  la  noticia. ■> 

«No  creia  yo  en  la  existencia  de  la  roca,  porque  pensaba 
«.  que  era  incompatible  con  las  condiciones  geológicas  del 
f  distrito;  pero  Mr.  Revy  le  dio  el  nombre  de  «roca  dura«  y 
~i  como  tal  la  consigné  en  mi  informe  al  Gobierno .  • 

Después  de  eslas  palabras  no  se  puede  dudar  que  Mr.  Ba- 
teman creyó  que  la  piedra  de  que  se  le  hablaba  era  incompali- 
ble  cotí  tos  condiciones  geológicas  del  fíio  de  la  Plato;  pero,  co- 
mo Mr.  Revy  le  didel  nombre  ác  roca  dura,  como  tal  lo  consignó 
Mr.  Bateman  e)i  su  informe  al  Gobierno.  Esto  es  vergonzoso 
pjra  Mr.  Raleman  ¡consignarun  absurdo  por  que  Mr.  Revy  le 
escribe  ese  absurdo  incompatible  con  fa  naturaUzal ....  y  no 
solo  lo  consigna  á  sabiendas  un  ingeniero  distinguido  como 
él,  sino  que  lo  consigna  diciendo  (páj,  345  y  356  de  la  M.  M.:) 
que  ese  absurdo  coTiriRUASA  el  keslltado  de  los  BARitEisos 
QUE  EL  MISMO  HABÍA  DADO,  y  que  era  cosa  sumamente /arora^/c. 
iMr.  Rateman  no  pudo  creer  que  la  roca  dura  de  Mr. 
Revy  era  arcilla  calcárea,  por  que  si  él  sabia  sobre  que  rio  y 
sobre  que  íec/io  habia  levantado  sus  preciosos  y  coloridos 
diagramas  y  litografías, debia  saber  que  la  roca  dura  calcárea 
no  era  incompatirle.  sino  natural  y  propia  de  nuestro  terre- 
no pampeano. 
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Lo  Único  que  era  incompatible  era  la  piedra  granítica,  y  eso 
fué  lo  que  él  se  creyó,  y  lo  que  le  dijo  al  Gobierno  asegu- 
rando que  ese  hallazgo  de  empedrados  con/{rimi¿^a  el  resultado 
de  las  perforaciones  hechas  á  su  propia  vista. 

Si  las  perforaciones  del  señor  Revy  confirmaron  las  del 
señor  Bateman,  como  este  lo  dice  en  la  Memoria  de  8  de 
Abril,  resulta  que  el  señor  6a teman  de  ahora^  desmiente  al 
señor  Bateman  de  antes  en  aquello  de  haber  encontrado  en 
el  lecho  de  nuestro  rio  una  roca  propia  para  empedrados,  que 
hoy  es  incompatible  con  las  condicioiies  geológicas  del  distri- 
to.   Todo  esto  no  vale  nada  para  nuestros  ministros. 

¿Cual  era  esta  roca  incompatible  con  el  terreno?  No  pe- 
dia ser  ni  la  tosca  ni  la  piedra  calcárea:  porque  nada  hay 
mas  compatible  con  el  lecho  en  nuestro  rio  que  esas  clases 
de  rocas,  como  lo  sabia  Mr.  Bateman:  era  pues  piedra  gra- 
nítica la  que  él  supuso  que  se  habia  encontrado;  y  como  del 
otro  lado  del  rio  tenemos  piedra  granítica,  Mr.  Bateman  se 
figuró  que  los  terrenos  primitivos  de  Córdoba  estaban  estén* 
didos  debajo  de  nuestra  tosca  y  que  las  perforaciones  habian 
dado  en  piedra  granítica. 

Por  eso,  y  temiendo  que  el  Gobierno  (todavia  no  nos  co- 
nocia  bien  el  señor  Bateman)  comprendiese  todo  lo  que  im- 
portaba la  grave  revelación  del  ^formidable  enemigo»  que  Mr. 
Revy  le  hacia  procediendo  con  toda  honorabilidad  para  con 
Mr.  Bateman  y  para  con  el  Gobierno  {f2íg.  473M.  M.)  Mr.  Bate- 
man retira  inmediatamente  á  Revy  y  manda  á  Mr.  Moore,  con 
instrucciones  confidenciales,  á  las  barbas  del  Gobierno  Ar- 
gentino y  del  provincial  que  hacen  un  magnífico  papel  en  to- 
do este  episodio  admirable. 

Mr.  Bateman  le  lanza  entonces  al  Gobierno  su  informe  de- 
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liiihivo  y  su  yraii  presupuesto  &  gusto  y  á  medida  del  cnipréslilo 
ni  mas  ni  menos,  haya  á  no  haya  piedra.  Lo  ruinoso  según  los 
informes  que  acaba  de  recibir,  en  ese  mismo  paquete  de  3  de 
Abril,  es  lo  mas  satisfactorio  y  favorable  que  él  podía  esperar. 
Se  ha  hallado  PIEDRA  nutiA:  bien  venida  sea!  dice:— (página 
345  y  346)  «y  solo  espero  que  se  le  encontrará  en  suficiente 
<r  cautidad  para  construir  las  murallas  de  los  diques,  las  n 
u  rallas  del  rio;  y  ahorrar  el  costo  de  takta  piedra  desde 
«  MAVOii  distancia;  »  es  decir,  desde  Marliu  García  á  de 
las  canteras  del  Estado  Oriental  que  Mr.  Batcman  había  ido 
á  estudiar,  y  que  son  de  granito.  Para  mayor  abundamiento, 
Mr.  Bateman  le  escribe  á  Mr.  Revy  retirándole  su  agencia  j 
le  dice:  «  La  piedra  [siempre  piedra]  no  creará  didcultad 
alguna  en  ia  escavacion-.  y  si  es  dirá,  como  vd.  la  presenta, 
bien  venida  isa!  para   hacer   mirillas  y   empediiados,  »  ' 

¡Alterar  los  presupuestos!  cambiar  el  sitio  de  la  obra! 

l^iíl'!  vamos  á  locar  ya  en  Mayo,  en  ese  májíco  Majo.  Mr.  Ba- 
teman no  sabia  (|He  las  prórrogas  eran  mucho  mas  favorables 
para  los  grandes  coniratos  que  nadie  entiende.  Todas  las 
cosas  requieren  esperiencia  y  cada  pais  tiene  sus  pecuhari- 
dades  ¿cómo  nó? 

íEra  ó  no  era  granito  e^a  Piedra  Dura  de  que  Mr.  Bate- 
man hablaba  en  su  plan  final  de  8  de  Abril:  esa  piedra  in- 
compatible con  la  naturaleza  de  nuestro  rio? 

Muérdase  pues  el  dedo  el  señor  Secretario  Bohon  de  Mr. 
Bateman  ó  que  sé  yo  como!  y  los  que  le  soplaron  la  encarta- 
da: que  en  cuanto  á  mí  nada  inas  he  dicho  sino  que  uua  pie- 
dra que  era  propia  para  empedrados  incompatible  con  nuestro 
distrito  debía  ser  una  piedra  granítica  d  de  dureza  grauílica. 

1      TnbHUa  ilel  13  de  Oetubce. 
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Mr.  Bateman  se  disculpa  ahora  de  esle  formidable  des- 
propósito, y  dice — ayo  la  llamé  así  con  referencia  á  la  narra- 
(í  don  de  Mr.  Revy  y  á  lo  que  él  me  aseguró: ...  Yo  no  lo 
<  creÍ2í,pero  Mr.  Revy  le  dio  el  nombre  de  roca  dura^  y  yo  lo 
or  consigné  como  tal  en  mi  informe  al  Gobierno. »  (Tnbuna 
del  12  de  Octubre). 

¿Y  este  es  el  hombre  que  se  atreve  á  llamar  á  otros  bo^ 
quilla  de  ajenas  ideas,  cuando  n¡  criterio  tiene  por  lo  visto 
para  dejar  de  ser  boquilla  de  los  despropósitos  ajenos? 

Pero  Mr.  Bateman^  como  siempre,  le  hace  aquí  una  es- 
caramuza á  la  verdad.  No  fué  Mr.  Revy  quien  habló  de  pie- 
dra, ni  de  murallas,  ni  de  emp'^drados.  Mr.  Revy  dijo  roca 
DURA  (hard  Rock) .  La  ocurrencia  de  la  piedra  es  entera  y 
genuina  de  la  distinguida  competencia  de  Mr.  Bateman;  y  la 
invención  admirable  de  utilizarla  en  empedrados  es  también 
suya.    * 

Véase  pues  la  respetabilidad  de  los  datos,  de  los  estu- 
dios y  de  las  ideas  que  contienen  los  proyectos  y  presupues- 
tos del  señor  Bateman. 

Pero  el  señor  Ministro,  y  el  Congreso  apretado  en  la 
prórroga,  han  decidido  que  Mr.  Bateman  tiene  razón.  Son 
unos  dijes  nues'ros  Ministros  y  nuestros  Congresos  en  esto 
de  presupuestos  y  de  empréstitos  de  obras  públicas. 

Si  Mr.  Bateman  no  quiere  confundir  las  ideas  de  sus 
amigos  y  favorecedores,  no  sé  para  que  ha  mezclado  en  sus  nue- 
vos escritos  la  cuestión  del  Riachuelo  con  la  cuestión  de  sus 
diques,  de  sus  canales  trabajados  en  seco^  y  de  sus  terraple- 
nes á  rellenar  con  las  barrancas  de  la  Recoleta.  Todos  sa- 
bemos que  al  frente  de  la  ciudad  la  tosca  dura  se  encuentra 
en  todas  partes  á  pocos  pies  abajo  del  depósito  arenoso  qm  la 
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cnlire  (pag.  415  de  la  M.  M.);  míentpas  que  en  el  Riachuplo  y 
en  Carracas  está  á  mas  de  selcnla,  y  nó  elevada  en  ¡iraiuh 
cantidad  y  espesor,  como  Mr.  Bateraan  lo  asegura  falsanien- 
te  por  desacreditar  en  provecho  sino  el  linico  puerto  fosi- 
ble  y  barato  en  Buenos  Aires.  El  puente  del  F.  C.  del  Sud 
se  apoya  sobre  pilotes  de  mas  de  60  pies  de  longitud  y  no 
tocan  todavía  en  la  tosca.  El  puente  Puyrredon  tampoco  se 
asienta  en  la  tosca  por  no  haberla  podido  encontrar  á  una 
distancia  conveniente;  y  el  puente  del  F.  C.  de  la  Ensensda 
se  apoya  en  plataformas  de  material,  porque  no  sabiendo  don- 
do  podrían  encontrar  la  tosca  ú  otro  terreno  resistente,  no 
han  intentado  siquiera  introducir  pilotes  por  apoyo. 

En  28  de  Mayo  de  este  año,  mas  de  un  año  después  de 
su  informe  y  plan  final,  Mr.  Gateman  dirije  un  nuevo  i  ntbrme 
contradictorio  con  los  anteriores  ()ue  no  se  puso  en  conoci- 
miento del  público  sino  por  la  «Tribuna»  del  5  de  Setiembre. 
Yo  no  lo  conocía,  ni  lo  podia  adivinar  en  Julio  al  hacer  mi 
interpelación.  Mr.  Baleman  se  vio  obligado  á  hacer  ese  lar- 
dio  informe  porque  comenzaba  á  levantarse  en  el  pais  ese 
rumor  sordo  con  que  la  opinión  pública  comienza  siempre  A 
pronunciarse  sobre  aquellos  asuntos  de  interés  general,  cuyo 
carácter  no  se  define  bien  y  hace  sospechar  misterios  ame- 
nazantes. Empezaba  á  haber  personas,  como  el  mismo  señor 
Madero,  el  ingeniero  don  Luis  lluergo,  el  doctor  don  M.  A. 
Montes  de  Oca.  el  señor  don  Eduardo  Olivera  y  muchos  otros 
no  menos  honorables,  que  teniamos  motivos  para  eslar  bien 
impuestos  de  lo  que  ocurría;  y  que  estábamos  estudiando 
con  interés  y  con  precisión  los  errores,  las  contradicciones, 
los  inconcebibles  despropósitos  y  la  falta  de  verdad  y  de  fran- 
queza de  que  atlolescian  lodos  los  trabajos  de!  señor  Itale- 
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Apercibido  de  esto  por  su  agente  y  por  sus  amigos,  Mr. 
Batemao  mandó  pues  su  inrorme,  de  28  de  Mayo^  y  el  Minis- 
tro de  Hacienda,  tan  solícito  para  mandar  publicar  como  dxn 
cumenío  oficial^  con  un  decreto  de  publíquese,  la  diatriba  des- 
cortes de  Mr.  Bateman  contra  el  Dr.  López,  en  la  que  todo 
el  afán  es  probar  que  el  doctor  López  es  uno  de  los  miembros 
mas  ignorantes  de  este  ignorante  pueblo,  deja  por  cuatro  me- 
ses sin  publicar,  ese  informe  de  28  de  Mayo  que  es  una  pali- 
nodia confusa;  y  que  probablemente  el  Ministro  no  entendió  ni 
leyó,  dejando  á  Mr.  Bateman  que  disertase  en  pro  y  en  contra, 
según  sus  intereses  y  según  la  confusión  de  sus  ideas,  sobre  la 
PIEDRA  DURA,  sobrc  la  tosca,  la  marga  y  las  piedras  calcáreas 
del  Rio  de  la  Plata.  Mr.  Bateman  canta  ahora  su  himno  á  la 
feliz  desaparición  de  todas  esas  piedras  y  polvos  del  Diablo 
que  antes  habia  hallado,  el  mismo^  en  el  Rio  de  la  Plata,  y 
que  ahora  han  desaparecido  desde  el  28  de  Mayo  y  desde  el 
28  de  Agosto  al  7  de  Setiembre^  es  decir  en  diez  dias.  En 
el  informe  de  Mayo  decia,  hablando  de  la  piedra  calcárea— ^asi 
cr  fuésemos  bastante  dichosos  para  encontrar  la  suíiciente, 
(c  y  de  calidad  bastante  sólida  y  durable  para  usarla  en  la 

((    CONSTRUCCIÓN  DE  LAS  OBRAS  DE  ALBAÑILERIA  etC.  CtC,  ha- 

(T  briamos  logrado  un  tesoro  (en  esa  solidez!)  »  En  Agosto 
(informe  no  publicado  todavia  pero  que  tengo  á  la  vista)  dice 
Mr.  Bateman,  que  en  efecto  existe  esa  piadra  calcárea,  y  tan 
DURA  qw  donde  la  hay  habrá  que  escavarla  en  el  modo  ordi- 
nario con  que  se  trabajan  las  rocas  en  las  canteras.  A  los 
diez  dias  (7  de  Setiembre,  Tribuna  del  i2  de  Octubre)  sin 
que  nadie  haya  hecho  estudios,  las  canteras  del  28  de  Agosto 
que  requerian  barreno  y  pólvora,  se  han  convertido  en  una 
mansa  materia  que  se  ablanda  (como  pan]  cuando  se  le  pone 
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eii  contacto  con  el  agua;  y  no  liay  positivamente  ¡lietlra  al- 
guna debajo  de  las  obras  ó  en  el  canal,  do  lo  cual  dan  fé  unas 
muestras  que  le  lia  mandado  Mr.  Moore  y  que  [si  es  cierto  lo 
tic  las  tales  muestras]  deben  ser  de  arcilla  negra,  y  no  blan- 
ra,  como  la  que  se  halla  en  las  colecciones  de  muestras  que 
sacri  el  señor  White. 

Llámese  al  señor  White,  al  señor  Pniggary,  á  cualquier 
hombre  informado;  y  levántese  una  información  sobre  la  roco 
cdtciirea  que  se  halla  estendida  en  todas  las  obras  y  en  el  ca- 
nal, para  ver  si  es  blanda,  y  si  se  disuelve  al  contacto  del 
ligua. 

En  todo  terreno  calcáreo,  lo  mismo  que  en  lodo  terreno 
granítico  y  aun  rovalloso,  existen  venas  6  capas,  mas  ó  menos 
duras,  mezcladas  entre  sí;  pero  eso  no  quiere  decir  que  to- 
das se  puedan  trabajar  como  capas  blandas  sino  que  en  unas 
partes  el  terreno  exije  mayor  labor  y  mayor  cosió  que  en 
otras.  Eso  es  precisamente  lo  que  hace  que  Mr.  Baleman  esti! 
inhabilitado  como  lo  estuvo  siempre  para  hacer  planos  y  pre- 
supuestos como  los  que  ha  levantado  con  una  carencia  abso- 
luta y  con  una  completa  ignorancia  de  datos  enla  materia. 

En  cada  nuevo  informe,  el  señor  Baleman  tiene  algo 
que  confirmar,  en  oposición  á  lo  que  contenía  su  anterior 
informe.  Cuando  todos  esperábamos  ver  levantarse  las  mu- 
rallas y  los  empedrados  de  lasca  del  8  de  Abril  para  ahor- 
rarnos la  conducción  de  la  piedra  granítica  de  Martin  García, 
salimos  ahora  con  que  esa  piedra  no  existe!  Cuando  todos 
esperábamos  encontrar  seis  millones  de  terraplén  en  el  dra- 
guen del  canal .  salimos  ahora  con  que  esto  será — si  se  puede 
rectijery  depositar  el  materiat,  sobre  lo  cual  ¡nada  sabe  el  in- 
geniero! ni  el  Ministro!   Cuando  todos  esperábamos  saber  de 
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donde  habían  de  salir  los  otros  ocho  millones  de  varas  cúbicas 
necesarios  para  el  terraplén  (que  serán  catorce  si  el  dragueo 
del  canal  no  puede  recojersc  y  depositarse^  como  Mr.  Bateman 
lo  teme)  salimos  con  que  saldrán  de  las  barrancas  de  la  Reco-  ' 
leta,  en  donde  no  hay  quizá  300  mil  varas  cúbicas;  y  de  don- 
de no  se  puede  sacar  tierra  sino  arruinando  los  niveles  de  la 
ciudad,  rebajando  las  alturas  necesarias  para  las  obras  de  dre- 
naje, destruyendo  los  caminos,  y  desmejorando  todas  las 
propiedades  particulares  de  aquel  distrito. 

Todo  es  igual  para  este  distinguido  ingeniero.  Nada 
ofrece  dificultad.  El  presupuesto  era  ajustado  á  todas  las 
reglas  de  la  Ciencia  y  del  Arte  cuando  ahorrábamos  piedra 
de  Martin  Garcia  con  la  tosca  de  las  escavaciones;  es  ar- 
reglado también  tengamos  ó  no  tengamos  materiales  de  ter- 
raplén, y  cualquiera  que  sea  el  carácter,  blando  ó  duro^  útil 
6  inútil,  que  haya  de  producir  el  lecho  del  Rio.  Mr.  Bataman 
es  ingeniero  á  precio  fijo  y  sin  relación  ninguna  con  la  mer- 
cancia  ni  con  los  trabajos. 

Entretanto,  el  señor  Whitc  que  ha  estado  perforando 
durante  seis  meses  el  lecho  donde  se  debian  construirlas 
obras,  establece  en  un  documento  público^  como  es  el  Diario 
de  las  perforaciones,  el  carácter  intratable  de  la  piedra  cal- 
cárea que  ha  encontrado  en  ese   lecho. 

Don  Augusto  Scudier  que  actualmente  está  ejecutando, 
por  contrata,  una  obra  para  las  aguas  corrientes,  ha  tenido 
que  cavar  la  tosca  con  pico,  como  lo  puede  verificar  el  que 
quiera;  y  en  una  área  sumamente  pequeña  han  roto  tres  picos 
de  acero,  de  los  cuales  he  visto  uno  en  poder  del  ingeniero 
don  Luis  A.  Huergo.  En  esta  tosca  blanda  manipulada  por 
el  señor  Bateman,  no  entran  los  pilotes  de  roca  de  fierro. 
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romo  lo  presenciaron  los  mismos  minislros  del  Gobierno  de 
la  provincia;  y  un  sinnúmero  de  liabitanics  de  este  país  lian 
visto  que  en  el  muelle  de  pasageros,  j*  en  el  déla  Aduana, 
costaba  boras  de  trabajo  el  introducir  un  pié  de  esos  pilotes 
con  nn  martinete  de  20  quintales.  En  el  viaducto  del  Fer- 
ro-carril del  Norte  se  lian  rolo  muchos  pilotes  de  rosca  an- 
tes (¡nc  entrar  en  el  material  blando  del  señor  Bateman,  rom- 
piéndose también  en  pedazos  los  picos  de  acero. 

El  señor  Revy,  de  quien  no  me  cansaré  de  decir  que  ten- 
go una  opinión  favorabilísima,  por  la  prudencia  científica  y 
por  los  escrúpulos  honorables  de  que  ha  dado  pruebas  en  lo- 
do este  triste  negocio  '  á  pesar  de  su  desgracia  de  escribir 
confidencialmente  palabras  injustas,  cuando  lodavia  no  co- 
nocia  las  condiciones  morales  de  nuestro  país,  el  señor  Revy, 
digo,  en  el  precioso  y  estudiado  informe  que  ha  pasado  al 
Gobierno  de  la  Provincia  en  23  de  Agosto,  dice  lo  que  si- 
gue: fl  Las  perforaciones  descubrieron  que  el  lecho  de  una 
«  formación  de  rom  calairen  llamada  tosca,  existía  en  elfon- 
(1  do  de  lodo  el  dique,  y  que  el  nivel  de  esta  formación  esta- 
1  ha  desgraciadamente  varias  varas  demasiado  alta  para  pcr- 
'<  milir  la  conveniente  escavacion  del  dique.  Mas  larde  se 
«  hizo  un  descubrimiento  mus  JíVio  todavía,  de  que  la  nim/ín 
u  formación  existía  en  el  fondo  de  la  canal  principal  y  que 
«  por  un  espacio  de  cerca  de  c/o5  rNi7¿ct5,  el  nivel  Je  esta  for- 
n  macion  estaba  también  un  ¡tar  de  yardas  demasiado  alta 
t  siendo  necesaria  la  escavacion  de  roca  también  dentro  de 
«  la  Canal  principal.» 

I.  Siüiitailiaantir  tiiii  camplelniíienle  de  mi  amigo  el  «otioc  ilactorduin- 
latia,  Scnndur  de  liiRep(il>1idii:  pcrn  creo  qua  es'.e  di lenli míenlo  pro«ede  aoln 
Ac  que  no  baja  tenido  liuti  hoy  ocMÍon  de  B<[iidiar   i  rundo  culo  negocio  (*n 
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Esta  es  la  verdad  pura  y  genuina.  Esa  roca  dura  que  se 
estiende  hasta  el  caual,eslaroisma  roca  calcárea  que  hay  en  el 
Bajo  de  las  Catalinas  y  (íebajo  de  los  muelles.  Nótese  aho- 
ra que  todos  los  trabajos  que  aparecen  como  del  señor  Bate- 
man  son  estudios  del  señor  Rovy,  como  resulta  de  Yos 
mismos  documentos  oGciales.  No  hay  masque  compararlas 
fechas  y  leer  el  informe  dirigido  por  el  señor  Bateman  en  8 
de  Abril,  para  ver  que  esos  dos  trabajos  son  la  simple  espo- 
sicion  de  los  estudios  del  señor  Revy;  y  que  el  señor  Bateman 
no  tenia  entonces  ningunos  otros  datos  que  los  que  ¿1  mis- 
mo dice  que  Itabia  lomado  junto  con  el  señor  Revy  (página 
398  M.  M.) 

El  señor  Bateman  nunca  tuvo  la  idea  de  estudiar  el  le- 
cho del  Rio,  porque  conocía  probablemente  que  los  persona- 
ges  que  ocupaban  el  poder  en  Buenos  Aires  estaban  á  oscv^ 
ras  sobre  las  graves  y  laboriosas  condiciones  que  requería  un 
contrato  de  esta  naturaleza.  El  dice  ahora:  que  dejó  al  se- 
ñor Revy  el  encargo  de  hacer  esos  estudios,  y  no  solo  con  ins- 
trucciones, sino  hasta  con  los  instrumentos  necesarios.  Pero 
él  ha  dicho  también  lo  contrario  asegurando  que  Mr.  Revy  era 
inepto  é  inexperto  para  cumplir  ese  encargo  y  loshechos prue- 
ban la  inexactitud  de  sus  asertos  recientes,  como  vaá  verse. 

En  la  pág.  335  de  la  Memoria  Ministerial  dice  así: 
«  Debido  á  la  aparición  de  la  fiebre  amarilla  que  indujo  al 
«  Gobierno  á  retener  á  mi  ayudante,  »  y  esto  prueba  que  el 
ayudante  Mr.  Revy  no  tenia  órdenes  de  quedarse  en  el  país 
cuatro  ó  seis  meses  para  hacer  perforaciones.  En  la  página 
451  encontramos  un  documento  de  fecha  22  de  Febrero  fir- 
mado por  el  Gobernador  y  su  Ministro  que  dice: — ^  Al  re- 
«  greso  del  señor  Revy  á  Inglaterra  que  se  verificará  en  Abril 
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c  próximo^  el  señor  Bateman  enviará  al  Gobierno  su  último 
«  informe,  destinado  á  ilustrar  el  que  ya  ha  presentado;  pero 
a  sin  alterar  el  plano  de  las  obras  ya  consignadas.  Se  debe 
a  pues  considerar  el  informe  actual  (7  de  Enero)  como  la  so- 
«  lucion  dada  por  el  señor  Bateman  á  la  ctiestion  de  obras  de 
c  puerto,  sometida  á  su  decisión  profesional.» 

Este  informe  contiene  muchas  cosas  preciosas:  la  primera 
es  que  el  señor  Revy  debia  partir  en  el  paquete  de  abril  porque 
el  Gobierno  lo  habia  retenido,  para  estudiar  la  cuestión  del 
Riachuelo,  sin  que  Mr.  Bateman  supiese  este  incidente.  De- 
biendo partir  antes  de  Abril  según  las  órdenes  del  señor  Ba- 
teman, no  tenia  tiempo  de  hacer  las  perforaciones  en  que  se 
ocupó  el  señor  White  desde  el  25  de  Febrero  hasta  el  30  de 
Agosto,  es  decir  como  seis  meses,  yes  claro  entonces  que  Mr. 
Bateman  no  habia  dejado  instrucciones  para  hacer  jper/bracto- 
nes  sistemáticas^  y  que  su  ayudante  no  tenia  órdenes  de  que  • 
darse  con  ese  tin.  Esa  solo  fué  una  ocurrencia  de  los  es- 
crúpulos del  señor  Revy  que  le  ha  valido  el  enojo  y  la  ira  del 
señor  Bateman. 

Resulta  también  del  documento  transcripto,  que  el  Sr. 
Bateman  debia  haber  esperado  el  regreso  del  Sr.  Revy  para 
hacer  su  último  informe  con  los  datos  que  este  le  llevase: 
que  si  el  Sr.  Revy  debia  partir  en  Abril^  el  Sr.  Bateman  sabia 
que  no  podia  hacer  ese  informe  sino  en  Junio  ó  Julio;  y  que 
haciéndolo  en  8  de  Abril,  como  lo  hizo,  faltaba  á  todas  las  con- 
diciones que  leimponia  la  rectitud  de  su  profesión  y  trabaja- 
ba sobre  datos  falsos  pomo  esperar  los  datos  verdaderos. 

•  Lo  curioso  ahora  es  que  el  Gobierno  de  la  Provincia 
mostrase  una  ignorancia  tan  absoluta  de  todas  las  condiciones 
propias  de  un  trabajo  y  de  un  contrato  de  esta  naturaleza;  y  que 
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coustándole  de  toda  notoriedad,  l^que  el  Sr.  Bateman  noha- 
bia  hecho  perforaciones  sütemáiicas  en  el  lecho  de  las  obras; 
2^  que  no  había  hecho  los  cálculos  de  los  terraplenes;  S^  que  no 
había  estudiado  el  lecho  del  canal;  le  impusiese  la  obligación 
deiio  alterar  el  plano  de  esas  obras  colocadas  en  el  aire  por  lo 
visto;  y  que  tuviese  el  candor  estraordinario  de  creer  y  de  decir 
en  un  documento  oficial,  que  un  informe  levantado  sobre  ese 
absurdo,  como  el  del  7  de  Enero,  podia  y  debia  considerarse 
como  LA  SOLUCIÓN  INALTERABLE  dada  poT  cl  Sr.  Bateman  á 
las  obras  del  Puerto. 

Pero  este  es  el  inconveniente  de  los  Poderes  Uniperso- 
nales^ á  los  que  por  nuestro  mal  sistema  inorgánico-político, 
se  les  entrega  el  poder  ejecutivo  sin  control  de  ninguna  cla- 
se, para  que  obren  según  su  gusto.  Con  esto  ellos  se  crenexi- 
mididos  de  todo  estudio.  Son  hombres  consagrados  yá  por 
la  elección  de  un  partido  para  saberlo  todo^  y  para  resol- 
verlo todo  ante  ellos  y  por  ellos  infaliblemente.  Buscar  el 
consejo  de  la  opinión,  buscar  el  control  de  los  que  saben 
mas  por  que  han  estudiado  mas;  y  abajar  sus  ideas  (si  las 
tienen)  alas  ideas  de  la  competencia  agena,  son  sacrificios 
áque  no  puede  resignarse  la  omnipotencia.  El  Poder  es  entre 
nosotros  un  hombre  sobre  el  nivel  razo  de  todos  los  demás; 
y  los  Ministerios,  según  la  opinión  de  un  distinguido  juris- 
consulto en  una  de  las  últimas  sesiones  de  la  Convención, 
no  son,  ni  pueden  ser  mas,  que  la  cooperación  de  dos  ó  tres 
escribanos  para  dar  fé  de  las  resoluciones  y  voluntades  del 
hombre-poder.    Así  va  ello. 

Si  el  Sr.  Bateman  es  ingeniero  y  si  está  acostumbrado 
á  las  condiciones  que  se  exijen  para  estos  trabajos,  era  natu- 
ral que  regresase  á    Inglaterra    [el  pais  del  control  en  todo 
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y  para  lodo)  con  una  idea  encantadora  del  modo  como  entre 
nosotros  se  hacen  los  contratos  y  las  leyes  sobre  injeniería 
hidráulica  y  civil  y  sobre  millones  de  pesos. 

No  ha  de  tardar  mucho  sin  que  tengamos  una  copia 
auténtica  de  la  carta  que  el  Sr.  Bateman  le  escribió  al  Sr. 
Revy  en  5  de  Abril  de  1871  para  comprender  los  apuros  que 
aquel  tenia  por  hacer  cuanto  antes  un  contrato  que  tanto  se 
le  facilitaba  con  inmenso  provecho  suyo  y  ruina  del  país. 

El  Sr.  Moore  vino  pues  á  Buenos  Aires  encalado  confi- 
dencialmente de  las  miras  y  propósitos  del  Sr.  Bateman  («Tri- 
bunal del  12  de  Octubre).  El  Sr.  Moore,  como  era  natural, 

para  cumplir  con  su  encargo  ha  desmentido  alSr.  White,  nues- 
tro honorable  compatriota,  y  alSr.  Revy  también  .^Pero  todavía 
no  ha  hecho  perforaciones;  y  para  cuando  las  haga  desde 
ahora  le  aseguramos  que  no  logrará  desmentir  una  sola  de  las 
operaciones  hechas  por  el  Sr.  White  bajo  la  dirección  del 
Sr.  Revy. 


V. 


BRETE  CRÍTICA  !«  LAS  BASES  FUNDAMENTALMENTE  ERRADAS  DE 

LAS  OBRAS. 

Mr.  Bateman  ha  procedido  en  todo  este  trabajo  que  te- 
nia el  deber  de  haber  hecho  prolijamente,  con  tal  desaliño 
é  incompetencia,  hasta  en  las  pinturas,  que  en  ellas  mismas 
comete  errores  que  serían  estraordinanos  en  un  topógrafo 
inexperto.  La  escala  del  primer  plano  está  equivocada;  y 
el  canal  proyectado,  según  la  escala  que  el  eminente  inge- 
niero dá  por  base  á  los  cálculos  de  ese  plano,  resalta  con 
VEINTIDÓS  MILLAS  CU  vcz  dc  diez.   Es  cosa  de  perder  la  cabeza 
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el  querer  uno  darse  cuenta  de  como  somos  tratados.  Verdad 
es  que  todos  esos  trabajos  son  dirijidos  á  los  personajes  de 
ambos  Gobiernos,  y  que  este  es  un  consuelo  para  nosotros. 

Muchísimas  personas,  que  creo  excusado  nombrar,  me 
han  asegurado  que  cuando  Mr.  Bateman  estaba  en  Buenos 
Aires,  no  daba  paso  ninguno,  ni  tomaba  la  menor  resolución 
sin  afirmarse  en  la  opinión  y  en  la  consulta  del  Sr.  Re\7. 
Para  eso  lo  babia  mandado,  y  el  mismo  lo  decia  asi  en  7  de 
Enero  (pag.  398  de  laM.  M.) 

Mr.  Bateman  regresó  á  Inglaterra  quedándose  aquí  en  esa 
situación  distinguida  Mr.  Revy.  Este  nosasegura  ahora  que  el 
Sr.  Bateman  tma^ma^a  al  principio  un  puerto  en  Balizas  Exte- 
riores unido  á  la  ciudad  por  un  ferro-crrril.  El  Sr.  Bateman 
es  hombre  de  imajinacion,  y  rápido  como  un  rayo  para  con- 
cebir, con  fondo  ó  sin  fondo.  El  Sr.  Revy,  según  lo  asegura 
en  la  («Tribuna^)  del  i 5  de  Octubre)  fué  quien  eligió  el  terreno 
en  que  ahora  están  los  planos  de  Mr.  Bateman,  habiendo 
aceptado  este  la  enmienda  de  los  primeros  relámpagos  de  su 
imaginación. 

En  consecuencia  ambos  estudian  juntos  y  en  santo  amor 
(pag.  398  de  la  M.  M.)  todos  los  problemas  del  local  designa- 
do. Mr.  Bateman,  encantado  cada  dia  mas  con  Mr.  Revy, 
levanta  con  Mr.  Revy  el  proyecto  inalterable  de  7  de  Enero, 
declarado  inalterable,  y  solución  inalterable  por  el  señor 
Castro  y  el  señor  Agote  (pag.  415  de  la  M.  M.] 

Váse  Mr.  Bateman  á  Inglaterra.  A  los  10  ó  12  dias 
perfora  el  lecho  Mr.  Revy  para  verificar  sus  planes;  y  encuen- 
tra rocas  calcáreas  de  una  estrema  dureza.  Su  ánimo  se 
preocupa.  Con  otros  nuevos  ensayos  crece  su  preocupa- 
ción.    Resuelve   entonces  trazar  secciones  trasversales  al 
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frente  de  ia  ciudad,  determinando  lopográftcatneiüc  t'l  lugar 
de  los  diques  y  det  canal,  para  emprender  el  esludio  siste- 
mático del  suelo  en  donde  él  mismo  liabia  colocado  las  obras. 
Reconoce  su  error.  Lo  avisa  ai  señor  Bateman;  y  lo 
comunica  también  al  Gobierno,  El  Gobierno  se  calla,  igno- 
rando ó  no  ignorando  lo  que  vale,  6  no  vale,  la  revelación 
del  señor  Revy.  Este  le  decia,  al  Gobierno:  *EI  conoci- 
«  miento  que  ya  hemos  obtenido,  parece  indicar  que  seria 
n  conveniente  ALTERAit  el  dique  en  su  linea  hacia  el  Ria- 
i<  chuelo,  á  üu  de  evitar  escavaciones  dlspe>diosa&  en  la 
«  tosca.     Esto  ahorraria  una  gka?j  si:ua  y  hucuo  tiempo; 

I  es  materia  que  ocupará  al  señor  Bateman  en  su    informe 

II  final,  tt  El  Gobierno  ¡cosa  singular!  encarpeta  esta  grave 
revelación;  y  puesto  que  Mr.  Revy  dice  que  esto  ocupará  al 
Keñor  Bateman:  asi  sea!  que  el  señor  Bateman  se  ocupe  pues 
y  que  ahorre  ó  no,  si  quiere,  esa  gran  suma  del  dinero  del 
pais  que  Mr.  Revy  quiere  salvar:  que  ahorre  ó  no  ese  tiem- 
po que  lanío  le  interesa  á  este  buen  señor,  y  que  vale  mas 
que  la  misma  suma.  En  Gu:  el  señor  Bateman  hará  £i  su 
antojo  con  nuestro  dinero  y  con  nuestro  tiempo.  ¿Estaría  el 
Gobierno  en  autos  de  la  ineptitud  de  Mr.  Revy,  para  no  darse 
también  por  apercibido  de  tan  buenas  intenciones  como  lo 
liizo  Bateman  que  conocia  la  ineptitud  de  su  muy  compe- 
tente ayudante? 

Er»  natural:  el  señor  Bateman,  dueño  de  tan  bonoriüca 
opción,  optd  por  no  ahorrar  sumas  ni  tiempos,  con  piedras 
ni  sin  piedras. 

Todo  hombre  racional  convendría  en  que  la  base  elejída 
ora  errada,  desde  que  errada  la  declaraba  el  perito  mismo 
ijne  la  había  tomado,  y  que  habia  trabajado  en  ella?     Pues 


LAS    OBKAS    DEL    PUERTO.  !^1 

no  señor!  en  nuestro  pais  no  salió  así,  sino  al  revés.  La  base 
errada  ha  sido  declarada  no  errada  por  los  que  no  la  toma- 
ron, ni  la  estudiaron;  por  el  señor  Ba teman  que  se  había 
ido  á  Inglaterra,  y  por  el  señor  Ministro  de  Hacienda  que  ha- 
biéndose quedado  aqui  ignora  lo  que  se  ha  hecho  aquí,  pero 
ha  visto  lo  que  se  ha  hecho  en  el  Clyde,  allá  en  Escocia.  El 
señor  Ministro  está  viendo  lo  que  nos  pasa;  y  es  estraño  que 
en  la  nota  con  que  apretó  al  Congreso  entre  el  puerto  y  la 
prórroga^  se  hubiese  declarado  ciego  para  discernir,  para  ver 
aquí  lo  que  había  visto  y  discernido  tan  admirablemente  en 
Escocia .  Tal  vez  el  señor  Ministro  perforó  ó  vio  perforar 
en  el  lecho  del  Clyde;  tal  vez  leyó  los  diarios  de  las  perfora- 
ciones de  allá  descuidando  de  leer  las  de  aquí;  y  por  eso  sabe 
lo  de  aquello  al  mismo  tiempo  que  se  declara  sin  criterio  en 
lo  de  esto.  Oiga  pues  el  señor  Ministro  lo  de  aquí  y  deje  en 
Escocia  lo  de  Escocia.  ^ 

Mr.  Bateman  se  propone  tirar  un  malecón  ó  terraplén 
de  500  yardas  y  de  15  pies  sobre  la  línea  de  las  aguas  bajas. 
El  nivel  de  este  terraplén  subirá  hasta  donde  marcó  la  cre- 
ciente del  temporal  llamado  de  Santa  Rosa;  y  este  mura- 
llon  tendrá  por  objeto  hacer  llegar  el  terreno  seco,  ó  las  ori- 
lias  de  la  ciudad,  hasta  el  agua,  en  el  dique  que  se  propone 
escavar. 


1.  Cl  señor  .vlinUtro  no  ha  sido  bieu  informado.  Las  obras  del  Clydo 
son  obras  antiguas  que  tríenen  haciéndose  desde  machos  años  atrás  sobre  un 
plan  vasto  y  acertado,  en  el  que  el  señor  Bateman  no  ha  tenido  parte  nin« 
guna.  Este  señor,  no  solo  sino  cotí  la  cooperación  de  un  señor  ingeniero  en  to- 
da regla,  ha  realizado  nada  ma»  en  el  Clyde  que  una  corta  obra  de  comple* 
mentó.  Si  el  señor  Ministro  ha  tomado  como  de  Mr.  Bateman  el  todo  de 
aquellas  obras,  se  ha  equivocado.     Suplico  al  lector  que  lea  lo  que  trascribe 

en  el  apéndice  sobre  las  obras  del  Clyde. 

13 


202  REVISTA  DEL  HIO   DE    LA  PLATA. 

Nosotros  los  hijos  del  país  sabemos  que  este  murallou 
tendrá  que  empezar  á  teuderse  sobre  el  agua  saliendo  gra- 
dualmente de  la  punta  del  Gas  bácia  San  Telmo.  Sabemos 
y  comprendemos  por  consiguiente,  que  atravesará  por  sobre 
el  rio,  dejando  cortada  una  estensa  cantidad  de  agua  entre 
el  mural  Ion  y  las  barrancas,  es  decir,,  un  volumen  de  agua 
igual  por  lo  menos  á  10  ó  12  millones  de  varas  cúbicas. 
Mr.  Bateman  no  niega  que  quedará  forzosamente  una  grande 
cantidad  de  agua,  aunque  de  lo  que  menos  se  ocupa  es  de  ha- 
cer cálculos  para  sacarla  de  su  dique  seco.  La  razón  sola 
basta  para  probar  que  como  esa  muralla  empezará  á  echarse 
con  piedra  y  tierra  sobre  el  rio,  recto  al  S.  S.  E.  para  cortar 
una  linea  recta  hacia  la  Boca,  quedará,  una  vez  hecha  esa  lí- 
nea, una  enorme  cantidad  de  agua  del  lado  de  adentro. 

Ahora  pues:  suponiendo  que  no  haya  suestadas,  desca- 
labros^ ni  cosa  alguna  contraria,  y  que  se  logre  echar  el  mu- 
rallon,  no  hay  ingeniero  ninguno  que  no  haya  de  convenir  en 
que  el  problema  de  expeler  el  agua  que  quede  encerrada  aden- 
tro,  es  de  los  mas  serios.  Montar  bombas  de  absorción  es 
imposible  por  el  enorme  costo  con  que  se  aumentaría  el  presu- 
puesto para  una  operación  transitoria,  ademas  de  la  dificultad 
de  traer  á  un  seno  recojido  esa  enorme  cantidad  de  agua 
desparramada  en  una  estension  desigual  y  áspera  de  2  millo- 
nes 662,000  varas  cuadradas.  No  habrá  pues  mas  recurso  que 
dejar  una  apertura  de  cuatro  cuadras  por  lo  menos  para  que 
en  las  bajantes  se  retire  el  agua.  Pero  ¿cómo  se  cerrará  de 
una  manera  sólida  y  pronta  esa  apertura  para  que  la  inme- 
diata creciente,  que  vuelve  á  las  4  ó  5  horas,  dé  tiempo  á  la 
operación? 

La  apertura  tiene  que  ser  proporcionada  al  volumen  de 
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agua  encerrada  que  debe  salir  por  ella.  Estrechada  para  que 
sea  posible  cerrarla  pronto  antes  de  la  creciente  inmediata, 
no  dará  salida  al  agua  encerrada;  y  prolongado  su  espacio  no 
será  posible  cerrarlo  pronto . 

Los  que  han  visto  las  cosas  del  Clyde  podrian  y  deberían 
por  su  propio  decoro  de  administradores  de  la  fortuna  públi- 
ca, haberse  hecho  resolver  estos  problemas'tan  serios  antes 
de  ocuparse  de  los  contratos.  Exigirme  que  yo  los  resuelva 
no  es  propio:  yo  no  soy  ingeniero. 

Pero  á  un  ministro  se  le  puede  y  se  le  debe  exigir  que 
los  haga  resolver  á  su  vista  hasta  que  haya  discernido  y 
pueda  responder  honorablemente  de  las  empresas  y  gastos 
que  autoriza  y  que  impone  al  país  con  sus  contratos.  Si  el 
señor  Ministro  tiene  resueltos  estos  problemas,  no  ha  debido 
esquivar  su  comunicación  al  Congreso  y  al  país  que  va  á  pa- 
gar las  obras,  ni  ocultarnos  como  están  resueltos,  pues  el 
derecho  y  el  deber  de  todos  es  saberlo.  Los  proyectos  del  se- 
ñor Bateman  son  un  silencioso  misterio  sobre  todo  esto  que 
es  muy  fundamental. 

El  señor  Ministro  no  sabe  quizás  que  el  paredón  que 
proyecta  el  señor  Bateman  es  de  5000  yardas  y  que  debe 
quedar  abierto  al  Sur,  dejándonos  las  inundaciones  de  esa  par- 
te RESERVADA  k  LOS  FUTUROS  DOCKS,  vacia  y  abierta  al  Rio; 
y  que  por  ahí  entrará  necesariamente  el  agua  de  las  corrien- 
tes y  hará  un  bañado  atroz  y  de  aguas  detenidas  al  frente  de 
San  Telmo. 

El  señor  Ministro  no  lo  sabe  probablemente  desde  que  le 
ha  dicho  al  congreso  que  no  ha  estudiado  los  proyectos  del  se- 
ñor Bateman.  Yo  que  los  he  estudiado  le  diré  los  motivos  que 
ha  tenido  el  señor  Bateman  para  llevar  su  murallon  hasta  5000 
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ysrüassin  cerrar  la  playa  liasla  la  margen  dercclia  del  Itiriilnu  - 
lo  (|ue  sou  700<)  yardas  en  lugar  íe  cinco.  Esas  razonfs 
son  dos:  1°  la  imposibilidad  del  terraplén  y  del  relleno:  2' 
la  imposibilidad  (le  hacer  la  base  de  semejante  murallon  en 
la  playa  del  Sur.  La  piedra  que  se  arroje  irá  gravitando  con 
su  propio  peso  :i  njedida  que  se  anmentc  su  cantidad,  hasla 
liuiidirse  y  locir  en  la  tosca  que  allí  está  profunda;  la  tier- 
ra que  se  ponga  encima  de  la  piedra  se  irá  sumergiendo  y 
empapándose  por  consiguiente  hasta  deshacerse. 

Pero,  por  otra  parte,  quedaudo  abierto  el  murallou  como 
el  señor  Bateniau  lo  deja  para  que  las  bajantes  se  lleven  el 
agua,  ese  murallon  de  (ierra  encacliada  como  lo  llaman  los 
ingenieros  no  podrá  subsistir  de  manera  alguna.  La  pie- 
dra que  debe  servirle  de  base  en  la  punta,  cualquiera  qne 
sea  el  lugar  en  que  se  \c  coloi|uc,  ha  de  hundirse  en  lasare- 
nas,  desde  que  el  fondo  de  nuestro  Rio  no  es  como  el  del 
CIjde  que  vid  el  señor  Ministro,  ú  como  las  costas  de  Monte- 
video que  también  ba  visto,  en  cuyos  fondos  sólidos  las  can- 
tidades de  piedra  que  se  arrojan,  lorman  un  promontorio  y 
asientoqueofrecc  uñábase  lirnie  para  la  construcción  superior. 
Aquí  no  es  asi;  la  piedra  arrojada  al  lecho  se  hunde  forzosamen- 
te en  la  arena  hasta  seis  ó  mas  píes  y  se  desgrana  basta  formar 
sobre  la  tosca  una  eslension  desagregada  en  vez  de  un  pro- 
montorio lirmc.  La  tierra  que  se  le  ponga  encima  se  irá 
pues  con  él  desgranado  de  la  base,  y  como  de  uno  y  otro  lado 
habrá  agua,  Mr.  Batemcn  no  podrá  formar  el  bellísimo  en- 
cachado que  ha  dibujado  (siempre  dibujos)  con  su  infor- 
me imaginario  de  7  de  Enero.  El  señ(¡r  ministro  debe 
inspeccionar  un  poco  mejor  qne  lo  que  inspecciond  las  obras  - 
del  Clydc,  la  admirable  pendiente  de  piedras  que  se  ve    en 
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esa  lámina,  porque  esa  elegante  esplanada  fallará  en   la  pun- 
ta misma  que  es  su  base,  y  ía  tierra  caerá  en  el  agua. 

El  señor  Huergo  sabe  lo  que  ha  hecho  en  la  apuesta  que 

ha  ofrecido  por  los  diarios  contra  la   obra  del  señor  Bate- 
roan. 

Todos  conocemos  aquí  la  fuerza,  las  repeticiones  y  el 
violento  empuge  de  las  olas.  El  terraplén  de  Mr.  Bateman 
va  á  construirse  en  un  mar  abierto,  no  en  lo  que  se  llama  un 
Rio,  haciendo  frente  al  embate  de  las  suestadas.  En  el  pri- 
mer  temporal  del  Sueste  en  que  suba  el  azoteo  de  las  olas 
daráya  en  la  tierra  del  encachado,  que  ninguna  resistencia 
seria  les  puede  oponer,  y  que  será  minado  y  destruido  por 
ellas.  ^  / 

Ademas,  cualquier  ingeniero  dirá  que  es  incomprensible 
que  sobre  un  talud  de  tierra  recientemente  depositada  en 
agua,  como  lo  muestra  la  lámina  y  el  plano,  se  pueda  poner 
un  encachado  ó  forro  de  piedra  pesada,  sin  esperar  á  que  el 
terraplén  que  la  ha  de  sostener,se  asiente;  y  cuando  la  punta  de 
piedra  en  que  se  ha  de  apoyar  debe  hundirse  en  las  arenas, 
que  no  son  asientos  sólidos. 

Y  no  se  me  objete  que  yo  he  hablado  de  roca  dura  en  el 
lecho;  porque  debe  pensarse  que  entre  ese  lecho  y  la  piedra 
que  se  quiere  asentar  por  base  de  la  muralla,  hay  una  capa  de 
dos  á  seis  pies  de  arena;  de  modo  que  la  piedra  que  se 
eche  para  el  encachado  no  cae  ni  se  apoya  en  sólido  y  va  poco 
á  poco  hundiéndose  en  esa  arena,  y  desmoronando  el  enca- 
chado de  arriba.  Toda  materia  macisa  que  se  ponga  en  la 
arena  de  nuestro  rio  desaparece  de  la  superficie  hasta  locar 
con  la  tosca. 

1.     Suplico  al  lector  que    lea  aquí  la  ptigíiia  d(>l    viagt;  d«*l    señor  Lis- 
lina  que  he  puesto  en  la  página  fíiml. 
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Mr  Revy  á  quien  estrado  en  este  parlicular  dite  con 
muchísima  razón;  que  esto  es  muy  diverso  de  los  Bancos  6 
terraplenes  que  se  hacen  en  lierra  para  las  aguas  corrienles. 

Hasta  los  hombres  vulgares  sabemos  que  una  obra  co- 
mo la  del  puerto  no  se  puede  emprender  sin  construir  antes 
un  rompe  olas  ó  rompiente  de  piedra  para  formar  aguas  man- 
sas al  interior.  Pero  el  costo  seria  lan  grande  entre  nosotros 
que  no  puede  pensarse  en  eso.  Entretanto  el  señor  Baie- 
man  no  conseguirá  encachado  sin  reducir  el  Rio  abierto  á 
Lago  manso  por  medio  de  un  rompiente  de  piedra. 

Prescindiendo  del  vacio  y  de  los  pantanos  que  queda- 
rían de  este  lado  del  terraplén  por  falta  de  material  para  re- 
llenar los  550  acres,  debo  llamar  la  atención  sobre  la  mas  se- 
ria diTicullad  que  ofrece  la  excavación  de  los  Diques  á  23 
pids  de  profundidad.  Es  indudable  para  nosotros  que  esa 
oscavacion  daria  en  las  aguas  suhlerrincas  de  nuestros  pozos; 
y  que  jamás  seria  posible  desaguar  el  terreno  para  trabajar 
en  el  scmejaules  diques.  No  podrá  tampoco  afirmarse  ja- 
más en  aguas  manantes  un  terraplén  de  tierra  removido. 

Dados  los  datos  que  arrojaron  las  perloraciones  del  señor 
White  en  la  línea  del  canal  proyectado  por  Mr.  Baleman,  el 
trabajo  se  hace  mucho  mas  dilíeil  en  el  Rio  de  la  Plata  [cuyas 
aguas  son  turbias)  que  lo  que  es  en  el  mar  donde  la  vista  del 
hombre  ü  hombres  que  bajan  á  poner  las  minas  ven  perfecta- 
mente los  lugares  donde  trabajan  y  todos  los  accidentes  del 
fondo  que  deben  reventar  con  el  cartucho  de  explosión. 

Tengo  á  la  vista  el  informe  de  Mr.  Fosler  sobre  la  exca- 
vación de  una  pequeña  roca  hecha  en  Boston;  5  las  láminas 
muestran  en  él  la  operación.  El  buque  perforador  se  halla  en 
la  superficie,  y  en  el  fondo  del  mar  hay  un  buzo  i|ue  ha  co- 
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locado  y  que  maneja  el  taladro  (Submarine  Drilling  Ma- 
chine.) 

En  el  Rio  de  la  Plata  ningún  buzo  puede  distinguir  ob- 
jeto ninguno  del  fondo  sino  tocándolo,  y  si  hay  roca  calcárea 
en  el  canal  como  la  que  dá  el  Diario  de  sus  perforaciones,  el 
costo  seria  incalculable. 

a  No  se  trata  en  mi  opinión  tanto  de  si  las  obras  exijen 
(f  para  su  conclusión  dos  ó  cualro  millones  de  esterlinas, 
((  cuanto  de  si  pueden  concluirse  en  un  espacio  de  tiempo 
(c  racional.  El  gran  peligro  consiste  en  proceder  apurada- 
((  mente  en  asuntos  de  tanta  magnitud.  Estas  palabras  del 
Sr.  Revy  son  dignas  de  tenerse  presente  porque  son  ciertas, 
porque  son  prudentes,  y  por  que  están  corroboradas  por  un 
Maestro  eminente  en  la  materia:  a  El  Sr.  Bouniceau  '  dice. 
(i  La  variedad  y  la  multiplicidad  de  los  fenómenos  conoci- 
(c  dos  con  el  nombre  de  mareas,  olas,  corrientes,  rocas, 
«  resacas,  vientos  reinantes,  son  tales,  que  este  punto  del 
«  arte  se  escapa  á  toda  doctrina,  y  exije  de  todo  ingeniero 
ce  ademas  del  Espíritu  de  Observación,  una  sincera  mo- 
er destia.  » 

Vayan  tomando  nota  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que 
vio  el  Clyde,  y  los  gobernadores  que  declaran  ante  si  inal- 
terables los  planos  de  un  gran  puerto  hecho  en  diez  días  por 
un  hombre  sin  conocimiento  alguno  teórico  ni  práctico  del 
pais^  é  incapaz  de  proceder  con  una  sincera  modestia 
Continuemos  la  cita. 

a  El  ingeniero  no  se  debe  satisfacer  sino  á  fuerza  de  in- 
c(  formaciones  repetidas;  y  los  habitantes  de  las  costas  saben 
<(  algunas  veces  sobre  este  punto,  mas  que  el  portador  del  mas 

l.  Eludes  et  Notionssur  les  orustructions  á  la  Mer  pag.    4   (Paris  1866) 
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o  cuiuplúlo  (liplcma.    No  delie  cscusnrse  «le  ocurrir  á  dios. 

•  Y  solo  cuando  haya  concentrado  el  conjunto  de  lodos  los 
■I  datos  con  sus  prolijos  estudios  personales,  podría  PHEsmiit 
■  lo  qoe  mejor  convenga  hacer;  y  digo  presumir  porque  los 
n  resultados  A(ir/«n  con  frecuencia    las  concepciones  mejor 

•  esiudiadasn  ¡Que  contraste  con  las  ligeras  y  con  tashnrles- 
ras  lilograliastiia//ern^/f5  del  Sr.  Bateman! 


IV. 

EL    ItlACItl'ELO  :     IIESOLL'CION      PRÁCTICA    V     COMPLETA     DEL 
PROBLEMA. 

Ku  este  punto,  me  cabe  la  fortuna  de  haber  tenido  ideas 
tau  exactas,  como  bien  comprobadas  por  los  estudios  anti- 
guos, de  que  siempre  he  sido  muj  curioso;  y  las  he  tenido 
AKTEsqueel  Sr.  Re^y  y  que  otro  alguno  de  los  ingenieros 
que  se  han  ocupado  de  esta  cuestión  después  de  la  caida  de 
Itosas. 

Me  dicen  que  alguien  (<]ue  creo  que  es  miuistroi  insi- 
niia  al  oído,  que  mi  predilección  por  el  Riachuelo  responde  á 
una  vasta  especulación  de  terrenos  \Q\¡e  infeliz!. ..  .Bien 
podría  decir  con  quienes  ó  con  quien,  pues  aqui  lodos  nos 
conocemos  y  no  es  como  en  el  Cljde.  Mi  predilección  por 
el  Riachuelo  es  antigua  como  lo  muestran  las  cartas  que  vau 
en  el  Apt'ndice.  Ella  proviene  de  que  la  naturaleza  ha  pues- 
lo  allí  las  bases  de  un  magnitico  canal  dragueable,  fácil  y 
barato  con  un  seno  abrigado  y  vasto  donde  se  puede  construir 
un  inagnilico  puerto  de^  pies  de  profundidad,  cuyo  costo 
nu  pasarla  de  seis  millones  de  pesos  fuertes,  inclusas  todas 
las  obras. 

Recuerdo  ludnvin  ipie  habiendo  rnc(ti)lr;i<lo  :il  Sr.  Itevy 
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en  la  casa  de  una  de  las  personas  que  me  contesta  alguna  de 
las  cartas  del  Apéndice,  en  el  tiempo  en  que  este  Sr.  tra- 
bajaba por  cuenta  del  Sr.  Bateman,  yo  me  resistí  á  serle 
presentado  y  á  entrar  en  conversación  con  él,  diciéndole 
al  dueño  de  casa: — «Déjame  de  tus  famosos  ingenieros  que 
a  no  saben  lo  que  hacen  ni  donde  están:  y  si  lo  saben  an- 
cr  dan  especulando  sobre  nosotros,  j^  Algo  parecido  le  dije 
también  al  Sr.  D.  Manuel  Aguirreen  ese  mismo  tiempo. 

((  En  ^1  Riachuelo  no  se  requieren  rompientes  para 
((  quebrar  las  fuerzas  de  las  olas  y  los  temporales  del  S.  E. 
a  porque  el  rompiente  está  hecho.  No  hay  necesidad  de 
«  construir  un  terraplén  porque  la  naturaleza  ha  formado  un 
«  Banco  á  prueba  de  agua,  hace  siglos,  con  un  vasto  de- 
«  pósito  arcilloso  y  barro.  No  hay  que  practicar  excavación 
«  en  la  boca,  ni  dentro  de  Diques,  ni  sobre  la  línea  princi- 
«  pal  del  canal;  porque  la  naturaleza  colocó  la  roca  á  una 
<c  profundidad  suGciente  bajo  el  fondo  de  un  canal  principal 
«  y  diques  naturales  que  se  pueden  estender  y  perfeccionar. 
((  No  hay  necesidad  de  alzar  el  nivel  del  terreno  por  medios 
((  artiGciales  y  costosos;  por  que  la  naturaleza  lo  ha  alzado 
((  ya  dentro,  á  un  par  de  pies  de  las  mas  altas  crecientes. 
i<  En  suma,  al  mas  eminente  ingeniero  poco  de  notable 
«  le  queda  que  hacer  (y  que  gastar,  agrego  yó)  por  que  el 
((  mas  grande  Arquitecto  de  todos  que  es  la  naturaleza,  ha 
i(  realizado  ya  la  parte  mas  difícil  é  importante  de  la  tarea.» 
(informe  de  Mr.  Revy.) 

Nada! Es  preciso  que  el  Dr.  López  no  haya  teni- 
do ni  pueda  tener  razón.  En  eso  sufriría  lá  omnipotencia 
<le  los  Ministros,  de  los  Presidentes  y  de  los  gobernadores; 
Y  diga  lo  que  diga  la  Naturaleza,   no  hemos  de  estudiar  la 
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naturaleza;  y  puesto  que  ella  ha  comclido  el  desacato  de  pn- 
iierse  de  acuerdo  con  el  Dr.  López,  abrumaremos  á  la  Natu- 
raleza, ;  escalaremos  Diques  y  canales  ea  leguas  de  piedra 
calcárea  dura  é  intratable.  Nosotros  hemos  de  ser  intratables 
rambien!  dcrrocbaremos  millones  y  haremos  el  Clyde  de  Es- 
cocia aquí  en  la  Roca  mas  dura  de  nuestra  Babia,  por  queHr. 
Baleman  lo  hizo  allá  en  Escocia;  dejemos  pues  al  Riachuelo  y 
á  la  Naturaleza  de  nuestro  suelo  que  se  e  ntiendan  como  pue- 
dan. ...  ¡Y  que  hacian!  les  digo  yo. 

Una  gran  parte  del  descalabro  de  los  fondos  volados 
[porque  la  obra  jamás  se  ha  de  hacer)  recaerá  sobre  el  Go- 
bierno de  la  Provincia  que  carere  de  la  suficiente  energía  y 
resolución  para  defender  la  personalidad  que  ella  liene  por 
su  cooperación  social  en  esta  obra.  El  Gobierno  de  la  Pro- 
vincia sabe  hoy,  y  está  convencido  por  los  trabajos  que  tiene 
sobre  sus  mesas,  de  que  no  hay  puerto  posible  sino  en  el  Ria- 
cbuclo;  y  de  que  esc  puerto  es  allí  espléndido  y  barato,  como 
todo  lo  que  prepara  y  forma  la  naturaleza.  Pero,. ..  ¿habrá 
hecbo  abnegación  de  si  mismo  ame  el  Gobierno  Nacional,  ti 
estará  también  magnetizado? 


V[ 


CDESTIO.'Í    CONSTITUCIONAL. 

Tenemos  aquí  una  cuestión  constitucional  y  a'lminis- 
Irativa,  que  tiene  una  grave  importancia,  y  cuyo  estudio  me- 
ditado propongo  á  todos  los  hombres  que  ocupan  un  lugar 
en  nuestros  cuerpos  legislativos  y  en  la  prensa. 

Las  Provincias  ó  los  Eslados  de  una  Federación  Nacio- 
nal y  Republicana,  llenen  un  doblo  larácler  político  como 
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todos  sabemos;  y  en  ese  doble  carácter  jamás  se  pueden  ni 
se  deben  complicar  las  atribuciones  y  sobre  todo  las  res- 
PONSABiUDADES  dc  la  admioistracion  provincial  con  las  de  la 
administración  nacional.  Esta  separación  de  poderes,  en 
ningún  ramo  es  de  mayor  rigor  y  necesidad  que  en  el  de  la 
administración  de  rentas  y  dineros;  porque  los  administrado- 
res de  dineros  públicos  de  las  Provincias  responden  personal- 
mente á  la  Provincia  y  ante  sus  cuerpos  orgánicos;  mientras 
que  los  de  la  Nación  responden  ante  los  cuerpos  orgánicos 
de  la  Nación,  sin  que  jamás  las  responsabilidades  de  orden 
administrativo  para  los  unos  puedan  traerse  ante  los  otros. 

Entretanto,  aquí  tenemos  cuatro  millones  de  pesos  fuer- 
tes (no  es  friolera)  que  pertenecen  esclusivamente  á  la  provin- 
cia^ y  que  van  á  ser  administrados,  gastados,  invertidos  ó 
dilapidados,  sin  que  los  administradores  ó  dilapidadores  de 
esa  suma  tengan  la  mínima  responsabilidad  para  con  la  Pro- 
vincia, y  sin  que  jamás  puedan  ser  llamados  á  juicio  sol^ 
eso  porque  son  administradores  del  orden  nacional^  sobre 
fondos  provinciales  y  puramente  provinciales. 

Bajo  el  aspecto  constitucial  y  de  hacienda  esto  es  un  ver- 
dadero galimatías. 

Es  inconstitucional^  porque  los  cuerpos  legislativos  no 
pueden  dar  leyes  delegando  en  gobiernos  y  funcionarios 
estraños  los  dineros  públicos  de  la  Provincia.  Su  propia  mi- 
sión es  fundamentalmente  contraria  á  semejantes  delegado^ 
nes  de  poderes  que  son  dados  con  la  cláusula  legal  y  espresa 
DE  NO  PODER  SER  sosTiTüiDOS.  Un  cucrpo  popular  legislativo 
no  puede  delegar,  ni  sacar  de  su  propio  control,  ó  del  con- 
trol del  orden  en  que  él  legisla,  los  caudales  del  pueblo  6 
Estado  que  lo  ha  elejido 
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Asi  |)iies  la  ley  provincial  será  sicmpro  nula  hablando 
conslitucionalmenti?,  (y  tome  nota  el  señor  Baleman  para  lo 
«lue  pueda  sobrevenir)  si  la  Provincia  no  toma  también  parte 
en  el  estudio  v  resoluciones  referentes  á  la  obra  en  que  va  á 
gastar  sus  dineros,  por  medio  ile  una  comisión  provincial 
responsable  vdebidamente  nombrada  para  obrar  con  la  comi- 
sión ó  con  el  Oobterno  Nacional. 

En  esto  de  legalidad  y  del  modo  como  se  hacen  las  co- 
sas entre  nosotros  hay  accesorios  curiosos  en  los  contratos 
y  proyectos  del  señor  Bateman.  Así,  en  tiempo  del  señor 
Castro  se  dió  la  ley  de  26  de  Setiembre  de  1870  creando  la 
Comisión  tle  Aguas  Corrientes.  En  el  articulo  2°  de  esa  ley  ' 
se  establece  que  no  podrán  ser  miembros  de  esa  comisión  sino 
losque  puedan  ser  legalinentemunií^ipales.  En  el  articulo  4"  de 
la  ley  de  2  do  Noviembre  de  1865  sobre  municipa'es  -  se  or- 
dena que  sea  incompatible  el  cargo  de  municipal  con  el  de 
senador  ó  diputado.  Al  dar  esa  ley,  era  senador  y  como  se- 
nador la  hacia  también  el  señor  doctor  don  R.  de  Elizalde. 
Entretanto,  ó  renglón  seguido  de  la  ley,  el  gobernador  Cas- 
tro nombra  miembro  de  esa  comisión  tan  amiga  del  señor  Ba- 
teman á  su  amigo  el  doctor  Elizalde,  y  el  doctor  Elizalde.  se- 
nador, acepta  y  funciona  como  lal  miembro  violando  la  ley 
dada  por  el  cuerpo  de  que  é\  mismo  formaba  parte.  *  Todo  lo 
hecho  pues  en  la  Comisión  de  Aguas  Corrientes,  es  nulo, 
porque  es  Icstualmente  contrario  a  ¡a  letra  y  á  los  propósitos 
di!  la  lev. 


I.     Png   Ii;t7  del  Reg.  06c 

2.  Pn^.-illilel  Heg.  Oac. 

3.  Ucapaen  hi  sido  nombrado  el  teñnt  dna  MiñAno  Moreuo,  nlro  i 
iiailúT  lia  U  frijvmciii.    iDe  qiií   anea  j  quí  aun  entupcM  nueattM  Uyc^ 
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El  Sr.  Bateman  es  inglés  y  debe  tomar  ñola  porque  no 
siempre  hemos  de  estar  gebernados  así....  tan  patriarcalmen- 
te,  y  él  sabe  muy  bien  lo  que  es  incurrir  en  nulidades  contra 
las  leyes  fundamentales  y  administrativas  de  un  pais  libre. 

Lo  que  es  contrario  á  la  Constitución  no  se  puede  jamás 
revalidar;  y  toda  delegación  de  atribuciones  y  de  responsa- 
bilidades provinciales  ajena  y  contraria  al  orden  fundamen- 
tal y  político  de  la  Provincia  es  insanablemente  nula;  porque 
es  una  violación  flagrante  de  los  principios  orgánicos  que  nin- 
guna ley  ó  poder  ordinario  puede  alterar  y  desnaturalizar. 


VII 


Minora. 

Llamo  minora  las  trivialidades  de  que  me  voy  á  ocupar 
en  este  parágrafo  (¡nal,  porque  trataré  de  accidentes  pura- 
mente personales  aunque  importantes  que  contiene  la  Réplica 
del  señor  Bateman.  Los  que  estén  pues  fatigados,  y  que  no 
se  interesen  por  lo  que  es  personal,  pueden  dar  por  terminado 
este  escrito.  Los  que  quieran  un  poco  mas  de  colorido  para 
el  cuadro,  sigan  leyendo. 

Empieza  el  señor  Bateman  su  réplica  por  decir  que  en 
el  informe  que  yo  pasé  aJ  Senado  abundan  las  equivocaciones 
de  los  hechos  y  las  inexactitudes,  de  la  misma  manera  que 
en  el  artículo  mió  que  publicó  nuestra  Revista  del  Rio  de 
LA  Plata  criticando  los  planos  de  Mr.  Bateman  sobre  la  pro- 
visión de  aguas  y  drenaje.  Como  prueba  délas  inexactitu- 
des de  aquel  artículo  dice:  que  él  (Mr.  Bateman)  probó,  que 
todo  lo  que  yo  habia  dicho  con  respecto  á  Calcutta  era  com- 
pletamente falso. 
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Es  una  lástima  que  la  educación  arislolélica  ile  Mr.  Ha- 
teman  sea  un  poco  mas  defectuosa  que  sus  planes  hidráulicos. 
No  le  lia  gustado  que  jo  le  diga  qtte  no  e-\lamos  fon  ¡ejos  del 
mundo  civilizado  para  conocer  las  cosas  y  los  hombres,  1^ 
frase  le  lia  picado,  por  lo  visto,  y  para  eso  la  liicc  jo  preci- 
samente. Aquí,  cou  menos  educación  aristotélica  que  él 
para  planos  de  itigcnieria,  sabemos  no  obstante  que  por 
muchas  inexactitudes  que  tuviesen  mis  referencias  «  Cakulía 
esa  no  seria  prueba  jamás  de  que  Mr.  Ttatemaii  Inibiese  acer- 
tado, mejor  que  yo,  en  cuanto  al  drenaje  de  la  ciudad  de 
Buenos  Aires,  que  no  es  Calcutla. 

Lo  deCalcuta  fué  nada  mas  que  un  accesorio  de  mi  cri- 
tica: fué  un  dato  que  me  suministró  un  amigo,  como  loma- 
do del  Times.  Mas  ú  menos  exacta  en  las  palabras  la  trans- 
cripción era  cierta  j  lia  comprobado  mis  ideas  como  las 
prueban  también  los  ejemplos  de  Crojton,  y  de  laníos  otros 
lugares  del  mundo  civilizados  del  que  no  estamos  tan  lejos 
como  creyó  quizás  el  señor  Baleman  al  tratar  con  nuestros 
ministros. 

El  sistema  de  arrojar  las  inmundicias  de  una  ciudad  po- 
pulosa al  Rio  en  cujas  orillasestá  situada,  sea  mas  arriba, 
sea  mas  abajo,  es  un  medio  antiguo  y  un  medio  bárbaro,  ti 
primitivo,  que  el  señor  Balcman  nos  aconsejaba  como  prueba 
admirable  de  su  invidiablc  competencia;  j  que  todos  han 
rechazado  aquí  poniéndose  de  acuerdo  conmigo,  y  nó  coa  él, 

Con  la  misma  razón  le  habria  dicho  igual  cosa,  si  acon- 
sejándose, en  alguna  tertulia  de  alguno  de  los  caballeros  que 
irató  en  esta,  nos  hubiese  venido  aconsejando,  á  falta  de  tim- 
ferial  civilizaJú  para  el  relleno  de  las  550  acres  que  nos  va  á 
dejar  vacios  al  frente  de  la  ciudad,  rellenarlos  con  lasbasu- 
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ras,  como  antes  se  hacia  entre  nosotros.  Yo  le  diría  que  ese 
era  un  arbitro  bárbaro^  asi  como  le  digo  también  que  es  un 
arbitrio  bárbaro  y  como  para  bárbaros,  pintarnos  de  verde- 
liman  el  inmenso  espacio  de  esos  pozancones  de  sus  nuevos 
proyectos,  por  falta  de  relleno,  y  cubrir  ese  hecho  bárbaro 
con  el  nombre  civilizado  de  futuros  docks;  como  si  aquí  no 
supiésemos  que  todo  estado  bárbaro  presente  puede  ser  bau- 
tizado con  una  civilización  futura  y  con  nombres  civilizados 
futuros. 

Mr.  Bateman  no  tiene  en  lo  del  dregaje  ninguna  razón 
para  cantar  victorias  en  honor  de  su  proyecto  de  aguas  cor- 
rientes y  dregaje.  Mi  crítica  se  lo  derrotó  fundamentalmen- 
te. El  país  entero,  las  Cámaras,  el  Gobierno,  y  hasta  sus 
propios  amigos  de  la  Comisión  de  Aguas  Corrientes,  encon- 
traron que  en  esa  crítica  yo  habia  sido  el  órgano  de  la  opi- 
nión pública  y  del  adelanto  de  un  país  que  no  está  tan  lejos 
del  mundo  civilizado  como  Mr.  Bateman  locreia  cuando  nos 
trajo  sus  planos  primitivos. 

Si  Calcutta  no  tiene  drenage  con  irrigación,  aliase  las 
baya  Calcutta!  pues  eso  querria  solo  decir  que  Calcutta  hace 
todavia  ese  servicio  con  medios  primitivos  y  bárbaros.  Eso 
poco  importaba  para  nosotros  que  sabíamos  antes  que  viniese 
Mr.  Bateman  que  el  mundo  civilizado  tenia  otros  medios  que 
eran  los  que  nosotros  preferíamos.  Mr.  Bateman  nos  dio 
pues  lo  peor  por  lo  mismo  que  los  medios  bárbaros  y  primi- 
tivos no  requieren  grandes  trabajos  de  ingeniería  ni  la  reso- 
lución de  grandes  y  difíciles  problemas. 

Si  después  de  mis  criticas  sobre  las  obras  del  puerto, 
doblan  la  cerviz,  Mr.  Bateman  y  Mr.  Moore,  como  ya  lo  han 
empezado  á  hacer  pidiendo  de  rodillas  ensayos  que  van  á 
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destruir  lodo  lu  que  liaslu  aquí  liabiaii  (iropue&tu,  ¡laní  jus- 
lificarnie  y  para  aconsejar  la  traslación  del  [Jiierlo  \  tle  las 
obras  luida  el  Sud,  podrá  l)lazoiii\r  Mr.  Balcniají  de  que  el 
lavor  de  sus  amigos  le  ha  dado  los  negocios  qu>!  el  no  merecían 
sus  planos;  pero  no  podrá  blazonar  de  haberme  vencido  eu  el 
debate  de  estas  obras;  iii  de  que  mis  ideas  no  bayau  sido 
propias,  ni  tampoco  ile  que  no  haya  sido  acertada  como  lo 
fué,  y  como  lo  muestran  los  resultados,  la  crítica  que  le  bice 
de  sus  proyectos  para  aguas  y  drenajes. 

Mr.  Balcman,  ú  mas  bien  los  que  le  soplan  baratijas  en 
su  correspondencia  conlidencial,  no  son  capaces,  por  to  vis- 
to, de  alcanzar  lo  que  es  el  examen  de  ci)nciencia  que  un 
bombre  serio,  que  eslima  su  nombre,  hace  antes  de  poner  su 
lirma  debajo  de  un  escrito  que  va  á  quedar  delante  de  la  opi- 
nión pública  presente  y  futura  de  su  país;  y  que  sabe  que 
cualquiera  que  sean  los  accidentes  despreciables  de  los  in- 
tereses y  rivalidades  del  momento,  la  espcriencia  y  el  por- 
venir le  lian  de  dar  la  razón  y  lo  ban  de  rebabilitar.  Mr. 
Bateman,  tiicn  to  muestran  sus  proyectos,  tiene  otro  sis- 
tema para  con  nueslros  Ministros  y  Gobernadores. 

Yo  nunca  be  procedido  sino  de  aquel  otro  modo;  y  nunca 
be  tenido  ocasión  de  arrepentirme.  Hablo  solo  cuando  sé 
aquello  de  que  bablo,  y  cuando  tengo  que  defender  intereses 
permanentes  que  han  de  sobreponerse  á  los  intereses  perso- 
nales y  á  las  mezquinas  rivalidades  del  momento. 

Üice  Mr.  Baleman  que  ha  dividido  nii  informe  en  38 
parágrafos.  Pero  su  réplica  no  se  ocupa  del  primero  que  era 
resolver  si  ha  cumplido  é  no  ha  cumplido  su  contrato  de  17 
de  Octubre  de  Í870.  Lea  cualquiera  ese  contrato  en  la  pá- 
gina 3K9  do  la  Memoria  Ministerial  y  se  verán  las  razones  que 
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le  han  aconsejado  á  Mr.  Bateman  guardar  silencio  profundo  en 
este  particular.  DeGere  en  el  señor  Domingez  la  respuesta  á 
ese  cargo  seguro  de  la  predilección  ó  del  favor  del  señor  Do- 
mínguez. 

No  se  ocupa  tampoco  del  segundo  punto  porque  no  pue- 
de resistirla  prueba  de  él  que  se  halla  á  fojas  398  de  la  misma 
Memoria. 

« 

El  tercero  está  comprobado  por  los  hechos  y  por  las  fechas 
que  contiene  la  Memoria  Ministerial.  Mr.  Bateman  perma- 
neció apenas  32dias  en  el  pais.  Visitó  en  ese  cortísimo  tiempo 
el  Paraná,  el  Uruguay,  Martin  Garcia,  las  canteras  del  Esta- 
do Oriental,  el  puerto  de  la  Ensenada,  y  visitó  todo  eso  estu- 
díá7idolo  profesionalmente  y  nó  como  simple  paseante.  Es- 
tudió también  todas  las  condiciones  de  nuestras  obras  de 
aguas  corrientes,  é  hizo  un  grave  contrato  sobre  estas  cons- 
trucciones y  servicios.  Y  en  medio  de  todas  estas  ocupaciones 
y  trabajos  multiplicados,  ¡en  32  dias!  levantó  su  magnifico  é 
INALTERABLE  proyccto  de  las  obras  del  puerto,  con  mas  to- 
dos LOS  PRESUPUESTOS  EXACTÍSIMOS,  É  INALTERABLES  también 

á  los  ojos  del  señor  Castro  y  del  señor  Agote,  resolviendo  to- 
dos los  problemas  del  lecho  y  del  canal.  ¡Que  burla!  Com- 
párese todo  esto  con  las  lecciones  del  Sr.  Bouniceau,  ya  citado 
y  que  es  un  maestro  en  la  ciencia  y  en  el  arte  hidráulico,  y  de- 
dúzcase si  era  fundado  y  científico  el  cargo  que  hice  contra 
semejante  premura  y  aturdimiento.  Pero,  el  señor  Bouni- 
ceau es  un  inge mero  flemático  mientras  que  el  señor  Bate- 
man es  un  ingeniero  sanguine,  palabra  que  según  el  Dic- 
cionario de  Walker  equivale  á  warm,  ardent,  confident.  El 
señor  Bouniceau  habla  solo  para  los  ingenieros  modestos,  es 
decir  7iot  presumptous,  según  el  mismo  diccionario  inglés. 

14 
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El  cuiíi'lu  |)iiiilose  refieie  á  las  (icrroracioDes.  Es  igual  <il 
i|u¡iilo,  al  sextu,  al  st^ptimo  y  al  octavo,  lomándolos  laks  co- 
mo los  loma  el  señor  Balemaii,  que  los  enreda  un  poco,  en 
verdad,  cunlra  la  claridad  con  que  yo  establecí  esos  cargos. 
Pitra  no  rejietirine,  me  bastará  reproducir  todo  lo  que  he  de- 
mostrado en  este  trabajo,  con  las  palabras  del  mismo  señor 
Italeman,  con  los  documentos  oficiales,  y  con  sus  propios 
liedlos  sin  poner  un  solo  argumento  que  no  esté  basado  in 
ellos 

Pasa  á  decir  que  me  lie  permitido  llamar  «pleíLo  eScan- 
dolosou  al  que  tienen  en  Inglaterra  Mr,  Batemau  y  Mr.  Revy, 
Que  el  pleito  sea  ú  no  escandaloso  para  los  ingleses,  poco  nos 
importa.  (Jue  lo  es  para  los  argentinos,  desde  que  se  ventila 
entre  dos  amigos  que  conlrovierten  la  buena  íé  de  sus  trabajos 
para  con  nosotros:  que  revelan,  ya  con  las  palaLrasdel  uno,  ya 
con  las  del  otro,calidades  y  engaños  iiidecorososenesacuestion 
enquese  controvierte  la  inversión  misma  de  nuestrosmillones, 
es  cosa  de  que  aqui  ya  nadie  duda;  y  en  esc  escándalo,  Mr. 
Itateman  tiene  la  peor  parte,  porque  según  sus  propias  re- 
velaciones, púsolos  caros  intereses  que  le  babiamos  coulia- 
do  con  una  i¿  ciega  en  manos  de  hombres  ineptos,  sin  espe- 
riencia  práctica  ni  teórica,  y  si?i  principios  niorales  como  lo 
dice  el  señor  Secretario  Robun  ó  Hoboton,  por  orden  y  por 
cuenta  de  Mr,  Bateman  en  la  caria  que  publícd  el  diario  xLa 
Nación»  del  5  de  Octubre  actual.  ¿Es  escandaloso  ó  nó  seme- 
jante pleito?  Empezó  ó  no  empezó  su  g<^rmen  y  la  desave- 
nencia por  lacarta  del  25  Eebrero  en  que  Mr.  Revy  descu- 
brió la  existencia  de  la  piedra  calcárea?  Fué  ó  no  fué  retira- 
do el  señor  Itevy  inmediatamente  después  de  esa  noticia? 
Compárese  las  Techas  y  los  hechos.     Luego  si  el  docloy  Lop<': 
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se  jH^mitió  sujerir  que  esa  había  sido  la  causa  de  la  querella^ 
ha  sujerido  la  verdad  resiritante  de  los  hechos  mismos  que 
están  hoy  á  la  luz  para  probar  la  lealtad  de  Mr.  Revy. 

Pasa  Mr.  Bateman  á  decir  que  yo  he  hecho  notar  que 
las  condiciones  de  su  contrato  con  el  Gobierno  no  estaban 
cumplidas|con  los  informes  y  planos  que  habia  adjuntado  y  que 
he  ridiculizado  sus  vistas  panorámicas  liíográficas.     No  res- 
ponde al  cargo  mismo  que  estracta;  pero  el  señor  Moore,  su 
agente  en  esta,  se  apura  inmediatamente,  por  orden  suya, co- 
mo HOY  CONSTA,  *  á  solicitar  del  Congreso  un  estudio  y  ensayo 
previo  en  el  canal;  y  si  esto  no  prueba  que  sus  planos  ante- 
riores carecen  de  ese  estudio,  y  que  hasta  hoy  todavia  no  es- 
tán cumplidas  las  condiciones  del  contrato,  seria  preciso 
convenir  en  que  Mr.  Bateman  cree  que  somos  ciegos. 

Ya  se  ha  visto  lo  que  me  responde  Mr.  Bateman  en  el 
cargo  de  la  falta  de  terraplenes  y  de  los  futuros  docks,  y  lo 
que  yo  revelo  sobre  eso. 

En  cuanto  á  presupuestos,  Mr.  Bateman  dice  que  yo  de- 
claro los  suyos  indefinidos  é  imaginarios;  pero  se  guarda  muy 
bien  de  justificarlos  y  pide  un  ensayo  previo  del  canaU  lo  que 
prueba  que  no  hay  presupuestos  verdaderos. 

Agrega:  que  ridiculizo  los  esperimentos  practicados  para 
hacer  tierra  hidráulica  con  los  elementos  de  la  Provincia. 
No  dice  la  verdad.  No  he  dicho  que  no  se  puedan  encontrar 
esos  elementos.  Lo  que  he  dicho  es  que  contra  las  reglas 
de  Mr.  Bouniceau,  y  por  ensayos  purameute  conjeturales^ 
dudosos  para  los  mismos  que  los  han  hecho  ^  nos  ha  querido 
hacer  creer  que  teniamos  ya  aquí  á  mano,  tierra  hidráulica 

1      Véase  \a  "Tribuna"  del  3  de  Noviembre,  iiotq  del  doctor  Dominguei 
al  señor  Moore. 

2.     Pag.  444  á  449  de  la  M.  M. 
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un  caiilidad,  j  (|uenollecesilariamos^3  iraorlade  arurrai-ii  las 
inmensas  caiitiilaJes  para  las  obras;  y  oslo,  sin liabrr  ensayado 
las  vetas,  ni  los  depósilos,  ni  la  uniformidad  ó  variaciones  del 
material,  ui  su  situación,  ni  los  hornos  necesarios  para  tostar- 
lo, ni  los  costos  de  la  extracción  y  del  trabajo,  ni  >ada  en  una 
palabra  de  lo  que  un  ingeuiero  modesto  y  prudente  babria 
cuidado  de  saber  aules  de  liablar  de  eso  con  la  presunción 
con  que  hablo  en  ta  pag.  i37  de  la  M.  M. 

Cuando  el  Sr.  FrankIamI,  hablando  solo  de  las  tierras 
ailiztísquc  le  suministró  el  Sr.  Ddlcman,  j  que  yo  no  se  de 
donde  las  tomó,  le  dccia:  <  yo  recomeudaria  que  se  hicieran 
>'  ensayos  en  oirás  proporciones  i.... Cuando  el  Sr.  Kylc 
le  dccia  aquí — «No  he  podido  observar  en  esta  muestra  pro- 
<i  piedades  hidráulicasu  y  agregaba:  que  no  podía  creer  que 
lal /ftcfVra  las  tuviera: — Cuando  dccia  tambicn  «no  obstante, 

I  es  posible  que  por  una  ignición  prulougaJa  en  el  hoi-no  á 
<<  una  alta  temperatura  se  desarrollen  las  propiedades  hidráu- 
«  licas  que  no  encuentro;  pero  mi  opinión  jipríji/wntf  ser 
«  objeto  de  csperimentos  en  grande  escala»  —  "Esas  mues- 
u  tras  (de  toscas)  ditiercn  siekdo  iJitA  hucko  mas  densa  v 
<'  COMPACTA  QUE  LA  oitttA'.»  —  < No  solo  00  sou  liomógcncas 
•  en  su  estructura  sino  que  se  componen  de  capas  irregnla- 
■  res  de  dos  sustancias  distintas,  la  una  dlha  que  haa  fuer- 
u  te  efervescencia  al  aplicársele  el  ácido,  la  otra  menos  fria- 
>'  bien  —  (cAsi  pues  la  composición  de  las  toscas  debe  necesa- 
u  riamente  ser  mu  v  vaiiiable,  depem>ie>do  déla  pbopoii- 
u  uoN  DE  LOS  l^e  RE  DIENTES  CALCÁitEosY  sii.lCEOS  quc  tengan 

II  entre  siu  Cuando  los  químicos  le  decian  lodo  esto  como  se 
vé,  el  Sr.  Baleman,  seguro  de  que  los  Ministros  no  lo  ha- 
bían de  leer  nada  deesoni  lomarse  el  Irabajo  <!e  estudiarlo. 
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lanzaba  su  famoso  informe  y  presupuestos  del  8  de  Abril 
inalterables  como  el  amianto;  y  nos  cantaba,  digo  mal,  les 
cantaba  á  sus  amigos  y  favorecedores  esta  cavatina  poco  in- 
glesa en  verdad,  sobre  las  tierras  hidráulicas  argentinas 
y  sobre  los  resultados  satisfactorios  que  habia  dado  su 
estudio. 

«  Tengo  que  informar  también  a«'.erca  de  una  investiga- 
ce  cion  muy  importante. 

a  Antes  de  mi  llegada  á  Buenos  Aires  y  así  que  estuve 
a  allí,  se  me  informó  que  no  se  obtendría  cal  hidráulica  ó 
«  cimiento  sino  de  Europa,  y  que  de  consiguiente  el  costo 
c(  de  construcción  se  aumentaría  mucho.  La  cuestión  de  la 
c  mejor  cal  para  objetos  hidráulicos  y  el  mejor  modo  de 
<r  preparar  las  mezclas,  es  una  de  las  que  mas  han  Gjado  mi 
(f  atención  largo  tiempo  y  en  la  que  he  tenido  mucha  éspe- 
(X  riencia.  Con  dificultad  podia  yo  creer  posible  que  teniendo 
«  la  Américxí  del  Sud  entre  sus  varias  rocas^  diferentes  clases 
«  de  piedra  de  cal  y  capas  calcáreas  710  poseyese  entre  ellas  al- 
ai gunas  que  tuvieran  naturalmente^  ó  que  pudiera  hacérseles 
((  tener  artificialmente^  las  propiedades  de  cimientos  necesa- 
«  rias  en  la  mezcla  debajo  del  agua. 

(í  Por  consiguiente,  así  que  desembarqué  en  Diciembre 
«  último,  mandé  á  Inglaterra  muestras  de  las  varias  clases  de 
i(  cal  que  pude  obtener  en  Buenos  Aires  y  de  tosca  de  la 
((  márjen  del  Rio  de  la  Plata.  La  cal  y  la  tosca  serán  anali- 
«  sadas  por  elDr.  Frankland  F.  R.  S.  uno  de  nuestros  me- 
((  jores  analisadores,  y  esperimentadas  por  Mr.  Reid,  uno 
((  de  los  primeros  fabricantes  de  cimiento  en  este  pais  y 
jí  autor  de  dos  publicaciones  completas  y  esmeradas  sobre 
((  cales  V  cimientos. 


^ü-2 


ItEVISTA  DEL  ItlO   DE  LA  PLATA 


a  Todas  esas  muestras  fueron  analisadas  por  Mr.  Kyle, 
<  ea  Buenos  Aires  y  ol'reciendo  su  análisis  probabilidades  de 
«  6u€r(  üxiío,  traje  muestras  de  las  varias  materias  y  las  tío 

I  hecho  examinar  ij  esperimentár  por  Mr.  Rcid.  « 

"  Ijjs  resnllitdos  son  enteramente  salisfaclmios.  No  hay 
<'  iluda  de  que  existen  en  una  distancia  razonable  nwij 
"  buenas  cales  hidráulicas  y  materiales  con  que  se  pue- 
«  den  manufacturar  cimientos  hidráulicos  iguales  á  cua- 
«  lesquiera  de  los  que  se  producen  en  Europa.  El  des- 
•  cubrimienlo  de  estos  hechos  facilitará  mucho  la  conslruc- 
<i  cion  de  las  obras  y  disminuirá  el  cosió  de  albañileria  y 
B  obra  de  ladrillos. 

1  En  un  apéndice  agrego  los  varios  análisis  quimieos  y 

II  una  carta  de  Mr.  Reíd,  estableciendo  pw  jetieroílos  resnl- 
u  tados  de  sus  esperimentos.  Mr.  fíeid  presentará  vn  infor- 
a  me  eslenso  asi  qve  los  complete.   »   ¡que  cavatina! 

Cou  solo  leer  la  carta  del  Sr.  Reid  so  comprenderá  á  le- 
guas que  es  un  certificado  de  complacencia,  pero  prudente  ' 
[pag.  4.50  de  la  M.  M). 

a  No  estoy  bien  preparado  para  informar  deíinitivamen- 
V  te  sobre  mis  esperimentos  y  ensayos  de  las  Piedras  de  Cal 
(T  de  Buenos  Aires.  En  razón  de  la  pequeña  cantidad  de  ma- 
n  terial  puestj)  á  mi  disposición,  me  he  visto  obligado  á  re- 
u  tardar  algunos  de  los  esperimentos. 

«  Los  resultados  entre  tanto,  indican  que  las  l'icdras 
«  de  Cal  y  Cimiento  asegurarán  la  manufactura  de  cal  hidráu- 
1  lica  conveniente  para  los  trabajos  mas  importantes  de 
n  Ingeniería.  Al  hacer  estos  esperimentos  he  dirigido  mi 
«  atención  especialmente  sobre  la  conveniencia  de  emplear 
t  cada  material  separadamente   y  no  en  combinación  entre 
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c  SÍ  para  evilar  el  gasto  de  preparación  que    su  composición 
«r  originaria. 

(Espero  conseguir  este  objeto,  pero  de  todos  modos  in- 
«  formaré  por  estenso  en  la  semana  próxima. 

Soy  de  vd.  S.  S.  Henry  lieid. 

El  informe  estenso  que  Mr.  Bateman  prometía  á  nom- 
bre de  Mr.  Reid  no  ha  aparecido  todavia  después  de  año  y 
medio.  No  importa:  el  Ministerio  no  lo  necesita,  y  la  carta 
de  Mr.  Reid  tenia  otro  objeto:  las  Cámares  de  Mayo;  porque 
Mr.  Bateman  ignoraba  entonces  que  para  todo  esto,  es  mil 
veces  preferible  la  prórroga  y  nó  el  principio  de  las  sesiones. 
Ahora  se  lo  han  enseñado. 

Entretanto  compárese  la  prudente  y  hábil  pericia  del 
señor  Kyle,  y  se  verá  conGrmado  por  la  química  experimen- 
tal todo  el  Diario  de  las  perforaciones  del  señor  While  desde 
la  primera  página.  Compárese  esa  capa  dura  de  que  él 
habla,  gt^hace  una  grande  esfervescencia  al  apliairle  elác- 
cido  (pág.  447  de  la  Memoria  Ministerial)  con  los  asertos 
estupendos  del  señor  Moore  y  del  señor  Bateman  que  la  losca 
calcárea  del  lecho  del  Rio  se  ablanda  al  contacto  del  agua. 

Y  si  así  fuera  ¿como  la  preconiza  Mr.  Bateman  como 
exelente  cimiento  para  construir  debajo  del  agua?  El  mis- 
mo dice  ("pág.  435)  que  nuestras  rocas  son  calmeas  y  las  lla- 
ma piedra  de  cal;  y  después,  cuando  le  conviene  confundir 
nuestra  ignorancia,  no  hay  piedra  calcárea  en  el  lecho  del 
Rio:  no  hay  tosca  alguna  dura;  la  tosca  se  disuelve  y  se 
ablanda  en  el  agua.     ¡Admirable! 

Que  me  río  yo,  dice  después,  de  la  comparación  que  él 
hizo  entre  el  Clyde  y  el  Rio  de  la  Plata,  es  decir,  de   los  le- 
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clios  respectivos.  Pero  me  be  reído,  porque  él  niisino  esta- 
blece tas  enormes  diferencias  entre  uno  j  otro.  En  el  uuo 
hay  Cascajos,  arenas,  y  tierras  arcillosas  entre  las  aguas  y  el 
lecho  (le  piedra:  jamás  se  lia  escavado  en  e!  Clyde  la  piedra 
dura  en  la  enorme  esleusion  de  todo  un  puerto  y  de  un  ca- 
nal; y  asi  es  que  Mr.  Baieman  reproduce  mi  cargo,  pero  se 
guarda  bien  de  contestármelo  con  estudios  y  con  datos,  que 
es  lo  que  en  estos  casos  se  hace  y  se  necesita  para  formar 
opinión  modesta  y  prudente. 

Embolsando  |ioriiltimo  todos  estos  cargos  tan  siírios, 
que  él  mismo  reproduce,  los  reduce  con  inexactitud  á  cinco 
puntos: 

1°  Cumplimiento  del  contrato. 
2"  Estudios  geológicos. 

3°  Descubrimiento  déla  roai  colearen  i)i;ra,  intratable 
para  las  dragas. 

■1"  Retiro  de  Mr.  Revy  y  ocultación  de  los  datos  que  éste 
le  habia  remitido. 

5"  Retención  de  los  datos  que  le  sirvieron  para  Torniar 
los  cálculos. 

En  cuanto  al  primer  cargo.  Mr.  Bateman  le  pasa  al  Go- 
bierno Argentino  con  un  ademan  imperial,  y  conlidencial  á  la 
vez,  la  comisión  honoriüca  de  que  me  conteste  si  ha  cumplido  ó 
nri  su  contrato.  Hace  bien!  Pero  al  mismo  tiempo  pide  un  es- 
tudio ó  ensavo  previo,  después  de  dos  años  de  haber  dado 
por  cumplido  ese  eonlralocon  su  informe  inalterable. 

El  Gobierno  cumple  la  orden  de  Mr.  Bateman;  y  pone  nn 
decreto  de  cHi«j)/asc  en  una  diatriba  personal.  Pero  el  Go- 
bierno no  es  la  opinión  públira;  y  ahora  que  estamos  ante  el 
pais,  dirá  ei  Gobierno  lo  que  quiera,  y  siempre  resultará  que 
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no  esíán  cumplidas  las  condiciones  del  contrato  de  17  de  Oc- 
tubre de  1870  puesto  que  se  trata  de  estudios  previos  todavía. 

En  cuanto  á  estudios  geológicos,  bien  se  ve  que  es  lo 
mismo  que  el  descubrimiento  de  la  roca  calcárea,  y  que  el 
retiro  de  Mr.  Revy;  y  en  cuanto  á  la  retención  de  los  datos 
que  le  sirvieron  para  formar  sus  cálculos  de  7  de  Enero 
y  de  8  de  Abril  de  1871,  todavia  estamos  por  verlos,  puesto 
que  los  levantados  por  el  señor  White,  siendo  posteriores 
no  han  podido  servirle  al  señor  Batemanparala  solución  inal- 
terable que  él  dio,  contra  las  reglas  del  señor  Bouniceau,  y 
con  una  ligeza  pasmosa,  como  solución  inalterable,  cuando 
en  8  de  Abril  ignoraba  completamente  todo  aquello  de  que 
hablaba. 

Los  38  parágrafos  quedaron  pues  reducidos  á  cinco  pun- 
tos. Los  cinco  puntos  quedaron  reducidos  á  dos.  Todo  lo 
demás  lo  calla  Mr.  Bateman  porque  sabe  que  no  tiene  nada 
que  contestar;  y  se  contenta  con  agregar  que  yo  he  llamado  á 
la  tosca  tierra  pampeana  cuya  dureza  es  compacta  y  casi 
granítica . 

Es  inexacto,  en  primer  lugar,  que  yo  haya  llamado  á  la 
tosca  tierra  pampeana:  le  he  llamado  terreno  pampeano  que 
vale  á  decir — asiento  geológico  de  nuestras  pampas  y  llanu- 
ras. En  segundo  lugar:  si  he  dicho  que  su  dureza  era  compac- 
ta y  granitica^  es  por  que  Mr.  Bateman  lo  ha  dicho  y  algo  mas, 
en  su  carta  ó  informe  de  28  de  Agosto  de  1872,  que  no  está  pu- 
blicada, pero  que  tengo  á  la  vista:  «  here  however,  the  mate-- 
<r  rial  ivas  not  intended   to  be  excavated  by  dreging  as  is 
((  alleged;  but,  as  it  commes  wiihin  the  área  to  be  enclosed,  it 
«  will  be  quarried  in  the  di^  in  the  ordinary  mode  of  rock 
«  escava tion.i» 
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alentado  quizás  por  sugestiones  lejanas,  me  replicó  en  un  tono 
descomedido  y  asaz  impertinente. 

No  le  contesté  por  dos  razones: 

La  primera,  porque  yo  habia  escrito  para  prevenir  al  pais 
de  lo  que  le  interesaba  saber  y  hacer;  y  eomo  la  réplica  del 
señor  Bateman  me  llegó  cuando  su  proyecto  estaba  ya  derro- 
tado en  la  opinión,  como  plan  inadecuado,  que,  olvidando  los 
medios  adelantados  de  la  civilización,  habia  echado  mano  del 
medio  bárbaro  ó  primitivo  de  descargar  las  inmundicias  de 
una  ciudad  populosa  en  el  rio  que  bañan  sus  orillas;  estaba 
ya  conseguido  mi  objeto,  y  me  era  indiferente  en  todos  sen- 
tidos hasta  el  nombre  del  señor  Bateman. 

La  segunda  razón  Tué,  que  el  estilo  chavacano  y  vulgar  de 
que  osaba  este  caballero  (parte  probable  de  su  famoso  se- 
cretario Mr.  Robon)  me  inspiró  un  verdadero  desden,  y  au-  ^ 
mentó  mi  indiferencia.  Mi  escrito  habia  tenido  un  éxito 
completo,  y  yó  no  me  cuidaba  de  que  Mr.  Bateman  y  Mr.  Ro- 
bon ladrasen  á  la  luna  muy  enojados.  ^ 

Mr.  Bateman,  alentado  con  aquel  silencio  motivado,  ha 
creido  quizás  que  ahora  el  caso  seria  igual.  Pero  se  ha  equi- 
vocado; pues  qué,  aunque  miro  con  la  misma  indiferencia  las 
impertinencias  de  su  estilo  incivil,  no  es  lo  mismo  respecto 
del  fondo  del  asunto;  y  me  ha  de  encontrar  mas  firme  y  mejor 
informado,  para  humillar  su  presunción  y  su  lijereza,  en  el 
terreno  de  su  propia  profesión,  que  lo  que  él  ha  podido  pen- 
sarlo jamás.     Yo  me  hallo  en  la  mano  con  ideas  sólidas,  es- 


I.  El  señor  doctor  don  Manuel  A.  Aíontea  de  Oca  me  ha  dado  de  ello 
una  pruebí  sumamente  honorífica,  hace  mny  pocos  días,  no  solo  por  la  com- 
petencia que  en  esta  materia  lo  distingue,  sino  por  haberlo  hecho  en  una  so- 
lemne sesión  de  la  Cámara  de  Pipntados 
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perimeiitadas  y  estudiadas,  mitiulras  t]ue  él  leiittri  qnc  man- 
leoer  un  desalmo  en  cada  renglón;  5  tendrá  ai  fin  que  con- 
venir, después  de  todas  sus  esperíencias  y  de  nuestros  des- 
descalabros,  en  que  no  hay  puerto  posible  donde  él  lo  ha  tra' 
zado.  sino  hacia  el  Bíachuelo  donde  yo  lo  indicaba  desde  ma- 
cho tiempo  atrás,  como  lo  prueban  las  cartas  del  apéndice. 

Qae  no  soy  ingeniero!. .  .  ¡grande  argumento  en  verdad! 
Yo  respondo  á  eso  con  esta  cila  del  viaje  del  señor  Lisboa  en 
el  Guayra,  y  con  el  hecho  que  él  narra: 

«  El  Gobierno  de  Venezuela  necesitaba  mejorar  el  príD- 
cipal  puerto  de  la  República,  y  llamó  á  propuestas  para  pla- 
nos y  presupuestos  á  los  ingenieros  estrangeros.  Vino  con 
este  hn  á  Caracas  uno  de  los  ingenieros  mas  fitH/iles  de  tos 
Estados  Unidos,  Mr.  Waller,  hombre  de  una  repuiacion  a>n- 
soliJatla,  y  proposo  al  Gobierno  la  construcción  de  un  rom- 
piente ó  qaiebi-amar  que  partiendo  de  una  punta  de  tierra  á 
barlovento  del  puerto  de  desembarque,  prolejiese  de  lasólas 
un  muelle  que  «'I  se  compronielta  también  á  consiniir. 

9  Se  hicieron  los  contratos  y  fué  aprobado  el  presupues- 
to .  Pero  el  Gobierno  quiso  antes  oir  la  opinión  del  Consejo 
de  Estado;  y  uno  de  sus  miembros,  hombre  honorable  y  prác- 
tico que  conocía  personalmente  los  lugares,  se  opuso  y  pre- 
dijo con  seguridad,  que  la  obra  no  daria  el  resultado  que  se 
tenia  en  ^ista:  que  el  rompiente  proyectado  obsiruiria  el 
puerto;  y  que  como  era  de  piedra  suelta  00  podría  resistir  á 
los  vientos  del  Este  teniendo  las  proporciones  que  le  daba 
Mr.  Walter. 

*  No  FIÉ  ESCUCHADO.  La  obra  se  llevd  á  cabo.  Mr. 
WalU-r  la  ejecutó  con  mxi(ha  pericia  y  prontitnd  construyen- 
*lo  nn  raminn  de  fierro  para  conducir  la  grande  cantidad  de 
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piedra  con  que  premeditaba  formar  la  base  submarina;  y 
cumplió  escrupulosamente  cuanto  habia  prometido. 

(c  Yo  mismo  vi  concluido  el  trabajo  en  el  año  de  1847,  y 
anduve  paseando  también  sobre  la  plataforma.  Todos  acu- 
saban entonces  la  presunción  del  Venezolano  que  se  habia 
atrevido  á  predecir  la  inutilidad  y  ruina  de  una  obra  tan  ele- 
gante y  tan  perfecta. 

«  Yo  la  volví  á  ver  en  1852: 

Hei  mihi !  qualis  erat!  quant  um  mutatus  ab  illo! 

(c  Estaba  inutilizado  y  arruinado.  El  recinto  obstruido 
de  arena:  el  muelle,  en  seco:  la  muralla,  que  parecia  tai) 
fuerte,  completamente  desmoronada  y  reducida  á  un  montón 
de  piedras  sueltas  que  surgian  por  acá  y  por  acullá  del  seno 
del  mar  enfurecido! 

(i  Fué  aquello  un  completo  triunfo  de  la  práctica  y  del 
i.nstinto  sobre  la  teoría;  ó,  usando  de  la  frase  de  los  defen- 
sores de  la  obra,  un  triunfo  de  la  Presunción  sobre  la  Ciencia, 

((  ¡Útil  lección  para  los  Gobiernos  Americanos,  que  res-' 
petando  demasiado  los  progresos  de  la  ciencia  de  los  europeos^ 
deben  sin  embargo  combinarlos  con  los  consejos  de  la  práctica 
local  siempre  que  tuviesen  que  arriesgar  sus  capitales!  »  * 

En  Venezuela  se  oyen  siquiera  á  los  consejos  de  Estado. 
Entre  nosotros,  los  Ministros  y  los  Presidentes  no  necesitan 

de  consejos. 

Vicente  F.  López. 

Octubre  de  IS7*2.      • 


I.     Rdac^ao  de  urna  viagem  a  Venezuela,  eU   ele  pelo  Conselheiro  Li^bua. 

(ürii.-4e!us  HOO.  ) 


KETISTA  DEL  Bl»  HE.  L\  FLATA. 


APÉNDICE. 


■8r.  Don  Francisco  B.  Madero. 
JMoy  Señor  mió: 
Siendo  del  dominio  público  la  pok^mica  que  tengo  C(W 

el  ¡DJeniero  BatemaD  sobre  lo  inadecuado  y  ruinoso  de  los 
projectos  de  Puerto  qae  nos  propone  para  Buenos  Ayres, 
deseo  poder  establecer  como  una  verdad  incuestionable,  con 
el  testimonio  de  Vd.  que  mis  ideas  sobre  este  punto  son 
propias  y  anliyuttí  y  no  sujeridas  por  el  Sr,  Revy  ni  por  otra 
pertona  alguna  relacionada  hoy  con  csle  Señor. 

Debe  Vd.  recordar  que  apenas  se  publicó  el  1".  inroraie 
del  Ingeniero  Bateman  en  Mayoó  Junio  de  1871,  rae  hallaba 
yo  en  Sau  Martin  huyendo  de  la  epidemia;  y  que  allí,  en  esa 
Teclia  en  la  que  yo  no  habia  jamás  cambiado  una  palabra 
con  el  Sr.  Revy,á  quien  yo  no  conocía  tampoco,  y  bailándose 
en  Inglaterra  Don  Luis  Huergo,  á  quien  tampoco  no  había 
conocido  jamás,  ni  recibido  el  menor  dato  sobre  su  modo  de 
pensar,  le  espresi!  á  Vd.  muchas  veces  sobre  los  mismos 
planos  é  informes  de  Bateman,  mi  convicción  deque  todos 
ellos  eran  equivocados;  y  de  que  atentos  los  trabajos  antiguos 
que  nos  habla  dejado  el  Vireioato,  era  imposible  puerto  alguno 
que  no  se  recosíase  al  Sud  bieia  la  Boca  del  Itiacbuelu;  que 
por  consiguiente  el  proyecto  del  Injeniero  Bateman  iba  á 
dilapidar  nuestros  millones  y  á  dar  por  resultado  el  mas 
grave  y  ruinoso  chasco  que  pudiera  dar  obra  alguna  de  su 
gínero. 

tstimar¿  que  Vd.  se  sirva  contestarme  según  sus 
recuerdos;  y  rae  repito  de  Vd.  S.  S.  S. 

I  cnm     Ocoihre,  13  tS73 

Vicente  F.  López. 
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Sr.  Dr.  Don  Vicente F.  López. 
Muy  Sr.  mió: 

£u  costestacion  á  la  carta  que  se  ha  servido  Yd.  dirijirme 
con  fecha  12,  y  que  recien  he  recibido,  solicitando  mi  testi- 
monio sobre  sus  antigicas  opiniones  respecto  de  las  obras 
para  el  puerto  de  Buenos  Ayres  proyectadas  por  el  Injeniero 
Sr.  Ba teman,  debo  declarar  que  es  exacto  que  en  nuestra 
residencia  en  San  Martin,  hace  mas  de  un  año,  le  vía  Vd. 
repetidas  veces  observar  los  planos  ó  proyectos  de  Mr. 
Bateman  y  recomendarnos  la  lectura  de  un  informe  publicado 
por  el  Sr.  Trelles  que  existia  en  el  archivo  general. 

Respecto  de  su  amistad  ó  relación  con  el  injeniero  Sr. 
Revy  me  consta  también  que  ni  le  conocia  Yd:  y  que  del 
Sr.  Huergo  no  ha  podido  tener  noticia  alguna  de  los  estudios 
del  Puerto,  porque  este  señor  se  encontraba  en  Europa  y 
ni  de  vista  conoció  á  Mr.  Revy  antes  que  este  regresara  á 
Londres. 

Puedo  agregar  algo  mas  en  obsequio  de  la  verdad,  ^iie 
creo  no  hay  en  Buenos  Ayres  persona  alguna,  con  exepcion  de 
los  Sres.  Castro  y  Agote,  lo  que  tampoco  me  consta,  que 
haya  recibido  datos  ó  informes  de  Mr.  Revy  respecto  de  los 
estudios  que  hacia:  pues  siendo  yo  la  persona  á  quien  con 
mas  frecuencia  tenia  que  ver  Mr.  Revy,  porque  presidía  la 
comisión  encargada  de  darle  los  elementos  necesarios  para 
esos  estudios,  jamás  me  comunicó  antecedente  alguno  que 
obtuviera  durante  esos  trabajos:  limitándose  á  decidirme  que 
los  resultados  eran  muy  importlfates  porque  demostraban  que 
las  obras  p  odian  ejecutarse  con  menos  costo  y  mayor  segu- 
ridad estableciendo  algo  mas  ai  Sud  el  canal  principal  del 
plano  publicado,  dalos  ú  opinión  que  he  leido  después  en  la 
Memoria  del  Ministro  de  Hacienda  Sr.  Agote  en  una  nota  del 
Sr.  Revy  ftha.  4  de  Abril  del  año  anterior  y  que  yo  no  co- 
nocia.— DeYd.  su  atento  y  S.  S. 

Francisco  B.  Madero. 

Octubre    14  de  1872. 


IIEMSIA    DEL   UlU   1)E     LA   I'LAIA.  ^H 

^'■-  ií'-.  Don  Vim<íü  F.  l^pz.  '  H 

Muj  Scüor  mío:  ^H 

En  coniestacion  á  su  apreciable  fcba.  12  debo  decir, 
«liic  es  exacto  cuanto  usted  refiere  en  ella,  j  que  las  distiulas 
ees  que  usted  con  ve  rsd  sobre  los  planos  presentados  por 
*;!  señor  Baleman,  me  agregó  que  existían  estudios  ninj  pro- 
'jos  sobre  el  puerto  eu  esta  ciudad  del  tiempo  del  Vircjnato 
practicados  por  uno  de  los  mejores  injcuieros  de  esa  ¿poca, 
el  señor  Yanimi;  j  qnc  al  Gobierno  le  habría  sido  Tacil  obte- 
nerlos del  Gobierno  Español,  evitando  de  esa  manera  el 
gasto  de  lasfuertes  sumas  que  se  le  habian  abonado  al  señor 
Kateman.y  el  mal  resultado  déla  obra  si  se  realizaba  con 
arreglo  á  sus  informes. 

Creo  pues  que  con  lo  espuesto  se  convencerá  el  señor 
líalenian  que  sus  ideas  al  respecto  son  propias  y  mauifesla- 
das  desde  el  momento  que  apareció  sn  inl'orme. 

Su  caíB— Oclubre  U  l-li. 

EMUQUE   Sl'MBLAU. 


Sr.  D>\  Don  Josi}  M.  Moreno. 
Huj'  estimado  Señor: 
No  se  B¡  usted  recordará  un  dia  del  mes  de  Mayo  de 
1871,  en  que  yendo  usted  por  la  calle  de  la  Florida  acom- 
pañado de  nuestro  malograda  amigo  el  Dr.  don  Carlos  Keen, 
los  detuve  para  llamarles  la  atención  como  á  funcionarios 
piiblicos,  sobre  los  errores  fundamentales  de  los  proyectos 
con  que  el  injeiiiero  Dateman  se  proponia  emprender  la  obra 
del  puerto  de  Buenos  Ayres,  dici^udoles  que  tales  proyectos, 
nos  iban  á  costar  sumas  enormes  dando  por  resultado  la 

1.    El  ifr.  D.  E.  SiimblaJ  cunlesla  iqnl  ü  mm  cnrt»  igual  n  la  iiiic  dinji  «I 
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la  mas  completa  negación  de  los  servicios  de  esa  obra,  y  que 
ustedes  por  su  posición  pública  y  oficial  debían  estudiar  la 
materia  y  tomar  antecedentes,  en  los  trabajos  que  nos  habia 
dejado  la  época  del  Yireynato. 

Si  usted  lo  recuerda  tenga  la  bondad  de  contestarme  al 
pié  á  lo  cual  le  quedará  agradecido  su  affmo.  S.  S. 

Cnga  de  Vd.— Octubre  12  1872. 

Vicente  F.  López. 


Sr,  Dr.  D&ii  Vicente  F.  López. 

Mi  estimado  amigo  y  Señor. 

Recuerdo  perfectamente  la  conversación  á  qué  usted  se 
refiere  y  las  observaciones  que  nos  hizo  apropósito  de  los 
proyectos  de  puerto,  que  habia  presentado  el  injeniero  Ba- 
teman.  No  he  olvidado  las  referencias  á  los  trabajos  inicia- 
dos en  la  época  del  Yireynato  y  tuve  ocasión^  siguiendo 
sus  indicaciones,  de  leer  el  estudio  del  injeniero  Yanini  del 
cual  no  tenia  conocimiento  hasta  ese  dia  en  que  usted  nos  lo 
hizo  saber. 

Me  complazco  en  reiterar  que  es  completamente  exacto 
lo  que  usted  relaciona  en  la  presente  carta  y  en  ofrecerle  una 
vez  mas  las  seguridades  de  mi  mas  perfecta  estimación  y 
respecto. 


De  usted  S.  S.  S, 

Su  casa— Octubre  21  1872. 


José  M.  Moreno. 


Sr.  Don  Pedro  Agote. 

Muy  Señor  mió: 
Supongo  que  usted  no  habrá  olvidado  que  en  el  mes  de 
Junio  de  1871,  tuve  el  gusto  y  el  honor  de  hacer  con  usted, 
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£U  uviM*  bu  aiu  i«E  Li  i-lata- 

ovnd-seéor  Caslra  >  coa  mbcIiw otras ubicub.  uD|iaseu  ác 
eaun  pa  el  Ferro-Carril  i  Lobas 

Eatrr  I«s  niudusrousde  ^ac  hihlTiM  cBiratMi  ios 
provectos  drl  ing^nUro  BiH—  pira  4«lir  ét  m  parrto 
»tificMl  á  Bonos  Aires,  t  atfed  ieke  recavé»- qae  fOMC 
rsfttté  iiiiaihiiali  iJiiiiiiiiii  de  h  leelalna  prajeclwb 
perd  añor  BaAeanB,  esfcecMiAaBi  coañcoM  de  ^ae  cía 
fnwF'ia  MBigiairii,  porqae  d  tado  W  Rio  ao 
I  i  Iw  inhajos;  5  patye  ae  descBaotáa  ^ac  soli- 
matt  tmlMmiíim  al  Sad  era  posiUe  coBsegair  caaal  ; 


Si  BSled  haIÑese  twitmJu  a%aa  rtcaerdo  de  nía 
l^era  coaTmaciaB  qae  larMoa,  ea  la  ^ae  wsué  rtftasé 
aecpttr  ■»  ideas  ¿Me  gaeiria  aated  hacer  d  fn«r  de  caa- 
lestarBcalpiéde  h  prearaie? 

^cancho  «ala  «fwt^adid  pon  sdadar  áatfed  rtfi- 
eS.S.S. 

VicxxTC  F   Uwa. 


5r.  Am  rtmlr  F  U^ft. 
Hav  Sñor  ■••: 
Eb  coaleatacáaa  de  sa  mmj  apvciaUe  ^pr  aaleecde; 
5pe  reaW  asache*  sala  pacda  deor  ^ac  ^b  lecaidv  cas 
pneñíaa  al|aaasdelaa  pwtaies  qae  «Neddto.  ea  bs 
vanas  caesliaaes  idenMea  á  baahfaade  yanta  ^ae  laca- 
•  «■b  caBWBaiMBalafidi.  aaitd  Haaifcslá  léNS  cae- 
si  Ik  iMÜiJii  paeelaeaajBilfWMd 
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OBRAS    DEL    CLYDE. 


No  tuve  el  gasto  de  oír  al  señor  Ministro  de  Hacienda 
cuando  se  discutió  en  el  Senado  de  la  Nación  el  grave  nego- 
cio del  puerto.  Apesar  de  que  en  la  minuta  con  que  pasó  el 
proyecto  á  las  Cámaras  se  habia  declarado  incompetente  en 
esta  controversia,  me  dicen  que  en  la  discusión  del  Senado^ 
reclamó  esa  competencia  con  garbo  y  con  ardor  atacando 
indirectamente  la  publicación  que  el  dia  antes  habia  hecho  yo 
en  el  diario  «La  Pampa».  Para  mostrar  su  competencia  y 
ensalzar  al  señor  Bateman,  el  señor  Ministro,  según  me  di- 
cen, ponderó  las  obras  magníficas  del  puerto  del  Clyde,  que 
él  mismo  ha  visto.  Pero  si, el  señor  Ministro  ha  creido  que 
esos  trabajos  eran  obra  del  señor  Bateman,  se  ha  engañado, 
ó  ha  sido  lamentablemente  burlado  por  algún  travieso.  Esa 
es  una  fábula  que  pone  en  mal  punto  de  vista  el  criterio  del 
señor  Ministro  en  este  particular. 

Tengo  á  la  vista  la  colección  de  todos  los  memoriales 
relativos  á  los  trabajos  del  Clyde,  que  el  señor  Ministro  ha 
tomado  por  obras  del  señor  Bateman.  Esos  trabajos  empe- 
zaron en  1668:  fueron  trasformados  con  un  plan  vasto  y  ge- 
neral en  1755  por  un  ingeniero  célebre,  el  señor  Smeaton. 
Desde  1769  á  1799  fueron  mejorados  por  J.  Watt,  por  Gol- 
borne  y  por  J.  Rennie.  De  1806  hasta  1854  han  continuan- 
do complementándose  las  obras  por  diez  y  nueve  ingenie- 
ros, entre  los  cuales  sobresale  el  señor  Ure;  hasta  que  se  ha 
logrado  darle  á  ese  puerto  una  profundidad  de  20  pies  en 
aguas  bajas. 


230  UEVISTA    DEL  ItlO   HE   LA  l'I.ATA. 

¿De  donde  ha  sacado  por  Dios  el  señor  Ministro  que 
unas  obras  como  esias  que  tienen  una  bibltografia  entera  de 
memoriales  sean  concepción  y  realización  del  señor  Baleman? 
I,a  parte  que  lillimamenie,  en  Setiembre  rie  1869,  ha  tenido 
et  señor  Bateman  en  esas  obras,  es  mínima,  insigni ficante  v 
puramente  adicional  como  la  llaman  los  mismos  documentos. 
Se  reduce  á  un  informe  como  ingeniero  consultor  acerca  de 
un  murallon  tendido  en  seco  para  comodidad  de  la  carga  y 
descarga  en  tierra. 

Este  mismo  trabajo  está  hecho  bajo  la  dirección  y  pla- 
nos de  un  verdadero  ingeniero  en  gefe  y  residente,  el  señor 
Deas.  En  la  página  277  se  halla  el  inrorme  del  señor  Bate- 
man que  empieza  así — «  En  desempeño  de  la  comisión  que 
a  Mr.  Bateman  tuvo  el  honor  de  recibir  en  Marzo  de  1869 
•I  como  ingeniero  consultivo  [consultini/)  visitó  á  Glasgow, 
«  para  conferenciar  con  el  Comiltí  Directivo  y  para  expedirse 
«  á  fin  de  considerar  de  acuerdo  con  el  Ingeniero  Residente. 
<t  Mr.  Deas,  la  ^tiiacton  del  puerto  y  e!  mejor  modo  de  ba- 
9  ceren  ¿\  hwejora  adicional  (addiltonal  accomodation)  que 
a  era  requerida.  >< 

Los  planos  de  esa  obra  se  hallan  lirmados  por  el  señor 
Deas  solamente.  De  modo  que  la  obra  que  el  señor  Ministro 
ha  visto  como  de  Mr.  Bateman,  es  una  obra  antigua;  y  es  es- 
iraño  que  siendo  este  un  asunto  tan  grave  para  nuestro  pais, 
el  señor  Ministro  no  se  hubiera  procurado  los  datos  oficiales 
sobre  el  particular:  datos  muy  fáciles  de  obtener,  y  que  teuia 
el  deber  de  haber  leído  ante  todo.  Si  lo  hubiera  hecho,  el 
señor  Ministro  no  hubiera  inducido  al  Congreso  en  un  error 
(au  grave,  ni  In  hubiera  resucito  á  votar  dándole  un  dato  tan 
inexacto  en  la  creencia  de  que  entregaba  el  puerto  de  Buenos 
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Aires,  nada  menos  que  al  constructor  del  puerto  de  Glasgow. 
La  inexactitud  no  puede  ser  mayor,  si  es  que  el  señor  Mínis* 
tro  ha  avanzado  semejante  hecho. 


Fé  de  errata  s. 
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ADVERTENCIA. 


La  Revista  publicará  desde  el  próximo  número  los  si- 
guientes articules  del  doctor  López  : 

■  De  la  Naturaleza  y  liel  Mecanismo  ilel  Poder  Egecu- 
livo  en  los  pueblos  libres.  » 

I  Del  Principio  Conservador  en  las  Repúblicas  Demo- 
cráticas. D 

a  Del  Municipio  Religioso  según  nuestras  leves  v  tra- 
diciones. 1 

a  Del  servicio  militar  y  de  la  ciudadanía.  > 


REVISTA  DIL  RIO  DG  U  MU. 


N.'    l/i. 


DE  LA  NATURALEZA  Y  DEL  MECANISMO 


DEL   PODER    EJECUTIVO     EN     LOS     PUEBLOS    LIBRES. 


Cualquiera  que  sea  et  réjimen  orgánico  de  un  pueblo, 
sea  réjimen  de  palabra  libre  ó  réjimen  de  obediencia  muda^ 
la  parte  fundamental  de  su  gobierno  consistirá  siempre  en  la 
actividad  incesante  y  eslabonada  de  los  dos  Poderes  políti- 
cos que  sé  llaman  el  Ejecutivo  y  el  Lejislativo.  Que  ambos 
estén  depositados  y  concentrados  en  una  misma  gerarquia,  ó 
que  constituyan  dos  ramas  separadas  de  la  acción  gubernati- 
va, la  naturaleza  misma  de  las  cosas  hará  siempre  de  esos 
dos  poderes,  reunidos  ó  separados,  dos  entidades  necesaria- 
mente concurrentes  y  necesariamente  activas  en  el  gobierno 
práctico  de  los  pueblos. 

La  ciencia  del  Gobierno  es  por  esto  un  estudio  natural  y 
filosófico  de  las  relaciones  funrdamentales  que  hacen  del  Po- 
der Ejecutivo  y  del  Poder  Lejislativo,  dos  ramas  del  Poder 
de  Gobernar;  y  por  mucho  que  se  cavile,  nunca  se  logrará 
desconcertar  este  vínculo  de  unión  entre  la  política  prácti- 
ca y   la  política   orgánica;   por   que  gobernar    es   admí- 
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L'dio  de  la  li'j  j  llar  la  li'j  pur  iiii'(li<i  ile  la  adnii- 


Distrür  por  ii 
nistracion. 

En  este  dohle  carácter  de  la  ciencia  polilica  es  en  lo  (\hc 
estriba  la  difcrpncia  capital  que  sopara  ú  los  pueblos  de  iinru- 
jimen,qu(í  auiiiiuc  libre  es  puramente /íc/i)e*cítí(ííii'o,  de  los 
pueblos  que  tienen  im  réjimcn,  que  ademas  de  libre,  es  tam- 
bién Parlamentario.  En  los  unos  gobierna  la  adminislra- 
ciou  electoral  y  la  persona  del  Fimcionariu  Ek^ctivo.  En  los- 
otros  gobierna  ademas  la  Palabra  continua  y  el  Debate.  Los 
unos  y  los  otros  hacen  pues  mover  su  vida  publica  y  privada 
dentro  de  dos  mecanismos,  que  no  solo  son  csencialinentG 
distintos  por  el  aparato  orgánico  en  que  so  baila  montado  ol 
rodage  de  eada  uno,  sino  que  lo  son  también  por  los  resulla- 
dos  prácticos  que  ese  diverso  aparato  produce;  y  fsto  es  lo 
que  me  propongo  demostrar  con  este  Estiídio. 

Cual  deba  ser  en  los  pueblos  libres  la  naturaleza  del  Po- 
der Ejecutivo,  y  cual  es  el  mecanismo  que  ha  de  dársele 
para  que  su  acción  sea  incesante,  y  para  que  se  d/í/ífií/a  y  se  in- 
corpore á/a  LYz  con  la  del  Poder  Legislativo,  de  manera  que 
no  se  haga  sentir  en  el  gobierno  mas  influencia  e/itícnic  que  la 
opinión  pública  y  la  ley  escrita  por  ella,  es  el  problema  mas 
importante  de  cuantos  se  debaten  en  Iss  doctriuas  políticas 
del  Presente. 

Entre  las  Naciones  de  la  historia  moderna  hay  tres, 
que  son  en  verdad  los  modelos  mas  acabados  cuya  imi- 
tación pueden  proponerse  los  pueblos  que  aspiran  á  ser 
constitucionalmente  libres.  Pero,  cada  una  de  ellas  lia  re- 
suelto de  diversa  manera  este  problema  tundamental  de  las 
relaciones  del  Poder  Ejecutivo  con  el  Poder  Legislativo, 
dándose  una  forma  respectivamente  distinta  para  consagrar 
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los  mismos  principios  y  para  obtener  los  mismos  resultados. 
Esta  divergencia  de  los  modelos  ha  dividido  las  ideas  en  el 
campo  del  Partido  Liberal;  y  como  cada  pueblo  libre,  ó  que 
quiere  serlo^  tiene  que  estudiar  esa  triple  resolución  de  los  pro. 
blemas  prácticos  del  gobierno  constitucional,  le  conviene  hacer 
un  análisis  severo  de  sus  condiciones  y  de  sus  fines,  para  elegir 
aquella  de  las  tres  formas  que  asegura  mejor  la  moralidad 
délas  costumbres  democráticas,  la  emancipación  completa 
del  individuo  como  factor  de  la  vida  social,  la  descentraliza- 
ción de  las  localidades  como  patrias  convergentes  de  la  fami- 
lia libre;  y  el  triunfo  de  la  palabra  independiente  y  de  la 
opinión  pública  en  el  gobierno  inmediato  y  diario  de  los 
pueblos,  para  que  ninguna  influencia  puramente  personal^ 
encastillada  en  una  de.  las  ramas  del  poder  público,  pueda 
sostituir  sus  intereses  y  sus  opiniones  privadas,  á  lo  que 
discutido  orgánicamente  por  el  criterio  público  y  común,  ha- 
ya sido  sancionado  en  el  debate  de  esa  palabra  libre  aplicada 
á  los  intereses  generales  del  pais. 

La  Inglaterra,  la  Suiza  y  los  Estados-Unidos,  son  los 
tres  pueblos  modelos  de  la  historia  moderna  á  que  alu- 
do. ^  Ellos  han  sabido  constituirse  con  rasgos  origi- 
nales propiamente  caracterizados  en  cada  uno;  y  como  el 
juego  de  sus  resortes  peculiares  les  procura  la  mayor  suma 
de  libertades  y  de  garantías  á  que  hasta  ahora  haya  llegado 
pueblo  alguno  antiguo  ó  moderno,  los  tres  han  logrado 
alcanzar  con  un  éxito  notorio  los  fines  que  todo  pueblo  libre 
debe  proponerse  al  constituirse. 

1.  Nótese  qne  no  es  mi  ánimo  decir  que  son  ios  únicos  pueblos  libres» 
borrando  del  Catálogo  á  la  Bélgica,  la  Holanda,  la  Noruega,  etc.  etc.  Lo 
único  qne  digo  es  que  son  los  tres  pueblos  modelos;  porque  los  demás  han  co- 
piado las  formas  que  son  originales  y  propias  en  ellos. 
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Si  lie  (le  decir  mi  opiaion  con  iiti»  l'raiH|ui:za  entera 
desde  el  prÍDcipio,  no  trepido  en  declarar  que  liajo  el  aspec- 
to del  «Icsarrollo  moral,  de  la  pureza  de  las  costumbres 
y  de  las  virtudes  ea  la  libertail,  prefiero  la  Inglaterra  ú  la 
Suiza,  y  la  Suiza  á  los  Esta dos-lj nidos.  Porque  uo  solo  es 
evidcnle  para  mí  la  superioridad  moral  y  la  virtud  de  cada 
uuo  de  ellos  en  ese  orden,  sino  que  pieuso  que  esos  precio- 
sos resultados  proceden  de  que  el  debate  y  la  palabra  libre 
gozan  en  Inglaterra  y  en  la  Suiza  de  mayor  iiitluencia  que 
el  elemento  electoral;  mientras  que  en  los  Estados-Unidos 
un  movimiento  electoral  csclusivo  y  absorvonte,  se  liasos- 
tituido  por  entero  al  iiillujo  de  la  discusión,  y  ba  dominado 
la  ajencia  de  la  palabra  oficial  en  el  gobierno  de  los  intereses 
del  país.  La  iglalcrra  y  la  Suiza  pueden  pues  mirarse  como  el 
modelo  del  organismo  parlamentario;  los  Estados-Unidos 
son  el  pueblo  modelo  del  organismo  electora!.  En  los 
dos  primeros  gobiaiía  el  débale  y  la  Palabra;  en  el  tercero 
ijobieriia  el  Voto  y  el  Número  con  una  admirable  regularidad 
(es  preciso  conrcsarlo!)  y  con  un  pasmoso  desarrollo  de 
todas  las  fuerzas  vitales  de  cada  lugar  \  de  la  Nación 
entera. 

Los  tres  modelos  están  fundidos  siu  embargo  en  tres  mol- 
des que  tienen  por  base  una  identidad  manilicsta.  Sus  formas  son 
esencialmente  Republicanas.  Lalnglalcrra.conun  Rey  que  oo 
es  parte  eficiente  úe  su  gobierno  sino  unaeslerioridad  mera> 
mente  teatral  y  pintoresca,  es  una  Reptiblica  cumplida,  cuj'a 
vida  parlamentaria,  y  cuyo  gobierno  de  pura  palabra,  re- 
posan por  entero  en  el  voto  libre  y  directo  del  pueblo  inglés. 
Los  Estado»-Unidos,  apesar  de  su  organismo  abiertamente 
democrático  tienen  una  constitución  que  ha  limitado  la  acción 
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directa  del  soberano-pueblo  al  derecho  de  elegir  un  Ma- 
gistrado regio.  Este  es  la  única  parte  eficiente  é  imperante  del 
mecanismo  ejecutivo;  y  mientras  dura  el  término  legal  de 
su  mando  no  solo  gobierna  sin  control  en  todo  el  orden  ad- 
ministrativo de  los  negocios  públicos,  sino  que  influye  en 
ellos  con  mayor  personalidad  política  que  los  Reyes. 
Ni  el  debate,  ni  la  palabra  libre  de  los  gobernados,  cualquiera 
sea  su  procedencia  ó  sus  fines,  tienen  alcance  constitu- 
tucional  sobre  sus  atribuciones  para  alterar  en  lo  mínimo  su 
modo  de  entenderlas  ó  de  desempeñarlas;  y  la  opinión  públi- 
ca del  país,  representada  ó  nó  en  los  cuerpos  legislativos,  es 
impotente  allí  para  doblegar  las  voluntades  de  ese  Rey  Elec- 
tivo que  se  llama  el  Presidente,  porque  ningún  recurso 
legal  existe  para  traerlo  á  transigir  en  un  debate 
oficial  y  abierto,  aquellas  conveniencias  imprevistas, 
aquellos  cambios  de  la  opinión  pública  que  son  el  propio  fru- 
to del  movimiento  incesante  de  las  ideas  y  de  los  intereses  de 
todo  pueblo  libre. 

Así  es  que  mientras  la  política  orgánica  y  el  debate  gu- 
bernamental constituyen  la  vida  permanente  del  pueblo  in- 
glés; la  vida  del  pueblo  norte-americano,  arrebatada  por  la 
fiebre  de  los  negocios,  usa  de  su  soberana  ciudadania  como 
de  una  palanca  irresistible  para  abrirse  las  influencias  del 
poder  personal  y  para  establecerse  por  el  derecho  electivo  en 
el  terreno  ardiente  y  fértil  de  las  especulaciones  fabulosas, 
como  lo  hemos  de  ver  mas  adelante  cuando  descendamos  al 
estudio  analítico  de  su  existencia  constitucional. 

Entre  el  Planeta  y  el  Metéoro  brilla  también  el  pueblo 
Suizo  por  la  eficacia  modesta  de  sus  leyes,  y  por  la  origina- 
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lidad  del  plan  con  qne  lia  buscailu  y  üliicniüo  las  mismas  li- 
I)ertadcs. 

Es  una  idea  común  enire  los  hombres  que  no  lian  hecho 
estudios  serios  sobre  la  lisiologia  constitucional  de  los  pue- 
blos libres,  la  pretensión  de  establecer  apriori  y  como  una 
cosa  resuelta  por  la  ciencia  y  por  la  esperiencia,  la  incompa- 
tibilidad de  un  poder  Ejecutivo  Colegiado  con  las  reglas  y  con 
los  fines  de  un  gobierno  Ubre  y  scSIido. 

Los  que  hacen  de  esta  paradoja  un  teorema  incontro- 
vertible de  la  política  orgánica,  se  dejan  estraviar  por  los  li- 
bros y  por  los  ejemplos  históricos  y  peculiares  de  la  vida  ir- 
regular de  los  franceses,  cuyo  idioma  y  cuyas  teorías  han  te- 
nido y  conservan  todavía  tan  fatal  influencia  sobre  noso- 
tros. Ellos  se  olvidan  de  que  la  insubsistencia  y  los  desca- 
labros de  la  Francia,  en  todos  sus  ensayos  de  todos  los  go- 
biernos conocidos  liasta  ahora,  podrían  también  ser  una 
prueba  conduyente  de  ()ue  no  bay  forma  alguna  de  gobierno 
que  pueda  dotar  á  los  pueblos  de  una  vida  libre,  regular  y 
estable.  Por  fortuna,  la  Inglaterra,  la  Suiza  y  los  Estados- 
Unidos,  con  los  pueblos  que  los  lian  imitado,  nos  dan  testi- 
monio de  lo  contrario. 

Un  pueblo  quesea  democrático  y  federal  á  tu  vez  por 
sus  tradiciones,  por  las  leyes  físicas  del  Suelo,  y  por  las  lu- 
chas de  su  Historia:  en  donde  la  forma  republicana  sea  tam- 
bién consustancial  con  su  genio  propio  y  con  sus  hechos, 
sin  que  elemento  alguno  vivo,  ni  aún  el  capricho  mas  estra- 
vagante  de  las  facciones,  pueda  sacarlo  deesa  confonnacion 
intrínseca  (nosotros  por  ejemplo)  se  hallará  en  condiciones 
esencialmente  diversas  del  pueblo,  de  las  ideas  y  de  los  in- 
tereses que  luchan  en  la   Krancia;  y  será    por  coníiguieiiH' 
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ageno  á  las  teorías  con  que  allá  se  procura  resolver  los  proble- 
mas de  la  política  orgánica.  Ese  pueblo,  siendo  democráti- 
co y  federal  por  genio  y  por  tradición,  podrá  realizar  con 
una  superioridad  tan  maniiiesta  como  fácil  las  formas  del  go- 
bierno libre,  cualquiera  que  sea  el  modelo  que  tome  para  ello. 
Las  ideas  y  las  enseñanzas  de  los  libros  franceses  no  tienen 
nada  que  ver  con  los  instrumentos  y  con  los  materiales  que 
él  habrá  de  emplear.  Los  hechos  son  absolusamente  diver- 
gentes; y  ya  sea  que  ese  pueblo  prefiera  la  forma  parla- 
mentaria^ la  forma  unipersohal  é  imperante  de\  Poder  Ejecu- 
tivo Americano,  ó  la  forma  colegiada  de  los  Suizos,  adoptará 
siempre  una  forma  congenérica  con  sus  antecedentes  y  con  su 
genio,  si  es  un  pueblo  democrático  y  federal  por  índole  propia. 
Los  inconvenientes  que  cualquiera  de  las  tres  formas  originales 
pueda  ofrecerle,  no  estarán  en  la  forma  misma,  sino  en  la 
verdad  virttuily  relativa  que  tengan  sus  tradiciones  democrá- 
ticas y  federales;  y  las  imperfecciones  prácticas  de  su  gobier- 
no, cualquiera  que  haya  sido  su  modelo,  vendrán  solo  de  la 
distancia  que  le  quede  por  recorrer  hasta  que  la  democracia 
y  la  federación  se  connaturalizen  con  los  hechos  puramen- 
te reglamentarios  y  eventuales  de  su  vida  política.  En  ese 
estado  es  incontrovertible  que  el  progreso  espontáneo  de  sus 
propias  aptitudes  lo  llevará  orgánicamente  á  ir  completando 
sus  medios  y  sus  resoluciones,  hasta  llevarlo  á  la  realización 
completa  de  su  modelo,  sin  sacudimientos  ni  estorbos  y  por 
los  declives  naturales  de  su  historia. 

La  forma  del  Poder  Ejecutivo  Colegiado,  adoptada  por  la 
Suiza,  no  tiene  nada  de  anormal  ni  de  incoherente  con  las  bases 
adoptadas  para  la  composición  del  mismo  poder  en  los  demás 
pueblos  libres;  y  bastaria  ech  ir  una  mirada  cuidadosa  y  profun- 
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da  en  elorgaDÍsmo  represenlalÍTO  de  IosSdízos,  para  ver  qne 
tieoe  DO  pareolezco  claramenle  mas  estrecho  cou  la  forma  ingle- 
sa qae  eoD  la  Torma  presideacJal  americana;  asi  como  sd  oi^- 
ni&mo  electoral  tiene  mayor  identidad  con  e)  de  los  Estados 
Caídos  que  con  el  de  la  Inglaterra.  El  Poder  Ejecutivo  de 
Soixa  es  un  consejo  que  emerge  directamente  del  Poder  Lejis- 
lativo.  en  la  misma  manera  con  que  el  Poder  Ejecutivo  de  la 
Inglaterra  es  también  un  consejo,  un  gabinete,  6  un  comité  de 
gobierno  que  emerge  directamente  también  del  Parlamealo. 
De  modo  que  ambos  pueblos,  eminentemente  republicano  el 
ano,  y  a)iartfDtemente  monárqnico  el  otro,  no  solo  tienen  ana 
misma  forma  pbiral  para  su  gubiemo  efectivo,  sino  que 
por  la  necesidad  del  acuerdo  forzoso  y  de  la  discusión  lihre  de 
los  negocio»,  qne  esa  base  le  impoue  al  Poder  Ejecutivo  es 
ambos,  se  alejan  funda  mental  mente  del  organismo  america- 
no, en  donde  la  voluntad  presidencial  muda,  gerárqoía  5 
garantida  por  un  plazo  fijo,  representa  en  su  persona  on  ver- 
dadero voló  <U  confianza  dictatorial,  que  en  un  dia  dado  le 
confirió  la  elección  popular  soberana,  sin  control  alguno  ¿ió- 
nico para  doblegarlo  á  las  exigencias  de  los  tiempos  y  de  los 
cambios  radicales  que  sobrevienen  infaliblemente  en  loa  in- 
tereses, t  en  las  cuestiones  polilicas  de  las  Naciones  a  cada 
momento. 

Los  dos  grandes  maestros  del  mecanismo  articulado  con 
qac  la  vida  libre  ha  organizado  el  voto  j  la  acción  de  la  pa- 
labra en  el  gobierno  de  las  naciones,  son  la  Inglaterra  y  la 
Suiza.  Monlesqnieu  redujo  á  teorías  y  allomasen  la  lengua 
y  en  la  doctrina  de  los  franceses,  las  leyes  fundamentales  y 
las  prácticas  que  regían  en  el  pueblo  inglés.  Rousseau,  Suizo 
por  su  nacimiento,  |ior  sus  convicciones,  y  por  su  lengua. 
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vació  las  ideas  de  la  democracia  y  del  sufragio  universal  de  los 
Suizos  en  el  crisol  hirvíente  de  la  Revolución  francesa,  des- 
de donde  ellas  saltaron  á  inocularse  en  las  Colonias  ameri- 
canas y  en  el  resto  de  todos  los  demás  pueblos  revoluciona- 
dos en  contra  de  su  pasado.  Yoltaire,  inglés  por  la  voca- 
ción y  por  las  inclinaciones  de  su  espíritu  al  mismo  tiempo 
que  Suizo  por  las  peripecias  de  su  vida  militante,  acentuó 
con  las  variadas  facultades  de  su  infinito  talento  esa  propa- 
ganda con  que  el  genio  de  la  libertad  política,  fomentada  en 
esos  dos  modelos,  vino  á  convertirse  en  una  aspiración  in- 
mediata y  tumultuosa  de  todos  los  demás  pueblos  civiliza- 
dos. 

Trazados  así  los  rasgos  acentuados  que  constituyen  el 
perfil  respectivo  de  los  tres  grandes  pueblos  que  en  la  época 
presente  se  ofrecen  como  el  modelo  de  los  demás,  vamos  aho- 
ra á  estudiar  las  condiciones  naturales  y  filosóficas  del  Po- 
der Ejecutivo  dentro  de  un  organismo  libre  y  articulado;  pa- 
ra buscar  de  esta  manera  la  solución  mas  adecuada  de  ese 
problema  que  toca  tan  de  cerca  las  fibras  mas  delicadas  y  los 
mas  profundos  intereses  de  un  pueblo  nuevo  y  tan  felizmente 
dotado  como  el  nuestro  por  las  evoluciones  de  su  historia. 

I. 

Cuales  eran  las  ideas  prácticas  y  las  nociones  elementales 
que  germinaban  en  este  grande  movimiento  que  en  pocos  años 
vino  á  envolver  y  á  conturbar  la  vida  social  de  todas  las  razas? 
Se  trataba  en  el  fondo  de  nada  mas  que  de  la  elección 
del  Poder  Ejecutivo,  porque  del  modo  de  constituirlo  depen- 
den todos  los  problemas  de  la  libertad  y  toda  la  eficacia  de 
los  resultados  que  puede  dar  un  gobierno  cualquiera. 
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Decir  que  la  mayor  ó  inciior  suma  de  libertad  garantida 
por  una  forma  de  gobierno,  es  la  regla  de  la  bondad  relativa 
ó  absoluta  de  esa  Corma,  es  ciertamente  espresar  una  verdad 
vulgar  de  los  tiempos  modernos.  Pero  si  tratamos  de  pene- 
trar mas  e»  el  londo  del  problema,  y  nos  preguntamos  en  qué 
puede  cousislir  esa  suma  de  libertad  mayor  ó  menor  que 
pueda  procurarnos  una  forma  de  gobierno,  encontraremos  un 
resultado  cuyo  conocimiento  está  muy  lejos  de  ser  vulgar 
aún  en  los  tiempos  presentes;  y  cuyo  sentido  divide  á  todos 
los  liberales  de  nuestra  i^poca  en  dos  secciones  bastante 
opuestas.  Los  unos  dicen — la  libertad  consiste  en  el  dere- 
ebo  de  elegir  á  los  que  gobiernan.  Los  otros  dicen  la  liber- 
tad consiste  en  el  derecbo  de  controlar  al  gobierno  por  Ja 
palabra  libre  y  parlamentaria,  baciéndola  iiislrumenlo  or- 
gánico para  adquirir  ó  para  perder  el  poder,  según  las  opi- 
niones populares  del  momento,  y  sin  alterar  en  lo  mínimo  el 
orden  social. 

Los  electos  por  el  votopopular,  dicen  los  unos,  son  los 
representantes  de  la  opinión  soberana  del  pueblo;  y  como 
dueños  de  su  conllanza  por  un  tiempo  dado,  tienen  la  facultad . 
de  desempeñar  su  mandato  incontiaslablemcnle  durante  esc 
tiempo.  Su  derecbo  es  constitucional:  y  loque  es  constitucio- 
nal es  legítimo  y  divino,  mientras  el  crimen  ó  la  traición  no 
atenúen  la  santidad  inviolable  de  su  poder. 

Constituís  por  consiguiente,  dicen  los  otros,  un  urden  de 
poderes  estables  y  lajilimos.  Levantáis  una  legitimidad  de 
plazos  que  en  su  propia  serie  viene  á  ser  una  legitimidad  per- 
petua como  la  de  los  Reyes  del  derecbo  divino.  Vuestro  go- 
bierno se  compone  entonces  de  las  delegaciones  sucesivas  y 
crúnicasque  baccis  de  vuestro  dereclioá  influir,  romo  pueble 
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libre  que  sois,  en    vuestro  propio  gobierno;  y  tanto  vale  ser 
gobernados  sin  control  inmediato  y  continuo,  por  vuestros  ele- 
gidos, como  por  otros  que  no  lo  sean,  desde  que  aquellos  no 
nacen  del  pueblo  mismo  sino  de  las   intrigas  de  las  mayorías 
ficticias  que  vuestro  sistema  produce  fatalmente.   Tenéis  voto 
pero  noteneis  palabra  gubernativa;  y  del  silencio  á  la  absten- 
ción no  tenéis  sino  un  paso  apenas,  paso  que  dais  vosotros  to- 
dos los  dias.  Vuestro  gobierno  es  un  gobierno  Representativo^ 
DO  lo  dudamos;  pero  noesun  gobierno  libre^  porque  habiendo 
recibido  por  misión  representar  orgánicamente  en  un  plazo  fijo 
el  partido  personal  y  la  mayoría  que  lo  elevara,  vuestros 
esfuerzos  para  convertiros   en  mayoría,  á  vuestra  vez,  por  el 
influjo  de  la  opinión  y  del  acierto,  son  vanos  y  gritáis  contra 
el  cielo,  es  decir  contra  el  plazo  fijo  de  vuestra  constitución: 
acabáis  naturalmente  por  perder  la  voz  y  por  resignaros.    Lo 
que  perdéis  en  libertad  orgánica,  lo  ganáis  sin  duda    en  la 
actividad  y  en  la  violencia  de  vuestro  mecanismo  electivo.  Pe- 
ro con  eso  no  atenuáis  el  mal  crónico  que  os  aqueja;  porque 
después  que  elegis  quedáis  siempre  bajo  la  presión  del  ma- 
yoral que  triunfa;  y  si  conseguís  algunas  veces  reacciones  per* 
sonales,  no  llegáis  jamás  á^sas  transformaciones  orgánicas  del 
Poder,  que  solo  nacen  de  los  triunfos  de  la  palabra  parlamen- 
tária  puesta  en  los  cuerpos  legislativos  sobre  el  mecanismo 
electoral  para  garantir  el  influjo  y  el  triunfo  de  la  opinión 
pública. 

Esta  controversia  cuya  importancia  y  cuya  gravedad  no 
puedan  ocultársele  á  ningún  hombre  práctico  en  las  necesi- 
dades políticas  y  en  el  gobierno  práctico  de  los  pueblos  li- 
bres, tiene  su  raíz  en  lo  mas  profundo  y  en  lo  mas  capital 
de  la  materia.     Por  mucha  ilusión  que  nos  ocasionen  las 


252 


REVISTA    DEI.   lllO  I 


teorías  clásicas  de  los  libros  rranccscs  sobre  la  división  ab- 
soluta (!e  los  poderes,  sería  caüdoroso  y  rídiculo  dudar  que 
el  poiier  de  gobernar  es  indivisible  y  que  se  halla  lodo  entero 
CR  el  Poder  Ejecutivo  y  adm'niislrativo  de  un  Estado, 
Si  dominados  pues  por  esas  teorías  falsas  y  de  imposible 
realización,  concentráramos  en  el  Poder  Ejecutivo  lodo 
el  poder  de  administrar,  sin  ponerle  el  control  inmedialo 
y  continuo  de  la  palabra  parlamentaria  y  oficial,  dejándole  á 
c'sla  solamente  la  discusión  teórica  de  los  principios  cons- 
titucionales y  de  las  leyes  generales,  el  gobierno  real  será 
siempre  la  obra  pura  y  genuina  del  poder  personal;  y  no  de- 
sempeñará otras  inlluencias  que  las  de  las  personas  encasti- 
lladas conslilucionalmente  en  él.  Debiendo  esto  durarnor- 
malmcnte  de  plazo  á  plazo,  resultará  también  el  tinte  pura- 
mente personal  y  electivo  de  los  Poderes  que  asi  se  bailaren 
constituidos. 

Vamos  pues  á  estudiar  lilosóficamente  la  materia,  y  á 
buscar  por  un  análisis  severo  la  razón  lundamcntal  qne  debe 
guiar  nuestro  juicio  para  resolver  prácticamente  y  con  acier- 
to ese  grande  problema  de  la  Política  libre. 

El  gobierno  es  una  necesidad  orgánica  de  las  sociedades 
humanas.  ¿Qué  es  pues  gobernar? 

Si  se  trata  de  un  país  servil  en  donde  el  derecho  de  go- 
bernar constituyera  un  privilegio  asentado  sobre  la  obediiíucia 
pasiva  de  los  gobernados,  diriamos  gobernar  es  la  facultad  de 
dirigir  á  los  pueblos  y  de  mantener  entre  ellos  el  drdcn  social 
de  acuerdo  con  la  prepotencia  y  con  los  intereses  personales  de 
un  hombre,  de  una  familia,  ó  de  una  clase  de  hombres.  Si  es- 
ta clase  do  gobierno  se  halla  orgánicamente  en  manos  de  un 
hombre  so  llama  monarquía,  si  lo    está  solo  evcntualmente 
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se  llama  dicladura^  y  si  se  halla  en  manos  de  ana  clase  pri- 
vilegiada que  dueña  de  la  ley  tiene  el  derecho  de  usurpar  las 
fuerzas  y  los  servicios  de  los  demás  en  provecho  propio,  se 
llama  aristocracia. 

En  todos  estos  casos  la  ley  es  un  instrumento  de  man- 
do en  manos  del  poder,  á  la  vez  que  es  el  órgano  y  es  también 
la  forma  del  orden  establecido.  Inmóvil  y  rigurosa,  inflexi- 
ble y  permanente,  á  nadie  que  esté  debajo  de  ella  le  deja  el 
derecho  de  exigir  nada  mas  que  aquello  que  le  acuerda  el 
interés  y  la  voluntad  concretada  en  el  hombre  ó  en  la  casta 
que  la  maneja. 

Cuando  ese  poder  se  halla  en  un  hombre  como  en  los 
despotismos  asiáticos,  el  mutismo  y  la  resignación  son  com- 
pletos; y  las  sociedades  así  gobernadas,  son  verdaderos  mau- 
soleos habitados  por  almas  muertas  y  fétidas,  si  es  que  se 
me  permite  espresar  así  mis  ideas. 

Cuando  ese  poder  anónimo  se  halla  en  manos  de  una 
casta,  la  diversidad  de  los  interés  personales  de  los  que  la 
forman  trae  la  lucha  entre  los  privilegiados;  y  la  lucha, 
convirtiéndose  en  vida  orgánica  social,  como  sucedió  entre 
los  Patricios  Romanos,  introduce  el  elemento  de  la  palabra 
como  medio  único  y  común  de  arribar  á  las  conclusiones  que 
requiere  ese  gobierno  social  del  interés  común.  Siendo  mul- 
típlice por  el  número  de  los  que  lo  administran  y  lo  gozan,  él 
exige  naturalmente  que  los  que  tienen  un  derecho  igual  sean 
libresentre  sí.  Para  serlo  necesitan  discutir,  es  decir  necesitan 
administrar  esos  mismos  intereses  que  tienen  como  c^sta 
gubernamental,  transigiendo  sus  conflictos  y  sus  opiniones 
por  medio  de  la  palabra  y  de  la  discusión. 

Esa  necesidad  orgánica  de  la  palabra  en  el  gobierno  de 
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ios  pueblos,  altiorea  pues  (testlc  ul  primer  momenlo  en  qiic 
el  gobierno  loma  la  forma  de  un  inlerés  común  mas  o  me- 
nos restringido.  Porque  como  es  imposible  cnlonces  go- 
bernar sin  un  acuerdo  enlre  los  que  tienen  un  derecho  igual 
á  gobernar,  como  es  imposible  ese  acuerdo  común  sin  en- 
tenderse, y  como  es  imposible  entenderse  sin  que  interven- 
ga la  palabra  y  la  discusión  previa;  la  palabra  y  la  discusión 
vienen  á  ser  el  medio  linicn  de  gobierno  que  puede  emplear- 
se siempre  que  una  igualdad  de  derccbos,  mas  ó  menos  res- 
tricta, vieneá  serla  base  política  y  orgánica  de  los  gobier- 
nos. 

Tomando  las  cosas  á  primera  vista,  podríamos  creer 
i{uccn  los  gobiernos  despóticos  y  unipersonales  desapareció 
lolalmente  el  ¡ndnjo  de  la  palabra  popular  sobre  el  gobierno, 
dirt.',  de  las  tribus  por  no  llamar  pueblos  á  los  que  no  tienen 
forma  de  tales.  Pero  profundizando  un  tanto  en  la  materia, 
con  la  s<igacidad  de  un  buen  criterio  político,  tendremos  que 
cambiar  de  idea,  y  que  reconocer  que  la  influencia  de  la  pala- 
bra popular  en  el  gobierno  de  los  pueblos  es  indeleble,  como 
todo  lo  que  tiene  su  raíz  en  la  naturaleza  física  y  moral  de 
los  hombres,  por  enfermizo  quesea  su  terreno,  y  por  tenues 
que  sean  los  rasgos  con  que  despunte. 

En  los  mismos  gobiernos  despóticos,  y  atinen  aquellos 
qne  tienen  una  forma  mas  rigurosamente  personal  y  mas  au- 
tocrálica,  como  los  gobiernos  antiguos  y  modernos  de  la 
Asia,  es  visible,  aunque  no  sea  orgánica  y  permanente,  la  in- 
lluencia  eventual,  y  capricbosa  al  menos,  de  la  palabra  pú- 
blica para  producir  las  grandes  evoluciones  del  poder.  Un 
déspota  personal  en  quien  dominen  los  instintos  animales  y 
aquella  demencia  con  que  el  poder  absoluto  estravía  siempre 
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la  razón  individual,  haciéndola  perderse  entre  las  vaguedades 
del  poder  divino  y  del  capricho  humano  libre  de  trabas,  que 
acaba  siempre  por  enloquecer  á  los  desgraciados  caidos  en 
ese  abismo  déla  moral,  será  en  efecto  poco  sensible  á  la  pa- 
labra de  los  gobernados;  porque  las  imperfecciones  de  su  pro- 
pia animalidad,  y  la  falta  de  delicadeza  de  sus  órganos  le  harán 
pasar  sobre  el  poder  sin  haber  sentido  siquiera  que  es  cria- 
tura, que  tiene  oidos^  y  que  en  las  inmensas  espirales  de 
hombres  que  forman  su  pueblo^  si  nó  todos  los  labios  hablan, 
hablan  quedo  por  lo  menos  todas  las  conciencias. 

Nerón  que  tenia  una  naturaleza  delicada  y  artística  con 
una  imaginación  vivaz  y  con  una  razón  desgraciadamente 
flaca  al  mismo  tiempo  que  ardiente,  entre  las  dudas  de 
si  era  hombre  por  el  cuerpo  ó  Dios  por  el  poder,  acabó  por 
perder  la  base  del  criterio  humano,  y  por  nadar  con  su  espíri- 
tu, como  Hamiet,  entre  la  duda  fantástica  y  el  marasmo.  De- 
sesperado de  presentir  con  las  partes  delicadas  que  eran  per- 
manentes en  su  alma,  el  grito  unísono  de  los  millones  de 
hombres  que  habitaban  en  Roma,  atolondrado  por  las  pestes 
y  por  las  calamidades  que  las  inmundicias  y  las  corrupcio- 
nes de  todo  género  acumulaban  en  aquella  ciudad-mundo: 
no  pudiendo  cerrar  sus  oídos  al  espanto  general;  y  sintiéndo- 
se impotente  para  remover  aquellos  siete  millones  de  mise- 
rables^ aglomerados  en  barrios  fétidos  y  en  lodazales,  bajo 
techos  pajizos  donde  los  animales  y  los  hombres  pululaban 
en  el  vicio,  en  la  crápula  y  en  el  barro:  privado  de  todos  los 
medios  de  un  gobierno  orgánico  para  transformar  la  capital 
del  mundo:  apela  al  fuego,  manda  esterminar  por  el  incen- 
dio la  fuente  de  todas  las  quejas  que  fatigaban  su  mente  y  su 
oído;  y  al  ver  como  se  levantaban  violentas  y  voraces  esas 
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tlaniRs,  siente  su  espíritu  eman ciliado  de  esc  despotismo  pe- 
sado (le  los  roproclies;  y  entona  coii  su  lira  el  cántico  de  sn 
propia  pmancipacioH  como  Emperador  responsable  de  ese 
mal  que  no  podia  curar  de  otra  manera.  Perecen  millares 
de  víctimas  pero  perece  el  mal  y  perece  la  palabra  de  los  que 
se  quejaban. 

¿Quién  no  ve  en  ese  cuadro  tétrico  y  conocido  de  la 
historia  clásica,  el  inllujo  de  la  palabros  anónima  de  los  pue- 
blos, y  la  impol(íncia  de  los  déspotas  para  cerrarle  los  oidos? 
Tal  es  la  fuerza  permanente  de  la  palabra  en  el  gobierno  de  las 
naciones,  que  la  conciencia  misma  del  gobernante  habla  por 
los  gobernados  aún  en  aquello  en  que  él  les  manda  callar; 
y  muda  ó  impotente  por  el  organismo  social,  la  palabra  es 
siempre  el  tínico  elemento  vivo  y  pertinaz  que  protesta  contra 
el  mal. 

Pero  no  es  ese  el  único,  ni  el  mas  poderoso  testimonio 
que  los  pueblos  despotizados  nos  dan  del  intlujo  gubernamen- 
tal de  la  palabra. 

La  naturaleza  humana  es  una  pero  no  es  uniforme.  Si 
bien  produce  en  las  esferas  sabáticas  y  en  las  horribles  or- 
gias de  la  omnipotencia  política,  Nerones  y  Calígulas  y  lu- 
náticos mas  ó  menos  ridiculos,  tiene  también  el  capricho,  ó 
la  previsión  sise  quiere,  de  producir  Trajanos  y  Antoninos 
en  el  mismo  terreno;  y  es  cuando  la  benignidad  del  cielo 
quiere  templar  los  males  atroces  á  que  está  condenado  un 
pueblo  gobernado  por  el  silencio,  cuando  debemos  estudiar 
cómo  es  que  la  intluencia  inmediata  de  la  palabra  en  el 
bienestar  y  en  la  prosperidad  de  las  naciones,  se  hace  sen- 
tir desde  el  momento  en  que  el  di^spola  recobra  las  (ormas 
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humanas  y  proclama  las  leyes  de  la  conciencia  con  su  propia 
bondad,  y  con  un  juicio  sensato. 

Lo  primero  que  el  déspota  benigno  ó  sensato  pone  en  con- 
tacto con  su  pueblo  es  EL  oído;  y  lo  primero  que  organiza  para 
h^cer  práctica  su  bondad  ó  su  sensatez  es  los  instrumentos  con 
que  ^e  propone  escuchar  y  satisfacer^  comprender  y  presumir^ 
los  deseos  de  los  gobernados  para  mejorar  de  situación.  Cuan- 
do Trajano  y  los  Autoninos  mandaban  agentes  particulares 
por  todo  el  Imperio  para  inquirir  la  situación  y  las  quejas 
de  los  pueblos,  y  cuando  muchos  otros  déspotas  de  quienes 
habla  con  estima  la  historia,  castigaban  con  las  últimas  penas 
á  los  que  les  habian  callado  ó  adulterado  el  estado  de  la  opi- 
nión popular  ¿que  otra  cosa  hacian  sino  reconocer  que  el 
único  elemento  capital  de  un  buen  gobierno  es  la  relación  de 
la  palabra  áe\  Pueblo  con  el  Poder,  para  que  el  Poder  go- 
bierne el  pueblo  de  acuerdo  con  la  palabra  del  Pueblo? 

Un  poder  despótico  cuando  es  simpático  al  Pueblo  á 
quien  gobierna,  empieza  pues  por  organizar  los  medios  de  oír 
la  palabra  de  ese  pueblo;  y  como  no  se  puede  organizar  ningún 
medio  de  oir  sin  autorizar  los  medios  de  hablar  en  favor  de 
aquellos  que  deben  ser  oidos,  viene  á  ser  un  axioma  de  go- 
bierno, fundado  en  la  misma  ley  natural  de  las  cosas  humanas 
y  sociales,  que  la  intervención  de  la  palabra  popular  sea  la 
condición  fundamental  de  un  buen  gobierno,  aun  en  aquellos 
paises  oprimidos  bajo  el  peso  de  los  despotismos  personales. 

Con  la  intervención  mas  ó  menos  intermitente  de  la  pala- 
bra popular,  empieza  á  organizarse  espontáneamente  en  cada 
pais  el  valor  y  la  fuerza  propia  de  la  opinión  pública;  y  como 
para  que  la  opinión  pública  se  forme,  es  necesario  que  tam- 
bién se  forme  gradualmente  la  emancipación  sucesiva  del  in- 
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liiviiliiu.  usu  cuiijunlu  üe  voces  y  ác  jiituos  que  se  llama  la 
opinión,  tiene  ¡lor  base  la  mayor  ó  la  menor  liliertad  con  i)Ui> 
cada  conciencia  iniliviilual  jmcile  espresarsc,  é  intlnir  con  bu 
[lalahra  en  el  gobierno  ile  la  sociedad  en  que  vive. 

En  los  pueblos  despotizados  la  autorización  de  la  palabra 
popular  es  una  licencia  intermitotle,  escasa,  caprichosa,  y  su- 
mamente diricil  de  producir  completos  efectos  por  la  anarquia 
y  por  la  insubsistóneia  de  los  medios.  El  déspota  tiene  que 
hacer  efectiva  su  bondad  por  mi^dio  de  agentes,  y  tiene  qne 
depositar  en  esos  agentes  el  poder  y  la  responsabilidad  de  oír; 
asi  es  que  el  resultado  es  tan  vario  como  deficiente;  y  cuando 
la  fatiga  del  hombre-poder  no  deja  las  cosas  oa  su  propio  es- 
tado, por  la  corrupción  de  los  agentes  j  de  los  mismos  go- 
bernados, el  lórminode  la  vida  humana,  siempre  corto,  barre 
del  suelo  las  buenas  intenciones  del  déspota  benigno,  y  pron- 
to vienen  las  reacciones  del  abuso  y  de  la  corrupción,  A  vol- 
*erii  enterrar  la  vida  social  on  el  silencio  y  en  la  resigna- 
ción. 

['ara  salir  de  este  estado  es  preciso  crear  gobiernos 
cuya  base  orgánica  sea  la  obligación  ile  oír  los  reclamos  v 
las  aspiraciones  de  los  gobernados,  constituyendo  un  meca- 
nismo }}ermanenk  y  bien  articulado,  que  esté  en  consitante 
contacto  con  la  palabra  popular,  y  que  reciba  lorzosamenle 
sus  influencias  en  cada  momento  de  la  vida  política.  Este 
mecanismo  fundado  en  el  influjo  y  en  la  acción  de  la  pala- 
bra, como  medio  único  de  gobierno,  es  lo  que  se  llama  co- 
niEiiNO  LIBRE  (i  gobierno  de  palabra  que  es  lo  mismo. 

1-os  griegos,  que  fueron  los  que  primero  concibieron  y 
declararon  las  grandes  leyes  de  la  emancipación  moral  del 
género  humano,  hicieron  también  de  la  palabra  libre  el  ins- 
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trumento  poderoso  y  eficaz  de  sus  libertades  y  de  sus  go- 
biernos.  El  nombre  mismo  de  democracias  coii  que  dejaron 
consignada  en  su  historia  las  formas  intrínsecas  de  su  siste- 
ma político,  tiene  por  raiz  la  palabra  demos  que  signiGca  fun- 
damentalmente asamblea,  discusión  de  la  palabra  popular:  go- 
h'ierao  parlamentario  en  fin,  porque  su  sentido  arcaico  es 
boca. 

La  diferencia  esencialísima  según  esto^  que  caracteriza 
á  los  gobiernos  libres,  separándolos  en  sus  causas  y  en  sus 
efectos  de  los  gobiernos  patriarcales,  aún  de  aquellos  en  que 
la  benignidad  del  déspota  procura  y  garantiza  mejor  la  feli- 
cidad privada,  es,  que  en  estos  gobiernos  la  organización  so- 
cial no  ha  preparado  y  sistemado  con  fijeza,  el  mecanismo 
constitucional  con  que  la  palabra  del  pais  y  la  fuerza  de  la 
opinión  deben  constituirse  en  gobierno  inmediato,  constante 
y  ordinario  de  todos  los  intereses  públicos:  en  que  el  deseo  y 
las  exigencias  del  bien  público  no  llegan  al  déspota  ni  son  tra- 
tadas por  él,  sino  como  humilde  súplica  y  plegaria  de  su  pue- 
blo, dependiendo  siempre  el  resultado  de  inflnidad  de  acasos; 
mientras  que  en  un  gobierno  de  palabra  libre,  por  súbitas  y  gra- 
ves que  sean  las  resoluciones|de  la  opinión  pública,  hay  siempre 
órganos  estables  por  cuyo  juego  se  produce  imperante  la  pa- 
labra SOCIAL  del  momento,  y  se  convierte  en  ley  de  los  pue- 
blos, con  acuerdo  y  conocimiento  de  los  órganos  y  poderes  á 
quienes  ellos  mismos  encargan  que  los  oigan  y  que  trabajen 
y  sistemen  las  aspiraciones,  las  mejoras  y  los   progresos  de 
la  marcha  incesante  del  cuerpo  social.     En  los  primeros,  la 
palabra  es  esclava^  en  los  segundos,  la  palabra  es  libre.     La 
palabra  es  siempre  el  elemento  fundamental. 

Pero  ninguna  libertad  puede  ser  práctica  y  verdadera 
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sin  que  sea  perfecto  y  completo  el  mecanismo  (|ue  la  produ- 
ce; del  mismo  modo  que  no  hay  palabra  perfecta  sin  que  sea 
perfecto  el  órgano  que  prodúcela  voz. 

Pocos  son  los  que  lian  tomado  en  cuenta  un  hecho  que 
tiene  sin  embargo  la  mayor  importancia  en  la  organización 
política  de  los  pueblos  que  quieren  ser  libres.  Esc  hecho 
es  la  naturaleza  sutil  y  delicada,  celosísima  y  Tragil  que  tiene 
el  mecanismo  de  la  libertad  política.  Llega  á  tales  estremos 
esa  delicadeza,  que  las  mejores  aspiraciones,  las  mas  acen- 
dradas virtudes,  y  los  mas  sólidos  fundamentos,  defraudan 
el  efecto  si  una  sola  de  las  ruedas  combinadas  que  deben  pro- 
ducir el  movimiento  ordinario  y  regulador  que  se  busca,  se 
halla  mal  colocada,  ó  con  un  grano  de  arena  que  trabe  la 
armonía  de  sus  movimientos. 

La  libertad  es  por  esto  una  ciencia,  y  nó  un  deseo  ó 
una  aspiración,  como  creen  los  mas  en  los  pueblos  convul- 
sionados. La  libertad  es  el  efecto  de  un  sistema  concéntrico, 
estable,  reanudado  en  todas  sus  parles  desde  el  individuo 
libre  á  la  familia,  desde  la  familia  al  barrio,  desde  e)  barrio 
al  distrito,  desde  el  distrito  al  departamento,  desde  el  de- 
partamento á  la  Provincia,  y  desde  la  Provincia  á  la  Nación. 

Sin  i|ue  cada  una  de  estas  entidades  vivas  contenga  una  li- 
bertad propia  y  peculiar  á  su  esfera,  tan  completa  como  la  es- 
fera misma  en  que  ella  se  mueva;  sin  que  esta  libertad  tenga  la 
condición  esencial  de  toda  libertad  que  es  la  de  queel  orden 
constituido  en  cada  ramo  sea  ley  electiva  éigualmentegaranti- 
dapara  todos;  sin  que  todas  estas  líberladesparciales  de  cada 
esfera  social  se  completen  por  la  libertad  de  asociación,  es 
decir,  por  la  lacullad  libre  de  crear  corporaciones  públicas 
en  donde  se  concentren  los  intereses  populares  en  la  me- 
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didade  su  gusto  y  de  sus  objetos,  para  la  enseñanza  ó  la  difu- 
sión de  las  ciencias,  y  para  la  mejora  de  todas  las  condicio- 
nes sociales;  no  habrá  libertad  posible,  sólida  y  constitucio- 
nal, en  el  conjunto  de  la  vida  política.  Porque  es  imposible 
la  libertad  política  sin  la  libertad  municipal:  la  libertad  mu- 
nicipales imposible  sin  la  libertad  civil:  la  libertad  civiles 
imposible  sin  que  la  familia  sea  una  entidad  activa  y  orgánica 
de  su  barrio;  y  todo  esto  es  imposible  sin  que  el  individuo 
sea  el  juez  de  sus  propios  pares  y  el  germen  iniciador  de  to- 
das esas  combinaciones  orgánicas  de  la  vida  común  compo- 
niendo asi  un  cuerpo  articulado. 

La  Francia  en  1815  y  en  1830  quiso  fundar  sus  libertades 
políticas  sin  tener  cuenta  de  todas  las  complicaciones  de  este 
rodage  elástico;  y  una  vez  que  se  dio  un  mecanismo  electoral^  y 
un  m^czvkhmo parlamentario  colocado  en  la  cúspide  del  edificio 
social,  se  creyó  sentaba  sobre  las  mismas  bases  que  la  Ingla- 
terra. Los  hombres  eminentes  que  figuraron  en  esa  época 
contribuyeron  á  la  ilusión,  y  se  la  hicieron  á  si  mismos 
por  sus  estraordinários  talentos:  Berryer,  Thiers  y  Guizot 
tenian  al  mundo  entero  pendiente  de  sus  discursos,  y  su  lu- 
cha derramaba  luz  y  simpatias  en  todos  los  pueblos  libres 
del  mundo  civilizado.     Pero  ¿cuanto  duró  esa  ilusión? 

Ellos  mismos  comprendían,  cada  dia  mejor,  que  te- 
nian su  trono  y  su  parlamento  asentado  en  un  pueblo  inor- 
gánico é  inarticulado^  y  que  carecian  por  lo  mismo  de  los 
resortes  indispensables  para  que  todo  el  edificio  no  pe- 
riclitase. Una  organización  parlamentaria  que  no  tenga 
por  base  la  libertad  de  la  familia,  la  libertad  del  bar- 
rio, la  del  distrito  y  la  de  la  Provincia:  que  no  deje  salir  de 
cada  una  de  ellas  la  iniciativa  propia  de  cada  esfera,  por 
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iiKulio  ili-l  ((hIiÍitoü  propio  eiUrogado  ó  sus  propios  agentes 
en  cailn  composición,  con  la  facultad  de  ailminislrarsc,  de 
liicliar  y  ile  juzgarse  entre  si,  cargando  cou  loiias  las  respon- 
8iil>iliiluilcs  y  con  lodos  los  resultados  de  esas  libertades  par- 
ciales; jámila  dará  el  rcsiiUado  apeiecido,  ni  logrnrá  subsis- 
tir por  mucho  liem)io. 

Algunas  veces,  y  sobre  todo  en  sociedades  nuevas,  la 
vida  libre  y  el  goliiemo  propio  local  suelen  producir  sucesos 
lamenlaldes  y  desjíraci.'is  individuales.  Los  enemigos  de 
i'sle  gobierno  se  apoderan  de  estos  hechos  C4isuale.s  que  no 
tienen  nadu  de  regular,  y  los  levantan  como  un  argumenlo 
en  Tavorile  los  gobíornosquc  Tunrionan  con  una  administra- 
eiiMí  ct'iitralisla  y  protectora. 

l'oiud  mismo  argumento,  bastaría  la  guerra  civil  para 
proltar  tiuo  loa  gobiernos  autocrúticos  son  inlinitnmente  pre- 
renbU'ü  \\  tos  gobiernos  (|ue  en  las  complicaciones  sucesivas 
de  811  liistoria  buscan  una  solución  á  los  problemas  de  la  li- 
tii^rlud.  l.fl  llu8in  «cría  prelerible  &  los  Estados  tnidos.  Los 
l^uiu'OMtxt  ilol  (ieinpo  dt>  Luis  MV  mostraban  los  escáttdahs 
y  tnn  miil»H:ut  do  la  Inglaterra  romo  una  prueba  de  la  olím- 
|tiea  )iupi!>rturidad  del  gobierno  absoluto  sobre  el  gobierno 
liluv.  Y  do  rt^lHH'e&o  eti  rotruooso,  buscando  la  paz  y  la 
ijutolud,  riMrttgradanMmos  hastD  Justiniauo.  ti  hasta  los  An- 
liiliUto»;  eontit  tit  en  U  marclm  del  progreso  tuvi(.'semos  por 
delante  \m  aolm-ioiif»  dol  [tusado. 

K»(>  lUftleimi  (te  lit$  gottiernus  (trotectores  os  contrario  á 
hi  induli'del  inoviuiionto  »K'ial  o»  (juevan  los  pueblos  nio- 
dt'iiiitN;  \  r»  por  tMiti  \\\\v  uo  solo  está  condenado,  sino  i|uc 
pmdmv  tuiíUfrrtbU^mciUtf  totaU-s  resultado*  i-wno  puede  com- 
prolMtim-  lA  i'KtU  |UM«,  puesto  tpie  obra  contra  ta  naluralexa 
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(le  los  espíritus,  es  decir  contra  la  naturaleza  de  las  cosas, 
como  lo  vamos  á  ver. 

La  condición  eseacial  de  la  libertad  es  que  todo  ente 
libre  sea  responsable  de  sus  actos.  Hay  mérito  y  desmérito 
en  nuestras  acciones  porque  tenemos  libre  albedrio^  nos  decia 
el  inolvidable  doctor  con  Diego  Alcorla;  ese  bello  modelo 
de  los  profesores  argentinos,  que  fundaba  así  el  teorema  ca- 
pital de  la  enseñanza  propia  de  un  pueblo  libre,  antes  de  qii€$ 
Rosas  la  hiciera  soslituir  por  la  de  los  Jesuítas  que  profesan 
el  principio  contrario. 

El  principio  de  la  propia  responsabilidad  es  la  esencia 
del  gobierno  de  lo  propio.  Cada  sociedad,  cada  cuerpo  ar- 
ticulado de  ella^  cada  miembro  organizado  ó  barrio,  cada 
familia,  cada  individuo,  se  gobierna  á  si  propio  según  aquel 
principio,  y  tiene  organizados  en  la  ley  los  medios  y  las  ga- 
rantías de  ese  gobierno.  De  manera  que  el  empleo  de  esos 
medios  hecho  con  toda  libertad,  es  un  acto  de  la  corporación 
misma  que  busca  en  eso  su  propia  ventaja.  Decide  de  las 
oportunidades;  y  de  acuerdo  con  los  resultados,  regla  su 
propia  vida  dentro  de  la  esfera  que  le  es  propia,  sin  destruir 
su  vínculo  con  las  otras  esferas  del  orden  social  qne  son  re- 
lativas y  que  están  dominadas  por  otra  armonia  legal  y  supe- 
rior. 

Rajo  este  punto  de  vista  cada  individuo  libre  es  una  par- 
tícula variable  y  declinable  de  la  organización  social;  es  una 
flexión  gramatical  que  se  acomoda  al  casó  y  al  número,  al 
género,  al  verbo  y  á  todas  sus  combinaciones  de  un  modo 
orgánico  y  con  una  sintaxis  precisa  y  maestra.  Como  indi- 
viduo moral  obra  en  un  sentido;  como  miembro  de  una  fami- 
lia liene  diversa  colocación  en  el  mecanismo  de  la  ley,  si  es 
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padre  ú  es  hijo,  si  casado  ó  soltero.  Comu  miorubru  del 
manicipio  representa  oíros  principios  activos  de  la  misma 
socialtilidad;  como  juez  popular  tiene  una  gerarquia  en  la 
gue  aprende  los  principios  de  la  juslicia  y  sus  aplicaciones 
inmediatas  á  la  paz  y  al  urden  público  que  son  su  propiedady 
su  deber.  Como  elector  popular  es  una  diversa  partícula  d 
una  diversa  ferniinacwii  de  la  palabra  del  pais;  y  como  elegido 
ó  funcionario  desempeña  otras  combinaciones  de  la  misma 
gramática  orgánica  de  su  lengua  política,  libre. 

Todas  estas  son  faces  que  deben  estar  armotiiosumenle 
lombinudifs  como  las  letras,  como  las  silabas  y  como  las  pa- 
labras, y  comti  los  espacios  y  las  frases  de  un  bello  discurso** 
de  manera  que  ese  tipo  natural  de  la  sociedad  buma&a  qne 
llamamos  el  nx/mr/wn,  en  vez  de  estar  agrupado  el  uno  con 
el  otro  como  las  moU'culas  de  una  piedra,  sea  por  el  contra- 
río una  lorws  viva  y  acomodable,  es  decir,  Hexionable,  que 
énlre  en  cada  ponibinacion  vital  del  movimiento  popular  con 
aplilaiks  propias  y  libres  para  adoptar  su  propio  jicgo  i  ca- 
da una  de  las  condiciones  esenciales  y  necesarias  de  esecre- 
cimiento  orgánico  de  las  naciones  que  se  llama  el  progreso, 
y  i)ue  es  propio  solo  de  los  pueblos  libres  ó  que  trabajan  por 
serlo. 

Los  ac ontpcimienlos  casuales  que  el  gobierno  libre  de  le 
propio  ocasiona  ¿  veces  en  las  localidades  de  una  NacÍM, 
las  pasiones  y  las  luchas  que  algunas  veces  predacea  des- 
gracias lanteolables.  son  lauto  menos  frecueoles  5  posibles 
Monto  mayor  sumut  de  yobkrmepnpioúene  cada  localidad. 
Porgue  es  claro  qiieesa  pefMia  sociedad  poliiira  y  munta* 
pal  ao  solo  lioBc  i  maao,  cm  esegtAienio,  lodos  los  medios 
de  q«e  ikecfsila  para  dHcndersc  y  gobernarse,  sino  qne  ella 
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misma  siente  la  necesidad  de  manejarlos  bien,  por  las  lec- 
ciones que  recibe  de  sus  mismas  desgracias;  y  porque  sien- 
do libre,  es  responsable  para  consigo  misma.  Su  propio  in- 
terés le  muestra  cada  vez  mas  claro  el  mejor  camino  de  asen- 
tar orgánicamente  su  desarrollo.  El  último  suceso  de  Chas- 
comus  es  una  de  esas  lecciones  que  aquel  vecindario  no  ol- 
vidará jamás,  para  saber  que  la  libertad  electoral  reposa  so- 
bre el  respeto  mutuo  y  sagrado  con  que  cada  elector  debe 
mirar  el  derecho  ajeno.  Cien  años  de  prédica,  y  cien  cowi- 
sionados  administrativos  y  protectores  no  le  habrian  enseña- 
do prácticamente  al  pueblo  de  Chascomús^  lo  que  es  la  ver- 
dad ó  el  crimen  electoral,  lo  que  es  la  justicia  y  el  valor  igual 
de  la  ciudadanía,  con  la  eticacia  con  que  esa  desgracia  se  lo 
ha  enseñado;  y  si  se  le  deja  á  sí  mismo,  cueste  lo  que  cueste^ 
el  instinto  de  su  propia  salvación  le  dará  á  ese  vecindario  la 
forma  orgánica  y  regular  en  que  debe  usar  de  sus  derechos 
y  le  habrá  hecho  comprender  toda  la  responsabilidad  que  tie- 
ne si  quiere  ser  libre. 

Por  muchas  ilusiones  qne  cause  el  aparato  protectivo  de 
los  gobiernos  centralistas,  es  preciso  tener  presente  que  cuan- 
do suprimen  los  conflictos  de  las  luchas  populares,  lo  hacen 
oprimiendo  y  suprimiendo  también  la  espansion  libre  de  la 
vida  política  del  lugar  que  protejan.  Ni  debe  olvidarse  tam- 
poco que  es  falso  que  esa  protección  se  ejerza  sin  causar  des- 
gracias; y  si  fuésemos  á  hacer  una  «cuenta  prolija  de  los  ca- 
sos, encontrariamos  muy  pocos  protlucidos  por  la  libertad  po- 
pular, y  muchos  producidos  por  el  proteccionismo  adminis- 
trativo. El  mismo  suceso  lamentable  de  Chascomus  se  pro- 
dujo entre  dos  agentes  gubernativos.  Si  ellos  hubiesen  sido 
magistrados  electivos  que  hubiesen  salido  de  la  iniciativa  po- 
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Hay  gobiernos  constituidos  sobre  la  mas  amplia  libertad 
de  la  palabra,  que  no  dan  entrada  sin  embargo  al  intlujo  de 
la  palabra  en  el  verdadero  poder  de  gobernar  que  es  el  poder 
ejecutivo,  por  falta  de  mecanismo  para  hacer  jugar  sus  re- 
sortes.   Y  hay  otros  gobiernos  en  que  sin  tanta  profusión  de 
los  medios  de  hablar  como  en  aquellos,  existe  un  organismo 
legal  por  cuyo  medio  la  opinión  pública  y  la  palabra  oHcial 
está  hablándole  constantemente  al  pais^  oyendo  constante- 
mente á  la  opinión  pública,  y  debatiendo  con  ella  de  tgtuil 
á  iguala  en  pro  ó  en  contra  del  gobierno,  todas  las  cuestio- 
nes políticas,  sin  escepcion  de  aquellas  mismas  que  tocan  á 
los  detalles  mas  ínflmos  de  una  vasta  administración.    El 
poder  de  gobernar  es  el  premio  de  esta  lucha.    Cada  cam- 
bio de  la  opinión  pública  arrebatado  por  el  triunfo  de  la  pa- 
labra decide  de  la  composición  personal  administrativa.  Pier- 
den el  poder  los  que  han  perdido  la  opinión  del  momento;  y 
lo  ganan  los  que  han  sabido  ganar  esa  opinión  por  la  fuerza 
demostrativa  de  la  palabra.    De  manera  que  la  discusión  es 
un  certamen  en  que  cada  vez  que  la  opinión  pública  pronun-* 
cia  su  veredicto,  dá  el  poder  de  gobernar  el  pais,  de  acuerdo 
con  ella^  retirándolo  inmediatamente  á  los  que  han  dejado  de 
representarla.     Estos  gobiernos  parten  del  principio  de  que 
nadie  tiene  título  para  gobernar  un  pais  libre,  sino  aquel  que 
goza  del  favor  de  la  opinión  y  que  representa  sus  cambios 
soberanos.    Es  sabido  que  la  Inglaterra  es  el  modelo  acabado 
de  este  precioso  y  delicado  organismo;  y  que  la  Suiza  se  go- 
bierna también  (como  Nación  y  en  cada  uno  de  los  Estados) 
con  un  Consejo  deliberante,  que  no  alcanza  en  verdad  á  la 
perfección  del  sistema  inglés. 

Otros  países  no  menos  libres  en  la  vida  social  y  en  la 
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íaicialiva  civil,  pero  inliuilameule  menos  libres  en  la  vida 
política,  se  bao  organizado  uf^ánilole  á  la  palabra  y  á  la  opi- 
nión pública  el  derecho  de  gobernar  como  pn'mio  de  sos 
iríuoros  en  el  debate;  y  han  suplido  este  principio  cuartaÜTo 
del  poder  de  la  palabra,  coi>  nn  vasto  organismo  electoral, 
cuyas  operaciones  se  reproducen  periódicamente  á  plazos  re- 
lativamente cortos.  Persuadidos  de  que  asi  harian  brotar  el 
poder  público  de  la  opinioD  electoral  del  pais,  cro^ert'n  no 
uecesitar  otra  garantia  que  sa  renovación  á  períodos  üjos;  y 
no  sabiendo  todavía  ,  porque  era  cosa  no  demostrada  eo  su 
tiempo:  como  podría  dejarse  á  la  palabra  olro  inllujo  que  el 
poder  electoral,  en  un  pais  que  do  tenia  rey  á  la  cabe2a  del 
Poder  l!^ecDtivo:  ni  como  podría  darse  subsistencia  al  go- 
bierno en  si  mismo,  para  qac  uo  flotase  al  viento  de  las 
facciones,  resolvieron  que  una  vez  electo  el  gobornanie,  en 
inflexible  so  derecho  á  gobernar  personalmente,  cambiase  ó 
lió  la  opinión  pública,  y  cualesquiera  que  fuesen  las  contio- 
gencias  y  los  accidentes  que  produjera  la  marcha  nainral  y 
libre  de  un  pueblo  libre.  Era  claro  que  para  conseguir  este 
fin.  Sirria  de  absoluta  necesidad  cerrar  todas  las  entradas  or- 
gánicas del  poder  público  al  influjo  de  la  palabra  parlamcn- 
liria,  y  al  indujo  de  la  prensa  y  de  la  opinión.  Constituido 
e)  derecho  del  plazo,  no  hay  fuerza  posible  que  influya  para 
hacer  obrar  al  gobierno  en  otro  sentido  que  el  de  la  persona 
electa,  con  sus  gustos,  sus  aünidades,  sus  voluntades,  sus  in- 
tereses y  hasta  sus  capríclios.  sin  contar  algo  peor  también 
que  son  los  compromisos  personales  de  repartir  los  lueroi 
del  poder  con  los  inslrumeutot  electorales  que  lo  elevaron  y 
que  deben  mantener  en  i^l  á  sus  amigos  personales. 

Todo  eslo  se  funda  en   que  asi  como  el  sistema  del  i/o- 
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bienio  de  la  palabra  es  perfecto  y  depurante  de  la  moral  de 
los  pueblos  libres,  el  sistema  electoral^  privado  de  su  com- 
plemento natural  que  es  el  influjo  de  la  palabra  sobre  el  po- 
der, es  un  sistema  enervante  y  delusivo  fundado  en  el  axioma 
totalmente  faiso  de  que  los  pueblos  eligen,  y  de  que  los 

ELECTOS  GOBIERNAN  SIEMPRE  DE  ACUERDO  CON  LOS  ELECTO- 
RES. 

Fuera  de  qu«  es  una  imposibilidad  natural,  histórica- 
mente demostrada,  que  una  nación  moderna  pueda  elegir 
llevando  á  los  comicios  una  verdadera  mayoría,  basta  refle- 
xionar que  los  efectos  de  la  elección  no  pueden  ser  legítimos 
sino  cuando  proceden  de  un  pueblo  que  sabe  lo  que  elige^ 
para  comprender  que  el  sistes:a  electivo  como  base  única  de 
un  gobierno  libre  es  altamente  delusivo.  Cuando  este  sis- 
tema es  el  eje  de  todo  el  meiDanismo  político,  es  imposible  se-^ 
parar  al  que  sabe  elegir  del  que  no  sabe  cumplir  con  esa 
eminente  función  del  organismo  libre.  La  intriga  electoral 
se  sostituye  al  juego  legitimo  del  voto  en  los  comicios.  Ella 
elimina,  anula  y  arroja  del  terreno  á  la  nación  entera,  de- 
jando apenas  minorías  vergonzosas,  que  son  altamente  elo- 
cuentes para  proclamar  la  falacia  del  medio  empleado;  y  á 
esto  se  agrega  que  esas  mismas  minorías  votan  sin  conocer, 
del  hombre  que  eligen,  otra  cosa  que  su  nombre  y  los  agen- 
tes de  su  elección.  El  resultado  es  pues  una  obra  ficticia, 
obtenida  detrás  del  mecanismo  legal,  y  nó  por  el  mecanismo 
mismo. 

Nunca  debiera  ser  mas  necesaria  que  entonces  la  precau- 
ción de  reservarle  á  la  opinión  pública  y  á  la  palabra  parla- 
mentaria, el  derecho  de  tener  bajo  su  control,  á  ese  poder 
personal  creado  asi  con  vicios  tan  notorios.     Y  si  por  la  es- 
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labiliilaíl  necesaria  on  )a  jiarto  represen  lal  i  va  del  itcidtT,  se 
creyera  (]ne  no  es  oporluna  esa  acción  de  la  palabra  sobre 
t!l  electo  mismo,  no  baliria  razón  ninguna  para  que  ella  no 
se  ejerciera  sobre  los  drijanos  forzosos  é  inlcrmediitriox  de 
(jue  ese  eleclo  debe  servirse  para  gobernar;  á  Un  de  que  en 
sus  runciones  se  muevan  y  operen  en  armonía  con  tas  exi- 
gencias y  con  los  cambios  legilimos  de  la  opinión  y  de  sus 
dcbíiies. 

En  el  estudio  especial  que  voy  á  hacer  del  mecanismo 
respectivo  con  que  obran  los  diversos  sistemas  de  Inglater- 
ra, de  la  Suiza  y  de  los  Estados  Unidos,  se  verá  con  mayor 
verdad  el  desempeño,  el  juego,  y  los  resultados  electivos  que 
dan  estos  principios  práclicamento  aplicados  al  gobierno  de 
los  pueblos  libres. 

Vicente  Fihel  Loi'Ez. 


ESTUDIO  SOBRE  LAS  OBRAS 

y   la   persona   del  literato  y  publicista  arjentino 
Don  Juan  de  la  Cruz  Várela. 


CoDtinuacioi) 


Vamos  á  sorprender  infraganiezX  señor  don  Juan  Cruz  en 
una  de  sus  predilecciones  literarias  que  ha  podido  ya  traslu- 
cir el  lector  atento  de  sus  odas.  Entre  los  poetas  líricos 
modernos  su  modelo  y  su  guia  fué  Quintana.  Cuando  pudie- 
ron tener  iniluencia  sobre  él  los  consejos  de  su  amigo  perso- 
nal don  J.J.  de  Mora,  era  ya  discípulo  demasiado  provecto  para 
que  se  resignara  á  entrará  una  nueva  escuela.     La  de  Mora 

1.     Véase  la  página  3  del  presente  tomo  IV. 
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iiilhiiila  ionios  ejemplos  ingleses,  mas  inclinada  á  la  estrofa 
regular  qiic  á  la  silva  en  las  composiciones  lincas,  no  podía 
cuadrar  con  los  hábilos  de  guslo  conlraidos  por  el  escritor 
arjcntino  en  el  manejo  de  los  autores  franceses  de  la  escuela 
llamada  clásica. '  El  giro  de  la  frase  de  Mora  debió  pare- 
cer prosaico,  y  rebelde,  á  ((uien  no  dominara  la  lengua  ma- 
drileña como  la  domina,  dentro  de  toda  su  escala  de  It^rmi- 
nos  ydc  sonidos,  el  autordelas  «Leyendas  españolas,»  dadas 
áluzen  Inglaterra. 

La  altisonancia  de  Quintana,  la  amplitud  solemne  de  sus 
periodos;  el  esmero  con  que  deslinda  el  lenguaje  en  verso  del 
de  la  prosa  corriente,  lisongeau  naturalmente  á  nuestro  poela 
y  le  arrastran  hacia  el  peninsular  con  lodo  el  poder  de  la 
ídenlidad  de  inclinaciones  en  la  lorma.  Estos  vínculos  se  es- 
trechaban, mas  aun  que  por  los  dotes  del  estilo,  comunes  á 
ambos,  por  otras  afinidades  que  corresponden  al  corazón  y  á 
las  ideas.  Quintana  fu(^  como  don  Juan  Cruz  soldado  deci- 
dido en  la  lucha  de  las  ideas  nuevas  contra  las  atrasadas  y 
tradicionales,  colaborador  lleno  de  fé  en  la  empresa  de  dolar 
ásupais  de  instituciones  representativas,  exaltó  con  sus  cau- 
tos el  patriotismo  de  los  españoles  en  la  insurrección  contra 
llonaparto,  y  recomendd  su  nombre  á  la  gratitud  del  nuevo 
mundo  como  historiador  y  con>o  poeta.  Estos  antecedentes 
osplican  y  justifican  el  entusiasmo  con  que  nuestro  compatrio- 
la  al  cautar  á  Unes  de  1822  la    «libertad  de  la  prensa.»  y 


).  D.  Jote  JoBifiiin  úe  Mam  ilJ6  A  luz  en  Buenus  Airea  un  opñ^cdo  de 
OpágB.  con  esla  titulo;  Rimaí  ai  rrlrbrldad  Je  tm  fiestas  viiiyoí.  Ciiulicne 
lele  comiioslcinnes,  seis  do  los  rurIrs  ealilu  escrlran  en  i;iilrcifii!i  re¿ulnreB  do 

Bcribió  un  eltigio  del  8r.  U.  J.  J.  de  Moia  con  inolivo  dú 
iini.330  delMansagno  ArpieiTiinn— '.«  de  Jutiiodc  1997- 
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unieudo  en  su  admiración  los  nombres  de  Guttemberg  y  de 
Quintana,  acertó  á  escribir  estos  versos: 
Estrano  ardor  me  inflama; 

Y  en  mi  rápido  vuelo 

Allá  me  encuentro  en  el  helado  suelo 

Do  Guttemberg  nació  «—Quintana  solo 

Supo  cantar  su  nombre; 

Quintana,  el  hijo  del  querer  de  Apolo; 

Quintana  el  inventor  del  nuevo  canto, 

Aquien  solo  se  diera 

Que  de  su  lira  el  pasmador  encanto. 

Digno  de  Guttemberg  su  verso  fuera.  ^ 
Entre  la  oda  del  «inventor  del  nuevo  canto»  y  la  de  su  ad- 
mirador^ median  veintidós  años.  La  primera  es  digna  de 
abrir  los  fastos  literarios  de  nuestro  siglo,  y  la  segunda  lo  es 
también  de  los  dias  en  que  una  de  las  mayores  conquistas  de 
la  filosofía  política,  se  convierte  en  ley  positiva  entre  Jtoso- 
tros  y  se  recomienda  ante  el  paispor  el  primero  de  sus  poe- 
tas de  entonces.  El  señor  Várela  comienza  recordando  los 
diversos  impulsos  á  que  su  inspiración  hahia  obedecido^  en  su 
juventud  y  en  la  edad  provecta^  y  transportándose  en  seguida 
al  templo  del  Genio  que  preside  á  la  «invención  creadora,» 
celebra  la  gloria  del  Rin  que  vio  nacer  á  Guttemberg: 

Él  inventó  la  imprenta;  y  de  la  muerte 

Hizo  triunfar  con  su  invención  al  hombre, 

Y  ató  todos  los  tiempos  al  presente. 

El  poder  de  este  invento  no  tiene  límites:  los  preceptos 

1    Guttemberg    inventó   la    imprenta      El  sublime   poeta   Dr.  Manuel 
Q,u¡ntaua   cantó  aquella   invención   del   modo  mas  digno  j  mas  propio    de 

objeto.  I  Nota  del  autor.] 
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()c  lu  raKon,  las  imaginaciones  ile  la  fantasía,  cuaiilu  coiiciljt' 
y  conlcinpla  la  mente,  lodo,  miilt¡|)lica(]o  fin  mil  crijiias,  cru- 
za las  sierras,  y  el  yonlo  y  atraviesa  veloz  los  espacios  desde 
la  morada  de  la  Noche  liasla  el  reino  de  la  Aurora.  Los 
subios  de  los  tiempos  remolos  hablan  con  nosotros  j 

Al  volver  de  olro  tiempo  y  de  oiro  siglo, 
el  mas  lejano  de  nuestros  descendientes  aun  hablará  eoii 
afiiicllos  y  con  nosotros: 

Así  la  ilustración,  como  la  llama 

Del  sol  inapagable. 

Que  enseñorea  inmóvil  la  natura. 

De  un  dia  en  olro  sin  cesar  revive. 

De  un  siglo  en  otro  permanente  dura, 
La  intención  moral  y  política  aparece  después  de  estas 
bellas  cousideraciones  generales— Quilín  creyera,  dice  el 
poeta  que  invento  tan  benéflcü  haya  sido  alguna  vez  ocasión 
de  males  y  de  sangre?  El  fanatismo  y  el  poder  arbitrario, 
iidutiados  siempre  en  daño  de  la  humanidad,  se  apoderaron 
de  la  imprenta  para  predicar  la  doctrina  del  despotismo: 

La  imprenta  publicaba 

Qne  á  cada  vil  tirano 

Que  sobre  un  trono  iiiTame  se  sentaba, 

Del  mismo  Dios  la  sacrosanta  mano 

líl  cetro  le  entregaba  ponderoso 

Que  en  yugo  ignoniiniosi 

A  los  miseros  pueblos  abrumaba. 

En  vano  la  fdosofía  pretendía  combatir  este  engaño.    El 

l'tnKilisniíi  soplaba  sus  hogueras  y  la  llama  funesta  devoraba 

las  páginas  trazadas  por  e!  sabio,  amigo  de  la  verdad.     Tal 

es  la  condición  del  hombre!     Parece  ser  deslino  suvo  abii- 
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sar  de  las  bondades  divinas  y  convertir  al  cielo  mismo  en 
instrumento  de  opresión,  de  venganzas  y  maldades.  Estas  re- 
flexiones permiten  al  poeta  el  dar  un  giro  inesperado  y  feliz  á 
su  composición,  introduciendo  en  ella  dos  trozos  episódicos 
á  la  idea  fundamental  que  la  embellecen  con  los  colores  blan- 
dos del  sentimiento: 


Así  llegó  de  la  fecunda  tierra 
Al  seno  engendrador  su  mano  osada, 

Y  el  metal  que  se  encierra 
En  las  hondas  entrañas 

De  las  erguidas  ásperas  montañas 

Arrebatara  en  sudoroso  anhelo 

A  la  caverna  oscura 

Do  plugo  sepultarlo  á  la  natura. 

El  campo,  alborozado. 

Vio  transformar  el  impulido  fierro 

En  surcador  arado 

Y  una  mies  abundosa  prometía. 
Pero  pronto  sonó  de  guerra  impía 
La  maldecida  trompa; 

Y  el  metal,  en  espada  convertido 

Y  en  lanza  fiera  que  los  pechos  rompa. 
Todo  el  campo  cubierto 

De  cadáveres  fuera, 

Y  la  sangre  humeante  discurriera 
Por  entre  el  surco  del  arado  abierto. 

Así  la  selva  sus  robustos  pinos 
A  la  mar  vio  lanzados, 
Y,  en  ciudades  flotantes  transformados, 
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Hiillar  nuevos  caminos 

Que  lie  un  mundo  conducen  á  olro  mundo, 

Y  á  lejanas  regiones 
UlVccon  la  hermandad  de  las  naciones. 
Mas  lambion  pronto  por  el  mar  prorundo 
Navegaron  venganzas  y  rencores, 

Y  en  bélicos  furores 
Kl  ponto  ardiera  cual  ardid  la  tierra, 
Teatro  espantoso  de  nefanda  guerra. 

De  que  no  abusa  la  especie  humana,  vuelve  á  repetir  el 
poeta,  para  anudar  el  bijo  de  &u  principal  asunto.  La  im- 
prenta fué  en  un  tiempo  aduladora  de  bárbaros  capriclios, 
cortesana  de  la  sedienta  ambición  y  del  bárbaro  (analismo  que 
nmenlia  en  cada  letras  y  blasfemaba  á  Dios  cuyo  nombre  in- 
vocaba sacrilegamente: 

Época  tal  se  linndid:  ]  el  liombre  dueño 

Ya  de  su  pensamiento. 

Libre  como  la  luz  y  como  el  viento, 

Libre  como  su  hablar  y  sus  miradas. 

Lo  publica,  y  enseña 

Que  vano  es  ja  cuanto  fl  error  empeña 

Cor  triunfar  de  la  luz.  La  verdad  santa 

Se  mueslra  en  su  esplendor,  y  contra  ella 

La  ignorancia  en  la  lucha  al  dn  se  estrella. 

l-'eliz'  \m\\  veces  mas,  feliz  el  suelo. 

Donde  los  liomlircs  gozan 

De  tanta  libcrlud! 


Libertad  de  escribir! — Derecho  grato 
Al  sabio,  al  ciudadano. 
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Mas  que  todo  derecho! — Con  qué  freno 
El  poder  se  contiene 
Al  alargar  la  usurpadora  mano , 
Si  el  temor  que  le  das  no  le  detiene? 

Mas  yo  me  vuelvo  á  venerar  al  hombre 
Que  cultiva  el  saber  y  que  el  tesoro 
De  su  mente  prodiga. — Su  renombre 
Con  caracteres  de  oro 
Escrito  en  los  anales  de  la  ciencia 
Volará  con  su  fama 

0 

Hasta  la  mas  remota  descendencia. 

Es  fruto  de  su  afán. — No  quiso  avaro 

Sus  luces  ocultar:  pudo  dejarlas 

En  resplandor  universal  y  claro, 

Y  no  debió  en  la  tumba  selpultarlas. 

Libre  escribió  lo  que  en  tenaz  empeño 

Arrancó  en  su  secreto  á  la  natura, 

O  de  la  lengua  pura 

De  la  filosofía 

Escuchó  con  anhelo  en  algún  dia. 

Aprendió  y  enseñó:  tantas  lecciones 

Grabó  la  prensa  en  indeleble  rasgo, 

Que  no  borró  la  muerte.     Las  naciones 

Se  mudarán  después:  un  nuevo  imperio 

Le  verá  levantado 

Talvez  sobre  otro  imperio  derrocado; 

Empero  en  cada  tiempo 

Eterno  el  sabio  que  escribió  renace: 

Que  así  la  imprenta  sus  prodigios  hace .... 
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Olí  palria  en  que  naci,  donde  re|iosa 
En  brazos  de  las  leyes  la  justicia; 
y  donde  el  hombre  goza 
De  plena  libertad!     La  prensa  gime 
En  tesón  laborioso, 

Y  cuantos  caracteres  ella  imprime 
Son  tanta  fama  tuya:  tus  loores 
Irán  de  gente  en  gente; 

Y  míenos  aires  sonará  en  ocaso 

Y  BUENOS  iiRES  sonará  en  Oriente.  ' 
Es  bello  y  sentido  cae  arranque  de  gratitud  hacia  los  es- 
píritus selectos  que  se  sacritican  por  la  verdad  y  obtienen  por 
recompensa  la  eternidad  de  su  memoria.  El  poeta  no  pre- 
tendía, por  cierto,  colocarse  en  la  categoria  de  «sabioo,  pala- 
bra en  sn  tiempo  menos  vulgarizada  que  en  el  presente.  Pero 
i!l  también,  libre  escribió  :  dijo  y  ensenó  sin  rcsen'a  lo  que 
había  escuchado  de  la  nlengua  pura  de  la  filosofía;  e  y  sin  que 
merezca  la  tacha  de  poco  modesto,  bien  pudo  tener  presente 
algunos  rasgos  de  su  propio  espíritu  al  pintar  al  libre  pensa- 
dor, y  soñar  ú  su  vez  con  la  posteridad. 

Muy  desagradecida  seria  esta  si  no  reconociere  como  i 
obreros  de  su  actual  libertad,  a)  señor  Várela  y  á  los  escritores  | 
liberales  que  con  ¿1  militaron  bajo  la  bandera  de   un  mismo '  ¡ 
credo.    No    queremos  repetirnos    ni    hablar    aqui    de  los  | 
principios  políticos  y  de  organización  constitucional    de  un 
partido  que  tiene  nombre  propio  y  fundamentos  permanentes 
<'n  nuestra  vida  de  nación.     Ese  partido  especialmente  repre- 
sentado por  los  hombres  de  la  BreForniai),  fué  ya  traído  á  jui- 
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cío  sin  encono,  con  altura  á  imparcialidad,  poruña  genera- 
ción que  mucho  le  debia  y  acaudillaba,  por  los  años^  de  1837, 
el  redactor  del  aDogma  Socialista» . 

Aquel  fallo  es  en  gran  parte  el  nuestro  todavia,  como 
se  habrá  visto  en  uno  de  los  capítulos  de  este  estudio. 

Nos  ocuparemos  ahora  de  ese  partido,  de  pasada,  lo 
■orzosamente  indispensable  para  aclarar  la  intención  latente 
de  las  poesías  que  examinamos,  c El  partido  unitario,  decia 
el  mismo  Echeverría  en  otro  de  sus  escritos— quería  de  bue- 
na fé,  patriotismo  y  desinterés,  la  libertad,  el  progreso  y  la 
civilización  para  su  país;  quería  reformar  los  abusos  y  edir" 
par  (le  raíz  las  Iradicion^^  coloniales.»  ^  El  propósito  era 
santo,  como  se  vé.  ¿Eran  ó  no  eficaces  los  resortes  movi- 
dos para  llegará  aquellos  unes?  Esta  es  cuestión  que  nuestro 
lamentado  amigo  trata  detenidamente  en  sus  mencionados 
escritos. 

A  nosotros  solo  nos  incumbe  decir  cuáles  fueron  algu- 
nos de  esos  resortes,  de  cuyo  poder  y  acción  certera  no 
dudaba  el  señor  don  Juan  Cruz  empleándolos  con  el  entusias- 
mo de  las  convicciones  profundas. 

El  mas  feo  de  aquellos  abusos  tradicionales^  se  man- 
tenía, en  concepto  de  este  y  de  otros  pensadores  de  su  es- 
cuela, fomentado  por  una  comprensión  estravíada  de  la  idea 
relijiosa,  causando  estorbo, bajo  formas  múltiples,  ala  trans- 
formación de  la  colonia  en  pueblo  libre.  Los  hechos  justi- 
ficaron esta  manera  de  ver,  pues  en  la  noche  del  19  de 
marzo  de  1823^  fué  profundamente  perturbado  el  orden  pú- 
blico por  un  puñado  de  malhechores  á  las  voces   de   «viva  la 
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religión».  Un  |iroceso  rodeado  de  todas  las  solemnidades 
necesarias  puso  de  manineslo  i|iie  los  ¡nspir  adoros  de  aquella 
asonada  no  eran  otros  que  los  mal  avenidos  con  una  situación 
en  que  solo  la  moralidad  y  el  saber  podian  aspirar  á  los  des- 
linos  piiblicoB.  Kn  aquella  noche  obtuvo  un  gran  triunfo 
moral  la  Autoridad  fundada  en  el  amot  á  la  justicia  y  á  las 
leyes.  No  puede  negarse,  sin  embargo,  que  en  las  regiones 
bajas  y  oscuras  de  la  sociedad  se  sentia  el  rumor  de  la  pro- 
testa contra  las  miras  ilustradas  de  esa  misma  autoridad,  eco 
del  pasado,  que  en  el  lenguaje  de  los  reformadores  se  de- 
nominaba fanalismo.  He  aquí  porque  esta  palabra  se  lee 
mas  de  una  vez  en  la  oda  ú  la    «libertad  de  /«  preitsav. 

Esa  palabra  tiene  un  sinónimo,  entonces  muy  en  moda 
lamhiÉii  -  preocupación — como  significado  del  error  en  que 
cae  el  espíritu  á  causa  de  la  educación  moral  mal  dirigida,  y 
en  esta  significación  la  tomó  nuestro  poeta  para  materia  de  una 
de  sus  odas  lilosóGcas,  comenzando  por  dar  á  la  preocupa- 
ción, por  madrei  la  impostura,  á  la  seincllcz  por  pábulo  y 
por  cansante  é  instigador  a!  depostisrao,  quede  ella  se  sirve 
para  realizar  sus  aspiraciones.  La  vehemencia  con  que  co- 
mienza esta  composición  da  la  medida  de  lo  repugnante  que 
le  eran  al  autor  los  amaños  bipdcritas  del  falso  celo  relijioso, 
conduciendo  íi  su  lector  hasta  ol  altar  clasico  en  donde  la 
inocente  Ifigcnia  es  sacrilicada  por  el  infame  sarcerdolc  Cal- 
cas Kconsinlii^ndolo  AtridasD.  El  autor  tiene  razoc:  estos 
males  se  curan  con  el  santo  remedio  de  la  Libertad,  y  la  es- 
peranza en  esta  le  consuela  y  le  inspira  el  hermoso  rasgo  fi- 
nal de  s»  oda: 

Tal  vez  no  es  vano  por  el  ancho  mundo, 
[>el  Sud  al  so|)tenlnoo,  y  del  ítrienie 
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Hasta  el  remoto  ocaso. 

El  aire  hiende,  y  por  el  mar  prorundo 

Atraviesa  una  voz,  en  dulces  tonos 

Gritando  ¡Libertad!  y  estremeciendo 

Desde  el  cimiento  loa  soberbios  tronos. 

Al  trozarse  do  quier  los  eslabones 

Del  crudo  despotismo, 

Se  trozará  talvez  esa  cadena 

Conque  ató  á  la  razón  el  fanatismo. 

Este  teme  la  luz,  que  ya  se  acerca; 

Y  al  sentirla  llegar  los  impostores^ 
Entre  el  temor  horrible  que  los  cerca 
Redoblan  sus  engaños  y  furores. 
Pueblos!  No  los  oigáis.— El  cielo  mismo 
No  los  oyó  jamas. — Ellos  violaron 

De  la  razón  los  fueros, 

Al  cielo  y  á  los  hombres  insultaron, 

Y  su  interés  es  siempre  embruteceros. 

Estos  versos  fueron  escritos  en  Setiembre  de  1822, 
época  en  que  el  mundo  se  hallaba  comprometido  en  una  lu- 
cha ardiente  de  principios,  y  en  que  los  pueblos  europeos, 
desde  el  Noruego  hasta  el  Portugués,  batallaban  contra  la 
alianza  de  los  monarcas  aferrados  en  conservar  el  origen  di- 
vino de  su  poder,  y  á  no  reconocer  otra  soberania  que  la  re- 
presentada por  sus  personas.  Los  amigos  de  la  libertad  con- 
fiaban en  su  próximo  triunfo,  puesto  que  militaban  bajo  su 
bandera  casi  todos  los  hombres  civilizados  de  la  tierra.  En 
aquellos  dias  nuestra  sociedad  se  agitaba  profundamente:  el 
antiguo  edificio  de  las  rancias  costumbres  bamboleaba  á  los  rui- 
dosos golpes  del  ariete  reformador,  y  la  buena  fé  y  la  ener- 


Síí-i 


IIEVISTA    UEL  niO   DE  LA   PLATA. 


yiade(|uieiies  le  movían,  legó  á  la  República  el  priiiciiiio 
l'uD llamen lal  de  lodas  las  libertades  sociales — la  inviolabili- 
dad de  la  conciencia. — Las  ideas  brotan  como  simiente 
(je(|uoña  que  se  transforma  en  árbol,  y  losque  liayau estudia- 
do la  marcha  de  nuestro  [irogreso  por  entre  los  escombros 
del  pasado,  convendrán  con  nosotros  en  qne  la  oda  del  señor 
Varelaá  la  preocupación,  es  la  semilla  del  himno  que  consa- 
gra á  la  inviolabilidad  de  la  conciencia  el  articulo  II  de 
nuestra  carta  fundamental:  «Todos  los  habitantes  de  la  na- 
ción argentina  gozan  itel  dercjio  de  profesar  íiTdcíhchíí'  su 
culto».  Esta  es  la  líltima  palabra  déla  famosa  reforma  ecle- 
siástica emprendida  ahora  medio  siglo,  que  algunos  limitan 
todavía  á  la  pobre  esfera  de  una  nsurpacíou  á  la  (iropiedad 
de  las  comunidades  mendicantes. 


Queda  de  uianiliesto  en  el  capitulo  que  antecede,  el  |ia- 
ralelismo  que  mantuvo,  durante  los  años  1822  y  1823,  la 
obra  literaria  de  don  Juan  Cruz,  con  la  linea  de  los  propósi- 
tos gubernativos.  Su  mimen  potStico  y  el  pensamiento  mi- 
nisterial, corrieron  en  lazo  estrechísimo,  confundidos,  hacia 
un  misino  rumbo,  como  las  aguas  mitológicas  del  Alfeo  y  de 
la  Aretusa,  por  emplear  una  esprcsion  que  á  nuestro  cíclen- 
te compatriota  habría  parecido  de  buen  gusto.  Seria  de 
averiguar  hasta  qué  grado  fué  fecundo  el  riego  de  esta  coi- 
rícnle  y  basta  cuantos  milímetros  pudo  penetrar  en  las  ca- 
pas de  nuestro  lí-rreno  social. 

Pero,  dando  rirmlaá  esta  curiosidad  nos  engcdfarianios 
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en  la  solución  de  un  problema  Je  mas  de  una  incógnita,  y 
tendríamos  que  absolver,  poco  mas  ó  menos,  el  interrogato- 
rio siguiente:  ¿Tiene  ó  no  influencia  en  la  economia  social 
la  palabra  rimada  del  poeta?  Es  este  iniciador,  ó  simple 
trompeta  sonora  de  lo  que  todos  creen  ser  bueno  y  conve- 
niente en  un  momento  dado?  ¿Bajo  qué  forma  se  presenta 
mas  atractivo  el  verso  ante  la  razón  y  las  pasiones  públicas? 
etc. 

Cualquiera  que  fuere  el  sentido  en  que  se  conteste  á  estas 
preguntas,  tantas  veces  repetidas,  ha  de  convenirse  en  que 
el  lenguaje  empleado  por  el  poeta  debe  ser  inteligible  para 
aquellos  con  quienes  habla,  y  que  la  entonación,  la  idea,  la 
imagen,  deben  harmonizarse  con  el  grado  de  su  cultura.  Es- 
ta consideración  de  sentido  común  nos  hace  presumir  que  la 
poesía  elevada  y  erudita  del  señor  Várela,  que  proporciona 
satisfacciones  delicadas  al  lector  que  en  ella  saborea  los  re- 
cuerdos de  sus  estudios  clásicos,  no  debió  gozar  de  grande 
popularidad^  y  que  brilló  y  derramó  su  aroma,  como  nuestra 
llor  del  aire^  en  las  regiones  altas  en  donde  la  eran  propicios 
el  terreno,  el  clima  y  la  atmósfera. 

No  por  esto  seria  justo  calihcar  su  musa  de  cortesana  ó 
áulica,  pues  nada  cantó,  ninguna  idea  patrocinó,  no  encomió 
hecho  alguno  que  pudiera  pervertir  la  índole  de  un  pueblo 
libre,  ni  desviarle  délos  principios  de  civilización  y  libertad 
que  son  rasgos  característicos  de  la  democracia  moderna » 
Tenia  acerca  del  arte  y  de  lo  bello,  las  nociones  corrientes 
en  su  época.  Habló  ásus  compatriotas  en  el  lenguaje  que  le 
era  familiar,  y  tegió  para  las  sienes  de  la  Patria  una  corona 
([uc  reverdecerá  constantemente:  se  dirá  que  las  llores  que  la 
componen  son  cultivadas  en  los  lejanos  jardines  de  Tibur; 
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de    que   franca   y   modestamente  declara   no   ser    dueño. 
Decídese  por  último  á  escribir  en  «versos  corridos,»  por- 
que esta  clase  de  metro  se  acomoda  mejor  al  canto  usado  en 
nuestros  comunes  instrumentos  y  por  consiguiente  es  el  mas 
apropósito  para  que  le  canten  los  labradores,  los  artesanos 
en  sus  talleres,  las  señoras  en  sus  estrados^  y   la  gente  común 
en  las  calles  y  plazas.     Deduzcamos  de  pasada,  de  las  pala- 
bras en  bastardilla,  cuan   escasos  debían  andar  en  Buenos 
Aires,  antes  de  la  revolución,  los  instrumentos  de  teclas  y  pe- 
dales y  cuan  abundantes  los  de  cuerdas  y  trastes,  pues  la  es- 
presión  comunes^  no  puede  traducirse  sino  por  guitarra.  No 
hace  al  caso  averiguar  con  qué  habilidad  ó  con  qué  desma- 
ño se  desempeñó  nuestro   romancero,  ni  qué  vigor  tiene  su 
estilo,  ni  qué  colores  la  paleta  de  su  imaginación.  Bastará  decir 
que,  sus  numerosos  octosílabos  no  rivalizan  ni  siquiera  con 
los  mediocres  del  rico  repertorio  peninsular,  y  que  su  mis- 
mo autor  los  juzgó  con  acierto  en  su  mencionada  «adverten- 
cia,»  atribuyéndoles  parentezco  con  la  familia  fecunda  y  ple- 
beya de  las  jácaras  de  Francisco  Esteban.     Si   se  cantaron 
ó  no  estos  romances  en   estrados  y   talleres^  lo  ignoramos; 
pero  si  sabemos   que   fueron  mal  mirados  por  el  Cabildo  y 
maltratados  por  los  versificadores  de  alto  coturno  que  acaba- 
ban de  escribir  odas,  canciones  heroicas,    y  elegías  sobre  la 
Defensa  y  la  Reconquista.  .  Hicieron  estos  circular  un  papel 
agudo  y  salado,  escrito  en  nombre  de  los  ciegos  de  Madrid, 
quejándose  amargamente  de  que  todo  un  capellán  castrense 
les  usurpara  sus  derechos  inmemoriales  ylescizara  los  benefi- 
cios de  gaceteros  á  son  de  vihuela. 

El  segundo  de  los  abuelos  de  nuestra  poesía  popular, 
en  orden  cronológico,  y  el  primero  en  mérito,   nos  merece 
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,id  mira  cien  y  resfieto,  apesar  de  la  humildad  do  sus  orígenes, 
|>ues  íaé  oficial  de  barbero,  hasta  que  la  revolución  del  año 
IStO,  graduando  los  rangos  sociales  por  el  mérito  personal, 
lo  colocara  entre  los  primeros  patriotas  y  entre  los  hombres 
favorecidos  por  el  talento.  ¿Quién  no  conoce,  de  nombre, 
al  menos,  á  don  Bartolomé  Hidalgo?  Los  versos  que  le  han 
inmortalizado  pertenecen  á  la  misma  época  de  las  composi- 
ciones del  señor  Várela  de  que  hablábamos  en  el  capítulo 
anterior,  y  nos  mueve  á  curiosidad  el  saber  qué  precio  daría 
á  los  preciosos  diálogos  entre  Chtiuo  y  Conheras,  el  autor  de 
tos  de  Dtdo  y  Eneas. 

Ambos  poetas,  inmediatamente  después  de  los  descala- 
bros del  año  XX,  apuntaban  al  mismo  blanco  con  proyectiles 
liiferentes.  Uno  y  otro  aspiraban  á  establecer  sobre  el  suelo 
conmovido  por  las  facciones,  el  edificio  del  Orden  sobre  ci- 
mientos firmes.  El  señor  Várela  era  hombre  de  partido  y 
de  circulo:  fuera  de  su  iglesia,  cuya  ortodogia  reconocemos 
lie  buena  ley,  no  hallaba  salvación  ni  para  la  Patria  ni  para  la 
Uberlad,  y  colocaba  estas  entidades  de  su  culto  en  la  región 
de  las  nubes,  midiendo  sus  creces  con  la  vara  brillante  y  má- 
gica de  los  progresos  en  cnttura  y  refinamiento  de  las  clases 
afortunadas.  Odi  profanum  viilgus,  et  arceo,  era  talvcz  su 
divisa  como  la  de  su  maestro.  El  medio  de  que  se  valió  pa- 
ra espresar  sus  ¡deas  y  sentimientos,  fué  como  hemos  visto, 
la  oda  clásica,  vaga  por  su  propia  naturaleza,  harmoniosa  pa- 
ra oídos  educados  al  halago  de  las  lecturas  literarias;  pero  que 
no  se  adhiere  á  la  memoria  ni  permanece  en  el  recuerdo  por 
medio  de  imágenes  sencillas,  de  pensamientos  concentrados 
en  conceptos  bien  definidos,  apropiados  al  alcance  de  la  ge- 
neralidad de  los  entendimientos.     Su  poesía  fué  social;  pero 
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no  popular.     Cultivaba  las  cabezas,  pero  no  adiestraba  los 
brazos;  instruia,  no  educaba;  sacudia  la  atmósfera  y  la  ilumi 
naba  con  su  electricidad;  pero  no  caia  en  gotas  benéficas  so- 
bre los  surcos  nuevos  que  él  creia  abrir  para  su  simiente, 
exótica  entonces,  y  recien  importada. 

Estos  vacios  que  creemos  notar  en  la  obra  meritoria  del 
señor  Várela,  se  advierten  en  la  mayor  parte  de  los  escritores 
en  verso  que  asumen  la  misión  que  él  se  impuso:  provienen, 
á  nuestro  juicio,  de  la  índole  misma  de  esa  forma  de  la  es- 
presión  humana.  Cuanto  mas  inspirado  es  el  poeta,  á  ma- 
yor altura  le  arrebata  la  fantasía^  apartándose  inmensamente^ 
del  pueblo,  de  este  Anteo  que  es  fuerte  y  gigante  porque  vive 
adherido  á  la  tierra. 

En  esta  región  somera  y  positiva  se  complacia  la  musa 
de  Hidalgo.  Amiga  de  la  naturaleza  cual  Dios  la  hizo,  del 
palenque,  del  generoso  caballo,  del  amplio  y  vistoso  chiripá; 
aficionada  á  la  carne  sazonada  al  aire  libre  y  del  mate  cebado 
en  la  sala  misma  del  rancho  hospitalario,  nos  seduce  y  nos 
halaga,  porque,  incultos  ó  civilizados  los  argentinos,  sin  es- 
cepcion  de  uno  solo^  amamos  todos  y  comprendemos  la  lla- 
nura y  las  costumbres  sui  generis  de  sus  pobladores.  Chano 
y  Contreras  son  antiguos  conocidos  que  no  hemos  visto  ja- 
más; miembros  de  la  familia  de  cada  uno,  ausentes  largo 
tiempo,  devueltos  al  hogar  por  la  hada  benéfica  que  inspira 
al  payador  cuyos  cantos  son  inmortales. 

Estos  personajes  que  sin  dejar  de  ser  gauchos  asisten 
«á  las  comedias»  en  los  dias  solemnes  de  la  patria  y  aperan 
su  mejor  pingo  para  lucirle  en  la  plaza  de  la  pirámide,  esta- 
blecen, apenas  entran  en  escena,  una  serena  cordialidad  en- 
tre la  campaña  y  el  poblado,  sin  que  sepamos  cómo  es  que 
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nos  invaijc  este  sentimiento  por  todos  los  poros  üc  nuesira 
sensiliilidail — La  fuerza  y  la  causa  de  este  vinculo,  son  mas 
¡loderosas  que  una  red  de  ferro-carriles,  ponjue  son  mora- 
les y  se  forman  en  el  corazón — «El  iliálogo  patrióticos  es  nn 
curso  de  liisloria  patria,  lleno  de  (ilosnfia,  una  página  de  nio- 
ral  social,  un  catecismo  escrito  con  la  sencillez  del  mas  acri- 
solado buen  sentido.  Véase  cómo  entiende  Chano  loque 
es  y  debe  ser  la  ley: 

La  ley  es  una  no  mas, 

Y  ella  da  su  protección 
A  todo  el  que  la  respeta. 
El  que. la  ley  agravió 
Que  la  desagravie  al  punto; 
Esto  es  lo  que  manda  Dios, 
Lo  que  pide  la  justicia 

Y  que  clama  la  razón; 
Sin  preguntar  si  es  porteño 
El  que  la  ley  ofendió. 
Ni  sí  es  Salteño  ó  Puntano, 
Ni  si  tiene  mal  color. 
Ella  es  igual  contra  el  crimen 

Y  nunca  liace  distinción 
De  arroyos  ni  de  lagunas, 
üe  rico  ni  polireton: 
l'ara  ella  es  lo  mismo  el  poncbo 
Que  casaca  y  pantalón. 
Pero  es  platicar  de  valde 

Y  mientras  no  \ca  jo 
Que  se  castiga  el  delito 
Sin  mirar  la  condición. 
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Digo  que  liemos  de  ser  librea 
Cuando  hable  mi  mancarrón. 
Esta  aspiración  de  Chano  es  la  piedra  (undamenlal  del 
gobierno  de  la  sociedad  por  medio  de  «insliluciones  libres.» 
El  «Rúen  hombre  Ricardo,»  no  habria  acertado  á  poner  mas 
en  relieve  la  forzosa  correlación  que  guardan  la  justicia  y  la 
libertad.  Otra  cualidad  indispensable  también  para  que  la 
sociedad  se  sostenga  y  mueva  sobre  quicios  firmes,  es  la  del 
derecho  y  el  deber,  cuyo  equilibrio  ha  sido  desconocido  por 
muchos  pensadores,  ardientes  amigos  de  las  garanlias  indi- 
viduales.    f( Todos  disputan  derechos^)^  dice  (^.hano; 

Pero  amigo,  sabe  Dios^ 
Si  conocen  sus  dcbcrcs-x 
De  aquí  nace  nuestro  error^ 
ííuestras  desgracias  y  penas. 
Yo  lo  digo,  si  señor, 
Qué  derechos  ni  qué  diablos! 
Primero  e^la  obligación. 
Cada  uno  cumpla  la  suya^ 
•     Y  después  será  razón 

Que  reclame  sus  derechos: 
Asi  en  la  revolución ^ 

Hemos  ido  reciUando^ 
Disputando  con  tesón, 
Kl  empleo  y  la  vereda 
Fl  rango  y  la  adulación; 
Y  en  cuanto  á  los  ocho  pesos. . »  . 
i  El  diablo  es  esto,  Ramón. 
Tal  es  la  ciencia  que  enseña  Hidalgo,  c.te  hrankiin  del 
snd  que  invo  el  acierto  de  ataviar  sus  máximas  con  un  traje 


^ÜM 


IIKVISTA   l>Kl.  TllO  l»K    I.A  l'I.ATA. 


I" 


Ul 


aproposito  {.araquc  iro  stí  laslolnara  por  eslrangeras  al  acei 
carsc  á  los  líogares  argtinlinos. 

La  obra  de  Hidalgo^  lanío  bajo  el  aspeclo  moral,  coui 

bajo  el  Ulerario,  merece  un  eslmlio  mías  detenido,  y  sepref 

ta  á  consideraciones  provechosas  á  la  civilización  y  al  buc 

giisio — Pero  esle  examen  eslaria  aquí  fnera  de  so  lugar.     ¡ 

hemos  Iraido  á  colación  la  poesía  popular  en  el  Plata,  ha  sic 

porque  el  mismo  señor  Várela,  cuvas  producciones  estudis 

mos,  Iraló  lambien  alguna  vez  de  emplearla,  bajando  la  ei 

fonación  de  sus  cantos^  para  luchar^  con  armas  iguales  á  I; 

que  esgrimía  conírii  él  la  Mtisa  pedestre  de  los  acérrinric 

opositores  á  la  Reforma.     Enlre  estos  se  dislinguia  un  QéU 

bre  sacerdote  de  la  conventualidad  franciscana,  satírico,  cáu 

tico  y  fecundísimo  escritor,  con  cuyo  estudio  podria  llenan 

una  de  las  páginas  mas  picantes  y  de  color  mas  vigoroso  ( 

nuestros  anales  literarios.     Este  santo  varón  derramaba  di: 

ríamenle  una  lluvia  de  papeles  impresos  con  títulos  estrav: 

gantes  y  humorísticos,  ideados  de  qtanera  que  solo  el  non 

bre  de  bautismo  les  hiciera  simpáticos  á  la  generalidad,  qi 

no  discurre  mucho;  pero  es  aficionada  á  reír.     I.os  lópic 

de  los  escritos  del  P.  F.  Francisco  Castañeda,  que  así  se  11 

maba  el  franciscano,  eran,  como  puede  suponerse,  diam< 

tralníente  opuestos  á  los  tratados  y  sostenidos  por  la  pren 

liberal,  y  representaban  esa  aversión  grosera  e  interesada  qi 

han  manifestado  siempre  los  hombres  de  claustro  contra  I 

¡deas  y  las  formas  nuevas  que  trae  naturalmente  consigo 

evolución  del  tiempo.     Estacionarios  como  las  piedras,  p( 

que  así  lo  requieren  los  dogmas  que  profesan  y  las  discip 

ñas  á  que  obedecen,  miran  con  estrañeza  y  es{)anto  ese  tu 

billón  de  seres  humanos  que  pasa  por  delante  de  ellos,  e 
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la  celeridad  y  él  ruido  del  viapor,  clamando  por  trabajó  y  go- 
ces, negando  el  derecho  divino  á  los  gobernantes,  dispues- 
tos  á  morir  por  la  idea  democrática,  anhelando  vivir  bajo  la 
protección  de  las  instituciones  libres  que  tienen  por  funda-^ 
mentóla  emancipación  de  la  conciencia,  la  libertad  délos 
cultos  y  la  secularización  de  la  política.  El  Padre  Castañeda 
asestaba  sus  panfletos,  contra  el  «filosofismo,»  contra  la  /ími- 
ra  *  del  siglo  XIX,  contra  los  libros  de  «pasta  dorada^»  con- 
tra los  jóvenes  de  «botas  lustrosa^,»  contra  los  secuaces  de 
Lutero  y  de  Yoltaire,  contra  los  enemigos  de  la  ijglesia  etc. 
etc.;  especie  de  cscomuniones  epigramáticas  que  larizaba  en 
forma  de  imágenes  risibles  contra  el  espíritu  nuevo  de  la  so- 
ciedad que  se  transformaba. 

Estos  ecos  de  una  voz  que  habia  sido  infatigable  y  se  per- 
dían ya  entre  el  rumor  de  intereses  mas  positivos  que  los  que 
ella  defendía,  tuvieron  también  k  forma  del  verso.  El  P. 
Castañeda  fué  colocado  en  el  número  de  nuestros  poetas  por 
el  meritorio  compilador  4e  la  «Lira  argentina»;  pero  en  este 
libro  no  se  encuentran  todas  las  composiciones  métricas  que 
produjo  aquel  escritor  en  las  columnas  de  sus  multiplicados 
periódicos.  Ki  él  aspiraba  al  renombre  de  poeta,  ni  lo  me- 
rece por  sus  obras;  pero  es  justo  confesar  que  sabia  valerse 
de  la  forma  métrica  con  originalidad  y  eficacia  y  que  suste- 
ruleques  y  sus  anchopitecos  y  epigramas,  provocan  á  risa  y 
queman  como  las  alas  del  ^«bicho  moro»  en  los  malos  años 
para  nuestras  sementeras. 

Parte  de  esta  gruesa  metralla  fué  dirijida  al  autor  de  las 
producciones  poéticas  del  periódico  sostenedor  de  la  Refor- 
ma, y  las  composiciones  ligeras,  de  forma  vulgar  y  hasta  de- 

1.     Ali:s¡onal  npnlliíio  del    profesor  fio   íilosofí.*!  doctor  don  . 7.  C.  Lafinnr. 
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s:ilifiat]ust]Uc  se  piirnenlraii  en  h  ]HTiisa  pi*rióiiii!i  ilrwli-  «-I 
"AnnTÍcann«  Iwsla  el  •Centinela,»  fueron  oscrilasilevohrfn- 
tlo  las  descaías  ilel  Iravicsn  franciscano.  Y  á  fí'  qttf  <•!  <a- 
iihrc  lie  las  rrplicas  n"  i'S  ilc  pm  o  peso,  pues  sohra  para  4it- 
riltar  ili-stlp  r-i  riinimito  H  prc^^ligio  lU-I  Fa\al  i»n  roumniirio 
\  tI«&preslígiailo  \u  ciilntire!: .  \ms  prinioms  gol|»es  i)<-l 
señor  Vari*b  fntrn»  pei'M»:>U's.  forratto  por  nna  jinla  reprr- 
satiai'onio  wrenios  mas  adelanto.  Mas  tarde  esos  misiuns 
golpes  til'  son  al  iudiv  idno  siiiu  al  gvttero,  no  al  P.  Castañe- 
da, KÍno  á  rnantus  vestían  hábito,  como  se  deiuu«slra  por 
una  lie  las  sesl litas  de  la  rontpo^irion  ifne  liene  pnr  titnl»^ 
*l.n  f|iie  siiredió  á  nn  p-M-la" : 

l"n  fiiiil'-  PS  nna  msii  ipio  mi  csrnsa 

Ni  imiica  será  nada 

Mas  qiie  fraile  nn  mas:  su  carga  iMlit»sa 

A  tulla  sui'iedail  Iuvoai;irtiada, 

finando  rl  inundu  dormido 

i'jtsi  inil»  era  fraíli'  <»  aluñiidí-.  * 

Kiitrt- fslaschanras  Ar  represalia  de  a^i:i\ii>: 

>ubresale  la  i|ue  alinde  á  la  aplicación  qoe   para  retueBli-rio 

público  se  dio  á  la  hnerla  del  reeontento  de   «nvolelos»  á 

eu;  a  eiimnniílad  pcnetiert".  en  i-l  nombrt',  el  Padre  CaM;- 


Cúpian-uios  alt'nnos  trozos  de  elb,  ¡tari  <)ne  se  m>ie 
el  liule  literario  \  t-l  trnjEnaJF  de  buen  lüuo,  qiie  reías 
aun  eu  aquellas  producciones  del  señor  Várela  de  i]ue  IW 
respoudía  ron  sa  DamlMv  x  ih-^matha  i  la  «ida  ffiui'-fa  ilt-  un 
psfrilo  de  i-ÍTrHUstaneta;$: 
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Un  fraile  de  los  que  lloran 
Cada  lagrimón  mas  grueso 
Que  el  cordón  con  que  se  ciñen 
Por  sobre  la  jerga  el  cuerpo. 
Sitado, la  otra  mañana 
Ala  puerta  de  un  convento, 
Que  antaño  fué  óe\m  frailes^ 

Y  que  ogaño  es  de  K)s  muertos;» 
Lanzaba  sus  tristes  quejas 

Al  antifrailuno  viento, 

Y  su  dolor  derramaba 

En  estos  sentidos  metros: 
Llanto  infeliz,  que  solo 
De  dulce  y  lisonjero 
Tienes  la /'m/írt  causa 
Por  quien  te  estoy  vertiendo; 
Llanto  infeliz  que  á  fuerza 
De  humedecer  mi  seno, 
Vi  cuan  iniítil  eras 
Para  volverme  Ictjn.  ... 


Santo  Patriarca  niio! 
Cuyo- sagrado  cuerpo 
Pareció  el  año  veinte 
En  un  lugar  secreto,. . . . 


Si  liiibioras,  «Uilce  Padre, 


3íi4  KCVISTA  l*£L  RIO  DE  LA   l»LATA. 

Sí  hubieras  un  momento  ^ 
Pensado  que  algún  día 
Era  de  haber  un  pueblo 
Del  que  arrojados^  fueran 
Tus  hijos  predilectos,        .>^ 
(^ual  dañina  langosta 
Del  dalicÍMO  huerto; 
.    En  tal  caso,  mi  Santo, 

Dime  qué  hubieras  hecho?. .  • 


Aqui  llegaba  el  Fraile 
Cuando  del  cementerio 
Una  voz  hueca  y  ronca 
Pronunció  estos  acentos: 
«Retírate  y  no  turbes. 
Profano  pordiosero, 
La  paz  de  los  sepulcros 
Con  sacrilegos  ecos. » 
Entonces  azorado 
El  fraile  de  mi  cuento .... 


Salió  echando  demonios, 
Y  no  era  para  menos. 
De  un  lugar  en  que  hablaban 
Hasta  los  mismos  huesos. . .   * 


I.     Centinela,  T.   I"  Aúm.  7. 
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Kste  duelo  caire  <el  señor  Várela  y  el  represe iitanlc  tie 
los  vecinos  de  su  casa  pater^ia^  tiene  sus  aniecedenles  y  su 
origen  ostensible  en  un  hecho  que  poco  favorece  á  la  comu- 
nidad franciscana,  y  cuyo  reíalo  en  forma  de  acusación  pro- 
vocó una  poléflil^a  c||yo  resultado  fué  la  supresión  de  una 
costumbre  inhumana.  «La  necesidad  me  hace  pasar  casi 
diariamente  por  la  calle  á  quecae  la  ventana  de  la  Escuela  de 
San  Francisco;  y  puedo  asegurar  á  V.,  decia  aqu^l  señor  al 
redactor  del  Americano^  el  22  de  Mayo  de  1819,  que  no  ha- 
bré pasado  por  allí  seis  veces,  sin  haber  oido  el  golp«  igno- 
minioso de  la  flajelacion  y  los  clamores  de  la  juventud  afli- 
gida. ...»  El  mismo  periódico  dio  cabida  en  sus  columnas 
á  los  descargos  del  maestro  aludido  y  á  las  réplicas  á  que  estas 
daban  lugar,  resultando  el  restablecimiento  en  todo  su  vigor 
de  las  resoluciones  patrias  que  desde  13  de  Octubre  de  1813, 
desterraban  de  las  escuelas  públicas  aquella  pena  aflictiva  y 
desmoralizadora.  <^ Tengo  la  satisfacción  (decia  el  señor  don 
Juan  Cruz  en  su  último  comunicado  sobreesté  incidente)  de 
(pie  he  cooperado  en  gran  parle  á  que  se  cstendiera  la  última 
orden  que  quitó  el  empleo  de  verdugos  á  algunos  maes- 
tros.» *  Este  no  fué  el  único  encuentro  entre  el  joven  poela 
y  Us  malas  tradiciones  fomentadas  por  la  vida  claustral. 

La  política  poruña  parte  y  por  otra  el  antagonismo  en- 
tre el  espíritu  atrasado  y  el  que  comenzaba  á  vivificar  la  so- 
ciedad, no  necesitaban  masque  una  chispa  para  levantar  lla- 
mas: cslas  estallaron  desde  fines  de  1819,  y  el  año  siguien- 
te contribuyó  con  sus  combustibles  á  aumentar  el  incendio 
de  una  polémica  tremenda  de  que  quedan  hondos  rastros  en 

í.     Amorií-anu  luiíii.  1  I,  jnig.  S— Juiíiu  ]|  i\e  1810 
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lu  prensil  lie  uiiut-llus  lioiii)ios.  E\  ik>rculos  do  osla  \w.n- 
tlciR-iu  füó  el  iloctur  Agi'ulu  taya  iL'rriblu  maza  sü  tle^iCar^'ú 
-sin  inistii'icoi'díu  cuitlra  d  l^aOn;  perpeluailor  iK'  iiiia  mala 
|)ulítica; '  pcrü  A  luimlirt;  |»'upÍo  ú  qiiieii  este  dirijia  su» 
«AmoiieslaciDncSiU  era  el  de  (luiiJyaiiC.  Várela,  con  cuya 
segunda  inicial  jugaba,  Maiiiándulc  unas  \uevs  «Calabazan  \ 
oirás  "Calavera",  laceándole  (1<;  mal  potia.  y  luciendo  las 
dúles  [le  su  grulüscu  gracejo,  que  coulraslaha  con  el  pcrritmo 
ú  bien  criado  y  á  Luuibrudu  mundo  de  las  producciones  de 
don  Jtian  Crní,  aun  eu  aquellas  qne  tlebicpon  caer  como  bra- 
sas de  luego  sobre  el  amor  |)i-o|t¡u  y  la  conciencia  del  dcspe- 
eliatlo  Tianciscano.  No  tenemos eniliarai»  on  tallar  conlra 
d  o  proceso,  que  alguna  veí  ejcrcilará  la 
[I      a  I    al  I       nado  a  tas  crúnieas   patrias.     Peto  no 

I  d  ja  I    participar  ile  cierta  simpatía  á  favor  de 
I      I      I    I     seiilar  cnmo  descargo  alemiaiilc  el  liueit 

|1      I      I  s  de  una  ve/ dü  su  ¡mpoiidcratde  actíví- 

II  g    I  ugiuiju,  durjiílo  una  larga  y  laboriosa 


Lcbaiido  OMa  uiírada  liá.-ia  las  r>-|)iil>l¡i';iN  li(!nn:.u;is    de 
la  Argentina,  un  M-uius  qne  leiijja  riv;il   en  ellas   la  mn^,)   de 


1.  I.u¡tiistruciúii  púMtca  culi  la  Huí  j  U  u^iu  tiu  lu  Ih  ]ilitiiUii|>ia,  (icoú- 
dicu  Jedirsdti  i  In  «ociedi.d  tcolilalilrú[>iaii  del  Uncu  giisln  qud  iliríjc,  ■iiiiicii 
y  roMieiiin  las  n.'nin<lii«  Mre^is  ilv'i'iiiievu  rinílu  t'iiüri.  do  ElitciiM  Mrft  cif., 
iiii|>.  df  rhocinii,l^-ie~.iii<in¡»i«,  cuyo    Iiiiii-kUt  üili'^gixi"   lii'm.:>  Imidn    iii 
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don  Jnaii  Cruz  Várela^  como  agente  de  las  ideas  que  la  dis- 
tinguen durante  el  periodo  á  qoe  acabamos  de  referirnos.  Las 
rálagas  de  la  revolución  encienden  el  estro  moífnentáneo  de 
Camilo  Henriquez.  Después  de  ese  instante  cae  en  letargo  la 
poesía  en  la  patria  de  8anfúentés  y  no  despierta  hasta  el  año 
1842,  en  medio  de  una  nación  rot*nr>ada  va. 

Allí,  parece  que  el  pensador  no  necesitara  mas  que  de  la 
lógica  para  convencer,  dejando  ¿  la  prosa  el  predominio  en 
todas  las  esferas  del  pensamiento.  La  inspiración  devota 
del  doctor  Valdez,  rival  de  su  compatriota  Olavide  como  poe- 
ta católico,  es  el  único  peruano  que  escribe  algunas  estrofas 
notables^  en  1822,  á  «Lima  libre,  y  Triunfante.»  El  canto  de 
Olmedo  se  encerraba  todavía  en  las  catacumbas  del  inca. 
Ecos  perdidos  en  medio  de  las  oscilaciones  de  Colombia  son, 
los  del  simpático  Fernandez  Madrid.  Este  es,  sin  embargo, 
uno  de  los  pocos  Sud-Americanos  que,  en  1823,  supieron 
dar  al  verso  sentimientos  democráticos  y  republicanos,  evocan- 
do de  la  tumba  al  gran  patriota  Hidalgo  para  derribar  al 
««monstruo  coronado  que  por  el  sendero  del  crimen  y  de  la  Irai- 
(ion  babia  desticndido  hasla  el  irono.n 

Las  letras  caminaron  eii  Méjico  al  son  de  las  ideas  socia- 
les. Donde  Iturbide  pudo  restablecer  ki  corle  de  los  anli- 
i^uos  Vireyes,  la  poesía  no  podia  menos  (jue  arrastrar  el 
vuelo.  En  1830  se  hallaba  todavía  ataviada  con  las  tocas  de 
Sor  lúes  de  la  Cruz.  Carpió  y  Pesado,  clásicos  que  aspira- 
ban á  restaurarla,  reconocían  como  pésima  y  nociva  para  la 
juventud  la  influencia  del  cubano  ileredia,  quien  después 
de  dar  á  luz  por  la  primera  vez  en  1825  sus  magníficos  can- 
fns,    se  había  aislad.o  en  Méjico   bajo  el  favor  de    (iuadalupe 


iltS 
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Viclorta.  La  escuela  tibia  y  tiiiii>i'al:i  (jue  Iruii/ó  con  toilu  lu 
decrepito,  cobijando  cl  retroceso  bajo  los  pliegues  armonio- 
sos del  verso  sin  ideas  y  sin  pasión,  preparó,  prolKihleiiienlc 
RÍn  advertir  el  mal  que  causaba,  la  uesgraciaila  situaeiou 
de  i|uc  supo  vengar  á  su  patria  el  Ínclito  americano    Juárez. 

Nuestra  prensa  periódica,  en  1821,  reproducia  la  cono- 
cida «.\locucion  á  la  poesía"  del  señor  Uollo,  cuyo  nomtirc 
brilla  entre  losmas  hábiles  ycasli<;ados  versilicadores  ameri- 
canos. Kn  esta  composición  se  rememoran  los  lieilios  glo- 
riosos del  Nucvo-mundo  contemporáneo,  sus  victorias,  sus 
caldas  en  la  ludia  de  la  independencia,  el  nombre  de  sus  hi- 
jos ilustres.  Pero  esa  £í7i'»,  es  el  fragmento  de  un  poeni;i 
inacabado,  tranquilamente  concebido  ^  las  márgenes  estran- 
geras  del  Túmesis,  cuyo  autor  no  luvo  la  fortuna  de  militar  so-  , 
lúe  el  terreno  mismo  de  las  resistencias  locales,  en  prd  de 
la  gran  causa  ni  de  las  ideas  que  esta  representaba,  l'iio  ()ue 
otro  canto  patriótico  del  mismo  autor  lian  permanecido  iné- 
ditos, y  por  consiguiente  sin  influencia,  hasta  que  el  amor 
casi  Tilial  de  sus  discípulos  los  dieron  á  luz  en  1861  en  los  lil- 
liinos  años  de  la  larga  y  apacible  existencia  del  maestro. 

Hemos  hecho  esla  rápida  esenrsion  por  los  dominios  de 
la  musa  sud-americnna,  en  nn  periodo  dado,  para  que  los  lie- 
clins  mismos  deinneslren  la  originalidad  y  la  inilolc  propia  de  I 
la  obra  del  señor  Várela.  Tomada  aisladamente  ó  en  con- 
junto, descubre  wnproposilo  social,  y  aspira  á  completar  ba- 
jo todas  sus  fases  la  viclorin  sobre  el  antiguo  régimen,  por  cl 
esfuerzo  de  la  idea  encarnada  en  la  revolución;  triunfo  tan  in- 
dispensable para  completjr  la  vida  emancipada  de  la  nueva 
-soberanía  democrática,  romo  ol  conseguido  delinilivamente 
t>orfl  valiir  y  las  armas,     líble  propósito,  como  acalumios  de 
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ver,  no  se  halla  persistente  ni  sistemado  en  la  cabeza  de  poe- 
tá  alguno  de  nuestras  repúblicas  hermanas.  Ellas  no  care-^ 
cea  de  inspirados  escritores  en  verso  cuyo  civismo  es  tan  no- 
torio como  digno  de  alabanza.  Pero  -es  preciso  convenir  en 
que  son  poco  constantes  en  herir  las  cuerdas  del  sentimiento 
patrio  y  toman  parte  muy  pequeña  en  la  tarea  de  recomposi- 
ción social  exigida  por  la  política  de  los  nuevos  pueblos  que 
aparecen  pidiendo  su  lugar  entre  las  naciones  civilizadas. 

El  mérito  escepcional  que  atribuimos  á  las  producciones 
en  verso  del  señor  don  Juan  Cruz,  no  puede  disputárselo 
nadie.  Pero  un  espíritu  indagador,  amigo  de  seguir  hasta  su 
causa  las  manifestaciones  de  un  fenómeno,  pudiera  muy  bien 
atribuir  en  graa  parte  aquel  mérito  á  la  almóstera  que  rodea- 
ba al  poeta. 

El  pueblo  de  Buenos  Aires  estaba  envanecido  con  su 
cultura  y  su  prosperidad,  y  lo  manifestaba  con  la  palabra  y 
eon  los  actos.  La  Europa  le  hacia  justicia  y  le  mostraba 
aquella  especie  de  estimación  protectora  que  suelen  merecer 
los  primeros  pasos  acertados  de  los  talentos  precoces.  La 
gran  nación  maestra  de  las  instituciones  libres,  le  tendía  la 
mano  de  su  diplomacia,  generosa  y  calculadora  á  un  tiempo, 
y  lo  reconocia  su  igual  por  medio  de  tratados  de  amistad  y 
comercio.  Sobre  la  sepultura  del  Plenipotenciario  Rodney. 
sellaban  las  palabras  de  Rivadavia  la  confraternidad  con  la  pri- 
mera de  las  repúblicas  de  nuestro  continente.  La  riqueza  se 
generalizaba  con  el  aumento  de  la  producción,  y  las  campañas 
libres  de  bárbaros,  batidos  por  los  húsares  de  Raucli  en  toda 
la  estension  de  nuestra  frontera,  se  cubrían  de  establecimien- 
tos de  pastoreo  bajo  la  dirección  de  una  juventud  escogida, 
víctima  mas  larde  de  Rosas^    mas  bárbaro   qno   los  mismos 
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)iiiiii|)iis.  Lii  ruda  era  un  liosiiuo  dt'.  iiiúsliles  eurutiailus  euii 
laslianüerds  amigas  ik  loilas  lat^  nHeiones  mercantes.  Ll  lu- 
jo se  aliaba  con  el  buen  gusto.  La  cnllura  ilcl  pueblo  lialiJa 
ileslenado  Hel  leaiio  la  íoiKí<fí7/'i  sevillana  para  dar  lugar  á 
los  intérprclesde  las  óperas  d«  Mozarl  y  deUosslui.  Cur- 
tía de  mano  en  inaiiu  un  considt^'ablc  núiucro  de  pcri<>(l¡cos, 
diarios  que  discuUaii  las  cnesliutu'K  potilícas  ú  iniciaban  á 
stis  ávidos  lectores  en  todns  los  li<:cti<>s  (|nü  so  realizaban  en 
rl  mundo.  1.a  Íniprciil3  iierleccinnaila  como  arle  mecánico, 
jiruducia  libros  cientiticos  originabas,  escritos  por  bond>res 
de?  país,  y  todos  los  talentos  y  prnicsiones  lihcralcs,  se  asocia- 
ban para  ejercitar  el  entendiaiicnlo  en  objetos  serios  y  útiles. 
I  n  movimiento  tan  vital  de  la  sociedad  no  pudo  menos  que 
exaltarla  imaginación  del  señor  V;irela,  y  despertar  c»  el  el 
dios  interno  que  tiene  altar  en  cl  cerebro  de  los  vales.  Sus  tan 
los  l'ueron  la  harmonía  rimada,  la  voz  cadenciosa  y  mus  alla- 
cn  aquel  gran  concierto  uioral  y  malcrial  que  se  piodneia  por 
pi'imcra  veza  las  márgniii'sdi'l  III-.  de  la  Plata, 
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Nacidos  en  la  Amfrira  drl  habla  fspanela.  antiirnos  y  morirritosi 


Primera  Kérie« 


('Ontiniincinn.  ' 


Magauiíno  Cervamks,  Alejandro— Hijo  del  lisiado  Orion- 
lal;  comenzó  sus  estudios  de  Derecho  después  de 
terminados  los  de  humanidades  en  Montevideo,  ma- 
nifestando desde  temprano  facilidad  para  versificar  y 
mucha  afición  á  la  poesia.  En  Europa,  y  en  Madrid 
especialmente,  publicó  algunos  libros  de  poesias  y  no- 
velas en  prosa,  cuyo  catálogo  puede  formarse  le- 
yendo  el  prólogo  de  «Celiar»  (poema  en  verso  de  Maga- 
riño),  escrito  por  don  Ventura  de  la  Vega.  En  los  años 
1858  V  \Sh9  intentó  continuar  en  Buenos  Aires  una  em- 
prosa  concebida  en  Franria  en  donde  imprimió  en  185Í 
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el  primer  ionio  de  la  Biliüolcca  niTifricana  ipic  lia  alcaii- 
zydo  hasta  H  T.  Vil. 

H'J  iiiiblicuiU): 

Ccliar — k-jenda  aiiitricaiia  en  verso. 

No  hay  mal  qup  [lor  bien  nn  venga — comedia. 

Querer  es  poder— pnr  Al.  M.  Cervantes  1867,  Mon- 
tevideo 23  pags.  8"  ¡es  una  coloceiim  de  poesías  en  ce- 
lebridad (k'l  18  de  Julio). 

nltrisas  ilei  Piala»  y  varias  novelas  en  prosea  de  asun- 
tos sud-americanoB. 
Maitix,  José  Aistosio— venewilano — Nació  en  la  pinioresea 
Porlo-Ca bello,  ciudad  nian'tima  de  Venezuela,  algunos 
años  antes  qne  estallara  la  revolución  de  la  independen- 
cia. La  fortuna  niililar  de  Montcverde.  obligó  á  la  fa- 
milia de  Mailín, — como  á  otras  muchas  de  patriotas  ve- 
nezolanos— á  buscar  en  el  suelo  eslranjero  nii  asilo  con- 
tra la  cuchilla  española.  Halldle  en  la  Habana  después 
de  repetidos  padeciniiontos;  y  en  esta  ciudad  de  las  An- 
tillas luí!  en  donde  Maílin,  menos  por  la  edad  que  por 
lossucesospresenciados,  dejó  de  semino  y  abrió  el  alma 
á  las  inesplicables  tristezas  del  joven.  No  fue  para  él 
poca  dicha  hallar  allí,  entre  otros  emigrados,  al  distin- 
guido y  amable  granadino  don  J.  Fernandez  Madiid. 
quien  le  cobró  alieion,  le  infundió  atnor/i  las  letras  j  le 
nombró  sn  serrciario  en  la  embajada  de  f.olonibia  á  Lon- 
dres. 

En  ISÜÍ  regresó  Mailin  ú  su  casa  I'orlo-Ciibello,  per- 
maneciendo allí  hasta  1826.  año  en  que,  en  calidad  de 
ndjunlo  á  lo  legación  á  Londres  del  señor  don  Santos 
Mirlielena.  partió  para  a<|»ella  capital  donde  liató  á  cmi- 


nentos  personages  y  perfeccionó  sus  conocimientos  mú- 
sicos. 

A  su  vuella  de  esle^viaje,  muy  fructuoso  para  el  cul- 
tivo de  su  inteligencia,  empezó  el  señor  Mailin  á  escri- 
bir en  .verso  con  detención  y  arte:  dio  á  la  prensa  en  1835 
y  38  dos  dramas,  que  según  críticos  de  su  pais,  deben 
considerarse  como  los  primeros  pasos  en  su  carrera  li- 
teraria. Hasta  el  año  1841,  no  mostró  el  señor  Maitin 
todo  el  caudal  poético  que  encerraba^  y  se  cree  que  la 
lectura  de  las  primeras  poesia»  de  Zorrilla^  le  entusias- 
maron y  le  pusieron  en  c^l  camino  en  que  ha  hecho  tan- 
Jos  progresos. 

Los  periódicos  de  Caracas,  aclaman  á  Máitin,  al  vate 
de  «Cboroni»  x^omo  al  primero  de  sus  poetas  jóvenes  y 
el  Jíjceo  de  Madrid  ha  recibido  con  íiplauso  alguna  de 
sus  «cantatas.  )i 

En  Diciembre  de  1844  obttivo  este  señof  permiso  pit- 
ra imprimir  una  colección  de  sti«  poesias,  bajo  el  titulo— 
«Ecos  de  Choroni.!>  Choroni  es  tin  valle  amenísimo, 
del  cantón  de  Maracai^  abundante  en  lindos  sitios  y  be- 
llísimos paisajes,  á  poca  distancia  de  Caracas  y  en  don- 
de el  poeta  pasa  dulcemente  la  vrda,  pudiendo  decir 
como  otro  poeta  contemporáneo;  <? Estos  árboles^  su 
sombra  y  sus  frutos  son  raios.» 

Esto  escribíamos  en  la  America  poética^  pag.  503,  el 
año  1846.  Como  quince  años  después  de  esta  fecha  de- 
jó de  existir  el  señor  Maitin  y  en  1ÍB51  se  dieron  á  luz 
sus  producciones  en  Caracas  con  este  titulo:  «Obras 
poéticas  de  José  Antonio  Maitin.»  Coipprende  esta  edi- 
ción las  obras  publicadas  por  el  autor  en  diversas  épocas 
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\  iilgiiiins  iilnis  ^ii'Ziis  tiiriliUs. >  \ti  coiKicciiKis  isla 
ciTli'rrion  pero  si  es  In  misma  i\\\e  anniu'ia  TnibnPi'crisii 
li''i'oidiT  ilt'l  niisiiifi  añu  1H3.5,  tamb¡(;ii  ilo  Caracis. 
lornin  esa  colfreinn  1  v.  di-  WHi,  163  page.  conlonicn- 
(Ui  el  rclralfi  iM  )>i»c1íi  y  sn  \iila  csrrila  pur  limí  Simón 
tlnmnelio. 

U)S  scuores  Aiinnialcgiii  y  Tmios  llairíilo  coiisHgrDii 
á  Maitiii,  ensila  eonneidas  obras  ili>  biograiia  y  crítira  ilc 
{lóelas  anirricaiios,  artículos  esU?nsoa  y  favorables. 

M\iTlN.  FfKEKlco  V — venezolano— Hermano  de  José  Anlo- 
liio.  "Bardo  (jiio  prodtijo  \]ocoy  pero  «le  bnena  ley.  y 
que  iiinrid  en  la  llor  de  la  rdnd,  liabiendn  HÍdo  el  pro- 
leclor  del  siiiipútii'o  y  diilee  \^i(;ail  Uoíiaiio.»  (Torres 
Caieedo — l'j>«iyo9  biográliros  t.  2"  t>ag,  afia.l 

MiSEIIio,  Liiis— niejiriino— (rtinsiii  mejicano  en  Havre  dr 
(iracia;  tradiielnr  de  las  lavtas  de  tord  Cliaslerfield  cu- 
ja 2°  edición  ns  de  Havre  di!  firacia,  Aüo  IK15.  A  la 
pag.  36fijlel  tomo  1"  ilc  rKla  obni  se  léelo  signienle: 
«Tiempo  l>a  ijne  nos  oeiip»  la  versión  en  Rimg  easle- 
llana  del  celebrado  poeBia  de  (.aslí;  y  si  el  eido  conli- 
niiased^indoiiós  vida  y  paeieiieia.esperamoilKider  nlre- 
eerle  á  nneslros  eotnpntritttaii  pasado  el  año  I8i5.  « 

«1-OB  animales  (larlanles.  poema  en  veintiséis  eantns 
lie  J.  )t.  tlasii.  Vertido  del  italiano,  en  rima  castellana 
|ior  don  Luis  Maiieirn  "  Secunda  edieioo,  lla\re  1853 — 
I  v.H"  3H8pa!ís. 

M.MÍi'iOQi  iK,  AM»Bfc — lu'ü^ranudjiío — KI  nombre  di*  este 
pool»  le  hallamos  en  la  lista  dv  los  que  delien  eomponer 
la  enleieion  del  Parnaso  ri4'aiiadinn. 

\1\MIK.IK.  Josf. '\>.;f.|.— nruaninn.litKr— K-lá  iurliiiilo  .■[!  la 
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lista  de  los  que  han  de  componer  el  Parnaso  Granadino. 

Manrique,  Mariano  G.—neogranadino— Parnaso  Granadino, 
pag.  237. 

Manrique,  Tomas  y  José  Ángel — neogranadinos — La  ma- 
dre de  estos,  mujer  notable  (doña  Manuela  Santamaría 
de  Manrique]  cuya  memoria  pertenece  á  los  anales  lite- 
rarios de  Bogotá,  mantuvo  una  tertulia  literaria,  en  su  ca- 
sa, en  donde  babia [reunido  un  gabinete  de  historia  na- 
tural, cuyos  objetos  habían  sido  clasificados  por  ella  mis- 
ma. Concurrían  á  aquella  tertulia,  Ulloa,  Madrid^  Sala- 
zar,  los  Gutiérrez  y  los  hijos  de  la  señora  doña  Manuela 
entre  los  cuales  se  distinguía  doña  Tomasa,  de  quien 
se  conserva  una  poesía  imitando  la  afamada  y  conocida 
oda  de  Safo.  Murió  soltera;  y  su  hermano  don  José  Án- 
gel que  nació  en  1777  se  hizo  sacerdote  y  cultivó  la  poe- 
sía según  su  humor  que  era  festivo  y  jocoso.  Las  com- 
posiciones que  se  conservan  de  él  son  mordaces  é  iróni- 
camente sangrientas. 

Manrique  dejó  dos  sátiras  que  se  conservan,  titulada  la 
una  Tunjanada  y  la  otra  Tocaimada:  ambas  son  poemas 
burlescos  contra  ciudades  de  Nueva  Granada.  Nos  parece 
ingenioso  el  plan  y  desempeño  de  este  último  poema 
cuyo  análisis  estractamos  de  la  obra  del  señor  Yergara 
y  Yergara.  El  autor  fué  á  la  ciudad  de  Tocaima  por  ra- 
zones de  salud  y  antipatizó  profundamente  con  sus  ha- 
bitantes. A  la  despedida  les  remitió  la  Tocaimada,  con 
rótulo  «al  Muy  ilustre  Cabildo  de  la  ciudad  de  Tocaimai», 
al  que  no  cayó  muy  en  gracia  el  obsequio,  pues  el  tal 
poema  consiste  en  un  sueño  en  el  cual  el  autor  vé  el 
Olimpo  en  el  momento  en  que  los  dioses  se  disputan 
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entre  sí  el  papel  de  numen  tutelar  de  Tocaima,  dundo 
cada  uno  las  razones  por  qué  debe  preferírsele  para  el 
empleo.     Juno  dice  áJüpiler; 

Cdmo  puedo  sufrir,  hermano  mío, 

Y  al  mismo  tiempo  esposo  muy  amado. 
No  tener  de  Tocaima  el  poderío 
Después  que  mis  caballos  le  han  poblado 

Y  por  estar  en  la  ciudad  de  jueces 
No  tiran  de  mi  carro  muchas  veces? 

Nepluno  alega  así: 

Tío  he  sido  siempre  Rej  del  mar  profundo.  ... 

Y  tan  vasto  es  mi  imperio,  que  se  estiende 
A  lodo  aquello  que  la  mar  comprende. 

Ei  pescado  me  rinde  vasallaje, 

La  escama  es  el  adorno  del  pescado, 

Y  yo  puedo  esijir  todo  homenaje 

De  cualquier  animal  que  sea  escamado: 

El  que  habita  en  Tocaima  mozo  ó  viejo. 

Cubrirá  con  escama  su  pellejo. 
Minerva  espera  que  siendo  Diosa  de  las  ciencias  debe 
llevarlas  á  Tocaima  donde  no  se  conoce  ninguna  y  añade: 

En  menos  de  cien  años  os  prometo 

Que  sabrán  en  Tocaima  el  alíabelo. 
Diana,  Pluton,  Proserpina,  reclaman  la  propiedad  de 
Tocaima,  y  Venus  toma  al  fin  la  palabra  no  para  pedir  el 
señorío  de  aquel  pueblo  sinu  para  que  no  sea  adjudicado 
i  ningún  Dios  y  declararlo  acéfalo  y  mostrenco,  por  bobo 
que  no  sacrifica  en  sus  altares.  Al  Bu  Júpiter  resuelve 
que  se  mantenga  Tocaima  como  si  no  existiera: 
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No  hagamos  caso  de  esos  animales 
Pues  que  ellos  no  hacen  caso  de  inmortales. 
Se  acepta  la  sentencia  y  el  autor  se  despierta  y  com- 
prende, 

Que  bien  puede  ser  cierto  lo  tínjido. 
El  señor  Vergara  y  Vergara^  de  quien  tomamos  estas 
noticias,  refiere  varias  anécdotas  que  prueban  la  agude- 
za y  la  serenidad  de  alma  de  Manrique,  pues  se  mani- 
fiesta chistoso  y  decidido  en  los  lances  mas  apurados  en 
que  le  puso  la  persecución  de  los  españoles  como  á  de- 
cidido partidario  de  la  revolución  de  1810.  Escapó  mi- 
lagrosamente de  la  cuchilla  de  Morillo.  En  vísperas 
de  ser  embarcado  para  España,  llegó  á  su  prisión  la  no- 
ticia de  la  victoria  de  Boyacá,  y  aunque  se  hallaba  casi 
ciego,  se  escapó  y  regresó  ásu  curato  de  Cácata  habien- 
do desechado  una  silla  en  el  coro  de  la  Catedral  que  le 
ofreció  Bolivar.  Agregaremos  á  los  fragmentos  de  la 
«Tocaima»  el  siguiente  epigrama  á  un  cotudo: 

Un  cotudo  entró  muy  tieso 

A  una  iglesia  por  oir  misa, 

Rociándose  á  toda  prisa 

De  agua  bendita  el  pescuezo. 

Una  chusca  advirtió  en  eso 

Y  le  dijo  muy  formal: 
No  se  cura  asi  su  mal. 

No  haga  estravagancias  tales; 
La  agua  quita  los  veniales 

Y  su  coto  ya  es  mortal . 

Mansilla— peruano— Citado  por  Corpancho  en  el  apéndice 
al  opúsculo  del  doctor  Vijíl  sobre  «la  paz  perpetua.» 
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Manso,  Juana  Pauu— de  Buenos  Aires— lia  cscrilo  varias 
poesías  y  entre  ellas  una  ti  llalian,  que  se  señala  entre 
las  demás  por  las  ideas  y  la  versüicacion.  Ha  dado  ú 
luz  varias  obras,  orijinales  y  traducidas,  sobre  instruc- 
ción primaria,  a  cuyo  ramo  se  dedica  con  empeño.  De 
ella  es  también  uu  drama  liisldrico  titulado  la  «Revolu- 
ción de  Mayo»,  y  una  Historia  elemental  de  la  conquista 
y  descubrimiento  del  Río  de  la  Plata. 

Mahin  del  SoLAn,  Mercedes — cbilena — En  el  año  184(i,  es- 
cribíamos al  frente  de  las  composiciones  que  publicamos 
de  csla  señora  en  nuestra  colección  titulada'  AP)érka 
Poética,  lo  siguiente:  cLa  señora  doña  Mercedes  Marín 
del  Solar,  cuyas  poesias  tenemos  la  fortuna  de  poder  in- 
sertar en  esta  colección,  es  bija  de  la  capital  de  Cliile. 
en  cuya  sociedad  se  distingue  tanto  por  sus  talentos  co- 
mo por  su  modestia  y  otras  virtudes.  \  su  aplicación, 
linicamentc,  debe  la  facilidad  con  que  espresa  suspen- 
saniíenlos'en  clara  y  elegante  prosa  y  en  liarmoniosos 
versos;  pues  como  ella  misma  nos  lo  lia  manifestado, 
«nacida  con  la  revolución  de  su  pais,  soto  alcanzó  en  los 
primeros'años  de  su  vida,  aquella  mezquina  enseñanza 
que  se  daba  entonces  á  las  personas  de  su  sexo.»  Esla 
señora  lia  resuelto  á  nuestro  entender,  nn  problema  di- 
fícil, mostrando  prácticamente  cuál  debe  ser  el  uso  que 
de  unjespirilu  cultivado  debe  liacer  la  muger  en  el  es- 
tado actual  de  nuestras  sociedades.  Ella  estudia  para 
educar  por  sí  misma  la  tierna  inteligencia  de  sus  hijos, 
para  comprender  mejor  sus  deberes  y  para  poder  reco- 
mendar con  elocuencia  á  la  juventud  de  su  sexo,  la» 
Tenlajas  de  la^ilustracion,  del  saber  y  de  la  virtud. 
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Presidiendo  una  \ez  el  acto  de  distribución  de  pre- 
mios en  un  Liceo  de  señoritas,  les  diríjió  estas  palabras 
que  copiamos  de  los  periódicos  que  las  reprodujeron  con 
encomio: — (cLa  historia,  la  literatura,  las  bellas  artes 
os  ofrecen  sus  inmensos  tesoros:  á  todo  puede  elevarse 
vuestra  inteligencia,  que  no  cede  en  viveza  y  penetración 
á  la  del  hombre.  De  todo  podéis  gozar  sin  mengua  de 
vuestras  gracias  naturales,  y  sin  contrariar  el  destino 
que  os  ha  deparado  la  providencia.  Pero  no  es  mi  áni* 
mo  despertar  en  vosotras  una  ambición  peligrosa:  sé 
que  el  destino  de  lamuger  es  oscuro,  y  que  el  camino  de 
la  gloria  está  para  ella  erizado  de  espinas  y  cubierto  de 
precipicios:  no  obslante,  su  vida  que  en  gran  parte  forma 
la  consagración  al  deber^  y  una  modesta  sumisión  á  las 
conveniencias  sociales,  puede  aun  estar  llena  de  encantos 
si  la  sensibilidad  y  las  luces  reunidas  en  proporción, 
forman  los  elementos  de  su  carácter. ...  La  solemni- 
dad de  este  acto  os  dejará  las  mas  puras  é  indelebles 
impresiones.  Vosotras  lo  recordareis  con  gusto  cuando 
mas  adelantadas  en  la  vida^  conozcáis  el  precio  de  !a 
inocencia  y  el  reposo;  porque  los  goces  de  la  virtud  no 
se  borran  jamás  y  su  memoria  como  la  de  la  infancia, 
esparce  una  suave  y  encantadora  luz  aun  en  los  confines 
del  sepulcro.» 

No  son  comunes  modelos  como  el  que  presenta 
esta  señora:  los  medios  discretos  empleados  por  ella 
para  que  se  le  perdonen  sus  talentos,  y  el  ejercicio  que 
ha  hecho  de  ellos,  es  una  lección  de  que  pueden  apro- 
vechar otras  personas,  particularmente  hoy  cuando  el 
monopolio  del  saber  ya  no  le  es  permitido  al  hombre  y 


'  REVISTA    DEL   IIIO    DE  LA    l'LATA. 

cuando  la  educación  del  bello  sexo  enlra  eii  un  caininu 
mas  luminoso  y  mas  amplio.  Por  esta  razón  de  utilidad 
no  trepidamos  en  copiar  aquí  parle  de  una  carta  que  la 
señora  Marín  ha  escrito  recientemenle  sin  intención  de 
que  viera  lakizy  en  la  cnal  esplica  cómo  se  síntid  llevada 
á  cultivar  las  letras  y  cual  es  el  fruto  que  recoje  ile  esta 
dulce  tarea.  Dice  asi:  «Ajena  toda  la  vida  de  preten- 
siones al  saber,  solo  he  escrito  cuando  alguna  fuerte  emo- 
ción d  alguna  indispensable  eondescendencia  me  ha 
puesto  la  pluma  en  la  mano. .  .  Desde  muy  temprano 
me  hicieron  entender  mis  padres  que  cualquiera  que 
fuese  la  instrucción  que  yo  llogaso  á  adquirir  por  medio 
de  la  lectura,  ora  necesario  saber  callar.  Cuando  co- 
mencé á  rcüexionar  por  mí  misma  conocí  cuan  acertado 
era  á  este  respecto  su  modo  de  pensar,  y  exajerándolo 
lalvez  en  demasía,  juzgue  que  una  muger  literata  en  es- 
los  países  era  una  clase  de  fenómeno  eslraño,  acaso  ri- 
dículo, y  que  un  cultivo  esmerado  de  la  inteligencia, 
cxijia  de  mí  hasta  cierto  punto,  el  sacrilicio  de  mi  felici- 
dad personal....  El  tiempo  queme  dejan  libre  mis 
ocupaciones  lo  empleo  en  leer  libros  útiles  para  la  edu- 
cación de  mis  hijos.  Mis  versos  son  como  un  lujo  de 
mi  vida  privada  y  no  pocas  veces  han  contribuido  á  li- 
brarme de  alguna  fuerte  y  dolorosa  impresión.» 

Esta  diecretísima  matrona  falleció  á  la  una  de  la  ma- 
ñana del  21  de  Diciembre  de  ]86l).  Había  nacido  en 
Setiembre  ú  Octubre  de  1804. 

Otra  poetiza  chilena,  la  señora  doña  Hosario  Orrego 
de  Oribe,  vecina  de  Valparaíso,  escribió  el  siguiente  epi- 
tafio al  saber  el  fallecimiento  de  la  señora  Marín: 
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Nacida  para  amar  corrió  su  vida 
Como  un  arroyo  manso  y  cristalino, 

Y  al  arribar  al  fin  de  su  camino 

El  ángel  de  la  Fé  le  abrió  un  Edén. 
Dejó  un  ejemplo  á  la  muger  cristiana, 
A  la  patria  el  laúd  que  fué  su  gloria, 

Y  á  la  inmortalidad  una  memoria 

Do  brilla  el  genio  y  la  virtud  también. 

Don  Miguel  Luis  Amunátegui  publicó  en  Santiago 
(1867)  una  detenida  biografía  de  la  ilustre  poetiza  for- 
mando un  volumen  de  63  pag.  en  16®.  En  esa  bíografia 
se  enumeran  minuciosamente  todos  los  trabajos  litera- 
rios de  la  señora  Marín,  y  se  reproducen  algunos  de 
ellos,  como  por  ejemplo  un  programa  exelente  de  estu- 
dios para  señoritas  que  permanecia  inédito.  A  mas  de 
este  plan  ó  programa,  escribió  también  en  prosa  una  bío- 
grafia de  su  padre  don  Gaspar  Marín,  uno  de  los  proce- 
res de  la  revolución  de  Chile;  otra  deJ  arzobispo  don  Mi- 
guel Vicuña,  dada  á  luz  en  1843;  otra  del  arcediano  don 
José  Miguel  del  Solar — 1847^  y  algunos  discursos  y  ar- 
tículos de  periódicos. 

Como  no  conocemos  hasta  ahora  una  colección  com- 
pleta de  las  poesias  de  esta  señora  tenemos  que  agradecer 
al  señor  Amunátegui  la  laboriosa  enumeración  que  hace 
de  ellas,  copiando  sus  títulos  desde  la  pag.  47  hasta  la 
52  de  su  noticia  biográfica.  Resulta  de  esta  lista  que 
la  señora  Marín  dejó  escritos  y  publicados  43  sonetos, 
el  último  en  1866  cal  distinguido  pianista  Gotéchalk,» 
y  4á  composiciones  en  diversidad  de  metros,  la  última 
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de  las  cuales  «en  la  muerte  riel  ilustre  americaao  iluii 
Andrés  Bello— 1865.» 

Daremos  una  muestra  del  estro  y  de  la  sensibilidail  de 
esta  señora  reproduciendo  uno  de  sus  sonetos  sobre  una 
materia  en  que  solo  pudo  ejercitarse  una  pluma  feme- 
nina: 

.4  Hi  HIJA  Elena,  es  si  i'AiiTit)A  Á  Norte-América 
Adiós,  bija  del  alma!  adiós  Elena! 
Vo  por  darte  colmada  la  ventura 
Bebí  dorado  cáliz  de  amargura. 
Uniendo  á  intenso  goce  dura  pena. 

Parte.  Iiija  mía;  de  estusiasmo  llena 
Admira  de  otro  suelo  la  hermosura, 
Goza  reliz  la  conyugal  ternura. 
Y  aduérmate  la  paz  dulce  y  serena. 

Del  liondo  mar  la  tempestad  airada 
Huya  lejos  de  ti,  que  asilo  tiene 
En  mi  angustiado  pecho,  y  libre  entrada. 

Y  mientras  la  esperanza  me  sostiene. 
Piensa  del  caro  esposo  entre  los  brazos 
Que  tu  madre  Tormo  tan  dulces  lazos. 
Mármol,  José — de  Buenos  Aires — Véase  la  página  533  de  la 
América  poética. 

Poesías  de  José  Mármol,  segunda  edición.  Buenos 
Aires — 1854,  5,  3  volúmenes  (647 — paginas  los  tres.  1 

El  señor  Mármol  hizo  una  edición  de  las  Armenias  el 
año  1851,  en  Montevideo,  según  una  nota  de  la  página 
155  del  tomo  3"  de  osla  segunda  edición  desús  poesías 
—  El  1",  tomo  y  el  2"  comprenden  las  poe^ias  líricas 
con  el  titulo  de  Armonías,  el  tercero  los  dramas  «Kl 
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cruzado»  en  5  actos  y  el  Poeta  ( corregido  en  esta  3*  edi- 
ción) también  en  5  actos  y  ambos  en  versos  de  diferen- 
tes metros. 

El  Peregrino,  canto  dqodécimo— Por  José  Mármol- 
Montevideo  1846—62  páginas  S^,  imprenta  del  Comer- 
cio del  Plata— linda  edición. 

Cantos  del  Peregrino— Por  José  Mármol— Montevideo 
1847-181  páginas— 4<)  imp .  del  Comercio  del  Plata- 
contiene  los  cantos  1 ,  %  3^  4  y  una  introducción  firma- 
da en  Rio  Janeiro  febrero  1845  por  Juan  María  Gutiér- 
rez. 

El  canto|  XII  del  Peregrino  se  publicó  en  el  folletin 
de  la  Reforma  Pacífica  del  número  35,  Enero  14 
de  1857. 

Falleció  en  Rueños  Aires,  ciudad  de  su  nacimiento 
el  dia  9  de  Agosto  de  1871,  á  la  edad  probable  de  56 
años,  aunque  esta  que  le  dan  los  periódicos  que  hablan 
de  su  muerte  se  halle  en  contradicción  con  lo  que  se 
dice  en  la  página  533  de  la  América  Poética  donde  se 
registra  una  breve  noticia  sobre  este  poeta.  Fué  en- 
terrado con  especiales  honores  tributados  por  el  Presi- 
dente de  la  República  y  ordenados  por  decreto  guberna- 
tivo. Hablaron  sobre  su  sepultura  los  señores  don  Luis 
L.  Dominguez,  ministro  ala  sazón  del  Gobierno  nacio- 
nal, el  Rrigadier  don  Rartolomé  Mitre,  don  Tomás  Gui- 
do y  don  Luis  V.  Várela,  cuyos  discursos  pueden  verse 
en  los  periódicos  de  esosdias. 

Mármol  perseguido  por  Rosas,  cuando  era  aún  niño, 
pasó  á  Montevideo,  guardó  sus  libros  de  estudiante  y  se 
dio  á  hacer  versos  con  íé  en  las  fuerzas  de  su   inspira- 
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cíoD.  y  electivamente  logró  dislioguirsc  y  hacerse  esti- 
mar  eomo  poeta,  especialmente  cuando  se  consagró  á 
deplorar  la  triste  situación  de  su  patria  y  á  castigar  con 
palabras  severas  y  frases  encendidas  tas  torpezas  del  ti- 
rano. hCI  Peregrino  y  la  Amalia»  constituyen  la  pro- 
testa/lí^rina  mas  notables  entre  cuantas  se  haa  diri- 
gido contra  la  política  de  las  facultades  extraordinarias 
por  los  emigrados  argentinos.  El  canto  á  Rosas  puede 
añadirse  por  su  fin  y  energía  á  aqueltasdos  obras.  La 
Amalia  cuenta  varías  ediciones  y  una  en  Europa  clandes- 
tina y  sin  conocimiento  del  autor.      «El  Peregrino*  se 

.  lia  publicado  fragmentaiiamente,  bien  que  este  poema, 
no  muestra  por  lo  qne  de  él  se  conoce  hasta  ahora, 
plan  ni  harmonía  de  acción  en  su  conjunto,  sino  una  sé- 

.  ríe  de  cantos  y  coadros  salidos  de  la  mente  de  un  pros- 
cripto. Escribió  d  ramas  que  se  hallan  reunidos  en  sus 
obras  (3"'  lomo.,  redactó  periódicos  políticos  en  Mon- 
tevideo y  Buenos  Aires.  Representó  al  país  en  el  es- 
leríoren  varias  misiones  diplomáticas,  se  distinguió  co- 
mo orador  en  los  cnerpos  parlamentarios  y  falleció 
desempeñando  el  puesto  de  Diputado  al  Congreso  por 
la  provincia  de  Buenos  Aires  y  el  empleo  de  Ribliote- 
cario  en  la  administración  provincial. 

Mármol  ha  sido  juzgado  como  poeta  por  don  Kloren- 
cio  Várela  en  su  informe  sobre  el  primer  certamen  de 
Mavo  en  Montevideo  y  en  el  prriódico  i<Comercio  del 
l'lata»;  por  Torres  Caicedo  en  el  'i'  tomo  de  sus  ensa- 
yos biográficos  página  173 — La  Nación  Argentina  del 
10  de  Agosto  de  1871  le  consagra  un  articulo  escrito 
probablemenle  por  don  Bartulóme  Mitre. 
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Murió  de  una  afección  dolorosa  del  corazón  y  estaba 
ciego  de  algunos  años  atrás.  Fué  casado  dos  veces  y  es- 
taba por  contraer  terceras  nupcias,  con  una  señorita  dis- 
tinguida. 

Martínez^  Alonso  Juan — Compuso  un  poema  heroico  en 
dos  cantos  y  en  octavas  sobre  la  guerra  de  Cartagena — 
sin  duda  con  motivo  de  los  ataques  de  los  piratas  in- 
gleses. Estas  noticias  las  tomamos  de  las  poesías  iné- 
ditas del  P.  Aguirre  de  Guayaquil,  quien  dirige  á  Alonso 
Martínez  una  composición  elogiándole  como  poeta. 

Matta,  Guillermo— Chileno— Fecundo,  ilustrado  y  sincero, 
el  señor  Matta  es  uno  de  los  poetas  mas  distinguidos  de 
la  América  española.  Es  conveniente  consignar  de 
qué  manera  se  le  juzga  en  su  propio  país,  oyendo  á  un 
crítico  compatriota  suyo,  que  esplica  como  sigue  la  con- 
tradicción que  se  advierte  entre  la  índole  de  las  compo- 
siciones del  señor  Matta  y  la  de  la  sociedad  chilena,  y  la 
aceptación  que  allí  mismo  goza  como'j^critor  en  verso. 
Los  señores  Amunátegui  se  espresan  así:  «Guillermo 
Matta  está  dotado  de  una  inteligencia  atrevida  y  curiosa 
que  trata  de  indagar  el  por  qué  de  las  cosas,  y  de  un  ca- 
rácter resuelto  y  franco  que  no  se  deja  sojuzgar  por  el 
imperio  de  las  opiniones  reinantes.  Habiendo  adopta-* 
do  ciertas  creencias  religiosas  y  sociales  de  los  moder- 
nos innovadores  europeos,  se  ha  propuesto  difundir  en 
Chile  por  medio  de  sus  versos,  como  discípulo  entusias- 
ta y  decidido,  las  doctrinas  de  sus  maestros.  Por  lo 
mismo  que  tales  ideas  encuentran  poca  aceptación  en  la 
sociedad  chilena,  que  es  eminentemente  católica  y  nada 
utopista,  las  composiciones  de  nuestro  poeta  son  mate- 
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ria  de  escándalo  por  las  personas  creyentes  y  timoratas 
que  ven  en  ellas  un  ataque  contra  los  principios  religiosos; 
objeto  de  curiosidad  por  los  indifentes,  á  quienes  agra- 
da entretenerse  con  algo  que  no  es  igual  á  lo  que  to- 
dos dicen  de  palabra  ó  por  escrito;  asunto  de  reflexión 
para  las  serias  y  pensadoras,  que,  ya  sea  que  admitan  ó 
ya  sea  que  rechacen  las  opiniones  del  autor^  se  com- 
placen en  leer  versos  bien  rimados  y  adornados  con  las 
galas  de  una  imaginación  fecunda,  que  les  hace  medi- 
tar sobre  algunos  de  los  grandes  problemas  del  género 
humano. 

Los  señores  Amunátegui  á  quienes  pertenece  el  trozo 
anterior  no  dan  noticia  alguna  biográfica  de  Matta,  quien 
según  Torres  Caicedo  (ensayos  biográficos  tomo  ^)  na- 
ció en  Santiago  por  lósanos  de  1830  en  donde  hizo  to- 
dos sus  estudios.  Emprendió  un  largo  viage  por  Euro- 
pa, y  regresó  á  su  patria  el  año  1850.  Tres  años  des- 
pués publicó  su  afamado  cuento  endemoniado^  con  otros 
mas,  que  le  atrajeron  amargas  críticas;  pero  también 
muchos  lectores  y  renombre. 

En  seguida  ha  dado  muchas  composiciones  á  la  pren- 
sa periódica,  eminentemente  americanas,  liberales  y 
democráticas  entre  las  que  se  distingue  un  canto  á  Amé- 
rica— un  himno  á  la  democracia — una  oda  á  Lincoln.  En 
1858  tuvo  que  abandonar  su  país  por  causas  políticas  y 
regresó  tres  años  después  de  recorrer  el  continente  Eu- 
ropeo y  de  una  prolongada  residencia  en  Alemania,  pa- 
tria de  Goethe  y  de  Schiler  por  quienes  tiene  predilec- 
ción. En  Madrid  dio  á  la  estampa  dos  gruesos  tomos 
de  poesías  con  el  título  de  Poesías  de  Guillermo   Matta. 
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Cuentos  en  verso.     Fragmentos  de  un  poema  inédito — 
Segunda  edición  corregida  y  aumentada— Madrid — im- 
prenta dejla  América — 1858. 
Matos,  Federico— Neogranadino— Está  en   la  lista  de  los 

poetas  que  han  de  componer  el  Parnaso  Granadino. 
Medrano,  doctor  don  Pedro— de  Buenos  Aires— Dejó  ma- 
nuscritas algunas  poesías  demasiado  eróticas,  pero  de  cier- 
to mérito  en  su  género:  se  le  atribuye  un  largo  romance 
titulado  «Carta  de  Celio  á  Arnesto,»  contra  los  Unitarios 
y  los  hombres  de  la  revolución  del  1^  de  Diciembre  de 
1828 — impreso. 

En  esa  carta  se  jacta  el  autor  de  facilidad  para  versi- 
ficar, diciendo: 

Como  yo  me  enoje 

Y  me  ponga  tieso. 

Para  esto  de  coplas 

A  nadie  le  cedo . . . 


Soy  capaz  y  es  poco 

Mientras  digo — credo^ 

De  llenar  con  coplas.  ^ 

Tres  ó  cuatro  pliegos. 
Su  personal  era  interesante  y  su  estilo  en  público,  de- 
clamatorio. Fué  Diputado  en  las  primeras  asambleas 
y  en  varias  legislaturas  de  la  provincia  de  Buenos  Aires, 
así  como  fué  Diputado  por  Buenos  Aires  al  Congreso 
del  Tucumanque  declaró  la  independencia. 
Melgar,  Mariano — peruano— El  nombre  de  este  hijo  de  Are- 
quipa es  conocido  y  popular  como  autor  de  la  letra  y  de 
la  música  de  apasionados  yaravis  que  le  inspiraron  sus 
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amores  desgraciados.  Se  dedieMbaal  loro  cuando  cuaifu- 
ló ea  el  Peni  la  sublevaciou  patriolara  de  Pumacagua  año 
18{4^  cuyo  resultado  Tuc  tan  fatal  para  este  \  paralas 
turbas  sin  discipIÍDa  oiilítar  que  había  reunido  basta  en 
DÚmerodc  So.OOO  hombres.  De  esta  especie  de  ejér- 
eílo  era  Asesor  Melgar,  á  quien  loniaroa  los  españoles 
T  le  rusilaronen  el  pueblo  de  Lmachiri.  La  ciudad  de 
Arequipa  ba  vendado  la  memoria  del  poeta  con  honores 
extraordinarios;  especialmente  al  tra&ladar  sus  reslosal 
uuevo  i;ementerío.  La  prensa  periódica  ha  dado  i  taz 
algunas  composiciones  de  Melgar,  especialmeite  sn 
fibatas  poliUcas  que  se  re^straa  en  el  lUcpoblicaRo  de 
Areq«ipa>  del  año  18^. 

Miller  en  sos  aMetnorias<  llama  á  Melgar  el  Moore 
peraano.  y  es  tan  general  sa  fama  en  el  Perú  ^ne  ea 
la  obra  escriu  por  un  turista  francés  y  pablicada  e« 
Parts  el  año  1859  coa  et  titulo  *A  traiers  l'Améri^ae 
da  Sod,*  cuosa^  todo  el  capitulo  10  i  aanar.  á  sm 
modo,  hbisloña  del  (poéia  de  los  Aades^k  qae  ■•  «s 


•  MR.  I*  baja  d  titale:  «d  «ann  drl  fo^la 
■  el  aaa  l»l.  ea  éoade  s«  éi  an  iéeaae  Im 
84eli  ñ^delk%ar  jétU 
foasbét  hs  gmmwi,  «hade  ka  notes  mtffnémtm 
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americanos  del  siglo  XIX  coleccionados  por  don  Andrés 
Avelino  Orihuella,»  París  1851-— se  insertan  algunas 
composiciones  de  Mendive,con  su  retrato  litografiado. 
Allí  mismo  hallamos  las  siguientes  noticias:  nació  en  la 
Habana  capital  de  la  isla  de  Cuba  el  dia  24  de  Oclubre 
de  1821 .  Publicó  en  la  misma  ciudad  en  1847  un  to- 
mo de  poesías  que  lleva  por  título  Pasionarias— U^ 
redactado  en  unión  de  don- José  Quintín  Surarte,  el  Ar- 
tista y  las  Fiares  del  Siglo^  periódicos  semanarios  de 
literatura  que  dirigieron  desde  su  fundación  en  la  Haba- 
na; ademas  ha  sido  redactor  de  el  Faro^  diario  político 
y  literario  de  aquella  ciudad. 

En  1860  se  hizo  en  Madrid,  bajo  la  dirección  y  con 
un  prólogo  de  don  Manuel  Cañete,  miembro  de  la  Acade- 
mia española,  una  lujosa  edición  de  las  Poesías  de  don 
Rafael  Mendive^  por  la  imprenta  de  M.  Rivadeneyra  1  v. 
170  págs.  8\ 

Mera,  Juan  León — ecuatoriano— Nació  en  Ambato,el  23  de 
Junio  de  1832,  y  allí  pasó  sus  primeros  veinte  años,  li- 
bre de  las  prisiones  del  colegio  y  aprendiendo  á  ser  poe- 
ta, en  el  libro  de  naturaleza  tropical  que  ha  inspirado  á 
Heredia,  Maitin  y  á  Bello.  En  1858,  publicó  una  colec- 
ción de  poesías  líricas  y  tres  años  después  la  leyenda 
titulada  la  «Virgen  del  Sob, —  la  mas  esmerada  y  cono- 
cida de  las  obras  de  Mera,  y  eminentemente  americana 
por  los  personages,  por  las  descripciones,  las  costum- 
bres y  creencias.  El  señor  Caicedo  ha  escrito  un  aná- 
lisis de  esta  composición  en  la  segunda  serie  de  sus 
«Ensayos  biográficos.»  Los  señores  Amunátegui  no 
conocían  la  «Virgen  del  SoId  cuando  escribieron  sujui- 


3SÚ  REVISTA  DBL  BlU  IIT  LA   PLATA. 


do  crítico  sobre  las  poesías  de  so  antor  á  quiee  annneia- 
ban  «un  brillante  porrenir» .  En  1861 .  se  imprimió  en 
Cnenca  mi  peqodk»  libro  con  este  titulo:  «Aneio  ¡m- 

parcial  de  F.  ^.  Solano  sobre  el  poema  intitulado:  la 
Virgen  del  Sol^  leyenda  indiana,  por  Juan  León  Sefa» 

(31  página  in  16* .  El  autor  de  este  juicio  es  on  hombre 
de  clanstro  que  goia  en  sn  país  de  la  reputación  de  sa- 
bio j  es  realmente  un  conocedor  apa»onado  de  la  natu- 
ralen  j  antígoedades  de  aquella  parte  de  América:  aun- 
que su  líbrito  se  resimrta  de  la  educación  dequien  le  ba 

escrito,  encontramos  es  éi  una  página  que  nos  compla- 
cemos en  reproducir:  idji  literatura  nacional  debe  ser  el 
obfeto  preferaite  de  todo  hombre  que  ame  su  patria. 
Véase  lo  que  deda  jo  es  I8&Í  en  el  opásculo  intitulado: 
Coleceian  de    daenmenios    eic.   ¡;tendremos   alguna  ipo 
una  literatura    nacional?    Creo   que  no,  mientras  per- 
numeicamos  estadonarios  en  una  imitación  monótona 
de  los  estrangeros.     Las  españoles  tieneri  su  sglo  de 
wo,  cuando  libres  del  yugo  estiangero  ciearon  su  litera- 
tura.    La  Alemania  »a  can  bárbara,  j  no  podia  influir 
en  el  genio  español  b  dominación  de  b  casa  de  Austria. 
Inglaterra  y  Francia  no  tenia  m  un  poeta  como  Lope  de 
Tega  y  Calderón,  ni  un  romandsta  como  Cerrantes^  un 
historiador  como  Siariana.  ¥ino  á  domina  la  dinastía  de 
les  Borbones;  y  estos  genios  creadores  de  la  E;9pana  de- 
saparecieron rápidamente  para  «lar  lugar  á  la  literatura 
firancesa  que  corrompió  ei  gusto  nacional.» ....   El  señor 
Hera«  dice  mas  adetanfie  el  P.  Solano    es  di^no  de  eio- 
!ho  por  su  ; Virgen  del  Sol*  «jue  do  respira  sioo  acentos 
nacionales.  ^ 
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El  año  18tí6  ha  publicado  «^ste  mismo  poeta  en  Quito, 
un  canto  titulado:  los  «Héroes  de  Colombia,»  en  24  pá- 
ginas in.  8^.  Mas  tarde  ha  dado  á  luz  una  historia  de  la 
literatura  poética  en  el  Ecuador. 
Mestanza,  Juan  de — Cervantes  en  su  viage  al  Parnaso,  hace 
mención  de  este  poeta  en  los  términos  siguientes: 

«Llegó /i^n  de  Mestanza,  cifra  y  suma 
De  tanta  erudición,  donaire  y  gala, 
Que  no  hay  muerte  ni  edad  que  la  consuma. 
a  Apolo  le  arrancó  de  Guatemala 
Y  lo  trajo  en  su  ayuda  por  defensa 
De  la  canalla  en  todo  estremo  mala.» 

(Viage  al  Parnaso  cap.  Vil.) 

MiER,  DOCTOR  DON  SERVANDO  Tbresa— Mcjicano— Aulor  de 
una  carta  en  verso  dirigida  desde  una  prisión  al  ministro 
de  España  Joyellanos. .  Creemos  que  fué  perseguido 
como  Diputado  á  Cortes  en  razón  de  sus  opiinonesanti- 
absolutistas. 

MiLANES,  José  Jacinto— Habanero— Se  han  impreso  sus 
obras  en  la  Habana  con  este  título:  Colección  de  sus 
poesías,  dramas,  leyendas,  artículos  literario^i  4  v,  in.  1 
S*\  25  s. — Habana  1846.  Milanes  was  a  native  of 
Cuba,  and  his  works  are  its  fmest  literary  produc- 
tions.  nüm.  596  de  la  Bibliotheca-  Occidentalis  de 
Bernard  Quarisch— 1870.) 

En  la  obra  de  Andueza  titulada:  «Cuba  pintoresca»  im- 
presa en  España,  se  encuentran  noticias  acerca  de  la 
persona  de  Milanes  y  un  juicio  crítico  sobre  un  celebra- 
do drama  de  este  poeta — Milanes  fué  desgraciado;  per- 
dió la  razón  y  falleció  joven. 

(Comparando  el  señor  don  Manuel  Cañete,  de  la  Aca- 

21 
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(lemia  española,  la  composición  de  Zorrilla  leída  sobre 
la  tamba   de  Larra  con  la  de  Mílanes   titulada,  la  «Ma- 
drugada», dice  en  Isi  América   del  8  de  Noviembre  de 
1859:  rfcuánta  V  cuan  noble  diferenda  no  existe  entre 
»  los  desatinos  é  impiedades  que  ensartó  aquel,  en  so- 
•  noros  y  desaliñados  metros  sobre  la  tumba  de  Figaro, 
"  y  la  ingenuidad,  la  sencillez,  la  ternura  que  respira 
<t  ffla   madrugada»   del   poeta   Americano!    Pasado  el 
"  efecto  deslumbrador  de  las  circunstancias  y  de  la  mo- 
'I  da,  apenas  comprendemos    hoy  cómo    personas  de 
«  ilustración  y  buen  gusto  aplaudieron  con  tanto  fervor 
"  en  aquella  época  los  versos  de  Zorrilla  a  Larra.  Por 
(t  el  contrario  la  poesía  de  Milanes,  como  todo  lo  que 
»  es  fruto  de  nobles  afectos  y  de  los  dulces  sentimicii- 
(í  tos  que  inspira  la  contemplación  de   la  naturaleza  en 
«  quien  sabe  gustar  y  comprender  su  indefinible  hermo- 
((  sura  vive  y  cada  vez  interesa  y  agrada  mas  á  los  aman- 
ar tes  de  lo  bello.     Falsa  la  una  como  producto  de  un 
(í  sentimiento  fingido,  brilló  un  momento  y  pasó  como 
n  fuego  fatuo.     Nacida  la  otra  del  corazón,  y  por  lo  tan- 
a  to  verdadera,  rasplandece  con  luz  inalterable  y  eterna 
^  como  la  verdad.»     Prólogo  de  la  novela  del  habanero 
don  Ramón  Peña,  titulada:  aGerónimo   el  honrado» — 
en  la  «América»  núm.  17  del  8de  Noviembre  1859página 
9.  En  el  número  de  ese  mismo  periódico  correspondiente 
al  8  de  Enero  de  1860,  se  publicó  la    composición  elo- 
giada de  Milanes.     También  se   halla  en  la  colección  de 
Ori huela  ! poetas  españoles  y  americanos)  con    noticias 
V  retrato. 

En  la  página  103  de  i^Floresrlo!  Siglo».  ha\  unacom- 
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posición  de  Milaiies — «Dos  laudes))  dirigida  á  don  Ra- 
món de  Palma;  composición  empapada  en  nn  sentimien- 
to de  libertad  y  esperanza  que  cautiva  al  lector. 

En  la  página  105  del  «Álbum  de  Luisa  Molina^  Matan- 
zas 1856,  hay  un  soneto  de  Milanes  con  la  nota  siguiente: 
«nuestros  lectores  verán  sin  duda  con  interés  profundo 
esta  producción  del  poeta  eminente  cuya  inteligencia 
empaña  una  cruel  enfermedad  desde  1843.» 

«A  buen  hambre  no  hay  pan  duros» — Proverbio  dra- 
mático en  1  acto  y  en  verso  por  don  José  J.  Milanes — 
Habana  1846  20  páginas  iP,  Las  tres  únicas  personas 
que  entran  en  la  acción  de  esta  piecesita  son  Miguel 
Cervantes,  su  esposa  doña  Leonor  y  un  desconocido 
{Dice,  bibliog.  de  Hidalgo,) 

Mitre,  Bartolomé — de  Buenos  Aires— Rimas  de  Bartolomé 
Mitre  Buenos  Aires  1854—1  v.  316  páginas— El  ejem- 
plar que  poseemos  tiene  muchas  correcciones  de  mano 
del  autor  hechas  para  una  nueva  edición  por  hallarse 
agotada  la  primera. 

El  señor  «Torres  Caicedo»  ha  consagrado  un  artículo 
al  examen  de  estas  poesías  en  sus  «Ensayos  biográfi- 
cos.» 

Molina,  doctor  don  José  Agustín — argentino  del  Tucu- 
man— íntimo  amigo  del  P.  F.  Cayetano  J.  Rodríguez: 
amable,  instruido,  falleció  en  el  carácter  de  Obispo  en 
San  Miguel  de  Tucuman  ciudad  de  su  nacimiento.  Es- 
cribió algunas  poesías  patrias  y  corre  impreso  en  peque- 
ño volumen,  con  el  título:  Canciones  piadosas  que  para 
exilar  la  devoción  de  unas  almas  ¡nocentes^  á  rendir 
tiernos  obsequios  y  adoraciones  al  hijo  de  Dios  hecho 
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hombre...  tueron  compuestas  por  el  señor  don  J.José 
.\gtislin  Müliüii  últimamente  obispo  de  Camaco  y  Vicn- 
rio  Apostólico  de  Salta — segunda  edición  aumentada  — 
Itueiioti  Aires  1841  — 82  páginas  8".  Las  composiciones 
que  dumos  á  luz,  dice  la  «Advertencia,»  son  por  decirlo 
asi  un  secreto  de  familia,  que  el  autor  ni  quiso,  ni  ima- 
ginó que  fneso  revelado.  Ei  señor  Molina  tuvo  por 
mucho  tiempo  la  costumbre  de  escribir  una  caución  ó 
letrilla  en  el  dia  que  la  iglesia  celebra  el  nacimiento  del 
Salvador  del  mundo;  pero  estas  composiciones  ni  Tueron 
vistas  ni  estaban  destinadas  á  ser  leidas  por  otras  perso- 
nas que  unos  sobrinos  del  autor  de  cuya  educación  cui- 
daba yá  ,  quienes  profesó  el  mas  tierno  aféelo» .... 


FRAGMENTOS  DE  UN  POEMA  DRAMÁTICO 


TITULADO  CARLOS,  [inédito) 


Por  don  Estevan  Echeverrin 


De  este  drama  fantástico  é  inacabado  se  encuentran  algu- 
nos fragmentos  entre  los  papeles  del  señor  Echeverría,  y  de 
él  tomó  parte  de  los  coros  que  se  encuentran  al  final  de  los 
Consuelos,  «Estos  trozos  líricos,  dice  allí  el  autor,  son  sa- 
cados de  un  poema  dramático^  en  el  cual  á  ejemplo  de  Byron, 
Goethe,  etc.  he  introducido  algunos  seres  fantásticos. ^ 

Este  poema,  debia  componerse  de  cuatro  partes,  y  son 
interlocutores  en  él— Carlos;  Antonio,  negro  esclavo  de  Car- 
los á  quien  este  ha  dado  la  libertad— Carlota  de  Guzman, 
amada  y  prometida  del  mismo  Carlos — Luisa,  su  nodriza- 
Coros  de  ángeles  y  espíritus  invisibles — ^Dos  espíritus  malig- 
nos. 

Esta  composición  es  de  la  época  de  la  «Novia  del  Plata», 
cuando  Echeverría,  bajo  el  influjo  de  la  literatura  venida  del 
norte  y  en  pleno  romanticismo^  soñaba  con  un  mundo  invi- 
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sibie,  impalpable;  pero  actÍTo  é  infloyente  sobre  el  destino 
y  la  fortuna  de  las  críataras  humanas.  De  esta  asociación 
de  lo  iníslíco  y  lo  mandano.  de  las  cosas  qne  TÍ¥en  y  tienen 
forina«  con  las  meras  creaciones  de  b  tantasia.  elementos  ¥a- 
^os  de  creencias  supersticiosas,  han  sacado  algunos  poetas 
gran  partido  para  despertar  interés,  embelesar  la  atención  y 
aun  para  esplicar  á  so  manera,  ciertos  problemas  qne  son 
insondables  y  afectan  sin  embargo  la  sensibilidad  y  la  razón. 

Por  lo  que  (HHiemos  colegir  de  los  fragmentos  á  qne  nos 
hemos  referido,  Echeverría  anduvo  felii  en  esta  ocasión  al 
emplear  s^^mejantes  resortes,  y  mas  que  en  sn  Dvira,  esos 
genios,  esos  es(>irítus,  esas  montañas  y  bosques  lejanos  y 
sombríos,  poblados  de  seres  afanosos  por  el  bien  ó  el  daño 
de  las  criaturas  de  la  tierra,  están  en  el  drama  de  Cirios,  tan 
hábilmente  pintados  >  puestos  en  esce:ia,  que  no  solo  dan 
realidad  \  rt^lie\e  a  la  acción,  sino  que  obran  sobre  nuestro 
es|uritu  con  piHlerxvsa  eficacia 

No  es  tacil  ik^scubir  la  trama  de  este  poema  por  entre 
sus  nulH^s  \  \aciivsi:  ih'TO  creemos  haber  entendido  que  el 
üutor  se  pr\^pu$\^  en  el,  danh>s  el  desarrollo  dramatiíado  de 
nn  pensamiento  que  circula,  como  una  raC^!a  fiínesta  en  toda 
su  obra  |HHHica  Carlos,  es  aquel  desgraciado  qne  nació 
imia  ser  lelu  Kdlo,  generoso,  de  ivisiones  nobles  en  el  co- 
iM^on^  dejas\'  lle\ar  {H^r  la  seducción  de  ía  ciencia,  y  abando- 
nando la  )vitna«  la  casa  |vitema  y  su  primero  y  virginal 
amor,  so  ei^olta  en  l\>s  ceutrvvsi  cientiticos  del  \iejo  mundo  y 
se  hartA  d,^  xv^rxlades  y  de  es|H^riencia  hasta  el  hastio.  Su 
.ihna  se  d^'^Htnihbra  ^laiHlandosn';  la  duda  Ci4iraeu  ella  im- 
perio, >  la  oMrooiura  mortaL  dentr\MÍe  b  vual  sedan  batalla 
l\*v  piMhijM^vs  nxalos  apoderólos  de  iji  mente  \  de  la  sensi- 
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bilidad,  la  aniquilan,  la  postran  y  la  reducen  á  padecer  hun- 
dida en  la  impotencia. 

Carlota,  ama  y  espera.  Guarda  de  Carlos  el  retrato  en 
el  corazón  como  en  el  mismo  le  guarda  la  fé  mas  apasionada. 
Sus  noches  son  de  vigilia  y  de  esperanza.  Mientras  tanto, 
parece  que  Carlos  ha  regresado  y  oculta  su  venida  para  en- 
tregarse aislado  y  sombrio  á  sus  estudios,  á  sus  combates 
morales  y  á  su  desesperación,  al  verse  agostado  y  enfermo 
cuando  todavia  tiene  fuego  en  las  venas  como  en  la  mirada, 
y  los  cabellos  renegridos. 

Una  noche  Carlota  tiene  el  presentimiento  de  que  va  á 
ser  dichosa.  A  la  mañana  siguiente  sale  á  su  balcón  para 
descubrir  desde  lejos  al  que  presume  en  camino.  Le  vé  en 
efecto  ¿pero  como?  Todo  ha  cambiado  en  Carlos.  Agoviado, 
tétrico,  indiferente  á  todo,  olvidadizo  de  lo  que  mas  amó,  ya 
no  es  aquel  que  conoció  Carlota;  ni  su  sombra;  es  una  fea 
visión  del  que  fué  hermoso  que  se  aparece  á  la  tierna  y  sensi- 
ble doncella  como  un  ser  rodeado  de  la  luz  fosfórica  del  in- 
fierno, en  sociedad  con  espíritus  malignos,  y  cargado  con  la 
maldición  de  los  cíelos.  Carlota  y  Carlos  son  desgraciados 
como  Lisardo  y  Elvira. — En  medio  de  la  felicidad  de  ambos 
se  han  interpuesto  la  curiosidad  de  la  ciencia,  las  ambiciones 
de  la  mente,  la  inquietud  de  la  duda.  E!  Faust  hijo  de  la 
pampa  ha  satisfecho  su  curiosidad;  y  nuestra  literatura  con- 
taria  con  una  Margarita  porteña,  si  nuestro  poeta  no  hubiera 
tratado  con  tanto  desden  esta  que  es  una  de  las  primeras  pro- 
ducciones de  su  ingenio  en  el  orden  cronológico  de  sus  tra- 
bajos poéticos. 

El  último  de  los  fragmentos  del  drama  es  el  único  que 
reproducimos  de  entre  los  que  podríamos  llamar  fantásticos^ 
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y  escojeinos  eslü  de  preCerencia,  {lorque  sirve  para  carac- 
lerizar  la  ojeriza  que  Echeverría,  en  su  primeria  conversión 
al  roniaulicismo,  profesaba  á  los  que  é\  llamaba  los  poetas 
rliirles  y  vcrsiricailorcs  jerundios.  Llega,  como  se  verá' 
lio  soto  á  ponerlos  en  ridículo,  sino  á  entregarlos  á  las  im- 
[lias  laidas  de  las  Brujas,  quienes  les  persiguen  con  el  cabo 
de  sus  escolias  mágicas.  Este  grotesco,  entra  como  tinta 
cargada,  y  como  contraste,  en  el  cuadro  general  de  la  com- 
posición, á  la  manera  de  «n  gran  maestro  de  la  escuela  mo- 
derna alemana.  Pero,  al  colocar  y  traer  á  juicio  á  los  poe- 
tas, en  las  jurisdicciones  de  un  mundo  desconocido,  pudo 
muy  bien  haber  tenido  presente  el  autor  las  imaginaciones 
de  Quevedo.  Este  también,  y  siglos  antes  de  Goethe  y  Eche- 
verría, colocó  en  el  reino  de  Pluton  y  dentro  de  una  jaula  de 
Orates  á  los  poetas  amanerados  y  sin  inspiración,  «que  can- 
tan sus  pecados  en  vez  de  llorarlos, d  y  estando  aUijidos  de 
pobreza  y  de  hambre  y  «sin  tener  dinero  para  una  camisa,» 
prodigan  las. esmeraldas,  las  perlas,  el  oro  y  mil  otras  mate- 
rias preciosas  para  engalanar  á  sus  amadas    ' 

Pero  háyale  venido  ó  no  al  autor  la  inspiración  de  estos 
cuadros,  con  los  cuales  no  estamos  familiarizados,  del  Norte  ó 
del  Medio-día, — sin  abonar  su  mérito,  su  oportunidad,  ni  su 
valor  estético, — no  será  en  nuestro  concepto  bien  hecho,  sin 
embargo,  condenarlos  al  olvido,  pues  ha  de  llegar  dia  en  que 
han  de  servir  de  preciosos  antecedentes  para  estudiar  á  fondo 
nuestros  hechos  literarios,  conocer  sus  fuentes,  y  talvpz  mos- 
trar que  no  hemos  sido  otra  cosa  mas  que  imitadores, 
unos  de  los  latinos  y  otros  de  los  sajones,  traducidos  y   re- 
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medados  en  francés,  y  que  todavia  no  hemos  hallado  la  ver- 
dadera poesía  original  que  nos  piden  los  que  nos  consideran 
habitantes  de  un  mundo  nuevo,  sin  reflexionar  que  cuanto  nos 
rodea,  como  civilización,  está  impregnado  de  lo  que  á  este 
respecto  pudo  dejarnos  en  herencia  la  mas  caduca  de  las  na- 
ciones europeas,  y  que  aun  estamos  maniatados,  es  decir  en 
imposibilidad  de  crear  libremente. 

De  todos  modos  creemos  que  se  nos  agradecerá  que  de- 
mos á  luz  estos  preciosos  fragmentos  salvados  del  naufragio 
de  la  existencia  de  uno  de  nuestros  poetas  mas  ilustres.  He- 
los aquí:  (G.) 


ACTO  I. 

Carlos  aentñúo  en  actitud  profundamente  triste  á  la  orilla  de  un 
rio,  coronado  de  bosques — En  la  ribera  opuesta  se  divisan,  sobre- 
pasando el  bosque,  las  cumbres  de  algunas  colinas  donde  pacen  al- 
gunos animales 


CARLOS— femntóndose— Yo  te  saludo;  ó  Sol!  alma  visible 
De  la  creación  visible  y  la  infinita. 
Astro  regulador  que  la  harmonía 
Presides  de  los  mundos  y  á  torrentes 
Derramas  el  vivir  que  en  tus  entrañas 
Se  anida  inagotable:  espejo  vivo 
Donde  se  mira  el  ser  inextinguible, 
VA  ser  omnipotente  y  que  sustenta 
Tu  primavera  eterna  y  hermosura, 
Velado  entre  esplendores  misteriosos 
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De  gloria  y  magostad;  yo  te  salado! 

A  tributarte  vengo  acongojado 

De  adaiira':ioD  el  homenaje  débil 

Qae  siempre  he  consagrado  á  tu  grandeza. 

Quién,  estupendo  soK  al  contemplarte 

Magestuoso  salir  del  horizonte 

Con  tus  rayos  flamígeros  rompiendo 

El  denso  velo  de  lo  opaca  noche , 

Bajar  no  siente  á  su  afligido  pecho 

Un  rayo  de  esperanza?    ¿Qué  criatura 

Al  verte  no  se  alegra  y  ensa  tosco 

Lenguaje  tu  vtnida  no  celebra.^ 

El  bruto,  el  racional,  la  tierna  planta. 

El  vil  insecto,  el  habitante  estúpido 

Del  piélago  profundo  y  del  espacio, 

Y  la  natura  toda  conmovida, 

Un  concierto  grandisono  formando 

Te  glorifica,  oh  Solí  y  te  saluda. 

Solo  yo,  ni  alegría  ni  essperanza 

Pruebo  al  mirarte  ¡oh  Solí  porque  si  duermo, 

Una  imagen  fatal  vela  conmigo 

Avara  de  mi  bien  y  mi  reposo 

Aqui  en  el  corazón  q^e  me  atormenta, 

Y  fúnebre  horizonte  reina  en  mi  alma, 
Cuando  naces  ¡oh  Sol  vivificante! 
Cuando  brillas  flamante  en  medio  día, 

Y  mientras  dejas  Je  tu  imperio  el  mundo 
Al  astro  de  la  noche  ó  las  tinieblas 
Naturaleza,  en  tanto,  su  hermosura 
Ostenta  y  su  vigor  como  en  los  días 
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Primeros  (Je  SU  ser:  respira  todo 
Vida  y  deleite  ante  mis  tristes  ojos 
Que  tanta  dicha  sin  gozar  contemplan, 

Y  tú,  astro  divino  prosiguiendo 

Tu  carrera  inmortal  lioy  me  apareces 
Lleno  de  juventud  potencia  ybrio, 
Como  cuando  á  la  voz  omnipotente 
Lo  creado  animaste;  mientras  débil 
Gusano  de  la  tierra  ayer  nacido 
Cargado  de  miseria,  yo  me  arrastro 

Y  apenas  puedo  soportar  el  peso 
De  mi  frágil  vivir.    Qué  diferencia 
Entre  tu  fuerza  y  la  flaqueza  mial 

Tú  has  visto  loh  Sol!  los  siglos,  inmutable, 
Sumergirse  en  la  nada  unos  tras  otros 

Y  alumbrado  la  cuna  y  el  sepulcro 
De  millares  de  imperios  y  naciones. 
Engendrador  de  vidas  infinitas, 

Tú  reinas  en  el  orbe  soberano 

Y  eternamente  reinarás,  que  el  tiempo 
Sobre  tí  nada  puede:  al  hombre  solo, 

A  sus  obras,  deseos  y  esperanzas 
Puso  coto  el  Creador.— Vive  un  instante 
Para  sufrir,  no  mas;  levanta  altivo 
Su  inteligencia  al  cielo,  en  vano  anhela 
Descubrir  la  verdad;  marcha  rodeado 
De  noche  tenebrosa  y  de  elementos 
Que  se  revelan  en  su  mal  furiosos: 
Siento  para  gemir,  piensa  y  cons|)ira 
Contra  su  |)ro[)¡o  ser,  si  la  luz  busca 
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Solo  dudas,  enigmas  y  tormentos 
Halla  en  el  laberinto  inestricable 
De  la  ciencia  falaz,  y  despechado, 
Maldiciendo  su  inútil  desvarío. 
Se  ve  sin  ilusiones  ni  esperanzas 
En  la  flor  de  su  vida  y  agoviado 
De  vejez  y  tristeza  prematura. 
Tal  mi  destino  ha  sido,  di  al  estudio 
Lo  mejor  de  mis  años;  de  los  siglos 
El  polvo  interrogué,  los  monumentos; 
Busqué  el  saber  entre  los  pueblos  grandes 
Que  atesoran  la  ciencia  humanitaria; 
Y,  qué  he  ganado,  al  cabo,  en  recompensa 
de  mi  afán  y  vigilias?    Mil  dolores 
Que  envenenan  mi  vida;  mil  pesares 
Que  mi  pecho  desgarran;  mil  enigmas 
Que  agitan  sin  cesar  mi  pensamiento, 

Y  el  desengaño,  al  fin,  que  el  hombre  en  vano 
Romper  anhela  el  velo  misterioso 

Que  á  la  verdad  encubre.— Dónde  hallarte 
Certidumbre  divina,  origen  puro. 
De  la  esencia  del  ser  y  de  las  cosasl 
Ni  cómo  sorprenderte  en  tus  arcanos 
O  natura  infinita  y  misteriosa! 
Dónde  encontrarte  océano  de  vida 
Queani  ñas  todo,  engendras,  reproduces 
Todo  ser  terrenal,  toda  existencia 
Sin  agotarte  nuncal  ¿Quién  pudiera 
Bañar  su  cuerpo  en  las  entrañas  tuyas 

Y  transformar  su  ser  perecedero 
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Pero  no  crece  el  árbol  de  la  vida 
Do  crece  el  déla  ciencia;  el  desengaño 
Es  la  escuela  del  sabio;  el  que  mas  suHe 
Se  acerca  mas  á  la  verdad  terrible. 
Infeliz  del  mortal  que  levantando 
Su  espíritu  del  polvo  ha  pretendido 
Descubrir  lo  ideal,  lo  verdadero. 
Del  mundo  de  la  vida.     ¡Desdichado 
Del  que  no  vive  como  vive  el  vulgol 
Dichoso  el  ignorante  cuya  mente 
Nunca  salió  del  círculo  mezquino 
Donde  nació  y  se  arraiga  como  planta. 
Mas  infeliz  del  que  marcó  el  destino 
Con  su  sello  fatal;  dióle  aquella  ansia 
O  inspiración  sublime  que  lo  lleva 
Del  polvo  vil,  donde  vegeta  el  vulgo, 
A  la  región  fantástica  que  habitan 
Los  genios  peregrinos  á  la  tierra. 
Pero  cuál  es  mejor.^    Todo  es  lo  mismo, 
A  irrevocable  lev  obedecemos 

m 

Y  nadie  sabe  para  qué  ha  nacido. 
Ni  por  qué  senda  marchará,  ó  si  en  ella 
Hallará  un  paraiso  ó  un  infierno. 
Todo  es  lo  mismo  si,  aunque  unos  nacen 
Para  sufrir,  para  gozar  los  otros, 
Todos  para  morir. — Y,  qué  es  la  muerte 
Cuando  de  angustia  el  corazón  desmaya. 
Cuando  no  hay  esperanza  ni  consuelo. 
Cuando  el  dolor  tenaz  ha  devorado 
El  corporal  vigor  y  sufre  el  alma 
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Tormentos  infernales?-  Es  la  muerte 
Entonce  el  sumo  bien,  el  solo  amparo 
Que  queda  al  infeliz  sobre  la  tierra. 
Morir,  dormirse,  del  febril  ensueño 
De  la  vida  fugaz  pasar  al  otro 
Eterno  y  sin  visiones;  confundirse 
Con  el  insecto  vil  de  los  sepulcros, 
O  sublimarse  al  cielo;  anonadarse, 
O  lleno  de  vigor,  de  vida  triste 
Renacer  á  una  vida  sempiterna 
De  glorias  y  deleites  inefables. 
Morir,  aniquilarse  ó  transformarse, 
Hé  aqui  la  duda  que  nos  hiela  el  brio. 
Mas,  porqué  vacilar  cuando  se  acaban 
De  un  golpe  solo  las  angustias  todas? 
Porqué  sufrir,  dudar  y  no  atreverse 
A  sondar  de  una  vez  el  hondo  abi&mo 
Y  aclarar  el  misterio?    Los  temores 
Se  hicieron  para  el  débil;  pero  el  alma 
Que  lleva  en  si  la  poderosa  fuerza 
De  la  altiva  razón,  con  menosprecio 
Debe  mirar  lo  que  ¿  la  turba  espanta. 
Nací  yo  acaso  para  ser  ludibrio 
De  nn  imfortunio  que  evitarse  puede? 
No  naci  libre  yo?    No  está  en  mi  mano 
La  balanza  fatal  de  mi  destino?.... 
Cúmplase  de  una  vez — (Pronuncia    esios  últimos 
versos  en  actitud  de  arrojarse  al  rio.     Un  anciano 
que  ha  estado  observándole  se  a^^erca  y  lo  ase  de  re- 
pente del  brazo  diciéndole:) 
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Anciano— (£/  demonio  de  la  realidad.)    Deleiite  y  oye: 
O  joven  ÍDsensato,  qué  pretendes? 

CARLOS— Y  tú  que  vienes 

A  turbarme  en  mi  acción.    ¿Eres  un  ángel 
O  un  espíritu  audaz  de  las  tinieblas? 

Anciano— No  menosprecies  la  pobreza  mia. 
Calla  y  escucha,  la  apariencia  es  sombra: 
Mas  de  una  vez  bajo  la  capa  humilde 
Se  solapa  el  poder,  mas  de  una  herida 
Del  corazón  mortífera  y  profunda 
Curaron  estas  manos  que  no  pueden 
Valerse,  al  parecer,  en  su  dolencia. 
No  importa  quién  yo  sea;  mas  tú  corres 
A  hundirte  en  un  abismo,  está  en  mi  mano 
Salvarte  y  prevenirte:  aun  en  la  tierra 
Hay  esperanzas  para  tí  y  deleites, 
Aun  hay  felicidad;  pero  no  atina 
Tu  ofuscada  razón  con  el  camino 
Que  al  bien  conduce,  y  despechado  rompes 
Por  medio  los  obstáculos  frenético. 

CARLOS— Y  cómo  osas  tú  hablarme  de  ese  modo 
Triste  gusano  de  la  tierra?  ¿Sabes 
Si  yo  busco  la  dicha  ó  la  desprecio? 
Sabes  quién  soy?  Alucinarme  intentas 
Con  tu  lenguage  oscuro  y  misterioso? 
Tu  loca  presunción  provoca  á  risa. 
Vete,  huye  de  mí,  déjame  solo 
Luchar  con  el  dolor?  ¿Sabes  que  reina 
La  desesperación  en  mi  alma?    Sabes 
Si  existe,  por  ventura  algún  remedio 
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Para  mal  tan  terrible  sin  la  muerte? 
Anciano — Hay  en  la  tierra  un  bálsamo  que  cura 
Las  dolencias  del  alma. 

CARLOS—  Cuál  es,  dime. 

Anciano— La  esperanza  feliz  hija  del  cielo. 

CARLOS— Remedio  soberanol  buen  recurso 
Para  los  pobres  seres  de  tu  especie. 
Yo  de  otra  esfera  soy;  lo  que  procura 
A  los  otros  alivio  en  sus  quebrantps 
Para  mi  es  un  mortífero  veneno. 
Esperanzal.. .  La  tuve  cuando  iluso 
El  bien  y  la  verdad  busqué  en  la  tierra. 
Que  pudo  idear  y  concebir  mi  mente. 
Corriendo  en  pos  de  sus  mentidas  sombras. 
Solo  espero  morir.     Mira,  en  mi  frente 
Brilla  la  juventud,  estas  arrugas. 
Esta  sombra  fatal  que  la  oscurecen, 
Son  el  rastro  fugaz  de  las  pasiones 
Que  en  mi  pecho  fermentan,  y  este  fuego 
Que  mis  ojos  despiden,  es  la  chispa 
Del  volcan  que  se  oculta  en  mis  entrañas. 

V  podré  ser  paciente  cuando  mi  alma 
Lo  infinito  y  finito  alcanzar  quiere 
En  un  vuelo  sublime? 

Anciano—  Circunscribe 

En  un  circulo  estrecho  tus  ideas-. 
Vive,  piensa,  desea  como  el  vulgo 

Y  asi  serás  feliz. 
CARLOS—  Vano  consejo 
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Eráguila  real  respiraría 

En  el  estrecho  espacio  de  una  janla? 

Anciano— Si  tu  anoibicion  es  tanta  y  tu  arrogancia 
Cómo  débil  te  humillas  á  los  tiros 
De  la  suerte  fatal  y  despechado 
Contra  tu  propia  vida  te  revelas? 

CARLOS— Es  acaso  humillarse,  es  abatirse 
Menospreciar  los  golpes  de  la  suerte 

Y  trazarse  uno  mismo  su  destino? 

Cuál  es  mas  Tuerte?    El  que  paciente  sufre, 
O  el  que  arrebata  audaz  en  corta  lucha 
La  victima  infeliz  al  infortunio? 
Qué  vale  una  existencia  vacilante 

Y  llena  de  amargura?  qué  una  trama 
Débil  que  se  quebranta  i  los  impulso» 
Enérgicos  del  alma  y  no  responde 

A  la  sublime  voz  de  las  pasiones? 
Dame  saciar  la  sed  abrasadora 
De  mi  ambiciosa  mente;  dale  al  meno» 
A  mi  cansado  corazón  la  fuerza 
De  amar  y  aborrecer  para  lanzarlo 
En  medio  al  torbellino  de  la  vida; 
Dame  satisfacer  esta  ansia  ardiente, 
Esta  secreta  agitación  del  alma; 
Dame  olvidarme  de  mí  mismo;  dame 
La  salud  y  el  vigor  que  ya  ha  perdido 
Mi  frágil  cuerpo,  y  me  verás  entonces 
Desafiar  al  destino,  en  lucha  abierta 
Poner  mi  corazón  con  la  desgracia, 

22 
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Y  venciendo  el  torrente  de  los  males 
Cantar  sobre  sus  ruinas  victorioso. 


Escena  3"^ 

La  noche — Cuarto  de  estudio  oo  caaa  de  Carlos— La  ventana 
abierta  deja  penetrar  los  rayos  de  la  lana.  Una  mesa  cou  luz  y  algu- 
nos libros.  Carlos  se  levanta  de  ella,  como  fiítigadoi  se  parea  silen- 
cioso,  7  de  repente  se  para  á  mirar  la  Inna. 

CARLOS— Obi  túl  luna  apacible;  misteriosa 
Lámpara  de  la  noche  y  compa&era 
De  las  almas  sombrías  y  agitadas: 

Y  vosotras,  también,  claras  estrellas 
Que  acompañáis  so  carro  rutilante, 
Yo  os  saludo;  de  mi  aguda  pena 
Tan  solo  sin  testigos,  y  á  vosotras 
Solo  confiar  mi  corazón  pudiera, 

Su  borrascoso  afán:  esa  luz  mustia 
Que  derramáis  benignas  en  la  tierra 
Me  place  mas  que  los  pomposos  rayos 
Que  en  su  giro  inmortal  el  sol  ostenta. 
Porque  tiendo  la  vista  cuando  alumbra 

Y  en  todas  partes  la  alegría  reina, 
El  placer  vividor,  y  con  envidia 
Veo  una  gloria  que  basta  mi  no  llega. 
Genio  abatido  entonces^  ante  un  dia 
Que  los  pesares  mios  no  consuela 

Ni  llena  con  su  corso  prolongado 
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Udo  de  mis  deseos Quién  pudiera, 

Globo  brillante,  misteriosa  Luna, 
El  suelo  levantar  hasta  tu  esfera 

Y  libre  del  dolor  y  de  los  lazos 
De  esta  corteza  vil  de  vil  materia, 
Los  abismos  sondar  del  Universo 

Y  bañarse  en  tu  eterna  primaveral 
Quién  pudiera  las  alas  revistiendo 

De  espíritu  divino,  en  las  etéreas 

Mansiones  divagar,  y  la  hermosura 

Perenne  ver  de  la  creación  inmensal 

Oh,  qué  éxtasis  sublimel  Qué  inefable 

Contemplación  mi  espíritu  enagenal 

Veo  los  orbes  que  incansables  giran 

Allá  en  la  inmensidad  y  en  pos  se  llevan, 

Los  unos  á  los  otros.  iQué  harmonial 

Todo  se  mueve  en  orden  y  encadena, 

Todo  corre  á  su  fin;  los  eslabones 

Que  sostienen  la  máquina  estupenda 

Se  entrelazan  sin  fin,  el  movimiento 

Regulando  eternal  de  las  esferas; 

Y  allá  en  el  corazón  del  Universo 
Velada  y  misteriosa  omnipotencia 
Con  su  soplo  de  fuego  que  se  estiende 
Por  toda  la  creación,  á  la  materia 
Informe  y  á  la  vida  y  al  gran  todo 
Acción  y  vida  infunde 


340  REVISTA   DEL  RIO  DE  LA   PLATA. 

ACTO  II. 

Escena  1» 

Es  de  noche— Sala  en  caaa  de    Tarlota,  vestida  'de  duelo,  sentada 
en  an  sofll:  saca  un  retrato  del  0exio;lo  mira  con  complacencia  y  dice: 

Carlota— O  tú,  imagen  Teliz,  única  gloria 

De  mi  oprimido  corazón,— estrella 

Propicia  de  mi  vida  en  otro  tiempo, 

Hoy  Híliquia  insensible,  Torma  yerta 

De  un  objeto  adorado:  si  volverte 

Sensible  á  mi  dolor;  si  oir  padieras 

Las  ansias  de  mt  pecho  enagenado. 

Cuánta  felicidad  me  produjerasl 

Pero  no— tú  no  me  oyes— vanamente 

Te  miro,  te  hablo,  mil  caricias  tiernas, 

Mil  besos  te  prodigo,  y  cada  dia 

Con  lágrimas  te  riego;  muerta  quedas. 

Pero  no,  tú  también  me  das  consuelo 

Sin  ti  que  baria  de  mi  vida  aeerbaí? 

Llorar,  gemir,  y  lamentarme  en  vano. . . . 

Tu  eres  mi  amiga  fiel,  la  compañera 

De  mi  dolor;  tú  la  esperanza  mía 

Inflamas,  vivificas  y  alimentas. 

Tú  la  llama  de  amor,  pura  en  mi  pecho. 

Como  en  santuario  sin  cesar  conservas. 

Tú  levantas  mi  espíritu  abatido 

Con  tu  sonrisa  dulce  y  halagüeña, 

Y  aquí  en  mi  corazón  tendrás  abrigo, 

(Llevando  el  retrato  al  corazón] 

Haita  que  grato  el  cielo  á  mis  querellas 
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AI  ingrato  me  vuelva Dios  supremo, 

Dios  de  los  tristes,  mi  horíandad  Tunesta, 

Mi  soledad  contempla  y  abandono, 

¡Mírame  sin  apoyo  aquí  en  la  tierra. 

Ya  que  te  plugo,  á  mi  adorada  madre 

A  tu  gloria  llevar,  pió  conserva 

La  vida  de  mi  amante  y  mi  esperanza. 

Haz  que  se  calme  el  mar  cuando  la  vela 

Tienda  el  bajel  que  su  preciosa  vida 

A  mi  amor  y  á  su  patria  á  un  tiempo  vuelva: 

Haz  que  en  su  pecho  se  conserve  pura 

La  fé  y  la  llama  que  á  Carlota  diera. 

Y  tú,  imagen  feliz,  vuelve  á  mi  pecho 

A  consolar  mi  amor. ... 
Lmsk— [Nodriza  de  Carlota)  Carlota,  aun  velas? 
Carlota — (Mostrándole  el  retrato  á  la  luz) 

Míralo;  no  lo  ves,  los  ojos  negros 

Chispeando  amor  y  fuego;  frente  exelsa 

Llena  de  inspiración;  dulce  sonrisa. 

Mirada  penetrante  y  hechicera. 

Cabello  ensortijado,  de  azabache: 

Este  es  mi  amor  y  gloria — [Guarda  enageíiada  d 
retrato  en  el  pecho). 
Luisa—  Que  contenta 

Esta  noche  te  encuentro. 
Carlota—  He  implorado 

Luisa,  por  él  á  Dios;  talvez  conceda 

Lo  que  tan  fervorosa  le  he  pedido: 

Yo  no  sé  qué  ilusión  hoy  me  enagena: 

Mi  corazón  presiente  una  ventura 
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Y  me  dice,  en  secreto,  que  está  cerca. 
Volverá  mi  querido? 

Luisa—  Sí,  Carlota, 

Su  alma  era  noble,  generosa  y  tierna. 
Vendrá  á  hacerte  feti2:  nunca  se  borra 
La  dulce  imagen  una  vez  impresa 
Del  objeto  querido,  cuando  el  alma 
La  recibió  en  la  edad  de  la  inocencia. 
Carlota,  eterno  es  el  amor  primero, 

Y  tú  desde  la  infancia  sn  amor  eras! 
Abre,  Carlota,  tu  oprimido  pecho 
A  tan  dulce  esperanza. 

Car  lota—  Lisonjera  I 

Cómo  sabes  tocar  la  blanda  fibra 

Del  corazón.    De  lágrimas  se  llenan 

Al  oirte  mis  ojos;  'pero  ahora 

Son,  Luisa,  de  placer  y  no  de  pena. 
Luisa— Vamos,  Carlota,  á  reposar;  ya  es  tarde. 

Del  sueño  necesitas,  pues  en  vela 

Pasaste  ayer  la  noche. 
Carlota—  Vamos,  Luisa, 

Aunque  será  difícil  que  hoy  yo  duerma. 

ACTO  L 

Escena   6' 

Antonio— {J?sc/aro  del  padre  de  Carlos^  á  quien  este  ha 

dado  libertad] . 

La  tristeza  moral  que  lo  consume 
Se  aumenta  cada  dia:  algún  secreto 
Hay  en  su  corazón  que  la  ocasiona. 
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Cuánto  me  duele  su  infortunio  acerbol 

Cuánto  me  hace  sufrir!  Si  yo  pudiera 

Decirle  y  esplicarle  lo  que  siento 

Al  verlo  padecer,  se  calmarían 

Mis  ásias,  y  él,  talvez,  correspondiendo 

Me  diría  el  origen  de  las  suyas. 

Obi  si  yo  le  pudiera  dar  consuelo, 

Seria  el  mas  feliz  de  los  mortales. 

Cou  el  amor  de  un  padre  asi  le  quiero. 

En  mis  brazos  se  ha  criado,  y  es  tan  franco, 

Tan  humano,  sensible  y  caballero, 

Que  quién  no  le  amará  si  le  conoce? 

Qué  lástima,  tan  joven  y  viviendo 

Solitario  y  aislado:  nunca  ríe; 

Huye  la  sociedad;  ningún  recreo, 

Ninguna  distracción  tiene  atractivo 

Para  su  corazón:  busca  el  silencio 

Del  bosque  solitario,  y  en  vigilia 

Pasa  las  horas  del  solaz  y  sueño. 

No  era  asi  en  otro  tiempo. ...  en  ese  viaje 

Ha  perdido  aquel  ímpetu  altanero 

De  la  primera  edad.    Parece  un  viejo 

Agi>viado  de  tedio  y  desengaños. 

Maldito  viajel    Nunca  lo  hubiera  hechol 

Esto  es  lo  que  se  gana  con  ver  tierras. 

Me  voy  sus  pasos  á  seguir  ligero. 

Escena  S^ 

CARLOS— El  reposo  feliz  reina  en  la  tierra; 
Todos  beben  olvido  entre  los  brazos 


343 


344  REVISTA   D£L  UlO  DE  LA  PLATA. 

Del  sueño  consolante — solo  vela 
Mi  triste  corazon—Esta  es  la  hora 
En  que  hierve  mi  sangre  y  se  despierta 
Mi  atribulado  espíritu  del  sueno 
Profundo  del  dolor,  y  leer  anhela 
El  destino  del  hombre  y  las  criaturas 
En  el  místico  libro,  en  la  obra  exelsa 
De  la  creación,  y  los  ambientes  puros 
Respirar  de  los  campos  y  las  selvas. 
Aquí  vivo  oprimido,  encarcelado 
Por  la  mano  glacial  de  la  materia, 
En  esa  colección  de  desvarios 

[señalando  los  libros) 

Buscando  en  vano  la  verdad  suprema. 
Allí  mi  fantasía  se  dilata 
En  la  infinita  y  misteriosa  esfera 
De  lo  ideal  y  eterno,  y  soberana 
De  terrestres  pasiones  se  despega. 
Dos  fuerzas  hay  en  mí:  una  impetuosa, 
Inflamada,  divina,  que  me  lleva 
A  ambicionar  lo  eterno  y  lo  sublime, 
Otra,  bija  de  la  carne,  que  sedienta 
Al  deleite  me  incita.     En  otro  tiempo 
Mi  delicia  y  mí  gloria  ambas  hicieran; 
Pero  bien  pronto  en  mi  impetuoso  anhelo 
{.as  dos  han  sido  á  mi  vivir  funestas. . . . 
Desdichado  de  ti,  iCárlosi    Enfermo, 
Sin  vigor  y  estenuado,  la  impotencia 
Es  tu  vil  patrimonio,  y  el  despecho. 
¿De  qué  el  vivir  te  sirve  y  la  edad  bella? 
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Un  esclavo,  ud  gaucho,  un  pordiosero 
Es  mas  feliz  que  tú.   ¡Terrible  ideal 
Busca  felicidad,  gime,  suspira, 
Piensa,  ambiciona,  anhela,— á  tus  orejas 
Siempre  oirás  repetir  con  voz  infausta: 
«Tu  patrimonio  vil  es  la  impotencia. 
Al  empezar  la  vida  se  ha  acabado 
Todo  bien  para  túv.  tormentos  vengan 
Y  caigan  sobre  mi;  desplome  el  cielo 
Sus  iras  todas — aunen  mi  alma  hay  fuerza. 

ESCENA    4*    DEL    ACTO  4o. 

Y  ('LTIMO  DEL  MANUSCRITO.  ^ 

CARLOTA — (incorporándose,  despties  de  su  desmayo) 

Luisa,  eres  tü.^ 
LiiSA—  Si,  Carlota, 

Soy  tu  amiga. 
Carlota —  Desgarrado 

Por  un  intenso  dolor 

Siento  el  corazón.    ¿Do  estamos? 

Qué  es  lo  que  pasa  por  mi? 

He  visto  si  no  me  engaño 

Aquí... .no  sé  en  donde.... ensueños, 

Como  la  sombra  de  Carlos. 
Luisa—  Cuándo  Carlota? 

Carlota —  Cuando  íbamos 

Al  Viático  acompañando. 

Miré,  lo  vi,  él  me  miraba 

Y  huyó  de  mí. 

l.     (Topiumos  exactamente    del  borrador  original. 


345 


346  UEVISTA    DEL  RIO  DE   LA  PLATA. 

Luisa —  No  es  estraño 

Su  imagen  te  aparezca: 

Siempre  estás  eo  él  pensando. 
Carlota— Es  verdad;  pero  de  mi  huye 

Gomo  el  Alción  solitario 

Que  de  su  cuna  y  amores 

Las  delicias  desdeñando, 

En  el  piélago  desierto 

Halla  su  dicha  y  encanto 

Y  se  olvida  de  so  amor. 
Pero,  dime,  dónde  estamos?... 
AUi,  allí,  en  esa  ventana 

Lo  vi  iqué  desfigurado! 
Pálido  cómo  un  espectro, 
El  cabello  desgreñado, 

Y  con  centellantes  ojos, 
Lleno  de  asombro  y  espanto 
Me  miró,  y  en  el  instante 
Mis  sentidos  se  turbaron 
Como  si  hielo  de  muerte 
Mi  sangre  hubiera  cuajado. 
¿Dónde  está  que  no  le  veo? 
Dile  que  quiero  abrazarle. 
Que  su  Carlota  le  espera.... 
Pero,  no,  deten  tus  p?isos. 

Si  el  ingrato  me  quisiese 

Ya  estuviera  entre  mis  brazo:^ .... 

Aléjate  fementido) 

Qué  me  quieres?    Tus  halagos 

Son  los  de  sierpe  engañosa. 
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Eq  el  cielo  nuestros  astros 
Podrán  verse  encadenados; 
Pero  aquí  aquí,  se  repelen 
Como  enemigos.    Un  alto, 
Un  invisible  poder 
Del  infierno,  ó  cielo  sacro. 
Nuestras  dos  almas  por  siempre. 
Por  siempre,  aquí,  ha  separado. 
Sobre  tu  frente  él  me  muestra 
Sello  terrible  é  infausto, 
Y  me  dice  á  todas  horas*.— 
Carlota,  huye;  sus  halagos 
Son  los  de  sierpe  engañosa: 
Ángel  ó  demonio  huyamos. 


ACTO  III.  ' 

El  bosque  De  los  espíritus  y  sombras. 

Una  voz. 

Soy  una  alma  peregrina 
Un  infeliz  desterrado, 
Que  de  toda  luz  privado 
Marcha  cercado  de  horror: 
Dadme  ayuda,  dadme  ayuda, 
Cien  años  ha  que  padezco. 
Ya  de  flaqueza  fenezco 
De  miseria  y  de  dolor. 

1.  Altérame»  el  orden  de  los  actos,  porque  estas  escenas,  separa- 
das del  todo  del  dramn.  aparecerían  mas  Tiiera  do  lugar  qae  aquí,  si  las 
coloca  ramo.*!  f^ntrn  los  fraprinentof*  del  tercero  antes  del  cuarto  acto* 
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Otra  voz. 

Sigúeme,  adorada  sombra, 
Sigue  á  tu  amante  anheloso, 
Dame  el  brazo  que  el  reposo 
Vamos  pronto  á  disfrutar. 
Cuánto  deleite  y  ventura 
Nos  esperal    Nuevamente 
Vamos  del  amor  ardiente 
Las  delicias  á  gozar. 

Un   POETA. 

Anacreonte  fué  mi  maestro, 
Y  en  almibarados  versos, 
Bien  limados  y  bien  tersos 
Canté  las  lides  de  amor*. 
Triste  de  mil  y  hora  errante, 
Pobre,  mendigo,  cornudo. 
Mi  gloria  es  vivir  desnudo. 
Mi  pan  tan  solo  el  dolor. 

Canta . 
No  importa;  ven,  mi  lira*. 
Diosa  de  amores  bella. 
Venus  encantadora, 
Inspira  á  tu  poeta. 
Dan  tus  labios  de  rosa, 
Cuando  los  abres,  Celia, 
El  aroma  mas  puro. 
El  mas  precioso  néctar; 
Tus  dientes  son  corales, 
Tus  formas  azucenas, 
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Üonde  la  nieve  helada 

Se  anida  y  apacienta, 

Tu  cuello  es  de  alabastro 

Sobre  el  que  se  recrean , 

Enlazando  mil  almas 

Tus  enroscadas  trenzas. 

Tus  ojos  rutilantes 

Son  Cándidas  estrellas, 

Que  vibran  amorosas 

Mil  penetrantes  flechas; 

Que  matan,  que  dan  vida 

Traspasan  y  atormentan. 

(Gran  murmullo  de  risas  que  apagan  el  canto.) 

Una  voz. 

Quién  es  ese  loco,  amigas. 

Que  canta? 
Otra  voz —  Un  pobre  poeta 

Desterrado  del  Parnaso. 
Voz    1»— Y  qué  busca? 
Voz    2»—  Viene  á  pesca 

De  elogios,  sin  duda  alguna, 

A  nuestra  gran  asamblea. 
Voz  1^ — Di  le  que  al  punto  se  calle 

O  que  espere  buena  felpa.    . 

Otro  poeta. 

Filis,  pastora  bella. 

Filis  ingrata  que  mi  amor  esquivas. 

Escucha  la  querella 

Que  de  mi  pecho  sale  en  llamas  vivas: 
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Oigan  también  mi  acento 

Las  estrellas,  la  luna,  el  firmamento; 

Óigalo  la  corriente 

Del  cristalino  arroyo  y  de  la  fuente, 

Óiganlo  los  peñascos^  que  testigos 

Fueron  de  mi  tormento; 

Y  á  par  lloren  conmigo 
El  trance  mas  insano 
Del  amor  inhumano 

Y  el  ferino  rigor  de  mi  enemigo. 

Tú,  Pan  divino.  Dríadas,  Amadriadas, 
Napeas,  Nereidas,  que  tenéis  moradas 
En  el  campo,  el  arroyo  y  selva  umbría, 
Ayudadme  á  cantar  la  pena  mia. 
{Nueva  algazara  que  cubre  la  voz  del  poeta,) 

Una  voz  . 

Maldita  gente!    La  turba 
De  quejumbrosos  poetas. 
Pastoriles  y  Anacreónticos, 
Anda  esta  noche  sin  rienda. 

Otro  poeta. 

Vírgenes  sacras  del  Castalio  coro, 
Moradores  sublimes  de  Hipocrene, 
Que  os  abrebais  con  néctar  y  ambrosia 
En  copas  de  marfil  y  tazas  de  oro; 
Dadme  el  plectro  sonoro, 

Y  la  robusta  lira  altisonante. 

Que  resuena  en  el  polo  mas  distante, 
Para  cantar  en  verso  numeroso 
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El  furor  de  Mavorte  rencoroso. 
Mas  qué  volcan  tremendo  se  derrama 
Con  impulso  violento  por  mi  pecho? 
Ya  prendió  en  mí  su  abrasadora  llama 
El  Numen  soberano,  y  cual  Bacante 
Pitonisa  ó  Sibila  delirante, 
Llena  de  inspiración  y  de  despecho 
Vistiendo  peto  y  empuñando  lanza, 
A  contemplar  las  muertes  y  el  estrago 

En  el  campo  feroz  de  la  matanza 

(El  foéla  $e  detiene  de  cansancio) 

Otro  poeta. 

Cupido  Dios  de  amores. 
Cupido  el  niño  ciego, 
Estando  descuidado, 
Sin  temer  sus  acechos, 
Puso  sus  crueles  viras 
En  unos  ojos  negros, 

Y  desde  allí  con  ellas 
Atravesó  mi  pecho. 
Triste  de  mil  de  entonces 
Sufro  crudos  tormentos, 

Y  no  hallo,  no  hallo  alivio. 
Sino  cuando  la  veo. 

Una   bruja  . 

Qué  cencerrada  maldita 
Nos  aturde  las  orejas? 
Peste!  infiernol    ¿Son  legiones 
De  miserables  poetas 
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Muertos  hace  dos  mil  años 
Que  han  salido  de  la  tierra? 

Otra. 

No,  no,  son  espúreos  hijos 
De  las  musas  de  la  Grecia, 
Que  hablar  no  saben  del  siglo 
La  tierna,  espresiva  lengua, 
Ni  realzar  los  prestigios 
De  las  creencias  moderna^^. 

« 

Otra. 

Maldita  raza!    Arrojemos 
Lejos,  lejo3  tal  caterva; 
Que  vayan  á los  infiernos 
A  repetir  sus  endechas. 

Coro  de  rrujas. 

Fuera,  fuera, 
A  la  ligera, 
Torpe  bando 
Que  cantando 
Siempre  vas; 
Tomad  chivos 
Bien  lascivos 
Y  horquetados, 
A  dos  lados 
Id  atrás. 
Dejad  plaza 
Para  raza 
Noble  y  digna. 
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Que  benigaa 
Ya  DO  puede 
Ni  auD  adrede 
Vuestros  caDtos^ 
Y  discaDtos 
Escuchar . 
Id  bieD  lejos 
A  los  viejos 
Ya  caDgrejos 
Adormecer  y  arrullar: 
DejadDOs  libre  el  lugar. 
El  ÍDfierDa, 
O  el  AverDO, 
Ya  os  aguarda, 
De  abolorio, 
Ud  coDsistorio, 
Que  escuchará  cual  beodito 
Vuestro  susurro  maldito . 
{Todos  pasan,) 


♦^ 
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KSTl'DIOS  SOBRE  El.  PERIODO  COt^NIAL. 
üiti:,ASizA(:in>  muitau  ^:^  ei.  mreinato  de  bvenos  aires. 


A  pesüi-  {]<:  las  cominuaJas  luchas  que  sosluvieron  las 
Provincias  del  Rio  de  la  Piala,  va  coiilra  los  iudtgenas,  ja 
contra  los  ¡torUiguescs;  &  pesar  lambien  del  peligro  que  ame- 
nazaba á  eslas  posesiones  por  las  guerras  de  la  Metrópoli  con 
potencias  uiaritiinas  que  las  mirahan  con  avidez;  no  se  con- 
sideró necesaria  la  organización  de  fuerzas  militares  perma- 
nentes ni  la  institución  de  las  milicias. 

A  principios  del  presente  siglo,  el  vasto  Vireinalo  de 
Buenos  Aires,  contaba  únicamente  dos  mil  cvatrocientas 
plazas  veteranas  para  cubrir  puntos  tan  importantes  como 
Montevideo,  La  Colonia,  Buenos  Aires  y  Magallanes.  Esta 
pequeñísima  fuerza  militar  se  encontraba  diseminada  á  distan- 
cias enormes,  cubriendo  los  puntos  comprendidos  entre  el 
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Alto  Perú  y  el  Estrecho  Magallánico.  Para  afrontar  las  even- 
tualidades de  la  guerra  con  Portugal  apenas  contaba  el  Vi- 
reinato  de  Buenos  Aires  con  mil  veteranos  casi  desnudos, 
pues  no  los  uniformaba  el  erario  desde  años  atrás,  viéndose 
Sobremonte  en  la  necesidad  de  enganchar  milicianos,  arbi- 
trio que  solo  aumentaba  con  mil  plazas  la  fuerza  disponible 
para  la  defensa, — según  la  exposición  del  mismo  Virey. 

Constante  habia  sido  la  resistencia  de  Gobernadores  y 
Vireyes  á  la  organización  de  las  milicias  del  país,  medida 
aconsejada  inútilmente  por  don  Félix  de  Azara  y  por  otros 
sugetos  dotados  de  mejores  aptitudes  que  aquellos  funciona- 
rios rutineros,  quienes  temblaban  ante  la  idea  de  armará  los 
naturales  de  América.  Cuando  se  intentó  reparar  este  error, 
era  ya  tarde,  viéndose  España  obligada  á  devorar  en  silencio 
las  vergonzosas  usurpaciones  de  Portugal  en  la  banda  Orien- 
tal del  Uruguay  y  en  las  Misiones. 

Entre  las  obras  postumas  de  don  Félix  de  Azara  dadas  á 
luz  por  su  sobrino  el  Marqués  de  Nebbiano  (Madrid  1847] 
encontramos  varios  escritos  curiosos  sobre  la  materia . 

l^'  Un  informe  redactado  por  Azara  como  vocal  de  la 
Junta  de  fortificaciones  y  defensa  de  Indias  titulado:  «la  nue- 
va constitución  de  las  tropas  del  Rio  de  la  Plata  propuesta 
por  el  Virey  Sobremonte.» 

2<>  Otro  informe  sobre  pedido  de  tropas  á  la  Metrópoli 
por  el  mismo  Sobremonte. 

30  Un  tercero  referente  á  la  formación  de  milicias  urba- 
nas en  el  Paraguay. 

¡Con  qué  sarcástica  indignación  se  pronuncia  Azara  con- 
tra los  estúpidos  mandones  que  solo  deponían  su  torpor 
cuando  el  remedio  era  inútil! — «Habia  aguardado  el  Virey 
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para  despertar  de  su  indifereucia,  quo  los  porlugn^ses  se  íp*- 
derasea  de  Rio  Graode  >  Misiones,  y  á  que  esiaiiesen  eo  la 
frontera  tres  mil  hombres  entre  veleranos  y  volootarios,  per- 
GectanieDle  arreglados,  armailos  y  disciplinados,  prontos  pa- 
ra invadir  las  poseMones  liniilrofes* 

«No  deja  de  conocer  la  Jiuiia  la  necesidad  de  enviar  tro- 
pas de  España  á  pesar  de  ia  gui-rra,  ni  de  sentir  y  efitrwn' 
qne  el  Vírev  de  Buenos  Aires,  como  lodos  los  gefies  de  Amé- 
rica, esperaseti  á  pensar  y  pedir  lo  que  Hcctsilabaa  para  pre- 
caverse de  las  resullas  de  noa  guerra,  á  qyeésta  esbnies* 
declarada,  é  imposibilitada  ia  n^mesa  de  lo  mismo  qoepe- 
düa.  Parecequf  m  idea  en  esta  et  cvbrir  tu  rapanrabUi- 
dad>.... 

Harto  conocia  Azara  enin  importantes  servicios  podían 
prestar  noestros  valieotes  campesinos,  cono  lo  esperincaui 
eo  SI  ensayo  practico  de  colnDÍiacion  del  poeblo  de  Balovi. 
doode  organizo  las  tnilidasdcj  pats  con  el  mejor  resaludo. 
Ni  olvidó  tampoco  coíd  útiles  {ben»  los  patsanos  al  intrrpt- 
do  Cevallos  en  shs campañas  contra  los  poctnyseses. 

Sobranonte  pedia  á  Madrid  el  envió  de  dos  ó  tres  mi 
hombres  de  línea  para  ocurrir  á  tas  eveBiaalidaées  ea  el 
Rio  de  la  Piala,  siendo  laati>  ñus  ciilpat4e  »  Atúüna  'nm- 
prevision.  cnanto  que.  habiendo  deseapciad»  élMOBapor 
nocbo  tiempo  el  cargo  de  Inspector  (caenl  ét  acBos*  itB- 
addó  de  tal  manera  sa  comisKM  fae,  «b  aaUad  ét  ha 
■ilicias  en  el  Vireiiuto,  era  aa  haiW  iataana»  pata  Ik  laa- 
ta  de  rortificaciotKS.  y  lo  Jiiamal»  h  rccieMc  aofiotol  éá 
ViPBy» 

LaJacapariiM  mSültu  4e  SabMMMe  se  pamiÉBi  ca 
1806      ElpaeMa»  tmeMmb  ét  cMnlk,   éipiaiiaéi  il 
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mandatario  incapaz  de  llenar  su  deber  á  presencia  del    in- 
vasor. ' 

Según  laJunta,  la  tropa  miliciana  en  toda  la  América 
existia  solo  en  las  listas  de  revista,  omisión  escusable  para 
aquellos  puntos  que  tenian  poco  que  temer  de  los  estrange- 
ros,  lo  que  no  sucedía  en  el  Rio  de  la  Plata.  Ni  era  menos 
sensible  la  falta  de  GefeSn  pues  los  principales  que  existian 
en  el  Vireinato  de  Buenos  Aires  desde  1801,  eran  hombres 
de  edad  avanzada,  incapaces  de  prestar  servicio  en  aquellos 
desiertos,  habiendo,  ademas,  muchos  inútiles  en  las  clases 
inferiores.  Por  esto,  aconsejaba  la  Junta  se  enviasen  á  Bue- 
nos Aires  cuatro  tenientes  coroneles^  y  muchos  oficiales  de 
las  clases  inferiores  cambiándolos  con  los  menos  útiles 
que  debian  trasladarse  á  España. 

Nada  se  hizo  sin  embargo.  Los  portugueses  continua- 
ron en  tranquila  posesión  de  sus  usurpaciones  en  el  Vireina- 
to de  Buenos  Aires,  defendiéndose  las  fronteras  de  Buenos 
Aires,  San  Luis,  Córdova  y  Mendoza  por  los  blandengues, 
cuerpo  formado  de  españoles  y  gente  del  país.  Se  compo- 
nía aquel,  de  un  Comandante  con  la  precisa  graduación  de 
Sargento  Mayor,  y  el  sueldo  de  115  pesos  mensuales;  de  seis 
capitanes  de  los  cuales  el  mas  antiguo  se  denominaba  Segun- 
do Comandante.  Este  disfrutaba  de  80  pesos,  y  los  restan- 
tes de  30;  habia  igual  número  de  tenientes  y  sub-tenientes: 
los  Sargentos  eran  dos  por  compañía  con  14  pesos  mensua- 

1 .     A  consecuencia  de  la  huida  de  Sobreuionte  á  Córdoba,  se  hicieron  los 
Kiguientes  versos  que  cantaban  los  muchachos  de  Buenos  Aires: 

Al  primer  cañonazo 
De  ios  valientes, 
Disparó  Sobremontc 
(^on  sus  parientes. 
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les,  los  cabos  í  con  11  pesos,  y  los  soldados  con  10.-~ 
¡Toda  esta  tropa  debía  costearse  el  vestuario  y  mantener  ca- 
ballos propios! 

Ud  oficial  inglés,  prisionero  de  ta  Heconquista,  dice  al 
ocuparse  de  nueslros  sufridos  soldados  de  la  l'rontera: 

<'Se  asi^a  á  estos  soldados  un  pt^nicjue  diario,  hallándo- 
se impagos  desde  años  atrás,  sufriendo  su  suerte  sin  njurmif 
rar.  Mientras  tienen  mate  y  cigarrillos,  se  consideran  como 
unos  soberanos.  Su  primitiva  soldada,  consistía  en  una  ra- 
ción de  yerba  que  llevaban  en  una  chuspa  [bolsita  de  buche 
de  avestruz.)  con  SDS  avíos  de  fumar.  Con  este  eqnipo,  su 
caballoy  su  la/o,  hacen  estos  hombres  im  ser\¡c¡o  de  varios 
meses,  viviendo  del  ganado  que  necesitan  y  toman  del  cam- 
po, con  los  caballos  de  remuda*  (Guülesp's  Glcanings. 

No  sorprenderá  que  un  e iiorpo  de  mil  y  tantos  ingleses 
se  posesionase  sin  diii<;ullad  de  Buenos  Ai  res  en  1806,  cuan- 
do la  defeiisa  del  Vireinato  se  encontraba  en  el  abandono  que 
acabamos  de  describir. 

El  año  de  1797  el  t^.onde  de  l.inicrs,  á  cuvo  hermano  es- 
taba reservada  la  gloria  de  vengar  con  soldados  improvisados, 
la  aírenla  inferida  á  las  armas  españolas  en  Buenos  Aires, 
presentó  al  Virey  Meló  un  plan  de  defensa  de  la  costa  del  Vi- 
reinato, amenazado  por  las  armas  de  S.  M.  Británica.  El 
Virey  Meló  habia  recibido  órdenes  de  la  Corte  para  organi- 
«ar  la  defensa,  y  con  tal  motivo  formuló  el  Conde  el  plan  que 
á  continuación  publicamos.  Mclo  falleció  en  Pando  [Provin- 
cia de  Montevideo)  en  Abril  de  17í)7.  En  180(i  se  realizó  la 
ocupación  de  Buenos  Aires,  no  habiéndose  preocupado  mo- 
cho las  autoridades  españolas  cu  prepararse  para  este  acon- 
tecimiento después  del  fallecimiento  de  Mclo. 
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Hé  aquí  el  plan  del  Conde  de  Liniers. 

«  El  objeto  de  la  defensa  de  las  costas,  debe  consistir: 

1®  en  ponerse  á  cubierto  de  toda  sorpresa  de  parte  del  ene- 
migo; 2<>  en  oponerse  á  desembarcos  que  pudiera  intentar  en 
todos  los  puntos  que  le  fuese  posible .  Sé  que  V.  E.  medita 
en  los  medios  de  asegurar  una  excelente  defensa  marítima, 
y  en  consecuencia  me  ciño  yo  á  tratar  lo  que  creo  mas  esen- 
cial para  la  seguridad  de  ambas  costas  del  Rio  de  la  Plata. 

«  Los  medios  de  defensa  por  tierra,  pueden  reducirse  á 
cuatro  principales:  !<>  Una  cadena  de  señales  distribuidas 
con  inteligencia,  para  estar  advertidos  en  pocas  horas,  de  la 
llegada  de  los  enemigos,  de  sus  fuerzas,  y  de  la  dirección  de 
sus  movimientos.  S""  La  distribuoion  de  los  apostaderos^  y 
la  especie  de  tropas  que  conviene  á  cada  uno  de  ellos,  según 
su  situación  local .  3®  La  correspondencia  de  dichos  aposta- 
deros, para  que  puedan  socorrerse  mutuamente,  y  en  el  me- 
nor tiempo  posible.  4^  El  establecimiento  de  baterías,  en 
todos  los  puntos  que  se  crean  convenientes. 

(i  La  costa  del  Rio,  presenta  un  punto  muy  espuesto  á 
ser  atacado  por  una  escuadra,  y  este  es  la  ensenada  de  Bar- 
ragan; y  al  mismo  tiempo,  seria  de  temer,  que  este  fuese  el 
punto  á  que  el  enemigo  inteligente  dirigiese  sus  primeros 
ataques:  1^  porque  entrando  por  el  canal  del  Sur,  no  seria 
tan  fácil  apercibirlo;  2^  porque  llegando  con  felicidad  po- 
dría  en  dos  dias  hallarse  bajo  los  muros  de  la  capital.  (Véa- 
se la  relación  del  ataque  de  Popbam  por  Mitre,  Domínguez  y 
demás  historiadores  argentinos.) 

((  Paréceme  muy  indispensable,  el  establecimiento  de 
tres  ó  cuatro  vigías  al  Este  de  dicha  bahía:  el  establecer  ba* 
terias,  que  puedan   impedir  el  que  fondeen,  y  el  de  tener 
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en  ellas  una  división  de  lanchas  cañoneras,  y  el  de  tener  |)or 
último  a  la  mano  un  destacamento  de  tropas  á  pié,  y  á  caba- 
llo, y  formar  algunos  alrincheramientos  en  las  desemboca- 
duras del  pantano  que  rodea  á  este  paraje.  Será  preciso  lo- 
mar las  mismas  precauciones  para  la  ensenada  de  San  fio- 
rombon. 

'(  La  cosía  Norte,  por  su  posición,  su  estension,  j  el 
número  de  sus  puertos  y  bahías,  necesita  una  defensa  mas 
complicada,  y  una  vigilancia  mas  activa.  Se  debe  formaren 
ella  una  cadena  de  señales  que  se  estenderán  desde  el  cabo 
de  Santa  Maria,  hasta  la  colonia  del  Sacramento .  Estas  se- 
ñales, colocadas  en  las  alturas,  deben  situarse  á  distancias  ta- 
les, que  puedan  percibirse  li  la  simple  vista,  tanto  de  día  co- 
mo de  noche,  y  que  las  que  estún  situadas  en  la  costa,  vean 
y  sean  vistas  por  los  de  las  islas,  y  por  las  lanchas  que  estén 
de  crucero.  Estas  señales  deben  hacerse  con  humo  de 
dia,  y  de  noche  con  fuegos;  pero  para  no  equivocarlos  con 
fuegos  encendidos  por  casualidad,  en  diferentes  puntos  de 
la  costa,  se  deberían  emplear  para  el  efecto  cohetes  grandes, 
cuyo  número  indique  el  deles  buques  que  estén  ú  la  vista. 
A  los  cohetes  que  estén  destinados  para  hacer  las  señales 
de  dia,  se  agregará  una  gran  vejiga  llena  de  materias  com- 
bustibles, como  estopa  preparada,  las  cuales  producirán  al 
consumirse  un  humo  considerable,  y  que  será  visible  en  lo- 
dos tiempos.  El  niimero  que  se  señale  de  dichos  cohetes 
manifestará  un  navio,  una  escuadra,  nn  convoy,  etc.,  según 
el  plan  de  señales  determinado  para  este  objeto:  y  para  que 
nunca  pueda  haber  interrupción  en  dichas  señales,  se  adver- 
tirá con  pariicnlaridad  álos  guardias  de  las  vigías,  que  repi- 
t;in  la  señal  de  advertencia,  hasta  que  la  vigia  que  debe  res- 
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ponderle  haga  la  suya.  Es  difícil  que  se  padezca  equivoca- 
ción en  esta  operación,  pero  la  dirección  de  las  señales  debe 
siempre  ser  del  E.  al  O. 

'^Suponiendo  que  hubiese  30  vigías  establecidas  desde 
la  embocadura  del  Rio  de  la  Plata^  hasta  la  Colonia,  y  que 
cada  vigía  emplease  10  minutos  en  recibir  y  en  comunicar  la 
señal,  se  tendrán  por  este  simple  medio,  los  avisos  del  Cabo 
de  Santa  María  á  la  Colonia,  en  el  término  de  cinco  horas, 
y  creo  hay  un  medio  de  hacerlas  llegar  de  Buenos  Aires,  en 
el  mismo  intervalo^  por  las  disposiciones  que  voy  á  indicar. 
Yo  supongo  que  habrá  una  división  de  lanchas  cañoneras  en 
la  Colonia,  y  otra  en  la  Ensenada,  y  que  estas  divisiones  ten- 
drán cruzeros  establecidos,  á  saber:  la  división  de  la  Colonia 
hasta  el  Banco  Ortiz,  y  la  de  la  Ensenada,  hasta  la  cabeza 
del  Banco  inglés.  Las  lanchas  que  crucen,  deberán  estar 
provistas  de  cohetes,  y  advertidas  á  (in  de  que  repitan  las 
señales  que  vean  en  la  mar  ó  en  las  costas.  En  este  caso,  el 
Comandante  de  la  Colonia,  ó  el  de  la  Ensenada,  despachará 
lanchas  que  aunque  sea  con  viento  contrario,  podrán  aproxi- 
marlo bastante  para  que  se  vean  las  señales  desde  Buenos  Ai- 
res, y  en  su  consecuencia,  podrá  Y.  E.  despachar  sus  órdenes, 
y  sus  disposiciones,  en  un  intervalo  tan  corto,  que  será 
imposible  al  enemigo  intentar  nada  por  sorpresa.  De  todos 
modos,  creo  que  el  medio  de  los  cohetes,  es  preferible  al  de 
las  banderas,  pues  á  la  simple  vista  se  perciben  á  mucha  mas 
distancia,  y  ademas,  son  tan  útiles  de  noche  como  de  dia." 

'Tor  lo  que  mira  á  la  disposición  de  las  guardias  en 
las  costas,  nada  puede  decirse  de  positivo,  mientras  no  se 
haga  una  observación  circunstanciada  de  la  situación  local: 
pero  on  general,  puede  advertirse  lo  siguiente.     1.a  infantería 


:n>-2 


ItKVISTA  UEL  mu   ÜE  L 


solóos  Útil  en  los  puntos  en  que  puede  verificarse  ei  dcseni-  1 
barco,  y  en  sus  cercanías  es  en  donde  debe  c&tar  distribuida 
en  masa.  Al  contrario  la  caballería,  ademas  de  su  utilidad 
en  la  batalla,  debe  estar  mas  repartida,  para  destacarse  con 
celeridad  donde  se  necesite,  \  para  la  circulación  de  las  ór- 
denes en  los  diversos  punios.  Esmenesler  en  la  repartición, 
calcular  el  espacio  que  puede  andar  un  caballo  con  su  major 
velocidad,  sin  que  por  esta  carrera,  quede  l'uera  de  servicio. 
Me  parece  que  esta  distancia,  sobre  poco  mas  ó  menos,  debe 
ser  de  6  leguas;  y  en  consecuencia  de  esta  disposición,  creo 
que  deberán  establecerse  pequeñas  guardias  de  á  caballo  de  5 
hombres,  incluiío  el  cabo,  ó  sargento  que  los  mande.  Podrán 
establecerse  cuatro  guardias  de  estas  entre  Maldonado  y  Mon- 
tevideo, y  ocbo  de  igual  fuerza,  entre  Montevideo  y  la  Colonia, 
que  todo  compone  el  niimero  de  60  hombres  destinados  áeslc 
servicio,  los  cuales  harán  pasar  las  órdenes  ó  avisos  con 
la  mayor  celeridad,  á  los  Comandantes  délas  tropas  situadas 
en  otros  puntos  de  la  costa  ó  en  el  interior  del  país." 

"Pero  en  un  país  como  aquel,  cortado  por  ríos  crecidos, 
expuestos  á  avenidas,  y  qne  en  ciertos  casos  pueden  inco- 
modar, y  aun  impedir  la  comunicación  de  los  socorros;  es 
menester  gran  cuidado,  en  colocarlas  iropasenlos  intervalos 
de  los  ríos,  para  que  cada  cuerpo  por  si  solo,  cst<^  en  estado 
de  defenderse,  el  tiempo  que  necesite  para  que  vengan  á 
socorrerlo.  También  será  necesario  establecer  botes,  para 
facilitar  la  correspondencia  al  través  de  los  ríos,  y  se  puede 
también  colocar  en  las  riberas  de  algunos  de  ellos,  unos  pos- 
tes unidos  por  medio  de  un  cable,  por  el  cual  se  haga  correr 
nn  cajón  que  encierre  la  correspondencia,  como  se  practica  en 
los  fosos  délas  pla/,as  fortilicadas   ron  los  correos  que  llegan 
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de  noche,  pues  es  muy  factible,  que  pasando  el  vado  un  cor- 
reo, se  ahogue,  y  tener  en  tiempo  de  guerra  las  consecuen- 
cias mas  funestas." 

''El  establecimiento  de  las  baterías  de  los  atrinchera- 
mientos, ó  de  cualquiera  otra  fortificación  de  campaña,  es 
ademas  de  la  mayor  importancia,  y  si  V.  E.  tiene  á  bien  el 
confiar  á  mi  celo  el  plan  que  acabo  de  exponer^  le  suplico 
tenga  á  bien  agregarme  un  oficial  de  artillería,  cuyas  luces 
sobre  estos  puntos  me  serán  de  una  absoluta  necesidad,  y  creo 
que  para  dar  á  estos  útiles  preparativos  toda  la  actividad  que 
requieren,  es  importante  que  V.  E.  señale  un  mayorgeneral,  y 
dos  ayudantes  mayores  generales,  para  que  estos  últimos 
estén  empleados  en  hacer  ejecutar  sus  órdenes  en  una  y 
otra  costa,  como  para  la  formación,  la  asamblea,  y  la  ins- 
trucción de  las  milicias El  conde  de  liniers. — 

Al  Excelentísimo  señor  Virey  don  Pedro  Meló  de  Portugal, 
año  de  1797." 

Refiriéndose  al  Paraguay,  con  motivo  de  la  solicitud  del 
Gobernador  Velazco  en  18()1 ,  decia  Azara  que  rarísimos  pai- 
sanos  en  aquel  vasto  territorio  habían  visto  en  su  vida  un 
arma  blanca  ó  de  fuego,  siéndoles  desconocido  su  manejo. 
Los  jesuítas  por  el  contrario,  dieron  la  debida  importancia  á 
la  defensa  militar  de  sus  misiones.  Desde  el  siglo  XVII  or- 
ganizaron milicias  que  prestaron  grandes  servicios  alas  auto- 
ridades del  Paraguay  y  de  Buenos  Aires.  Durante  la  Gober- 
nación de  Don  Pedro  Lugo  de  Navarra,  contaban  30,000indíos 
de  pelea  en  el  Paraguay  (1652.)  En  1680  tres  mil  indios  mi- 
sioneros del  Uruguay  concurrieron  al  asalto  del  fuerte  levan- 
tado en  la  Colonia  por  los  portugueses  durante  la  goberna- 
ción de  Garro.    "Encontraron  los  padres  que  capitaneaban 
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medio  do!  gobioniD  propio  ciilrcgado  á  sus  propios  agentes 
(!ii  cada  composición,  con  la  facnllail  de  administrarse,  ile 
luchar  y  de  juzgarse  entre  si.  cargando  con  todas  las  respon- 
sabilidades y  con  todos  los  resultados  de  esas  libertades  par- 
ciales; jamás  dará  el  rcsnilado  apetecido,  ni  logrará  subsis- 
tir por  mucho  tiempo. 

Algunas  veces,  y  sobre  toilo  en  sociedades  nuevas,  la 
vida  libre  y  el  gobierno  propio  local  suelen  producir  sucesos 
lamentables  y  desgracias  individuales.  Los  enemigos  de 
este  gobierno  se  apoderan  de  estos  hechos  casuales  que  no 
tienen  nada  de  regular,  y  los  levantan  como  un  argumento 
en  favor  de  los  gobiernos  que  funcionan  con  una  admíoístra- 
cion  centralista  y  protectora. 

Con  el  mismo  argumento,  baslaria  la  guerra  civil  para 
probar  que  los  gobiernos  antocráticos  son  inlinitamente  pre- 
feribles á  los  gobiernos  que  en  las  complicaciones  sucesivas 
de  su  historia  buscan  una  solución  á  los  problemas  de  la  li- 
bertad. La  Rusia  seria  preferible  á  los  Estados  Unidos.  Los 
franceses  del  tiempo  de  Luis  XIV  mostraban  los  cscÁndiilos 
H  kts  miftanza»  de  la  Inglaterra  como  una  prueba  de  la  olím- 
pica superioridad  del  gobierno  absoluto  sobre  el  gobierno 
libre.  Y  de  retroceso  en  retroceso,  buscando  la  paz  y  la 
quietud,  retrogradaríamos  hasta  Justiniano,  ó  hasta  los  An- 
toninos;  como  si  en  la  marcha  del  progreso  tuviésemos  por 
delante  las  soluciones  del  pasado. 

Ese  sistema  ile  los  gobiernos  protectores  es  contrario  ;i 
la  Índole  del  movimiento  social  en  que  van  los  pueblos  mo- 
dernos; y  es  por  eso  que  no  solo  está  condenado,  sino  que 
[iroducc  inalterablemente  fatales  resultados  como  puede  com- 
probarse á  cada  pasn,  puesto  ipn' ohra  ronlra  la  nalurale/a 
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de  los  espíritus,  es  decir  contra  la  naturaleza  de  las  cosas, 
como  lo  vamos  á  ver. 

La  condición  eseociai  de  la  libertad  es  que  todo  ente 
libre  sea  responsable  de  sos  actos.  Hay  mérito  y  desmérito 
en  maestras  acciones  porque  tenemos  libre  albedríOj  nos  decia 
el  inolvidable  doctor  con  Diego  Alcorta;  ese  bello  modelo 
de  los  profesores  argentinos,  que  fundaba  así  el  teorema  ca- 
pital de  la  enseñanza  propia  de  un  pueblo  libre,  antes  de  que 
Rosas  la  hiciera  soslituir  por  la  de  losJesuitas  que  profesan 
el  principio  contrario. 

El  principio  de  la  propia  responsabilidad  es  la  esencia 
del  gobierno  de  lo  propio.  Cada  sociedad,  cada  cuerpo  ar- 
ticulado de  ella^  cada  miembro  organizado  ó  barrio,  cada 
familia,  cada  individuo,  se  gobierna  á  sí  propio  según  aquel 
principio,  y  tiene  organizados  en  la  ley  los  medios  y  las  ga- 
raatias  de  ese  gobierno.  De  manera  que  el  empleo  de  esos 
medios  hecho  con  toda  libertad,  es  un  acto  de  la  corporación 
misma  que  busca  en  eso  su  propia  ventaja.  Decide  de  las 
oportunidades;  y  de  acuerdo  con  los  resultados,  regla  su 
propia  vida  dentro  de  la  esfera  que  le  es  propia,  sin  destruir 
su  vínculo  con  las  otras  esferas  del  orden  social  qne  son  re- 
lativas y  que  están  dominadas  por  otra  armonia  legal  y  supe- 
rior. 

Rajo  este  punto  de  vista  cada  individuo  libre  es  una  par- 
tícula variable  y  declinable  de  la  organización  social;  es  una 
flexión  gramatical  que  se  acomoda  al  caso  y  al  número,  al 
género,  al  verbo  y  á  todas  sus  combinaciones  de  un  modo 
orgánico  y  con  una  sintaxis  precisa  y  maestra.  Como  indi- 
viduo moral  obra  en  un  sentido;  como  miembro  de  una  fami- 
lia llene  diversa  colocación  en  ol  mecanismo  de  la  ley,  si  es 
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padre  ú  es  hijo,  si  casado  ó  soltero.  Como  miembro  <k'l 
municipio  representa  otros  principios  activos  de  la  misma 
sociabilidad;  como  juez  popular  tiene  una  gcrarquia  en  la 
(¡lie  apremie  los  principios  de  la  justicia  y  sus  aplicaciones 
inmediatas  á  la  paz  y  al  orden  público  que  son  su  propiedad  y 
su  deber.  Como  elector  popular  es  una  diversa  partícula  d 
una  diversa  termiiiaciun  de  la  palabra  del  pais;  y  como  elegido 
ó  funcionario  desempeña  otras  combinaciones  de  la  misma 
gramática  orgánica  de  su  lengua  política,  libre. 

Todas  eslas  son  faces  que  deben  estar  armoniosameiUc 
wmbÍ7iadns  como  las  letras,  como  las  silabas  y  como  las  pa- 
labras, y  como  los  espacios  y  las  frases  de  un  bollo  discurso; 
de  manera  que  ese  tipo  natural  de  la  sociedad  humana  que 
llamamos  el  individuo,  en  vez  de  estar  agrupado  el  uno  con 
el  otro  como  las  mok'culas  de  una  piedra,  sea  por  el  conlra- 
río  una  tormí  viva  y  acomodable,  es  decir,  tiexionable,  que 
entre  en  cada  combinación  vital  del  movimiento  popular  con 
iipliliidcs  propias  y  libres  para  adoptar  su  propio  juego  á  ca- 
da una  de  las  condiciones  esenciales  y  necesarias  de  esc  cre- 
cimiento orgánico  de  las  naciones  que  se  llama  el  progreso, 
y  que  es  propio  solo  de  tos  pueblos  libres  lí  que  trabajan  por 
serlo. 

Los  acontecimientos  casuales  que  el  gobierno  lihre  de  lo 
propio  ocasiona  aveces  en  las  localidades  de  una  Nación, 
las  pasiones  y  las  luchas  que  algunas  veces  producen  des- 
gracias lamentables,  son  tanto  menos  frecuentes  y  posibles 
cuanto  maijor  suma  <lc  gobierno  propio  tiene  cada  localidad. 
Porque  es  claro  que  esa  pequeña  sociedad  política  y  munici- 
pal no  solo  tiene  á  mano,  con  ese  gobierno,  lodos  los  medios 
de  que  necesita  para  defenderse  y  gobernarse,  sino  que  ella 
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misma  siente  la  necesidad  de  manejarlos  bien,  por  las  lec- 
ciones que  recibe  de  sus  mismas  desgracias;  y  porque  sien- 
do libre,  es  responsable  para  consigo  misma.  Su  propio  in- 
terés le  muestra  cada  vez  mas  claro  el  mejor  camino  de  asen- 
tar orgánicamente  su  desarrollo.  El  último  suceso  de  Chas- 
comus  es  una  de  esas  lecciones  que  aquel  vecindario  no  ol- 
vidará jamás,  para  saber  que  la  libertad  electoral  reposa  so- 
bre el  respeto  mutuo  y  sagrado  con  que  cada  elector  debe 
mirar  el  derecho  ajeno.  Cien  años  de  prédica,  y  cien  comi-^ 
sionados  administrativos  y  protectores  no  le  habrían  enseña- 
do prácticamente  al  pueblo  de  Chascomús^  lo  que  es  la  ver- 
dad ó  el  crimen  electoral,  lo  que  es  la  justicia  y  el  valor  igual 
de  la  ciudadanía,  con  la  eficacia  con  que  esa  desgracia  se  lo 
ha  enseñado;  y  si  se  le  deja  á  sí  mismo,  cueste  lo  que  cueste^ 
el  instinto  de  su  propia  salvación  le  dará  á  ese  vecindario  la 
forma  orgánica  y  regular  en  que  debe  usar  de  sus  derechos 
y  le  habrá  hecho  comprender  toda  la  responsabilidad  que  tie- 
ne si  quiere  ser  libre. 

Por  muchas  ilusiones  qne  cause  el  apáralo  protectivo  de 
los  gobiernos  centralistas,  es  preciso  tener  presente  que  cuan- 
do suprimen  los  conflictos  de  las  luchas  populares,  lo  hacen 
oprimiendo  y  suprimiendo  también  la  espansion  libre  de  la 
vida  política  del  lugar  que  protejan.  Ni  debe  olvidarse  tam- 
poco que  es  falso  que  esa  protección  se  ejerza  sin  causar  des- 
gracias; y  si  fuésem.os  á  hacer  una  cuenta  prolija  de  los  ca- 
sos, encontraríamos  muy  pocos  producidos  por  la  libertad  po- 
pular^ y  muchos  producidos  por  el  proteccionismo  adminis- 
trativo. El  mismo  suceso  lamentable  de  Ghascomus  se  pro- 
dujo entre  dos  agentes  gubernativos.  Si  ellos  hubiesen  sido 
magistrados  electivos  que  hubiesen  salido  de  la  iniciativa  po- 
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pillar  de  aiiucl  vecindario,  huliicraii  sin  iluda  posado  nu'jor 
las  jiasiones  y  los  intereses  que  los  llevaron  á  estrellarse;  ó, 
al  menos,  la  lección  seria  mas  provechosa  para  adelante. 

En  la  dura  alternativa  en  que  se  hallan  todas  las  loca- 
lidades orgánicas  de  una  ?iacion  lihre,  de  adquirir  la  libertad 
de  vivir  por  si  propias,  gobernándose  á  si  mismas,  ó  de  conti- 
nuar bajo  la  tutela  y  bajo  la  presión  administrotiva,  no  tienen 
mas  remeiür)  que  optar.  Si  optan  por  esto  último,  la  nación 
ó  la  provincia  jamás  será  bien  gobernada,  jamás  se  educará 
para  ser  libre  y  su  vida  será  siempre  opapa  y  decadente.  Si 
o|>lan  por  to  primero  tienen  que  pasar  por  los  conflictos  del 
ensayo,  á  tin  de  educarse  y  deben  asumir  las  responsabili- 
dades de  la  lucha  para  mejorar  sus  costumbres  y  consegnlr 
los  resultados.  La  sana  política  y  la  razón,  de  acuerdo  en  esto 
con  la  historia,  nos  euseñan  que  solo  haciiíndolo  asi  se  le- 
vanta el  nivel  moral  de  los  pueblos  para  i(uc  sean  lílires, 
prósperos  y  fuertes. 

Si  volvemos  ahora  al  principio  de  que  antes  partimos,  se 
verá  que  cuanto  mayor  desarrollo  tiene  en  un  pneblo  la 
iniciativa  de  su  propio  gobierno,  mas  diseminada  tiene  que 
estar  la  influencia  de  Uipaluliro;  porque  precisamente  la  («- 
fluencia  il¿  la  palabra,  para  que  cada  inicriís  especial  pueda 
reclamar  su  derecho  respectivo,  es  lo  que  constituye  el  go- 
bierno de  lo  propio. 

Se  comprenderá  bien  que  he  dicho  con  motivo  justilica- 
do  la  influencia  y  nú  la  libertad  de  la  palabra.  Para  mi.  esta 
diTerencia  entre  estos  dos  accidentes  de  tas  constituciones 
políticas,  es  lo  que  distingue  iundamcutalmentc  entre  sí  á  los 
gobiernos  libros,  conslituycndo  entro  ellos  dos  cx¡ieiii:s csen- 
eialmenle  distintas  on  sn  organismo  y  en  sus  resultados. 
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Hay  gobiernos  constiluidos  sobre  la  mas  amplia  libertad 
de  la  palabra,  que  no  dan  entrada  sin  embargo  al  inilujo  de 
la  palabra  en  el  verdadero  poder  de  gobernar  que  es  el  poder 
ejecutivo,  por  falta  de  mecanismo  para  hacer  jugar  sus  re- 
sortes.   Y  hay  otros  gobiernos  en  qae  sin  tanta  profusión  de 
los  medios  de  hablar  como  en  aquellos,  existe  un  organismo 
legal  por  cuyo  medio  la  opinión  pública  y  la  palabra  oficial 
está  habiéndole  constantemente  al  pais^  oyendo  constante- 
mente á  la  opinión  pública,  y  debatiendo  con  ella  de  igual 
á  iguala  en  pro  ó  en  contra  del  gobierno,  todas  las  cuestio- 
nes políticas,  sin  escepcion  de  aquellas  mismas  que  tocan  á 
los  detalles  mas  ínfimos  de  una  vasta  administración.    El 
poder  de  gobernar  es  el  premio  de  esta  lucha.    Cada  cam- 
bio de  la  opinión  pública  arrebatado  por  el  triunfo  de  la  pa- 
labra decide  de  la  composición  personal  administrativa.  Pier- 
den el  poder  los  que  han  perdido  la  opinión  del  momento;  y 
lo  ganan  los  que  han  sabido  ganar  esa  opinión  por  la  fuerza 
demostrativa  de  la  palabra.    De  manera  que  la  discusión  es 
un  certamen  en  que  cada  vez  que  la  opinión  pública  pronun-» 
cia  su  veredicto,  dá  el  poder  de  gobernar  el  pais,  de  acuerdo 
con  ella^  retirándolo  inmediatamente  á  los  que  han  dejado  de 
representarla.     Estos  gobiernos  parten  del  principio  de  que 
nadie  tiene  título  para  gobernar  un  pais  libre,  sino  aquel  que 
goza  del  favor  de  la  opinión  y  que  representa  sus  cambios 
soberanos.    Es  sabido  que  la  Inglaterra  es  el  modelo  acabado 
de  este  precioso  y  delicado  organismo;  y  que  la  Suiza  se  go- 
bierna también  (como  Nación  y  en  cada  uno  de  los  Estados) 
con  un  Consejo  deliberante,  que  no  alcanza  en  verdad  á  la 
perfección  del  sistema  inglés. 

Otros  paiscs  no  menos  libres  en  la  vida  social  y  en  la 
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iiiicialiva  ci^il,  perú  inliiiiíameiilc  menos  libres  en  la  viija 
polílica,  se  tian  organizado  llegándole  ú  la  palabra  y  á  la  opi- 
nión pública  el  derecho  de  gobernar  como  premio  de  sus 
triunfos  en  el  débale;  y  han  suplido  este  principio  coartativo 
del  poder  lie  la  palabra,  con  un  vasto  organismo  electoral, 
cuyas  operaciones  se  reproducen  periódicamente  á  plazos  re- 
lalivamenle  cortos.  Persuadidos  de  que  asi  harían  brotar  el 
poder  piiblico  de  la  opinión  electoral  del  pais,  creyeron  no 
necesitar  otra  garantía  que  su  renovación  á  periodos  lijos-,  y 
no  sabiendo  lodavia  [porque  era  cosa  no  demostrada  en  su 
tiempo)  como  podría  dejarse  á  la  palabra  otro  inllujo  que  el 
jioder  electoral,  en  un  pais  que  no  tenia  rey  á  ta  cabeza  del 
Poder  Ejecutivo:  ni  como  podría  darse  subsistencia  al  go- 
bierno en  sí  mismo,  para  que  uo  flotase  al  viento  de  las 
facciones,  resolvieron  que  una  vez  electo  el  gobernante,  era 
inflexible  su  derecho  á  gobernar  personalmente,  cambiase  6 
nó  la  opinión  pública,  y  cualesquiera  que  fuesen  las  contin- 
gencias y  los  accidentes  que  produjera  la  marcba  naiural  y 
libre  de  un  pueblo  libre.  Era  claro  que  para  conseguir  este 
lin,  si>ria  de  absoluta  necesidad  cerrar  todas  las  entradas  or- 
gánicas del  poder  público  al  influjo  de  la  palabra  parlanien- 
lária,  y  al  indujo  de  la  prensa  y  de  la  opinión.  Constituido 
el  derecho  del  plazo,  no  hay  fuerza  posible  que  influya  para 
hacer  obrar  al  gobierno  en  otro  sentido  que  el  de  la  persona 
electa,  con  sus  gustos,  sus  alinidades,  sus  voluntades,  sus  in- 
tereses y  hasta  sus  caprichos,  sin  contar  algo  peor  también 
que  son  los  compromisos  personales  de  repartir  los  lucros 
del  poder  con  los  inslrumetilos  electorales  que  lo  elevaron  y 
que  deben  mantener  en  <^1  á  sus  amigos  personales. 

Todo  eslo  se  funda  rn   que  asi  como  el  sistema  del  i?"- 
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bienio  de  la  palabra  es  perfecto  y  depurante  de  la  moral  de 
los  pueblos  libres,  el  sistema  electoral^  privado  de  su  com- 
plemento natural  que  es  el  influjo  de  la  palabra  sobre  el  po- 
der, es  un  sistema  enervante  y  delusivo  fundado  en  el  axioma 
totalmente  faiso  de  que  los  pueblos  eligen,  y  de  que  los 

ELECTOS  GOBIERNAN  SIEMPRE  DE  ACUERDO  CON  LOS  ELECTO- 
RES. 

Fuera  de  que  es  una  imposibilidad  natural,  histórica- 
mente demostrada,  que  una  nación  moderna  pueda  elegir 
llevando  á  los  comicios  una  verdadera  mayoría,  basta  refle- 
xionar que  los  efectos  de  la  elección  no  pueden  ser  legítimos 
sino  cuando  proceden  de  un  pueblo  que  sabe  lo  que  elige, 
para  comprender  que  el  sistec:a  electivo  como  base  única  de 
un  gobierno  libre  es  altamente  delusivo.  Cuando  este  sis- 
tema es  el  eje  de  todo  el  mecanismo  político,  es  imposible  se^ 
parar  al  que  sabe  elegir  del  que  no  sabe  cumplir  con  esa 
eminente  función  del  organismo  libre.  La  intriga  electoral 
se  sostituye  al  juego  legítimo  del  voto  en  los  comicios.  Ella 
elimina,  anula  y  arroja  del  terreno  á  la  nación  entera,  de- 
jando apenas  minorías  vergonzosas,  que  son  altamente  elo- 
cuentes para  proclamar  la  falacia  del  medio  empleado;  y  á 
esto  se  agrega  que  esas  mismas  minorías  votan  sin  conocer, 
del  hombre  que  eligen,  otra  cosa  que  su  nombre  y  los  agen- 
tes de  su  elección.  El  resultado  es  pues  una  obra  ficticia, 
obtenida  detrás  del  mecanismo  legal,  y  nó  por  el  mecanismo 
mismo. 

Nunca  debiera  ser  mas  necesaria  que  entonces  la  precau- 
ción de  reservarle  á  la  opinión  pública  y  á  la  palabra  parla- 
mentaria, el  derecho  de  tener  bajo  su  control,  á  ese  poder 
personal  creado  asi  con  vicios  tan  notorios.     Y  si  por  la  es- 
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labtliib)!  n«-^Mria  tn  b  parir  rpfti'r'scolaliía  drl  fain,  se 
cnjm  <{«e  no  «s  Aporlsaa  esa  acción  de  la  patabta  sobrv 
el  eWlo  misao.  no  babrta  nzoo  nngHin  pan  q«e  Hb  no 
se  fjfwieía  sobre  Im  urgitiMS  forzúM»  i  inlermediariat  ée 
ffu  ese  eleelo  4rbe  senine  para  gobenar;  i  fií  de  qve  en 
*M  (meÍMia  ae  nocían  j  opcreo  ea  araoma  con  las  ex>- 
geadas  5  eon  los  cambios  legiliinos  de  b  opbñea  t  de  sas 
debates. 

En  d  estadio  especial  qae  w¡  i  hacer  del  nimaiiMii 
rcspccii«o  coa  que  obran  loa  difcnos  sistewas  de  In^aler- 
ra.  de  ia  Saiu  1  de  los  EaAadoa  Unidos,  ae  veta  coa  najor 
lenlad  d  desempeño,  el  jaep»,  j  los  rearilados  eCecthasqae 
da*  eslos  príaeipioa  prictitawtlt  af Hados  al  gahicr—  ét 
loftpieUosIttns. 

Vicióte  Fi»e.t  ÍaH2 


ESTUDIO  SOBRE  LAS  OBRAS 

y  la   persona  del  literato  y  publicista  arjentino 
Don  Juan  de  la  Cruz  Várela. 


Continuación. 


Vamos  á  sorprender  infraganleU  señordon  Juan  Cruz  en 
una  de  sus  predilecciones  literarias  que  ha  podido  ya  traslu- 
cir el  lector  atento  de  sus  odas.  Entre  los  poetas  líricos 
modernos  su  modelo  y  su  guia  fué  Quintana.  Cuando  pudie- 
ron tener  influencia  sobre  él  los  consejos  de  su  amigo  perso- 
nal don  J.  J.  de  Mora,  era  ya  discípulo  demasiado  provecto  para 
que  se  resignara  á  entrar  á  una  nueva  escuela.     La  de  Mora 

1.     Véase  la  página  3  del  presente  tomo  IV. 
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inlluida  (-011  los  cji-mplüs  ingleses,  mas  inclinada  á  la  esirora 
regular  que  á  la  silva  en  las  composiciones  líricas,  no  podia 
cuadrar  con  tos  liábilos  de  gusto  conlraitlos  por  el  escritor 
arjentino  cu  el  manejo  de  los  aulores  frauceses  de  la  escuela 
llatnailaclásica. '  El  giro  de  la  frase  de  Mora  debió  pare- 
cer prosaico,  y  rebelde,  á  quien  no  dominara  la  lengua  ma- 
drileña como  la  domina,  denlro  de  toda  su  escala  de  térnii- 
uos  }'de  sonidos,  el  autordelas  «Leyendas  españolas,»  dadas 
ú  luz  en  Inglaterra. 

La  altisonancia  de  Quintana,  la  amplitud  solemne  de  sus 
periodos;  el  esmero  con  que  deslinda  el  lenguaje  en  verso  del 
de  la  prosa  corriente,  lisongeau  naturalmente  a  nuestro  poeln 
V  le  arrastran  hacia  el  peninsular  con  todo  el  poder  de  la 
identidad  de  inclinaciones  en  lalorma.  Estosvinculosse  es- 
trecbaban,  mas  aun  que  por  los  dotes  del  estilo,  comunes  á 
ambos,  por  otras  afinidades  que  corresponden  al  corazón  y  á 
las  ¡deas.  Quintana  fué  como  don  Juan  Cruz  soldado  deci- 
dido en  la  lucha  de  las  ideas  nuevas  contra  las  atrasadas  y 
tradicionales,  colaborador  lleno  de  íé  en  la  empresa  de  dotar 
asupais  de  instituciones  representótivas,  exaltó  con  sus  cau- 
tos el  patriotismo  de  los  españoles  en  la  insurrección  contra 
Bonaparte,  y  recomendó  su  nombre  a  la  gratitud  del  nuevo 
mundo  como  historiador  y  como  poeta.  Estos  antecedentes 
esplican  y  justifican  el  enlusiasmocon  que  nuestro  compatrio- 
ta al  cantar  á  fines  de  18^  la    alibcriad  de  la  prensa.»  y 
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unieudo  en  su  admiración  los  nombres  de  Gultemberg  y  de 
Quintana,  acertó  á  escribir  estos  versos: 

Estraño  ardor  me  inflama; 

Y  en  mi  rápido  vuelo 

Allá  me  encuentro  en  el  helado  suelo 

Do  Guttemberg  nació. — Quintana  solo 

Supo  cantar  su  nombre; 

Quintana,  el  hijo  del  querer  de  Apolo; 

Quintana  el  inventor  del  nuevo  canto, 

A  quien  solo  se  diera 

Que  de  su  lira  el  pasmador  encanto, 

Digno  de  Guttemberg  su  verso  fuera.  * 
Entre  la  odadel  «inventor  del  nuevo  canto»  y  la  de  su  ad- 
mirador^ median  veintidós  años.  La  primera  es  digna  de 
abrir  los  fastos  literarios  de  nuestro  siglo,  y  la  segunda  lo  es 
también  de  los  dias  en  que  una  de  las  mayores  conquistas  de 
la  filosofía  política,  se  convierte  en  ley  positiva  entre  doso- 
tros  y  se  recomienda  ante  el  pais  por  el  primero  de  sus  poe* 
tas  de  entonces.  El  señor  Várela  comienza  recordando  los 
diversos  impulsos  á  que  su  inspiración  hahia  obedecido^  en  su 
juventud  y  en  la  edad  provecta^  y  transportándose  en  seguida 
al  templo  del  Genio  que  preside  á  la  «invención  creadora,» 
celebra  la  gloria  del  Rin  que  vio  nacer  á  Guttemberg: 

Él  inventó  la  imprenta;  y  de  la  muerte 

Hizo  triunfar  con  su  invención  al  hombre^ 

Y  ató  todos  los  tiempos  al  presente. 

El  poder  de  este  invento  no  tiene  límites:  los  preceptos 

1    Guttemberg    inventó   la    imprenta      El  sublime   poeta   Dr.  Manuel 

Q,u¡ntAna  cantó  aquella   invención   del   modo  mas  digno  y  mas  propio    de 

objeto.  [Nota  del  autor. '\ 
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de  I»  r»7.uii,  lasiniaginaciones  de  I<1  Tanlasía,  cuaiitu  concille 
j  conlcmpla  la  mente,  lodo,  multipÜcado  en  mil  c('i[)ias,  cru- 
za las  sierras^  y  ei  Ponto  y  atraviesa  veloz  los  espacios  dcsiie 
la  morada  de  la  Noche  liasla  el  reino  de  la  Aurora,  l-os 
sabios  de  los  tiempos  remotos  hablan  con  nosotros  \ 

Al  volver  de  otro  tiempo  y  de  otro  siglo, 
el  mas  lejano  de  nuestros  descendientes  aun  hablará  con 
aíinellos  j  con  nosotros: 

Asi  la  ihislracion,  como  la  llama 

Del  sol  inapagable, 

Que  enseñorea  inmóvil  la  natura. 

De  un  dia  en  otro  sin  cesar  revive. 

De  un  siglo  en  otro  permanente  dura. 
La  intención  moral  y  política  aparece  después  de  estas 
bellas  consideraciones  generales— Quit'n  creyera,  dice  el 
|iocta  que  invento  tan  benélico  baya  sido  alguna  vez  ocasión 
de  males  y  de  sangre?  El  [aiiuHstno  y  el  poder  arbitrario, 
adunados  siempre  en  daño  de  la  humanidad,  se  apoderaron 
de  la  imprenta  para  predicar  la  doclrina  del  despotismo: 

1.a  imprenta  publicaba 

Que  á  cada  vil  tirano 

Oue  sobre  un  trono  infame  se  sentaba, 

Del  mismo  Dios  la  sacrosanta  mano 

Kl  cetro  le  entregaba  ¡londerosu  

Oiie  en  yugo  ignominioso 

A  los  míseros  pneblos  abrumaba. 

Ün  vano  la  rdosolia  prcJendia  combatir  este  engaño. 

fiimtlixtno  soplaba  sus  hogueras  y  la  llama  funesta  devoralia 

las  páginas  Ira/adas  por  el  sabio,  amigo  de  la  verdad.     Tal 

es  la  condición  del  hombre!     Parece  ser  destino  suyo  alni- 


DON  JUAN   CttUZ  VAHELA.  275 

sar  de  las  bondades  divinas  y  convertir  al  cielo  mismo  en 
instrumento  de  opresión,  de  venganzas  y  maldades.  Estas  re- 
flexiones permiten  al  poeta  el  dar  un  giro  inesperado  y  feliz  á 
su  composición,  introduciendo  en  ella  dos  trozos  episódicos 
á  la  idea  fundamental  que  la  embellecen  con  los  colores  blan- 
dos del  sentimiento: 


Así  llegó  de  la  fecunda  tierra 
Al  seno  engendrador  su  mano  osada, 

Y  el  metal  que  se  encierra 
En  las  hondas  entrañas 

Oe  las  erguidas  ásperas  montañas 

Arrebatara  en  sudoroso  anhelo 

A  la  caverna  oscura 

Do  plugo  sepultarlo  á  la  natura. 

El  campo,  alborozado. 

Vio  transformar  el  impulido  fierro 

En  surcador  arado 

Y  una  mies  abundosa  prometia. 
Pero  pronto  sonó  de  guerra  impía 
La  maldecida  trompa; 

Y  el  metal,  en  espada  convertido 

Y  en  lanza  fiera  que  los  pechos  rompa^ 
Todo  el  campo  cubierto 

De  cadáveres  fuera, 

Y  la  sangre  humeante  discurriera 
Por  entre  el  surco  del  arado  abierto. 

Así  la  selva  sus  robustos  pinos 
A  la  mar  vio  lanzados, 
Y,  en  ciudades  flotantes  transformados, 
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Hallar  nuevos  caminos 

Que  (le  un  mundo  conduccu  á  otro  niunilo, 

Y  á  lejanas  regiones 
OlVeccn  la  hermandad  de  las  naciones. 
Mas  lambien  pronto  |tor  el  mar  profundo 
Navegaron  venganzas  y  rencores, 

Y  en  bélicos  furores 
K\  ponto  ardiera  cual  ardió  la  tierra, 
Teatro  espantoso  de  nefanda  guerra. 

De  qué  no  abusa  la  especie  humana,  vuelve  á  repetir  el 
poeta,  para  anudar  el  hilo  de  su  principal  asunto.  La  im- 
prenta fué  en  un  tiempo  aduladora  de  bárbaros  caprichos, 
cortesana  de  la  sedienta  ambición  \  del  bárbaro  fanatismo  que 
nnieniia  en  cada  lelra>  y  blasfemaba  á  Dios  cuyo  nombre  in- 
^ocaba  sacrilegamente; 

Época  tal  se  hundió:  j  el  hombre  dueño 

Ya  de  su  pensamiento, 

Libre  como  la  luz  y  como  el  viento. 

Libre  como  su  hablar  y  sus  miradas. 

Lo  publica,  y  enseña 

Que  vano  es  ya  cuanto  el  orror  empeña 

Por  triunfar  de  la  luz.  La  verdad  santa 

8e  uiuestra  en  su  esplendor,  y  contra  ella 

La  ignorancia  en  la  lucha  al  tin  se  cslrolla. 

Feliz'  ¡mil  veces  mas,  feliz  el  suelo, 

Donde  los  hombres  gozan 

líe  lanía  libertad! 


Liburlatl  de  escribir!— Derecho  grato 
Al  sabio,  al  ciudadano, 
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Mas  que  todo  derecho!— Con  qué  freno 
El  poder  se  contiene 
Al  alargar  la  usurpadora  mano , 
Sí  el  temor  que  le  das  no  le  detiene? 

Mas  yo  me  vuelvo  á  venerar  al  hombre 
Que  cultiva  el  saber  y  que  el  tesoro 
De  su  mente  prodiga. — Su  renombre     - 
Con  caracteres  de  oro 
Escrito  en  los  anales  de  la  ciencia 
Volará  con  su  fama 
Hasta  la  mas  remota  descendencia. 
Es  fruto  de  suaían.— No  quiso  avaro 
Sus  luces  ocultar:  pudo  dejarlas 
En  resplandor  universal  y  claro, 
Y  no  debió  en  la  tumba  selpultarlas . 
Libre  escribió  lo  que  en  tenaz  empeño 
Arrancó  en  su  secreto  á  la  natura, 
O  de  la  lengua  pura 
De  la  filosofía 

Escuchó  con  anhelo  en  algún  dia. 
Aprendió  y  enseñó:  tantas  lecciones 
Grabó  la  prensa  en  indeleble  rasgo, 
Que  no  borró  la  muerte.     Las  naciones 
Se  mudarán  después:  un  nuevo  imperio 
Le  verá  levantado 

Talvez  sobre  otro  imperio  derrocado; 
Empero  en  cada  tiempo 
Eterno  el  sabio  que  escribió  renace: 
Que  así  la  imprenta  sus  prodigios  hace .... 
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üli  ¡mtria  en  que  nací,  donde  re|)osn 
Faí  bracos  de  las  leyes  la  justicia; 

Y  donde  el  hombre  goza 
l)e  plena  libertad!     La  prensa  gime 
Eu  tesón  laborioso, 

Y  cuantos  caracteres  ella  imprime 
Son  tanta  fama  tuya:  tus  loores 
Irán  de  gente  en  gente; 

Y  BUE>os  AIRES  sonará  en  ocaso 

Y  BUENOS  iiBES  sonará  en  Oriente.  ' 
Es  bello  y  sentidn  ese  arranque  de  gratitud  hacia  los  es- 
píritus selecios  que  se  sacrítican  por  la  verdad  y  obtienen  por 
recompensa  la  eternidad  desu  memoria.  El  poeta  no  pre- 
tendía, )ior  cierto,  colocarse  en  la  categoría  de  asabio»,  pala- 
bra en  su  tiempo  menos  vulgarizada  que  en  el  presente.  Pero 
él  también,  libre  escribió  :  dijo  y  enseñd  sin  resena  lo  que 
había  escuchado  de  la  «lengua  pura  de  la  filosona;^  y  sin  que 
merezca  la  lacha  de  poco  modcsio,  bien  pudo  tener  presente 
algunos  rasgos  de  su  propio  espíritu  al  pintar  al  libre  pensa- 
dor, y  soñar  á  su  vez  con  la  posteridad. 

Muy  desagradecida  seria  esta  si  no  reconociere  como 
obreros  de  su  actual  liberlad,  al  señor  Várela  y  á  los  escritores 
liberales  que  con  él  militaron  bajo  la  bandera  de  un  mismo 
credo.  No  queremos  repetirnos  n¡  hablar  aquí  de  los 
principios  políticos  y  de  organización  constitucional  de  un 
partido  que  tiene  nombre  propio  y  fundamentos  permanentes 
rn  nuestra  vida  de  nación.  Ese  partido  especialmente  repre- 
srnlado  por  los  hombres  de  la  "reforma»,  fué  ya  traído  á  jui- 
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cío  sin  encono,  con  altura  á  imparcialidad,  poruña  genera- 
ción que  mucho  le  debía  y  acaudillaba,  por  los  años^  de  1837, 
el  redactor  del  aDogma  Socialista». 

Aquel  Tallo  es  en  gran  parte  el  nuestro  todavía,  como 
se  habrá  visto  en  uno  de  los  capítulos  de  este  estudio. 

Nos  ocuparemos  ahora  de  ese  partido,  de  pasada,  lo 
H)rzosamente  indispensable  para  aclarar  la  intención  latente 
de  las  poesías  que  examinamos.  cEI  partido  unitario,  decía 
el  mismo  Echeverría  en  otro  de  sus  escritos— quería  de  bue- 
na fe,  patriotismo  y  desinterés,  la  libertad,  el  progreso  y  la 
civilización  para  su  país;  quería  reformar  los  abusos  y  cslir^ 
par  de  raiz  las  tradicion^^  coloniales,»  ^  El  propósito  era 
santo,  como  se  vé.  ¿Eran  ó  no  eíicaces  los  resortes  movi- 
dos para  llegar  á  aquellos  Knes?  Esta  es  cuestión  que  nuestro 
lamentado  amigo  trata  detenidamente  en  sus  mencionados 
escritos. 

A  nosotros  solo  nos  incumbe  decir  cuáles  fueron  algu- 
nos de  esos  resortes,  de  cuyo  poder  y  acción  certera  no 
dudaba  el  señor  don  Juan  Cruz  empleándolos  con  el  entusias- 
mo de  las  convicciones  profundas. 

El  mas  feo  de  aquellos  abusos  tradicionales^  se  man- 
tenía, en  concepto  de  este  y  de  otros  pensadores  de  su  es- 
cuela, fomentado  por  una  comprensión  estraviada  de  la  idea 
relíjíosa,  causando  estorbo, bajo  formas  múltiples,  ala  trans- 
formación de  la  colonia  en  pueblo  libre.  Los  hechos  justi- 
ficaron esta  manera  de  ver,  pues  en  la  noche  del  19  de 
marzo  de  1823^  fué  profundamente  perturbado  el  orden  pú- 
blico por  un  puñado  de  malhechores  á  las  voces   de   «viva  la 

1.  I),  rstcbaii  Echeverría 

2.  Cartas  á  don  P.  de  Arigeli.  —  pág.  lUi 
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religión".  Un  |troceso  rodeatio  de  lodaa  las  solemnidades 
necesarias  puso  de  maniliesto  <|ne  los  inspir  adores  de  aquella 
asonada  no  eran  otros  que  los  mal  avenidos  con  una  situación 
en  que  solo  la  moralidad  y  el  saber  podian  aspirar  á  los  des- 
tinos públicos.  En  aquella  noche  obtuvo  un  gran  triunfo 
moral  la  Autoridad  fundada  en  el  amor  á  la  justicia  y  á  las 
leyes.  No  puede  negarse,  sin  embargo,  que  en  las  regiones 
Lajas  y  oscuras  de  la  sociedad  se  senlia  el  rumor  de  la  pro- 
testa contra  las  miras  ilustradas  de  esa  misma  autoridad,  eco 
del  pasado,  que  en  el  lenguaje  de  los  reformadores  se  de- 
nominaba fanaiismo.  He  aqui  porque  esta  palabra  se  lee 
mas  de  una  vez  en  la  oda  á  la    tUbertad  de  la  prensan. 

Esa  palabra  tiene  un  sinónimo,  entonces  muy  en  moda 
\amb\cn- preocupación — como  significado  del  error  en  que 
cad  el  espíritu  á  cansa  de  la  educación  moral  mal  dirigida,  y 
eu  esta  signilicacion  la  tomii  nuestro  poeta  para  materia  de  una 
de  sus  odas  filosiíQcas,  comenzando  por  dar  á  la  preocupa- 
ción, por  madrea  la  imposhirii,  á  la  ieiucllez  por  pábulo  y 
por  causante  é  instigador  al  depostismo,  que  de  ella  se  sirve 
para  realizar  sus  aspiraciones.  La  vehemencia  conque  co- 
mienza esta  composición  da  la  medida  de  lo  repugnante  que 
le  eran  al  autor  los  amaños  Uipdcritas  del  falso  celo  rclijioso, 
conduciendo  á  su  lector  hasta  el  altar  clasico  en  donde  la 
inocente  Ifigenia  es  sacrificada  por  el  infame  sarcerdote  Cal- 
cas HCons¡nti<^ndolo  Atridas».  El  autor  tiene  razor.:  eslns 
males  se  curan  con  el  sanio  remedio  de  la  Libertad,  y  la  es- 
peranza en  esla  le  consuela  y  le  inspira  el  hermoso  rasgo  fi- 
nal de  su  oda: 

Tal  vez  no  es  vano  por  el  ancbo  mundo. 
Del  Sud  al  septentrión,  V  dol  Oriente 
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Hasta  el  remoto  ocaso. 

El  aire  hiende,  y  por  el  mar  profundo 

Atraviesa  una  voz,  en  dulces  tonos 

Gritando  ¡Libertad!  y  estremeciendo 

Desde  el  cimiento  loa  soberbios  tronos. 

Al  trozarse  do  quier  los  eslabones 

Del  crudo  despotismo, 

Se  trozará  talvez  esa  cadena 

Conque  ató  á  la  razón  el  fanatismo. 

Este  teme  la  luz,  que  ya  se  acerca; 

Y  al  sentirla  llegar  los  impostores^ 
Entre  el  temor  horrible  que  los  cerca 
Redoblan  sus  engaños  y  furores. 
Pueblos!  No  los  oigáis. — El  cielo  mismo 
No  los  oyó  jamas. — Ellos  violaron 

De  la  razón  los  fueros, 

Al  cielo  y  á  los  hombres  insultaron, 

Y  su  interés  es  siempre  embruteceros. 

Estos  versos  fueron  escritos  en  Setiembre  de  1822, 
época  en  que  el  mundo  se  hallaba  comprometido  en  una  lu- 
cha ardiente  de  principios,  y  en  que  los  pueblos  europeos, 
desde  el  Noruego  hasta  el  Portugués,  batallaban  contra  la 
alianza  de  los  monarcas  aferrados  en  conservar  el  origen  di- 
vino de  su  poder,  y  á  no  reconocer  otra  soberanía  que  la  re- 
presentada por  sus  personas .  Los  amigos  de  la  libertad  con- 
fiaban en  su  próximo  triunfo,  puesto  que  militaban  bajo  su 
bandera  casi  todos  los  hombres  civilizados  de  la  tierra.  En 
aquellos  dias  nuestra  sociedad  se  agitaba  profundamente:  el 
antiguo  edificio  de  las  rancias  costumbres  bamboleaba  á  los  rui- 
dosos golpes  del  ariete  reformador,  y  la  buena  fé  y  la  ener- 
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yiü  (le  quienes  le  nioviaii,  legó  á  la  Reiiública  el  [)niici¡tiii 
funda  mental  du  todas  las  libertades  sociales — la  inviolabili- 
dad de  la  conciencia. — Las  ideas  brolaii  como  simictitc 
|)equeña  que  se  transforma  en  árbol,  ylosque  hayan  estudia- 
do la  marcha  de  nuestro  progreso  por  entre  los  escombros 
del  pasado,  convendrán  con  nosotros  en  que  la  oda  del  señor 
Várela  á  la  preocupación,  es  la  semilla  del  himno  que  consa- 
gra á  la  inviolabilidad  de  la  conciencia  el  artículo  1-i  do 
nuestra  carta  Hindamenlal;  «Todos  los  habitantes  de  la  na- 
ción argentina  gozan  del  derc-Jio  de  profesar  libremente  su 
ailloa.  Esta  osla  líltima  palabra  déla  famosa  reforma  ecle- 
siástica emprendida  ahora  medio  siglo,  que  algunos  limitan 
todavía  ú  la  pobre  esfera  de  una  usurpación  á  la  propiedad 
de  U&  comunidades  mendicantes. 


Queda  de  uianiticsto  en  el  capitulo  que  antecede,  el  pa- 
ralelismo que  mantuvo,  durante  los  años  1822  y  1823,  la 
ubra  literaria  de  don  Juan  Cruz,  con  la  linea  de  los  propósi- 
tos gubernativos.  Su  numen  poético  y  el  pensamiento  mi- 
nisterial, corrieron  en  lazo  eslrechislmo,  confundidos,  bacía 
un  mismo  rumbo,  como  las  aguas  mitológicas  del  Alfeo  y  de 
la  Arelusa.por  emplear  una  espresion  que  á  nuestro  eselen- 
le  compatriota  habria  parecido  de  buen  gusto.  Seria  de 
averiguar  hasta  qué  grado  fué  fecundo  el  riego  de  esta  cor- 
riente y  basta  cuantos  milimciros  pudo  penetrar  en  las  ca- 
pasde  nuestro  tt'rreno  social. 

Pero,  dando  rienda  á  esta  curiosiilad  nos  enj^oU'aríamos 
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en  la  solución  de  un  problema  üe  mas  de  una  incógnita,  y 
tendríamos  que  absolver,  poco  mas  ó  menos,  el  interrogato- 
rio siguiente:  ¿Tiene  ó  no  influencia  en  la  economía  social 
la  palabra  rimada  del  poeta?  Es  este  iniciador,  ó  simple 
trompeta  sonora  de  lo  que  todos  creen  ser  bueno  y  conve- 
niente en  un  momento  dado?  ¿Bajo  qué  forma  se  presenta 
mas  atractivo  el  verso  ante  la  razón  y  las  pasiones  públicas? 
etc. 

Cualquiera  que  fuere  el  sentido  en  que  se  conteste  á  estas 
preguntas,  tantas  veces  repetidas,  ha  de  convenirse  en  que 
el  lenguaje  empleado  por  el  poeta  debe  ser  inteligible  para 
aquellos  con  quienes  habla,  y  que  la  entonación,  la  idea,  la 
imagen,  deben  harmonizarse  con  el  grado  de  su  cultura.  Es- 
ta consideración  de  sentido  común  nos  hace  presumir  que  la 
poesía  elevada  y  erudita  del  señor  Várela,  que  proporciona 
satisfacciones  delicadas  al  lector  que  en  ella  saborea  los  re- 
cuerdos de  sus  estudios  clásicos,  no  debió  gozar  de  grande 
popularidad^  y  que  brilló  y  derramó  su  aroma,  como  nuestra 
llor  del  aire^  en  las  regiones  altas  en  donde  la  eran  propicios 
el  terreno,  el  clima  y  la  atmósfera. 

No  por  esto  seria  justo  calificar  su  musa  de  cortesana  ó 
áulica,  pues  nada  cantó,  ninguna  idea  patrocinó,  no  encomió 
hecho  alguno  que  pudiera  pervertir  la  índole  de  un  pueblo 
libre,  ni  desviarle  délos  principios  de  civilización  y  libertad 
que  son  rasgos  característicos  de  la  democracia  moderna. 
Tenia  acerca  del  arte  y  de  lo  bello,  las  nociones  corrientes 
en  su  época .  Habló  á  sus  compatriotas  en  el  lenguaje  que  le 
era  familiar,  y  tegió  para  las  sienes  de  la  Patria  una  corona 
(lue  reverdecerá  conslanlemente:  se  dirá  que  las  llores  que  la 
componen  son  cultivadas  en  los  lejanos  jardines  de  Tibur; 
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Itero  esas  (lores  eran  para  él  y  para  sus  conleiuporáueos,  las 
mas  lozanas  y  las  mas  pernia nenies,  las  (jue  brotan  en  todos 
los  países  cultos  en  la  primavera  do  cada  generación,  y  son 
l>or  tanto  duraderas  como  la  especie  humana 

Si  no  temiéramos  fastidiar  continuando  con  una  metáfo- 
ra tan  ajada,  dinamos  que  no  lia  faltado  en  el  Rio  de  la  Plata 
quienes  herborizasen  á  sus  márgenes,  en  terreno  propio,  no 
como  naluralislas  sino  como  trovadores,  aspirando  á  com- 
placer al  pueblo  ofreciéndoles  producciones  verdaderamente 
indigenas:  porque  asi  como  nos  gloriamos  de  mostrar  en  ia 
historia  de  nuestras  letras,  liras  ennoblecidas  con  el  laurel 
de  Apolo,  podemos  también  engreimos  con  bien  templadas 
aunque  humildes  vihuelas,  trascendiendo  á  campo  y  atavia- 
das con  enredaderas  de  las  islas.  El  primero  de  aquellos 
(]uc  separaos,  pulsadores  de  las  cuerdas  vulgares,  fué  un 
digno  sacerdote,  capellán  del  Fijo  y  exprofesor  de  Glosofía 
en  el  Colegio  Carolino,  autor  de  los  aromances  hislóríeosB 
describiendo  y  encomiando  la  lealtad  y  el  valor  con  que  re- 
pelid  nuestro  vecindario  las  invasiones  brilánicas,  alraidas 
hacia  tos  puertos  del  Plata  por  el  cebo  de  los  metales  polosi- 
nos  y  provocadas  por  la  mal  querencia  tradicional  que  se  pro- 
fesaban la  Inglaterra  de  ia  gran  Isabel  y  la  España  de  Felipe 
2".  La  «Advertencia»  colocada  al  Irenle  de  aquellos  roman- 
ces uos  informa  de  las  miras  y  de  los  pri  ucipios  estéticos  del 
Capellán,  quien  de  bueua  gana  habría  empleado  la  prosa,  á 
no  saber  que  ola  poesía  es  desde  el  principio  del  mundo  la 
encargada  de  inmortalizar  los  hechos  gloriosos  de  los  héroes 
de  la  gentilidad  y  de  la  religión»:  no  sigue  el  plan  ni  el  esti- 
lo de  los  poemas  épicos,  porque  esto  pediría  auna  mano 
maestra  y  talento,  mimen  y  entusiasmo  poético»,  calidades 
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de    que   (rancá   y   modestamente  declara   no    ser    dueño. 
Decídese  por  último  á  escribir  en  «versos  corridos,»  por- 
que esta  clase  de  metro  se  acomoda  mejor  al  canto  usado  en 
nuestros  comunes  instrumentos  y  por  consiguiente  es  el  mas 
apropósito  para  que  le  canten  los  labradores,  los  artesanos 
en  sus  talleres,  las  señoras  en  sus  estrados^  y   la  gente  común 
en  las  calles  y  plazas.     Deduzcamos  de  pasada,  de  las  pala- 
bras en  bastardilla,  cuan  escasos  debian  andar  en  Buenos 
Aires,  antes  de  la  revolución,  los  instrumentos  de  teclas  y  pe- 
dales  y  cuan  abundantes  los  de  cuerdas  y  trastes,  pues  la  es- 
presion  comunes^  no  puede  traducirse  sino  por  guitarra.  No 
hace  al  caso  averiguar  con  qué  habilidad  ó  con  qué  desma- 
ño se  desempeñó  nuestro   romancero,  ni  qué  vigor  tiene  su 
estilo,  ni  qué  colores  la  paleta  de  su  imaginación.  Bastará  decir 
que,  sus  numerosos  octosílabos  no  rivalizan  ni  siquiera  con 
los  mediocres  del  rico  repertorio  peninsular,  y  que  su  mis- 
mo autor  los  juzgó  con  acierto  en  su  mencionada  «adverten- 
cia,» atribuyéndoles  parentezco  con  la  familia  fecunda  y  ple- 
beya de  las  jácaras  de  Francisco  Esteban.     Si   se  cantaron 
ó  no  estos  romances  en   estrados  y   talleres,  lo  ignoramos; 
pero  si  sabemos   que  fueron  mal  mirados  por  el  Cabildo  y 
maltratados  por  los  versificadores  de  alto  coturno  que  acaba- 
ban de  escribir  odas,  canciones  heroicas,    y  elegias  sobre  la 
Defensa  y  la  Reconquista.     Hicieron  estos  circular  un  papel 
agudo  y  salado,  escrito  en  nombre  de  los  ciegos  de  Madrid, 
quejándose  amargamente  de  que  todo  un  capellán  castrense 
les  usurpara  sus  derechos  inmemoriales  y  lescizara  los  benefi- 
cios de  gaceteros  á  son  de  vihuela. 

El  segundo  de  los  abuelos  de  nuestra  poesía  popular, 
en  órdou  cronológico,  y  el  primero  en  mérito,  nos  merece 
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ailniiracícn  y  respeto,  apcsar  de  la  liuinildad  do  sus  origciios, 
|iucs  fuií  olicial  de  barbero,  basta  i)ue  la  revolución  del  añt) 
1810,  graduando  los  rangos  sociales  por  el  mérito  personal, 
le  colocara  entre  los  primeros  patriotas  y  entre  los  bombres 
l'avorecidos  por  el  talento.  ;.Quii5n  no  conoce,  de  nombre, 
al  menos,  á  don  Bartolomé  Hidalgo?  Los  versos  que  le  han 
inmortalizado  perlenccen  á  la  misma  época  de  las  composi- 
ciones del  señor  Várela  de  que  hablábamos  en  el  capitulo 
anterior,  y  nos  mueve  á  curiosidad  el  sabor  qué  precio  daria 
;i  los  preciosos  diálogos  entre  Chano  y  Contreras,  el  autor  de 
los  de  Uido  y  tancas. 

Ambos  poetas,  inmediatamente  después  de  los  descaía- 
bros  del  año  \X,  apuntaban  al  mismo  blanco  con  proyectiles 
dil'erentes.  l'uo  y  otro  aspiraban  á  establecer  sobre  el  suelo 
conmovido  por  las  facciones,  el  edificio  del  Orden  sobre  ci- 
mientos firmes.  El  señor  Várela  era  hombre  de  partido  y 
de  circulo:  fuera  de  su  iglesia,  cuya  orlodogia  reconocemos 
lie  buena  ley,  no  bailaba  salvación  ni  para  la  Patria  ni  para  la 
Libertad,  y  colocaba  estas  entidades  de  su  culto  en  la  región 
de  las  nubes,  midiendo  sus  creces  con  la  vara  brillante  y  má- 
gica Je  loa  progresos  en  cultura  y  refinamiento  de  las  clases 
afortunadas.  Oili  profunum  viilgns,  et  arceo,  era  talvez  su 
divisa  como  la  de  su  maestro.  El  medio  de  que  se  valió  pa- 
ra espresar  sus  ideas  y  sentimientos,  fué  como  hemos  visto, 
la  oda  clásica,  vaga  por  su  propia  naturaleza,  harmoniosa  pa- 
ra oídos  educados  al  halago  de  las  lecturas  literarias;  pero  que 
no  se  adhiere  á  la  memoria  ui  permaniiceen  el  recuerdo  por 
medio  de  imágenes  sencillas,  de  pensamientos  concentrados 
en  conceptos  bien  definidos,  apropiados  al  alcance  de  la  ge- 
neralidad de  los  entendimientos.     Su  poesia  fué  social;  pero 
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no  popular.     Cultivaba  las  cabezas,  pero  no  adiestraba  los 
brazos;  instruia,  no  educaba;  sacudia  la  atmósfera  y  la  ilumi 
naba  con  su  electricidad;  pero  no  caia  en  gotas  benéficas  so- 
bre los  surcos  nuevos  que  él  creia  abrir  para  su  simiente, 
exótica  entonces,  y  recien  importada. 

Estos  vacios  que  creemos  notar  en  la  obra  meritoria  del 
señor  Várela,  se  advierten  en  la  mayor  parle  de  los  escritores 
en  verso  que  asumen  la  misión  que  él  se  impuso:  provienen, 
á  nuestro  juicio,  de  la  índole  misma  de  esa  forma  de  la  es- 
presion  humana.  Cuanto  mas  inspirado  es  el  poeta,  á  ma- 
yor altura  le  arrebata  la  fantasía^  apartándose  inmensamente 
del  pueblo,  de  este  Anteo  que  es  fuerte  y  gigante  porque  vive 
adherido  á  la  tierra. 

En  esta  región  somera  y  positiva  se  complacia  la  musa 
de  Hidalgo.  Amiga  de  la  naturaleza  cual  Dios  la  hizo,  del 
palenque,  del  generoso  caballo,  del  amplio  y  vistoso  chiripá; 
aficionada  á  la  carne  sazonada  al  aire  libre  y  del  mate  cebado 
en  la  sala  misma  del  rancho  hospitalario,  nos  seduce  y  nos 
halaga,  porque,  incultos  ó  civilizados  los  argentinos,  sin  es- 
cepcion  de  uno  solo^  amamos  todos  y  comprendemos  la  lla- 
nura y  las  costumbres  sui  generis  de  sus  pobladores.  Chano 
y  Contreras  son  antiguos  conocidos  que  no  hemos  visto  ja- 
más; miembros  de  la  familia  de  cada  uno,  ausentes  largo 
tiempo,  devueltos  al  hogar  por  la  hada  benéfica  que  inspira 
al  payador  cuyos  cantos  son  inmortales. 

Estos  personajes  que  sin  dejar  de  ser  gauchos  asisten 
«á  las  comedias))  en  los  dias  solemnes  de  la  patria  y  aperan 
su  mejor  pingo  para  lucirle  en  la  plaza  de  la  pirámide,  esta- 
blecen, apenas  entran  en  escena,  una  serena  cordialidad  en- 
tro la  campana  y  ol  poblado,  sin  que  sepamos  cómo  es  que 
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DOS  invade  este  scDtiniieuto  por  loüos  los  poros  de  nuestra 
sensibilidad — La  fuerza  y  la  causa  de  este  vinculo,  son  mas 
poderosae  que  una  red  de  ferro-carriles,  porque  son  mora- 
les y  se  forman  en  el  lorazou — «El  «liálogo  patríólicov  es  un 
curso  de  historia  patria,  lleno  de  lilosolia,  una  página  de  mo- 
ral social,  un  catecismo  escrito  con  la  sencillez  del  mas  acri- 
solado buL'D  sentido.  Véase  cómo  entiende  Chano  lo  que 
es  y  debe  ser  la  ley: 

1^  ley  es  ima  no  mas, 

Y  ella  da  su  protección 
A  todo  el  que  la  respeta. 
El  que. la  ley  agravió 
Que  la  desagravie  al  pnnlo: 
Esto  es  lo  que  manda  Dios, 
Lo  que  pide  la  justicia 

Y  que  clama  la  razón; 
Sin  preguntar  si  es  porteño 
El  que  la  ley  ofendió. 
Ni  si  es  Salteño  ó  Puntano, 
Ni  si  tiene  mal  color. 
Ella  es  igual  contra  el  crimen 

Y  nunca  hace  distinción 
De  arroyos  ni  de  lagunas, 
De  rico  ni  pobrcton: 
Para  ella  es  lo  mismo  el  poncho 
Que  casaca  y  pantalón. 
Pero  es  platicar  de  valde 

Y  mientras  no  vea  yo 
Que  se  castigad  delilo 
Sin  mirar  la  condición. 
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Digo  que  hemos  de  ser  libres 
(.liando  liablc  mi  mancarrón. 
Esta  aspiración  de  Chano  es  la  piedra  fundamental  del 
gobierno  de  la  sociedad  por  medio  de  ainsliluciones  libres.» 
El  «Buen  hombre  Ricardo,»  no  habría  acertado  á  poner  mas 
en  relieve  la  forzosa  correlación  que  guardan  la  justicia  y  la 
libertad.  Otra  cualidad  indispensable  también  para  que  la 
sociedad  se  sostenga  y  mueva  sobre  quicios  firmes,  es  la  del 
derecho  y  el  deber,  cuyo  eqtjilibrio  ha  sido  desconocido  por 
muchos  pensadores,  ardientes  amigos  de  las  garantías  indi- 
viduales.    ((Todos  disputan  í/(??Tc7/o,9,>»  dice  Chano; 

Pero  amigo,  sabe  Dios^ 
Si  conocen  sus  debcrvss 
De  aquí  nace  nuestro  error^ 
Nuestras  desgracias  y  penas. 
Yo  lo  digo,  si  señor. 
Qué  derechos  ni  que  diablos! 
Primero  es  la  obligación  ■. 
Cada  uno  cumpla  la  suya, 
*     Y  después  será  razón 

Que  reclame  sus  derechos: 
Asi  en  la  revolución^ 

lleuíos  ido  recuJando^ 
Disputando  con  tesón, 
El  empleo  y  la  vereda 
El  rango  y  la  adulación; 
Y  en  cuanto  á  los  ocho  pesos. . .  . 
¡El  diablo  es  cslo^  Ramón. 
Tal  es  la  ciencia  que  enseña  Hidalgo,  c.te  l^rankiin  del 
sud  que  invo  el  acierto  de  ataviar  sns  máximas  con  nn  traje 
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;i|)roiii)sÍty  ¡.aiaqHv  iiu  su  las  lomara  |hiv  esliaiigiras  al  atci- 
carse  á  los  lingares  argtnliiios. 

La  obra  de  UidalgíK  tanto  liajo  cl  aspecto  moral,  cinjio 
liajo  el  literario,  tiioree c  un  t-shiilio  nnis  detenido,  y  se  pres- 
ta ii  eonsiileracioncs  provechosas  ;i  la  civilización  j  al  buen 
íinslo— Pero  psle  rvánion  rslaria  aqni  fuera  ite  sn  lugar.  Si 
lioinos  (raido  á  colación  la  jtoesia  po|>nlar  en  el  Plata,  ha  sido 
porqne  i'l  inisinn  señor  Várela,  enjas  iirodnccioncs  eslmlia- 
nios,  iraló  laminen  alguna  vez  de  emplearla,  hajanilo  la  en- 
ronaeiun  ile  sns  rnntos,  parn  luchar,  con  anuas  iguales  ii  Inn 
que  esgrimía  coníri  él  la  Mtisa  pedestre  de  los  aciírrímos 
opositores  á  la  Iteíorma.  Kolre  estos  se  distinguía  im  (¡ele- 
hn;  sacerdote  de  la  eonveiitiialidad  franciscana,  satírico,  cáus- 
tico v  lecnnilisimo  escritor,  con  euyo  estudio  poilria  llenarse 
una  de  las  páginas  mas  picantes  y  de  color  mas  \igoroso  de 
nuestros  anales  literarios.  Este  santo  varón  ilerramalta  dia- 
riamente lina  llnvin  de  papeles  impresos  con  títulos  cstrava- 
gantes  \  humorislicos,  iileailos  de  ipanera  que  solo  el  noni- 
hre  de  liaulisnio  les  liicier»  simpáticos  á  la  generalidad,  que 
no  discurre  iniiclio;  pero  es  aficionada  á  reír.  Los  tópicos 
de  los  escritos  del  P.  F.  Traiicisco  Castañeda,  que  asi  se  lla- 
maba el  franciscano,  eran,  eonio  )>iiedc  suponerse,  díame* 
tralinente  opuestos  á  lus  tratados  y  sostenidos  por  la  prensa 
liberal,  y  representaban  esa  aversión  grosero  ¿  interesada  que 
han  manifestado  siempre  los  liuDibres  de  elúnstio  contra  la;* 
ideas  V  las  forniiis  nuevus  que  trae  iialuralmcnle  consigo  la 
evolución  del  tiempo.  ICstaeimiaríos  como  las  piedras,  por- 
que asi  lo  requieren  lus  dogmas  que  profesan  y  las  discipli- 
nas :i  que  obedecen,  miran  con  estrañeza  y  espanto  e.se  Inr- 
liíllon  di-  seres  linniaiios  qni'  pasa  ynv  drbitilc  de  ellos,  nm 
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la  celeridad  y  él  ruido  del  vapor,  clamando  por  trabajó  y  go- 
ces, negando  el  derecho  divino  á  los  gobernantes,  dispues^- 
tos  á  nnorir  por  la  idea  democrática,  anhelando  vivir  bajo  la 
protección  de  las  instituciones  libres  que  tienen  por  funda-^ 
mentóla  emancipación  de  la  conciencia,  la  libertad  de  los 
cultos  y  la  secularización  de  la  política.  £1  Padre  Castañeda 
asestaba  sus  panfletos^  contra  el  «filosofismo,»  contra  la  finu- 
ra ^  del  siglo  }[IX,  contra  los  libros  de  «pasta  dorada^»  con- 
tra los  jóvenes  de  «botas  lustrosa^,»  contra  los  secuaces  de 
Lutero  y  de  Voltaire,  contra  los  enemigos  de  la  iglesia  etc. 
etc.;  especio  de  escomunion€S  epigramáticas  que  larizaba  en 
forma  de  imágenes  risibles  contra  el  espíritu  nuevo  de  la  so- 
ciedad que  se  transformaba. 

Estos  ecos  de  una  voz  que  habia  sido  infatigable  y  se  per- 
dían ya  entre  el  rumor  de  intereses  mas  positivos  que  los  que 
ella  defendía,  tuvieron  también  la  forma  del  verso.  El  P. 
Castañeda  fué  colocado  euel  número  de  nuestros  poetas  por 
el  meritorio  compilador  de  la  «Lira  argentina»;  pero  en  este 
libro  no  se  encuentran  todas  las  composiciones  métricas  que 
produjo  aquel  escritor  en  las  columnas  de  sus  multiplicados 
periódicos.  Ni  él  aspiraba  al  renombre  de  poeta,  ni  lo  me- 
rece por  sus  obras;  pero  es  justo  confesar  que  sabia  valerse 
de  la  forma  mélrica  con  originalidad  y  eficacia  y  que  suste- 
ruleques  y  sus  anchopiiecos  y  epigramas,  provocan  á  risa  y 
queman  como  las  alas  del  obicho  moro»  or.  los  malos  años 
para  nuestras  sementeras. 

Parte  de  esta  gruesa  metralla  fué  dirijida  al  autor  de  las 
producciones  poéticas  del  periódico  sostenedor  de  la  Refor- 
ma, y  las  composiciones  ligeras,  de  forma  vulgar  y  hasta  de- 

I.     Alusión  ni  applUilo  del    proOpsor  fie  íilocofin  doctor  don  J.  C.  Lafinnr* 
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N:ilir)ail:is  qiic  se  Piicnciilraii  en  la  prensa  iieiiiidica  ilcsdi'  t\ 
xAiiipricano»  hasla  rl  «Ceiiliiipb,»  t'iiemn  esrrilasílevohicn- 
(lo  las  descargas  del  travieso  fraticíscaiio.  Y  á  fe-  que  el  m- 
libre  ili'  las  n'^plicas  n»  os  ite  po(  o  pcüo,  pues  sobra  para  der- 
ribar desde  ei  eimicnln  el  presligin  del  sayal  tan  eoninoviihi 
y  desprestigiado  \a  entonces.  Los  primeros  golpes  ilil 
señor  Vareh  fueron  personales.  I'tii/ailo  por  una  Jiisia  re|iie- 
salia  como  veremos  mas  afielante.  Mas  tarde  esos  mismos 
golpes  nc  son  al  individuo  sino  al  genero,  no  al  P.  Castañe- 
da, sino  á  mantos  vestían  h.'ibilo,  como  se  doninestra  por 
nna  de  las  sestinaa  de  la  eomposieion  ipie  tiene  por  lilulo — 
nl.o  ijne  siirediii  á  nn  poet,i>' : 

Ni  iiniiea  ser;'i  nada 

Mas  qne  Traile  no  mas:  su  carga  odiosa 

A  toda  sociedad  tuvo  agnviada, 

Cuando  el  mnndo  dnrinido 

("asi  lodo  era  fraile  li  adilrdido.  ' 

Kiilre  estas  i'haii/as  de  represalia  de  agiatlns  aiiligiio*;, 

sobresale  la  (¡iie  alrfde  á  la  aplicación  que  para  fenienleiin 

jiiiblico  se  diil  á  la  Inierla   del  reconvcnlo  de   «recoletosu  á 

eii;a  ecunnnidad  p('rt''neí'i(;,  en  el  nombre,  el  I'adre  <',asl;:- 


(.'.opiarenios  algunos  Iro/.os  do  ella,  para  qne  se  note 
el  fiíile  literario  y  rl  Icngnajp  de  buen  tono,  que  reina 
aun  en  aqnellas  producciones  ilel  señor  Várela  de  que  iiu 
respondía  con  su  nombre  y  destinaba  i'i  la  viila  erinieía  de  un 
esrrito  de  eirrnuslaneias: 
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Un  fraile  de  los  que  lloran 
Cada  lagrimóiv  mas  grueso 
Que  el  cordón  con  que  se  ciñen 
Por  sobre  la  jerga  el  cuerpo, 
Sentado, la  otra  mañana 
A  la  puerta  de  un  convento, 
Que  antaño  fué  de  IjM  frailes, 

Y  que  ogaño  es  de  los  muertos;  ^ 
Lanzaba  sus  tristes  quejas 

Al  antifrailuno  viento, 

Y  su  dolor  derramaba 

Kn  estos  sentidos  metros: 
Llanto  infeliz,  que  solo 
De  dulce  y  lisonjero 
Tienes  la  fraila  causa 
Por  quien  te  estoy  vertiendo; 
Llanto  infeliz  que  á  fuerza 
De  humedecer  mi  seno, 
Vi  cuan  inútil  eras 
l\u'a  volverme  Irfjn,  .  .  . 


Santo  Patriarca  niio! 
(^uyo- sagrado  cuerpo 
I^ueció  el  año  veinle 
En  un  lugar  secreto,. . . . 


Si  hubieras,  duh;c  Padre, 
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Si  hubieras  un  inomenlu. 
fensailí)  que  algun  dia 
Era  lie  tiabür  un  pueblo 
Del  que  arrojados  fueraik 
Tus  hijos  predi  lectos. 
Cual  daüiua  langosta 
Del  delicioso  huerto; 
En  tal  caeo,  mi  Sanio, 
Dimc  qué  huliieras  hecho?.  . . 


Aquí  llegalia  el  Fraile 
Cuando  del  ccuieiileriu 
Una  voz  hueca  y  rouca 
Pronunció  cslos  acentos; 
"Retírate)'  no  lurlaes, 
Profano  pordiosero, 
La  paz  de  los  sepulcros 
Con  sacrilegos  ecos. " 
Entonces  azorado 
El  fraile  de  mi  cuento. .  . . 

.Salió  echando  demonios. 
Y  no  era  para  menos, 
De  un  lugar  en  que  hablaban 
)lasta  los  mismos  huesos. . .    ' 


Kslc  duelo  cutre  jel  señor  Várela  y  el  represe iitaiile  ile 
los  vecinos  de  su  casa  paler^ia^  tiene  sus  antecedentes  y  su 
origen  ostensible  en  un  hecho  que  poco  favorece  á  la  comu- 
nidad franciscana,  y  cuyo  relato  en  forma  de  acusación  pro- 
vocó una  poléoMca  ciiyo  resultado  fué  la  supresión  de  una 
costumbre  inhumana.  «La  necesidad  me  hace  pasar  casi 
diariamente  por  la  calle  á  que-cae  la  ventana  de  la  Escuela  de 
San  Francisco;  y  puedo  asegurar  á  V.,  decia  aqud  señor  al 
redactor  del  Americano^  el  22  de  Mayo  de  1819,  que  no  ha- 
bré pasado  por  allí  seis  veces,  sin  haber  oido  el  golpe  igno- 
minioso de  la  dajelacion  y  los  clamores  de  la  juventud  afli- 
jida. ...»  El  mismo  periódico  dio  cabida  en  sns  columnas 
á  los  descargos  del  maestro  aludido  y  á  las  réplicas  á  que  estas 
daban  lugar,  resultando  el  restablecimiento  en  todo  su  vigor 
de  las  resoluciones  patrias  que  desde  13  de  Octubre  de  1813, 
desterraban  de  las  escuelas  públicas  aquella  pena  aflictiva  y 
«losmoralizadora.  «Tengo  la  satisfacción  (decia  el  señor  don 
Juan  Cruz  en  su  último  comunicado  sobre  este  incidente)  de 
que  he  cooperado  en  gran  parle  á  quo  se  cstcudiera  la  última 
orden  que  quitó  el  empleo  de  verdugos  á  algunos  maes- 
tros.» *  Este  no  fué  el  único  encuentro  entre  el  joven  poela 
y  |:)s  malas  tradiciones  fomentadas  por  la  vida  claustral. 

La  política  por  una  parte  y  por  otra  el  antagonismo  en- 
tre el  espíritu  atrasado  y  el  que  comenzaba  á  vivificar  la  so- 
ciedad, no  necesitaban  masque  una  chispa  para  levantar  lla- 
mas: estas  estallaron  desde  fines  de  1819,  y  el  año  siguien- 
te contribuyó  con  sus  combustibles  á  aumentar  el  incendio 
ílí»  una  polémica  tremenda  de  que  quedan  hondos  rastros  en 
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h  lU'ciisu  (lu  aiint'Uus  ti«.Mii|mü.  Kl  IlL-ri-iilos  de  l-sIü  (ten- 
itciicia  \'uti  el  tlnclur  Aü;riHu  ciiyu  U'rnbit-  maza  sü  (le^cart'ií 
sin  misericordia  coiilra  el  l'ailrc  (ícriietiiador  de  una  uiala 
[loliltea;  '  pero  c\  noiiilirc  propio  á  «itiic»  c&li^  dirijia  siik 
i<Amonosl»;¡onfs,H  ora  el  di:  don  Juan  C.  Varóla,  con  cuya 
spgiinda  inicial  jujeaba,  llaiiiándolc  unas  voces  «Calabazai»  y 
■tiras  iiCalavcrat,  tacliáu^olu  do  uial  poola.  y  luciendo  las 
dotes  lie  SH  grolüsco  gracejo,  que  coiUrastaba  con  el  iierrnine 
ú  bícu  criailo  y  á  buuibre  de  luunito  de  las  |)roilucciones  de 
don  Juan  Ctai,  aun  eu  aquellas  que  debieron  caer  como  bra- 
sas de  luego  sobro  el  amor  propio  y  la  conciencia  del  despe- 
chado IVanciscano.  ^o  tenemos  eniliaraao  en  fallar  conlra 
eslo,  on  lan  ruidoso  proL-eso,  que  alguna  vez  rjercilará  la 
[ituma  de  algún  alieiouado  :\  las  crónicas  palrias.  I'ero  mi 
por  eso  dejainos  ilo  parilcipar  de  eioria  simitaliu  á  favor  de 
nn  reo  que  puedo  [ircseular  como  descargo  ateunanle  el  l>ueii 
empleo  que  Iiík»  mns  de  nna  ve/  de  su  iuiponderatOe  activi- 
dad y  su  agudishinu  iniíeitm.  dtiiitrile  oti;i  lar^-ii  y  l;ili')rÍos;i 
carrera. 


tebandu  hm:)  mirada  háei;i  b>  n-|)tiblÍL';is  beniuinas   de 
la  Argentina,  mi  vemos  que  tenga  r¡v;il  en  elliis   la  miinj   de 

I-  La  iliitlrai.'iO[i  pulihca  cuu  I4  fluí  ¡  ii  uau  <Jc  la  U  lllit<iUu|>ii,  |iciiú- 
dicu  ilfdicftdu  i  tn  iDC'cdud  tcoUlantrúfiíuii  del  buen  guslo  qud  díiijc,  iummi 
y  fuiíKllU  1m  Ih-ranÜMi  Utfai  <lt\  nu«io  riiilu  CiiiK  de  Bwnn-i  Aint  i^ir.. 
imp   de  Phficion,  l~''J\l  — .liiubioio,  01"    Ixiiridnr  .iiil'igt.ifn  lii-in-».  IritiJ"    •'•> 
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don  Jfiuii  Cruz  Vurela^  como  agente  de  iás  ideas  que  la  dis- 
tinguen durante  el  período  á  que  acabamos  de  referirnos.  Las 
ráfagas  de  la  revolución  encienden  el  estro  motnentáneo  de 
Camilo  Henriquez.  Después  de  ese  instante  cae  en  letargo  la 
poesía  en  la  patria  de  8anfúentes  y  no  despierta  hasta  bl  año 
1842,  en  medio  de  una  nación  formada  va. 

Al!í,  parece  que  el  pensador  no  necesitara  mas  que  de  lu 
lógica  para  convencer,  dejando  á  ía  prosa  el  predominio  en 
todas  las  esferas  del  pensamiento.  La  inspiración  devota 
del  doctor  Valdez,rrval  de  su  compatriota  Olavide  como  poe- 
ta católico,  es  el  único  peruano  que  escribe  algunas  estrofas 
notables^  en  1822,  á  «Lima  libre,  y  Triunfante.»  El  canto  de 
Olmedo  se  encerraba  todavía  en  las  catacumbas  del  inca. 
Ecos  perdidos  en  medio  de  las  oscilaciones  de  Colombia  son^ 
los  del  simpático  Fernandez  Madrid.  Este  es,  sin  embargo, 
uno  de  los  pocos  Sud-Americanos  que,  en  1823,  supieron 
dar  al  verso  sentimientos  democráticos  y  republicanos,  evocan- 
do de  la  tumba  al  gran  patriota  Hidalgo  para  derribar  al 
•«  monstruo  coronado  que  por  el  st'udero  del  crimen  y  de  la  trai- 
ción babia  descendido  luislti  el  trono, r) 

í^as  letras  caminaron  en  Méjico  al  son  de  las  ideas  socia- 
les. Donde  Iturbide  pudo  restablecer  la  corte  de  los  anli- 
f^'uos  Vireyes,  la  poesía  no  podia  menos  que  arrastrar  v\ 
vuelo.  En  1830  se  bailaba  todavia  ataviada  con  las  tocas  tle 
Sorlncs  de  la  (iruz.  Carpió  y  Pesado,  clásicos  que  aspira- 
ban á  restaurarla,  reconocian  como  pésima  y  nociva  parala 
juventud  la  influencia  del  cubano  lleredia,  í|uien  después 
de  dar  á  luz  por  la  primera  vez  en  1825  sus  magnílicos  can- 
fns,    se  había  aislado  <mi   Méjico   biijo  r|  f;iv<»r  dr    (iíuadalupr 
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Vicloiij.  La  escuela  libia  y  lÍiiMiial:i  que  iraiiíOcüii  luOo  lo 
decrépito,  cobijando  el  relrocosu  b^iji  los  pliegues  üiinoniü- 
sos  del  verso  sin  ideas  y  sin  pasión,  prc|iaró,  protiablciuunlc 
8ÍM  advenir  el  mal  <]uo  causatia,  la  ucsgraciada  siluai'ioii 
de  (juc  supo  vengar  á  su  patria  el  incÜto  auitírícatn)    Juárez. 

Nuestra  prensa  periódiea,  en  182i,  reproilucia  la  cono- 
cida «Alocución  a  la  poesian  del  señor  iíello,  i^oyi  nombre 
brilla  entre  los  mas  hábiles  y  castigados  versilicadoros  aineri- 
i'Ttnos.  Kn  esta  composición  se  rememoran  los  betlios  glo- 
riosos del  Nucvü-niundo  contemporáneo,  sus  victorias,  sus 
caiilas  en  la  lucha  de  la  indcpenilcncia,  el  nombre  ile  sns  hi- 
jos ilustres.  l*L'ro  esasi7('(i,  es  el  fragmento  de  un  poema 
inacabado,  tranquilamente  concebido  á  las  márgenes  cslran- 
geras  del  Támesis,  cuyo  aulor  no  tuvo  la  fortuna  de  militar  st)- 
bre  el  terreno  mismo  ile  las  resistencias  locales,  en  pr<}  de 
la  gran  causa  ni  ile  las  ideas  que  esta  representaba.  I  no  que 
oiro  canto  palricitico  del  mismo  autor  han  permanecido  iné- 
ditos, y  por  consiguiente  sin  inñuencia,  hasta  que  el  amor 
casi  ülial  de  sus  discípulos  los  dieron  á  luz  en  I8<)l  en  los  til- 
limos  años  de  la  larga  y  apacible  existencia  del  maestro. 

Hemos  hecho  esta  rápida  escursion  por  los  dominios  du 
la  musa  sud-amerlcana,  en  un  periodo  dado,  para  que  los  Itc- 
chos  mismos  demuestren  la  originalidad  y  la  índole  propia  de 
la  obra  del  señor  Várela.  Tomada  aisladamente  á  en  eon- 
junlo,  descubre  Hnpro|MÍs!to  social,  y  aspira  á  completar  ba- 
jo todas  sus  fases  la  victorin  sobre  el  antiguo  régimen,  por  el 
esfuerzo  de  la  idea  encarnada  en  la  revolución;  triunfo  tan  in- 
dispensable para  completar  la  vida  emancipada  d«  la  nueva 
soberanía  democráiica,  como  el  conseguido  deGnitivamenie 
porel  vylor  ybí  ¡irnias.     f'Mi'  propósito,  como  acaliamosdc 
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ver,  no  se  halla  persistente  ni  sistemado  en  la  cabeza  de  poe- 
ta alguno  de  nuestras  repúblicas  hermanas.  Ellas  no  care- 
cen de  inspirados  escritores  en  verso  cuyo  civismo  es  tan  no- 
torio como  digno  de  alabanza.  Pero  -es  preciso  convenir  en 
que  son  poco  constantes  en  herir  las  cuerdas  del  sentimiento 
patrio  y  toman  parte  muy  pequeña  en  la  tarea  de  recomposi- 
ción social  exigida  por  la  política  de  los  nuevos  pueblos  que 
aparecen  pidiendo  su  lugar  entre  las  naciones  civilizadas. 

El  mérito  escepcional  que  atribuimos  á  las  producciones 
en  verso  del  señor  don  Juan  Cruz,  no  puede  disputárselo 
nadie.  Pero  un  espíritu  indagador,  amigo  de  seguir  basta  su 
causa  las  manifestaciones  de  un  fenómeno,  pudiera  muy  bien 
atribuir  en  graii  parte  aquel  mérito  á  la  atmósiera  que  rodea- 
ba al  poeta. 

El  pueblo  ik  Buenos  Aires  estaba  envanecido  con  su 
cultura  y  su  prosperidad,  y  lo  manifestaba  ton  la  palabra  y 
con  los  actos.  La  Europa  le  hacia  justicia  y  le  mostraba 
aquella  especie  de  estimación  protectora  que  suelen  merecer 
los  primeros  pasos  acertados  de  los  talentos  precoces.  La 
^'ran  nación  maestra  de  las  instituciones  libres,  le  tcndia  la 
mano  de  su  diplomacia,  generosa  y  calculadora  á  un  tiempo^ 
y  lo  reconocia  su  igual  por  medio  de  tratados  de  amistad  y 
comercio.  Sobre  la  sepultura  del  Plenipotenciario  Rodney. 
sellaban  las  palabras  de  Rivadavia  la  confraternidad  con  la  pri- 
mera de  las  repúblicas  de  nuestro  continente.  La  riqueza  se 
generalizaba  con  el  aumento  de  la  pro:luccion,  y  las  campañas 
libres  de  bárbaros,  balidos  por  los  húsares  de  Raucli  en  toda 
la  eslcnsion  de  nuestra  frontera,  se  cubriande  establecimien- 
tos de  pastoreo  bajo  la  dirección  de  una  juventud  escogida, 
vídinia  mas  tardo  fií'  Ro^as,    mas  bárbaro   qne    los  mismos 


|>ain|i;i!(.  Lu  lada  era  un  liosqui;  tic  uiiislilos  corutiutlüs  cuii 
lus  liandei-as  amigas  de  tnibs  latí  naciones  mercantes.  Kl  lu- 
jii  SL'  aliaba  con  el  buen  -¿hsAo.  1.a  nillura  del  pueblo  lialii;) 
rk-slenaüo  del  lealia  la  kinndilU  sevillana  para  dar  lu^ar  á 
los  intérpretes  de  la»  operas  de  Mozarl  y  de  Hossini.  Cor- 
ría de  matiü  en  mano  un  considiiraMc  número  de  periódicos, 
diarios  que  discutían  la»  ciieslioiu'ii  políticas  e  iniciaban  á 
sus  ávidos  lectores  en  todos  los  liedlos  i(uc  M!  roalizaban  en 
i'l  mundo.  La  iiiipruiila  perteccioiíada  como  arle  nicrániío, 
producía  libros  cientilicos  originales,  escritos  por  iiombres 
ilol  país,  y  todos  los  talentos  y  protosiones  liberales,  se  asocia- 
ban para  ejercitar  el  entendiiiiientu  na  objetos  serios  y  úlili-s. 
t'n  movimiento  tan  vital  de  la  sociedad  no  pudo  menos  i]iie 
exaltarla  imaginación  del  señor  Várela,  y  despenar  cu  él  el 
<1  ios  interno  que  tiene  altaren  el  cerebro  de  los  vates.  Sus  can 
tos  (nerón  la  harmonía  rimada,  la  vo/.  cadenciosa  y  mas  alta- 
ori  aquel  gran  concierto  inorwl  \  ntnleríal  que  se  prodneia  por 
primera  veza  las  máigeiies  dil  líjnilela  PlaUí. 

y(  D.ililiii»rA  ) 
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Nacidos  en  la  Amérirn  del  habla  española.  antíffHos  y  moderrlosi 


Primera 


('OUtinunrioii. 


Mac.aui.ño  Ceuvamls,  Alejandro— Hijo  dol  Eslado  Orion- 
lal;  comenzó  sus  estudios  de  Derecho  después  de 
terminados  los  de  humanidades  en  Montevideo,  ma-* 
nifestando  desde  temprano  facilidad  para  versilicar  y 
mucha  afición  á  la  poesia.  En  Europa,  y  en  Mddrid 
especialmente,  publicó  algunos  libros  de  poesias  y  no- 
velas en  prosa,  cuyo  catálogo  puede  formarse  le- 
yendo el  prólogo  de  «Celiar»  (poemsi  en  verso  de  Maga- 
riño),  escrito  por  don  Ventura  de  la  Vega.  En  los  años 
1858  V  185&  intentó  continuar  en  Buenos  Aires  una  em- 
presa  concebida  en  Franria  en  donde  imprimió  en  1854 
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el  primer  toniodc  la  Bihliolccn  atiiuricana  ijuc  Im  ^U'.iii- 
zailo  basta  p1  T.  Vil. 

H-a  publii'uilt): 

Oliar — Icjenda  aiii  erica  na  en  vitso. 

No  bay  mal  qiio  (lor  bipu  no  venga — comedia. 

Oiiorcr  es  poiier— por  AI.  M-  f.ervanles  1867  Mon- 
tevideo 23  pags.  8"  os  una  cnlteenin  de  poesías  en  ce- 
lebridad del  18  de  Jnlio). 

"Brisas  del  Piala»  y  varias  novelas  en  piosa  de  asun- 
tos sinl-americanos. 
Maiti>,  José  A>T0Mn— venciülaiio^-Xació  en  la  pinlon-sca 
Porlo-Cabello,  cindad  marilimn  de  Veneznela,  algnnos 
años  antes  qno  eslallava  In  revolución  de  la  independen- 
cia. La  fortuna  mililar  de  Monleverde,  obligó  á  la  fa- 
milia de  Mailin, — como  á  otras  muchas  de  patriotas  ve- 
nezolanos— i  Imscarenel  snelo  estranjero  un  asilo  con- 
tra la  eucliilta  española.  Ilalltile  en  la  Habana  después 
de  repelidos  padeciniienlos;  y  en  esta  ciudad  de  las.^n- 
tillas  íaé  en  donde  Maitin,  menos  por  In  edad  que  por 
los  sucesos  presenciados,  dejó  de  ser  niño  )'  abrió  el  alma 
ú  las  inesplicables  tristezas  del  joven.  No  fué  para  él 
poca  dicba  hallar  allí,  entre  otros  emigrados,  al  distin- 
guido y  amable  granadino  don  i.  Fernandez  Madrid, 
quien  Ic  cobró  attcion,  le  infundió  amor  á  las  lotns  v  le 
nombró  sn  seerctario  en  la  embajada  de  Colombia  ;í  Lon- 
dres. 

En  I8SÍ  regresó  Mailin  a  su  casa  l'orto-Cabello,  per- 
maneciendo allí  huüta  19^,  año  en  que,  en  calidad  de 
udjuuto  á  la  legación  á  Londres  del  señor  don  Santos 
Miclielenn,  partió  para  aquella  rapital  ilornle  Iraló  á  emi- 


nonios  personagos  y  porfofciomi  sus  o oiíoeiniionlos  mú- 
sicos. 

A  sil  \uoita  do  osle^viajo,  muy  frucluoso  para  el  cul- 
tivo do  su  intoligoneia,  empozó  el  señor  Mailiu  á  escri- 
bir en  .verso  eon  detención  y  arle:  dio  á  la  prensa  en  1835 
y  38  dos  dramas,  que  según  críticos  de  su  pais,  deben 
considerarse  como  los  primeros  pasos  en  su  carrera  li- 
teraria. Hasta  el  año  1841,  uo  mostró  el  señor  Maitin 
todo  el  caudal  poético  que  encerraba^  y  se  cree  que  la 
lectura  de  las  primeras  poesias  de  Zorrilla^  le  entusias- 
maron y  le  pusieron  en  o^l  camino  en  que  ba  becbo  tan- 
tos progresos. 

Los  periódicos  de  Caracas,  aclaman  á  Máittn,  al  vale 
de  «Choroni»  jQomo  al  primero  de  stis  poetas  jóvenes  y 
el  J.iceo  de  Madrid  ha  recibrdo  con  iiplaiiso  alguna  de 
sus  <(cantatas.)» 

En  Diciembre  de  1844  obtuvo  este  señor  permiso  pa- 
ra imprimir  una  colección  de  sti«  poesias,  bajo  el  titulo— 
ff Ecos  de  Choroni.!>  Cboroni  os  iin  valle  amenísimo, 
del  cantón  de  Maracai^  abundante  en  lindos  sitios  y  be- 
llísimos paisajes,  á  poca  distancia  de  Caracas  y  en  don- 
de el  poeta  pasa  dulcemente  la  vida,  pudiendo  decir 
como  otro  poeía  contemporáneo:   «r Estos  árboles,  su 

sombra  \  sus  frutos  sou  mios.» 

•> 

Esto  escribíamos  en  la  America  poética^psig.  503,  el 
año  1846.  Como  quince  años  después  de  esta  fecha  de- 
jó de  existir  el  señor  Maitin  y  en  1851  se  dieron  á  luz 
sus  producciones  en  Caracas  con  este  titulo:  «Obras 
poéticas  de  José  Antonio  Maitin.»  Coqíiprcnde  esta  edi- 
ción los  obras  publicadas  por  el  autor  ox)  diversas  épocas 
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cuidó  poco  üe  buscar  antecedentes  sobre  el  comercio  del  Rio 
de  ta  Piala,  ó  acaso  se  lió  en  la  enunciación  de  Herrera,  coya 
(iescripcioii  de  las  Indias  en  1598  se  reduce  á  decir  que  aBue- 
nos  Aires  era  un  pueblo  que  anliguanienle  se  despobló  cerca 
de  dondti  ahora  se  ha  vuello  á  poblar.  > 

PoCH  Inz  encontró  tampoco  el  referido  autor  en  el  «Nor- 
le  de  coDtraclaciono  de  don  Joseph  Veylia^  quien  uo  liablti 
de  esta  navegación  sino  muy  de  paso  en  tres  capítulos,  espe- 
cialmente en  el  14  n°  12yen  el  35 números  1 1 ,  t4.16y31, 
del  lib.  I. 

Las  únicas  fuentes  en  que  Anluñez  halló  algunos  antece- 
dentes fueron  en  la  obríta  de  don  Josepli  de  Rovalcava  y  solo 
remontan  al  año  de  1595  como  tucgó  se  verá. 

Nuestro  entendido  amigo  D.  Manuel  R.  Trelles,  ha  lle- 
vado mas  lejos  sus  invesligacioues  cu  el  archivo  de  Buenos 
Aires. 

Según  Trelles,  el  primer  almojarifazgo  en  Buenos  Aires 
se  cobró  en  1686,  quedando  establecida  de  hecho  la  .Aduana 
en  este  puerto;  y  en  los  once  años  corridos  desde  esa  fecha 
hasta  1596,  las  importaciones  ascendieron  á  1 .963.053  realfs 
plata,  figurando  solo  como  esportaciones  cuatro  partidas  en 
igual  período  por 

reales  de  vellón     77,368 1587 

800 4588 

6,440 1590 

loO 1591 

Total  rs.   v *U.758 

[)e  1591  hasta  1596,  no  eiisle  constancia  do  esporta- 
ciones  en  los  libros  de  la  tesorería  de  nuestra  aduana,  siendo 
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lista  de  los  que  han  de  componer  el  Parnaso  Granadino . 

Matíbique,  Mabiano  G.— neogranadino — Parnaso  Granadino, 
pag.  237. 

Manrique,  Tomas  y  José  Ángel — neogranadinos — La  ma- 
dre de  estos,  mujer  notable  (doña  Manuela  Santamaría 
de  Manrique)  cuya  memoria  pertenece  á  los  anales  lite- 
rarios de  Bogotá,  mantuvo  una  tertulia  literaria,  en  su  ca- 
sa, en  donde  babia [reunido  un  gabinete  de  historia  na- 
tural, cuyos  objetos  habian  sido  clasificados  por  ella  mis- 
ma. Concurrían  á  aquella  tertulia,  Ulloa,  Madrid^  Sala- 
zar,  los  Gutiérrez  y  los  hijos  de  la  señora  doña  Manuela 
entre  los  cuales  se  distinguía  doña  Tomasa,  de  quien 
se  conserva  una  poesia  imitando  la  afamada  y  conocida 
oda  de  Safo.  Murió  soltera;  y  su  hermano  don  José  Án- 
gel que  nació  en  1777  se  hizo  sacerdote  y  cultivó  la  poe- 
sia según  su  humor  que  era  festivo  y  jocoso.  Las  com- 
posiciones que  se  conservan  de  él  son  mordaces  é  iróni- 
camente sangrientas. 

Manrique  dejó  dos  sátiras  que  se  conservan,  titulada  la 
una  Tunjanada  y  la  otra  Tocaimada:  ambas  son  poemas 
burlescos  contra  ciudades  de  Nueva  Granada.  Nos  parece 
ingenioso  el  plan  y  desempeño  de  este  último  poema 
cuyo  análisis  estractamos  de  la  obra  del  señor  Vergara 
y  Vergara.  El  autor  fué  á  la  ciudad  de  Tocaima  por  ra- 
zones de  salud  y  antipatizó  profundamente  con  sus  ha- 
bitantes. A  la  despedida  les  remitió  la  Tocaimada,  con 
rótulo  (cal  Muy  ilustre  Cabildo  de  la  ciudad  de  Tocaima d, 
al  que  no  cayó  muy  en  gracia  el  obsequio,  pues  el  tal 
poema  consiste  en  un  sueño  en  el  cual  el  autor  vé  el 
Olimpo  en  el  momento  en  que  los  dioses  se  disputan 
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cusa  alguna  por  mar  nt  por  tierra  para  otra  parte  de  Judias. 
Ci-dula  dtí  Valladolid,  Agosto  de  1602. 

I^  cláusula  íinai  del  permiso  anlecedeuic  se  esplica  de 
esia  manera:  Fundada  que  fuera  la  ciudad  de  Buenos  Aires, 
SI-  vedó  la  entrada  y  salida  por  dicho  puerto  del  oro  y  de  Ja 
plata,  de  mercaderias  y  de  pasajeros,  con  conocimiento  de 
que.  no  produciendo  a(|ucila  provincia,  como  tampoco  las  de 
Tucuman  y  Paraguay,  dichos  metales,  era  preciso  que  para 
la  saca,  se  condujesen  de  Potosí,  Ctiile  y  Reinos  del  Perí 
por  Panamá.  (Gutierre?,  de  RuvalcalUa,  Comercio  de  In- 
dias,) 

En  la  limitación  linal  de  la  citada  cédula  de  1602,  se 
run<l<^  el  gobernador  de  Buenos  Aires  para  «oponerse  á  la  in- 
terpretación que  dio  al  permiso  la  Audiencia  de  Charcas,  lia- 
ciéiidolo  estensivo  á  los  írutos  de  Córdoba  de!  Tucuman. 
llabiéndoBe  dado  cuenta  al  Ucy,  despachó  este  la  cédula  de 
29  de  Enero  de  160ti,  ordenando  al  gobernador  no  permitie- 
se i)ue  de  Córdoba  ni  de  otra  alguna  ciudad  de  aquellas  pro- 
vincias, llevaren  liarinas,  cecinas,  vizcochos,  ni  otros  basti- 
mentos ó  Trutos  sino  en  caso  de  gran  necesidad,  con  licencia 
del  gobernador,  y  en  la  sola  cantidad  ijue  fuere  precisa.u  — 
lAntuñez  de  Aievcdo.) 

Concluido  el  término  de  la  permisión,  solicitó  la  ciudad 
do  Iluenos  Aires  se  prorrogase  sin  limitación  de  tiempo  y  ca- 
lidad de  géneros,  para  que  las  ocho  ciudades  que  entonces 
componían  la  jurisdicción  de  aquel  gobierno,  lograsen  ta 
salida  de  sus  Irutos  y  la  conducción  á  España  délos  que  fue- 
H'n  apropúsito  para  su  consumo  llevando  de  retorno  las  co- 
sas que  net'osilasen;  con  facultad  de  vcrílicar  los  permisos  en 
l>a^i<■s  propios  <i  ílcladns.  sin  embargo  de  las  órdenes  espe- 
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No  hagamos  caso  de  esos  animales 
Pues  que  ellos  no  hacen  caso  de  inmortales. 
Se  acepta  la  sentencia  y  el  autor  se  despierta  y  com- 
prende, 

Que  bien  puede  ser  cierto  lo  iinjido. 
El  señor  Vergara  y  Vergara^  de  quien  tomamos  estas 
noticias,  refiere  varías  anécdotas  que  prueban  la  agude- 
za y  la  serenidad  de  alma  de  Manrique,  pues  se  mani- 
fiesta chistoso  y  decidido  en  los  lances  mas  apurados  en 
que  le  puso  la  persecución  de  los  españoles  como  á  de- 
cidido partidario  de  la  revolución  de  1810.  Escapó  mi- 
lagrosamente de  la  cuchilla  de  Morillo.  En  vísperas 
de  ser  embarcado  para  España,  llegó  ásu  prisión  la  no- 
ticia de  la  victoria  de  Boyacá,  y  aunque  se  hallaba  casi 
ciego,  se  escapó  y  regresó  ásu  curato  de  Cácata  habien- 
do desechado  una  silla  en  el  coro  de  la  Catedral  que  le 
orreció  Bolivar.  Agregaremos  á  los  fragmentos  de  la 
«Tocaima»  el  siguiente  epigrama  á  un  cotudo: 

Un  cotudo  entró  muy  tieso 
A  una  iglesia  por  oir  misa, 
Rociándose  a  toda  prisa 
De  agua  bendita  el  pescuezo. 
Una  chusca  advirtió  en  eso 

Y  le  dijo  muy  formal: 
No  se  cura  así  su  mal, 

No  haga  estravagancias  tales; 
La  agua  quita  los  veniales 

Y  su  coto  ya  es  mortal . 

Mansílla— peruano — Citado  por  Corpancho  en  el  apéndice 
al  opúsculo  del  doctor  Yíjil  sobre  «la  paz  perpetua.» 
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Manüc).  JiA>A  I'ai;i,a— (lo  iíUL'iius  Aires— Ha  escrito  varias 
|io»8Ías  ]  onlrc  i'llaH  uti3  «á  Ibliao,  que  se  señala  entro 
las  demaN  pnr  las  ideas  y  la  versilicacion,  Ha  ilailo  á 
luz  varia»  olinis,  urijinales  y  traducidas,  sobre  ¡nslruc- 
rion  priiiiaria,  á  cuyo  ramo  se  dedica  con  cn)|)eño-  De 
ella  es  también  un  drama  histórico  titulado  la  »Revolu- 
ciou  de  Maj'Op,  y  una  tlisloña  elemental  de  la  conquista 
y  dettcubrimiento  del  Kio  de  la  Piala. 
Mahin  t)BL  S01.AH.  Mercedes — chilena — En  el  año  1816,  es- 
rribíamos  al  freiile  de  bs  composiciones  que  publicamos 
de  esia  señora  eu  nuestra  colección  titulada-  América 
Poeticti,  lo  siguiente:  iIjí  señora  doña  Mercedes  Marín 
'  del  Solar,  cuyas  poesías  tenemos  la  fortuna  de  poder  in- 
'  Bcrtar  en  usía  colección,  es  hija  de  la  capital  de  Chile, 
^  en  cuya  sociedad  se  distingue  tanto  por  sus  talenlt»  cu- 
*"  no  por  su  muilcstia  y  otras  virtudes.  A  su  aplicacíun, 
'  4nicai»enlc.  debe  la  Tacilidad  con  que  espresa  suspen- 
sainirRloa'en  clara  y  oleteante  prosa  y  en  barmoniosos 
'  Ttrso»;  pues  como  ella  misma  nos  lo  ha  manifestado, 
«nacida  cou  la  revolución  de  su  pais,  solo  alcanzó  en  los 
prtmeros'aüus  ile  su  vida,  aquella  mezquina  eoseñanza 
que  se  daba  entoucesi  las  personas  (le  su  sexo.»  Esla 
seüora  ha  resuelto  á  nuestro  entender,  un  problema  di- 
Octl.  uoslrtiido  pnkticanaite  cnil  debe  ser  el  aso  qae 
ée  wíIm)^M  callindo  díte  hacer  la  uu^er  en  el  «»- 
nd»  Mtul  de  awKlrw  s«atd*des.  Ella  estadía  pan 
tdvear  por  si  wtsjuii  la  tierna  luticbfacia  <k  sas  h^iaft, 
[  ftn  otMupn'tidef  attfx  sus  deberes  5  f»n  paétt  tec*- 
'  r«ii  etoctteaci*  i  b  j«viMtfMd  dr  sm  so»,  h» 
»  d»  ta^ihwtntMW.  de4  «btr  t  de  te  nctad- 
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Presidiendo  una  vez  el  acto  de  distribución  de  pre- 
mios en  un  Liceo  de  señoritas,  les  dirijió  estas  palabras 
que  copiamos  de  los  periódicos  que  las  reprodujeron  con 
encomio:— <fLa  historia,  la  literatura,  las  bellas  artes 
os  ofrecen  sus  inmensos  tesoros:  á  todo  puede  elevarse 
vuestra  inteligencia,  que  no  cede  en  viveza  y  penetración 
á  la  del  hombre.  De  todo  podéis  gozar  sin  mengua  de 
vuestras  gracias  naturales,  y  sin  contrariar  el  destino 
que  os  ha  deparado  la  providencia.  Pero  no  es  mi  áni- 
mo despertar  en  vosotras  una  ambición  peligrosa:  sé 
que  el  destino  de  iamuger  es  oscuro,  y  que  el  camino  de 
la  gloria  está  para  ella  erizado  de  espinas  y  cubierto  de 
precipicios:  no  obstante,  su  vida  que  en  gran  parte  forma 
la  consagración  al  deber^  y  una  modesta  sumisión  á  las 
conveniencias  sociales,  puede  aun  estar  llena  de  encantos 
si  la  sensibilidad  y  las  luces  reunidas  en  proporción, 
forman  los  elementos  de  su  carácter. ...  La  solemni- 
dad de  este  acto  os  dejará  las  mas  puras  é  indelebles 
impresiones.  Vosotras  lo  recordareis  con  gusto  cuando 
mas  adelantadas  en  la  vida^  conozcáis  el  precio  de  !a 
inocencia  y  el  reposo;  porque  los  goces  de  la  virtud  no 
se  borran  jamás  y  su  memoria  como  la  de  la  infancia, 
esparce  una  suave  y  encantadora  luz  aun  en  los  confínes 
del  sepulcro.» 

No  son  comunes  modelos  como  el  que  presenta 
esta  señora:  los  medios  discretos  empleados  por  ella 
para  que  se  le  perdonen  sus  talentos,  y  el  ejercicio  que 
ha  hecho  de  ellos,  es  una  lección  de  que  pueden  apro- 
vechar otras  personas,  particularmente  hoy  cuando  el 
monopolio  del  saber  va  no  le  es  permitido  al  hombre  y 
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cuando  la  educación  del  bello  sexo  ctilra  en  uu  caniiiio 
mas  luminoso  y  mas  amplio.  Por  esta  razón  de  utilidad 
no  trepidamos  en  copiar  aquí  pane  de  una  carta  que  la 
señora  Marín  ha  escrito  recientemente  sin  intención  de 
que  viera  la  luz  y  en  la  cual  esplica  cómo  se  sintió  llevada 
ií  cultivar  las  letras  j  cual  es  el  frulo  que  reeoje  de  esla 
dulce  larca.  Dice  así:  lAjena  toda  la  vida  de  prelen- 
siones  al  saber,  solo  he  escrito  cuando  alguna  fuerte  emo- 
ción ó  alguna  indispensable  condescendencia  me  ha 
puesto  la  pluma  en  la  mano.  .  .  Desde  muy  temprano 
me  hicieron  entender  mis  padres  que  cualquiera  que 
fuese  la  instrucción  que  yo  llegase  á  adquirir  por  medio 
de  la  lectura,  era  necesario  saber  callar.  Cuando  co- 
mencé á  reflexionar  por  mí  misma  conocí  cuan  acortado 
era  á  este  respecto  su  modo  de  pensar,  y  esajerándolo 
lalveí  en  demasía,  juzgué  que  una  muger  literata  en  es- 
loít  países  era  una  clase  de  fenómeno  esiraño,  acaso  ri- 
dículo, y  que  un  cultivo  esmerado  de  la  inteligencia, 
cxijia  de  mí  hasta  cierto  punto,  el  sacriíicio  de  mi  felici- 
dad personal....  ni  tiempo  queme  dejan  libre  mis 
ocupaciones  lo  empleo  en  leer  libros  útiles  para  la  edu- 
cación de  mis  hijos.  Mis  versos  son  como  un  lujo  de 
mi  vida  privada  y  no  pocas  veces  han  contribuido  á  li- 
brarme de  alguna  fuerte  y  dolorosa  impresión.» 

Esta  dificrelisima  matrona  falleció  á  la  una  de  la  ma- 
ñana del  21  de  Diciembre  de  1866.  (labia  nacido  en 
Setiembre  ú  Octubre  de  180t. 

Olra  poetiza  cliilena,  la  señora  doña  Rosario  Orrego 
de  Oribe,  vecina  de  Valparaíso,  escribió  el  siguiente  epi- 
tafio al  saber  el  fallecimiento  de  la  señora  Marín: 


BIBLIOTECA    DE   ESCRITORES.  Sil 

Nacida  para  amar  corrió  su  vida 
Como  un  arroyo  manso  y  cristalino, 

Y  al  arribar  al  (in  de  su  camino 

El  ángel  de  la  Fé  le  abrió  un  Edén. 
Dejó  un  ejemplo  á  la  muger  cristiana, 
A  la  patria  el  laúd  que  fué  su  gloria, 

Y  á  la  inmortalidad  una  memoria 

Do  brilla  el  genio  y  la  virtud  también. 

Don  Miguel  Luis  Amunátegui  publicó  en  Santiago 
(1867)  una  detenida  biografía  de  la  ilustre  poetiza  for- 
mando un  volumen  de  63  pag.  en  16®.  En  esa  biografia 
se  enumeran  minuciosamente  todos  los  trabajos  litera- 
rios de  la  señora  Marin,  y  se  reproducen  algunos  de 
ellos,  como  por  ejemplo  un  programa  exelente  de  estu- 
dios para  señoritas  que  permanecia  inédito.  A  mas  de 
este  plan  ó  programa,  escribió  también  en  prosa  una  bio- 
grafia de  su  padre  don  Gaspar  Marin^  uno  de  los  proce- 
res de  la  revolución  de  Chile;  otra  deJ  arzobispo  don  Mi- 
guel Vicuña,  dada  á  luz  en  1843;  otra  del  arcediano  don 
José  Miguel  del  Solar — 1847^  y  algunos  discursos  y  ar- 
tículos de  periódicos. 

Como  no  conocemos  basta  ahora  una  colección  com- 
pleta de  las  poesias  de  esta  señora  tenemos  que  agradecer 
al  señor  Amunátegui  la  laboriosa  enumeración  que  hace 
de  ellas,  copiando  sus  títulos  desde  la  pag.  47  hasta  la 
52  de  su  noticia  biográfica.  Resulta  de  esta  lista  que 
la  señora  Marin  dejó  escritos  y  publicarlos  43  sonetos, 
el  último  en  1866  «al  distinguido  pianista  Gotschalk,» 
y  42  composiciones  en  diversidad  de  metros,  la  última 
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lie  las  cuales  ceii  la  muerte  del  ilustre  americano  doii 
Andrés  Bello— 1865.» 

Daremos  una  muestra  del  estro  y  de  la  seusibilidad  de 
Liia  señora  reproducieudo  uno  de  sus  sonetos  sobre  una 
materia  on  que  solo  pudo  ejercitarse  unü  pluma  Teme- 
nina  : 

A  MI  nijA  Elena,  en  si.  I'ahtida  á  Norte-América 
Adiós,  hija  del  alma!  adiós  Elena! 
Vo  por  darte  colmada  la  ventura 
Bebí  dorado  cáliz  de  amargura. 
Uniendo  á  intenso  goce  dura  pena. 

Parte,  hija  mia;  de  cstusiasmo  llena 
Admira  de  otro  suelo  la  hermosura, 
tioza  \'ii\\¿  la  conjugal  ternura, 
Y  aduérmate  la  paz  dulce  y  serena. 

Del  hondo  mar  la  tempestad  airada 
[luya  lejos  de  ti,  que  asilo  tiene 
En  mi  angustiado  pecho,  y  libre  entrada. 

T  mientras  la  esperanza  me  sostiene. 
Piensa  del  caro  esposo  entre  los  brazos 
Que  tu  madre  fonnii  tan  dulces  lazos. 
M\HMOi,,  José — de  Buenos  Aires— Véase  la  página  533  de  la 
América  poética. 

Poesías  de  José  Mármol,  segunda  edición.  Ituenos 
Aires— 185*,  'j,  3  volúmenes  (647— páginas  los  tres.) 

El  señor  Mármol  hizo  una  edición  de  las  Armenias  el 
año  1851,  en  Montevideo,  según  una  nota  de  la  página 
1 55  del  tomo  2"  de  esta  segunda  edición  desús  poesías 
—  El  1".  tomo  y  el  2"  comprenden  las  poe^ias  líricas 
con  el  titulo  de   Armonías,   el  tercero   los  dramas  «El 
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cruzado» en  5  actos  y  el  Poeta  (corregido en  esta  3^  edi* 
cion]  también  en  5  actos  y  ambos  en  versos  de  diferen- 
tes metros. 

El  Peregrino,  canto  duodécimo— Por  José  Mármol- 
Montevideo  1846—62  páginas  8<>,  imprenta  del  Comer- 
cio del  Plata — linda  edición. 

Cantos  del  Peregrino— Por  José  Mármol— Montevideo 
1847—181  páginas— 40  imp.  del  Comercio  del  Plata- 
contiene  los  cantos  1 ,  2,  3,  4  y  una  introducción  firma- 
da en  Rio  Janeiro  febrero  1845  por  Juan  Maria  Gutiér- 
rez. 

El  canto|  XII  del  Peregrino  se  publicó  en  el  folletin 
de  la  Reforma  Pacifica  del  número  35,  Enero  14 
de  1857. 

Falleció  en  Buenos  Aires,  ciudad  de  su  nacimiento 
el  día  9  de  Agosto  de  1871,  á  la  edad  probable  de  56 
años,  aunque  esta  que  le  dan  los  periódicos  que  hablan 
de  su  muerte  se  halle  en  contradicción  con  lo  que  se 
dice  en  la  página  533  de  la  América  Poética  donde  se 
registra  una  breve  noticia  sobre  este  poeta.  Fué  en- 
terrado con  especiales  honores  tributados  por  el  Presi- 
dente de  la  República  y  ordenados  por  decreto  guberna- 
tivo. Hablaron  sobre  su  sepultura  los  señores  don  Luis 
L.  Domínguez,  ministro  á  la  sazón  del  Gobierno  nacio- 
nal, el  Brigadier  don  Bartolomé  Mitre,  don  Tomás  Gui- 
do y  don  Luis  V.  Várela,  cuyos  discursos  pueden  verse 
en  los  periódicos  de  esosdias. 

Mármol  perseguido  por  Rosas,  cuando  era  aún  niño, 
pasó  á  Montevideo,  guardó  sus  libros  de  estudiante  y  se 
dio  á  hacer  versos  con  fé  en  las  fuerzas  de  su   inspira- 
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cion,  y  efeclivamcme  logró  distinguirse  y  hacerse  esli- 
mar como  poL'la,  especialmente  cuando  se  consagró  á 
deplorar  la  Irisle  situación  de  su  patria  y  á  castigar  con 
palabras  severas  y  frases  encendidas  las  lorpe/as  del  ti- 
rano. «El  Peregrino  y  la  Amalia)^  constituyen  la  pro- 
testa/ííeí-aíta  mas  notables  entre  cuantas  se  han  diri- 
gido contraía  política  de  las  facultades  extraordinarias 
por  los  emigrados  argentinos.  El  canto  a  Rosas  puede 
añadirse  por  su  lin  y  energia  á  aquellasdos  obras.  La 
Amalia  cuenta  variag  ediciones  y  una  en  Europa  clandes- 
tina y  sin  conocimiento  del  autor.  "F-l  Peregrino*  se 
ba  jiublicado  fragmentariamente,  bien  que  este  poema, 
no  muestra  por  lo  que  de  él  se  conoce  hasta  ahora, 
plan  ni  harmonía  de  acción  en  su  conjunto,  sino  una  se- 
rie de  cantos  y  cuadros  salidos  de  la  mente  de  un  pros- 
cripto. Escribid  dramas  que  se  liallan  reunidos  en  sus 
obras  (3"'  tomo),  redactó  periódicos  políticos  en  Mon- 
tevideo y  ftuenos  Aires,  Representó  al  país  en  el  es- 
terior  en  varias  misiones  diplomáticas,  se  distinguió  co- 
mo orador  en  los  cuerpos  parlamentarios  y  falleció 
desempeñando  el  puesto  de  Diputado  al  Congreso  por 
la  provincia  de  Rueños  Aires  y  el  empleo  de  Bibliote- 
cario en  la  administración  provincial. 

Mármol  ha  sido  juzgado  como  poeta  por  don  Floren- 
cio Várela  en  su  informe  sobre  el  primer  certamen  de 
Mayo  en  Montevideo  y  en  el  periódico  «Comercio  del 
Plata»;  por  Torres  Caiccdo  en  el  2"  lomo  desús  ensa- 
yos biográficos  página  173~l.a  Nación  Argentina  del 
10  de  Agosto  de  1871  le  consagra  un  articulo  escrito 
proliablemrnte  por  dmi  Barlolonn.'  Mitre. 
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Murió  de  una  afección  dolorosa  del  corazón  y  estaba 
ciego  de  algunos  años  atrás.  Fué  casado  dos  veces  y  es- 
taba por  contraer  terceras  nupcias,  con  una  señorita  dis- 
tinguida. 

Martínez^  Alonso  Juan — Compuso  un  poema  heroico  en 
dos  cantos  y  en  octavas  sobre  la  guerra  de  Cartagena — 
sin  duda  con  motivo  de  los  ataques  de  los  piratas  in- 
gleses. Estas  noticias  las  tomamos  de  las  poesías  iné- 
ditas del  P.  Aguirre  de  Guayaquil,  quien  dirige  á  Alonso 
Martinez  una  composición  elogiándole  como  poeta. 

Matta,  Guillermo— Chileno— Fecundo,  ilustrado  y  sincero, 
el  señor  Matta  es  uno  de  los  poetas  mas  distinguidos  de 
la  América  española.  Es  conveniente  consignar  de 
qué  manera  se  le  juzga  en  su  propio  país,  oyendo  á  un 
crítico  compatriota  suyo,  que  esplica  como  sigue  la  con- 
tradicción que  se  advierte  entre  la  índole  de  las  compo- 
siciones del  señor  Matta  y  la  de  la  sociedad  chilena,  y  la 
aceptación  que  allí  mismo  goza  como^escritor  en  verso. 
Los  señores  Amunátegui  se  espresan  así:  «Guillermo 
Matta  está  dotado  de  una  inteligencia  atrevida  y  curiosa 
que  trata  de  indagar  el  por  qué  de  las  cosas,  y  de  un  ca- 
rácter resuelto  y  franco  que  no  se  deja  sojuzgar  por  el 
imperio  de  las  opiniones  reinantes.  Habiendo  adopta-^ 
do  ciertas  creencias  religiosas  y  sociales  de  los  moder-* 
nos  innovadores  europeos,  se  ha  propuesto  difundir  en 
Chile  por  medio  de  sus  versos,  como  discípulo  entusias- 
ta y  decidido,  las  doctrinas  de  sus  maestros.  Por  lo 
mismo  que  tales  ideas  encuentran  poca  aceptación  en  la 
sociedad  chilena,  que  es  eminentemente  católica  y  nada 
utopista,  las  composiciones  de  nuestro  poeta  son  mate- 
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rin  (le  e&cúiidalo  ]ior  las|)er&onas  creycnles  y  timoratas 
que  ven  en  eilas  unalai|uecomra  los  principios  religiosos; 
objeto  de  curiosidad  por  los  indilenles,  á  quienes  agra- 
da entretenerse  con  algo  que  no  es  igual  á  ío  que  lo- 
dos dicen  de  palabra  ó  por  esciito;  asunto  de  reflexión 
para  las  serias  y  pensadoras,  que,  ya  sea  que  admitan  ó 
ya  sea  qnc  rechacen  las  opiniones  del  autor,  se  com- 
placen en  leer  versos  bien  rimados  y  adornados  con  las 
galas  de  una  imaginación  fecunda,  que  les  hace  medi- 
tar sobre  algunos  de  los  grandes  problemas  del  género 
humano. 

Los  señores  Amunátegui  á  quienes  pertenece  el  Iroio 
anterior  no  dan  noticia  alguna  biográlica  de  Matta,  quien 
según  Torres  Caicedo  (ensayos  biográlicos  lomo  2")  na- 
ció en  Santiago  por  los  años  de  18^0  en  donde  hizo  to- 
dos sus  estudios.  Emprendid  un  largo  viage  por  Euro- 
pa, y  regresó  á  su  patria  el  año  1850.  Tres  años  des- 
pués publicó  su  afamado  cuento  endemoniado,  con  otros 
mas,  que  le  atrajeron  amargas  criticas;  pero  también 
muchos  lectores  y  renombre. 

En  seguida  ha  dado  muchas  composiciones  á  la  pren- 
sa periódica,  eminentemente  americanas,  liberales  y 
democráticas  entre  las  que  se  distingue  un  canto  á  Amé* 
rica — un  himno  á  la  democracia — una  oda  á  Lincoln.  En 
1858  tuvo  que  abandonar  su  país  por  causas  políticas  y 
regresó  tres  años  después  de  recorrer  el  continente  Eu- 
ropeo y  de  una  prolongada  residencia  en  Alemania,  pa- 
tria de  lloelhe  y  de  Schiler  por  quienes  tiene  predilec- 
i'ion.  En  Madri<l  dio  á  la  estampa  dos  gruesos  lomos 
de  poesíiis  con  L'l  lilnlo  de  I'oesias  de  Guillermo   Malla. 
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Cuentos  en  verso.     Fragmentos  de  un  poema  inédito — 
Segunda  edición  corregida  y  aumentada— Madrid — im- 
prenta de  ¡la  América — 1858. 
Matos,  Federico — ^Neogranadíno— Está  en   la  lista  de  los 

poetas  que  han  de  componer  el  Parnaso  Granadino. 
Medrano,  doctor  don  Pedro — de  Buenos  Aires— -Dejó  ma- 
nuscritas algunas  poesías  demasiado  eróticas,  pero  de  cier- 
to mérito  en  su  género:  se  le  atribuye  un  largo  romance 
titulado  aCarta  de  Celio  á  Arnesto,»  contra  los  Unitarios 
y  los  hombres  de  la  revolución  del  1^  de  Diciembre  de 
1828 — impreso. 

En  esa  carta  se  jacta  el  autor  de  facilidad  para  versi- 
ficar, diciendo: 

Como  yo  me  enoje 

Y  me  ponga  tieso, 

Para  esto  de  coplas 

A  nadie  le  cedo , . . 


Soy  capaz  y  es  poco 

Mientras  digo— credo, 

De  llenar  con  coplas.  ^ 

Tres  ó  cuatro  pliegos. 
Sü  personal  era  interesante  y  su  estilo  en  público,  de- 
clamatorio. Fué  Diputado  en  las  primeras  asambleas 
y  en  varias  legislaturas  de  la  provincia  de  Buenos  Aires, 
así  como  fué  Diputado  por  Buenos  Aires  al  Congreso 
del  Tucumanque  declaró  la  independencia. 
Melgar,  Mariano— peruano— El  nombre  de  este  hijo  de  Are- 
quipa es  conocido  y  popular  como  autor  de  la  letra  y  de 
la  música  de  apasionados  yaravis  que  le  inspiraron  sus 
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amores  tlesgraciados.  Se  cleOicaba  al  loro  ciiaiidu  coini<[j- 
z(i  ca  el  Perú  la  sublevación  patriolaca  de  Pumacagiia  (afií) 
Í814)cuvo  resullado  fue  lan  fatal  para  este  v  paralas 
lurbas  sin  disciplina  niililai-  que  tiabia  reunido  basla  en 
número  de  95,000  hombres.  De  esta  especie  de  ejér- 
cito era  Asesor  Melgar,  á  quien  tomaron  los  españoles 
y  le  fusilaron  en  el  pueblo  de  llmachiri.  La  ciudad  de 
Arequipa  lia  vengado  la  memoria  del  poeta  con  honores 
extraordinarios;  especialmeule  al  trasladar  sus  restos  al 
nuevo  cementerio.  La  prensa  periódica  lia  dado  á  luz 
algunas  composiciones  de  Melgar,  especialmente  sus 
fábulas  políticas  que  se  registran  en  el  « Republicano  de 
AreqBipa»  del  ano  1827. 

Millercnaus  oMeniorias»  llama  á  Melgar  el  Moore 
peruano,  y  es  tan  general  su  fama  en  el  Perú  que  en 
la  obra  escrita  por  un  turista  francés  y  publicada  en 
Paris  el  ano  1859  con  el  titulo  «A  travers  l'Amérique 
du  Sud,D  consagra  todo  el  capitulo  10  ú  narrar,  á  su 
modo,  la  historia  del  «poi^ta  de  los  Andes,  d  que  nn  es 
otro  que  el  mismo  Melgar. 

Nosotros  publicamos  un  articulo  en  el  nCorreo  del 
Domingou  tom,  1"  bajo  el  titulo:  «el  yaraví  del  poeta 
Marlir» — en  el  año  186i,  en  donde  se  dá  una  idea óe  los 
principales  acontecimieutos  de  la  vida  de  Melgar  jdela 
poesía  de  los  yaraví,  dos  de  los  cuales  se  reproducen 
allí  mismo. 
Mekdi VE,  Rafael — cubano — Vimos  por  primera  vez  su  nom- 
bre en  el  periódico  La  América  del  8  de  Noviembre  de 
1859  en  donde  se  te  recomienda  eomo  apreciable  jioéta. 

En  el  tomo  I"  de  la  obra  titulada  «Poetas  españoles  y 
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americanos  del  siglo  XIX  coleccionados  por  don  Andrés 
Avelino  Orihuella,»  París  i851— se  insertan  algunas 
coniposiciones  de  Mendive^con  su  retrato  litografiado. 
Allí  niismo  hallamos  las  siguientes  noticias:  nació  en  la 
Habana  capital  de  la  isla  de  Cuba  el  dia  24  de  Octubre 
de  i821.  Publicó  en  la  misma  ciudad  en  1847  un  to- 
mo de  poesías  que  lleva  por  título  Pasiaiiarias—Udi 
redactado  en  unión  de  don-José  Quintin  Surarte,  el  Ar- 
lista  y  las  Flores  del  Siglo^  periódicos  semanaríos  de 
literatura  que  dirigieron  desde  su  fundación  en  la  Haba- 
na; ademas  ha  sido  redactor  de  el  Faro^  diario  político 
y  literario  de  aquella  ciudad. 

En  1860  se  hizo  en  Madrid,  bajo  la  dirección  y  con 
un  prólogo  de  don  Manuel  Cañete,  miembro  de  la  Acade- 
mia española,  una  lujosa  edición  de  las  Poesías  de  don 
Rafael  Mendive^  por  la  imprenta  de  M.  Rivadeneyra  1  v. 
170  págs.  8o. 

Mera,  Juan  León — ecuatoriano— -Nació  en  Ambato,  el  23  de 
Junio  de  1832,  y  allí  pasó  sus  primeros  veinte  años,  li- 
bre de  las  prisiones  del  colegio  y  aprendiendo  á  ser  poe- 
ta, en  el  libro  de  naturaleza  tropical  que  ha  inspirado  á 
Heredia,  Maitin  y  á  Bello.  En  1858,  publicó  una  colec- 
ción de  poesías  líricas  y  tres  años  después  la  leyenda 
titulada  la  «Virgen  del  Sob, — la  mas  esmerada  y  cono- 
cida de  las  obras  de  Mera,  y  eminentemente  americana 
por  los  personages,  por  las  descripciones,  las  costum- 
bres y  creencias.  El  señor  Caicedo  ha  escrito  un  aná- 
lisis de  esta  composición  en  la  segunda  serie  de  sus 
«Ensayos  biográficos.»  Los  señores  Amunátegui  no 
conocían  la  «Virgen  del  Solo  cuando  escribieron  sujui- 
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CÍO  critico  sobre  las  poesías  de  su  aulni'  á  quien  anuncia- 
ban «un  brillante  porvenir».  Kn  1861,  se  imprimió  en 
Cuenca  un  pequeño  libro  con  esle  título:  "Juicio  im- 
parcial  de  F.  V.  Solano  sobre  el  poema  inlilulado:  la 
Virgen  del  Sol,  leyenda  indiana,  por  Juan  León  Mera» 
(31  página  in  16).  El  autor  de  este  juicio  es  un  hombre 
íie  claustro  que  goza  en  su  país  de  la  reputación  de  sa- 
bio y  es  realmente  un  conocedor  apasionado  déla  natu- 
raleza y  antigüedades  de  aquella  parte  de  America:  aun- 
que su  librito  se  resienta  de  la  educación  de  quien  le  ba 
escrito,  encontramos  en  él  una  página  que  nos  compla- 
cemos en  reproducir:  aLa  literatura  nacional  debe  ser  el 
objeto  preferente  de  todo  hombre  que  ame  su  palria. 
Véase  lo  que  decía  vo  en  1851  en  el  opúsculo  intitulado: 
Colección  de  documeiilos  ele.  ¿tendremos  alguna  vez 
una  literatura  nacional?  Creo  que  no,  mientras  per- 
manezcamos estacionarios  en  una  imitación  monótona  < 
de  los  ¿straugeros.  Los  españoles  tienen  su  siglo  de 
oro,  cuando  libres  del  yugo  estrangero  crearon  su  ülcra- 
tura.  La  Alemania  era  casi  bárbara,  y  no  podía  influir 
en  el  genio  español  la  dominación  de  la  casa  de  Austria. 
Inglaterra  y  Francia  no  tenia  ni  un  poeta  como  Lope  dn 
Vega  y  Calderón,  ni  un  romancista  como  Cervantes,  un 
historiador  como  Mariana.  Vino  á  dominar  la  dinastía  de 
los  Borbones;  y  estos  genios  creadores  de  la  España  de- 
saparecieron rápidamente  para  dar  lugar  á  la  literatura 
francesa  que  corrompió  el  gusto  nacional». ..  .  El  señor 
Mera,  dice  mas  adelante  el  P.  Solano  es  digno  de  elo- 
gio por  su  jVirgen  del  Sol»  que  no  respira  sino  acentos 
nacionales.)' 
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El  año  18Ü6  ha  publicado  »)ste  mismo  poeta  en  Quito, 
un  canto  titulado:  los  ccHéroes  de  Colombia,»  en  24  pá- 
ginas in.  8"^.  Mas  tarde  ha  dado  á  luz  una  historia  de  la 
literatura  poética  en  el  Ecuador. 
Mestanza,  Juan  de — Cervantes  en  su  viage  al  Parnaso,  hace 
mención  de  este  poeta  en  los  términos  siguientes: 

«Llegó  Juan  de  Mesíanza,  cifra  y  suma 
De  tanta  erudición,  donaire  y  gala, 
Que  no  hay  muerte  ni  edad  que  la  consuma. 
üAjiolo  le  arrancó  de  GMAitemala 
Y  lo  trajo  en  su  ayuda  por  defensa 
De  la  canalla  en  todo  estremo  mala.i> 

(Viage  al  Parnaso  cap.  \\l.) 

MiER,  DOCTOR  DON  SERVANDO  Teresa— Mejicauo— Autor  de 
una  carta  en  verso  dirigida  desde  una  prisión  al  ministro 
de  España  Jovellanos.  Creemos  que  fué  perseguido 
como  Diputado  á  C<irtes  en  razón  de  sus  opiinonesanti- 
absolutistas. 

MiLANES,  José  Jacinto — Habanero— Se  han  impreso  sus 
obras  en  la  Habana  con  este  título:  Colección  de  sus 
poesías,  dramas,  leyendas,  artículos  literarios,  4  v,  in.  1 
8'\  25  s. — Habana  1846.  Milanes  was  a  native  of 
Cuba,  and  his  works  are  its  finest  literary  produc- 
tions.  núm.  596  de  la  Bibliotheca*  Occidentalis  de 
liernard  Quarisch— 1870.) 

En  la  obra  de  Andueza  titulada:  aCuba  pintorezca»  im- 
presa en  España,  se  encuentran  noticias  acerca  de  la 
persona  de  Milanes  y  un  juicio  crítico  sobre  un  celebra- 
do drama  de  este  poeta — Milanes  fué  desgraciado;  per- 
dió la  razón  y  falleció  joven. 
(Comparando  el  señor  don  Manuel  Cañete,  de  la  Aca- 
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clcinia  española,  la  composición  de  Zorrilla  Icida  sobre 
la  tumba   de  Larra  con  la  de  Milanes   titulada,  la  «Ma- 
drugada», dice  en  h  América    del  8  de  Noviembre  de 
1859:   «cuánta  y  cuan  noble  diferencia  no  existe   entre 
«  los  desatinos  é  impiedades  que  ensartó  aquel,  en  so- 
i(  noros  y  desaliñados  metros  sobre  la  tumba  de  Fígaro, 
«  y  la  ingenuidad,  la  sencillez,  la  ternura  que  respira 
«  «la   madrugada»   del  poeta   Americano!     Pasado  el 
«  electo  deslumbrador  de  las  circunstancias  y  de  la  mo- 
u  da,  apenas  comprendemos    hoy  cómo    personas  de 
((  ilustración  y  buen  gusto  aplaudieron  con  tanto  fervor 
'<  en  aquella  época  los  versos  de  Zorrilla  a  Larra.  Por 
c(  el  contrario  la  poesía  de  Milanes,  como  todo  lo  que 
((  es  fruto  de  nobles  afectos  y  de  los  dulces  sentimien- 
((  tos  que  inspira  la  contemplación  de   la  naturaleza  en 
a  quien  sabe  gustar  y  comprender  su  indefinible  hermo- 
((  sura  vive  y  cada  vez  interesa  y  agrada  mas  á  los  aman- 
ta tes  de  lo  bello.     Falsa  la  una  como  producto   de  un 
(c  sentimiento  fingido,  brilló  un  momento  y  pasó  como 
«  fuego  fatuo.     Nacida  la  otra  del  corazón,  y  por  lo  tañ- 
er to  verdadera,  rasplandece  con  luz  inalterable  y  eterna 
«  como  la  verdad.»     Prólogo  de  la  novela  del  habanero 
don  Ramón  Peña,  titulada:  aGerónimo   el  honrado]» — 
en  la  ((América»  núm.  17  del  8 de  Noviembre  1859 página 
9.  En  el  número  de  ese  mismo  periódico  correspondiente 
al  8  de  Enero  de  1860,  se  publicó  la    composición  elo- 
giada de  Milanes.     También  se  halla  en  la  colección  de 
Orihuela  (poetas  españoles  y  americanos)  con    nolicias 
V  retralo. 

En  la  página  103  de  «Flores  dol  Siglo»  híi\  «naconi- 
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|)osicioii  de  Milaiics — cDos  laudesi»  dirigida  ú  don  Ra- 
món de  Palma;  composición  empapada  en  un  seniímícn- 
to  de  libertad  y  esperanza  que  cautiva  al  lector. 

En  la  página  105  del  «Álbum  de  Luisa  Molinaj»  Matan- 
zas 1856,  hay  un  soneto  de  Milanes  con  la  nota  siguiente: 
«nuestros  lectores  verán  sin  duda  con  interés  profundo 
esta  producción  del  poeta  eminente  cuya  inteligencia 
empaña  una  cruel  enfermedad  desde  1843.» 

«A  buen  hambre  no  hay  pan  duro» — Proverbio  dra- 
mático en  1  acto  y  en  verso  por  don  José  J.  Milanes — 
Habana  1846  20 páginas  4^.  Las  tres  únicas  personas 
que  entran  en  la  acción  de  esta  píecesita  son  Miguel 
Cervantes,  su  esposa  doña  Leonor  y  un  desconocido 
{Dice,  bibliog.  de  Hidalgo.) 

Mitre,  Bartolomé — de  Buenos  Aires— Rimas  de  Bartolomé 
Mitre  Buenos  Aires  1854—1  v.  316  páginas— El  ejem- 
plar que  poseemos  tiene  muchas  correcciones  de  mano 
del  autor  hechas  para  una  nueva  edición  por  hallarse 
agotada  la  primera. 

El  señor  «Torres  Caicedo»  ha  consagrado  un  artículo 
al  examen  de  estas  poesías  en  sus  «Ensayos  biográfi- 
cos.» 

Molina,  doctor  don  José  Agustín— argentino  del  Tucu- 
man— íntimo  amigo  del  P.  F.  Cayetano  J.  Rodriguez: 
amable,  instruido,  falleció  en  el  carácter  de  Obispo  en 
San  Miguel  de  Tucuman  ciudad  de  su  nacimiento.  Es- 
cribió algunas  poesías  patrias  y  corre  impreso  en  peque- 
ño volumen,  con  el  título:  Canciones  piadosas  que  para 
exitar  la  devoción  de  unas  almas  inocentes,  á  rendir 
tiernos  obsequios  y  adoraciones  al  hijo  de  Dios  hecho 
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hombre ...  fueron  compuestas  por  el  señor  don  J .  Josó 
Agusiin  Molina  últimamente  ohispo  de  Camaco  y  Vica- 
rio Apostólico  de  Salta — segunda  edición  aumentada— 
Buenos  Aires  1841 — 82  páginas  8®.  I^s  composiciones 
que  damos  á  luz,  dice  la  «Advertencia,»  son  por  decirlo 
así  tm  secreto  de  familia^  que  el  autor  ni  quiso,  ni  ima- 
ginó que  fuese  revelado.  El  señor  Molina  tuvo  por 
mucho  tiempo  la  costumbre  de  escribir  una  canción  ó 
letrilla  en  el  dia  que  la  iglesia  celebra  el  nacimiento  del 
Salvador  del  mundo;  pero  estas  composiciones  ni  fueron 
vistas  ni  estaban  destinadas  á  ser  leidas  por  otras  perso- 
nas que  unos  sobrinos  del  autor  de  cuya  educación  cui- 
daba yá  ,  quienes  profesó  el  mas  tierno  afecto» .... 

(Continuará) 


■H- 


FRAGMENTOS  DE  UN  POEMA  DRAMÁTICO 

TITULADO  CARLOS,    [inédito) 


Por  don  Eslevín  F.cbeve 


De  este  drama  fantáslicoé  inacabado  se  eDcueDiran  algu- 
nos fragmentos  entre  los  papeles  del  señor  Echeverría,  y  de 
él  toind  parte  de  los  con»  qne  se  eDcneDlniD  al  final  de  los 
Contaeloi.  cEslos  trozos  líricos,  dice  alli  el  autor,  son  sa- 
cados de  unpoemit  dramálko,  en  el  cual  á  ejemplo  de  Byrun. 
Goethe,  etc.  be  introducido  alguiios  a 

Elste  poema,  debia  componerse  de  etii 
interlocutores  en  ¿I— Carlos;  Amonio,  negroa 
los  á  quien  este  ba  dado  la  libertad— Cariota  ÜÉ  • 
amada  y  prometida  del  mismo  Carlos— Luí         >i 
Coros  de  ángeles  y  espíritus  invisibles — 1' 
nos.  . 

Esta  composición  es  do  lir  i'  ii  ^ 

cuando  Eclieverria,  bajo  el  inlli 
norl«  y  en  pleno  romanlícism" 
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sible,  impalpable;  pero  activo  é  influyente  sobre  el  destino 
y  la  fortuna  de  las  criaturas  humanas.  De  esta  asociación 
de  lo  místico  y  lo  mundano,  de  las  cosas  que  viven  y  tienen 
forma,  con  las  meras  creaciones  de  la  íantasia,  elementos  va- 
gos de  creencias  supersticiosas,  han  sacado  algunos  poetas 
gran  partido  para  despertar  interés,  embelesar  la  atención  y 
aun  para  esplicar  á  su  manera,  ciertos  problemas  que  son 
insondablesy  afectan  sin  embargo  la  sensibilidad  y  la  razón. 

Por  lo  que  podemos  colegir  de  los  fragmentos  á  que  nos 
hemos  referido,  Echeverría  anduvo  feliz  en  esta  ocasión  al 
emplear  semejantes  resortes,  y  mas  que  en  su  Elvira,  esos 
genios,  esos  espíritus,  esas  montañas  y  bosques  lejanos  y 
sombrios,  poblados  de  seres  afanosos  por  el  bien  ó  el  daño 
de  las  criaturas  de  la  tierra,  están  en  el  drama  de  Carlos,  tan 
hábilmente  pintados  y  puestos  en  escena,  que  no  solo  dan 
realidad  y  relieve  á  la  acción,  sino  que  obran  sobre  nuestro 
espíritu  con  poderosa  eficacia. 

No  es  fácil  descubir  la  trama  de  este  poema  por  entre 
sus  nubes  y  vacíos;  pero  creemos  haber  entendido  que  el 
autor  se  propuso  en  él,  darnos  el  desarrollo  dramatizado  de 
un  pensamiento  que  circula,  como  una  ráfaga  funesta  en  toda 
su  obra  poética.  Carlos,  es  aquel  desgraciado  que  nació 
para  ser  feliz.  Bello,  generoso,  de  pasiones  nobles  en  el  co- 
razón, déjase  llevar  por  la  seducción  de  la  ciencia,  y  abando- 
nando la  patria,  la  casa  paterna  y  su  primero  y  virginal 
amor,  se  engolfa  en  los  centros  científicos  del  viejo  mundo  y 
se  harta  de  verdades  y  de  esperiencia  hasta  el  hastio .  Su 
alma  se  desequilibra  agrandándose;  la  duda  cobra  en  ella  im- 
perio, y  la  estructura  mortal,  dentro  de  la  cual  sedan  batalla 
los  principios  rivales  apoderados  de  la  mente  y  de  la  sensi- 
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l)ilí(lad,  la  aniquilan,  la  postran  y  la  reducen  á  padecer  hun- 
dida en  la  impotencia. 

Carlota,  ama  y  espera.  Guarda  de  Carlos  el  retrato  en 
el  corazón  como  en  el  mismo  le  guarda  la  fé  mas  apasionada. 
Sus  noches  son  de  vigilia  y  de  esperanza.  Mientras  tanto, 
parece  que  Carlos  ha  regresado  y  oculta  su  venida  para  en- 
tregarse aislado  y  sombrio  á  sus  estudios,  á  sus  combates 
morales  y  á  su  desesperación,  al  verse  agostado  y  enfermo 
cuando  todavia  tiene  fuego  en  las  venas  como  en  la  mirada, 
y  los  cabellos  renegridos. 

Una  noche  Carlota  tiene  el  presentimiento  de  que  va  á 
ser  dichosa.  A  la  mañana  siguiente  sale  á  su  balcón  para 
descubrir  desde  lejos  al  que  presume  en  camino.  Le  vé  en 
efecto  ¿pero  como?  Todo  ha  cambiado  en  Carlos.  Agoviado, 
tétrico,  indiferente  á  todo,  olvidadizo  de  lo  que  mas  amó,  ya 
no  es  aquel  que  conoció  Carlota;  ni  su  sombra;  es  una  fea 
visión  del  que  fué  hermoso  que  se  aparece  á  la  tierna  y  sensi- 
ble doncella  como  un  ser  rodeado  de  la  luz  fosfórica  del  in- 
fierno, en  sociedad  con  espíritus  malignos,  y  cargado  con  la 
maldición  de  los  cielos.  Carlota  y  Carlos  son  desgraciados 
como  Lisardo  y  Elvira. — En  medio  de  la  felicidad  de  ambos 
se  han  interpuesto  la  curiosidad  de  la  ciencia,  las  ambiciones 
de  la  mente,  la  inquietud  de  la  duda.  El  Faust  hijo  de  la 
pampa  ha  satisfecho  su  curiosidad;  y  nuestra  literatura  con- 
laria  con  una  Margarita  porteña,  si  nuestro  poeta  no  hubiera 
tratado  con  tanto  desden  esta  que  es  una  de  las  primeras  pro- 
ducciones de  su  ingenio  en  el  orden  cronológico  de  sus  tra- 
bajos poéticos. 

El  último  de  los  fragmentos  del  drama  os  el  único  que 
roprodncimos  do  enlre  los  que  podríamos  llamar  fmUáaíicoa^ 
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y  escojuiiiüs  csle  de  prelereiicia,  ponqué  sirve  para  carac- 
lerizar  la  ojeriza  ((iie  Echeverria,  en  au  primeria  conversión 
al  romanticismo,  profesaba  A  los  que  é\  llamaba  los  poetas 
cliirfes  y  versificadores  jerundios.  iJega,  como  se  verá' 
lio  solo  á  ponerlos  en  ridiculo,  sino  á  entregarlos  á  las  im- 
pías laidas  (le  las  Brujas,  qnienes  les  persiguen  con  el  cabo 
(te  sus  escobas  mágicas.  Este  grot(?sco,  entra  como  tinta 
carga(Ja,  y  como  contraste,  en  el  cuadro  general  de  la  com- 
posición, á  la  manera  de  tin  gran  maestro  de  la  escuela  mo- 
derna alemana.  Pero,  al  colocar  y  traer  ajuicio  á  los  poe- 
tas, en  las  inrisdíccíoncs  de  un  mnndo  desconocido,  pudo 
muy  bien  haber  tenido  presente  el  autor  las  imaginaciones 
de  Quevedo,  Este  también,  y  siglos  antes  de  Goclbe  y  Eche- 
verría, colocd  en  el  reino  de  Pluton  y  dentro  de  una  jaula  de 
Orates  á  los  poetas  amanerados  y  sin  inspiración,  ique  can- 
tan sus  pecados  en  vez  de  llorarlos,"  y  estando  aflijidos  de 
pobreza  y  de  hambre  y  «sin  tener  dinero  para  una  camisa,» 
prodigan  las.  esmeraldas,  las  perlas,  el  oro  y  mil  otras  mate- 
rias preciosas  para  engalanar  á  sus  amadas    ' 

Pero  bájale  venido  ó  no  al  autor  la  inspiración  de  estos 
cuadros,  con  los  cuales  no  estamos  Taniiliarízados,  del  Norte  ó 
del  Medio-dia, — sin  abonar  su  miírito,  su  oportunidad,  ni  su 
valor  estético, — no  será  en  nuestro  concepto  bien  hecho,  sin 
embargo,  condenarlos  al  olvido,  pues  ba  de  llegar  dia  en  que 
han  de  servir  de  preciosos  antecedentes  para  estudiar  á  fondo 
nuestros  hechos  literarios,  conocer  sus  fuentes,  y  talvez  mos- 
trar que  no  hemos  sido  oira  cosa  mas  que  imitadores, 
unos  de  los  latinos  j  otros  de  los  sajones,  traducidos  y   re- 
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medados  en  fraDces,  y  que  todavía  no  hemos  hallado  la  ver- 
dadera poesía  original  que  nos  piden  los  que  nos  consideran 
habitantes  de  un  mundo  nuevo,  sin  reflexionar  que  cuanto  nos 
rodea,  como  civilización,  está  impregnado  de  lo  que  á  este 
respecto  pudo  dejarnos  en  herencia  la  mas  caduca  de  las  na- 
ciones europeas,  y  que  aun  estamos  maniatados,  es  decir  en 
imposibilidad  de  crear  libremente. 

De  todos  modos  creemos  que  se  nos  agradecerá  que  de- 
mos á  luz  estos  preciosos  fragmentos  salvados  del  naufragio 
de  la  existencia  de  uno  de  nuestros  poetas  mas  ilustres.  He- 
los aquí:  (G.) 


ACTO  1. 

Carlos  dontailo  en  actitud  profundamente  triste  á  la  orilla  de  un 
rio,  coronado  de  bosques — En  la  ribera  opuesta  se  divisan,  sobre- 
pasando oí  bosque,  las  cumbres  de  alguDAS  colioas  donde  pacen  al- 
gunos animales 


CARLOS— fetantónrfose— Yo  te  saludo;  ó  Solí  alma  visible 
üe  la  creación  visible  y  la  inRnita. 
Astro  regulador  que  la  harmonía 
Presides  de  los  mundos  y  á  torrentes 
Derramas  el  vivir  que  en  tus  entrañas 
Se  anida  inagotable:  espejo  vivo 
Donde  se  mira  el  ser  inextinguible, 
VA  ser  omnipotente  y  que  sustenta 
Tu  primavera  eterna  y  hermosura, 
Velado  entre  esplendores  misteriosos 
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De  gloria  y  magostad;  yo  te  salado! 
A  tributarte  vengo  acongojado 
De  admira'^ion  el  homenaje  débil 
Que  siempre  he  consagrado  á  tu  grandeza- 
Quién,  estupendo  sol,  al  contemplarte 
Magestuoso  salir  del  horizonte 
Con  tus  rayos  flamígeros  rompiendo 
El  denso  velo  de  lo  opaca  noche , 
Bajar  no  siente  á  su  afligido  pecho 
Un  rayo  de  esperanza?    ¿Qué  criatura 
Al  verte  no  se  alegra  y  en  su  tosco 
Lenguaje  tu  Vbnida  no  celebra.^  . 
El  bruto,  el  racional,  la  tierna  planta, 
El  vil  insecto,  el  habitante  estúpido 
Del  piélago  profundo  y  del  espacio, 

Y  la  natura  toda  conmovida, 

Un  concierto  grandísono  formando 

Te  glorifica,  oh  Solí  y  te  saluda. 

Solo  yo,  ni  alegría  ni  esperanza 

Pruebo  al  mirarte  ¡oh  Solí  porque  si  duermo, 

Una  imagen  fatal  vela  conmigo 

Avara  de  mi  bien  y  mi  reposo 

Aquí  en  el  corazón  q^e  me  atormenta, 

Y  fúnebre  horizonte  reiuaenmi  alma, 
Cuando  naces  loh  Sol  vivificante! 
Cuando  brillas  flamante  en  medio  día, 

Y  mientras  dejas  de  tu  imperio  el  mundo 
Al  astro  de  la  noche  ó  las  tinieblas 
Naturaleza,  en  tanto,  su  hermosura 
Ostenta  y  su  vigor  como  en  los  días 
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Primeros  de  su  ser:  respira  todo 
Vida  y  deleite  ante  mis  tristes  ojos 
Que  tanta  dicha  sin  gozar  contemplan, 

Y  tú,  astro  divino  prosiguiendo 

Tu  carrera  inmortal  hoy  me  apareces 
Lleno  de  juventud  potencia  y  brío, 
Como  cuando  á  la  voz  omnipotente 
Lo  creado  animaste;  mientras  débil 
Gusano  de  la  tierra  ayer  nacido 
Cargado  de  miseria,  yo  me  arrastro 

Y  apenas  puedo  soportar  el  peso 

.  De  mi  frágil  vivir.    Qué  diferencia 
Entre  tu  fuerza  y  la  flaqueza  mial 
Tú  has  visto  loh  Sol!  los  siglos,  inmutable, 
Sumergirse  en  la  nada  unos  tras  otros 

Y  alumbrado  la  cuna  y  el  sepulcro 
De  millares  de  imperios  y  naciones. 
Engendrador  de  vidas  infinitas, 

Tú  reinas  en  el  orbe  soberano 

Y  eternamente  reinarás,  que  el  tiempo 
Sobre  tí  nada  puede:  al  hombre  solo, 

A  sus  obras,  deseos  y  esperanzas 
Puso  coto  el  Creador.— Vive  un  instante 
Para  sufrir,  no  mas;  levanta  altivo 
Su  inteligencia  al  cielo,  en  vano  anhela 
Descubrir  la  verdad;  marcha  rodeado 
De  noche  tenebrosa  y  de  elementos 
Que  se  revelan  en  su  mal  furiosos: 
Siente  pura  gemir,  piensa  y  conspira 
Contra  su  propio  ser,  si  la  luz  busca 
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Solo  dadas,  enigmas  y  tormentos 
llalla  en  el  laberinto  inestricable 
De  la  ciencia  falaz,  y  despechado, 
Maldiciendo  su  inútil  desvario, 
Se  ve  sin  ilusiones  ni  esperanzas 
En  la  flor  de  su  vida  y  agoviado 
De  vejez  y  tristeza  prematura. 
Tal  mi  destino  ha  sido,  di  al  estudio 
Lo  mejor  de  mis  años;  de  los  siglos 
El  polvo  interrogué,  los  monumentos; 
Busqué  el  saber  entre  los  pueblos  grandes 
Que  atesoran  la  ciencia  humanitaria; 
Y,  qué  he  ganado,  al  cabo,  en  recompensa 
de  mi  afán  y  vigilias?    Mil  dolores 
Que  envenenan  mí  vida;  mil  pesares 
Que  mí  pecho  desgarran;  mil  enigmas 
Que  agitan  sin  cesar  mi  pensamiento, 

Y  el  desengaño,  al  fin,  que  el  hombre  en  vano 
Romper  anhela  el  velo  misterioso 

Queá  la  verdad  encubre.— Dónde  hallarte 
Certidumbre  divina,  origen  puro. 
De  la  esencia  del  ser  y  de  las  cosas! 
Ni  cómo  sorprenderte  en  tus  arcanos 
O  natura  infinita  y  misteriosa! 
Dónde  encontrarte  océano  de  vida 
Que  aniñas  todo,  engendras,  reproduces 
Todo  ser  terrenal,  toda  existencia 
Sin  agotarte  nunca!  ¿Quién  pudiera 
Bañar  su  cuerpo  en  las  entrañas  tuyas 

Y  transformar  su  ser  perecedero 
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Pero  no  crece  el  árbol  de  la  vida 
Do  crece  el  de  la  ciencia;  el  desengaño 
Es  la  escuela  del  sabio;  el  que  mas  sufre 
Se  acerca  mas  á  la  verdad  terrible. 
Infeliz  del  mortal  que  levantando 
Su  espíritu  del  polvo  ha  pretendido 
Descubrir  lo  ideal,  lo  verdadero. 
Del  mundo  de  la  vida.     ¡Desdichado 
Del  que  no  vive  como  vive  el  vulgo! 
Dichoso  el  ignorante  cuya  mente 
Nunca  salió  del  círculo  mezquino 
Donde  nació  y  se  arraiga  como  planta. 
Mas  infeliz  del  que  marcó  el  destino 
Con  su  sello  fatal;  dióle  aquella  ansia 
O  inspiración  sublime  que  lo  lleva 
Del  polvo  vil,  donde  vegeta  el  vulgo, 
A  la  región  fantástica  que  habitan 
Los  genios  peregrinos  á  la  tierra. 
Pero  cuál  es  mejor.^    Todo  es  lo  mismo, 
A  irrevocable  lev  obedecemos 

m 

Y  nadie  sabe  para  qué  ha  nacido. 
Ni  por  qué  senda  marchará,  ó  si  en  ella 
Hallará  un  paraiso  ó  un  infierno. 
Todo  es  lo  mismo  sí.  aunque  unos  nacen 
Para  sufrir,  para  gozar  los  otros, 
Todos  para  morir.— Y.  qué  es  la  muerte 
TAiando  de  angustia  el  corazón  desmaya, 
Cuando  no  hay  esperanza  ni  consuelo, 
(Cuando  el  dolor  tenaz  ha  devorado 
El  corporal  vigor  y  sufre  el  alma 
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Toi  raentos  infernales?-  Es  la  muerte 
Entonce  el  sumo  bien,  el  solo  amparo 
Que  queda  al  infeliz  sobre  la  tierra. 
Morir,  dormirse,  del  febril  ensueño 
üe  la  vida  fugaz  pasar  al  otro 
Eterno  y  sin  visiones;  confundirse 
Con  el  insecto  vil  de  los  sepulcros, 
O  sublimarse  al  cielo;  anonadarse, 
O  lleno  de  vigor,  de  vida  triste 
Renacer  á  una  vida  sempiterna 
De  glorias  y  deleites  inefables. 
Morir,  aniquilarse  ó  transformarse, 
Hé  aquí  la  duda  que  nos  hiela  el  brio. 
Mas,  porqué  vacilar  cuando  se  acaban 
De  un  golpe  solo  las  angustias  todas? 
Porqué  sufrir,  dudar  y  no  atreverse 
A  sondar  de  una  vez  el  hondo  abismo 
Y  aclarar  el  misterio?    Los  temores 
Se  hicieron  para  el  débil;  pero  el  alma 
Que  lleva  en  sí  la  poderosa  fuerza 
De  la  altiva  razón,  con  menosprecio 
Debe  mirar  lo  que  á  la  turba  espanta. 
Nací  yo  acaso  para  ser  ludibrio 
De  nn  imfortunio  que  evitarse  puede? 
No  nací  libre  yo?    No  está  en  mi  mano 
La  balanza  fatal  de  mi  destino?. ... 
Cúmplase  de  una  vez — (Pronuncia    estos  últimos 
versos  en  actitud  de  arrojarse  al  rio.     Un  anciano 
que  ha  estado  observándole  se  acerca  y  lo  ase  de  re- 
pente del  brato  diciéndole:) 
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Anciano— (£í  demonio  de  la  realidad,)    Detente  y  oye*. 

O  joven  ¡Dsensalo,  qué  pretendes? 
CARLOS— Y  tú  que  vienes 

A  turbarme  en  di¡  acción.     ¿Eres  un  ángel 

O  un  espíritu  audaz  de  las  tinieblas? 
Anciano— No  menosprecies  la  pobreza  mia. 

Calla  y  escucha,  la  apariencia  es  sombra: 

Mas  de  una  vez  bajo  la  capa  humilde 

Se  solapa  el  poder,  mas  de  una  herida 

Del  corazón  mortífera  y  profunda 

Curaron  estas  manos  que  no  pueden 

Valerse,  al  parecer,  en  su  dolencia. 

No  importa  quién  yo  sea;  mas  tú  corres 

A  hundirte  en  un  abismo,  está  en  mi  mano 

Salvarte  y  prevenirte:  aun  en  la  tierra 

Hay  esperanzas  para  ti  y  deleites, 

Aun  hay  felicidad;  pero  no  atina 

Tu  ofuscada  razón  con  el  camino 

Que  al  bien  conduce,  y  despechado  rompes 

Por  medio  los  obstáculos  frenético. 
GARLOS — Y  cómo  osas  tú  hablarme  de  ese  modo 

Triste  gusano  de  la  tierra?  ¿Sabes 

Si  yo  busco  la  dicha  ó  la  desprecio? 

Sabes  quién  soy?  Alucinarme  intentas 

Con  tu  lenguage  oscuro  y  misterioso? 

Tu  loca  presunción  provoca  á  risa. 

Vete,  huyo  de  mí,  déjame  solo 

Luchar  con  el  dolor?  ¿.Sabes  que  reina 

La  desesperación  en  mi  alma?    Sabes 

Si  existe,  por  ventura  algún  remedio 


330  UEVISTA    DEL  RIO   DE   LA   PLATA. 

Para  mal  lan  terrible  sin  la  muerte? 
Anciano — Hay  eu  la  tierra  un  bálsamo  que  cura 
Las  dolencias  del  alma. 

CARLOS—  Cuál  es,  dime. 

Anciano— La  esperanza  feliz  hija  del  cielo. 

Carlos— Remedio  soberanol  buen  recurso 
Para  los  pobres  seres  de  tu  especie. 
Yo  de  otra  esfera  soy;  lo  que  procura 
A  los  otros  alivio  en  sus  quebrantos 
Para  mí  es  un  mortífero  veneno. 
Esperanzal.. .  La  tuve  cuando  iluso 
El  bien  y  la  verdad  busqué  en  la  tierra. 
Que  pudo  idear  y  concebir  mi  mente. 
Corriendo  en  pos  de  sus  mentidas  sombras. 
Solo  espero  morir.     Mira,  en  mi  frente 
Brilla  la  juventud,  estas  arrugas, 
Esta  sombra  fatal  que  la  oscurecen, 
Son  el  rastro  fugaz  de  las  pasiones 
Que  en  mi  pecho  fermentan,  y  este  fuego 
Que  mis  ojos  despiden,  es  la  chispa 
Del  volcan  que  se  oculta  en  mis  entrañas. 

Y  podré  ser  paciente  cuando  mi  alma 
Lo  infinito  y  finito  alcanzar  quiere 
En  un  vuelo  sublime? 

Anciano—  Circunscribe 

En  un  círculo  estrecho  tus  ideas: 
Vive,  piensa,  desea  como  el  vulgo 

Y  asi  serás  feliz. 
CARLOS-  Vano  consejo 
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Eráguila  real  respiraría 

En  el  estrecho  espacio  de  una  janla? 

Anciano— Si  tu  ambición  es  tanta  y  tu  arrogancia 
Cóníio  débil  te  humillas  á  los  tiros 
üe  la  suerte  fatal  y  despechado 
Contra  tu  propia  vida  te  revelas? 

CARLOS— Es  acaso  humillarse,  es  abatirse 
Menospreciar  los  golpes  de  la  suerte 

Y  trazarse  uno  mismo  su  destino? 

Cuál  es  mas  fuerte?    El  que  paciente  sufre, 
O  el  que  arrebata  audaz  en  corta  lucha 
La  victima  infeliz  al  infortunio? 
Qué  vale  una  existencia  vacilante 

Y  llena  de  amargura?  qué  una  trama 
Débil  que  se  quebranta  i  los  impulso» 
Enérgicos  del  alma  y  no  rebponde 

A  la  sublime  voz  de  las  pasiones? 
Dame  saciar  la  sed  abrasadora 
De  mi  ambiciosa  mente;  dale  al  meno9 
A  mi  cansado  corazón  la  fuerza 
De  amar  y  aborrecer  para  lanzarlo 
En  medio  al  torbellino  de  la  vida; 
Dame  satisfacer  esta  ansia  ardiente. 
Esta  secreta  agitación  del  alma; 
Dame  olvidarme  de  mí  mismo;  dame 
La  salud  y  el  vigor  que  ya  ha  perdido 
Mi  frágil  cuerpo,  y  me  verás  entonces 
Desafiar  al  destino,  en  lucha  abierta 
Poner  mi  corazón  con  la  desgracia, 

28 


337 


338  REVISTA     DEL    RIO  DE     LA  PLATA 

Y  venciendo  el  torrente  de  los  males 
Cantar  sobre  sus  ruinas  victorioso. 


Escena  3^ 

La  noche — Canrto  de  estadio  oo  casa  de  Carlos— La  ventana 
abierta  deja  penetrar  los  rsyos  de  la  luna.  Una  mesa  cou  luz  y  algu- 
nos libros.  Carlos  se  levanta  de  ella,  como  fatigado,  se  pa^ea  silen- 
cioso,  y  de  repente  se  para  á  mirar  la  hina. 

CArlos— Ohl  tú!  luna  apacible;  misteriosa 
Lámpara  de  la  noche  y  compa&era 
De  las  almas  sombrías  y  agitadas*. 

Y  vosotras,  también,  claras  estrellas 
Que  acompañáis  su  carro  rutilante, 
Yo  os  saludo;  de  mi  aguda  pena 
Tan  solo  sin  testigos,  y  á  vosotras 
Solo  confiar  mi  corazón  pudiera, 

Su  borrascoso  afán:  esa  luz  mustia 
Que  derramáis  benignas  en  la  tierra 
Me  place  mas  que  los  pomposos  rayos 
Que  en  su  giro  inmortal  el  sol  ostenta. 
Porque  tiendo  la  vista  cuando  alumbra 

Y  en  todas  parles  la  alegría  reina, 
El  placer  vividor,  y  con  envidia 
Veo  una  gloria  que  hasta  mí  no  llega. 
Genio  abatido  entonces,  ante  un  dia 
Que  los  pesares  mios  no  consuela 

Ni  llena  con  su  curso  prolongado 
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Udo  de  mis  deseos Quiéa  pudiera, 

Globo  brillante,  misteriosa  Luua, 
El  suelo  levantar  hasta  tu  esfera 

Y  libre  del  dolor  y  de  los  lazos 
De  esta  corteza  vil  de  vil  materia, 
Los  abismos  sondar  del  Universo 

Y  bañarse  en  tu  eterna  primavera! 
Quién  pudiera  las  alas  revistiendo 

De  espíritu  divino,  en  las  etéreas 

Mansiones  divagar,  y  la  hermosura 

Perenne  ver  de  la  creación  inmensal 

Oh,  qué  éxtasis  sublime!  Qué  inefable 

Contemplación  mí  espíritu  enagenal 

Veo  los  orbes  que  incansables  giran 

Allá  en  la  inmensidad  y  en  pos  se  llevan, 

Los  unos  á  los  otros.  iQué  harmonía! 

Todo  se  mueve  en  orden  y  encadena, 

Todo  corre  á  su  fin;  los  eslabones 

Que  sostienen  la  máquina  estupenda 

Se  entrelazan  sin  fin,  el  movimiento 

Regulando  eternal  de  las  esferas; 

Y  allá  en  el  corazón  del  Universo 
Velada  y  misteriosa  omnipotencia 
Con  su  soplo  de  luego  que  se  estiende 
Por  toda  la  creación,  á  la  materia 
Informe  y  á  la  vida  y  al  gran  todo 
Acción  y  vida  infunde 
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ACTO  II. 

Escena  I*" 

Es  de  noche— SaJa  en  casa  de    Tarlota,  vestida  'de  duelo,  sentada 
en  un  sofll:  saca  un  retrato  del  0eDo;lt>  mira  con  complacencia}*  dice: 

Carlota— O  tú,  imagen  feliz,  ánica  gloria 

De  mi  oprimido  corazón,— estrella 

Propicia  de  mi  vida  en  otro  tiempo, 

Hoy  ntliquia  insensible,  forma  yerta 

De  un  objeto  adorado:  si  volverte 

Sensible  á  mi  dolor;  si  oir  pudieras 

Las  ansias  de  mr  pecho  enagenado, 

Cuánta  felicidad  me  produjerasl 

Pero  00—  tú  no  me  oyes— vanamente 

Te  miro,  te  hablo,  mil  caricias  tiernas, 

Mil  besos  te  prodigo,  y  cada  dia 

Con  lágrimas  te  riego;  muerta  quedas. 

Pero  no,  tú  también  me  das  consuelo. . . . 
Sin  tí  que  haria  de  mi  vida  aeerba? 

Llorar,  gemir,  y  lamentarme  en  vano. . . . 

Tu  eres  mi  amiga  fiel,  la  compañera 

De  mi  dolor;  tú  la  esperanza  mía 

Inflamas,  vivificas  y  alimentas, 

Tú  la  llama  de  amor,  pura  en  mi  pecho, 

Como  en  santuario  sin  cesar  conservas. 

Tú  levantas  mi  espíritu  abatido 

Con  tu  sonrisa  dulce  y  halagüeña, 

Y  aquí  en  mi  corazón  tendrás  abrigo, 

(Llevando  el  retrato  al  corazón) 

H^ta  que  grato  el  cielo  á  mis  querellas 
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Al  ingrato  me  vuelva Dios  supremo, 

Dios  de  los  tristes,  mi  horfaudad  funesta, 
Mi  soledad  contempla  y  abandono. 
Mírame  sin  apoyo  aquí  en  la  tierra. 
Ya  que  le  plugo,  á  mi  adorada  madre 
A  tu  gloria  llevar,  pió  conserva 
La  vida  de  mi  amante  y  mi  esperanza. 
Haz  que  se  calme  el  mar  cuando  la  vela 
Tienda  el  bajel  que  su  preciosa  vida 
A  mi  amor  y  á  su  patria  aun  tiempo  vuelva: 
Haz  que  en  su  pecho  se  conserve  pura 

La  fé  y  la  llama  que  á  Carlota  diera. 

Y  tú,  imagen  feliz,  vuelve  á  mi  pecho 

A  consolar  mí  amor. ... 
LvíSfí— [Nodriza  de  Carlota)  Carlota,  aun  velas? 
Carlota — {Mostrándole  el  retrato  á  la  luz) 

Míralo;  no  lo  ves,  los  ojos  negros 

Chispeando  amor  y  fuego;  frente  exelsa 

Llena  de  inspiración;  dulc«  sonrisa. 

Mirada  penetrante  y  hechicera. 

Cabello  ensortijado,  de  azabache: 

Este  es  mi  amor  y  gloria — [Guarda  enagenada  el 
retrato  en  el  pecho). 
Luisa—  Que  contenta 

Esta  noche  te  encuentro. 
Carlota—  He  implorado 

Luisa,  por  él  á  Dios;  talvez  conceda 

Lo  que  tan  fervorosa  le  he  pedido: 

Yo  no  sé  qué  ilusión  hoy  me  enagena: 

Mi  corazón  presiente  una  ventura 
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Y  me  dice,  en  secreto,  que  está  cerca. 
Volverá  mi  querido? 

Luisa—  Sí,  Carlota, 

Su  alma  era  noble,  generosa  y  tierna. 
Vendrá  á  hacerte  feliz:  nunca  se  borra 
La  dulce  imagen  una  vez  impresa 
Del  objeto  querido,  cuando  el  alma 
La  recibió  en  la  edad  de  la  inocencia. 
Carlota,  eterno  es  el  amor  primero, 

Y  tú  desde  la  infancia  su  amor  eras! 
Abre,  Carlota,  tu  oprimido  pecho 
A  tan  dulce  esperanza. 

Carlota—  Lisonjera! 

Cómo  sabes  tocar  la  blanda  fibra 

Del  corazón.    De  lágrimas  se  llenan 

Al  oirte  mis  ojos;  'pero  ahora 

Son,  Luisa,  de  placer  y  no  de  pena. 
Luisa— Vamos,  Carlota,  á  reposar;  ya  es  tarde, 

Del  sueno  necesitas,  pues  en  vela 

Pasaste  ayer  la  noche. 
Carlota—  Vamos,  Luisa, 

Aunque  será  difícil  que  hoy  yo  duerma. 

ACTO  L 

Escena   6' 

Antonio— {Esc/ait)  del  padre  de  Carlos^  á  quien  este  ha 

dado  libertad) . 

La  tristeza  moral  que  lo  consume 
Se  aumenta  cada  dia:  algún  secreto 
Hay  en  su  corazón  que  la  ocasiona. 
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Cuánto  me  duele  su  infortunio  acerbol 

Cuánto  me  hace  sufrir!  Si  yo  pudiera 

Decirle  y  esplicarle  lo  que  siento 

Al  verlo  padecer,  se  calmarian 

Mis  ásias,  y  él,  talvez,  correspondiendo 

Me  diria  el  origen  de  las  suyas. 

Ohl  si  yo  le  pudiera  dar  consuelo, 

Seria  el  mas  feliz  de  los  mortales. 

Con  el  amor  de  un  padre  asi  le  quiero. 

En  mis  brazos  se  ha  criado,  y  es  tan  franco. 

Tan  humano,  sensible  y  caballero. 

Que  quién  no  le  amará  si  le  conoce? 

Qué  lástima,  tun  joven  y  viviendo 

Solitario  y  aislado:  nunca  rie; 

Huye  la  sociedad;  ningún  recreo, 

Ninguna  distracción  tiene  atractivo 

Para  su  corazón:  busca  el  silencio 

Del  bosque  solitario,  y  en  vigilia 

Pasa  las  horas  del  solaz  y  sueño. 

No  era  asi  en  otro  tiempo. ...  en  ese  viaje 

Ha  perdido  aquel  ímpetu  altanero 

De  la  primera  edad.    Parece  un  viejo 

Agi)VÍado  de  tedio  y  desengaños. 

Maldito  viaje!     Nunca  lo  hubiera  hecho! 

Esto  es  lo  que  se  gana  con  ver  tierras. 

Me  voy  sus  pasos  á  seguir  ligero. 

Escena  5* 

CARLOS— El  reposo  feliz  reina  en  la  tierra; 
Todos  beben  olvido  entre  los  brazos 
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Del  sueño  consolante — solo  vela 
Mi  triste  corazón— Esta  es  la  hora 
En  que  hierve  mi  sangre  y  se  despierta 
Mi  atribulado  espíritu  del  sueno 
Profundo  del  dolor,  y  leer  anhela 
El  destino  del  hombre  y  las  criaturas 
En  el  místico  libro,  en  la  obra  exelsa 
De  la  creación,  y  los  ambientes  puros 
Respirar  de  los  campos  y  las  selvas. 
Aqui  vivo  oprimido,  encarcelado 
Por  la  mano  glacial  de  la  materia, 
En  esa  colección  de  desvarios 

[señalando  los  libros) 

Buscando  en  vano  la  verdad  suprema. 
Allí  mi  fanlasia  se  ditata 
En  la  infinita  y  misteriosa  esfera 
De  lo  ideal  y  eterno,  y  soberana 
De  terrestres  pasiones  se  despega. 
Dos  fuerzas  hay  en  mi:  una  impetuosa, 
Inflamada,  divina,  que  me  lleva 
A  ambicionar  lo  eterno  y  lo  sublime, 
Otra,  bija  de  la  carne,  que  sedienta 
Al  deleite  me  incita.     En  otro  tiempo 
Mi  delicia  y  mi  gloria  ambas  hicieran; 
Pero  bien  pronto  en  mi  impetuoso  anhelo 
L.as  dos  han  sido  á  mi  vivir  funestas. . . . 
Desdichado  de  tí,  ¡Carlos!    Enfermo, 
Sin  vigor  y  estenuado,  la  impotencia 
Es  tu  vil  patrimonio,  y  el  despecho. 
¿De  qué  el  vivir  te  sirve  y  la  edad  bella? 
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Un  esclavo,  un  gaucho,  un  pordiosero 
Es  mas  feliz  que  tú.   iTerrible  idea! 
Busca  felicidad,  gime,  suspira, 
Piensa,  ambiciona,  anhela,— á  tus  orejas 
Siempre  oirás  repetir  con  voz  infausta*. 
«Tu  patrimonio  vil  es  la  impotencia. 
Al  empezar  la  vida  se  ha  acabado 
Todo  bien  para  ti»:  tormentos  vengan 
Y  caigan  sobre  mí;  desplome  el  cielo 
Sus  iras  todas — aunen  mi  alma  hay  fuerza. 

ESCENA    4'    DEL    ACTO  4«. 

Y  ÚLTIMO  DEL  MANISCRITO.  ^ 

CARLOTA — (incorporándose,  después  de  su  desmayo) 

Luisa,  eres  tú.^ 
Luisa—  Si,  Carlota, 

Soy  tu  amiga. 
Carlota —  Desgarrado 

Por  un  intenso  dolor 

Siento  el  corazón.    ¿Do  estamos? 

Qué  es  lo  que  pasa  por  mí? 

He  visto  si  no  me  engaño 

Aquí. ...no  sé  en  donde.... ensueños. 

Como  la  sombra  de  Carlos. 
LtiSA—  Cuándo  Carlota? 

Carlota —  Cuando  íbamos 

Al  Viático  acompañando. 

Miré,  lo  vi,  él  me  miraba 

Y  huyó  de  mí. 

1.    Copiamos  exaetamente    del  borrador  original. 
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Luisa —  No  es  estraño 

Su  imagen  te  aparezca: 

Siempre  estás  en  él  pensando. 
Carlota— Es  verdad;  pero  de  mi  huye 

Como  el  Alción  solitario 

Que  de  su  cuna  y  amores 

Las  delicias  desdeñando, 

En  el  piélago  desierto 

Halla  su  dicha  y  encanto 

Y  se  oWida  de  su  amor. 
Pero,  di  me,  dónde  estamos?... 
Alli,  allí,  en  esa  ventana 

Lo  vi  I  qué  desfigurado! 
Pálido  cómo  un  espectro, 
El  cabello  desgreñado, 

Y  con  centellantes  ojos, 
Lleno  de  asombro  y  espanto 
Me  miró,  y  en  el  instante 
Mis  sentidos  se  turbaron 
Como  si  hielo  de  muerte 
Mi  sangre  hubiera  cuajado . 
¿Dónde  está  que  no  le  veo? 
Dile  que  quiero  abrazarle, 
Que  su  Carlota  le  espera.... 
Pero,  no,  deten  tus  p.^sos. 
Si  el  ingrato  me  quisiese 

Ya  estuviera  entre  mis  brazo» ....  /    ^^^ 

Aléjate  fementido!  JHI 

Qué  me  quieres?    Tus  halagos 
Son  los  de  sierpe  engañosa. 
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En  el  cielo  nuestros  astros 
Podrán  verse  encadenados; 
Pero  aquí  aquí,  se  repelen 
Como  enemigos.    Un  alto, 
Un  invisible  poder 
Del  infierno,  ó  cielo  sacro. 
Nuestras  dos  almas  por  siempre, 
Por  siempre,  aquí,  ha  separado. 
Sobre  tu  frente  él  me  muestra 
Sello  terrible  é  infausto, 
Y  me  dice  á  todas  horas:— 
Carlota,  huye;  sus  halagos 
Son  los  de  sierpe  engañosa*. 
Ángel  ó  demonio  huyamos. 


ACTO  III.  1 

El  bosqne  De  los  ettpirUus  y  sombras. 

Una  voz. 

Soy  una  alma  peregrina 
Un  infeliz  desterrado. 
Que  de  toda  luz  privado 
Marcha  cercado  de  horror: 
Dadme  ayuda,  dadme  ayuda, 
Cien  años  ha  que  padezco. 
Ya  de  flaqueza  fenezco 
De  miseria  7  de  dolor. 

1.  Altemnosel  órdan  4e  kw  aotot»  porque  eatag  escenas,  separa- 
das  M  todo  del  dirnoM.  atwioooriui  mu  foora  de  lugar  qoe  aquí,  si  las 
•^olooénnnof  ontra  los  ftagiaentus  del  tareero  antes  del  cuarto  acto* 
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Otra  voz. 

Sigúeme,  adorada  sombra, 
Sigue  á  tu  amante  anheloso, 
Dame  el  brazo  que  el  reposo 
Vamos  pronto  á  disfrutar. 
Cuánto  deleite  y  ventura 
Nos  espera  I    Nuevamente 
Vamos  del  amor  ardiente 
Las  delicias  á  gozar. 

Un  poeta. 

Anacreonte  fué  mi  maestro, 
Y  en  almibarados  versos, 
Bien  limados  y  bien  tersos 
Canté  las  lides  de  amor: 
Triste  de  mil  y  hora  errante, 
Pobre,  mendigo,  cornudo, 
Mi  gloria  es  vivir  desnudo. 
Mi  pan  tan  solo  el  dolor. 

Canta . 
No  importa;  ven,  mi  lira: 
Diosa  de  amores  bella. 
Venus  encantadora, 
Inspira  á  tu  poeta. 
Dan  tus  labios  de  rosa, 
Cuando  los  abres,  Celia, 
El  aroma  mas  puro, 
El  mas  precioso  néctar; 
Tus  dientes  son  corales, 
Tus  formas  azucenas, 
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Donde  la  nieve  helada 

Se  anida  y  apacienta, 

Tu  cuello  es  de  alabastro 

Sobre  el  que  se  recrean, 

Enlazando  mil  almas 

Tus  enroscadas  trenzas. 

Tus  ojos  rutilantes 

Son  Cándidas  estrellas, 

Que  vibran  amorosas 

Mil  penetrantes  flechas; 

Que  matan,  que  dan  vida 

Traspasan  y  atormentan. 

(Gran  mtirmullo  de  risas  que  afagan  el  can  lo,) 

Una  voz. 

Quién  es  ese  loco,  amigas. 

Que  canta? 
Otra  voz —  Un  pobre  poeta 

Desterrado  del  Parnaso. 
Voz    1»— Y  qué  busca? 
Voz   2*—  Viene  ái  pesca 

De  elogios,  sin  duda  alguna, 

A  nuestra  gran  asamblea. 
Voz  1» — Díle  que  al  punto  se  calle 

O  que  espere  buena  felpa.    . 

Otro  poeta. 

Filis,  pastora  bella, 

Filis  ingrata  que  mi  amor  esquivas. 

Escucha  la  querella 

Que  de  mi  pecho  sale  en  llamas  vivas: 
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Oigan  también  mí  acento 

Las  estrellas,  la  luna,  el  firmamento; 

Óigalo  la  corriente 

Del  cristalino  arroyo  y  de  la  fuente, 

Óiganlo  los  peñascos^  que  testigos 

Fueron  de  mi  tormento; 

Yá  par  lloren  conmigo 

El  trance  mas  insano 

Del  amor  inhumano 

Y  el  ferino  rigor  de  mi  enemigo. 

Tú,  Pan  divino.  Dríadas,  Amadriadas, 
Napeas,  Nereidas,  que  tenéis  moradas 
En  el  campo,  el  arroyo  y  selva  umbria, 
Ayudadme  á  cantar  la  pena  mía. 
{Nueva  algazara  que  cubre  la  voz  del  poeta.) 

Una  voz  - 

Maldita  gente!    La  turba 
De  quejumbrosos  poetas, 
Pastoriles  y  Anacreónticos, 
Anda  esta  noche  sin  rienda. 

Otro  poeta. 

Vírgenes  sacras  del  Castalio  coro, 
Moradores  sublimes  de  Hipocrene, 
Que  os  abrebais  con  néctar  y  ambrosía 
En  copas  de  marfil  y  tazas  de  oro; 
Dadme  el  plectro  sonoro, 

Y  la  robusta  lira  altisonante, 

Que  resuena  en  el  polo  mas  distante. 
Para  cantar  en  verso  numeroso 
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El  furor  de  Mavorte  rencoroso. 
Mas  qué  volcan  tremendo  se  derrama 
Con  impulso  violento  por  mi  pecho? 
Ya  prendió  en  mí  su  abrasadora  llama 
El  Numen  soberano,  y  cual  Bacante 
Pitonisa  ó  Sibila  delirante, 
Llena  de  inspiración  y  de  despecho 
Vistiendo  peto  y  empuñando  lanza, 
A  contemplar  las  muertes  y  el  estrago 

En  el  campo  feroz  de  la  matanza 

{El  poeta  se  detiene  de  cansancio) 

Otro  poeta. 

Cupido  Dios  de  amores. 
Cupido  el  niño  ciego, 
Estando  descuidado. 
Sin  temer  sus  acechos, 
Puso  sus  crueles  viras 
En  unos  ojos  negros, 

Y  desde  allí  con  ellas 
Atravesó  mi  pecho. 
Triste  de  mil  de  entonces 
Sufro  crudos  tormentos, 

Y  no  hallo,  no  hallo  alivio. 
Sino  cuando  la  veo. 

Una   bruja. 

Qué  cencerrada  maldita 
Nos  aturde  las  orejas? 
Peste!  infiernol    ¿Son  legiones 
De  miserables  poetas 
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Moertoft  bace  dos  mil  aiíos 
Que  han  salido  de  la  tíerra? 

Otba. 

No,  no,  son  espúreos  hijos 
lie  las  masas  de  ia  Grecia, 
Qne  hablar  no  saben  del  siglo 
La  tierna,  espresita  lengua. 
Ni  realzar  los  prestigios 
De  las  creencias  modernaF. 

Otra. 

Maldita  razai    Arrojemos 
Lejos,  lejos  Uil  caterra; 
Qne  Yayan  á  los  infiernos 
A  repetir  sos  endechas. 

Coro  de  rrujas. 

Fuera,  fuera, 
A  la  ligera. 
Torpe  bando 
Que  cantando 
Siempre  vas; 
Tomad  chivos 
Bien  lascivos 
Y  horquetados, 
A  dos  lados 
Id  atrás. 
Dejad  plaza 
Para  raza 
Noble  y  digna, 
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Que  benigoa 
Ya  DO  puede 
Ni  auD  adrede 
Vuestros  cantos 
Y  díscantos 
Escuchar . 
Id  bien  lejos 
A  los  viejos 
Ya  cangrejos 
Adormecer  y  arrullar: 
Dejadnos  libre  el  lugar. 
El  infierna, 
G  el  Averno, 
Ya  os  aguarda, 
De  ubolorio, 
Un  consistorio, 
Que  escuchará  cual  bendito 
Vuestro  susurro  maldito . 
(Todos  pasan.) 


f*- 
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ESTUDIOS  SOBRE  El.  PERIODO  COLONIAL. 


ORGANIZACIÓN   MIIJTAH    EN    El,    VIREINATO    DE  BL'EKOS  AIRES. 


A  giesar  de  las  continuadas  luchas  que  sosluvieron  las 
Provincias  del  Rio  de  la  Plata,  ya  contra  los  iailfgenas,  va 
contra  los  portugueses;  á  pesar  también  del  peligro  que  ame- 
nazaba á  estas  posesiones  por  las  guerras  de  la  Metrópoli  con 
potencias  maritimas  que  las  miraban  con  avidez;  no  se  con- 
sideró necesaria  la  organización  de  fuerzas  militares  pennfr- 
nentes  ni  la  institución  de  las  milicias. 

A  principios  del  presente  siglo,  el  vasto  Vireinalo  de 
Buenos  Aires,  contaba  únicamente  dos  mil  c\atrocientaa 
plazas  veteranas  para  cubrir  puntos  tan  importantes  como 
Montevideo,  La  Colonia,  Buenos  Aires  y  Magallanes.  Esta 
pequeñísima  fuerza  militar  se  encontraba  diseminada  í 
cias  enormes,  cubriendo  los  puntos  comprendidos 

1.    V»M««I  núioeTi)  7  7<leltoinonideaitaE«ñ«L 
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Alto  Verá  y  el  Estrecho  Magalláaico.  l>ara  afrontar  las  cven- 
tualiilades  de  la  guerra  con  Portugal  apenas  contaba  el  Vi- 
reinato  de  Buenos  Aires  con  mil  veteranos  casi  desnudos, 
pues  no  los  unirormaba  el  erario  desde  años  atrás,  viéndose 
Soiiremonte  en  la  necesidad  de  enganchar  milicianos,  arbi- 
trio que  solo  aumentaba  con  mil  plazas  la  fuerza  disponible 
para  la  defensa, — según  la  esposicion  del  mismo  Virey. 

Constante  habia  sido  la  resistencia  de  Gobernadores  y 
Vireyes  á  la  organización  de  las  milicias  del  pais,  medida 
aconsejada  iniitilmenle  por  don  Félix  de  Azara  y  por  otros 
sugetos  dotados  de  mejores  aptitudes  que  aquellos  funciona- 
rios rutineros,  quicues  temblaban  ante  la  idea  de  armar  á  los 
naturales  de  América.  Cuando  se  intentó  reparar  este  error, 
era  ya  tarde,  viéndose  España  obligada  á  devorar  en  silencio 
las  vergonzosas  usurpaciones  de  Portugal  en  la  banda  Orien- 
tal del  Uruguay  y  en  las  Uisiones. 

Entre  las  obras  postumas  de  don  Félii  de  Azara  dadas  í 
luz  por  su  sobrino  el  Marqués  de  Nebbiano  (Madrid  1847) 
encontramos  varios  escritos  curiosos  sobre  la  materia. 

i"  Un  informe  redactado  por  Azara  como  vocal  de  la 
Junta  de  fortificaciones  y  defensa  deludías  titatado:  «la  nue- 
va eonstítuciOD  de  las  tropas  del  Rio  de  la  Plata  propuesta 
por  el  Vírey  Sotvemonte.a 

2>  Otro  ioforme  sobre  pedido  de  tropas  á  la  Metrópoli 
por  el  mismo  Sobrenionle. 

3"  Un  tercero  refcrento  á  la  formación  ileniilicias  urba- 
nas en  el  Paraguay. 

¡Con  qué  sarcásltca  indignaciun  se  pronuncia  Azara  con- 
tra los  estúpidoii  nuodones  que  solo  deponian  so  to^or 
cuindi  el  remedio  era  indiíl!— «Habia  aguardado  el  Viny 
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para  despertar  de  su  indifereiicia,  qoe  los  portugueses  se  apo- 
derasen de  Rio  Grande  j  Misiones,  y  ú  que  cslutiesea  en  b 
frontera  Ires  mil  hombres  entre  veteranos  y  voluntarios,  per- 
l'ectainentc  arreglados,  armados  y  disciplinados,  prontos  pa- 
ra invadir  las  posesiones  liniitrofeS" 

"No  deja  de  conocer  la  Junta  la  necesidad  de  enviar  tro- 
pas de  España  á  pesar  de  la  guerra,  ni  de  sentir  y  csirañar 
que  el  Virey  de  Buenos  Aires,  como  todos  los  gefes  de  Amé- 
rica, esperasen  á  pensar  1/ ftedír  lo  que  necesitaban  pnn  pri:- 
caverse  de  las  resultas  de  una  guerra,  á  que  ésta  estuviese 
declarada,  é  imposibilitada  la  remesa  de  lo  mismo  que  pe- 
dían. Parece  que  xv  idea  en  esta  es  cubrir  sv  responsabili- 
dad» .... 

Harto  conocía  Azara  cnán  imporlanles  servicios  podían 
prestar  nuestros  valientes  campesinos.,  como  lo  csperímentd 
en  su  ensayo  práctico  de  colonización  del  pueblo  de  Hatovf, 
donde  organizó  las  milicias  del  país  con  el  mejor  resultado. 
Ni  olvidó  tampoco  cuan  líliles  íuerou  los  paisanos  al  intrépi- 
do Cevallos  en  sus  campañas  contra  los  portugueses. 

Sobremonte  pedía  á  Madrid  el  envió  de  dos  ó  tres  mil 
hombres  de  linea  para  ocurrir  á  las  eventualidades  en  el 
Río  de  la  Plata,  siendo  tanto  mas  culpable  su  dccidiosa  im- 
previsión, cuanto  que,  habiendo  desempeñado  él  mismo  por 
mucho  tiempo  ol  cargo  de  Inspector  general  de  armas,  des- 
cuidó de  tal  manera  su  comisión  que,  «la  nulidad  de  las 
milicias  en  el  Vireinato,  era  un  hecho  inconcuso  para  la  Jun- 
ta dcfortiticacíones,  y  lo  demostraba  la  reciente  solicitud  del 
Virey» 

La  incapacidad  militar  de  Sobremonte  se  patentizó  en 
1806.     El  pueblo  se  encargó  de   castigarla,    deponiendo  al 
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mandatario  incapaz  de  llenar  su  deber  á  presencia  del    in- 
vasor. * 

Según  laJunta,  la  tropa  miliciana  en  toda  la  América 
existia  solo  en  las  listas  de  revista,  omisión  escusable  para 
aquellos  puntos  que  tenian  poco  que  temer  de  los  estrange- 
ros,  lo  que  no  sucedía  en  el  Rio  de  la  Plata.  Ni  era  menos 
sensible  la  falta  de  Gefes,  pues  los  principales  que  existían 
en  el  Yireinato  de  Buenos  Aires  desde  1801,  eran  hombres 
de  edad  avanzada,  incapaces  de  prestar  servicio  en  aquellos 
desiertos,  habiendo,  ademas,  muchos  inútiles  en  las  clases 
inferiores.  Por  esto,  aconsejaba  la  Junta  se  enviasen  á  Bue- 
nos Aires  cuatro  tenientes  coroneles^  y  muchos  oficiales  de 
las  clases  inferiores  cambiándolos  con  los  menos  útiles 
que  debian  trasladarse  á  España. 

Nada  se  hizo  sin  embargo.  Los  portugueses  continua- 
ron en  tranquila  posesión  de  sus  usurpaciones  en  el  Yireina- 
to de  Buenos  Aires,  defendiéndose  las  fronteras  de  Buenos 
Aires,  San  Luis,  Córdova  y  Mendoza  por  los  blandengues, 
cuerpo  formado  de  españoles  y  gente  del  país.  Se  compo- 
nía aquel,  de  un  Comandante  con  la  precisa  graduación  de 
Sargento  Mayor,  y  el  sueldo  de  115  pesos  mensuales;  de  seis 
capitanes  de  los  cuales  el  mas  antiguo  se  denominaba  Segun- 
do Comandante.  Este  disfrutaba  de  80  pesos,  y  los  restan- 
tes de  30;  habia  igual  número  de  tenientes  y  sub-tenientes: 
los  Sargentos  eran  dos  por  compañía  con  14  pesos  mensua- 

1.    A  consecaencia  do  la  huida  de  Sobrenionte  á  Córdoba,  so  hicieron  los 
Rjguientea  versos  que  cantaban  loa  machachos  de  Buenos  Aires: 

Al  primer  cañonazo 
De  loa  valientes, 
Diiparó  Sobremontc 
Con  sua  parientes. 
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les,  los  cabos  4  con  11  pesos,  y  los  soldados  con  10.— 
¡Toda  esta  tropa  debía  costearse  el  vesluario  y  mantener  ca- 
ballos propios! 

l'n  oficial  inglés,  prisionero  de  la  Reconquista,  dice  al 
ocuparse  (le  nuestros  sufridos  soldados  (le  la  frontera: 

«Se  asigna  á  estos  soldados  un  penique  diario,  hallándo- 
se impagos  desde  años  atrás,  sufriendo  su  suerte  sin  murmu- 
rar. Mientras Xienen  mate  y  cigarrillos,  se  consideran  como 
unos  soberanos.  Su  primitiva  soldada,  consistía  en  una  ra- 
ción de  yerba  que  llevaban  en  una  c/iii^y»!  (bolsita  de  buche 
de  avestruz)  con  sus  avíos  lie  fumar.  Con  csle  equipo,  su 
caballoy  su  lazo,  bacen  estos  hombres  un  Be^^'¡cio  de  varios 
meses,  viviendo  del  ganado  que  necesitan  y  toman  del  cam- 
po, con  los  caballos  de  remuda»  (Gvülesp's  Gkauings. 

No  sorprenderá  que  un  cuerpo  de  mil  y  tantos  ingleses 
se  posesionase  sin  dili-:ullad  de  Buenos  Airesen  180<>,  cuan- 
do la  defensa  del  Vireinato  se  encontraba  en  el  abandono  quo 
acabamos  de  describir. 

El  aüo  de  1797  el  Conde  de  Liniers,  á  cuyo  hermano  es- 
taba reservada  la  gloria  de  vengar  con  soldados  improvisados, 
la  afrenta  inferida  á  las  armas  españolas  en  Ftucnos  Aires, 
presentó  al  Virey  Meló  un  plan  de  defensa  de  la  cosía  del  Vi- 
reinato, amenazado  por  las  armas  de  S.  M.  Británica.  El 
Virey  Meló  había  recibido  órdenes  de  la  Corte  para  organi- 
zar la  defensa,  y  con  tal  motivo  formuló  el  Conde  el  plan  qne 
á  coiilinuacion  publicamos.  Meló  falleció  en  Pando  (Provin- 
cia de  Montevideo)  en  Abril  de  1797.  En  18(Ki  se  realizó  la 
ocupación  de  Buenos  Aires,  no  habiéndose  preocupado  mu-  i 
cho  las  autoridades  españolas  en  prepararse  para  este  ar**" 
tecimíenlo  después  del  fallecimiento  de  Meló. 
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Hé  aquí  el  plan  del  Conde  de  Liniers. 

a  El  objeto  de  la  defensa  de  las  costas,  debe  consistir: 

1®  en  ponerse  á  cubierto  de  toda  sorpresa  de  parte  del  ene- 
migo; 2<>  en  oponerse  á  desembarcos  que  pudiera  intentar  en 
todos  los  puntos  que  le  fuese  posible.  Sé  que  V.  E.  medita 
en  los  medios  de  asegurar  una  excelente  defensa  marítima, 
y  en  consecuencia  me  ciño  yo  á  tratar  lo  que  creo  mas  esen- 
cial para  la  seguridad  de  ambas  costas  del  Rio  de  la  Plata. 

a  Los  medios  de  defensa  por  tierra^  pueden  reducirse  á 
cuatro  principales:  l^'  Una  cadena  de  señales  distribuidas 
con  inteligencia,  para  estar  advertidos  en  pocas  horas,  de  la 
llegada  de  los  enemigos,  de  sus  fuerzas,  y  de  la  dirección  de 
sus  movimientos.  2<>  La  distribuoion  de  los  apostaderos,  y 
la  especie  de  tropas  que  conviene  á  cada  uno  de  ellos,  según 
su  situación  local .  3®  La  correspondencia  de  dichos  aposta- 
deros, para  que  puedan  socorrerse  mutuamente,  y  en  el  me- 
nor tiempo  posible.  4^  El  establecimiento  de  baterías,  en 
todos  los  puntos  que  se  crean  convenientes. 

d  La  costa  del  Rio,  presenta  un  punto  muy  espuesto  á 
ser  atacado  por  una  escuadra,  y  este  es  la  ensenada  de  Bar- 
ragan; y  al  mismo  tiempo,  seria  de  temer,  que  este  fuese  el 
punto  á  que  el  enemigo  inteligente  dirigiese  sus  primeros 
ataques:  1®  porque  entrando  por  el  canal  del  Sur,  no  seria 
tan  fácil  apercibirlo;  ^^  porque  llegando  con  felicidad  po- 
dría  en  dos  dias  hallarse  bajo  los  muros  de  la  capital.  (Véa- 
se la  relación  del  ataque  de  Popham  por  Mitre,  Dominguez  y 
dyii^».hÍ8tp|^i^e»tfgCTtiiia». ) 

i..'j(,fJÍiN^^  ¿iapensable,  el  establecimiento  de 

4q  dicba  bahía:  el  establecer  ha- 
1  ^que  fondeen,  y  el  de  tener 
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en  ellas  una  división  de  lanchas  cañoneras,  y  el  de  tener  por 
último  á  la  mano  un  destacamento  ilc  tropas  á  pié,  y  á  caba- 
llo, y  formar  algunos  atrincheramientos  en  las  desemboca- 
duras del  pantano  que  rodea  á  este  paraje.  Sera  preciso  lo- 
mar las  mismas  precauciones  para  la  ensenada  de  San  Bo- 
rombon . 

«.  La  costa  Norte,  por  gu  posición,  su  estensioa,  y  el 
número  de  sus  puertos  y  bahías,  necesita  una  defensa  mas 
complicada,  y  una  vigilancia  mas  activa,  Se  debe  formaren 
ella  una  c3(}ena  de  señales  que  se  estenderán  desde  el  cabo 
de  Santa  Maria,  hasta  la  colonia  del  Sacramento .  Estas  se- 
ñales, colocadas  en  las  alturas,  deben  situarse  ú  distancias  ta- 
les, que  puedan  percibirse  á  la  simple  vista,  tanto  de  dia  co- 
mo de  noche,  y  qne  las  que  estén  situadas  en  la  costa,  vean 
y  sean  vistas  por  los  de  las  islas,  y  por  las  lanchas  que  estén 
de  crucero.  Estas  señales  deben  hacerse  con  humo  de 
dia,  y  de  noche  con  fuegos;  pero  para  no  equivocarlos  con 
fuegos  encendidos  por  casualidad,  en  diferentes  puntos  de 
la  costa,  se  deberían  emplear  para  el  efecto  cohetes  grandes, 
cuyo  número  indique  el  délos  buques  que  estén  á  la  vista. 
A  los  cohetes  que  estén  destinados  para  hacer  las  señales 
de  dia,  se  agregará  una  gran  vejiga  llena  de  materias  com- 
bnslihles,  como  estopa  preparada,  las  cuales  producirán  al 
consumirse  nn  humo  considerable,  j  qtic  será  visible  en  to- 
dos tiempos.  El  número  que  se  señale  de  dichos  coheles 
manifestará  un  navio,  una  escuadra,  nn  convoy,  etc.,  según 
el  plan  de  señales  determinado  para  este  objeto:  y  para  qne 
nunca  pueda  haber  interrupción  en  dichas  señales,  se  adver- 
tirá con  particularidad  á  los  guardias  de  las  vigías,  que  repi- 
tan la  señal  de  advcrlencia,  hasta  qne  h  vigia  que  debe  res- 
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ponderle  haga  la  suya.  Es  difícil  que  se  padezca  equivoca- 
ción en  esta  operación,  pero  la  dirección  de  las  señales  debe 
siempre  ser  del  E.  al  O. 

'^Suponiendo  que  hubiese  30  vigías  establecidas  desde 
la  embocadura  del  Rio  de  la  Plata^  hasta  la  Colonia,  y  que 
cada  vigía  emplease  i  O  minutos  en  recibir  y  en  comunicar  la 
señal,  se  tendrán  por  este  simple  medio,  los  avisos  del  Cabo 
de  Santa  María  á  la  Colonia,  en  el  término  de  cinco  horas, 
y  creo  hay  un  medio  de  hacerlas  llegar  de  Buenos  Aires,  en 
el  mismo  intervalo^  por  las  disposiciones  que  voy  á  indicar. 
Yo  supongo  que  habrá  una  división  de  lanchas  cañoneras  en 
la  Colonia,  y  otra  en  la  Ensenada,  y  que  estas  divisiones  ten- 
drán cruzeros  establecidos,  á  saber:  la  división  de  la  Colonia 
hasta  el  Banco  Ortiz,  y  la  de  la  Ensenada,  hasta  la  cabeza 
del  Banco  inglés.    Las  lanchas  que  crucen,  deberán  estar 
provistas  de  cohetes,  y  advertidas  á  (ín  de  que  repitan  las 
señales  que  vean  en  la  mar  ó  en  las  costas.   En  este  caso,  el 
Comandante  de  la  Colonia,  ó  el  de  la  Ensenada,  despachará 
lanchas  que  aunque  sea  con  viento  contrario,  podrán  aproxi- 
marlo bastante  para  que  se  vean  las  señales  desde  Buenos  Ai- 
res, y  en  su  consecuencia,  podrá  V.  E.  despachar  sus  órdenes, 
y  sus  disposiciones,   en  un  intervalo  tan  corto,   que  será 
imposible  al  enemigo  intentar  nada  por  sorpresa.  De  todos 
modos,  creo  que  el  medio  de  los  cohetes,  es  preferible  al  de 
las  banderas,  pues  á  la  simple  vista  se  perciben  á  mucha  mas 
distancia,  y  ademas,  son  tan  útiles  de  noche  como  de  dia.'' 

''Por  lo  que  mira  á  la  disposición  de  las  guardias  en 
las  costas,  nada  puede  decirse  de  positivo,  mientras  no  se 
haga  una  observación  circunstanciada  de  la  situación  local: 
pero  en  general,  puede  advertirse  lo  siguiente.     I.a  infantería 
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soloes  lilil  en  los  puntos  en  qne  poede  verificarle  el  (lesem- 
barco,  y  ensus cercanías  es  en  donde  debe  e&tar  dislribuída 
enmasa.  \1  contrario  la  cuballcria,  ademas  de  su  nulidad 
en  la  batalla,  debe  estar  mas  repartida,  para  destacarse  con 
celeridad  donde  se  necesite,  y  para  la  circulación  do  las  ór- 
denes en  los  diversos  puntos,  ts  menester  en  la  re|ianicioii. 
calcular  el  espacio  qne  puede  andar  un  caballo  con  su  mayor 
velocidad,  sin  que  por  esta  carrera,  quede  fuera  de  servicio. 
Me  parece  que  esta  distancia,  sobre  poco  mas  ó  menos,  debo 
ser  de  6  leguas;  y  en  consecuencia  de  esta  disposición,  creo  ' 
que  deberán  establecerse  pequeñas  guardias  dea  caballo  de  5 
bombres, incluso  el  cabo,  ó  sargento  que  los  mande.  Podrán 
establecerse  cuatro  guardias  de  estas  entre  Maldonado  y  Mon- 
tevideo, yocho  de  igual  fuerza,  entre  Montevideo  y  laColonia, 
que  todo  compone  el  número  de  60  hombres  destinados  áeste 
servicio,  los  cuales  liarán  pasar  las  órdenes  ó  a\'isos  con 
la  mayor  celeridad,  á  los  Comandantes  de  las  tropas  situadas 
en  otro»  puntos  déla  costa  ó  en  el  interior  del  país." 

"Poro  en  un  pais  como  aquel,  cortado  por  ríos  crecidos. 
e?(puestos  á  avenidas,  y  que  en  ciertos  casos  pueden  inco- 
modar, y  aun  impedir  la  comunicación  de  los  socorros;  es 
menester  gran  cuidado,  en  colocarlas  (ropas  en  los  intervalos 
de  los  ríos,  para  que  rada  cuerpo  por  si  solo,  est<?  en  estado 
de  defenderse,  el  tiempo  que  necesite  para  que  vengan  á 
socorrerlo.  También  será  necesario  establecer  botes,  para 
l'acililar  la  correspondencia  al  través  de  los  ríos,  y  se  puede 
también  colocar  en  las  riberas  ile  algimos  de  ellos,  unos  pos- 
tes unidos  por  medio  de  un  cable,  por  el  cual  se  baga  correr 
im  cajón  que  encierre  la  corrPS|*oudencia,  como  se  practica  ou 
los  fosos  délas  plazas  forliticailas   oon  los  correos 
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de  noche,  pues  es  muy  factible,  que  pasando  el  vado  un  cor- 
reo, se  ahogue,  y  tener  en  tiempo  de  guerra  las  consecuen- 
cias mas  funestas." 

'^EI  establecimiento  de  las  baterías  de  los  atrinchera- 
mientos, ó  de  cualquiera  otra  fortificación  de  campaña,  es 
ademas  de  la  mayor  importancia,  y  si  V.  E.  tiene  á  bien  el 
confiar  á  mi  celo  el  plan  que  acabo  de  exponer^  le  suplico 
tenga  á  bien  agregarme  un  oficial  de  artillería,  cuyas  luces 
sobre  estos  puntos  me  serán  de  una  absoluta  necesidad,  y  creo 
que  para  dar  á  estos  útiles  preparativos  toda  la  actividad  que 
requieren,  es  importante  que  V.  E.  señale  un  mayor  general,  y 
dos  ayudantes  mayores  generales,  para  que  estos  últimos 
estén  empleados  en  hacer  ejecutar  sus  órdenes  en  una  y 
otra  costa,  como  para  la  formación,  la  asamblea,  y  la  ins- 
trucción de  las  milicias El  conde  de  liniers. — 

Al  Excelentísimo  señor  Virey  don  Pedro  Meló  de  Portugal, 
año  de  1797." 

Refiriéndose  al  Paraguay,  con  motivo  de  la  solicitud  del 
Gobernador  Velazco  en  18()1,  decia  Azara  que  rarísimos  pai- 
sanos en  aquel  vasto  territorio  habian  visto  en  su  vida  un 
arma  blanca  ó  de  fuego,  siéndoles  desconocido  su  manejo. 
Losjesuitas  por  el  contrario,  dieron  la  debida  importancia  á 
la  defensa  militar  de  sus  misiones.  Desde  el  siglo  XYII  or- 
ganizaron milicias  que  prestaron  grandes  servicios  alas  auto- 
ridades del  Paraguay  y  de  Buenos  Aires.  Durante  la  Gober- 
nación de  Don  Pedro  Lugo  de  Navarra,  contaban  30,000 indios 
de  pelea  en  el  Paraguay  (1652.)  En  1680  tres  mil  indios  mi- 
sioneros del  Uruguay  concurrieron  al  asalto  del  fuerte  levan- 
tado en  la  Colonia  por  los  portugueses  durante  la  goberna- 
ción de  Garro.    '^Encontraron  los  padres  que  capitaneaban 
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eslosauxiliarcs.diceMuratori,  copiando  las  crónicas  jusuiíicas, 
que  el  Gobernador  solo  tenia  300  infantes  Je  >.u  nucmi  para 
auxiliar  á  los  indios,  iio  alrevit-ndosc  á  darles  una  sola 
pieza  de  cañón,  por  Di  dujardcsnianlelada  la  ciudad;  limi- 
tándose á  dar  á  los  indios  solo  200  arcabuces,  y  unos  cuan- 
tos sables.  No  se  limita  á  esto  la  crítica  militar  de  los  Padres 
al  Gobernar  y  Jefes  españoles.  Rcririendo  el  asalto,  dc- 
cian,que  el  Mariscal  de  campo  don  José  de  Vera,  ideó  el 
plan  mas  curioso  de  ataque.  Marcliaban  á  la  vanguardia 
4,000  caballos  sueltos,  seguían  al  centro  bajo  las  órdenes 
de  oficiales  españoles,  los  indios;  cubriendo  la  retaguardia 
los  300  infantes  españoles.  Figúrese  el  lector,  continúa 
Muratori,  cuál  era  el  genio  militar  del  Mariscal.  Después  de 
las  primera»  descargas  de  los  portugueses  con  su  artillería 
contraía  vanguardia  de  caballossucltos,  pensaba  el  Mariscal 
que  las  milicias  tendrían  tiempo  de  apodesarsc  délos  terraple- 
nes á  paso  de  carrera." 

Pero  los  indios,  á  pesar  de  su  ignorancia,  murmuraban 
y  deciao  que  espantados  los  caballos  con  los  primeros  dis- 
paros de  la  arlilleria,  sin  tener  jinetes  que  los  dirigiesen,  se 
replegarían  naturalmente  sobre  el  centro  y  la  retaguardia, 
desordenando  asi  las  lilas,  y  exponiendo  la  tropa  á  una  ¡iifa- 
liblc  carnicería.  Entró  en  la  cabeza  del  Mariscal  la  fuerza 
de  estas  razones,  y  dada  orden  de  retirar  los  caballos,  mandó 
se  prosiguiese  la  marcha,  y  al  despuntar  el  dia  llegaron  las 
fuerzas  al  pié  de  la  fortaleza,  cuya  loma  fué  debida  inmedía- 
lamente  alcentro.  (Muratori  crktianesimo  felice. 

En  1735,  marcbaron  4,000  indios  contra  los  porlugne- 
scs  bajo  la  bandera  española,  otros  fi.OOO  concurrieron  á  la 
pacificación  del  ParafíHj:  en  1730  resistieron  ;i  lasfnerías 
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aliadas  de  España  y  Portugal,  continuando  sus  servicios 
militares  ya  en  favor  ó  contra  España,  hasta  la  época  de 
que  tratamos,  hallándose  presentes  en  la  defensa  de  Buenos 
Aires. 

Más  de  dos  siglos  se  pasaron  sin  que  en  Nueva  España 
existiesen  otras  tropas  permanentes  fuera  de  la  escolta  de 
alabarderos  del  Virey,  y  algo  más  adelante,  las  dos  compañías 
de  palacio.  Formáronse  luego  el  cuerpo  del  comercio  de 
Méjico,  y  algunos  gremios  y  milicias  provinciales  con  poca 
disciplina,  á  las  que  se  agregaban  las  fuerzas  que  se  solian 
levantar  en  diferentes  ocasiones.  En  el  reinado  de  los  Bor- 
bones,  se  enviaron  algunos  regimientos  de  España^  y  se 
fueron  formando  cuerpos  de  veteranos  y  milicias.  En  el 
reinado  de  Carlos  III,  toda  la  fuerza  permanente  del  Virei- 
nato  de  Nueva  España  se  reducia  á  6^000  hombres.  La  fuerza 
miliciana  ascendia  á  29,400  hombres. 

En  1765,  se  crearon  en  Venezuela,  y  después  déla  re- 
volución del  Socorro  en  Nueva  Granada,  milicias  provincia- 
les en  cuyas  filas  servian  los  hombres  libres  sin  distinción 
de  origen  desde  15  hasta  45  años.  Los  naturales  tenian  en 
mucho  ser  oficiales^  siendo  esta,  como  lo  fué  en  Buenos 
Aires  después  de  1806,  una  escuela  preparatoria  de  la  inde- 
pendencia. 

El  oidor  Villaba,  poco  aficionado  á  los  ejércitos  per- 
manentes, opinaba  en  sus  apuntamientos  que  cel  ser- 
vicio militar,  no  fuese  una  carrera  separada  de  las  demás 
ocupaciones  del  ciudadano,  sino  una  obligación  de  todos 
desde  so  ja^eotad  bwla  sa  madurez;  de  modo  que  desde  los 
SQ^aAMliaMftlos^BO^  4éM        alistarse  indistintamente,  bá- 

^  para  tomar  las  armas  al  pri- 
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iiicr  luiiue  lie  llamada:  siendo  laiiil>icn  (ireciso,  que  así  en 
lus  pueblos,  comu  en  las  ciudades,  se  enseñase  la  láclica  á 
los  jóvenes  en  ciertos  meses  del  auo,  lo  que  les  serviría  áe 
iliseiitlina  y  diversión,  acoslumhráuilolosal  mismo  tiempo 
al  fuego  y  á  la  latiga.  También  considero  necesarias  una 
(torcion  de  milicias  en  pié,  repartidas  por  las  plazas  de  ar- 
mas y  los  puertos,  las  cuales  servirán  no  solo  de  defensa 
contra  una  invasión  estranjera,  sino  de  auxilio  para  hacer 
respetar  á  las  justicias,  á  cuya  voz  deberían  acudir  á 
cualesquiera  paraje  donde  fuesen  llamadas,  para  ase- 
gurar la  tranquilidad  interior  del  Rstado.»  ;  Apunta- 
mientos.) 

Las  milicias  urbanas  existían  en  Ami^rica.  pero  destitui- 
das del  carácter  de  «na  institución;  por  esto  deseaba  Villa- 
ba  que  esta  reforma  entrase  en  el  número  de  las  principales 
en  el  nuevo  gobierno  que  proyectaba  para  la  Ami'ríca.  Par- 
tiendo de  otros  puntos  de  vista,  y  consultando  solo  la  seguri- 
dad de  las  posesiones  españolas  en  el  KÍo  de  la  Plata  contra  las 
agresiones  de  los  portugueses.  Azara  recomendaba  la  orga- 
nizaciou  de  las  milicias,  resistidas  por  el  espíritu  asus- 
tadizo (le  los  Vireyes  y  Gobernadores,  satisfechos  con 
la  inmovilidad  que  caracterizaba  por  lo  general  su  po- 
lítica. 

La  ocupación  inglesa  de  Buenos  Aires  vino  a  despertar 
la  personalidad  de    los  argentinos,  á   hacérseles  sentir  su  ' 
fuerza,  y  á  demostrar  la  incapacidad  de  la  metrópoli  para  de- 
fender sus  dominios  en  el  Plata. 

Iban  aplanas  corridos  unos  pocos  dias  desde  la  rendición 
de  Buenos  Aires,  (l8(Xt)  cuaudo  todas  las  clases  de  U  w-  ^ 
ciedad  comenzaron  á  manitestar  un  entusiast 
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la  carrera  militar.  Los  jóvenes  de  las  principales  familias 
corrían  á  alistarse  sometiéndose  á  la  disciplina  con  verda- 
dera vocación.  Los  cuerpos  voluntarios  hacian  ejercicios 
y  pasaban  revistas  diarias,  distinguiéndose  entre  los  reclutas 
un  regimiento  que  tomó  el  número  y  adoptó  el  uniforme  de 
71  de  los  conquistadores.  «Tal  fué  el  estreno  marcial  del 
los  argentinos,  llamados  á  levantar  ejércitos  no  solo  para 
rechazar  del  suelo  patrio  á  los  extranjeros,  sino  para  libertar 
á  otros  pueblos  hermanos,»  decia  Gillespie. 

Las  gloriosas  jornadas  de  1806  y  1807^  probaron  de 
cuánto  eran  capaces  los  españoles  americanos,  tan  desdeño- 
samente tratados  por  los  mandarines  europeos.  Estos 
acontecimientos  dieron  al  vecindario  de  Buenos  Aires  una 
preponderancia  decidida  sobre  la  clase  europea,  comenzan- 
do á  pronunciarse  la  rivalidad  entre  los  cuerpos  de  la  recon- 
quista y  de  la  defensa,  rivalidad  que  estalló  en  el  año  1809^ 
y  causó  mas  tarde  serias  disidencias  en  el  seno  de  la  Junta 
nacida  el  25  de  Mayo  de  1810,  cuna  de  la  Independencia  del 
Vireinato. 

El  documento  que  á  continuación  damos  á  luz,  muestra 
el  estado  en  que  se  hallaba  la  subdelegacion  de  Chayanta, 
entonces  á  cargo  de  uno  de  los  jóvenes  oGciales  america- 
nos, recompensado  por  ese  puesto  por  el  Yirey  Liniers 
por  su  valor  en  la  jornada  de  1807,  y  que  figuró  mas 
tarde  entre  los  mas  notables  estadistas  de  la  República  Ar- 
genüiia. 

.  ^    .«PWJe  «il  qmaei^  en  que  tomé  el  mando  de  este  par- 

vjIM  ^    E.  ée  sirvió  conüarme,  dirigí  mi 

''leral.  de  todos  los  ramos,  al 

ver  iin  dolor  la  decadencia. 
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y  cuasi  iiianiciun  en  que  se  lialia,  |>ucs  de  2,00()  hombres 
lUiles  que  coinponiaii  el  regimiento  ile  Chayania,  en  el  año 
(le  17Xi,  hoy  se  cuentan  apenas  400  alistados;  cuasi    todas 
las  coinjiafiías  eRlán  sin  oüciales,  y  la  mayor  parle  de  estos, 
(i  inutilizados  por  la  edad  ó   absolutamente  ineptos  para  el 
desempeño  de  sus  funciones;  no  lia    ()uedado  el   menor  ves- 
tigio de  disciplina;  solo  se  conoce  que  hay  soldados  por  el 
uniforme  con  que  se  presentan  alguna  vez  al  año,  y  entonces, 
sus  formaciones  parecen  mas  bien  compañías  de   farsantes. 
En  este  estado,  no  puedo  menos  de  representar  á  V.  E,  la 
absoluta  necesidad  que  hay  de  regenerar  estasmilicias  urba- 
nas, de  crear  nuevos  oüciales,    capaces  de  entender  y  de- 
sempeñar sus  deberes,  y  que  Formándose  nuevo  alistamiento, 
según  el  tirdcn  establecido  en  el  último   reglamento  de   las 
milicias  de  este  Vireinato.   puedan  organizarse  dos  batallo- 
nes respetables.    Entonces  una  juventud  robusta  y  numerosa, 
que  yace  en  la  ignorancia  y  en  el  ocio  vergonzoso,  se  pondrá 
en  estado  de  ser  útil  á  la  Patria,  amenazada  por  todas  par- 
tes de  tan  graves  males,  y  puedo  asegurar  sin  temor  de  enga- 
ñarme, que  poniendo  en  práctica  las  sublimes  lecciones  que 
aprendí  en  la  escuela  de  V.  E.,  sentiré  la  emulación  ma»  J 
noble,  y  les  inspiraré  los  sentimientos  del    honor  y  del  pa.  ^ 
triotismo,  en  el  caso  de  que  se  digno  V.  E.  confiarme  esta  j 
empresa;  más,  si  acaso  destinase  para  ella  otra  persona  de  J 
superiores  conocimientos,  jo  ofrezco  desde  luego  oinprcuderl 
por  mi   parte,  todo    el  trabajo    y  diligencia  posible,  liaft-J 
la  llevar   á    cabo    osla    obra,    pues  creo    que  la    indlfe^g 
rencia  sola,  en  las  terribles  circunstancias  del   día,  CS  D 
crimen . 

Cbnyiub.   Fahrara   I»,    IMÚ^ 

Exnio,    Sr, 
EüNio.  Sr.    Virey  I),   S.  üniers. 
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Ixts  sucesos  ocurridos  duraiilc  este  añu  en  Ituenos  Aires 
y  en  el  allu  Peni  fueron  precursores  de  los  que  emanciparon 
al  pueblo  argenlino  del  dominio  español  en  las  Provincias 
del  Rio  lie  la  Piala. 

Manuel  R.  Gaíicia. 


talajes   Inéditos 
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14i — Con  motivo  de  adelantar  mis  conocimientos  de  los 
pájaros,  salí  en'otra  ocasión  de  este  pueblo,  y  dirigiéndome 
por  piso  rojo  y  alomado  sin  bosque  llegué  á  la  estancia  de 
San  Patricio  situada  en  26o  56'-6''  de  latitud  y  0"-47'-15  de 
longitud  calculadas  por  las  demarcaciones  al  cerrito  Santa 
Rosa  N.  31-10  E.  y  al  de  Santa  Maria  N.  15-50  O.  Se  notó 
en  todo  el  camino  que  paralelamente  á  él  seguia  por  mi  iz- 
quierda una  cañada  reparable  y  esterosa  que  es  cabecera  del 
Rio  Aguapey  que  principia  en  las  vertientes  del  cerrito  de 
Santa  Rosa  y  acaba  en  el  Paraná  cerca  de  San  Cosme.  Al- 
gunas cañadas  menores  que  vierten  á  la  mencionada,  se  cor- 
tan en  la  distancia  andada.  Dicha  estancia  tiene  una  capi- 
Ueja  como  la  mayor  parte  de  los  pueblos  de  Misiones  y  en  su 
contorno  hay  naranjos  y  duraznos. 

142 — De  aquí  seguí  por  tierras  como  las  dichas  hasta 
otra  estancia  llamada  de  San  Ramón  distante  de  las  anterio- 
res como  7  1|2  leguas,  cuya  situación  estimada  es  en  27o-3* 
39"  de  latitud  y  00-59-1"  de  longitud  deducida  de  dicha  día- 

1.    Vfaie  la  página  45  dei  tomo  III. 
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tancia  y  del  rumbo  al  cerro  de  Sauta  Rosa  N.  40-50-0. 
Aquí  empiezan  los  terrenos  bajos  con  bastantes  islas  de  bos- 
que, y  el  piso  negro  y  gredoso  que  continúa  hasta  la  estancia 
de  San  Luis  distante  de  San  Ramón  6  leguas:  desde  ella  de- 
marqué el  cerritode  Santa  Rosa  al  N.  56  O.  de  donde  deduz- 
co la  estima  de  27^-  7'-10"  de  latitud  y  1M0 -48"  de  longi- 
tud. Luego  que  salí  de  aquí  pasé  un  arroyon  estenso  y  muy 
malo  que  es*  cabecera  del  rio  Tupicuruñay  que  vierte  en  el 
Paraná.  De  allí  siguen  las  tierras  bajas  é  islas  de  bosques 
bástala  estancia  de  San  Rafael  distante  cuatro  leguas,  desde 
k  que  también  demarqué  el  cerrito  de  Santa  Rosa  al  N.  68 
20  O,  y  estimo  su  situación  en  27-1-51  de  latitud  y  l«-5'-44" 
de  longitud.  Todavía  pasé  dos  leguas  y  media  mas  adelante 
cortando  en  la  mitad  del  Rio  Aguapey  mencionado  que  corre 
por  un  bajo  esteroso,  separando  las  tierras  de  Misiones  y 
Yuty,  y  habiendo  llegado  á  la  casa  de  un  tal  Castillo  observé 
su  latitud  26-58-12'*  y  estimé  la  longitud  1^-9 -35"  De  allí 
pasé  á  la  capilla  de  Boby  distante  cuák'o  leguas,  á  cuya  me- 
diacia  corté  el  arroyo  Baca— paso  que  nace  como  media  le- 
gua al  S.  E.  según  dicen  de  dicha  capilla  y  acaba  en  un  es- 
tero. 

143 — Bobi  ó  Cangó^-vice-parroquia.  El  pago  se  llama  Boby 
y  la  cañada  en  que  está  la  capilla  Cangó.  Es  viceparroquia 
fundada  en  mayo  de  1789  en  latitud  observada  de  26-54-46'* 
y  en  la  longitud  de  estima  lo-16-13".  Dependen  de  ella 
mas  de  500  españoles  de  comunión,  todos  arrendatarios  y  es- 
tablecidos en  las  tierras  del  pueblo  de  Yuty  de  quien  dicen 
que  distan  diez  leguas.  La  capilla  es  demasiado  pobre  y  no 
moy  decente;  está  cubierta  de  paja^  y  como  una  legua  al  E.  de 
ella  principia  el  famoso  estero  de  Boby  que,  dando  una  gran 
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vuella  con  una  legua  de  anchura,  pasa  media  legua  al  N.  Je 
la  capilla  y  allí  se  incorpora  con  otro  que  viene  del  N.  de  las 
cercaniasdel  Rio  Tebyquary  con  el  nombre  de  Pirity.  To- 
dos estos  países  son  muy  bajos  con  mucho  bosque,  por  cuyo 
motivo,  y  también  porque  yo  me  detenia  á  cada  paso  para  ca- 
zar, no  me  fué  posible  computar  bien  las  distancias.  Así  el 
que  tenga  oportunidad  debe  rectíticar  la  situación  de  esta  ca- 
pilla y  toda  la  derrota  desde  Santa  Rosa  que  pongo  con  mu- 
cha desconíianza  y  solo  á  falta  de  otro  medio  mejor. 

144 — Volviendo  á  mi  viage:  el  1®  de  Setiembre  salimos 
por  la  mañana  de  Santa  Rosa  para  Santiago;  pero  habiendo 
caminado  una  legua  la  lluvia  nos  hizo  volver  atrás.  Por  la 
tarde  emprendimos  de  nuevo  el  camino:  pasamos  por  otro 
San  Patricio  y  continuando  por  camino  suavemente  alomado 
y  rojo  completamos  6  leguas  exactas  y  aquí  un  furioso  aguace- 
ro oscureció  enteramente  el  día  acompañándonos  un  vien- 
to recio  hasta  Santiago^  distante  7  1|2  leguas  de  Santa 
Rosa. 

145 — Santiago^  pueblo  de  indios — El  origen  y  migra- 
ciones de  este  pueblo  son  las  mismas  que  las  de  Santa  Maria 
de  fée  donde  quedan  esplicadas,  como  que  tuvo  los  nombres 
de  Caaguazú  y  San  Ignacio  que  mudó  en  el  de  Santiago  por 
evitar  la  confusión  con  el  de  San  Ignacio-guazii.  Su  actual 
situación  es  como  la  de  los  precedentes  en  la  latitud  austral 
de  27o-8'-40*'  y  en  0o-52 -26  de  longitud,  la  primera  obser- 
vada y  la  segunda  calculada  por  el  rumbo  demarcado  al  ca- 
mino de  Santa  Maria  N.  17^-0.  Sus  cercanias  no  abundan 
en  leña  como  tampoco  las  de  los  tres  pueblos  anteriores}  P!lif 
las  aguas  pasan  por  mejores.  Cuando  la  espulaiAi^ 
jesuitas  tenia  315i   almas.    Hoy  tiene  ISH*^ 
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arruinado  como  los  dichos,  y  tiene  lo  que  ha  menester  con 
27,000  reses,  caballada  competente  y  20,000  árboles  de 
yerba  plantados:  La  iglesia  es  inferior,  reduciéndose  á  un 
galpón  ó  cuadra  oscura  larga  82  varas  sin  el  presbiterio,  an- 
cha 16;  pero  en  cuanto  á  ornamentos  y  alhajas  es  como  los 
demás  y  el  colegio  aunque  pequeño  es  por  el  estilo  de  los 
demás. 

146 — Yo  quería  pasarla  tarde  del  dia  2  á  la  estancia  de 
San  Miguel  para  dividir  el  camino  k  San  Cosme;  pero  como 
amenazase  el  tiempo,  esperamos  el  dia  3  por  la  mañana  en 
que  salimos  por  tierras  llanas  descubriendo  al  Sur  campos 
dilatados  hasta  el  Paraná  y  á  la  banda  del  Norte  lomitas  con 
pocos  árboles.  A  una  legua  hallamos  un  estero  y  en  seguida 
un  lagunazo  llamado  Taiquá,  que  juntos  tendrán  media  legua 
de  travesía  y  vienen  del  N.  y  se  prolongan  por  el  O.  al  Sur 
de  Santiago,  hasta  el  famoso  estero  de  Neembucú  con  quien 
comunican,  y  por  el  E.  siguen  las  tierras  del  Itapua  parale- 
lamento  al  Rio  Paraná.  Al  entrar  en  la  canoa  para  pasar  el 
lagunazo  dige  con  instancia  al  Corregidor,  músicos  y  acom- 
pañamiento de  Santiago,  que  se  retirasen  y  no  pude  conse- 
guirlo diciéndome  el  Corregidor:  aYo  quiero  que  digas  al 
Rey  que  por  ser  tú  cosa  suya  te  he  obsequiado  lo  mejor  que 
he  podido  y  que  por  último  te  acompañé  hasta  el  pueblo  in- 
mediato sirviéndote  en  lo  que  se  te  ofreció.»  Estas  y  otras 
espresiones  y  obsequios  son  efecto  de  la  sencillez  é  igno- 
rancia de  los  indios  y  no  de  que  }0  les  diese  á  entender  lo 
que  no  soy:  antes  al  contrario  siempre  les  dije  que  yo  no  era 
enviado  ni  otra  cosa  que  un  observador  de  latitudes  y  rmn- 
boB. 

i'.  .jl49>^Desde  la  canoa  montamos  para  acabar  de  pasar  el 
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estero  y  salimos  á  la  costa  de  una  isla  de  bosque  que  atravesa- 
mos y  nosliallaniosün  una  loroita,  desde  donde  se  demarcó 
Santiago  al  S.  Si  O.  distante  como  dos  leguas.  Aquí  loma- 
mos como  al  S.  66  E.  por  lomadilas  y  á  legua  y  media  corla- 
mos el  arroyo  Yacaray  con  vara  y  media  óe  agua  y  se  dirige 
al  Sur.  A  las  seis  leguas  de  la  salida  llegamos  á  la  estancia 
de  San  Miguel  perteneciente  á  Santiago  y  tiene  una  capilla 
y  algunos  ranchos  de  los  que  cuidan  de  los  ganados.  El  pi- 
so, fué  en  partes  muy  cenagoso  con  mucha  greda  y  en  para- 
ges  arena.  A  la  parte  del  N.  se  ven  algo  retirado  bosques 
que  parecen  continuos  y  al  .S.  en  el  último  tercio  del  cami- 
no se  descubría  distante  mucha  agua  por  entre  islas  de  bos- 
ques pertenecientes  a!  Rio  Paraná.  La  situación  de  esta  es- 
tancia es  en  27M0'-59"  de  latitud  observada  y  J''-2'-íí"de 
longitud  deducida  de  la  demarcación  al  cerrito  de  Santa  Rosa 
alN.  330.     También  se  demarcó  Santiago  al  N.780. 

148 — Marchamos  después  de  comer  por  camino  de  pocas 
desigualdades.     A  ratos  íbamos  por  bosques  espesísimos  y 
otras  por  atolladeros  considerables.     El  total    del  país  in- 
clina algo  hacia  el  Paraná  que  algunas  veces    vimos  distante 
sobre  la  derecha.    Finalmente,  después  de  haber  andadocon   i 
trabajo  y  barro  nueve  leguas  <iHe  en  linea  recta  podrán  ser  | 
7  marítimas  escasas,  llegamos  anoche  á  San  Cosme.     A  las  j 
dos  leguas  corlamos  el  arroyo  Tapecuruñaí  que  divide   las  i 
tierras  de  San  Cosme  y  Santiago,  cuyas  cabeceras  corté  jun-' 
lo  á  la  estancia  de  San  Luis  yendo  á  Bobí.     La  calidad  del| 
|i¡so  Tué  greda  oscurecida  por  las  disoluciones  vegetales,  p 
ro  alguna  vez  se  dejó  ver  en  los  bosques  la  peña  arenísc 
Conocí  en  el  camino  hi  Cauc/utliigua  y  me  aseguraron  i 
también  hay  ailui/vulti  ¡(oroiui.     En   los  l>osques  q 
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tramos,  advertí  que  no  tenían  guembés  ni  caraguaUs  y  que 
sus  enlaces  de  bejucos  eran  raros.  Los  mayores  troncos 
tampoco  eran  mas  que  regulares,  pero  abundaba  en  ellos  el 
Tacuarembó  que  es  una  cañita  casi  de  igual  grueso  en  toda  su 
Umgilud  qae  se  enreda  y  pasa  de  unos  árboles  á  otros  sin 
pasar  el  primer  tercio  de  la  altura  del  bosque  á  quien  ciega 
casi  enteramente.  Como  es  fuerte,  larguísima,  del  grueso 
del  dedo  meñique  y  sin  vacío  dentro,  la  abren  ó  descortezan 
y  tejen  con  ella  esteras  y  cestillos  preciosos  y  adornan  con  fi- 
guras, flores  y  dibujos  hechas  con  la  corteza  del  guembi. 

1'19 — San  Cosme,  pueblo  de  indios — El  padre  jesuíta  na- 
politano Adriano  Formoso  fundó  este  pueblo  el  25  de  enero 
de  1634  en  la  serranía  de)  Tape  hacia  la  latitud  de  28°>48' 
según  congeturo,  en  el  parage  conocido  en  la  estancia  del 
pueblo  de  San  Luis  con  el  nombre  de  Ibitimirí.  Cuatro  años 
estuvo  all  í,  y  el  de  1638  se  trasladó  al  Paraná,  situándose  en- 
tre el  Rio  Aguapey  y  el  pueblo  actual  de  Candelaria  á  quien 
se  incorporti  luego  porser  poco  numeroso.  El  año  de  1718 
se  apartó  y  fundó  una  legua  al  Este  de  dicho  Candelaria 
donde  se  conocen  boy  sns  ruinas  en  ?T°-27'-0"  de  latitud 
observada  y  l^-SS'-é"  de  longitud.  En  dicho  sitio  compuso 
su  lunario  el  padre  Diego  Suares  ^  é  hizo  sus  observaciones 
astronómicas.  En  1740  pasó  el  pueblo  el  Paraná  lijándose 
como  tres  cuartos  de  legua  al  Norte  de  donde  boy  eslá.  Allí 
oBluvo  hasta  el  de  1760  en  que  vino  áestcsilio,  y  tiene  27" 
18' -55"  de  latitud  observada  y  lo-aV-SV  de  longitud.  Dis- 
13  poco  del  Paraná  y  lo  domina  por  estar  colocado  sobre  una 
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suavísima  colina.  Puede  decirse  que  está  solo  prÍnci|iiado 
pero  de  lo  que  hay  bccho  so  infitíre  que  hubiera  sido  de  los 
mejores  y  muy  bien  ejecutado  si  se  hubiese  practicado  el 
plan  de  los  Jesuilas.  El  Colegio  que  está  concluido  es  de 
los  mejores,  como  dos  islas  de  casas.  La  iglesia  es  un  gran- 
de galpón  ó  cuadra;  la  que  debia  serlo  csiá  en  cimientos.  El 
resto  délas  casas  son  raucheria  de  paja.  Cuando  la  espul- 
sion  tenia  3346  almos;  hoy  licne  41 H.  Posee  16,000  cabe- 
zas de  ganado  \acuno  y  25,000  árboles  de  yerba  plan- 
lados. 

150 — El  dia  5,  después  de  misa  salimos  y  á  dos  leguas 
pasamos  en  canoa  el  Rio  Aguapey  que  es  caudaloso  y  jamás 
se  vadea;  pero  tiene  poca  barranca  y  menos  corriente.    Sus 
cabeceras  parece  que  vienen  de  las  vertientes  del  cerro  de 
Santa  Itosa.     Aquí  bailamos  dos  embarcaciones  que  son  las 
que  navegan  para  Buenos  Aires  conduciendo  la  yerba  ó  lo 
que  se  ofrece  de   lenceria,    etc.     Como  tres  cuartos  de  le- 
gua de  dicho  paso  hallamos  la  estancia  y  capilla  de  Santa 
Dárbata  perteneciente  á  San  Cosme  desde  donde  seguimos 
(los  leguas  y  hallamos  el  Rio  Taquarí  que  como  el   anterior 
acaba  en  el  Paraná  y  nace  de  las  tierras  entre  Yuty  y  Jesús. 
Su  álveo  es  angosto  y  de  peña  resbaloso.  Tiene  rapidez,  po-  1 
ca  barranca,  las  orillas  llenas  de  bo^que'y  divide  las  tierras  de  I 
Uapuay  San  Cosme-    A  los  tres  cuartosde   legua    tomamos  | 
la  cstanciay  capilla  de  San  Lucasque  otros  llaman  de  Mar-  | 
tires.     El  camino  ha  sido  gredoso  con  poquísima  arena  6U- . 
perficial  y  muchas  islas  de  bosque  mas  hacia  el  ^.  donde  ál 
distancia  de  una  legua  se  vcia   uno  al    parecer  continuo  fm 
que  dicen  uno  con  los  de  Ynly. 

l5l--Partimo.s  ii)modiatainonli-  después  dn 
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camino  de  manchas  de  bosque.  A  las  dos  leguas  cortamos 
el  arroyo  Yacá-guazú  ó  de  San  Lorenzo  que  tiene  bastante  ra- 
pidez y  agua.  Dos  millas  mas  allá  encontramos  el  rancho  que 
llaman  de  San  Lorenzo.  Dos  millas  mas  allá  vadeamos  el  Rio 
Mbyruiquá  que  otros  llaman  Caraguatá.  Tres  millas  mas  ade- 
lante cortamos  otro  y  á  las  8  millas  de  dicho  rancho  de  San 
Lorenzo  nos  hallamos  con  el  de  San  Juan,  que  tiene  su  capi- 
lleja.  De  allí  nos  dirigimos  al  Yhú  ó  rio  Negro  que  otros  lia 
man  Cancha-omanó  y  es  pedregoso  y  resvaladizo  distando  de 
San  Juan  una  legua.  Lo  cortamos  junto  al  Paraná  y  una  le- 
gua después  de  él  pasamos  el  arroyo  Mbocahe  cuyo  origen  co- 
mo el  de  los  precedentes  no  pude  averiguar.  A  una  legua 
del  último  arroyo  entramos  en  Itapua.  Desde  San  Lorenzo 
vimos  con  frecuencia  el  rio  Paraná  muy  próximo.  El  cami- 
no de  esta  tarde  es  tal  cual  pedregoso  pues  aunque  las  lomas 
que  pisábamos  tenian  alguna  greda  superficial  asomaba 
frecuentemente  la  peña  de  afilar  y  tal  cual  vez  la  que  llamo  fer- 
ruginosa. La  distancia  total  se  supuso  de  13  leguas  entre 
San  Cosme  é Itapua. 

152— /íapwa,  pueblo  de  indios — Los  PP.  jesuitas  Roque 
González  y  Diego  Boroa  fundaron  este  pueblo  de  la  Asunción 
de  Itapua  aqui  cerca  sobre  la  barranca  del  Paraná  el  dia  11 
de  junio  de  1615  que  fué  cuando  empezaron  sus  bautismos. 
Allí  se  le  agregaron  las  reliquias  del  pueblo  nombrado  Santa 
Teresa  que  fué  destruido  hacia  las  cabeceras  del  Rio  Ygaí  por 
tos  mamelucos.  También  se  le  juntaron  alli  parte  de  los  in- 
dios <|iie  eomponian  el  pueblo  destruido  por  los  mamelucos 
Il«lii4ó  It  NMMdsd  (to          en  1624  sobre  el  Rio  Acaraí 

"^  '"-     "   'TTJÍiiit      El  ano  de  1703  se  trasladó  el  pue- 

m  separado  del  Paraná,  sobre  una 
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suavísima  loma  roja  en  27"-20'-Hj"  de  latiliul  olservaJa  y  I" 
i8'-]"de  longitud.  Verdad  es  que  aunque  la  lougilud  de  es- 
le  pueblo  y  del  anterior  se  han  determinado  por  distancias 
difícultisimas  de  estimar  bien,  con  lodo  como  se  tiene  seguri- 
dad de  tas  longitudes  de  la  ca|)illa  ó  estancia  de  San  Miguel  y 
de  la  Candelaria,  no  puede  haber  yerro  que  paee  de  una  milla 
poco  masómeuos  en  las  longitudes  de  San  Cosme  é  llapua. 
EstQ  tenia  cuando  lo  dejaron  tos  jestiitas  íeií)  almas:  hoy 
tiene  2900.  El  Colegio  es  como  los  anteriores;  peroelpne- 
blo  casi  entero  amenaza  mina  y  bay  en  el  suelo  muchas  cua- 
dras. Su  figura  es  una  plaza  y  cuadras  paralelas  á  suscosta- 
dos.  La  iglesia  es  de  ircs  naves  larga  90  varas  sin  el  pres- 
biterio, ancha  38  y  por  el  estilo  que  las  demás,  mas  pivtor- 
roteada  de  lo  que  puede  entenderse  \  con  muchas  tallas. 
Adornos  cargados  y  alhajas  preciosas  con  ornamenios  precio- 
sos. La  pila  del  Bautismo  es  de  marmol  bien  ordinario. 
Tiene  18,000  reses  y  <í(i  mil  arrobas  de  yerba. 

153 — El  dia  (i  llovió,  y  el  7  observamos  tomando  por 
la  tarde  la  derrota  por  lomitas  rojas  con  pocos  árboles  al  prin- 
cipio que  fueron  aumentando,  y  entre  ellos  haychacras  de  los 
iniliosbien  cultivadas.  Salimos  ala  vista  y  cosladel  Paraná 
descubriendo  el  pueblo  de  Candelaria.  Seguimos  paralela- 
mente á  la  orilla  separados  de  ella  como  una  milla  por  piso 
llano  y  despejado  dejando  mui:lio  bosque  sobre  la  izquierda, 
Aquí  hallamos  la  zanja  que  es  lindero  de  tierras  y  empezamos 
á  encontrar  las  chacras  de  Candelaria.  Luego  entramos  en 
un  naranjal  agria,  y  salimos  á  la  costa  del  Rio  en  frente  de 
Candelaria  donde  nos  esperaba  un  bote.  Hasta  aquí  com- 
putamos 4  leguas  v  nos  embarcamos  atravesando  el  Rio  cii 
10  minutos  apesar  de  su  nincha  corriente:  lione  allí  i 
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chura  796  varas  que  medimos  geométricamente.  -  El  fondo  y 
costa  del  Norte  son  de  peña .  Esta  se  hallar  muy  poblada  de 
bosque  y  no  es  muy  elevada.  Todavia  es  menos  alta  la  del 
Sur  y  cuanto  por  sobre  ella  alcanza  la  vista  es  tierra  suave- 
mente alomada  con  pocos  árboles.  Apena  se  ve  arena  en  las 
orillas  y  son  de  greda  y  peña.  Luego  que  pasamos  fuimos 
á  pié  al  pueblo  que  podia  distar  1000  varas  y  en  él  recibi- 
mos los  obsequios  de  tabla  del  Ayuntamiento  y  mil  cariños 
del  amable  Teniente  Gobernador  don  Francisco  Piera  coman- 
dante de  escuadrón  del  Regimiento  de  Dragones  de  Buenos 
Aires. 

154 — Candelaria^  pueblo  de  indios — Los  PP.  jesuítas 
Roque  González  y  Pedro  Romero  dieron  existencia  á  este 
pueblo  el  dia  2  de  febrero  de  1627  en  el  Caazapámirí,  hacia 
las  cabeceras  del  Rio  Pirayú,  entre  el  Rio  Yyuy  y  el  sitio  que 
ocupa  hoy  el  pueblo  de  San  Luis  al  E.  del  Uruguay.  En  1637 
se  transfirió  al  N.  del  Rio  Paraná  estableciéndose  cerca  del 
actual  pueblo  de  Itapua:  De  allí  pasó  á  la  costa  del  Sur  de 
dicho  Paraná  fijándose  sobre  el  Rio  Igurupá  poco  mas  abajo 
de  donde  hoy  está.  En  1665  se  mudó  á  este  sitio.  Se  es- 
tuvo incorporado  algún  tiempo  el  pueblo  de  San  Cosme  se- 
gún queda  dicho.  Su  actual  posición  geográfica  es  en^l^ 
27-1"  de  latitud  observada  y  en  lo-53'-25"  de  longitud  de- 
ducida de  varias  observaciones  de  longitud  hechas  por  los 
eclipses  de  los  satélites  de  Júpiter  y  principalmente  por  una 
que  tuvo  correspondiente  en  la  Asumpcion  acordando  todo  en- 
tre sí  y  con  la  derrota  que  ha  traido.  La  aguja  varia  al  N.  E. 
120-4'.  La  situación  del  pueblo  es  llana  sobre  lo  alto  de 
UDa  JomiU  que  domioa  al  Paraná .  Desde  los  aposenlos  del 
$fáid^p0$o  del  rio  y  las  variedades  qtie  este  ofrece 
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en  SUS  avenidas  que  duran  según  dicen  de  8  á  15  días.  La  fi- 
gura del  pueblo  puede  verse  en  el  adjunto  pianito  que  da 
también  idea  de  casi  todo  los  pueblos  jesuíticos.  En  tiempo 
de  la  espulsion  tenia  3687  almas.  Hoy  tiene  1750.  Los 
bienes  de  su  comunidad  son  pocos. 

ib?>^Aqní residía  el  P.  Jesuíta  llamado  Superior  de  las 
Mísiwies  con  algunos  coadjutores:  uno  de  ellos  era  Procura- 
dor general  y  los  demás  eran  inteligentes  en  oficios  mecáni- 
cos. Aquí  se  trabajaban  los  vestuarios  para  todos  los  Pa- 
dres curas  y  los  ornamentos  de  iglesia.  El  vino,  aceite  y 
cera  y  todo  loque  venia  de  Buenos  Aires,  España  etc.,  llega 
ba  á  este  pueblo  y  en  él  se  hacia  la  distribución  llevando  cuen- 
ta formal  de  todo  hasta  la  comida  de  los  indios  que  iban  á 
buscar  los  mencionados  curas  ó  por  otro  motivo,  y  como  to- 
dos los  curas  tenian  libertad  de  pedir  con  esta  via  lo  que  se 
les  antojaba^  ya  fuese  de  América  ó  de  Europa,  con  tal  que  su 
pueblo  tuviese  con  que  satisfacerlo,  de  aquí  ha  resultado  que 
han  llegado  á  estas  Misiones  no  solo  muchos  preciosos  orna- 
mentos sino  también  muchas  prendas  no  comunes,  como  son 
reliquias  y  buenos  relojes  Ingleses  y  péndulos  de  los  cuales 
cada  pueblo  tenia  dos  ó  mas:  por  lo  común  están  inservibles 
en  el  almacén.  Ademas  de  la  pequeña  librería  que  cada  cu- 
ra tenia  en  su  pueblo  habia  aquí  una  mayor  que  poco  há  pasó 
á  Buenos  Aires,  También  hay  una  sala  con  los  retratos  de 
todos  los  generales  de  la  compañía,  y  entre  muchos  trasto- 
nes  vi  un  juego  de  globos  podridos  con  varios  tubos  de  an- 
teojos comunes  y  astronómicos  todos  con  vidrios:  igualmen- 
te hallé  un  cuarto  de  círculo  astronómico  de  i\  pulgadas  de 
radio  de  madera  y  fabricado  por  el  P.  Diego  Suarc:  tan  gro- 

1.     No  cstíí  estü  plano  en  el  m.  s.  de  donde  se  sacó  la  presente  <;ópia      ((». 
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seramentc  que  no  es  posible  hacer  medianas  observaciones 
de  latitud   con  él. 

156 — Aunque  este  pueblo  ei^a  la  mpiialde  Misiones^  por 
su  situación  no  era  el  mas  rico  ni  mas  poblado:  cuando  mucho 
era  de  los  medianos:  no  obstante  en  su  iglesia  do  se  nota  tan- 
to desarreglo  en  la  arquitectura  ni  cede  á  los  demás  en  orna- 
mentos y  alhajas  de  plata.  Tiene  el  defecto  de  no  poder 
cultivar  las  tierras  inmediatas  y  al  Sur  del  Paraná  porque  so- 
bre carecer  de  bosques  en  que  siempre  para  cultivar  hacen 
rozados  solo  tienen  una  delgada  costra  de  tierra,  y  debajo  es 
peña  arenisca:  por  cuyo  motivo  tienen  las  chacras  ó  tierras 
de  labor  en  la  banda  opuesta  del  Rio,  en  cuyo  paso  se  ahogan 
algunos,  se  pierde  tiempo  y  no  siempre  se  pasa.  Estos  in- 
conveniente se  compensan  algo  con  la  facilidad  de  embarcar 
los  lienzos  y  yerbas  para  Corrientes  y  Buenos  Aires,  y  con  la 
utilidad  del  diez  por  ciento  que  percibe  de  los  ganados  que 
del  Uruguay  y  aun  de  Corrientes  pasan  al  Paraguay;  pero  esto 
no  es  mucho^  porque  también  los  pasan  en  Itapua,  en  Itaty 
y  en  el  paso  que  llaman  del  Rey.  Para  facilitar  dicho  paso 
de  ganados  hay  en  la  orilla  del  Rio  lo  que  llaman  mawjra,  y  se 
reduce  á  dos  hileras  de  estacas  fuertes  clavadas  que  van  es- 
trechando su  distancia  hasta  en  el  agua:  no  dan  paso  sinoá 
una  carga  ó  animal.  Metido  el  ganado  en  la  manga  lo  aprie- 
tan y  hacen  salir  por  la  trompa  ya  nadando  y  lo  dirigen  por 
los  costados  con  canoas  hasta  la  banda  opuesta.  En  otras 
ocasiones  guian  la  tropa  con  caballos  prácticos  y  otros  amar- 
ran 4  ó6reses  separadamente  en  cada  costado  déla  canoa, 
balsa  ó  botecillo. 

157 — El  dia  9  demarcamos   las  ruinas  del    pueblo  de 
SaK  Cosme  abandonado  al  S.  80^-58'  E.  y  lo  mas  elevado  de 
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lacerrezuela  6  ceja  de  Santa  Ana  al  N.  85  E.  distante  H  mi- 
llas marilimas  en  línea  recta.  En  seguida  caminamos  y^ 
una  legua  escasa  pisamos  dichas  ruinas  ó  sitio  en  que  estuvo 
San  Cosme  cuyos  vestigios  se  conocen  bien.  Aqtií  es  don~ 
de  el  mencionado  P.  Diego  Suarez  hizo  sus  observaciones  y 
compuso  su  lunario,  y  pasamos  sobre  durmientes  de  madera 
el  riachuelo  Aguapey-mirí,  y  viene  de  hacia  el  E,  y  se  une 
allí  cerca  del  anterior  para  entrar  juntos  en  el  Paraná  sobre 
dichas  ruinas.  Hasta  aqnl  el  piso  ha  sido  suavisimamente 
desigual,  sin  árboles  y  con  poca  tierra  roja  sobre  la  peña  are- 
nisca que  asoma  casi  de  continuo.  Eu  lo  sucesivo  va  siendo 
el  país  mas  desigual  y  pedregoso,  de  modo  que  casi  no  se  pi- 
sa sino  peña  y  la  arboleda  comienza  á  ser  Irecuente.  A  las 
4  leguas  de  Candelaria  pasamos  á  demarcar  desde  un  punto 
que  llamaré  H.  el  pueblo  de  Candelaria  a)  S.  70-34  O.  El  de 
Santa  Ana  al  S.  61-4  E.  y  lo  mas  alio  y  septentrional  de  la  cor- 
dilleriadeSantaAna  al  S.  44-56  E.  Finalmente  auna  le- 
gua de  aquí  por  piso  alomado  algo  desigual  y  pedregoso  en- 
tramos en  Santa  Ana  cortando  un  cuarto  de  legua  antes  el  ar- 
royo Cuchuí  sobre  durmientes  de  madera.  Nace  de  las  ver- 
tientes septentrionales  de  lacerrezuela  de  Santa  Ana  y  da  en 
el  Paraná, 

Í5S— Santa  Ana,  pueblo  de  indios— Lot  jesuiUs  Pedro 
Romero  y  Cristóbal  Mendoza  redajeron  estos  indios  en  1633 
en  las  serranías  de  la  otra  banda   del  Rio  Ygai  encargándoles 
á  su  primer  cura  que  fué  el  P.  Ignacio  Martínez,  italiano. 
i636  6  en  el  siguiente,  transmigró  el  pneblo  al  Pcyuri  cérea 
del  Paraná  de  donde  en  1660  ae  tranafirió  en  este  sitio 
leguas  distante  del  Paraná  y  l^ua  y  media  según  Aic^nS 
donde  estuvo  antes.    En  1662  se  le  qneuMi  la  iglnif 
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\m)A  liai'i'oqiiialoíi  mas  antiguos.  La  laliUid  uliSL'i'vada  |ioi- 
iiosolros,  como  lodas,  c&  de  ST'-Sll'-lS"  y  la  loiigilud  2"-2' 
19".  Su  om|ilazainieiito  es  llano,  alegre,  sobre  una  colina 
no  de  las  altas,  (lero  que  domina  sus  inmediaciones  que  no  son 
muy  parejas.  Por  lo  demás  se  parece  á  los  anteriores.  La 
iglesia  es  de  las  mejores:  tiene  85  varas  sin  el  presbiterio  y 
28  de  anchura  igualando  á  la  que  mas  c»  ornamentos  y  alha- 
jas. Los  altares  tienen  cor/ííM»*-  de  uwjaripola  mmj  ordina- 
ria y  fué  impresa  en  tiempo  de  los  jesuítas  quienes  también  lia- 
bian  enseñado  á  estos  indios  á  t^er  galones  de  oro  bastante 
malos.  En  las  cercanias  del  pueblo  hay  un  mineral  de  cobre 
de  que  se  han  hecho  algunos  ensayos;  pero  parece  que  esca- 
so de  dicho  metal.  Fué  en  tiempo  de  losjesttilas  uno  de  los 
pueblos  mas  numerosos  y  ricos.  Cuando  la  cspulsion  tenia 
4492  almas;  hoy  tiene  1750  y  no  está  rico. 

159— Desde  este  pueblo  se  demarcó  la  ceja  de  una  ele- 
vación al  S.  3-4  O.  quees  único  objeto  apareciblc  y  empieza 
alH  la  cordillera  de  Santa  Ana  que  se  prolonga  mucho  hacia 
el  Sur,  siendo  bastante  plana  encima  sin  escabrosidades  con- . 
siderables  y  coa  mucho  bosque.     Su  elevación  no  merece  el 

•nombre  de  cordillera  ni  de  aerrania,  pero  se  hace  notar  por- 
que aquí  no  hay  alturas  de  fundamento.  Desde  el  punto  de 
la  ceja  demarcado  dicen  que  se  ven  los  pueblos  de  Santa  Ana, 
Loreto,  San  Ignacio  Uirf,  Corpus,  Candelaria,  Trinidad  y 
Jetos. 

^pf.l60  —El  mismo  éia  9  por  b  tarde  tomamos  la  derrota 

^^  lomas  medianamen  a  desigoales  de  poca  tierra  coloroda 
y  mucha  tierra  areoiBca        mrioa  granos.     A  veces  pisába- 

jnttmaíAilaiiUiÉi^  «t  del  tamaño  del  puño,  hasta 

a  de  areoa  gruesa  y  terrosa  en 
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capas  concéntricas  de  una  línea  de  grueso.  Los  inlermedios 
de  dichos  tolondrones  no  son  otra  cosa  que  capas  que  abra- 
zan á  los  tolondrones  con  direcciones  irregulares,  de  forma 
que  el  total  es  un  sólido  cónico  que  con  facilidad  se  desha- 
ce manifestando  como  ocre  algunas  de  dichas  capas.  Tal  cual 
vez  se  vieron  en  las  vetas  de  las  peñas  de  amolar  aquellas 
piedras  que  heridas  con  el  eslabón  dan  fuego.  Así  anduvi- 
mos ocho  millas  hasta  Loreto  habiendo  cortado  á  la  salida  de 
Santa  Ana  un  arroyito  y  visto  por  ambos  lados  las  chacras  de 
los  indios  y  tal  cual  vez  al  Paraná;  pero  siempre  mucho  bos- 
que en  las  inmediaciones. 

161 — LoretOj  pueblo  de  indios — Los  PP.  jesuítas  José 
Cataldino  y  Simón  Mazeta  fundaron  este  pueblo  sobre  el  Rio 
Paraná-pané  en  la  provincia  del  Guayra  el  año  1610.  De  allí 
temiendo  á  los  mamelucos  huyó  en  Diciembre  de  1631  y 
llegó  á  Gnes  de  marzo  de  1632  á  las  riberas  del  Yabibirí  si- 
tuándose por  dirección  del  P,  Antonio  Ruiz  en  el  paso  ó 
lugar  donde  se  corta  para  ir  hoy  á  San  Ignacio  Mirí.  Luego 
se  mudó  un  poco  mas  arriba  sobre  el  mismo  río  Yabibirí  y 
porque  moría  mucha  gente  volvió  á  dicho  paso  donde  per- 
maneció hasta  que  en  1686  se  mudó  al  actual  sitio  que  enton- 
ces pertenecía  á  un  indio  del  pueblo  del  Corpus  llamado  Pa- 
raguayo que  tenia  allí  sus  chacras.  El  año  de  1734  fundó 
este  pueblo  una  colonia  sobre  el  rio  Aguapey  que  volvió  á  in- 
corporarse á  su  Matriz  á  fines  del  año  de  1735  hostigados  de 
la  hambre.  La  actual  situación  y  figura  difieren  poco  ó  nada 
de  los  demás,  y  por  lo  tocante  á  la  geografía  tiene  27®-líV-28  ' 
de  latitud  observada  y2o-6*-21"  de  longitud  deducida  de  las 
demarcaciones  de  la  ceja  de  Santa  Ana  S.  28- i  O.  Cuando 
lo  entregaron  los  jesuitas  liniia  2912  almas:  hoy  lime  LMM) 
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162— 'La  tarde  del  10  marchamos,  y  á  una  legua  corta* 
mos  en  canoa  el  mencionado  rio  Yabibirí  que  el  paso  tendrá 
150  varas  de  travesía  con  bastante  fondo  y  orillas  gredosas 
no  elevadas.  Corre  por  un  valle  espacioso  hasta  embo- 
car en  el  Paraná  pero  no  saben  su  origen.  Es  caudaloso, 
pero  puede  pof  lo  común  vadearse  en  un  arrecife  que  hay 
cerca  y  á  la  vista  sobre  el  paso  aunque  con  algún  riesgo  por- 
quie  este  es  de  piedra  resbalosa  y  ademas  tiene  muchos  pe- 
druscoties  que....  ó  sobresalen  á  las  aguas  cuando  no  están 
muy  crecidas  como  en  el  dia.  Aquí  estuvo  el  pueblo  de  Lo- 
reto  y  aunque  ignoro  en  que  banda  no  dudo  que  fué  en  la  N. 
Vimos  en  el  paso  una  embarcación  de  San  Ignacio-Mirí  que 
sirve  para  conducir  lo  que  hay  á  Buenos  Aires.  A  poco  mas 
de  una  legua  de  allí  entramos  en  dicho  San  Ignacio  Miri. 
El  camino  ha  tenido  bastantes  lomas  elevadas  rojas  y  lo  inte- 
rior de  peñas  de  adiar  ó  arenisca.  Lo  que  se  descubrió  so- 
bre (a  derecha  ó  por  el  Este,  parecía  menos  desigual,  pero  to- 
do un  bosque  continuo. 

1&3 — San  Ignacio  Aftfí,  pueblo  de  indios — Los  primeros 
bautismos  de  esrte  pueblo  según  sus  libros  son  del  mes  de 
abril  de  1611  hechos  en  la  provincia  del  Guayra  y  en  lugar  pró- 
ximo al  que  allí  tuvo  el  de  Loreto  de  donde  los  dos  pueblos 
huyeron  á  un  tiempo  de  los  mamelucos  y  fueron  los  únicos 
que  escaparon  del  furor  de  los  Paulistas  que  asolaron  enton- 
ces en  dicha  Guayra  á  ios  pueblos  de  San  Javier,  San  José, 
Asunción,  San  Miguel,  San  Antonio,  San  Pablo,  San  Tomé, 
Santos  Angeles,  Concepción,  San  Pedro  y  Jesús  María— Este 
de  San  Ignacio-Mirí  se  estableció  sobre  dicho  rio  Yabcbirí  en 
un  paragc  donde  íorma  un  grande  codo  de  N.  á  S.  y  es  en  mi 
juicio  al  E.  de  donde  pasamos.     Poco  estuvo  allí  porque  se 

25 


386  REVISTA    DEL  RIO  DE  LA   PLATA. 

* 

acercó  al  Paraná  donde  permaneció  hasla  el  11  de  junio  de 
1696  en  que  se  afirmó  en  esle  lugar  con  27^-1  V-52"  de  la- 
titud observada  y  2''-5-46'*  de  longitud  deducida  de  la  de- 
marcación de  dicha  ceja  de  Santa  Ana  al  S.  15-4-0.  Su  forma, 
figura,  emplazamiento  y  todo,  es  como  en  todos;  pero  los  edi- 
ficios amenazan  próxima  ruina  y  ademas  es  el  mas  pobre  y 
adeudado. 

(ContinnarA.) 


-H^l+- 


EL  HOMBRE  HORMIGA. 

(AnTÍCULO    SOBRE    COSTUMBRES    DE  BuENOS    AlRES  EN   1838.) 


....Chez  luilout  86  résumait  eu  calcul; 
868  actioDs  n'6tamt  que  des  chif- 
fres,  et  sa  conduite  un  total . 

[Jules  A.  David.] 

No  es  fábula  io  que  vamos  á  escribir,  aunque  io  pa- 
rezca á  primera  vista  por  el  título:  el  hombre  hormiga,  no 
quiere  decir  tanto  como  el  hombre  y  la  hormiga^  sino  un  vi- 
viente que  tiene  los  hábitos  y  el*  instinto  de  aquel  pequeñísi- 
mo insecto.  La  parábola  y  el  apólogo  están  desacreditados; 
los  poetas  suelen  todavia  hacer  sonetos,  pero  no  fábulas.  La 
verdad  envuelta  en  alegorías  ha  cedido  el  paso  á  la  verdad 
engastada  á  fuego  y  malrtillo  en  punzantes  ironías:  las  telas 
que  envuelven  el  corazón  se  han  encallecido,  y  el  escritor  de 
hoy  al  tomarla  pluma  debe  esclamar  como  ciertos  guerreros: 
hierro^  despiértate!  Y  nada  menos  que  hierro  será  preciso 
para  matar  al  hombre  hormiga?  ¿No  bastará  un  borrón  de 
lima? — Lo  veremos. 

Coloqúese  un  curioso  en  alguna  altura  de  las  calles  mas 
(•oncurridas:  en  donde  haya  almacenes,  tiendas  de  ropa  he- 
cha, alguna  iglesia  inmediata,  el  despacho  de  algún  cambista^ 
y  vinos  y  comestibles  en  cada  puerta:  desde  allí  sentirá  el 
licrvir  vividor  de  las  gentes  que   van  y  vienen:  niños,  mu- 


;iH« 


KEVISTA    IIEI.    lUU    DÉLA    PLATA. 


gcres,  hombres,  viejos  y  mozos;  unos  corren,  otros  vuelan, 
pocos  añilan  üespacio— se  miran,  se  saludan,  conversan  en- 
tre si,  lodo  es  movimiento  j  bulla:  cuidado  con  la  rueda, 
apártate  del  caballo,  mira  esa  reja,  dicen  las  madres  á  sus 
chicos  distraídos  co»  laü  vonlitcrias.  Dispense  Vd.  que  le 
he  pisado,  dice  un  corredor  que  va  como  D.  Clcofas  en 
alas  del  eojuclo.— Zapallos!.  ..  .pepinos!. . .  .paralas  bendi- 
tas ánimas!...  ¿A  c<imo  la  docena? — B.  áV.  la  mano,  etc, 
etc.  ¡Tal  es  la  vocinglería  que  se  escucha!  voces  escapadas 
de  las  mil  bocas  de  aquel  monstruo  que  se  agita  y  revuelve 
en  las  veredas.  Tenga  paciencia  el  curioso:  colocado  en  di- 
cha altura  ¿no  le  parecen  los  ciudadanos  jentes  y  vinicii- 
tüs  hormigas  que  van  y  vienen  al  granero?  Ni  mas  ni 
menos:  unos  y  otras  negras  á  la  distancia:  unos  y  otras 
cargados  en  ta  cabeza,  con  comestibles  ú  con  buenos  jS 
njalos  pensamientos;  unos  y  otras  devastan,  unos  y  otras  I 
no  se  contentan  con  lo  necesario:  ellas  guardan  para  el 
invierno,  ellos  amontonan  para  la  vejez,  que  es  el  invierno 
de  la  vida. 

Hormiga  de  este  hormiguero  es  el  hombre  hormiga,  per- 
sonaje de  dimensiones  meziiuiuas,  cuyas  Tacciones  son  ras- 
guños que  con  dííicultad  acierta  á  copiar  el  pincel.  Quien 
tuviera  el  don  de  observar  y  la  elocuencia  de  BuíTon  para 
describir  ú  nuestro  héroe! 

E\  hombre  hormiga,  muestra  desde  peqncñito  lo  que 
ha  de  ser  cuando  maduro:  bien  puede  acariciarle  la  madre, 
ponerle  miedo  la  nodriza,  no  ha  de  callar  sino  le  dan  dinero: 
tiene  una  alcancia,  y  en  ella  guarda  los  reales  que  le  da  su 
padrino  los  domingos,  ó  recoge  en  el  atrio  de  los  templos  en 
algún  bautismo  rumboso:    en    este    punto   está  medio   en 
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quiebra  el  hombre  hormiga  desde  que  la  autoridad  ha  puesto 
orden  en  este  abuso  que  amagaba  la  tranquilidad  del  Estado. 
Entra  á  la  escuela,  y  allí  se  distingue  por  su  espíritu  mer- 
cantil: nadie  le  engaña  en  los  cambalaches:  sus  vales,  que 
son  muchos  porque  es  sosegado  y  humildito,  los  convierte 
en  papel  moneda,  vendiéndoselos  álos  hijos  de  rico  á  quie- 
nes siempre  sigue  y  acompaña;  porque  el  hombre  hormiga  es 
hombre  azogue  en  el  perseguir  la  plata.  En  fin  el  maestro 
no  saca  de  él  ni  un  buen  gramático  ni  un  mediano  pendolista; 
pero  en  esto  de  la  Aritmética,  se  pierde  en  las  nubes,  es  un 
portento. 

Desde  muy  tierno,  el  hombre  hormiga  es  dado   á  los 
oficios  menudos  y  hace  con  rara  habilidad  pandorgas  y  mu- 
ñecos de  naipes  usados:  en  el  vidrio  de  su  ventana  instala 
el  tendejón,  y  es  gusto  verlo  cómo  juega  los  hilos  de  sus  tí- 
teres para  tentar  á  los  muchachos  transeúntes.    Estos  se  jun- 
tan y  amontonan  como  nosotros  á  leer  un  aviso  en  una  es- 
quina:  los  muchachos  calaveras,  aquellos  de  que  algo  bue- 
no puede  esperarse,  compran  los  muñecos  y  pandorgas  del 
hombre  hormiga,  porque  pagarán  un  ojo  de  la  cara  por  te- 
ner algo  mas  que  romper.   El  hombre  hormiga  entierra  el 
producto  en  la  alcancía,  y  hace  su    agosto  como  médicos  y 
abogados  con  los  caprichos  del  prójimo. — Por   supuesto, 
que  nuestro  hombre    no  aprende    un   oficio «    porque   es 
mengua  ser  menestral .    Cómo  ha  de  manejar  el  torno  ó  la 
lima,  él,  que  es  tan  delicadito,  tan  endeble?    Tampoco  es- 
tudia, porque  no  tiene  vocación,  ni  le  gustan  los  libros,  los 
cuales  por  otra  parte  no  se  dan  debalde.     El  padrino  y  la 
madre  le    repiten  á  menudo:   fortuna  te  dé  Dios  hijo^  que 
el  saber  de  poco  vale;  que  como  la  fortuna  er,  ciega  tropieza 
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mas  veces  con  los  cuitados  qué  con  los  hombres  de  pro. 
E\  hombre  hormiga  (en  ta  infancia  se  entiende]  es  aii- 
Clonado  á  ayudar  á  misa,  y  es  íntimo  de  todo  sacrislan 
porque  estos  dan  gratis  recortes  de  hostias-  madruga  para 
lomar  velas  en  las  procesiones  por  la  cerila  que  gotea. — Y 
en  día  de  función,  ustedes  le  verán  pedir  limosna  para  algún 
santo.  Qué  placer  para  el  Hombre  llorraigacuando  saltan  los 
5  décimos  de  algún  devoto  sobre  la  metálica  superficie  del 
platillo!  Le  bailan  los  ojitos — Ah  si  él  pudiera  poner  allí  su 
alcancia! 

Este  es  poco  mas  ó  menos  el  niño  hormiga:  desembara- 
zémosle  de  la  mantilla,  para  verlo  de  fraque  ejerciendo  su 
noble  oficio  en  mas  cslcnso  campo. 

Para  el  Hombre  Hormiga  no  hay  invierno;  se  levanta 
con  el  sol,  yá  la  changa.  Recorre  los  almacenes  y  las  tien- 
das y  mercerias:  pide  piuestras,  los  últimos  precios,  y 
empieza  su  peregrinación— Necesita  Vd.  de  guantes?  El  se 
los  proporcionará  baratos  y  buenos  de  los  que  vende  su 
conocido;  en  esta  venta  ganará  medio  peso.  ¿Se  le  han  con- 
cluido á  Vd.  los  habanos? — él  sabe  donde  los  hay  superiores"- 
con  esta  especulación  fuma  gratis  una  semana.  ¿Se  le  murió 
á  Vd.  su  pariente? — él  se  encargará  de  hacer  imprimir  las 
esquelas;  de  pagar  las  misas;  de  comprar  la  mortaja:  si  Vd. 
es  generoso  le  pagará  la  comisión,  sino  ya  el  ha  ganado  en 
las  compras  un  real  por  peso.— A  las  3  de  la  larde  se  retira 
nuestro  hormiga,  cargado  de  algunas  provisiones  de  boca, 
en  poca  cantidad  pero  buenas:  él  es  parco  y  medido  en  to- 
<lo;  pero  su  paladar  es  excelente.  El  hombre  hormiga  no 
tiene  opinión  política,  ni  sigue  mas  bandera  que  la  del 
remate.    Hondo  quiera    que  Gowlaud    levanta  su  pendón; 
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donde  quiera  que  Arrióla  alza  el  marlillo,  allí  está  nuestro 
hombre;  porque  el  remate  es  su  morada  favorita:  es  tanto, 
que  sueña  con  las  pujas;  obsérvele  Vd.  distraído  por  la 
calle^  y  le  verá  alzar  un  dedo,  mover  la  cabeza,  como  di- 
ciendo, un  real  mas,  dos,  dos  y  medio. — Si  hubiera  no- 
bles entre  nosotros,  un  noble  hormiga  debiera  tener  este 
lema  en  el  escudo  de  sus  armas:  comprar  á  real  vender  á 
peso.  Pero  si  este  mote  no  está  en  su  escudo,  está  como 
clavado  en  su  memoria— Volvamos  al  remate.  ¡Que  pacien- 
cia la  del  pobrecitol — ni  la  de  un  abogado  consultado  por 
muger  pleitista!  Las  horas  pasa  arrimado  á  algún  mueble 
de  los  que  se  rematan  hasta  que  llegue  su  vez;  su  vez  es  cuan- 
do sale  la  menudencia.  Dice  el  rematador:  esta  mesa  mal 
ajustada  que  le  falta  un  pié. . .  .este  espejillo  sin  azogue. . . . 
este  paño  apolillado^  ¿qué  valen?  no  hay  quien  de  algo? 
Entonces  la  hormiguita  abre  el  ojo,  se  empina,  levanta  el 
pulgar  como  si  fuera  á  persignarse,  y  entabla  su  diálogo 
con  el  rematador;  diálogo  mudo,  cabalístico  y  que  so- 
lo por  su  resultado  se  conoce  como  en  las  conferen- 
cias diplomáticas. — Los  chismes  que  remató  hoy,  mañana 
están  ya  en  otro  remate»  á  donde  [por  supuesto)  va  el  hom- 
bre hormiga  á  pujarlos  personalmente  para  venderlos  en  me- 
jor precio. 

El  Hombre  hormiga  no  tiene  amigos;  su  amigo  es  el 
peso;  sus  enemigos  son  sus  semejantes,  los  otros  hombres 
hormigas.  El  hombre  hormiga  no  tiene  conciencia,  ni  moral 
ni  patriotismo;  hipocresía,  sí.  Apenas  habrá  otro  ser  mas 
inútil   y  perjudicial  á  la  sociedad,  si  se  exceptúa  al  pulpero 

gcnovcs. 

J.  M.  G. 
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Lapu^  phílosophoi  uní . 

No  hay  quien  ignore  que  ese  noble  producto  de  la  in- 
dustria Jiumana  que  se  llama  papel^  tiene  un  humildísimo 
origen.  «Entérame  tan  importante  del  comercio,  dice  un 
libro  viejo,  no  emplea  otro  material  que  los  trapos,  desecho 
tan  despreciable  que  su  inutilidad  los  enviaba  entre  la  basu- 
ra á  la  calle.»  '-t-No  puede  nacerse  en  menos  perfumados 
pañales!  Pero  escriba  la  mano  de  un  rey  de  España  é  Indias 
su  augusto  nombre  sobre  una  hoja  de  ese  mismo  papel,  y 
entonces: 


1.  Traducción  española  del  ** Espectáculo   de  la  uaturnle/a"   por  el  :ib:it«> 
Pluche. 
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1^0  que  ayer. era  estropajo 

Y  desechó  la  sartén, 

Hoy  pliego  manda  dos  mundos, 

Y  está  amenazando  tres, 

según  la  ingeniosa  observación  de  uno  de  los  pensadores  mas 
originales  del  siglo  XVII. 

Todo  esto  es  bien  sabido;  pero  no  lo  es  tanto  la  historia 
de  una  de  las  aplicaciones  de  ese  mismo  papel  á  la  forma- 
ción de  la  renta  pública. 

El  papel  sellado  nació  bajo  pésimos  auspicios,  y  de  no 
mas  limpios  abuelos  que  el  de  andrajos,  hablando  en  sentido 
moral.  Yió  la  luz  y  apareció  al  mundo  de  los  litigios,  el  dia 
15  de  Diciembre  de  1636,  en  la  Corte  de  Felipe  VI,  foco  de 
inmoralidad,  de  hipocrecia,  de  avaricia  y  de  penurias  finan- 
cieras estremadas.  Pero  antes  de  mostrar  la  verdadera  causa 
de  la  creación  del  papel  sellado,  digamos  en  substancia  lo 
que  dispone  á  este  respecto  la  ley  1'  tit.  XXIV,  lib.  X  de  la 
<r Novísima  recopilación.)» 

Esta  ley,  como  de  costumbre,  comienza  por  conside- 
randos llenos  de  buenas  intenciones  á  favor  del  bien  público, 
del  particular  de  los  vasallos,  y  muy  especialmente  de  aque- 
llos que  viven  en  provincias  remotas  (el  nuevo  mundo] .  A 
mas,  cumpliendo  S.  M.  con  obligaciones  que  le  imponen  su 
dignidad  y  sn  conciencia^  deseando  cortar  el  presente  abuso 
de  la  falsificación  de  escrituras  é  instrumentos  públicos,  ha- 
biendo conferido  con  ministros  celosos  de  su  servicio,  ordena 
y  manda  «que  de  aquí  adelante  no  se  pueda  hacer  ni  escribir 
ninguna  escritura  ni  instrumento  público^  ni  otros  despachos 
que  no  fuese  en  papel  sellado  con  cuatro  sellos. . . .;  porque 
nuestra'vol untad  es,  añadir  esta  nueva  solemnidad  del  sello 
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)ior  turma  substancial,  para  que  sin  ella  no  puedan  tentar 
i'fi'clo  ni  valor  alguno»  etc.  ele.  otros  inslruinenlos.u 

En  ciimptimicnto  y  ejecución  Je  esa  lej,  se  dispuso  (pie 
cada  uno  de  los  cuatro  sellos  [  i",  2",  3"  y  i")  se  imprimiera 
en  la  parle  superior  de  ia  llana  ion  la  inscripción  siguiente: 
«Filipo  cuarto  el  grande.  Rey  de  las  Españas,  año  dícimo 
quinto  de  su  reinado.  Para  el  año  de  mil  seiscientos  trein- 
ta j siete.» — El  sello  mayor  valia  262  maravedís  en  su  ori- 
gen. Este  valor  Íu6  creciendo;  pero  no  queremos  ocupar- 
nos del  papel  sellado  sino  bajo  )a  dominación  déla  raza  aus- 
tríaca y  en  tiempo  de  Felipe  IV,  y  por  esta  razón  no  tomamos 
en  cneiita  las  leyes  subsiguientes  del  mismo  libro  y  titnlo  de 
ia  Itecopilacion  ya  citados,  referentes  á  osla  ingeniosa  renta 
liscal . 

Esta  ley  que  ini|iorta  una  nueva  contribución  pecuniaria, 
es  una  de  las  acusaciones  mas  elocuentes  que  se  pnede  ha- 
cer con  justicia  contra  el  desgobierno  y  o)  despilfarro  de  la 
Metrópoli,  pues  teniendo  dentro  de  sus  estensos  dominios 
las  minas  de  Méjico  y  del  Perú,  se  hallaban  siempre  exhaus- 
tas las  cajas  del  tesoro.  Pero  como  era  tan  grande  el  lujo 
y  tan  desmesuradas  las  prodigalidades  de  los  validos  que  go- 
bernaban en  lugar  de  los  reyes,  los  cortesanos  j  aduladores 
de  estos  magnates  tendían  la  mano  y  urjian  por  el  premio  de 
8U8  viles  servicios.  Los  metales  de  América  pasaban  á  po- 
der de  las  naciones  fabriles é  industriosas,  y  en  ausencia  de 
ellos,  fué  indispensable  recurrir  á  osa  especie  de  alquimia 
que  da  valor,  por  la  fuerza,  á  lo  que  no  lo  tiene  en  realidad. 
Y  como,  tanto  las  naciones  como  los  individuos,  cuando  uo 
tienen  nobles  industrias  que  ejercer  para  adquirir  decorosa- 
mente  los  bienes  de  fortuna,  se  entran  por  caminos  escusa- 
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l.a  reacción  se  proiiuiició  instaiitaiieajiieiile,  y  el  gobierno 
yá  no  pudo  |)ensar  mas  que  en  los  medios  de dominarli  y  de 
estirparla. 

Kn  la  noche  del  mismo  día  25,  del  dia  del  olVecinnento 
«le  Cisneros, — cuando  todavía  resonaban  las  campanas  que 
anunciaban  el  advenimiento  del  nuevo  gobierno,  el  decaido  y 
al  parecer  resignado  Virey,  recibía  los  ofrecimientos  que 
hacia  desde  (^<')rdoba  icn  carta  fecha  19  de  A'ayo)  el  general 
Liniers; — estos  ofrecimientos  lo  reanimaron,  v  sin  vacilarlos 
aceptó,  autorizando  á  aquel  Gcfe  para  que  restableciese  |>or 
la  fuerza  de  las  armas  la  autoridad  Real. 

Como  consecuencia  de  esta  resolución,  que  le  fué  cono- 
cida, los  oficiales  de  marina  que  se  encontraban  en  este  puerto 
se  pronunciaron  contra  el  nuevo  gobierno  y  se  dirigieron  á 
Montevideo  donde,  bajo  el  mando  del  comandante  Salazar, 
concurrieron  directa  y  eficazmente  á  que  se  declarase  y  orga- 
nizase la  resistencia  á  la  Junta  de  la  Capital. 

Este  nuevo  gobierno  comprendió  bien  y  encaró  con  fir- 
meza la  situación  que  se  le  creaba. 

Obró  con  vigor  y,  sobre  todo,  con  oportunidad,  para  aho- 
gar la  reacción  y  para  alejarla  del  único  centro  que  tenia  su 
poder  y  su  fortuna. 

En  la  noche  del  20  de  Junio  fueron  sorprendidos  y  em- 
barcados, y  al  dia  siguiente  emprendieron  viaje  para  Canarias, 
el  Virey  y  los  Oidores  que,  como  él,  conspiraban  contra  el 

gobierno. 

Esa  medida  dejí)  sin  g<*fes,  sin  centro  y  sin  guias  á  los 
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lieüor  de  los  niaodoiies,  pululaban  los  arbitristas,  y  tomaban 
asiento  en  los  consejos  de!  monarca  j  do  su  omnipotente  fa- 
vorito, irritando  con  sus  procederes  la  indignación  patrióti- 
ca de  uno  tine  otro  hombre  de  talento  y  de  carácter,  como 
don  Francisco  de  Quevedo,  autor  de  un  opúsculo  titulailo 
los  Moiwpantoncs.  Esta  sátira,  «contra  el  Conde  Duque  de 
Olivares,  y  le;  que  oprímian  con  el  y  desmoralizaban  al  pue- 
blo español,»  segnn  las  palabras  leslualcs  del  reciente  editor 
de  las  obras  de  aquel  escritor  célebre,  no  puede  compren- 
derse hoy  sino  con  el  auxilio  de  la  clave  biográfica  que  la 
acompaña,  formada  con  lamas  paciente  erudición.  Sogiin  , 
aquel  moderno  comentador  de  Quevedo,  Monopauias,  vale 
tanto  como  decir:  «hombres  pocos  en  ntímern,  pero  dueños 
y  arbitros  de  todo,»  El  sentido  de  la  Tabula  es  alegórico  pe- 
ro claro,  y  bajo  nombres  griegos  y  significaiivos  ligiiran  en 
ella  el  Conde  Duque  y  sus  favoritos,  entre  los  cuales  se  cuen- 
tan Consejeros  de  Estado,  Protonotarios,  negociantes,  miem- 
bros de  la  Conipañia  de  Jesús,  ayudas  de  cámara,  médicos  y 
letrados. 

En  esta  reunión  de  personas  que  según  Quevedo  forma- 
ban la  secta  del  dineriamo,  figura  la  persona  del  P.  Hernan- 
do de  Salazar,  tcatino,  con  el  apodo  de  Alkemiaslos .  El 
significado  de  esta  palabra,  es  el  de  ulijiiimista,  y  la  usó  Que- 
vedo con  mucha  opurtunidad,  porque  el  mencionado  Padre 
Salazar,  Consejero  de  la  Suprema,  econvirlió  las  resmas  de 
papel  bajo  en  ricos  montones  de  oros,  inventando  el  papel 
sellado  en  el  año  1636. — La  invención  debió  ser  agradecida 
por  la  Corte  que  la  convirtió  en  ley  de  la  monarquia;  pero  el 
pueblo  la  consideró  con  una  dura  gabela  y  se  desató  contra 
ella,  derramando  una  lluvia  de  pocsias  satíricas,  de  las  cua- 
les se  ha  conservado  el  siguiente  epigrama: 


ORlGEN  ÜEL  PAPEL  SELLADO.  3i)7 

El  arbitrista  cruel 
Del  dozavo  y  de  la  sal. 
Por  acabar  de  hacer  mal 
Echó  el  sello  en  el  papel. 

Se  inliere  del  segundo  verso  que  el  P.  Salazar  era  fe- 
cundo en  socaliñas,  pues  claramente  se  le  atribuyen  en  él 
otros  monopolios  sobre  los  consumos  del  pueblo.  ^ 

De  manera  que  el  mencionado  P.  Jesuita  hizo  para  con 
Felipe  IV,  el  mismo  oflcio  que  aquel  fUico  astrólogo  de  tierra 
de  Egipto,  que  enseñó  al  rey  Don  Alfonso,  autor  de  las  Le- 
yes de  Partida,  á  facer  la  piedra  que  llaman  filosofal  y  con 
cuya  industria,  según  él  mismo  lo  dice,  y  valga  su  palabra, 
eacreció  muchas  veces  sus  caudales.:^  ^ 

Tal  es  el  origen  de  una  institución  que  tiene  también 
su  historia  entre  nosotros.  La  ley  mas  antigua  que  la  regula- 
riza es  de  5  de  Octubre  de  1821,  señalando  ocho  clases  de 
papel  sellado  desde  el  valor  de  un  medio  real  hasta  el  de  nue- 
ve pesos,  de  la  moneda  de  entonces.  El  producido  de  esta 
renta  montó  entre  los  años  de  1822  y  1823  á  189,207  pesos 
6  reales,  mas  del  duplo  del  producido  de  ki  contribución  di- 
recta. 

Lo  que  produce  hoy  esta  misma  fuente  de  nuestros  re- 
cursos de  gobierno,  es  bien  conocido  de  todos  y  nos  ahorra- 
mos el  reproducirlo  aquí.  El  derecho  de  papel  sellado  es  una 

1.  Véase  las  obras  de  don  Francisco  de  Qiievedo  Villegas — Edición  de 
Kivadeneyra,  correjidas  é  ilustradas  por  don  Aureliano  Fernandez — Guerra  y 
Orbe— T.  1°  pag.  414  y  tom.  2^  pag.  542— notas. 

2.  Véase  el  t.  1^  de  In  Colección  de  poesías  Castellanas  anteriores  al  si- 
glo XV  por  don  Tomás  Antonio  Sánchez— pag.  154— Mad.  año  1779. 


398  KE VISTA    DEL  lUO  DE  LA  PLATA. 

contribución  de  fácil  percepción  y  á  la  que  está  acostumbra- 
do el  público,  y  como  la  renta  es  indispensable  para  que  ha- 
ya gobierno,  estamos  muy  lejos  de  condenarla,  y  solo  hemos 
querido  mostrar  el  singular  origen  que  le  asigna  la  historia  y 
la  erudición. 


(i.) 


-«M^ 


bibliografía  americana. 


AUTÓGIUFOS     CUKIOSOS    DE    JUAIIEZ. 


ün  (liario  de  Méjico  trae  la  siguiente  noticia.  Entre  los 
papeles  privados  del  presidente  Juárez  se  encuentran  los  tres 
siguientes;  los  cuales  por  estar  escritos  de  su  puño  y  letra  y 
por  et  interés  de  los  asuntos  que  tratan  merecen  una  men- 
ción especial. 

El  1"  es  un  libro  que  él  lilulri.  Consejos  á  mis  hijos. 
Contiene,  á  mas  de  impprtantísintos  consejos  á  su  familia, 
una  autobiografía  completa,  llena  de  interesantísimos  porme- 
nores, que  en  concepto  de  su  autor  es  la  mas  exacta  y  fidedig- 
na entre  cuantos  han  visto  la  im  pública. 

El  segundo  de  estos  libros  es  una  cuenta  minuciosa  y  do- 
cumentada de  sus  gastos  y  drdenes  de  pago  desde  que  asumió 
el  cargo  de  Presidente  hasta  su  fallecimiento,  por  donde  se 
vé  que  desde  Diciembre  del  año  pasado  no  había  recibido  ab- 
.  solulantente  nada  por  razón  de  honorarios. 

El  3°  es  una  especie  de  fudice  alfabético,  en  el  cual  se 
mencionan  y  juzgan  las  personas  que  tuvo  ocasión  de  cono- 
cer durante  su  vida  política,  indicando  con  acertadas  observa- 
ciones, el  cargo  que  podia  encomendarse  á  cada  una  para 
que  sus  aptitudes  fueron  provechosas  al  servicio  público. 
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Nadie  tenia  eoiiociinieiHo  de  la  existencia  de  eslos  li- 
bros, y  basta  la  ignoraba  su  yerno  y  secretario  privado  don 
Pedro  Santacilia.     Jornal  do  Commercio— Oct.  26,  1872.) 


Hemos  recibido,  por  favor  de  sus  autotes^  dos  obras  no- 
tables escritas  por  hijos  del  Perú,  y  publicadas  la  una  en 
Santiago  de  Chile  y  la  otra  en  Lima.  £1  titulo  de  la  primera 
es  el  siguiente!  «La  condición  jurídica  de  los  estrangeros 
en  el  Perú»  por  Félix  Cipriano  C.  Zegarra — 1  v.  8*>  mayor 
de  715  pajinas  de  testo  y  204  de  Apéndice  é  índice.  La 
segunda  se  titula  sencillamente— r  «Tradiciones»  por  Ricardo 
Palma.  Lima,  1  v.  S^  de  285  pajinas.  *  Ambas  producciones 
í)os  han  parecido  sumamente  interesantes  y  dignas  de  que  las 
demos  á  conocer  á  nuestros  lectores  con  alguna  estension, 
como  nos  proponemos  hacerlo  asi  que  nos  lo  permita  el  re- 
ducido número  de  páginas  de  nuestra  Revista. 

(G.) 


-«H^ 


mnn  dil  itio  di  ü  ñm. 


N.^    15. 


ESTUDIOS  DEL  PERÍODO  COLONIAL. 


El  sistema  comercial  establecido  por  la  Metrópoli  cas- 
tellana en  sus  posesiones  americanas  tendia  no  solamente  á 
escluir  á  los  estrangeros,  sino  á  aislar  I9S  posesiones  entre 
sí,  favoreciendo  en  ello  el  monopolio  de  los  comerciantes  de 
Sevilla  y  de  Cádiz  reducido  á  la  vía  de  Tierra  Arme. 

Dueña  España  de  la  mayor  parte  del  continente^  cuyas 
ricas  minas  ofrecían  tantos  incentivos  á  la  codicia;  persua- 
dida de  que  el  oro  y  la  plata  constituían  la  riqueza  por  esce- 
lencia;  nada  encontró  mas  lójico  que  impedir  á  los  estraños 
la  participación  en  la  pingüe  herencia  que  \e  brindaba  la 
suerte.  Largos  y  bien  duros  desengaños,  y  grande  miseria, 
fueron  necesarios  nara  demostrar  la  esterilidad  del  sistema 
prohibitivo  aplicado  á  un  mundo  bañado  por  dos  mares  y 
accesible  por  cuatro  mil  leguas  de  costas.  Toda  la  ciencia 
económica  estaba  reducida  en  aquellos  tiempos  á  hacer  de 
las  aduanas  instrumentos  fiscales,  y  á  combinar  arbitrios  para 
abastos. 

26 
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El  comercio  que  vive  de  libertad,  que  sabe  abrirse  ca- 
nales fáciles  para  el  cambio  de  los  producios  que  espende  ó 
recibe  de  otros  mercados,  se  burló  del  doctrinarismo  impo- 
tente de  las  leyes  y  del  despotismo  de  sus  ejecutores. 

Reatado  el  comercio  esterior  de  la  Península;  descui- 
dado ó  arruinado  por  la  errada  política  de  los  gobiernos  el 
comercio  interno  y  colonial;  abrumado  el  Reino  por  costo- 
sas y  prolongadas  guerras,  víctima  de  continuas  represalias, 
de  absurdas  medidas  económicas,  quedó  reducido  al  papel  de 
Tántalo  viendo  pasar  de  sus  arcas  á  las  estrangeras  los  codi- 
ciados frutos  de  las  Indias,  el  oro  y  la  plata,  y  despoblarse  ó 
empobrecerse  el  Reino. 

Ineficaces  las  leyes  para  cortar  el  contrabando,  hubo  de 
recurrirse  á  los  mad  estravagantes  arbitrios  para  hacer  efec- 
tiva la  sanción  penal  de  las  mismas.  Todo  se  tentó  al  efec- 
to^ menos  el  secreto  de  la  libertad  comercial,  siendo  todo  es- 
fuerzo inútil  contra  la  ley  natural  de  los  cambios. 

Empeñábanse  los  ingenios  políticos  del  siglo  XVII  en  de- 
mostrar la  conveniencia  y  la  necesidad  de  desterrar  de  las 
Españas  las  mercaderías  y  artífices  estrangeros,  acusados  de 
9  hacer  un  comercio  libre  y  disoluto  nutriéndose  de  la  sustan- 
cia del  Reino, }^  Reducíase  así  la  política  de  aquella  edad,  á 
espender  ciertos  efectos  propios,  mientras  se  cerraba  la  sali- 
da de  los  metales,  facilitando  en  lo  posible  su  aglomeración 
considerada  la  riqueza  por  escelencia. — De  aquí  el  sistema 
denominado  de  puertas  abiertas  y  cerradas^  según  fuesen  las 
materias  importables  ó  esportables;  el  estanco  de  las  mate- 
rias primas,  la  mania  de  fabricarlo  todo  en  el  Reino  para  no 
enriquecer  al  estrangero. — La  mas  crasa  ignorancia,  unida  á 
las  preocupaciones  mas  inveteradas,  difundidas  entre  masas 
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que  nada  pensaban  ni  estudiaban,  obedeciendo  en  ello  ija 
higiene  moral  de  un  doble  despotismo;  popularizaban  aque- 
llas máximas  llamadas  patrióticas,  mientras  las  palabras  sen- 
satas de  raros  ingenios,  se  perdian  en  medio  de  la  universal 
apatia  é  ignorancia.  Los  nombres  de  Struzzi  y  de  Dormer, 
son  acreedores  al  respeto  de  la  historia,  como  verdaderos 
precursores  de  la  ciencia  que  debía  popularizar  Adam 
Smith.  ' 

En  sus  «Diálogos  sobre  el  comercio  de  los  Reinos  de 
Castilla,]»  escritos  en  16^,  Struzzi  decia  á  sus  ilusos  com- 
patriotas: 

cr  El  comercio  es  libre  por  ley  natural  de  las  gentes. 
«  Siendo  las  tierras  de  diversas  disposiciones,  es  necesaria  la 
«  permuta  de  las  cosas.— La  íibertad  del  tráfico  procura  la 
.  «  abundancia  y  baratura  de  los  frutos  y  artefactos.— La  pro- 
A  hibicion  de  las  mercaderías  necesarias  es  perjudicial. — 
a  El  contrabando  se  burla  de  las  leyes,  y  querer  atajarlo  es 
«  poner  puertas  al  campo.  La  naturaleza  del  comercio,  Ue- 
«  va  consigo  la  compensación  de  las  mercaderías  que  salen 
a  del  Reino. — ^El  oro  y  la  plata  de  España,  no  deben  quedar 
'(  en  ella,  porque  no  habrá  contrastacion  de  alcabalas.  No 
«  bastando  nuestras  fábrícas  para  surtir  á  las  Indias,  escluir 
«  las  mercaderías  estrañas  seria  lo  mismo  que  privarnos  de 
<^  la  mitad  del  oro  y  plata  que  viene  de  aquellas  partes,  ó  dar 
(i  lugar  á  que  otras  naciones  las  lleven  por  su  mano 

El  arcediano  Dormer,  clamaba  á  su  vez  en  1678: 

<(  Todas  las  naciones  comercian  por  permutas,  pues  de 

1.  Adam  Smith  nació  en  1723. — Sa  obra  de  la  riqíiuza  de  las  naciones  apa- 
reció en  1755, 
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«  oira  suerte  se  coiisumiria  pronto  el  dinero  de  cada  provin- 
«  cia.— Por  mar  y  por  tierra,  los  que  llevan  los  géneros,  ne- 
((  cesitan  volver  cargados,  por  el  mayor  daño  que  se  les  se- 
«  guirá  de  perder  las  conducciones,  ó  la  suma  corta  que  ten- 
er drán,  sino  traen  cosas  de  donde  llevan  otras. — La  prohi- 
«  bicion,  solo  sirve  para  que  se  vendan  mas  caras  las  mer- 
((  caderias,  y  que  sean  de  menos  provecho,  porque  la  misma 
((  dificultad  de  adquirirlas  hace  que  no  se  haga  elección,  y 
<s  que  se  deseen  y  soliciten  mas,  añadiéndose  á  su  interés,  el 
«  de  los  contrabandistas  y  el  de  los  encubridores. . . .  Debe 
«  apelarse  á  la  propia  industria  para  desterrar  las  mercade- 
«  rias  estrangeras,  trabajando  los  naturales  con  toda  laper-^ 
«  feccion,  y  dando  los  géneros  á  precios  acomodados.  (Dor- 
«  mer.  Discurso  histórico  político.  Disc.  1^.  ») 

Mas  la  España  de  los  tiempos  de  Struzzi  y  de  Dormer 
era  incapaz  de  comprender  á  esos  ingenios  precoces  conde- 
nados á  agostarse  en  un  suelo  infecundo.  Solo  comprendía 
la  España  las  teorías  siguientes: 

a  La  permisión  de  mercaderías  estrangeras,»  decia  Da- 
mián de  Olivares  á  Felipe  III  (1620),  «es  la  raíz  de  donde  di- 
^  mana  la  destrucción  lamentable  de  nuestras  fábricas.  Yo 
«  entiendo  que  esta  opinión  que  se  debe  comerciar  con  es- 
((  trangeros,  para  que  asi  abunde  el  Reino  de  mercaderías, 
«  es  arbitrio  del  mismo  demonio^  que  tiene  puesto  en  los  que 
a  le  sustentan^  para  destrutr  un  Reino  que  Dios  ha  manteni- 
«  do  tan  católico  y  cristiano.  Exhortación  á  los  aragone- 
ses, p.  3.  Aguado,  política  española,  Cap.  V. 

((  En  los  tratos,  cuando  no  son  de  género  á  género,  sino 
f  de  género  á  moneda  de  peso  y  valor  intrínseco,  siempre 
«  pierde  el  que  recibe   y  compra,  porque  éste,  se  queda  con 
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«  la  ropa  que  el  liempo  la  consume,  y  el  otro  con  la  plata  y 
(c  oro  que  nunca  se  acaban.»  Representación  de  los  Peila- 
res  de  Zaragoza.  ¡Consolador  argumento  para  el  rey  Midas, 
que  ha  prevalecido  muchos  años  en  el  mundo! 

En  el  siglo  pasado  fueron  admitidas  con  entusiasmo  en 
la  Península  las  doctrinas  de  Coibert,  y  hasta  en  los  escritos 
de  pensadores  del  vigor  de  Campomanes  y  de  Jovellanos,  ve- 
mos sentados  como  dogmas  económicos,  el  comercio  activo 
y  pasivo,— la  copia  de  metales  preciosos, — la  protección  ofi- 
cial,— la  limitación  del  tráfico  esterior. — Casi  en  nuestros 
dias  Ustariz  en  su  «Teoría  y  práctica  de  comercio  y  marina>» 
contribuyó  poderosamente  á  mantener  esas  preocupaciones 
tan  funestas,  durante  el  reinado  de  Fernando  VII.  Exami- 
naremos á  la  luz  de  estos  precedentes  los  efectos  de  las  doc- 
trinas económicas  de  España  en  sus  Colonias  del  Rio  de  la 
Plata 

Don  Rafael  Antuñez  de  Azevedo  en  sus  ccMemorias  his- 
tóricas sobre  la  lejislacion  y  gobierno  del  comercio  de  loses- 
pañoles  con  sus  colonias,)»  después  de  reseñar  el  sistema  de 
las  ordenanzas  y  flotas  ó  conservas,  dice  que  «los  navios  con 
los  cuales  no  se  entendieron  estas,  fueron  los  registros  para 
el  Rio  de  la  Plata,  que  siempre  se  gobernaron  con  entera  se- 
paración de  todo  el  resto  del  comercio  de  Indias.» 

Agregaba  Antuñez  que  en  toda  la  colección  de  cédulas 
desde  1596,  no  habia  podido  hallar  vestijio  de  la  navegación 
mercantil  directa  de  España  con  aquella  provincia,  no  siendo 
olio  de  eslrañar  a  si,  como  parece,  su  capital  la  ciudad  de  la 
((  Santísima  Trinidad  de  Buenos  Aires,  se  fundó  en  el  año  de 
((  1580,  y  así  poca  población  y  comercio  podia  haber  en  aquel 
'<  dilatadísimo  pais  hasta  fines  del  siglo  XVI.  » — El  autor  se 
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cuidó  poco  de  buscar  antecedentes  sobre  el  comercio  del  Rio 
de  la  Plata,  ó  acaso  se  lió  en  la  enunciación  de  Herrera,  cuya 
descripción  de  las  Indias  en  1598  se  reduce  á  decir  que  «Bue- 
nos Aires  era  un  pueblo  que  antiguamente  se  despobló  cerca 
de  donde  ahora  se  ha  vuelto  á  poblar.]» 

Poca  luz  encontró  tampoco  el  referido  autor  en  el  «Nor- 
te de  contractaciono  de  don  Joseph  Veytia,  quien  no  habló 
de  esta  navegación  sino  muy  de  paso  en  tres  capítulos,  espe- 
cialmente en  el  14  n®  12  y  en  el  35  números  11, 14, 16  y  21, 
del  lib.  1. 

Las  únicas  fuentes  en  que  Antuñez  halló  algunos  antece- 
dentes fueron  en  la  obrita  de  don  Joseph  de  Ruvalcava  y  solo 
remontan  al  año  de  1595  como  luego  se  verá. 

Nuestro  entendido  amigo  D.  Manuel  R.  Trelles,  ha  lle- 
vado mas  lejos  sus  investigaciones  en  el  archivo  de  Buenos 
Aires. 

Según  Trelles,  el  primer  almojarifazgo  en  Buenos  Aires 
se  cobró  en  1686,  quedando  establecida  de  hecho  la  Aduana 
en  este  puerto;  y  en  los  once  años  corridos  desde  esa  fecha 
hasta  1596,  las  importaciones  ascendieron  á  1.963.053  reales 
plata,  figurando  solo  como  esportaciones  cuatro  partidas  en 
igual  período  por 

reales  de  vellón    77,368 1587 

c(  «  800 4588 

«  «  6,440 1590 

a  c(  150 1591 

Total  rs.  v 84.758 

De  1591  hasta  1596,  no  existe  constancia  de  esportea 
ciones  en  los  libros  de  la  tesorería  de  nuestra  aduana, 
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curioso  ademas  que  no  aparezcan  algunas  de  frutos  en  los  once 
anos  corridos  desde  1587.— El  secreto  estaba  indudablemen- 
te en  el  contrabando  de  los  mismos  mercaderes  del  Perú  tan 
opuestos  al  tráfico  por  Buenos  Aires. — Estos  abusos  fueron 
denunciados  al  Rey,  y  motivaron  la  Cédula  de  28  de  Enero 
de  1594,  dirijida  al  Virey  del  Perú,  en  la  que  le  decia:  «He 
<K  sido  informado  que  por  el  Rio  de  la  Plata^  se  mete  en  esas 
a  provincias  (del  Perú),  hierro,  y  otras  mercaderías  del  Bra- 
«  sil,  y  pasan  estrangeros  sin  que  haya  quien  mire  en  ello,  ni 
«  se  lo  impida,  y  ansí  se  comienza  á  frecuentar  aquel  paso.i 
El  abuso  continuaba  en  fuerza  de  la  necesidad,  y  habién- 
dose nombrado  comisionados  por  el  Virey  del  Perú,  la  pre- 
sencia del  juez  don  Sancho  de  Figueroa  en  Buenos  Aires 
contribuyó  á  hacer  conocer  la  causa  y  á  remediarla  en  lo  po- 
sible. 

«Es  el  caso,  dice  Trelles,  que  después  de  la  visita  de 
este  comisionado  el  año  siguiente  de  1597,  se  esportaron  de 
Buenos  Aires  1458  fanegas  harina,  y  en  los  años  posteriores 
continuó  haciéndose  la  estraccionde  frutos  que  antes  estaba 
prohibida.» 

Hasta  1602  no  encontramos  un  documento  que  autorice 
la  esportacion  de  frutos  de  Buenos  Aires. — En  20  de  Agosto 
de  1602  el  Rey  espidió  una  Cédula  otorgando  á  petición  del 
comercio  de  Buenos  Aires,  un  permiso  de  seis  años  para  que 
pudiese  aquel  esportar  en  navios  propios  de  los  frutos  de  sus 
cosechas,  y  por  cuenta  de  los  mismos  comerciantes,  2^000 
fanegas  de  harina,  600  quintales  cecina  y  500  arrobas  sebo, 
para  el  ftrasíl,  Giiilí«Éf«  f  otros  parajes  de  los  vasallos  de  la 
C0M~  í^*  «Ail-»ui  Jj         ^\f  die  ellos  las  cosas  de  qu?  tu- 
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cosa  alguna  por  marni  por  tierra  para  otra  fiarle  de  Judias. 
Cédula  de  Valiadoliii.  Agoslo  de  1602. 

I.^  cláusula  final  del  permiso  anleceileiiic  se  csplica  de 
esla  manera;  Fundada  que  fuera  la  ciudad  de  Buenos  Aires, 
se  Todú  !a  entrada  y  solida  por  diclio  ¡luerto  del  oro  y  de  la 
piala,  de  mercaderías  y  de  pasajeros,  con  conocimiento  de 
que.  no  produciendo  aquella  provincia,  como  tampoco  las  de 
Tncuman  y  Paraguay,  dichos  metales,  era  preciso  que  para 
la  saca,  se  eomUijeseii  de  Poiosi.  Chile  y  Reinos  del  Peni 
por  Panamá.  (Gutiérrez  de  Ruvalcalba,  Comercio  de  In- 
dias.) 

En  la  limitación  final  de  la  citada  cédula  de  1602,  se 
tundo  el  gobernador  de  Buenos  Aires  para  «oponerse  á  la  in- 
terpretación qnc  dio  al  permiso  la  Audiencia  de  Charcas,  lia- 
ciéndolo  Gsiensivo  á  los  frutos  df:  Cdrduba  del  Tucuman. 
Habiéndose  dado  cnenta  al  Uey,  despachó  este  la  cédula  de 
29  de  Enero  de  1(506,  ordenando  al  gobernador  no  i)crmilie- 
se  que  de  Córdoba  ni  de  otra  alguna  ciudad  de  aquellas  pro- 
vincias, llevaren  harinas,  cecinas,  vizcochos,  ui  otros  basti- 
mentos ó  frutos  sino  en  caso  de  gran  necesidad,  con  licencia 
del  gobernador,  y  en  la  sola  cantidad  que  fuere  precisa. i  — 
(Antuñez  de  Azevedo.) 

Concluido  el  término  de  la  permisión,  solicitóla  ciudad 
de  Buenos  Aires  se  prorrogase  sin  limitación  de  tiempo  y  ca- 
lidad de  géneros,  para  que  las  ocho  ciudades  que  entonces 
componían  la  jurisdicción  de  aquel  gobierno,  lograsen  la 
salida  de  sus  (rulos  y  la  conducción  á  España  de  los  que  fue- 
ren apropósilo  para  su  consumo  llevando  de  retorno  las  co- 
sas que  necesitasen;  con  facultad  de  veriticar  los  permisos  en 
[ia\Íos  propios  i\  Helados,  sin  endtargo  de  las  órdenes  espe- 
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íüdas  para  que  solamente  lo   ejecutasen  en  buques  pro- 
pios.    (Id.) 

Sobrada  razón  tiene  Antuñez  ]»ara  declarar  que  ningún 
puerto  de  América  fué  menos  favorecido  que  el  de  Buenos 
Aires,  teniéndose  en  vista  protejer  el  comercio  de  Tierra  fir- 
me y  el  del  Perú. — Pedido  informe  sobre  la  petición  de  Bue- 
nos Aires  á  la  casa  de  contractacion,  se  espidió  ésta  en  27  de 
Junio  de  1617,  previa  audiencia  del  Consulado,  manifestando 
que  para  resolver  en  tan  importante  negocio,  se  debía  reparar 
en  los  gravísimos  inconvenientes  que  producian  las  noveda- 
des, y  que  serian  inevitables  en  las  Indias,  como  lo  manifes- 
taba ya  la  diminución  de  los  galeones  y  la  mala  salida  de  las 
mercaderías  conducidas  en  ellos,  por  estar  muy  menoscabada 
la  provincia  de  Tierra  firme. — Que  si  á  esto  se  agregaba  di- 
vertir Sil  trato  con  el  Perú  por  otra  parte^  se  imposibilitarla 
el  despacho  anual  de  galeones,  y  tal  vez  no  se  lograrla  dedos 
en  dos  años,  pues  aunque  la  permisión  pedida  era  pequeña, 
se  baria  su  efecto  grande,  por  las  trazas  que  ensenaba  la 
granjeria,  y  el  conocimiento  del  ahorro  de  costos  y  fletes  que 
facililarian  los  medios  de  empezarse  este  particular  comercio^ 
con  perjuicio  de  aquel  general  abriendo  una  puerta  mas  an- 
cha de  la  que  ya  lo  estaba  para  estraer  la  plata  del  Potosí  y 
el  oro  del  Perú. 

Este  parto  de  aquellos  ingenios  mercantiles,  dio  por  re- 
sultado mantener  el  sistema  vigente,  si  bien  concediéndose 
por  tres  años  á  las  referidas  ciudades  dos  permisos  que  no 
habían  de  csccdcr  de  cien  toneladas  cada  uno,  con  diversas 
condiciones  y  libertades,  entre  ellas,  la  de  que  pudiesen  in- 
ternar al  Perú  algunas  de  las  mercadcrias  registradas,  pre- 
cediendo manifestarlas  ante  los  oficiales  reales,  pero  con  la 
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ubligaciOD  de  pagar  en  la  aduana  de  Córdoba  del  Tucuraan, 
(]ue  entonces  seeslablecifS,  tm  chiciwnla  por  ciento  sóbrs  los 
derechos  cargados  por  almojarifazgo  y  averia.  (Véase  la  ley 
1.  lit.  1-i,  lib.  9,  Recop.  de  fndias.) 

De  ésla  y  de  las  sígiiienles  se  infiere  que  conlinuaron 
los  permisos  á  Buenos  Aires  con  las  mismas  limilaciones, 
como  lo  comprueba  la  Cédula  de  1022,  ó  sea  la  Ley  3Í,  Ut. 
42,  lib.  9,  It,  I.  pero,  agrega  Anluñez:  « iiuiicu  pudieron  ' 
n  combinarse  los  estremos  de  proveer  aquellas  provincias  de  , 
fl  Iodo  lo  necesario,  evitando  sn  despoblación  y  no  perjudi- 
n  car  al  mismo  tiempo  al  comercio  de  galeones  en  los  tér- 
<¡  minos  que  se  juzgaba  necesario  ó  mas  útil  mantenerlo. 
1  Asi  86  manitiesla  en  oira  Cédula  de  Hití6,  (19  de  Nov.) — 
s  (A.  de  Azevedo).  <* 

Conlinuaron  las  solicitudes  de  Buenos  Aires  y  la  hosti- 
lidad de  los  comercios  de  Sevilla  y  de  Lima,  inclinándose  { 
todos  á  que  nada  seria  tan  conveniente  como  la  absoluta  pro- 
hibición de  registros. — Las  razones  que  al  electo  invocaban  I 
no  podian  ser  mas  curiosas. — a  Las  provincias  del  Ilio  de  la 
B  Plata,  decían,  tienen  todo  lo  necesario  para  la  vida  huma- 
a  na  y  pueden  pasar  sin  la  venta  de  sus  efectos. — Anadian 
«  que  estos  no  eran  de  mucha  consideración,  y  que  de  no  , 
o  estraerlos  aquellas,  no  les  resultaría  perjuicio;  pero  que  si  j 
a  esperimcntasen  alguno,  era  menos  malo  que  lo  esperimcn- 
»  lasen  ellas,  que  no  un  comercio  tan  grande  como  el  de  [ 
«  los  galeones,  el  cual  caminarla  á  su  ruina  si  se  toleraba  , 
<t  senda  en  que  se  hablan  encontrado  tantos  tropiezos.  » 

Si  las  provincias  tenian  todo  lo  necesario,  ¿qué  objeto 
las  llevaba  á  solicitar  permisos? 

Si  lo  que  necesitaban  era  poco,  qué  razón  liabia  para 
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negárselo?  Pero  los  monopolistas  abundaban  en  pretestos  á 
falta  (Je  razones,  para  conservar  las  ganancias  usurarias  lu- 
chando en  vano  con  el  contrabando,  consecuencia  necesaria 
del  esclusivismo.  Las  mercaderías  introducidas  por  el  puer- 
to de  Buenos  Aires,  se  vendían  mas  baratas  que  las  de  los  ga- 
leones haciendo  á  estas  una  concurrencia  insoportable  para 
los  mercaderes  de  Lima  y  de  Sevilla,  apesar  del  50  pg  de  in- 
ternación que  se  pagaba  en  Córdoba  por  las  que  pasaban  al 
Tucuman,  según  las  concesiones  de  las  Cédulas  de  1618  y 
1622. 

El  presidente  y  jueces  de  la  casa  de  contractacion  pro- 
pusieron entonces  un  término  medio  para  contentar  á  los 
comerciantes  de  Sevilla,  Lima,  y  Buenos  Aires,  aconsejando 
se  permitiese  á  estos  despachar  un  navio  anual  de  porte  de 
cien  toneladas,  diez  mas  ó  menos,  confiscándose  con  su  car- 
ga el  que  escediese  de  esta  cantidad,  pareciendo  á  la  casa  de 
contractacion  que  los  géneros  de  retorno  de  las  cien  tonela- 
das llenarían  las  necesidades  de  nuestras  provincias  sin  per- 
judicar al  comercio  del  Perú. 

Nada  se  resolvió  sobre  el  dictamen  precedente,  conti- 
nuando los  permisos  y  la  oposición  de  los  comerciantes  y 
consulados  de  Sevilla  y  de  Lima  hasta  1680  después  de  la 
promulgación  del  Código  Indiano.  (Véase  el  tit.  14,  lib.  9. 
L.  L.  de  L) 

Por  una  de  dichas  leyes  se  mandó  que  para  exijir  en  la 
aduana  de  Córdoba  el  50  pg  de  las  mercaderías  entradas 
por  Buenos  Aires,  se  aforasen  ó  avaluasen  estas  por  los  pre- 
cios que  tuviesen  en  el  Perú^  enviando  razón  la  audiencia  de 
(Charcas  de  cuales  fuesen. — Por  otra  parte  prohibe  pasar  por 
la  dicha  aduana  hacia  el  Rio  de  la  Plata,  este  metal  ó  el  oro, 
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fuese  en  moneda,  fruto  ó  labor  de  cualquiísr  género,  decla- 
rándose confiscado  el  que  se  hallase  dentro  de  las  veinle  le- 
guas antes  de  llegar  á  Ciirdoba. — Por  otra,  se  previene  que  j 
loá  ministros  de  diclio  puerto  seco,  puedan  no  solo  reconocer  1 
las  personas  de  los  que  pasaren  por  i^l,  registrándolas  proli- 
jamente y  sus  equipajes,  por  si  llevan  oro  ó  plao,  sino  tam- 
bién proceder  en  estas  causas  por  via  de  denuncia,  haciendo  , 
las  m:is  exactas  pesquizas  para  averiguar  los  fraudes,  y  visi-  . 
taudo  los  ministros  de  Buenos  Aires  á  los  navios  que  de  allí 
salieren,  por  si  se  hubiere  embarcado  en  ellos  alguna  plata  ü 
oro. — También  se  prohibió  por  otra  de  dichas  leyes,  entrar 
por  el  puerto  de  Buenos  Mres  al  Perú,  pasajero  alguno  que 
no  llevase  para  ello  especial  licencia  del  Rey,  mandando  que 
el  que  se  encontrase  en  cualquier  parte,  fuese  condenado  á 
r/alerus  ij  perdiese  todos  sus  bienes.     Kn  otra  ley,  por  el  con- 
trario, se  permite  que  todas  las  mercaderías  del  Peni  pnedan 
pasarse  á  las  provincias  del  Rio  de  la  Piala,  sin  pagar  derechos 
algunos,  esceptuados  siempre  el  oro  y  la  plata. 

L'na  curiosa  relación  publicada  en  Londres  en  el  siglo 
pasado  por  Mr.  R.  M's.  nos  revela  lo  que  sucedía  bajo  ol  im- 
perio de  las  disposiciones  citadas. 

Durante  la  gobernación  de  Mercado,  llegó  á  Buenos  Ai- 
res elaulor  de  la  relación,  encoutrando  en  ese  puerto  veinte 
embarcaciones  holandesas  y  dos  inglesas  cargando  cueros  de 
toro,  plata  en  pifias  y  lanas  de  vicuña.— Agrega  que  cuatro 
años  atrás,  durante  la  guerra  entre  España  é  Inglaterra,  ha- 
bían llegado  al  mismo  puerto  varios  buques  de  Holanda,  y 
oblenido  sus  capitanes  permiso  para  espender  sus  cargamen. 
tos  con  calidad  de  retorno,  cargando  de  13  á  1  i  mil  cueros 
de  toro  comprados  á  6  y  7  reales  uno;  escedieudo  de  30  mil 
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coronas  la  plata  sacada  por  contrabando  — Véase  la  cuenta 
que  inserta  el  anónimo  en  su  citada  relación  de  1660. 

CORONAS 


Flete  de  la  embarcación  por  19  meses 20,000 

Vituallas 30,000 

Derechos  de  entrada  á  Buenos  Aires  y  propinas  á 

empleados 1,000 

Execion    de  visita  por  retorno  de  Potosí 4,000 

Pasajeros  50  á  80  coronas 4,000 

Ganancias  250  por  ciento. 

La  llegada  de  varias  embarcaciones  holandesas  á  Ams- 
terdam  con  procedencia  de  América,  alarmó  al  embajador 
español,  el  cual  se  apresuró  á  dar  cuenta  del  hecho  á  la  cor- 
te de  Madrid,  resolviendo  ésta,  previa  consulta  al  Consejo  de 
Indias^  despachar  sin  demora  un  buque  con  tropas  y  pertre- 
chos para  Buenos  Aires,  reiterando  severamente  á  las  auto- 
ridades de  esta  gobernación,  ^  el  disgusto  que  sentia  la  cor- 


].  Entre  los  interesantes  documentos  del  archivo  de  la  academia  de  la  his- 
toria en  Madrid  conocidos  por  "Colección  de  Mata  Linares/'  encontramos  Ins 
siguientes  referencias  á  los  limites  de  la  gobernación  de  Buenos  Aires. 

*'  Los  limites  de  la  Gobernación  de  Buenos  Aires  fueron  los  siguientes: 
Des^e  el  Paraná  hasta  su  embocadura  en  el  Océano,  y  desde  allí,  hasta  la 
Cananea  por  un  lado,  y  por  el  ¿tro  el  Estrecho  de  Magallanes.  Agregáron- 
sele  mas  tarde  las  Misiones/'  (M.  S.  anónimo  de  un  jesuíta.) 

El  ingeniero  don  Julio  Ramón  de  Cesar,  en  su  historia  del  Paraguay,  da  á 
esta  Gobernación  los  términos  siguientes:  **Al  Norte  y  el  Poniente,  Tanas 
naciones  de  indios  del  Chaco  que  privan  la  comunicación  con  la  proTincia  de 
Chiquitos— Al  Oriente  las  tierras  del  Brasil  y  posesiones  portuguesas  al  N.  E. — 
Al  Sur  ia  jurisdicción  de  Buenos  Aires  y  Misiones  Guaranfs  entre  los  ríos 
Tebicuary,  Uruguay  y  Paraná— Al  Occidente  el  rio  Paraguay  y  tierras  idó- 
latras del  Chaco." —  M.  S.  idem  idem. 

Otro  M.  S.  del  mismo  archivo  titulado  "Histoiia  del  Paraguay"  se  espresa 
así; — "Se  comprende  el  Paraguay  entre  los  23°  27'  de  latitud  austral,  y  entre 
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te  al  ver  burladas  las  prohibiciones  impuestas  al  comercio 
estrangero. 

ESTRACTO  DE  LA   MEMORIA    DEL  MARQUÉS    DE    CASTEL-FUERTE, 
VIREY  DEL  PERÚ,  1736.— PERMISOS   DE  RUEÑOS  AIRES 

«  Es  Buenos  Aires  la  ruina  de  los  dos  comercios,  la 
puerta  por  donde  se  huye  la  riqueza,  y  la  ventana  por  donde 
se  arroja  el  Perú.  Es  un  lugar  de  encanto  donde  un  real 
permiso  se  transforma  en  una  inliel  usurpación,  y  donde  aun 
la  plata  inocente  va  culpada;  ¿qué  será  de  la  que  escapa  delin- 
cuente? Contra  este  fatal  daño  ha  clamado  siempre  este  co- 
mercio; contra  él  se  han  espuesto  los  jueces,  y  contra  él  se 
han  agotado  las  providencias.  Pero,  dejando  siempre  este 
comercio  (digo)  inútiles  los  clamores,  las  vigilancias,  y  los 
espedientes,  siendo  este  mal  lícito  en  estos  tiempos,  tanto 
mayor  que  el  del  comercio  ilícito,  que  éste  estraño  y  aquel 


los  rios  Paraná  y  Paraguay,  por  lo  que  corresponde  á  la  longitud  geográfica. 
"Los  linderos,  empezando  en  la  conñuencia  de  los  ríos  Paraguay  y  Paraná, 
BÍguen  la  medíanla  del  61timo,  basta  que  se  le  incorpora  el  río  Iguarupá,  poco 
al  Occidente  del  rio  Candelaria,  siguiendo  luego  por  dicho  Iguarupá,  hasta  su 
unión  con  el  río  Gnampisoro,  y  por  este,  hasta  so  origen,  que  se  halla  en  la 
lomada  que  sigue  desde  el  pueblo  de  Santa  Ana  por  «1  Sur.  De  aquí  v&n  por 
lo  mas  alto  de  las  tierras  que  median  entre  el  Paraná  y  el  Uruguay,  hasta 
donde  encabezad  los  ríos  Pepiríy  San  Antonio,  bajando  por  el  último  hasta  el 
rio  Iguazú  y  Curitiba,y  por  este  al  río  Paraná...." 

Entra  el  M.  S.  á  describir  la  línea  divisoria  con  Portugal  y  termina:  "por 
el  Occidente  no  tiene  esta  provincia  lindero  asignado,  y  como  hasta  ahora  no 
tiene  posesiones  radicales  en  el  Chaco,  puede  tenerse  por  actual  limite  el  rio 
Paraguay." — Concluye  diciendo:  **Lo8  límites  del  Occidente  son,  el  rio  Para- 
guay, que  separa  y  divide  la  Intendencia  del  Gran  Chaco." 

Véanse  los  interesantes  dttos  que  acompañan  la  memoria  y  carta  geográfica 
de  Sud  América,  redactado  por  Lastarria,  existeuvc  original  en  la  Biblioteca 
de  París,  rué  Uichelien.  Secc.  deM  S.—Supp.  fr.  148G.  >  .8.  [Bsta  carta 
evidencia  los   titules  de  la  Ropííblica  Argentina  sobre  el  Chaco.] 
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propio,  y  en  él,  transgresión  tiene  por  madre  á  la  licencia^ 
llega  inmediato  al  corazón  del  Perú,  que  son  sus  minerales 
y  las  provincias  que  los  tienen;  con  que  no  descendiendo 
sus  espíritus  á  esta  ciudad,  es  preciso  que  desmaye  su  opu- 
lencia. 

Este  daño  parece  que  nació  con  la  riqueza  del  Perú, 
puesto  que  ha  cien  años  que  un  autor  estrangero,  *  el  mas 
exacto  de  la  descripción  de  este  nuevo  orbe,  le  advirtió  des- 
de entonces,  refiriendo  como  remedio  suyo  la  estrecha  prohi- 
bición del  comercio  por  Buenos  Aires.  Y  porque  es  muy 
regular  en  un  estraño,  y  en  tiempo  tan  antiguo  este  reparo, 
no  he  querido  dejar  de  poner  aquí  á  V.  E.  traducidas  fielmen- 
te de  latinsus  cláusulas,  a  Con  lo  cual  (dice)  esto  es,  con 
los  principios  sucede  que  los  españoles  que  residen  en  Po- 
tosí y  las  partes  vecinas^  no  pocos  van  á  este  lugar  (que  es  el 
espresado)  y  compran  aquellas  mercaderías  con  un  comercio 
opulento,  pero  prohibida  por  el  rey  de  España,  que  no  tiene 
por  conveniente  que  la  plata  del  Perú  vaya  por  aquella  vía,  co- 
nociendo el  fraude  que  sin  duda  alguna  se  hace  de  este  mo- 
do á  sus  derechos  y  á  sus  quintos.» 

Y  hablando  inmediatamente  del  designio  que  se  propo- 
nía de  despachar  por  aquel  puerto  la  plata  de  aquellas  minas, 
como  camino  mas  breve  y  mas  seguro,  concluye  con  estas 
palabras:  c(  Pero  jamas  se  lo  han  podido  persuadir  al  rey,  de 
cuyo  real  dictamen  no  juzgo  que  pueda  haber  otra  razón  mas 
que  la  de  juzgar  sumamente  noscivo  este  comercio  de  plata 
con  los  portugueses  del  Brasil:  tan  grave  es  y  tan  invetera- 
do este  mal,  que  aunque  en  otros  tiempos  ha  consumido 
menos,   en    estos  ha  llegado  á  producir  el  mayor  acata- 

J.     Juan  de  Laes^Descrip.  Indias  Occidentaleü,  lib.  14,  cap.  G — 1633. 
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miento,  porque  en  ellos  no  contentos  los  navios  de  per- 
miso y  negros,  con  el  comercio  de  su  destinación  y  sus  licen- 
cias (que  estienden  mucho  mayor  manto  y  mayor  espacio), 
sirven  de  terceras  á  las  demás  introducciones  que  se  ejecu- 
tan, y  todos  de  reclamo  á  los  estravíos  que  se  logran.» 

Poco  después  que  entré  en  el  gobierno  de  estos  reinos 
se  me  hizo  por  el  Tribunal  del  Consulado  diese  una  consulta, 
en  que  me  representó,  que  habiendo  S.  M.  concedido  por 
sus  reales  despachos  de  28  de  Diciembre  de  1721  el  permi- 
so de  los  navios  de  registro  que  hablan  llegado  á  Buenos 
Aires,  para  que  se  pudiese  internar  la  ropa  que  trajesen  al 
reino  de  Chile  y  á  la  provincia  de  la  Plata  por  el  término 
de  ano  y  medio;  pasado  éste  debía  cesar  su  facultad,  en  la 
atención  á  los  imponderables  perjuicios  que  padecia  este  co- 
mercio, como  premisas  que  serán  precisa  consecuencia  el 
atraso  del  espediente  déla  futura  armada,  y  darse  por  desco- 
miso las  mercaderías  que  se  internasen  fuera  de  aquel  tér- 
mino, como  también  las  que  se  introdujesen  del  navio  in- 
glés del  asiento  de  negros,  de  los  dos  de  España  que  hablan 
venido  al  desalojo  de  los  portugueses. — Loque  el  ireferido 
tribunal  ponia  en  mi  consideración  para  que  diese  las  mas 
prontas  providencias  que  fueron  necesarias  para  su  cum* 
plimiento.» 

£1  virey  declaró,  previa  consulta  del  Real  Acuerdo,  ha- 
ber espirado  el  término  concedido  para  la  referida  interna- 
ción que  debia  entenderse  haber  corrido  desde  Enero  át 
1724. 

Habiendo  reclamado  Tucuman  contra  la  prohibió* 
pasará  aquella  provincia  plata  sellada,  se  le  permitid 
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por  8  500,000,  suma  asignada  por  el  virey  para  el  trato    y 
contrato  de  la  referido  provincia. 

La  plata  en  pasta  de  Potosí  se  pagaba  ágran  precio  en 
Buenos  Aires,  Se  escribe  á  Zavala  para  CTÍtarlo  y  averi- 
guar la  cantidad  que  existiese  en  las  platerías  y  propiedades 
privadas. 

Redúcese  á  la  miudel  permiso  de  imporlacion  de  plata 
acuñada  para  elTucuman. 

Rl  Tirey,  sin  acertar  á  esplicarse  ía  causa  de  losperoi- 
ciosos  efectos  de  las  prohibiciones  y  trabas  impuestas  á  la 
circulación,  agrega  en  su  informe:  «no  hay  mayor  oposición 
que  la  que  tiene  el  interés  particular  en  el  común;  como  si 
se  formase  para  destruir,  es  enemiga  ta  república  do  la  repú- 
blica.— Espericncia  que  mas  que  en  otra  parte  alguna  del 
mundo  se  ve  en  este  reino,  donde  la  plata  y  el  oro,  de  la  ma- 
nera que  son  el  único  fruto  del  dominio,  son  el  único  blan-^ 
co  de  la  usurpación....» 

Como  ejemplo  cita  el  siguiente:  «después  de  todas  las 
providencias  dadas  contra  la  estraccion  de  los  permisos,  se 
obtuvo  la  Real  Cédula  de  13  de  Marzo  de  17^,  para  que 
los  naviosde  registro'  de  don  Cristóbal  de  Urquizá  y  don 
Francisco  de  ATsayb'ar  llevasen  los  rezagos  que  babian  que- 
dado de  don  SaWador  García  Pbnce,  con  la  limitación  de  no 
hallar  yo  inconveniente  para  ello.  Cuya  ojecncion  era  una 
puerta  que  había  de  abrirse  para  un  nuevo  comercio  por 
Buenos  Airea,  no  obstante  lus' prohibiciones  espedidas.» 

«  Habioodo  llegado  los  navios  arriba  mencionados,  al 
jiMcriti  f-ílttt  t/íi  Htienot  Aires,  agrega  el  vircy,  pretendió  su 
I  itun  l'raiivJHo  Alsajbur,  por  pedimento  que  hizo  añ- 
il ftOl'<'rna4lnr,  ql»  m  flietzH  del  rt'a)  despacho  que  lraJ;i 
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(le  1"  de  Uctuliri;  (le  I727,cu  qucsc  !e  conccilia  el  cmiiar-  I 
que  lie  cualquiera  pasagero,  y  el  retorno  ile  millones  de 
plata  sellada  ü  oro  ya  quintado,  producidos  de  tas  dos  provin- 
cias del  Tucuman.  Paraguay  j  liuenos  Airea,  se  le  permitie- 
se llevar  esta  cantidad,  no  solo  de  ellas,  sino  de  las  demás  ¡ 
conlinantes  del  Perú,  como  que  siendo  las  primeras  incapa- 
ces de  aquel  producto,  dehian  entenderse  tácitamente  com- 
prependidas  en  la  licencia  las  segundas.» 

VA  virey  con  acuerdo  permitió  al  referido  Alsaybar  el 
embarque  de  pasageros  y  de  dos  millones,  limitando  las  per- 
sonas y  las  cantidades  ú  las  que  salieren  de  las  tres  provin- 
cias. 

^egóselc  la  petición  de  internar  una  partida  de  Gerro  á 
las  provincias  de  arrilia,  con  cuyo  motivo  concluye  el  vircy 
diciendo: 

A  Asi  se  ha  procurado  celebrar  esta  peligrosa  comunica- 
ción: pero,  como  no  hay  mano  que  detenga  un  edificio  que 
amenaza  ruina,  se  hace  inevitable  la  que  causa  al  Rey  y  Á  los 
dos  comercios  la  introducción  por  Buenos  Aires.  Mientras 
hubiere  Buenos  .Vires,  poco  raso  hay  que  hacer  del  Perii:  i 
porque  siempre  querrán  vedarse,  y  siempre  lograrán  retener- 
se sus  perjuicios,  pudiendo  decir,  sin  nota  de  ponderación, 
que  cuando  con  el  rigor  que  se  ha  puesteen  mi  gobierno, 
aún  no  se  ha  podido  erradicar  el  mal,  dilicilmenle  será  re- 
mediable en  lo  futuro.)' 

El  medio  que  8ugeria  el  vircy  para  euilar  la  concuneticia  | 
fatal  de  Buenos  Aires,  era  hacer  de  Cliile  el  depdsilo  de  g 
ñeros  europeos  para  surtir  á  las  provincias  que    los  nei 
tasen. 

El  virey  don  José  Antonio  Manso  de  Velazco,  eo 
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lacion  comprensiva  de  ios  años  1745   á  1756,  hablando  del 
comercio  general  del  vireinato  del  Perú,  dice: 

«  La  armada  de  1737  fué  lan  lalal,  que  sus  consecuen- 
cias se  están  sintiendo  todavia,  pues  rota  en  esto  tiempo  la 
guerra  con  la  nación  británica^  é  invadidos  por  ella  los  mares 
del  Norte  y  Sur,  con  las  escuadras  de  los  almirantes  über- 
non  y  Jorge  Anson,  no  pudiendo  conducir  las  ropas  de  Car- 
tagena, donde  se  hallaban,  á  Portobelo,  cuyos  puertos  aco- 
metieron las  armas  enemigas,  fué  preciso  que  las  mer- 
caderías subiesen  por  el  rio  Magdalena  á  Mompox  y  á  San- 
ta Fé,  y  que  los  caudales  evitasen  el  gran  peligro  que  les 
amenazaba  en  Panamá,  regresando  precipitadamente  á  Gua- 
yaquil para  trasladarlos  á  Quito,  y  por  esta  via  encontraron 
con  las  ropas,  de  que  se  siguió  que  en  lugar  de  celebrar  una 
formal  feria,  se  hiciese  un  desordenado  comercio,  en  que  to- 
dos salieron  perdidos  por  los  sumos  costos  que  tuvieron  que 
emprender.» 

«Este  fatal  sistema,  precisó  á  abrir  nuevamente  la  puerta 
del  Cabo  de  Horno,  y  que  se  condujesen  en  registros  por  es- 
ta via  las  ropas  que  de  otro  modo  no  podían  transportarse  de 
Cádiz;  proyecto  que  se  ha  continuado  hasta  el  presente,  y  al 
mismo  tiempo  permitieron  otros  muchos  al  puerto  de  Bue- 
nos Aires^  causándose  un  desorden,  que  puso  al  comercio 
del  reino  en  gran  consternación;  porque  los  cargadores  de 
España  puestos  en  esta  ciudad  con  sus  efectos,  no  daban  lu- 
gar i  qoe  los  TeeioM  podiesen  en  las  reventas  lograr  las  Qti- 
lidadéB  á  qriíi  ñilMtt&iii^  y  correspondian  á  los  intereses  de 
iiiK|f¡lftíÍ^^  uAa  en  las  remisiones  á  Fas  provin- 

Wi:  faallirkis  inundadas  con  las 
\j  como  efecto  de  los 
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legisirus  lie  aquel  puerto,  á  cuyas e»|iul<Us  se  iutroducíau,  sin 
(luJerlo  leniodiar,  et'octos  eslrangerus  que  rüciüla  la  iiimc- 
diacion  (Je  la  colonia  del  Sacramenlo:  de  uiodo,  que  inucbus 
veces  se  liallau  eii  el  Cuzco  y  demás  proviucias  á  racjurcs  pre- 
cios que  eu  esla  capital.» 

Cuiidolidü  el  virey  de  las  quejas  del  comcreio  de  Lima, 
cuyo  monopolio  era  un  dogma  al  cual  se  sacrificaba  el  interés 
de  españoles  europeos  y  americanos,  inrormó  ;il  rey  en  lU 
de  M;iyo  de  1749  acsponiéndole  la  ruina  del  comercio  del 
Perú,  y  proponiendo  el  restablecimiento  de  las  armadas  y 

cerrar  la  puerta  de  Buenos  Aires  cntei-amcnte,  etc 

Don  José  Campillo  y  Conio  en  su  «Sistema  de  Gobierno 
econilmico  para  la  America,»  obra  que  si  bien  adolece  de 
muclios  errores  de  la  época  en  materias  económicas,  revela 
en  su  autor  dotes  muy  elevadas  de  observación  y  estudio;  de* 
mostraba  la  necesidad  de  poner  mano  á  una  completa  refor- 
ma política  y  comercial  en  el  gobierno  de  América,  Conio 
falleció  en  IT-iS;  y  siendo  rara  su  obra,  creemos  oportuno 
dar  una  idea  de  tas  apreciaciones  económicas  del  autor,  si- 
guiendo el  projiósilo  que  venimos  realizando  de  revindicar  la 
memoria  de  ol\idados  ó  ignorados  amigos  de  nuestra  Améri- 
ca durante  el  gobierno  colonial. 

Gran  parte  de  las  reformas  aconsejadas  por  Campillo 
fueron  realizadas  años  mas  tarde  por  el  gobierno  metropoli- 
tano, por  ejemplo:  las  visitas  generales  de  las  provincias  de 
América:  la  abolición  de  los  méiodos  de  exacción  de  los  de- 
rechos reales  sobre  frutos  y  géneros  importados  ó  espor- 
tados, la  libertad  de  comercio,  el  establecimiento  de  cor- 
reos marítimos  y  postas  interiores,  la  erección  de  inten- 
dencias.— l,u  visita  de  tiiilu'it,  después  Marques  de  Sonora, 
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á  Nueva  España,  dio  por  resultado  poner  en  práctica  el  plan 
de  Campillo,  encargado  por  el  rey  de  estudiar  y  proponer  los 
medios  mas  conducentes  á  la  reforma  político-económica  y 
administrativa  de  América.  Oigamos  al  autor  del  Sistema 
Económico: 

«Aunque  se  intentó  varias  veces  en  este  siglo  poner  re- 
medio, (sobre  lo  cual  trabajé  bastante  por  real  mandato)  las 
guerras,  empeños  continuos,  y  otras  fatales  desgracias,  que 
no  dejaron  respirar  á  España,  no  permitieron  emprender  la 
cura  radical  por  medio  de  una  total  reforma;  y  así  quedó,  y 
está  al  presente  en  toda  su  fuerza  y  vigor  el  daño  que  tanto 
bien  defrauda 

((Debemos  mirar  la  América  bajo  dos  conceptos. — El 
primero,  en  cuanto  debe  dar  consumo  á  nuestros  frutos  y 
mercancias;  y  el  segundo  en  cuanto  es  una  porción  conside- 
rable de  la  monarquía^,  en  que  debe  hacer  las  mismas  mejo- 
ras que  en  España. 

«Tenemos  el  consumo  mas  abundante  del  mundo,  sin 
salir  de  los  dominios  del  rey;  pero  nos  sirve  poco,  pues  ape- 
nas la  veintena  parte  de  lo  que  consuipen  nuestras  Indias,  es 
de  los  productos  de  España.  Lo  mismo  sucede  en  lo  que 
toca  á  la  población,  cultivo,  comercio,  y  demás  intereses  en 
que  puede  haber  mejoras. 

«Cuando  entraron  los  españoles  en  América,  estaba  el 
paísmuy  poblado.... hoy  está  hecho  poco  menos  que  un  de- 
sierto. 

«En  cuanto  al  cultivo  de  tierra  ¿cómo  se  puede  medrar, 
donde  el  que  trabaja  no  coje,  y  el  que  coje  no  goza  el 
fruto? 

cEI  comercio  es  e!  que  mantiene  el  cuerpo,  como  la  cir  - 
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culacíou  de  la  sangre  el  natural;  pero  en  la  Aniúrica,  ilondc 
fs  fl  comercio  un  eslanco  general,  no  puede  proilucir  sino 
enfermedades  y  muertes  políticas.» 

Eu  otro  lugar,  combale  el  aiilor  citado  el  sistema  de  cs- 
clusioii  de  géneros  eslraugeros,  cuya  razón  de  ser  era  iucon- 
sistente,  con  la  decadencia  de  las  fábricas  del  reyno,  siendo 
asi  que  cuando  nacióla  prohibición,  España  podia  surtir  con 
sus  artefactos  los  mercados  de  las  Indias. 

Lo  contrario  de  lo  i)ue  debia  hacerse  era  lo  que  se  habia  1 
hecho,  dice  Campillo,  «  y  sin  atención  á  las  mudanzas  de  ] 
las  circunstancias,  se  ha  continuado;  y  prosigue  el   sislema  | 
anticuado,  sin  contar  con  la  distancia  y  ostensión  de  aque- 
llos dominios,  ni  con  la  proximidad  de  las  colonias  cslrange- 
ras,  ni  con  la  necesidad  de  aquellos  vasallos,  y  la  imposibili- 
dad de  surtirlos  hoy  España,  ni  de  impedir  que  lo  hagan  ■ 
otros  en  derechura;  hemos  establecido,  sin  quererlo  ni  pen- 1 
sarlo  un  sistema  que  ha  aniquilado  los  intereses  de  España,  ' 
y  que  hoy  no  es  tan  fácil  desbaratar;  pues  hallando  nuestras 
Amt^ricas  tanta  ventaja  en  tratar  con  estrangeros,  han  toma- 
do unos  y  otros  de  acuerdo  lan  buenas  medidas,  que  aunque  i 
gastase  el  rey  en  el  resguardo  lodo  cuanto  le  produceu  las  J 
Indias,  jamas  se  lograría  escluir  los  géneros  estrangeros,) 
no  se  dispone  que  los  de  España  se  den  poco  mas  ó  mew 
al  mismo  precio»... . 

Campillo  participaba  de  la  aversión  (an  romun  CAM 
época  contra  la  admisión  de  herejes  en  América  y  coatñ^ 
estraccion  de  monedas,  creyendo  ademas  que  la  industrian 
pañola  ya  muerta  pudiese  si  no  suplantar,  suplir  al 
estraiigera.  Pero  dando  ó  la  inünencia  de  los  iit'm)»of  ^'^ 
bida  parle  en  estos  juicios  que  comparlian  ron  i-\   a 
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tallistas  muy  aventajados  en  Inglaterra  y  Francia,  no  por  eso 
desmerecen  losesfucrzos  del  ilustre  autor  cuya  obia  analiza- 
mos. 

*'Tras  las  conquistas,  dice  en  otro  lugar  de  su  Sistema 
entró  la  codicia  de  las  minas,  las  que  por  una  temporada, 
dieron  grandes  utilidades  á  España,  mientras  eran  suyos  los 
jéneros  con  que  rescataba  el  oro  y  la  plata;  pero  en  lo  sncc- 
sivo,  cuando  dehiéramos  haber  proporcionado  nuestra  con- 
duela á  las  circunstancias,  y  aplicamos  al  caltivo  y  ocupado- 
ncs  qtie  emplean  utilmente  á  lo$  hombres,  hemos  conti- 
nuado sacando  infinito  tesoro  que  pasó  y  enriqueció  á  otras 
naciones;  y  el  verdadero  tesoro  del  Estado,  que  son  los  hom- 
bres cooesa  cruel  tarea  se  nos  ha  ido  eslinguiendo..." 

Contrayéndose  luego  al  funesto  error  de  sacrificar  la 
riqueza  pública  al  monopolio,  se  espresa  de  esla  manera: 

*'No  fué  la  que  menos  contribuyó  al  lamentable  daño 
de  España,  la  errada  máxima  del  ministerio  en  el  siglo  pa- 
sado, en  DO  mirar  el  comercio,  sino  en  el  concepto  mercantil, 
nitomarmas  luces  para  su  dirección,  ^«e  de  ios  comerciantes 
de  Europa  y  Áméricay  sin  considerar  que  el  comercio  político 
es  el  nervio  principal  del  Estado." 

"Que  se  tome  dictamen  del  comerciante  en  el  manejo 

práctico  del  ctaoereio,  5  en  el  runo  qae  entiende,  está  muy 

T      ~  bien,  como  sea  con  cautela,  y  en  la  inteligencia  de  que  el 

comerciante  jamas  mira  en  el  comercio  la  |>t.'rd)da  ó  ganancia 

de  quien  le  ojerce;  pero,  arreglar  el  todo  deunanacion.de 

I  todo  qoo  redunde  «u  influjo  en  el  beneficio  universal  de  todas 
tí  elasfjf  ikl  reino:  que  fomflnlen  la  agricultura  y  las  artes, 
Í|(ir  :iiÍLl:ihic  U)&  inluri'h:-»  ■!>  Ituli.s  los  individuos,  desde 
I  -i;i  11"  ''h  "ilin   lie  un  grc- 
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iiiiQ  mercantil,  ile  ideas  iiiteresaJas  y  limitadas,  sino  de 
hombres  grandes  de  Estado,  y  de  la  mas  profunda  política." 
"De  este  mismo  |irincipiu  y  malos  informes  han  dima- 
nado otros  abusos,  como  son  el  raóiodo  de  hacer  el  comercio 
de  indias  por  flotas  y  ¡galeones,  y  cobrar  los  derechos  de  pal- 
meo. Errores  lodos  tan  humanamente  perjudiciales  como 
perceptibles."  ' 

En  1748  cesaron  los  galeones,  y  bajo  la  iniluencia  de 
ideas  menos  mezquinas  empegando  España  i  despertar  de  sus 
fatales  errores  económicos — se  concedieron  rejistros  sueltos 
de  Cádiz,  disfrutando  asi  las  provincias  de  Buenos  Aires  \ 
Tucuman,  como  igualmente  Chile,  de  los  benelicios  de  esta 
reforma. 

En  1 764  se  establecieron  los  paquebotes  para  facilitar 
á  la  metrópoli  una  correspondencia  política  y  mercantil  mas 
activas  con  sus  posesiones,  y  en  1765  fué  franqueado  el  co- 
mercio de  las  islas  de  Barlovento,  levantándose  en  177-i  la 
prohibición  del  comercio  redondo  del  Nuevo  Reino  de  Gra- 
nada, Santa  Fé,  Nueva  España  y  el  Pertí  por  el  mar  del  sur, 
medidas  preliminares  al  reglamento  de  1778. 

¡Tanto  tardaron  en  plantearse  las  ideas  de  Campillo  con- 
cretadas en  esle  párrafo  de  su  Sistema! — "En  el  comercio 
loque  menos  debemos  mirar  es  el  lucro  del  comerciante, 
quien  se  debe  protejer,  no  por  si,  sino  por  ser  instrumento 
para  adelantar  los  intereses  de  todas  las  órdenes  de  la  repü- 
blica;  y  así,  importa  poco  que  el  comercio  de  ijue  se  trata 
esté  en  manos  de  españoles  ó  de  otros,  en  cuanto  al  benefi- 
cio que  dará " 

'■Lo  que  importa  irilinito  es,  que  este  en  manos  de 
ipiien  mejor  pmmueva  el  beneficio  universal  ili'i  Estado,  que 
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consiste  en  cl  mayor  consumo  de  productos  de  España  en 
aquellos  dominios,  y  el  mayor  aumento  de  los  productos  de 
aquellos  paises,  y  su  mas  ventajoso  despacho;  y  para  uno  y 
otro  fin  el  comercio  debe  estar  libre  y  abierto  á  todo  el  que 
tenga  mas  inteligencia  y  actividad  en  ejercerlo " 

Campillo  compara  el  sistema  colonial  de  los  ingleses  y 
franceses  con  el  de  España,  aconsejando  adoptar  aquellas 
medidas  que  cuadraban  mas  ásu  entender  con  la  condición 
de  su  patria  y  las  necesidades  de  las  colonias.  Entre  varios 
tópicos  sobre  los  cuales  discurre,  encontramos  en  el  capí- 
tulo YII  de  la  segunda  parte  este  epígrafe. 

'^Si  será  ó  no  conducente  admitir  estranjeros  católicos 
para  la  población  de  nuestras  Indias.  Razones  que  no  lo 
aprueban.  Otras  mas  poderosas  que  lo  dan  por  útil  y  lícito. 
Cotejo  de  otras  naciones  que  lo  permiten  y  la  nuestra,  con 
otros  documentos  sobre  este  asunto." 

Nos  desviaría  mucho  de  nuestro  propósito  el  análisis  de 
la  obra  de  Campillo,  citada  solo  como  demostración  del  mo- 
vimiento indíjena  que  unido  á  los  escritos  de  autores  estran- 
jeros, y  á  la  triste  esperiencia  de  un  errado  sistema  econó- 
mico, fueron  preparando  la  reforma  que  inició  el  célebre 
Carlos  III  y  cuyo  impulso  detuvo  desgraciadamente  la  reac- 
ción operada  en  los  reinos  de  Carlos  IV  y  de  su  mal  hijo  y 
peor  sucesor  Fernando. 

Manuel  R.  García. 


■^ 
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Nacidos  en  la  imériet  del  habla  espaiola,  antignos  y  modernos. 


Primera  serle. 


Continuación.  ' 


MoNTALvo,  José  Miguel— neograDadino— Nacido  en  Timaná 
en  1783.  «Era  poeta  y  tenia  la  especialidad  de  ser  un 
admirable  improvisador.»  No  se  conserva  mas  obra 
suya  que  el  Zagal  de  Bogotá  que  fué  representado  con 
aplauso  en  el  teatro  de  Bogotá  en  la  noche  del  9  de  fe- 
brero de  1806. 

Montes^  R.  S. — venezolano — En  junio  de  1846  anunciaban 
los  periódicos  de  Caracas  la  publicación  del  N<>  2^  de 
la  Flor  de  Pascua,  conteniendo  un  drama  nacional  en 
verso,  de  aquel  entendido  joven. 

Morales— mejicano— Diputado  á  Cortes.  Es  autor  de  una 
trajedia,  «El  Guillermo  Tell»  y  de  una  epístola  en  verso 
á  Mejia  estando  en  capilla:  le  fusilaron  con  el  general 
Torrijos. 

1.    Véase  la  página  301  del  tomo  IV. 
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Muñoz  del  Monte,  Francisco— habanero— Véase  la  Améri- 
ca poética  pag.  286.  Véase  también  la  pág.  37  de  la 
obrita  «Flores  del  siglo»,  en  donde  se  encuentra  una 
bella  composición  de  Muñoz  del  Monte  titulada:  «El  ve- 
rano de  la  Habana .  j> 

Aparece  como  uno  de  los  RR.  del  periódico  La  Amé- 
rica, fundado  por  Asquerino. 

Muñoz  Molina— mejicano — Elogio  en  verso  del  marqués  de 
Serralbo,  virey  de  Méjico — 1630. 

Murillo,  José— ecuatoriano— Poeta  heroico,  escritor  de  al- 
gunas obras» — dice  el  P.  Velasco  en  su  historia  de  Quito. 

Narvaez — Citado  por  Caicedo  entre  los  poetas  notables  de 
América. 

Navarrete,  Fr.  Manuel — mejicano — El  R.  P.  Fr.  Manuel 
Navarrete,  nació  en  Méjico  en  la  villa  de  Zamora,  per- 
teneciente á  la  diócesis  deMechoacan,  el  dia  18  de  ju- 
nio de  1768.  Pasó  su  infancia  en  el  lugar  de  su  naci- 
miento y  se  distinguió  en  sus  primeros  estudios.  Cono- 
cia  ya  el  idioma  latino  cuando  la  decadencia  de  la  fortu- 
na de  su  familia  le  obligó  á  trasladarse  á  la  capital  á  de- 
dicarse al  comercio.  Pero  no  era  la  carrera  de  su  elec- 
ción. Después  de  cumplir  con  una  comisión  mercan- 
til, se  dirijió  á  Querétaro  por  los  años  de  1787  donde 
tomó  el  hábito  de  religioso  franciscano  en  el  convento 
de  los  Santos  Apóstoles  donde  emprendió  de  nuevo  sus 
estudios  de  latinidad  y  los  demás  que  exijia  su  nueva 
profesión.  Se  distinguió  en  el  desempeño  de  esta  y  de- 
sempdltf  Hiílili^  en  Valladolid,  el  cargo 

!Ut  ea  la  Intenden- 
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cia  de  San  Luis  de  Potosí.  En  los  ocios  que  podía  pro- 
porcionarse en  estos  diferentes  destinos,  cultivó  el  P. 
Navarrete  la  poesia,  y  entonces  fué  cuando  escribió  y 
dio  á  conocer  su  primera  composición  endecasílaba,  que 
tituló  «Noche  tristei»  y  tiene  por  asunto  la  muerte  de  su 
madre. 

Cuando.se  crió  el  t Diario  de  Méjico»  en  1805,  se  pu- 
blicaron en  él  muchos  versos  de  Navarrete  que  fueron 
recibidos  con  aplauso,  contribuyendo  á  esta  buena  acep- 
tación del  público  las  modestas  iniciales  que  llevaban 
por  única  Grma  y  el  esmero  con  que  el  autor  las  habia 
limado  y  revisto  durante  once  años. 

En  aquellas  tiempos  los  literatos  que  se  daban  á  la  poe- 
sía se  imaginaban  vivir  en  la  edad  de  oro  y  formaban  sus 
«Axcadias,»  de  las  cuales  eran  pastores  á  la  manera  de 
aquellos  de  las  églogas  de  Teócrito  ó  de  Virgilio.  Los 
arcades  del  c  Diario  de  Méjico  i»  elijieron  por  mayoral  al 
P.  Navarrete,  y  la  Universidad  de  Méjico,  reconoció  la 
exelencia  de  su  numen  asignándole  el  primer  premio  en 
un  certamen  poético  promovido  por  aquella  corporación 
en  1809. 

El  P.  Navarrete  fué  como  se  trasluce  por  sus  poesias 
y  como  lo  atestiguan  las  personas  que  le  trataron  de  al- 
ma noble,  de  carácter  ingenuo,  afable  y  ameno.  Fué 
alto  de  estatura,  blanco  de  rostro,  de  ojos  azules,  de 
pelo  castaño  y  rizo,  de  buena  presencia,  de  semblante 
halagüeño  y  detalle  naturalmente  airoso. 

Corta  fué  la  vida  de  este  distinguido  americano.  Fa- 
lleció el  19  de  Julio  de  1809  á  los  cuarenta  v  un  años 
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de  edad^  hallándose  de  Guardian  en  su  convento  de 
Tlalpujahua. 

Dos  ediciones  se  conocen  de  los  «Entretenimientos 
poéticos»  del  P.  Navarrete;  la  primera  de  Méjico,  1823;  y 
la  segunda  y  última  de  París  1835,  en  dos  tomos  con 
retrato  del  autor  y  mucho  esmero  tipográfico  aunque  no 
exenta  de  notables  yerros  do  imprenta. 

En  el  tomo  3^  del  «Repertorio  Americano»  (Lon- 
dres, Abril  de  1827)  se  halla  un  estenso  y  favorable 
juicio  crítico  sóbrelos  «Entretenimientos  poéticos,»  fir- 
mado con  las  iniciales  P.  M.  que  creemos  corresponden 
al  nombre  del  conocido  literato  y  educacionista  espa- 
ñol don  Pablo  Mandivil,  muy  relacionado  con  los  ame- 
ricanos  que  residían  en  Europa  en  aquella  época  y  ami- 
go intimo  del  mejicano  Gorostiza. 
NuÑEz  DE  Pineda  y  Bascuñan,  Francisco— chileno — Autor 
del  «Cautiverio  feliz  etc.»  que  es  la  relación  de  su  perma- 
nencia entre  los  Araucanos  de  quienes  fué  prisionero. 
Su  obra  está  salpicada  de  composiciones  en  verso  tra- 
ducidas en  su  mayor  parte  de  autores  latinos. 

Véase  la  col.  de  historiadores  chilenos  T.  3<>— En  la 
introducción  de  este  volumen,  escrita  por  don  Diego 
Barros  Arana,  se  dice  que  Bascuñan  nació  por  los  años 
de  1607.  Era  hijo  de  uno  de  los  capitanes  españoles 
mas  temidos  de  los  indios  araucanos,  y  fué  cautivado 
á  principios  de  1629,  siendo  muy  joven,  como  se  vé 
comparando  estas  dos  fechas.  Llegó  á  ser^  en  1674, 
maestre  de  campo,  general  y  gobernador  de  Valdivia. 

El  señor  Arana  juzgando  al  autor  del  «Cautiverio  fe- 
liz», dice:  en  las  traducciones  que  hace  de  algunos  poé- 
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las,  se  encuentran  á  veces  ciertos  versos  cuyo  candor 
ims  hace  agradable  su  lectura.  Para  apreciar  mejore! 
mérilo  literario  de  su  libro  es  menester  trasportarse  por 
la  imaginación  á  la  ¿poca  en  que  él  escribid,  en  medio  de 
la  oscuridad  colonial,  y  cuando  en  la  misma  España  ha- 
blan llegado  las  letras  á  un  estado  de  asombrosa  pos- 
tración y  dccadíincia. 
NuSez,  Rafael— neogradi no— Se  halla  en  la  lista  de  los  que 

debían  componer  el  parnaso  granadino. 
O.,  CnisTOBAi.  oE  LA— «I-íi  tama  rné  por  é\  á  Lima»,  dice  Lo- 
pe de  Vega  en  la  Silva  5^  del  «Laurel  de  Apoloo,  ha-  ■ 
blando  de  este  aCristobal  de  la  O.»  á  quien  no  encon- 
tramos mencionado  en  ninguna  otra  parle, 
OcHOA    y  AcuSa,    Anastasio— mejicano— Es  autor  de  las 
iipoesias  de  un  mejicano»  publicadas  en  Nueva  York, 
4872,  9  V.  8". 

Nació  en  Huíchapan  en  27  de  abril  de  {783  yTalleció  ] 
en  4  de  agosto  de  1833.  Oehoa  goza  de  celebridad  en 
su  pais  como  poeta  salirico,  y  efectivamente  Ince  bas- 
tante facilidad  y  gracia  en  algunos  de  sus  epigramas. 
Conocíamos  «us  poesías  cuando  dimos  á  luz  la  «Ami^rica 
poética;'  pero  no  insertamos  ninguna  de  ellas  porijue  ' 
el  autor  nos  ocultaba  su  nombre,  que  ha  revelado  pos- 
teriormente el  «Manual  de  Biografía  Mejicana. n 

En  estas  poesías  se  encuentran  traducciones  de  Ho-  i 
racio,  y  de  Ovidio,  y  de  tos  versos  ocon  que  da  principio  I 
&  sus  poemas  latinos  el  P.  Abad,  poeta  mejicano, n  y 
también  de  uno  de  esos  poemas  titulado:  «Dioses  uno." 
El  2"  lomo  termina  con  una  traducción  del  poema  bur- 
lesco de  Boilcau  el  «Kacistol." 
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Como  muestra  de  lo  que  se  podia  cantaren  tiempo  de 
Bosuet  y  por  un  favorito  de  la  Corte  de  Luis  XIV,  asi 
como  de  la  versiflcacion  del  traductor,  copiamos  el  trozo 
siguiente  del  primer  canto: 

De  la  paz  humanal  en  las  delicias 

París  yacia,  viendo  los  progresos 

De  su  antigua  capilla,  y  rubicundos 

Los  rollizos  canónicos,  viviendo 

De  sanidad  brillantes,  engordaban 

En  santa  ociosidad:  y  siempre  atentos 

Al  culto  del  Señor  estos  piadosos 

Y  sacros  holgazanes,  desde  el  lecho 
Mas  blando  que  el  armiño,  los  maitines 
Cantar  hacían,  ocupándose  ellos 

En  regalarse  bien  y  santamente, 

Y  abandonando  el  santo  ministerio 
De  alabar  al  señor  á  mercenarios 

Y  alquilados  cantores;  cuando  fiero 

De  la  Discordia  el  monstruo,  ennegrecido 
Todavía  de  crímenes,  saliendo 
Del  convento  de  padres  franciscanos. 
Va  al  de  los  padres  mínimos  y  luego 
Con  el  horrible  aspecto  que  intimida 
A  la  inocente  Paz,  paróse  horrendo 
Cabe  un  árbol,  al  pié  de  su  palacio. .  • . 

Ola VI DE,  Pablo— peruano. — El  nombre  de  don  Pablo  An- 
tonio José  de  Olavide  y  Jaureguí,  se  encuentra  consig- 
nado en  todas  las  obras  que  tratan  del  reinado  de  Car- 
los 3^  de  España,  uno  de  sus  mejores  monarcas.  El  se 
asocia  á  las  reformas  que  este  emprendió  y  á  la  historia 
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sonibiia  licla  imiuisicioii;  y  si  á  cslo  se  agrega  la  pri- 
vanza, la  l'orluiia,  la  fama  literaria  que  alcaii/.ó  quien  lle- 
va ese  nombre,  se  comprenderá  por  qué  le  considera- 
mos como  auno  de  los  personajes  eminentes  del  siglo 
XVIII  que  mas  honran  á  América. 

Nació  en  la  ciadad  de  Lima  al  25  de  enero  de  1725  y 
allí  estudió  en  el  colegio  de  San  Marlin  hasta  graduarse 
de  doctor  á  la  edad  de  17  años.  Se  hallaba  (lesen)pe- 
ñando  el  cargo  de  Oidor  y  Auditor  de  guerra,  cuando  en 
la  noche  del  28  de  octubre  de  1746,  luvo  lugar  euLima 
uno  de  los  mayores  terremotos  que  se  hajan  esperimen- 
lado  allí  donde  son  tan  frecnenles.  Don  Pablo  vio  de- 
saparecer bajo  los  escombros  de  la  ciudad  á  sus  padres 
y  auna  hermana-,  pero  en  medio  de  aquella  tribulación 
supo  mantenerse  entero,  y  mientras  la  mayor  parte  de 
los  vecinos  solo  conliaban  en  ta  misericordia  de  Dios, 
él,  se  puso  al  frente  de  algunos  hombres  robustos  y  co- 
menzó á  remover  las  ruinas  para  salvar  á  los  que  bajo  de 
ellas  vivían  todavía.  Se  señaló  tanto  el  celo  de  Olavide 
en  aquella  ocasión  que  el  Virey  llevado  de  la  opinión  pú- 
blica, le  comisioDó  para  la  reedílicacion  de  la  ciudad  y 
lodas  las  medidas  que  condujeran  á  remediar  el  daño 
causado  por  tamaña  catástrofe;  y  ó!  aprovechando  esta 
oportunidad,  dotó  á  su  ciudad  naial  de  un  edificio  para 
teatro  de  comedias  que  eran  desconocidas  hasta  enton- 
ces en  la  capital  de  aquel  Vireynato.  Pero  esta,  y  otras 
medidas  higiénicas  y  de  policía  que  sus  ideas  adelanta- 
das le  sugirieron,  fueron  causa  de  que  le  persiguieran 
por  mal  cristiano,  ú  punto  de  verse  obligado  á  trasla- 
darse a  Madrid  á  sincerar  su  conduela.     Ilízolo  así  en 
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1749;  pero,  después  de  un  proceso  prolijo  y  dis- 
pendioso tuvo  que  resignarse  á  la  pérdida  de  sus  em- 
pleos en  América  y  á  la  escasez  á  que  le  liabian  reduci- 
do las  onerosas  diligencias  de  su  defensa  ante  ios  tri- 
bunales metropolitanos. 

Los  méritos  de  su  persona  que  eran  muchos,  su  ju- 
ventud y  su  talento,  le  sacaron  de  esta  mala  situación; 
pues  gracias  á  esas  dotes  conquistó  el  corazón  de  una 
muger  bella  y  acaudalada  con  la  cual  contrajo  matrimo- 
nio, y  pudo  desde  entonces  entregarse  á  algunas  espe- 
culaciones comerciales  en  grande  escala  que  le  obliga- 
ron á  trasladarse  á  Francia.  Allí  contrajo  relaciones, 
con  los  sabios  mas  ilustres  de  aquel  tiempo,  refino  su 
buen  gusto  y  perfeccionó  sus  conocimientos^  de  mane- 
ra que  cuando  regresó  á  Madrid  ostentó  eu  su  casa  el 
lujo,  la  elegancia  y  el  patrocinio  por  las  bellas  artes 
que  caracterizaba  á  los  ricos  y  nobles  de  París  en  cuya 
Tamiliaridad  habia  vivido  algunos  años. 

Apesar  del  brillo  que  le  daba  la  riqueza,  permaneció 
sin  empleo  público,  hasta  la  época  en  que  Carlos  3^  subió 
al  trono  de  sus  padres  y  subieron  con  él  al  poder  algu- 
nos hombres  ilustrados  que  le  sugirieron  las  reformas 
que  han  ilustrado  su  reinado.  Olavide  fué  de  este  nú- 
mero; pero  mas  en  la  esfera  de  la  acción  que  en  la  del 
gobierno  político:  así  fué  que  cirando  Aranda  sofocó  en 
Madrid  la  famosa  asonada  promovida  por  los  enemigos 
de  toda  reforma,  fué  nombrado  nuestro  limeño  para  de- 
sempeñar el  cargo  de  Personcro  del  pueblo,  puesto  di- 
fícil que  debía  conciliar  el  respeto  á  la  autoridad  con  el 
derecho  de  petición  concedido  por  primera  vez  á   los 
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madrileños.  Pero  la  obra  meritoria  de  Olavide  como 
cooperador  en  la  reforma,  fué  la  población  de  la  desier- 
ta Sierra  Morena,  la  cual  gracias  á  su  actividad  é  inicia- 
tiva se  convirtió  en  un  jardin  cultivado  por  colonos 
atraidos  de  Suiza,  de  Holanda  y  deLyon,  con  sus  indus- 
trias y  sus  instrumentos  de  labranza  perfeccionados. 
Esta  obra  la  comenzó  en  el  ano  1767,  condecorado  con 
el  título  y  las  prerrogativas  de  Asistente  de  Sevilla,  que 
le  colocaba  en  igual  predicamento  que  al  primer  minis- 
tro  de  lamonarquia. 

En  menos  de  ocho  años  quedaron  acomodadas  en  las 
nuevas  poblaciones  de  Sierra  Morena  como  diez  mil 
(10,000)  familias  agricultoras  de  las  nacionalidades  in- 
dicadas, y  como  hemos  dicho  en  otra  parte  «en  el  espa- 
cio de  ocho  años  y  por  la  industria  de  un  Sud-america- 
no,  se  creó  en  el  país  mas  atrasado  de  la  Europa,  un  mo- 
delo de  colonización  estrangera  según  mejores  condi- 
ción es  talvez  que  las  que  presiden  en  Estados  Unidos  á 

la  formación  de  sus  famosos  planteles  de  aclimatación 
humana.»^ 

La  obra  meritoria  de  Olavide  cayó  por  tierra  al  soplo 
del  chisme  de  un  fraile:  la  inquisición  aprovechóse  de 
él,  y  débil  el  poder  civil  ante  el  tribunal  de  la  ié,  no 
tuvo  entereza  para  defender  al  ilustrado  servidor  con- 
tra las  humillaciones  de  una  prisión  y  de  un  proceso  que 
le  amargó  la  vida^le  apocó  el  espíritu,  y  le  condenó  á 
la  oscuridad.  Uno  de  los  ejemplos  mas  elocuentes  y 
mas  ruidosos  del  funesto  influjo  del    Santo  oficio,   en 

].     Estudios  biográñcos  j  crítico.s  sobre  Algunos  poetas  snd-nmericanos, 


'^  anteriores  al  siglo  XIX.    pág.  310. 
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SUS  Últimos  años,  es  el  que  ofrece  don  Pablo  Olavide, 
y  por  esta  razón  se  encuentra  narrado  por  muchos  es- 
critores de  nota  comenzando  por  Llórente  y  acabando 
por  Ferrer  del  Rio. 

Esta  persecución  tuvo  gran  influencia  sobre  el  carácter 
literario  del  célebre  limeño.  En  susl)uenos  dias,  como 
atícionadísimo  al  teatro,  compuso  algunas  comedias  y 
tradujo  trajcdias  francesas  á  verso  español,  como  la  Jai* 
ra  de  Yol  taire  por  ejemplo.  Después  de  su  caida  dio  á 
luz  el  Evangelio  en  triunfo^  que  de  tantas  ediciones  ha  go- 
zado hasta  no  ha  mucho,  y  tras  esta  estensa  obra  en  pro- 
sa, dio  también  á  la  estampa  sus  «Poemas  cristianos]^  y 
una  versión  de  los  Salmos  de  David  que  se  ha  reimpre- 
so mas  de  una  vez  en  América  y  en  Europa. 

La  existencia  trabajada  de  tan  noble  hijo  de  América 
terminó  en  España  el  año  de  1803. 

Olea,  El  Padre — ecuatoriano. — Natural  de  Cuenca  en  el 
Ecuador,  escribió  poesías  según  nos  lo  dijo  el  doctor 
Paredes,  quiteño^  antigux)  bibliotecario  de  Lima . 

Olmedo,  doctor  don  José  Joaquín— Ecuatoriano. — Nació 
en  la  ciudad  de  Guayaquil  por  los  años  de  1784,  se 
educó  en  Lima  y  allí  hizo  sus  estudios  en  la  afamada 
Universidad  de  San  Marcos,  tan  antigua  como  Carlos  V, 
tan  rica,  que  á  principios  del  siglo  XVlII  hacia  donati- 
voz  á  los  soberanos  en  cantidad  de  50,000  pesos.  Pero 
esta  Universidad  que  contaba  344  doctores  en  su  claus- 
tro en  la  época  probable  en  que  el  señor  Olmedo  em- 
pezó á  frecuentar  las  aulas,  carecia  de  una  cátedra  de 
humanidades.  De  esta  falta  grave  de  que  adolecian  todas 
las  Universidades  de  América  se  lamenta  el  señor  Olme- 


''  IIKVISTA    DEL   IllO   HE    I.A    t'LATA. 

tiu  üii  carias  ijuc  nos  ttirigia  [tocu  antes  lie  morir,  cu 
lus  siguientes  términos.  Ha  [irovenído  «le  esta  falta, 
Uecia,  que  se  liayao  ilesvirtiiaüo  y  ovaporadu  cu  la  sofis- 
tica  chachara  del  Turo,  ú  en  las  sutilc/as  místicas 
(le  la  teulogia,  iiigciiíos  sobresalientes,  (¡uc  eslahan 
destinados  á  hrillar  en  la  academia,  en  la  trihuiia  y  en 
el  coro  lie  las  Musas.... Y(i  mismo,  en  mi  predilección 
por  las  letras  huninnas,  que  se  ha  tenido  por  nna  feliz, 
disposición  á  la  poesía,  yo  mismo  sabría  alguna  cosa  de 
tan  agradables  eslndios,  y  habría  hecho  algo  de  prove- 
cho, 8¡  desde  el  colegio  hubiera  encontrado  maestros 
y  enseñanza..  ..Para  saber  algo  en  aquel  genero,  me  he 
visto  impelido,  como  por  fuerza  :í  estudiar  por  mí  mis- 
mo.>  Estasúltimas  palabras  puede  repetirlas  todo  ame- 
ricano español,  que  baya  seguido  la  carrera  do  las  letras. 
Olmedo  fué  miembro  de  la  dipularion  americana  á 
las  primeras  cortes  españolas  y  perteneció  al  partido 
liberal  que  se  formó  en  el  seno  de  ellas  como  diputa- 
do del  Perii  y  pronunció  un  notable  discurso  sobre  fas 
mitas,  qne  imprimiii  en  Uíndres  su  paisano  colega,  y  ami- 
'  go,  el  patriota  Rocafucrte.  Evitando  con  fortuna  las 
persecuciones  de  Fernando  VII,  regresó  á  las  orillas 
de  su  querido  Guayas,  donde  permaneció  hasta  que  fué 
electo  diputado  al  congreso  constituyente  del  l'erú  el 
año  1822.  Cuando  el  libertador  Simón  líolivar,  puso 
al  servicio  de  la  independencia  peruana  su  genio  y  las 
tanzas  de  Colombia,  nombró  á  los  señores  Olmedo  y  don 
José  Gregorio  Paredes,  en  calidad  de  agentes  diplomá- 
ticos cerca  de  algunas  cortes  Europeas,  reemplazando 
en  este  carAcler  al  señor  don  Juan  García  del  Rio.     El 
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doctor  Olmedo  permaneció   en  Londres   hasta  el  año 
1828,  en  cuya  época  regresó  á  Guayaquil. 

Disuelta  la  república  de  Colombia,  ocupó  el  señor  Ol- 
medo el  puesto  de  Vice-Presidente  del  Estado  del  Ecua- 
dor, cargo  que  renunció  muy  pronto  aceptando  la  Pre- 
fectura del  Departamento  de  Guayaquil,  cuyas  funciones 
le  proporcionaban  acercarse  á  su  casa  paterna  y  á  su  fa- 
milia. 

La  alta  posición  social  en  que  le  colocaban  sus  méri- 
tos y  servicios,  no  podian  menos  que  llevarle  á  hi  esce- 
na política  en  los  acontecimientos  del  Ectiador  y  fué 
miembro  activo  del  gobierno  provisorio  que  sucedió  á 
la  presidencia  del  general  Flores.  El  doctor  Olmedo 
vivia  en  Guayaquil  y  pasaba  algunos  meses  del  año  en 
su  hacienda  de  campo  la  Virginia  :  allí  en  el  seno  de 
una  naturaleza  lujosa  que  él  faa  sabido  pintar  con  tan 
eficaces  colores,  disfrutaba  del  silencio  amigo  de  las 
Musas;  pero  también  allí  le  perseguia  «la  gloria  y  el 
tormento»  áe  la  existencia,  como  él  ha  definido  á  la 
«fama.» 

El  doctor  Olmedo  (alleció  en  su  ciudad  natal  el  19  de 
enero  de  1847.  El  gobierno  dispuso  que  se  le  hicieran 
exequias  en  todos  los  templos  principales  de  la  repú- 
blica del  Ecuador  y  se  inscribiese  sobre  su  tumba  el  si- 
guiente opitatio:  «Fué  el  padre  de  la  patria,  el  ídolo 
<(  del  pueblo.  Poseyó  todos  los  talentos;  practicó  to- 
ce das  las  virtudes.  Murió  en  el  señor  á  los  65  años 
H  de  edad».  El  mejor  epitafio  de  Olmedo  seria  éste: 
((  Olmedo,  cantor  de  Junin.»  En  ese  hermoso  poema 
asoció  eternamente  su  nombre  á  los  de  Ayacucho  yBo- 
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lívar  y  se  cubrió  con  la  gloria  del  Perú,  de  Chile,  de 
Colombia,  de  la  República  Argentina,  cuyos  hijos  con- 
tribuyeron á  sellar  la  independencia  peruana. 

Las  poesías  del  señor  Olmedo,  á  escepcion  del  acanto 
á  Bolívar,»  publicado  con  esmero  en  Paris  el  año  1826, 
no  se  reunieron  en  un  cuerpo  hasta  la  aparición  de  la 
«América  poética,»  en  donde  las  insertamos  corregidas 
y  enmendadas  por  el  mismo  autor  á  solicitud  nuestra. 
En  1848  hicimos  de  ellas  una  edición  especial,  y  aumen- 
tada en  Valparaiso,  (1  v.  16*>  de  212  pág.;)  edición  que 
se  reprodujo  en  Paris  con  el  retrato  del  señor  Olmedo 
en  enero  de  1853.  En  el  catálogo  de  Andrada  núm. 
4021  encontramos  el  siguiente  título:  Obras  poéticas 
de  J.  J.  Olmedo.  Edición  aumentada  con  algunas  poe- 
sías inéditas  porM.  N.  Corpancho.— Méjico  1862  in  8»>. 
En  la  «Revista  de  Limai)  del  año  1861,  tom.  4»,  se  re- 
gistra un  artículo  sobre  las  obras  inéditas  de  Olmedo, 
que  son  poquísimas  y  de  ninguna  importancia  como 
fruto  de  sus  tiempos  de  colegial. 

Los  señores  Mora,  Bello,  Amunátegui,  y  Torres  Cai- 
cedo  han  escrito  juicios  críticos  sobre  algunas  compo- 
siciones sueltas  de  Olmedo  y  sobre  sus  obras  completas, 
antes  y  después  de  su  fallecimiento,  y  todos  esos  juicios 
en  general  le  son  favorables. 

Oña,  Pedro  de— chileno.— Nació  en  la  ciudad  de  los  Cmi- 
fines^  última  de  las  siete  fundadas  por  Valdivia  en  ter- 
ritorio araucano  á  las  márgenes  del  Biobio,  y  tuvo  por 
padre  al  capitán  Gregorio  de  Oña  que  murió  peleando 
en  la  guerra  de  Chile  en  las  lilas  de  don  García  de  Men- 
doza.— Pasó  á  Lima  á  continuar  sus  esludios  en  el  Keal 
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colegio  mayor  de  San  Felipe  y  San  Marcos,  y  alli  im- 
primió en  el  año  1596  la  obra  que  le  ha  dado  celebridad, 
el  poema  titulado  «Arauco  Domado,»  escrito  en  estan- 
cias de  ocho  endecasílabos,  en  XIX  cantos  y  dirigido  á 
don  Pedro  de  Mendoza. 

Oña  gozó  de  buen  concepto  y  fama  entre  sus  con- 
temporáneos de  Europa  y  América.  Lope  de  Vega  le 
elogia  en  la  silva  2^  de  su  a  laurel  de  Apolo;^  Francis- 
co de  Figuerio  (el  divino)  consagró  una  entonada  can- 
ción al  poeta  y  á  su  poema,  y  una  dama  autora  de  pre- 
ciosos tercetos  colocados  al  frente  de  la  Primera  parle 
del  Pornaso  Antartico^  por  Diego  Mexia,  impreso  en 
Sevilla  en  1608,  habla  de  Oña  al  enumerar  ios  poetas 
peruanos  de  su  tiempo,  del  modo  siguiente: 

Con  reverencia  nombra  mi  discante 
Al  licenciado  Pedro  de  Oña:  España, 
Pues  lo  conoce,  templos  le  levanta. 

Espíritu  gentil  domó  la  saña 
De  Arauco  (pues  con  hierro  no  es  posible) 
Con  la  dulzura  de  su  verso  estraña 

Dos  centurias  y  med:a  habían  pasado  sobre  el  poe- 
ma de  Oña,  y  su  memoria  se  hallaba  enteramente  bor- 
rada, cuando  logramos  de  la  generosidad  del  gobierno 
peruano  y  de  nuestro  amigo  el  señor  doctor  Vigil,  biblio- 
tecario de  Lima,  permiso  para  reimprimir  el  Arauco 
Domado,  valiéndonos  del  único  ejemplar  que  de  él  ha- 
yamos visto,  perlenecicntc  á  la  biblioteca  pública  de 
aquella  capital.  Este  ejemplar  no  era  de  la  edición 
americana  de  1596,  de  la  cual  solo  el  ejemplar  de  M. 
Tcrneaux  Compans  se  menciona  como  existente,  sino  de 
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la  de  Madrid  del  año  1605,  Nuestra  edición  del  Arau- 
co  Domado  s»lió  de  la  imprenta  europea  de  Valparaíso 
en  Marzo  de  1849  en  un  volumen  de  523  pág.  in8".  El 
Arauco  Domado  hará  inmortal  ásu  nutor,  porque  á  mas 
de  su  mi'rito  literario  es  una  fuente  liistórica  sin  cuyo 
auxilio  no  se  pueden  comprender  bíeu  algunos  hechos 
antiguos  de  las  guerras  de  Chile  al  menos  durante  el  pe- 
riodo de  la  inlluencia  de  Mendoza  im  cnyo  obsequio  es- 
tá escrito  el  poema. 

Ona  escribió  amas  otra  poesía  en  octavas  y  un  solo 
canto  titulado.  ¡Temblor  de  Lima  en  el  año  1609;»  una 
canción  real  á  San  Francisco  Solano;  un  soneto  á  la 
Universidad  de  Lima;  varias  ulras  poesías  sueltas  y  un 
estenso  poema  en  elogio  de  San  Ignacio  de  Loyola,  titu- 
lado el  «Ignacio  de  Cantabria,»  impreso  en  Sevilla  el 
año  1639  in  ■t".  Este  poema  épico,  herdico  eslí  repar- 
tido en  doce  libros  6  cantos  y  escrito  en  octavas,  algu- 
nas de  ellas  fáciles;  pero  el  todo  de  la  obra  ofrece  po- 
cos atractivos  al  lector.  Sea  dicho  eslo  con  permiso 
de  Calderón  de  la  Barca  y  del  doctor  Juan  Pérez  de 
Montalvan,  que  ponderaron  las  bellezas  do  esta  obra  en 
las  aprobaciones  oficiales  que  la  encabezan:  el  segundo 
de  estos  dos  ingenios  dice  que  el  Ignacio  de  Cantabria 
es  «un  elegante  poema  que  renovará,  ron  las  perfec- 
ciones del  arle  que  nos  dieron  Aristóteles  y  Horacio  j 
la  verdad  de  la  lengua  cnslellana,  que  boy  se  presenil  1 
como  inlormacion  en  derecho  de  que  aun  vive  su  purexiil 
sin  que  la  hayan  podido  violar  las  voces  \  Irasci  cstnO' 
geras.w 

Oña  respetó  i;nito  en   su  poema  los  preceplos 
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guos  en  la  trama  épica  como  los  rcspeló  el  mismo  Mon- 
talvan  en  sus  comedias  con  respecto  á  las  tres  unidades, 
tan  exigidas  por  aquellos  maestros  paralas  obras  dra- 
máticas. Uno  y  otro  procedieron  como  Lope  de  Vega  y 
encerraron  con  cien  llaves  los  preceptos,  que  conocían, 
cediendo  á  la  fuerza  de  los  tiempos  que  requerían  nue- 
vas formas  y  nuevas  disciplinas  literarias. 

Ohcaz,  Francisco— habanero.— Nacid  en  la  Habana  y  pasó 
á  España  entre  los  años  1838  d  39.  Dos  años  después 
publicd  en  Madrid  la  primera  parle  de  sus  poesias  con 
el  título  de  Preludios  del  Arpa,  en  un  volumen  en  16". 
Hemos  visto  el  nombre  del  señor  Orgaz  al  pié  de 
algunos  artículos  insertos  en  periddicos  literarios  de 
España;  pero  no  conocemos  otras  poesias  de  él  que  la 
que  encierra  aquel  pequeño  volumen. 

OUTERA,  Francisco — mejicano. — Nacid  en  la  Capital  el  13 
de  Abril  de  1793  y  falleció  el  11  de  marzo  de  1849  á  la 
edad  de  56  años,  imprimid  un  volumen  de  poesias 
líricas  y  escribid  á  mas  «La  venida  del  Espíritu  Santo* 
— poema;  tMéjico  libre» —melodrama,  1821;  «La  Ru- 
munda  de  Alüeri  irad .  «Curaalzio»  drama  original;  «Los 
Misterios  de  la  imprentai — com.  orig. 

(Don  Francisco  Ortega  caotd  después  las  glorias  de 
las  armas  nacionales  con  acentos  sobrios,  castizos  y 
eleguites  como  quien  habría  becbo  un  estudio  coa- 
cienziido  de  los  clásicos  españoles  y  aparece  entonces 
una  aurora  risueña  para  las  luirás  mejicanas  («Manual 
del  viajero  en  mejjco»  por  M.  ArronÍK  pág.  200.) 
I'oesiasdiil  riiidadano  I-'.  Ortega — tS"  115  pág.  Tohica 
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I8»4   fíeeordfr  de  Trñbaer  >'o.  53.  Enero  ■iiáe  1870. 
[óg.  6*2.  ( 

4taTiz,  b*.  I>05  Jos£  JoAQccf  ~  Deognn>dÍDo. — ciudo  por 
Caieedo  enUv  los  poéus  nolabtes  de  Améríiea.  Aator  de 
Doa  bella  composicioa  al  Tequeadama  poblicsda  en  El 
Diade  Bogóla — fSoneU)  áGalileo*  enelT.  l*del  Pano- 
rama Universal — La  composiciun  al  Teqoendama  se 
hallaba  en  la  Lira  Granadina.  Vergara  TTergaraenan 
arlícolodel  No  24,  año  15,  de  la  ilustración  Española 
y  Americana  del  S5  de  Agosto  1871,  llama  á  Orüzpríit- 
eipe  de  ios  poélns  colombianos. 

Ortiz,  Rojas  Ivkü  FitA:(cisco — oei^p^nadino.— Indicado 
para  formar  el  Parnaso  Granadino. 

OsPMA,  Hebxahoo — ncc^ranadino  de  Maríqnila. — Ospina  te- 
nia renombre  de  poeta  satírico,  jr  escribió  ana  f  Comedia 
déla  guerra  de  los  Pijaos,D  cuyo  ms.  se  ha  perdido;  seria 
curioso  é  importante,  diceel  señor  Vergara  Vei^ra,  en 
su  historia  de  la  literatura  en  Nueva  Granada,  veri  que 
altura  estaban  losconocimienlos  dramáticos  por  aquella 
¿poca  (161016^)enNueva  Granada,  época qne  coincidía 
con  el  periodo  en  que  Lope  de  Vega  estaba  creando  en 
España  su  teatro  inmortal.  Los /rr/noj  eran  nnosindios 
altivos  y  valerosos  de  los  cuales  era  cariquc  "Calarcá 
ramoso  en  las  crónicasde  la  conquista  de  aquella  parte 
de  nuestra  América. 

Oteiza  Fn.  José  Hínuel — chileDO.— Agustino  nacido 
SanUago— Entrd  á  su  drden  1757.     Produjo  los  salmos 
penitenciales— Véase  Eizaguirre    "Historia  etc.  >  T. 
pág.  333. 

l'AaiEco^  Pedho  P.— ncogranadioo. — Está  en  la  üM 
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poetas  que  habían  de  hacer  |>arte  del  Parnaso  Grana- 
dino. 
Paciieco,  y  Übes— Melchok— orienlal. — Hijo  de  un  veterano 
de  la  revolución  de  1810,  nació  en  este  misino  año,  se 
educó  en  los  colegios  de  Buenos  Aires  y  de  Rio  Janeiro 
y  perleneció  al  ejércilo  argentino  que  liizo  )a  campaña 
gloriosa  al  Brasil  durante  los  años  18!25  y  26.  Era  de 
los  vencedores  de  Iluzaingo.  lín  nriomenlos  muy  crí- 
ticos para  la  República  del  Uruguay,  Tué  nombrado  en 
1842,  Comandante  jeneral  de)  departamento  deSoriano, 
y  cuando  se  reconcentraron  en  Montevideo  todos  los 
recursos  del  gobierno  de  aquel  país  para  resistirla  in- 
vasión del  general  Oribe,  aliado  de  Rosas,  el  señor 
Pacheco  desempeñó  con  inteligencia  y  coergia  la  coman- 
dancia general  de  armas  y  el  Ministerio  de  la  Guerra. 

El  señor  Pacheco  cultivaba  las  letras  y  el  trato  de 
los  aficionados  á  ellas,  y  eseribió  muchas  y  bellas  com- 
posiciones poéticas  de  las  cuales  fué  la  primera  que 
adquirió  celebridad  la  titulada  el  «Cementerio  de  Ale- 
greti,!  que  reprodujimos  en  la  América  poética  pág. 
657. 

Permaneúd  algunos  años  en  Francia,  en  calidad  Je 
Representante  del  gobierno  de  Mooteñdeo  para  los 
fines  de  la  defensa,  j  prtilicd,  con  ette  objeto  direrentes 
opúsculos  políticos  biogriUicof),  y  sujirió  al  célebre  A. 
Uumas  la  idea  y  los  materíulos  para  su  «Nueva 
Troya. í 

En  las  colecciones  de  Orihuela  y  dcUastillo,  se  rejis- 
tran  composiciutteK  del  mismo  Pacheco. 
Falleció  «'u  |i.i<  wot  \in»  el  año  1857. 
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Padrinez,  José — cubano. — Vdase  «Flores  del  siglo.»  pag. 
114.  Las  flores  siglo,  es  un  álbum  de  poesías  selectas 
castellanas,  escritas  por  europeos  y  americanos^  que 
publicó  en  París  D.  J.  del  Castillo  el  año  1853  en  un 
vol.  en  8  de  216  páginas.  En  él  se  encuentran  com- 
posiciones de  del  Mente,  Pacheco  y  Obes,  Milanes, 
Juan  C.  Gómez,  Acuña  de  Figueroa;  todos  americanos, 
y  como  se  nota,  predominando  entre  ellos  los  poetas  del 
Uruguay. 

Paez,  Dr.  Don  Antonio— ecuatoriano. — aJurista  y  delicado 
poeta»  le  llama  el  historiador  Velazco. 

Palma,  Ramón— habanero.— Citado  por  Caicedo  entre  los 
poetas  americanos  de  nota  y  también  por  don  Manuel 
Cañete  en  «la  América»  del  8  de  Noviembre  de  1859, 
pág.  9. — A  una  Morería  cpanorama  universal»  pág. 
59  T.  2° — Los  ojos  verdes — Le  creemos  autor  de  un 
libro  de  poesías  titulado  «Aves  de  paso,»  y  en  su  Revista 
habanera  T.  2^  entrega  1^  veemos  anunciada  la  publi- 
cación de  las  obras  en  prosa  y  verso  de  don  Ramón  de 
Palma . 

Pero  bastaría  para  su  gloria  el  lugar  en  que  le  coloca 
su  compatriota  Milanes,  en  la  composición  que  copiamos 
á  continuación;  es  una  biografía  moral  de  Palma,  y  uno 
de  los  mas  bellos  rasgos  de  la  poesia  Sud-americana, 
poco  ó  nada  conocido  entre  nosotros:  fué  escrita  antes 
de  1853. 

üos  Laudes  (á.  don  Ramón  pe  Palma.) 

Solo,  y  sentado  eu  la  mojada  peña. 
Contempla  el  pescador  la  mar  tranquiiav  '' 


-A 
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Oye  su  voz  harmónica,  halagüeña, 

Y  sin  saber  porqué  cuando  cavila, 

Se  abre  su  labio  en  contracción  risueña. 

Y  es  que  un  dulce  recuerdo  le  retrata 
La  choza  paternal  de  forma  chata 

Que  allá  en  el  fín  del  arenal  divisa, 
Vede  su  techo  el  humo,  y  que  la  brisa. 
En  revoltosos  giros  lo  arrebata. 

Y  todo  embebecido  en  su  memoria, 
Se  pone  á  ver  que  fué  dia  tras  dia 

Su  amigo  su  batel,  la  red  su  gloria^ 

Y  que  él,  hijo  del  mar,  tiene  una  historia 
Que  en  noche  de  huracán  divertida. 

Todo  esto  alegra  al  pescador  honrado; 
Pero  si  viese,  cavilando  en  esto, 
Pasar  no  muy  distante  bien  pintado 
Otro  batel  que  boga  de  costado, 

Y  asi  va  mas  airoso  y  va  mas  presto. 
Otro  batel  que  hiende  la  bahia 

Y  besan  su  timón  ola  tras  ola 
Por  el  valor  con  que  á  la  mar  se  fía. 
Mientras  que  con  jentil  coquetería 
Danzando  al  aire  va  su  banderola. 

Entonces  layl  el  pef^cador  quejoso 
Con  indecible  envidia  y  amargura 
Verá  pasar  el  botecillo  airoso, 
Y  llamará  barquero  venturoso 
Quien  da  tal  f  ela  al  víeDlo  que  murmura. 

A9Íal0bfétmlitafioeaiiUo  . 
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Al  casto  amor  y  á  la  ilusión  tronchada. 

De  noble  emulación  atormentada 

Te  sigue  el  alma  y  se  enternece  en  tanto. 

Que  yo  sentí  también  la  dura  huella 
De  algún  pesar  con  que  la  mente  angustio; 
Aunque  amando  los  dos  distinta  estrella. 
Tú  lias  evocado  al  descontento  mttstio 

Y  yo  he  cantado  á  la- esperanza  bella. 

Y  me  es  dulce  pensar  que  en  esta  vida 
Saludándose    siempre  nuestras  manos, 
Como  quien  dice  adiós  pero  no  olvida, 
Tú  por  senda  riscosa  y  yo  florida 
En  sentir  y  cantar  somos  hermunos. 

Ambos  latimos  con  afecto  puro 
Por  esta  Cuba  en  que  la  noche  mora^ 

Y  como  el  ave  entre  el  ramaje  oscuro, 
Al  horizonte  ensordecido  y  duro 
Pedímos  ambos  la  benigna  aurora. 

Ambos  con  entusiasmo  y  embeleso 
Notamos  ya  la  claridad  que  asoma; 

Y  con  el  gozo  en  el  semblante  impreso 
Vemos  que  al  pié  de  la  difícil  loma 
Clava  la  planta  el  vencedor  progreso, 

El  alma  ardiente  apresurar  querria 
Su  lento  andar  por  la  encumbrada  via: 
Por  eso  mismo  al  exhalar  tu  pena 
Tú  canto  augusto  y  vigoroso  truena 
Con  relámpagos  mil  de  poesía. 

Pero  ¡ay!  canten  ala  indignada  musa! 
No  en  vano  Dios  con  su  bondad  profusa 


i 
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tno  la  mas  aiila  [toN  lo^  fines  de  la  vida  moíknuí,   iisaiulo    <le 
una  cs)trcsion  rainiliar  á  los  norlc-americanos. 

IlI  sistema  genératele  las Dscuelas  de  la  Uiiiun,  que  do- 
jamos  bosquejado  cu  breves  rasgos,  puede  resumirse  en  los 
sjguienu-s  axiomas  que  cslablcciú  bace  pccos  años  (1807^ 
una  sociedad  creada  para  fomcnlar  el  progreso  ilc  la  inslrue- 
cioit  del  [Mieblo: 

1»  El  Esladii  lieiie  el  deber  de  precaverse  y  defender- 
se conlra  los  pelit;ros  Je  la  ignorancia. 

2''     Es  de  necesidad  un  sisi.einade    escuelas  públicas. 

3"  Nu  debe  baber  escuelas  jtarliculares  para  los  [lobn^s 
sino  escuelas  comunes  para  loaos,  wmmonschotih. 

i"  Condición  de  graluita,  sin  exepcion,  para  la  ense- 
ñanza primaria. 

5*    Multiplicar  las  escuelas  superiores,  hiíjh  sccliols. 

6"  Fundación  de  escuelas  normales,  por  lodas  par- 
les. 

y"  Agrupar  los  distritos  en  donde  la  población  es  cor- 
ta y  escasos  los  recursos. 

8'  Recomendar  á  las  comisiones  y  á  los  directores  de 
escuelas,  la  vijilancia  sobre  los  niños  abandonados  <i  mal 
alcndidos  por  sus  deudos. 

!t-'  Por  lillimo,  exiiar  v  llamar  á  todos  los  riudadaitos 
á  ocuparse  activamente  de  las  cuestiones  relativas  á  la  edu- 
cación nacional. 

La  Inglaterra,  es  necesario  decir  la  verdad,  á  pesar  de  la 
imponderable  virtud  de  sus  instilucionos  fundamentales, 
semillero  de  buenos  ejemplos  para  el  mundo  moderno,  no  ha 
brillado  por  la  cxelencia  ni  por  la  generalidad  de  sus  esta- 
bbximienlus  de  insIruccKjn   primaria       Kl  esclnsivisnin  de 
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conquistar  uua  buena  posición  social  en  su  patria  y  es 
considerado  como  uno  do  los  poetas  contemporáneos 
mas  notables  de  América.  Ha  viajado  por  Europa,  resi- 
dido en  Chile  en  calidad  de  desterrado,  y  alli  colaboró 
durante  el  año  1865,  en  la  exelente  «Revista  de  sud 
América,»  publicada  en  Valparaiso. 
Pando,  José  María — peruano. — América  poética  pág.  659. 
(Posteriormente  be  adquirido  copia  de  otras  composi- 
ciones del  mismo  Pando,  superiores  en  mérito  alas  que 
di  en  la  América  Poética) — Notable  en  la  política  mo- 
derna del  Perú  etc. 

Nació  en  Lima  en  1787.  Educado  en  el  seminario 
de  Nobles  de  Madrid,  desde  la  edad  de  quince  años  de- 
sempeñó empleos  en  varías  legaciones  de  España  cerca 
de  algunos  Estados  Italianos.  Negándose  á  prestar  ju- 
ramento de  fidelidad  á  José  Napoleón  le  encerraron  en 
una  fortaleza  de  los  Alpes  el  año  1809.  En  1815  de- 
sempeñó la  Secretaría  de  la  legación  española  en  los 
Países  Bajos  y  también  las  funciones  de  Encargado  de 
Negocios  cerca  del  gobierno  del  mismo  reino.  Obtuvo 
en  1818  la  plaza  de  oficial  de  la  primera  secretaria  de 
Estado  y  poco  después  la  de  secretario  del  Rey  y  la  cruz 
de  Carlos  3«. 

Concurrió  e:i  1820  á  la  redacción  del  manifiesto  lla- 
mado de  10  de  marzo  y  se  le  nombró  Encargado  de  Ne- 
gocios^ Cónsul  general  en  Lisboa.  En  1822,  ó  poco  des- 
pués obtuvo  el  empleo  de  Secretario  de  la  legación 
española  en  Paris,  en  cuya  capital  permaneció  hasta  las 
amenazas  de  invasión  de  los  franceses  á  la  península. 

Cuando  ya  agonizaba  el  régimen  constitucional  en  Es- 
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|i«'iñ«'i,  Tiié  ii4)iiil)rnilo  soorelario  doKslado,  en  nivopuos- 
lo  que  renunriü  repetidní;  voooshizo  in)|)ortni)t(*s  servi- 
cios á  iliclio  régimen. 

El  señor  Pando  se  Irasladó  al  Peni  en  junio  de  18Ü 
en  donde  el  gv*neral  Bolívar  le  nombró  Ministro  de  Ha- 
cienda, j  en  seguida  Ministro  Plenipotenciario  al  con- 
greso de  Panamá.  En  1833  fué  Ministro  del  general 
Gamarra  y  luego  administrador  general  de  correos. 
En  1835  regresó  á  Madrid  en  busca  de  una  tranquilidad 
de  que  poco  disfrutó:  las  inquietudes  de  la  vida  pública 
le  trajeron  la  muerto  en  1840. 

El  señor  Pando  es  conocido  como  escritor  por  las  obras 
siguientes:  «Mercurio  Peruano,»  publicado  en  1827; 
«Reclamación  de  los  vulnerados  derechos  de  los  Hacen- 
dados de  las  provincias  litorales  del  Departamento  de 
Lima — 1833;»  «Pensamientos  y  apuntes  sobre  moral 
y  política — Cádiz  1837;»  «Elementos  de  derecho  in- 
ternacional—Madrid 1843.» 

En  la  a  América  Poética,)»  dimos  á  Icz  una  de  las 
composiciones  poéticas  del  señor  Pando  titulada  a  Epís- 
tola á  Próspero,»  en  loor  del  general  Bolívar.  Después 
hemos  encontrado,  en  periódicos  literarios  del  Perú,  otras 
poesías  del  mismo  autor:  Sonetos  á  Bolívar,  en  conme- 
moración de  las  glorias  marítimas  del  Perú;  visión  poé- 
tica; al  año  1828;  á  Melendez  Valdcz;á  quien  dice  que 
tuvo  el  placer  de  tratar  personalmente;  tina  epístola  á 
Emilia,  y  una  m/Zac/o??  americana  de  la  Oda  XI  lib.  2^'  de 
Horacio,  muy  elegante  y  de  verdadero  mérito  literario, 
que  creemos  deber  re|iroducir  porque  n.?die  la  sacaría 
tnlvoz.  en  ndelaiile  del  pantron  donde  está  enterrada: 

•20 
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Ai)  QriNCTirM  iiinriMM 

Deja  Ilirpinio  que  allá  la  vieja  Eur(»pa 
Del  alemán  ó  ruso  sea  pisada 
Por  la  homicida  tropa; 
Ni  le  acongoje  tu  heredad  yermada 
Por  el  feroz  caudillo  del  Hispano. 
De  qué  sirve  aflijir  tan  fngaí  vida 

Con  el  cuidado  insano? 
En  raudo  vuelo  el  tiempo  le  arrebata 

La  juventud  florida; 
fírilla  y  pasa  hermosura  y  se  desata 
Amarga,  inmensu  turba  de  dolores 

Sobr^  la  edad  cansada. 
Con  la  dtticó  estación  de  primavera 
Muere,  apenasmosird  su  cáliz  bello, 
La  rosa  pasagera; 

Y  del  plateado  carro  de  la  luna 

Efímero  destello 
Solo  deja  lucir  nube  importuna. 
Por  qué  en  el  porvenir  buscar  la  cuita 
Con  pálido  temor?    Por  qué  se  agita 
La  mente  al  contemplar  males  soñados? 
Ah!  bajo  del  naranjo  delicioso, 

O  á  la  sombra  acostados 
Del  plátano  frondoso. 
El  cabello  con  nardo  perfumemos- 

Y  el  néctar  delibando  que  recrea. 
Cuando  espumoso  en  libertad  chispea, 
Nuestras  sienes  con  llores  coronemos. 
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No  dejemos  volar  la  hora  propicia: 

Bacodelos  mortales 

Es  la  primer  delicia, 
Pues  él  disipa  los  mas  crueles  males. 
Muchachos  ¡sus!  el  uno  de  continuo 
Las  anchas  urnas  del  licor  ardiente 

Refresque  en  la  corriente 
De  este  arroyuelo  manso  y  cristalino; 
Otro  corra  á  llamar  á  Lidia  hermosa: 

Trayendo  ebúrnea  lira 

Que  dulce  amor  inspira^ 

Venga  ella  presurosa^ 
Las  rubias  trenzas  de  gentil  fragancia 
Con  sencillez  envueltas  y  elegancia. 

(((Crónicas  políticas  literarias  núm.  5  Set.  de  1827.) 
Paudo,  (F.  Diego). — <E1  perfecto  Religioso  Franciscano,» 
rea  y  neatly  wriilen  in  a   minute  Imiid  ttpmirds^  300 
pages^  original^  mexican  bindig.  Puchaca,  1751. 

A  wrosk  interely  in  poetry^  wuhore  author  viras  a  fran- 
ciscan  preacher  in  the  proviince  of  San  Diego  de  Mexica. 
The  preseni  copy  is  perharps  the  only  onein  existence. 
Il  was  made  by  Fr.  Ignacio  Barela  in  the  apostolic 
collcge  of  Pachuca  (núm.  501  de  la  Biblioteca  Occiden- 
tal doBernard  Quaritcb— 1870.) 

pAnno  Y  Aliaga,  Felipe — limeño.— Nació  en  Lima  el  6  dn 
junio  de  1800.  Hizo  sus  primeros  estudios  en  aquella 
capital;  pero  su  padre  que  era  magistrado  y  español,  cre- 
)ó  de  su  deber  trasladarse  á  España  cuando  comenzó 
la  insurrección  del  Peni.  Con  este  motivo  continuó  sus 
estudios  don   Felipe,   vw  Madrid  bajo  ia  dirección  del 
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si'ñorijan Alberto  List.i,>i  iliiRtro  in{<ciiio  ¡i<)uicii  iiiiicliii 
fjloria  Ip  rabo  en  la  do  casi  lodos  los  jíívoiirs  (pío 
con  )ai)  lirillniítn  cxilo  fuHivan  en  España  la  litoraliirü 
\  las  malcmáticas,"  sofiiin  H  señor  Oehoa  i]nc  fué  uno 
ili>  sus  discipiilos. 

El  señor  Lisia  maiiirestii  á  l'artln  la  amistad  y  el  rr- 
t-iierdo  (]ue  le  conservaba,  dirigiéndole  en  18;18,  una 
ctnnposirion  poéiirn  á  la  nía)  perlenecc  la  sipüiicntc  es- 
trofa: 

Yo  rccnenio  ¡avile  mil  los  helios  dias 
De  til  príniera  juventud  dichosa: 
Cuantío  por  mí  atliesirado  le  pedins 

A  Horacio  y  Newton  sn  lanrei  y  rosa 

Kl  mismo  Üctioa  eu  un  articulo  muy  conocidof|He  es- 
eribió  con  motivo  del  lallecimiento  de  a(|ncl  distinguido 
maestro,  dice  que  preguntándosele  una  vez  cuales  de  sus 
discípulos  le  babian  hcelio  ronccliir  mayores  esperan* 
xas  cuando  se  educaban  íí  su  lado,  menciona  ü  tres,  o.z- 
ire  los  cuales  dos  eran  americanos, — Pardo,  del  Perú  y 
Ventura  de  la  Vega,  de  Buenos  Aires. 

Pardo  regresó  al  Perú  en  1828.  roncluy<i  sns  esludios 
<le  jurisprudencia  y  se  consagró  á  la  profesión  de  abo- 
bado, eu  cuanto  se  lo  permitía  el  desenrpefio  de  varios 
destinos  de  importancia  hasta  el  año  iHl^Tt.  Desde 
aipiella  época  la  vida  del  señor  Pardo  estuvo  siigetalú 
vieisilndes  de  todo  género.  Fué  ministro  del  Peni  tn 
rbile  y  estuvo  nombrado  en  el  mismo  caT'icter  cereaj 
gobierno  español.  Sc  bailaba  en  Chile  descmpcñl 
su  piiesiii  diplomillico  ruando  el  mal  éxito  <de  Ji 
del  general  Salaverri  y  aeonlecimienlo)i  Miltf^ 
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í'.\  Verá  lu  irajeruii  e8|ialríjciuiics  y  lru)>u]us  y  cuii  ellos 
una  penosa  ciircrmedad  iierviu&a  du  i|uc  padeció  toda  su 
vida.  Apcsar  de  este  inconvenicnti!  el  señor  Pardo  lia 
ilcsumpefiado  conslanlemeiite  deslíaos  públicos  de  pri- 
mera importaiieia,  en  su  país,  en  donde  esliinan  sus  ta- 
lentos y  le  conservan  huena  nienioria  por  sus  servicios. 
En  la  carrera  literaria  lia  consegnido  una  fama  poco 
común,  especialmente  como  escritor  satírico,  como  au- 
tor de  varias  comedias  y  cuadros  de  costumbres  perua- 
nas y  de  lindísimas  letrillas  tan  picantes  como  delicadiis. 
«KI  espejo  de  mi  tierra-  fué  el  periódico  en  que  apare- 
cieron los  mas  notables  artículos  de  costumbres  del  se- 
ñor Pardo,  y  no  habrá  quien  no  haya  oído  el  título  de 
tan  célebre  publicación.  Un  puéla  contemporáneo  del 
Perú,  el  señor  Carlos  .\.  Salaberri,  publicó  una 
composición  á  la  muerte  de  Pardo  'que  tuvo  lugar  en 
Lima  el  24  de  diciembre  de  18G8)  de  la  cual  toma- 
mos dos  de  sus  bellas  eslroras: 

Cubre  un  velo  de  sombras  el  procenio 

V.n  que  irradiaba  lu  preclaro  ingenio, 

Con  donaire  gentil  y  gracia  suma; 

Pero  vive  CD  las  letras  tu  memoria, 

¥  ba  sido  el  testamento  de  tu  gloria 

Que  nadie  herede  tu  festiva  pluma. 

Coiiligo  niiHTi'  la  feliz  Ii'lrilla, 

l^fcitira  inmortal  que  armada  bi'ill; 

Culi  el  venablo  de  bniiiído  uceni; 

Y  dejas  que  la  unvidia  se  constinm 

¥m  busca  lie  uil]iíucel  como  lu  |diiii 

Oi\r  palola  iijiiiiiá  rti  ttnicru. 
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El  üoiiur  Pui'do  ora  uiieiiibi'o  tic  lu  Acatluiiiia  csimnu- 
\n  st-giiii  coiiülü  del  resumen  <lo  sus  uclas  y  larcas  del 
üím  aeudéiiiico  1859 — 1860,  loido  ]Por  su  sccrctariu 
|icqiétuu  el  soñor  Brclon  de  los  Herreros  en  junta  pii- 
hlicadel  íM  dcscticniltrodo  1860:  allí  se  dice  lo  siguien- 
te: «En  virlud  de  la  notoria  ai>tilHd  del  señor  don  Felijio 
I'ardo  y  Aliaga,  residente  cn  Urna,  en  donde  lia  dcscni- 
(leñado  cargos  muy  distinguidos  y  entre  otros  el  de  Mi- 
nistro de  aquella  rc|)úl>liea,  dedicando  al  mismo  tiem- 
po sus  ocios  al  cultivo  de  las  musas,  algunos  señores 
académicos  condiscípulos  suyos  en  la  cátedra  de  huma- 
nidades, cuyo  desempeño  dio  tanta  celebridad  al  señor 
don  Alberto  Lista,  bencnitírilo  individuo  que  fué  de  este 
instituto  literario,  y  otros  que  antes  de  avecindarse 
aquel  en  el  l'crú  pudieron  presagiarle,  y  no  se  han  en- 
gañado, mayores  lauros  al  conocer  sus  primeros  ensayos 
[loeticos,  le  propusieron  por  correspondiente  estrangc- 
ro,  y  obtuvo  el  señor  Pardo  esta  distinción  cn  junta  de 
16  de  abril  último.  ...u 

f'AuííO,  Eiuscisco  G. — venezolano. — Hay  una  composición 
de  este  señor  titulada  Dies  iree  en  la  obrila  «Corona 
bíblica— Gol.  de  composiciones  místicas  escñUB  por 
v<:neKOlanospara  la  semana  santa  del  año  1850. 

Pavso,  M.— mejicano.— Es  muy  conocido  en  »a^  paisfi 
publicado  muchas  poesías  cn  tos  pcrIddieos.| 

hKititOKO,  E.  C>. — Poseemos  una  composición  «¿la  fortnnai 
lírmada  con  este  nombre  y  datada  en  Paerta  Ilico  á  ti 
do  Diriembre  I8i2.     No  se  deduce  de  ella  que  u| 
sea  nmcrirana  pt^ro  tampoco  termiuanlcmCHlc  m 
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Kurypco:  merecí'  averiguarse  \wx  qac  la  conipusicion 
cstú  bien  escrila. 
Peralta,  BARStEVo  Rucha  t  Bemavides—IÍihciío.— Abra- 
zaría muchas  páginas  el  catálogo  descarnado  de  las  obras 
que  escribió  este  nolablc  injcnio  ]>eruano.  que  vivió  una 
vida  larguísima  catre  los  años  1063;  17(3.  El  número 
rivaliza  con  ta  variedadcn  estas  producciones,puC3  Pcralia 
era  jéomelra,  jurisconsulto,  historiador  y  poeta.  \a\ 
obra  nías  cstensa  qne  escribió  en  verso  es  nn  poema 
que  tiene  por  titulo:  (Lima  fundada  ó  conquista  del 
Perii.i  Poema  heroico  en  que  se  decanta  toda  la  bis- 
toria  del  descubrimiento  y  sujeción  de  sus  provincias 
por  don  Trancisco  Piearro,  marques  de  ios  Atabillos, 
ínclito  y  primer  gobernador  de  este  vasio  impcr  io>  etc. 
—2  vol.  en  8— Lima  año  de  i732— Este  poema,  dividido 
en  lOcantos  y  escrito  en  octavas  reales,  es  un  pozo  de 
crudicioD  histórica  en  donde  se  encuentra  hasta  la  nó- 
mina y  el  elogio  de  los  reyes  de  España,  de  los  Vireycs, 
ArzobispoB  del  Perú  y  de  ios  sanios  y  varones  iliisires 
que  haprodurido  iqu^l  roino. 

Hemos  hecho  nn  estudio  prolijo  de  la  vida  literaria  de 
Peralta  yetcrlto  nna  noticia  sobre  ¿1  déla  cual  copiamos 
á  continuación  la  parte  qie  cieenips  convenir  en  este 
lugar:  «Pn4  esteaeñer  el  portento  de  m  üeaipo,  la  honra 
Ikmvla^cMitífiaidel  BirifVnaeaiMeie  dePico  de 
lia  Minindola,  capa  tfttmm^tttt  aa^la  estupenda 
ttésisde  omm  »■  thÓBMlibro  alguno 

:Ím|treso  cd  LiiJ  tefXVH  j  ««diados 

l^^^l'^'  »  rAe  4oB  Pedro 

^^^^B^  fADéaraÜvos  en  su 
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el</gio.  i>is  c^lcdrálicos  déla  Universidad  de  San  Mar- 
ros, los  PP.  Maestros  de  las  órdenes  religiosas  mas 
iluslres,  los  magislrados  de  boga,  los  Vireyes  mismos, 
tomaa  parle  de  ese  coro  de  alabanzas,  llamándoU; 
(cel  que  lodo  lo  sabe,)»  crédito  v  timbre  de  su  patria» 
ele.  etc.  etc. 

I.a  fama  de  don  Pedro  athivesó  los  mares  v  se  cucar- 
garon  de  derramarla  por  España  y  Francia  varios  escri- 
tores y  viajeros  de  nota  como  Flores,  Feijoo;  Juan  y 
IJIloa,  La  Condaminc,  Frevillé,  Frczier  y  otros;  solo 
el  elogio  de  Feijoo,  que  era  en  sus.  días  el  oráculo  de  la 
metrópoli  bastaba  para  lisonjear  la  ambición  de  íama  de 
un  colono  dado  á  los .  estudios  en  un  rincón  de  América , 
y  motivo  fundado  para  envanecerle:  sin  embargo  no 
liemos  encontrado  en  los  escritos  del  doctor  Peralta 
motivo  alguno  para  no  tenerle  por  bombrc  de  carácter 
modesto^  digno,  y  discretamente  confiado  en  su  propio 
mérito.  Sus  actos  mismos-  de  cortesano,  ya  cerca  de  los 
magnates  de  Lima  ya  de  los  deMa4lrid,  ni  empalagan  lí 
le  desdoran,  pues  sabe  inclinarse  ante  ellos  y  hasta 
lisonjearlos  sin  servilidad  y  conservándose  siempre  en  el 
nivela. que  Ic.habian  levantado  sus  servicios  y  >u  talento. 
Debió  sus  empleos  mas  que  al  favor  á  su  reconocida 
capacidad  para  desempeñarles.  Por  ejemplo;  cuando 
vacó  la  cátedra  de  Matemáticas  de  ia.Uaiveraidatl  de  San 
Marcos  por  fallecimiento  del  ingeniero  flamiñco  don 
Juan  Remond,  dijo  el  Virey,  que  lo  ora  entonces  el 
Marques  Castel  Dos  Rms«-«luego  que  tuve  esta  naliat.^:?j¡| 
no  me  ha  ocurrido  otro  sujeto  mas  digno  ptrátf 
í;isU»rio  que  don  Pedro  Perallaj» .... 
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Tenemos  muy  pocos  anleceileiUes  sobre  los  primeros 
años  (le  su  vida  y  principio  de  sus  estudios  y  carrera. 
Estamos  sí  seguros  de  que  nació  en  la  ciudad  de  Lima 
el  dia  2f>  de  Noviembre  del   año  1663.  Fué  discípulo 
del  doctor  don  Pedro  de  la  Peña.     Comenzó  por  apli- 
carse á  la  filosofía  antigua  y  moderna,  según   uno  de 
sus  panegiristas  y  se '  Contraje  en  seguida  á  la  cien- 
cia de  ambos  derechos. y  ala  práctica  de  la  abogacía. 
Se  aficionó  ardientemente  por  todo  ji^nero  de  estudios, 
por  la  teología,  la  medicina,  la  astronomia,  matemáticas, 
y  química,  la  botánica  etc.  etc.  (según  lo  refiere  el  citado 
Padre  Peijoo]  y  espociahnente  por  lo^  idiomas  imtíguos 
y  Vivos,  llegando  á  conocer  hust^  ocho  lenguas,  «en  las 
cuales  versificaba  con  notable  elegancia  ^  j»  El  francés  lo 
supo  mucho  antes  que  la  Francia  frecuentase  tas  costas 
del   Perú,   y  (^cuando,  según  se  espresd   un  escritor 
peruano  antiguo,  ardia  tanto  la  guerra  entre  una  y  otra 
nación  que  hasta  las  palabras  castellanas  presentaban 
batalla  á  las  francesas» Los  títulos  que  acompa- 
ñan su  nombre  en  el  encabezamiento  de  los  libros  que 
imprimió,  dan  prueba  de  la  facilidad  con  que  se  plegaba 
su  espíritu  al. ejercicio  y  pi'áctica  de  materi9s  m'iy  diver- 
sas entre  sí.  Era  abogado  de  la  Audiencia,  contador  de 
cuentas  y  particiones  On  los  trthunales  de  la  misma, 
por  nombramieirto  Real;  Catedrático  deprima  de  ma- 
(emáticaft  de  la.Uuiversidad  de  San  Marcos,  y  cosmógrafo 
mayor  de. lo^  reinof. del  Perú.  Fué  Recipr  tres  veces  de 
almila  mMaUíútfefBldadi  y  fundador  de  una  Academia, 
i  i  fif'W'dtrtdépMPtiiftarte/i^iliéiodo  que  uofr-son  <iesconocidos 
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ejercitaba  á  sus  discípulos  al  mismo  tiempo  en  las  cien- 
cias exactas  y  en  la  elocuencia.  De  manera  que  á  este  res* 
pecto  y  en  su  tiempo,  fué  el  doctor  Peralta  el  don 
Alberto  Lista  de  la  juventud  limeña 

El  décimo,  délos  prelados  que  lia  u  gobernado  la  igle- 
sia de  Rueños  Aires,  don  Tr.  José  Peralta,  Barmuero  y 
Rocha,  de  la  orden  de  Predicadores,  electo  obispo  el 
17  de  Abril  de  1738,  era  hermano  de  don  Pedro  Pe- 
ralla. 

No  podemos  resistir  á  la  tentación  de  trascribir  unos 
seis  versos  del  famoso  peruano  porque  dan  idea  de  la 
propensión  que  tenia  á  levantarse  sobre  las  cosas  del 
mundo  á  que  parecía  tan  apegado.  En  la  pág.  961  de  su 
dHistoria  de  España,»  hemos  encontrado  la  siguiente 
traducción  del  epitaflo  que,  según  la  tradición,  compuso 
Séneca  para  su  propia  sepuUura-^cifm,  labor  meri- 
lum.  etc. 

Idos  afanes,  méritos  y  honores. 

Fatigad  á  otros  genios^  que  á  mi  el  cielo 

Me  llama  á  sus  eternos  resplandores, 

Ya  disipado  de  la  tierra  el  velo. 

Di  pues,  que  vá,  sepulcro  que  ma  sellas! 

El  cuerpo  al  polvo,  el  alma  á  las  estrellas. 
Pbreyra   Gamba,   PRÓ8rEiiO---neogranadino.-^taáf    por 
Caicedo  éntrelos  poetas  notables  de  Anáriea.    incluí- 
do  en  la  lista  de  los  que  habian  do  férroar  d'lteBMa 
Granadino.    No  sabemos  de  dónde'  he»»t^tf4vAM|K¿:^ 
noticia  de  que  escríbió-*«Rffiieii-  ZaqMf) 
(lo  Tiinja»  poema  épico  en  12  ' 


l^EKEZ,  Lázaivo  íMaru— ucogranadino.— Está  oii  la  lista  de 
los  que  debían  componer  el  Parnaso  Granadino. 

Caiecdo  le  ha  consagrado  un  ariícuto  crilico  en  la  se- 
{(unda  serie  desús  ensayos  biográficos. 

«Teresas  drama  en  verso— Bogotá  1857  in  4'\ 

Soberanía  de  la  mujer— composición  escrita  sobre  un 
tema  dado  á  la  suerte  en  la  sesión  sokmne  del  Liceo 
granadino  el  diaSOde  noviembre  de  1856.  (Eco  hispano 
americano,  Galerías  de  actualidades. 

<<Porez  ha  figurado  en  su  patria  con  honor  como  lite- 
rato, poeta,  militar  y  político;  ha  asistido  á  los  congre- 
sos, á  las  batallas  de  la  libertad -/ha  entrado  en  las  li- 
zas del  periodismo;  ha  sido  aclamado  fov  atgiuios  de 
sus  dramas»— Estas  palabras  son  del  seítor  Torres  Cai- 
cedo,  amigo  de  Pérez  y  autor  del  artícult^  crítico  de 
que  tomamos  las  pocas  noticias  que  siguen  sobre  este 
poeta  Neogranadino. 

«Nació  en  Cartajcna  el  10  de  febrero  de  1824  y  em- 
l^zó  sus  estudios,  siendo  muy  joven  en  la  Universidad 
del  Magdalena  hasta  el  año  1836:  ios  continuaba 
después  en  1810, -cuando  estalló  en  Cartajcna  la  revolu- 
ción de  iQdeseüembro  de  aquel  año  y  desde  ese  día 
se  convirtió  el  colegial  en  soldado.  Terminada  aquella  re- 
voludoD  CD.  1841 ,  tlgooos  jóvenes  distinguidos  continua- 
ron sirviendo  ceiM-  oficiales  en  el  cuerpo  de  artillería  y 
entreellM.IWre^  «tapíeijüteia  de  sus  estadios  de  jurís- 
''|irMlÍWCW4Ett  l^^iBrieigii^^  eompañía  á  que 

...  iriMVieiiP^ilcpMMiy^xIaie^a  upador  tuvo  que  hacer  una 

p^ÜrpigiBua  pira  proporcionar  camino   Tá- 
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cil  ciiU*e  Medellía  y  la  ciudad  de  Aaiioquía.  En  aque- 
llas soledades  escribid  sus  mejores  poesías-— «La  ma- 
ga»— «Amarguras  del  alma» — cMatilde.» 

Pérez  se  ha  mezclado  por  muchos  años  en  la  política 
agitada  de  la  interesante  república  á  que  pertenece^  sin 
abandonar  la  pluma,  como  publicisla  y   como    literato. 

Pekez,  Santiago— neogranadino. — Ensayos  líricos  y  dramá- 
ticos—1851. 

Citado  por  los  señores  Amunátegui — ajuicio  de  ai 
gunos  poetas  bispano-americanos»  pág.  1**^ — Citado 
taml>ien  por  Caicedo  entre  los  poetas  notables  de  Ame- 
rica. 

Pekez,  F. — ^neogranádino -*En  la  sección  variedades  de  la 
Revista  de  Colombia,  año  2<>,  entrega  9^,  Bogotá,  se- 
tiembre 1869,  se  halla  una  composición  poética  Tirma- 
da  con  este  nombre,  titulada  qEI  poeta  y  la  mujer. » 

Pesado,  José  Joaquín— mejicano. — Poesías  originales  y 
traducidas- Méjico  1839— 2  V. 

Fragmentos  de  la  lerusaiem  libertada  de  Torcuato 
Tasso  traducidos  al  castellano— Méjico  1860,  (oúmero 
408U  del  cat.  de  Audrade.) 
Poesías  originales  y  traducidas  de  don  José  Joaquín 

Pesado,  2^  edición  corregida  y  aumentada  notablemente 
con  retrato  del  autor^Méjíco  1840  (251 .) 

<i: Memorias  fúnebres.»    Con  esté  titulo  pubtícé  12 
netos  en  el  «Álbum  mejicano»-—1849. 

Fragmentos  de  la  Jerusaiem  libertada  de 
Tasso  traducidos  al  castellano  por  don  José  i 
sado,  quien  los  dedica  á  sn  liija--70  págs.Jnr-l 
iKK()-:TrühiicrBiblio(h.  am.  1870— pág.  M 
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Kii  kis  olirus  siiellusdt' «Ion  Josr  Ijiín  Moni,  iticjic:!- 
i>o,  Ii.ill3nms  1i)  sigiiiPiilc  noticia  relalivn  al  potóla  cuyas 
libras  quedan  iiiílica<las:  iloii  Josv  i.  Pesado  es  nativo 
de  Orizalia  ñliijo  de  una  füinilia  rica  do  aquella  vilta:  sus 
dispofiícionrs  naturales  por  las  ciencias  naturales  y  po- 
líticas, lo  mismo  qnp  por  la  literatura,  son  vcrdadcra- 
moulc  portentosas:  su  familia  no  lo  deilicóála  carrera 
literaria,  pero  él  se  rornióporsi  mismo  y  por  sus  es- 
Tucrzos deltitlos  á aus  esliulios  privados,  hasta  llegará 
ser  como  lo  es,  uno  dalos  primeros  literatos  del  país. 
Tesado  escrihe  en  prosa  con  cxoetilud,  con  facilidad  y 
corrección:  sus  producciones  poéticas  son  acaso  las 
mas  pcrfeclas  que  lian  salido  liasta  ahora  de  la  pluma 
de  un  mejicano.  Los  principios  políticos  de  este  ciu- 
dadano son  los  de  progreso  rápido  y  radical,  que  jamás 
lia  abandonado;  pero  suave  y  dulce  por  carácter,  nunca 
lia  pensado  insiaiiarlos  ni  soslcDerlos  por  castigos  si 
otros  medios  que  tengan  el  carácter  de  apremio  ú  vio- 
lencia. El  señor  Pesado  Toé  Diputado  al  Congreso  de 
Veracruz,  bajo  la  administración  Farias:  fué  tan>bien 
electo  por  el  gobierno  del  Estado  que  no  acepid,  y  lioy 
vivcen  Méjico  para  honor  de  la  república Ciudada- 
nos de  esta  clase  son  raros,  y  la  nación  que  llega  á  Ic- 
iicrloB  debe  colocarlos  en  posición  proporcionada  á  sus 
laicatos  y.TiitadeS'ti  , 

las  poesías  del  señor  IVsixIn  »|iín-ccieron  primero 
8  pertiúlicosniejicanoíi  linslo  qtie  se  reunieron  en 
iiH  voltlmen  ron  ^1  titulo  L■íl|■re^adu  arriba. — Estas  poe- 
sías se  dividen  en  amorosas,  morales  y  sagiudas:  coin- 
prcfiden  l:i  trndiirrinn  de  miiclrns  snlnins,  >  i>il:is  dt'  Hn- 
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racio,  y  una  noiablo  versión  en  vorso  del  «Canur  tlt^ 
los  CanlarcB.» 
l'tEDnAiiiTA,  Jo^  Gregorio— neogranadino. — De  U  provin- 
cia <)cl  Canea,  po^la  olrgiacn.  Está  en  f  I  nilmcro  de  los 
.tutores  qnc  hahian  «le  icnrr  Ingar  en  el  Parnaso  Gra- 
nadino. 
PiKELO,  Antonio  León— (Licenciado.) — En  el  poema  deüoii 
Pedro  Peralta  titulado  «Lima  Fundada,»  canto  Vil, 
ocl.  151  se  hablada  Pineloenlos  siguientes  términos 
<|Hc  nos  aiitorÍKffn  ú  rolorarlf  onlre  los  escritores  en 
verso: 

. , .  .Mira  ese  lionor  de  Urna  y  de  Pinelo 
Apolo  aniversal.  Pindó  abreviado. 
Que  nada  intacto  deja  á  su  desvelo; 
Que  con  igual  ilustrará  cuidado  ' 

El  Derecho,  hi  Tierra,  el  Mar  5  el  Cielo 

Y  para  justificar  este  elogio  se  ílnslra  esta  cstpafe  co» 
una  nou  en  que  se  mencionan  todas  las  obras  impresas 
}>or  LeoQ  Pioelo,  y  entre  ellas iin  «Poema  déla  porfai- 
ma  Concepción»  que  nunca  hemos  podido  ver,  g 
por  esta  nota. 

láñelo,  Betator  del  Consejo  de  Indias,  era  sumamente 
erudito  y  fué  el  primero  qoe  diera  á  Ib/,  un  Catálogo 
Sistemado  de  libros  americanos  con  el  lidiln  «Biblio- 
teca Oriente  y  Occidental  >  etc,  Madrid  1619.  Con 
motivo  de  la  muerte  de  IjOpe  de  Vega,  publícú  Moiital- 
van  la  cfama  postuma»  de  este  grande  ingoiiio  y  allJ  se 
halla  (fol.  139  vo)unacoinpouc¡ondc  Pinctu  i|iio  jiare-' 
re  titularse  «el  Fc^ík  Mantiiano,»   I.1  rúa)  rK'iie.jÍJ^~" 

1.     •Trasfimiñon  M  llama  nía  Bguriir 


tiihli-  (|iii-  <l<-ci(lü  la  cucslioii  lie  lu  (laleriitdud  <lc  las  ri- 
mas «lo  ltiir}!)iillos  (vi-asc  la  edición  de  las  ultras  du 
Qucvcdo  por  Kivadencira  lomo  2",  -ÍH  de  la  col.  pag. 
ijfíj.)  Hay  quienes  creen,  lundados  en  varias  autori- 
dades, que  Pinolo  nacid  en  el  territorio  de  la  que  es 
lioj  República  Argentina.  Es  indudable  que  comenzó 
á  ilustrar  su  nombre  como  escritor  en  la  ciudad  de  Li- 
ma, en  cuja  Universidad  estudió  leyes  con  el  doctor 
(Gutiérrez  VelazquezAUamirano, peruano,  catedrático  de 
vísperas  de  leyes  en  aquella  Universidad  de  San  Mareos. 
Lo  dicit  Mnelo,  espresamcntc,  en  la  página  117  del 
rilado  «Epitome.» 

l'incloque  (firmaba— Antonio  de  León— Licenciado, 
tuvo  dos  hermanos — el  doctor  don  Diego  de  Lcon  Pinc- 
¡0,  catedrático  de  leyes  y  Protector  liscal  de  la  Real 
Audiencia  de  Lima,  y  áon  Juan  Rodríguez  de  Leott, 
canónico  de  la  Puebla,  autor  del  discurso  apologólíco 
«que  8C  lee  al  frente  del  oEpítomei — don  Diego  publi- 
có varias  obras  cuyos  tflutoii  pueden  consultarse  en  la 
nota  119  al  mcDcioaado  canto  7°  de  •Limj  Fundada.» 
PoHBO,  Hakuel— Esld  compreudido  entre  los  que  habían  de 
componer  el  Parniio  Grgimdino.  ' 
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\.ns  acias  del  Cabildo  de  Biit-nos  Aires  de  los  días  SI  al 
"■27»  de  Majo  de  1810,  publicadas,  creemos  que  por  la  primi>- 
la  vez,  en  el  año  de  1836, '  ciicierraii  la  bisloria  oficial  <lft 
aquella  revolución  que  puede  llamarse  Americana  porque 
ejerció  una  infloencia  decisiva  en  los  deslinos  de  toda  la  Amé- 
rica. 

Concurrió  :i  esa  inlluéncÍH  niin  circniíslnnci;!  »iiigulan'- 
siina . 

La  de  Buenos  Aires  es  la  única  revolución  americana 
que  no  fué  ahogada  ni  combatida  en  su  curso,— la  única  qup 
ha  podido  gravar  en  su  escudo— /'tíí — ninfa  deji  ile  «cr — 
soy  hoy — seréraüñana. 

Y  esta  circunstancia  le  permitió  las  cspantiionrs  k^'ug- 
rosas  que  llevaron  sus  amias  áChilr,  al   1'crú,  ni   Ecuador, 
y  que  asociaron  su  nombre  a  t«  emaiicipacinn  >  ;i  la  l'iiiiilatii 
do  varins  nacionalidades  amcric-snaR. 

I.      Ciileccloii  <le  Obla*  y  DocniiKDln«  ri:Uititii!i  i 
_v  inndcmn  do  Ins  |irav¡iii-iiiH  del  Rio  Hp  Im  PlnW,  pnr  dnit  . 


ior. 


iUm  iDolivti  lU'  ]»¡U\w.;»-  i:h  i'sla  Ui'vhhi  "  tus  iirlüs  ili-l 
niisDio  Cüliíldo  i|ii(>  conliciion  lu  cninic:!  <!«  hMlorviis:i  dfi's 
t:i  <'íiiiln<l  arnniolitla  por  i>l  Ejérrilo  lngk*s  iM  miiiulo  ili'l 
Gnioral  Wiclftlupkc.  indirainos  la  iinpolenria,  la  iiiilidad  del 
[iixlnr  niolr»|iolitano, — la  posesión  t)ue  tomaba  c\  piieliio  <li> 
Kii  propia  tacna  srm»ni]ose  para  su  (lefcnsa  y  ilercntlit-iKloM' 
pnrsi  solo, — y  (limos  por  suslancialmciito  ron&iimada  la  ri> 
voliH'ion  (\ac.  osos  hechos  encerraban  ilesilc  qne  el  idemenio 
americano  armado  desarmó  al  elemento  peninsular,  á  (pu-  cü- 
iHvo  asociado,  y  se  qned*i  romo  líiiico  ilcposiiario  de  la  ftier- 
/a  militar. 

Dnlonccs,  dijimos  que: — 

iKI  dia  1"  de  Enero  de  1800,  en  qnc  tan  Rra\i;snceso  le- 
iiia  Ingar,  cnccrralia  elt¿5de  Mayo  de  181(1,  port|iii>  ilesdt- 
:ii|i)ol  din  pretlominó  en  la  Tuerza  piílilíca  el  e)emcn(u  ameri- 
cano nrmado  y  con  la  conciencia  de  sn  derecbo  y  de  su  po- 
der.« 

Esta  venlMJ  resalla,  en  el  mas  alio  relieve,  en  el  cuadro 
3Í»  ia  revolución  ile  Mayo. 

I.OÜ  ciierpoK  nrmados  para  l:i  (IHcnsa  conira  los  ingleí 
liieron  la  poteoria  A  que  lodos  recurrieron;  y  era  poiencia  tan 
decisiva  i)ue  una  vrz  proituncíatla  su  voluntad,  esa  volnnlad 
I  onronirú  ninguna  resislenria  material. 

Kstc  hecho  <lfUiii  lener,  y  Iuto,  conseruem-ías  di-  la 
luaynr  graví  <l ' !,  <  «stas  cousecucnfiian  hemos  rl» 

.CHpriiim<ii.  -inos  fonvenieule,  para  facili- 

»<l¡.-id3  en  csle  artimlo  la  hi* 
iiiKianrianilo  lou  lidcd- 
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«lad  las  actas  ilcl  Cabildo,  los  (locumcnlos  oficiales  y  las  iiai-- 
ractones  contemporáneas  que  nos  mereccD  mayor  fe. 

Esto  nos  permitir»  compleiucnlar  la  serie  de  esos  docu- 
inciuos  con  dos  iaéditos.quc,  por  una  . feliz  casualidad,  se 
encuentran  en  nuestra  colección  de  autógraros. 

Estos  inéditos  son: 

i*>  La  acia  de  la  primera  Junta  en  que  da  por  admitida 
la  exoneración  de  su  Presidente  el  Yirej'  don  Ballazar  Hi- 
dalgo de  Cisneros,  en  la  mañana  del  S5  de  Ma;fo  de  i810. 

^  El  primer  proyecto  presentado  á  la  nueva  Junta  por 
su  Secretario  el  doctor  don  Mariano  Moreno,  apenas  instala- 
da en  el  mismo  dia. 


El  cautiverio  de  la  laniilia  lieal  y  tos  desastres  de  Es- 
paña, invadida  por  los  ejércitos  Trancescs  que  venianá  im- 
ponerle la  dinastía  Napoleónica,  produjeron  la  agitación  q«c 
es  natural  en  la  acefalia  del  poder. 

Labore  délas  inuovacioneebal>iallegadot. 

El  Virey  trató  de  retardarla,  yaque  no  te  era  JíiíTítS 
publicando  el  I8de  Mayo  de  1810  un  (loeMmcnloeii<iiiceoniu- 
nicó  al  pueblo  [que  ya    los  conocía  y  por  eco  so  agitaba) 
los  desgraciados  sucesos  de  la  Metrópoli,  con  el  liii  visible  de 
detener  toda  innovación  en  el  poder  que  ejercta  basta  que,  . 
por  un  acuerdo  con  los  otros  Virejes,  se  crease  l 
soiilacioH  de  la  Soberanía  Real  en  América. 

Si  este  medio  era  aceptado,  In  au'"--'**' 
solo  aplazaba  toda  innovanoa,  ú  ne  • 
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lii-iii])»  V  )'i  uciicnlo  y  comiii'so  ilc  los  otros  Vircyi-s.    |ioili:i 
<trgaiii7^r  medios  eiicaccs  para  resistirla. 

Pero  la  opinión  americana,  apoyada  en  el  cspíriiu  y  cu 
la  tuerza  de  las  tropas  organizadas  en  la  Capital,  coii)|ii'cnd¡<j  y 
resistió  el  acuerdo  indicado,  y  continn»»  ejorciendo  su  presión 
.sobre  las  autoridades  constituidas. 

Esta  presión  l'ué  irresistible. 

Apremiado  el  Cabildo  por  algunos  de  los  coniaiidanlos 
de  los  cuerpos  de  la  guarnición  y  varios  individuos  particu- 
lares, y  con  el  fin  de  evitar  la  mas  lasíhmsa  feítnenlacion^  so- 
licito del  Virey  por  oficio  del  día  21  de  mayo^le  1810  que  lu 
autorizase  para  cotivacar  por  medio  de  esquelas  la  principal 
¡I  mas  satiaparlc  del  vecindario,  á  fm  de  qve,  en  un  congreso 
público,  esprcsasc  ¡a  rohinlad  del  pueblo,  paraacordar  en  vista 
de  ello  las  medidas  mas  oportunas  para  evitar  toda  desgra- 
cia, 1/  asegurar  la  suerte  futura.  ' 

Quebrantado  el  Virey,  que  basta  esc  dia  babia  resistido 
tenazmente,  acordó  el  permiso  que  se  solicitaba.  * 

Reunidos  los  invitados  en  Cabildo  abierto  [al  cual  se 
llamií  congreso  genetal)  en  el  dia  22,  se  pusieron  á  votación 
laa  diversas  opiniones  que  allí  se  manircstaron, — quedando 
para  el  dia  siguiente  la  conclusión  del  acto  por  el  escrutinio 
de  loB  votos. 

Ki  23  procedió  el  Cabildo,  por  sí  solo,  &  esc  escrutinio, 
y  de  él  rcsulló,  á  pluralidad  can  exao, — 

uQae  el  Extno.  señor  Virey  debía  ceur  .en  el  mando,  y 
Vfeaer  esíf  provisional  unte  m  el  Eivro, Xf'^^'io  con  voto 
ilrt'iiiivo  ct  caballera  íinttico  procnrador  general,  hnsla  lu 

r«. 
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■■rcfcitiH  il<;  muí  Juiíhi  ipir-  hii  ilv  f'ormiir  H  mhmi>  Ej)»". 
Cabildo  fH  la  manera  qve  estime  canircnienle;  la  nial  hni/it 
de  eiic(ir¡iursi' del  ntanilo  micnlras  se  congregan  los  UiftiiU- 
<los  (|uc  se  lian  (le  convocar  úc  las  provincias  interiores  para 
i-siablecer  la  forma  de  gohiaiw  (¡ue  corresponda.  * 

La  revolución  estaba  hecha;  pero  ella  hahia  ab<iica<lo  en 
i'l  Cabildo  en  cuanto  á  la  organización  del  nuevo  gobierno,  y 
(>l  Cabildo,  en  el  <[ae  predontinaba  el  elemento  peninsular, 
Ipatü  de  evitar  la  deposición  absoluta  del  Virey,  Tálseaniln 
sustaucialmcnle  el  mandato  que  habia  aceptado;  y  ralseánilolo 
ncordó — que  sin  embargo  de  haber  cesado  ctt  el  mando  el 
Exmo  señor  \ire>f  no  sea  separado  absohilamcnte,  si  »o 
qiieíe  le  nombren  acompañados,  con  quienes  haya  de  gobernar 
hasta  la  congregación  de  los  Diputados  del  VJreynalo,  lo  cual 
scayse  entienda,  poruña  Junta  compuesta  de  aquellos  que 
deberá  presidir,  en  clase  de  vocal,  dicho  señor  Exmo.,  me- 
diante á  que '  para  esto  se  halla  con  facultades  el  Ca- 
bildo, en  virtud  de  las  que  se  le  confirieron  en  el  citado 
congreso. 

Acordó,  ademas,  i^l  Cabildo  qiir  esa  mism»  resolución 
suya,  para  remover  toda  dificultad,  se  propusirra  ¡í  S.  E. 
por  oficio  como  el  único  arbitrio  al  parecer  caiiaí  de  salvar 
la  Patria,  manifestándole  haber  cesado  en  el  mando,  cbit 
cerlilicacion  que  el  actuario  debia  dar  del  resultado  del  Ca-j 
bíldo  abierto. " 

Estendido  el  oficio,  le  fui!  llevado  al  Viri'j  jior  los  Regi- 
dores (Ion  Manuel  José    de  Ocampo  y  el  doctor  ilmi  Tomas 
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Manuel  lie  Aiicharcna, :')  ijtiicncs  se  encargó  muy  cs|)ociiilincii- 
(c  <\uc  le  liicierun  comprender  d  fin  que  se  luthia  pro¡mcsto  d 
CiibU'lo  con  scmcjanle  arbitrio,  y  cuanlo  interesaba  á  la  quic- 
tuii  púlitica  yá  la  salud  del  pueblo  el  que  so  llevase  á  sn  Irr- 
iníno. ' 

Regresaron  los  Uipulados  \  rspusicron  ijnc  el  se- 
ñor don  Ballazar  Hidalgo  dcCisnerosse  había  allanado  dr 
palabra  ,  no  solo  al  arbitrio  i|ue  se  le  proponía  ,  sí  no  también 
A  na  lomar  la  menor  parte  en  el  mando .  siempre  que  ello  se 
considerase  necesario  para  la  qnicliid  piiblica ,  bien  y  felicidad 
de  estas  provincias;  pero  qnc  juzgaba  muy  convcnienlc  d  qm- 
se  tratase  el  atunlo  con  los  Comaiulunles  de  los  cwrpox  dr 
la  guarnkioH  respecto  ú  que  la  resolución  del  Cabildo 
no  jwrccíd  cu  todo  conformecoii  los  deseos  del  Pueblo  ,  wkhí - 
fcslados  }*or  mayoría  de  rotosx  pero  que  de  cualquier  modo 
se  resignaba  á  la  voluntad  del  Ayuntamiento ,  como  lo  mnni  - 
testaba  su  contestación  escrita  .  ° 

El  Cabildo  convocó  en  el  acto  á  los  Comandantes  de  los 
cuerpos;  y  i  bibiendo  estos  pcrsonádosc  á  la  Sala  ,  y  oido  el 
medio  adoptado  por  el  Exmo.  Cabildo  y  la  conformidad  que 
Jiabia  prestado  el  Esmo  .  señor  don  ftallazar  Hidalgo  de  Cis- 
ñeros,  W^itt^mroM  que  lo  que  ansiaba  el  pueblo  era  el  que 
se  hiciera  pública  la  cesación  en  el  mando  dd  señor  I 
fCf/,  y  la  rentrnieion  de  él  C«  el  Ermo.  Cutñldo;  y  qni 
niieiilras  eHlo  nn  mi  bicícse  no  sc  aqnielaria  .»  ^ 

Itetirados  lo^  r.nm;ind:inli 
ii'Niaeion .  '■!  '.;il»ilii' 
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{«revio  el  acuerdo  del  decaído  Vircy  para  que  asi  se  veriticjsc. 

La  respuesta  verbal  del  Vircy  le  advenía  al  Cabildo  que 
<'!  ralscainienlo  que  hacia  del  mandato  popular  que  babia  re- 
cibido ,  no  podia  prevalecer  si  qo  contaba  con  el  apoyo  de  las 
li'opasdc  la  guarnición;  y  la  conlestacion  de  los  gcfcs  de  es- 
tas tropas  estaba  bien  lejos  de  darte  la  seguridad  de  ose 
apoyo . 

Sin  embargo ,  entre  deponer  absolutamente  alrcprescn-^ 
lanlc  de  la  autoridad  de  ta  Metrópoli  y  entregar  esta  auloritlad 
á  los  Americanos,  (cuya  opinión  era  laque  había  predomina- 
do en  el  Cabildo  abierto  del  22  ,]  ó  aventurarse  á  nuevas  agi- 
taciones para  mantener  una  posición  importante  «-a  el  gobier- 
no ,  que  le  conservase  siquiera  la  esperanza  de  dominar  mas 
ó  menos  tarde  al  elemento  revolucionario ,  con  el  cual  se 
vcia  obligado  á  transar ,  el  partido  peninsular  no  vaciló ,  y 
adoptó  este  lillimo  cstremo. 

inconsecuencia,  el  día  24  se  reunió  el  Cabildo,  y  «tor- 
do: «  que  conlimiasem  el  mando  eXtjivao.  señor  Virey  don 
n  Baltazar  Hidalgo  de  Cisncros,  asociado  délos  soooroAtl 
"  doctor  don  Juan  Nepomuceno  de  Sola,  cura  rector  de  la 
«  parroquia  de  Nuestra  Señora  de  Monserrat  de  esta  ciudad, 
<<  el  doctor  don  Juan  José  Castcllí ,  abogado  de  esta  Bcal 
«  Audiencia  I'relorial ,  don  Cornclio  de  Saavedrn,  coman- 
«  dante.dclcuerpodcPatrícios,ydonJoiP  Santos  Indianr- 
«  regnídeeste  vecindario  y  comercio;  cii>a  corjtoratioB  « 
«Juntaba  de  presidir  el  referido  Señor  lÚ\nio.  Vjrvy  con  , 
o  voto  en  ella  ,  conservando  en  lo  lAemaa  s»  renta  ,  y  a 
"  prerrogalÍ\üs  de  su  ilignída<l ,  mientras  si'  rci^r  l;i  Junta  irej 
"  noral  del  Vircyiiatn  .  »  '" 


Ksle  ucuertlu  cuiilicnc,  crilrc  olrus  ,  ilus  capítulos  «iiic 
licbtí»  tenerse    presentes  en  csla  apreciación  . 

Por  uno  lie  ellos,  se  estatuía — que  Taltando  alguno  de  los 
referidos  señores  que  babían  de  compoDer  la  Junta  de  csla  ca- 
pital ,  por  muerte,  ausencia  ó  enfermedad  grave,  se  re^eria- 
ba  el  Cabildo  d  twmbramiento  de  los  que  fuiOiaii  de  inleijrarla  ; 
y  por  el  otro  se  declaraba  que  aunque  el  Oabildo  se  bailaba 
plcnJsimameute  satisfccbo  de  la  bonrosa  conducta  y  buen 
procedimiento  de  los  señores  mencionados ,  sin  embargo , 
para  satisfacción  dul  Pueblo ,  se  reservaba  también  calar  mu>j 
á  la  mira  de  sus  operaciones,  y,  caso  no  esperado  ,  que  falla- 
sen á  sus  deberes ,  ^ivcdfter  á  su  deposición,  reasumiendo, 
para  este  solo  caso  ,  la  autoridad  que  b^  ba  conferido  el  pue- 
blo .  " 

Entre  los  deberes  que,  por  un  nuevo  juramonlo,  se  k<s 
impouia  á  los  señores  de  la  Junta  estaba  ,  ademas  del  de 
conservar  estos  dominios  para  el  Soberano  don  Fernando  7° 
y  sns'legíümos  sucesores,  el  de  observar  putUtialmetUe  las 
teyeidel  mno;  esto  és,  las  leyes  de  Indias  contrarias  á  toda 
iiiiiovaci«nene1  r^prnuidelftColoala. 
w  Por  otro  capílolo  8C  concedía  nmiiisfrd  por  los  sucesos 
ocurridos  el  día  Sá  y  por  las  opiniones  manitestadas  en  el  Ca- 
bildo abierto  celebrado  en  efe,  día. 

Esta  aniuislia  era  .  sin  la  miiiima  duda  ,  para  las  opinio- 
nes contrarias  á  la  autoridad  del  representante  de  la  Meird- 
poli ,  cuya  coiiíiHuadoH  eu  el  mamío  acababa  de  acordarse ;  y 
lirobablcmoiiii  i^i'ii;'  ..  >ii.' dando  por  este  medio  tranqui- 
lidad ú  los  '  '  ><i/ados,sc  sattsjarían  con  ver 
(Ic]i<)Sii:<il  <                               <    »ii:t  Jiuti:i -li'  iliK-  liariari  part* 


L 
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ilu  AiiR-i'icaitus  biviiqui:»lus  entre   stis  ituiüHiia»,  A  «loclor 
('itslcili  y  el  c()uiandaiilcS;iavcilra. 

T<>nia(l«s  cstuii  acuerdos  y  lirniada  la  u<:la  lOi^tectiva  ,  v\ 
Cabildo,  an(C8  dv  promulgarlus,  <|UÍso  |>ro|ticiarse  á  los  ('■e('«s 
<lc  lu  Tufreu  armada,  puesto  que  caUts  ucluiilcs  drcuitstancitts . 
decía,  era  di:  necesidad  mdis]>cnsabl<!  frnvi'Acr  rotí  el  nuu/w 
/iiilso  !t  pnuteiida  c»  la  publimcicm. 

Maiidó ,  |)ues ,  convocarlos  ,  con  el  Kii ,  es|ilk-ÍlaiiH;nt<> 
<lcli»ído ,  do  olplcner  de  ellos  la  seguridad  de  (jiie  estaban  en 
nnimo  y  po^liiilidad  de  soslt^nor  Ioü  acuerdos  de  qpc  iba  á 
•tiMruírselcs. 

Presentes  los  comandantes  de  (os  ciier|>o3,cl  Alcalde 
de  primer  voto  les  manifestó  que  el  Cabildo  fiobcraa- 
dor  contaba  con  su  auxilio  para  llevaí'  á  erecto  las  résola- 
''iones  i|tie  liabia  tomado  en  tan  criticas  eomo  estraordina- 
lias  circunstancias. 

Contestaron  linanímcmente .  que  estaban  aparejados  y 
ilispuestosá  sostenerla  autoridad  que  por  voto  del  pueblo  ha- 
bia  reasumido  el  Esmo .  Cabildo. 

A  consecuencia,  se  les  leyó  el  aeüenlo  que  establecía  la 
Junta  Provisoria  . 

Todo  dispendio  en  ese  motílenlo  del  comandante  de  Pa- 
tricios ,  nombrado  vocal  do  la  nueva  Junta  ,  cuyo  concar» 
na  tenido  por  indispensable  y  decisivo  para  rl  i^xil»,  lanlu  |mr 
el  uno  como  por  el  otro  bando. 

Si  el  rccliüzuba  los  acuerdos  del  Cabildo  ,  ''sins  acuvrdoü 
i-iaii  insostenibles. 

IVi'odon  CornelioSaavcdra,  hombre  moderado 
•Iciile  ,  estaba  dispuesto  »  accplai  tos  términos  medir 

Aeepiií  iinplícilamcnic  f'l  ;iriierd<i  liniiláutl' — 
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i|iic  bti:  n-l'oi'iiiusc  tiu  etiaiilv  á  su  i)Oiiibruiiii(.-iiUi  [uira  vucul 
'le  hi  Junta  ,  y  <|iiu  csle rccajcra  en  el  talwllcro  Simüco  '-  }K)r 
'¡tic  no  </tuiÍ<i  ser  ccimarmlo  en  lo  mas  mínimo. 

Kslc  aclu  era  ilocisivo,  i)orquc  si  los  otros  gcfcs  r'cclia- 
/.;il»üii  alHvrtaincnte  loque  el  respetado  comandante  de  los 
Patricios  üce|ttaba ,  so  (|iicl>rantaria  la  unidad  de  la  fiierKa  ar- 
iiiada  (|ue  liabia  dado  apoyo  á  la  opinión  que  |>ro|Kjndcró  cu 
r|  (Cabildo  abierto  ,  y  quizá  se  corrcria  el  rioí^o  de  uii  con- 
Ilicto  que  conipromelicse  lodo  lo  ya  obtenido. 

I.a  misma  gravedad  del  parecer  que  iban  ú  dar  los  gel'es 
militares  contribuyó  ,  sin  duda ,  á  la  uniformidad  con  que  en 
aquel  momento  csjtusicron,  que  el  arbitrio  resuello  por  el' Ca- 
bildo "  cía  desde  liic(io  el  único  que  jwiUa  adof}Utrs€  m  aqtte" 
fht.s  ciictinslancias ,':oino  el  mtis  propio  para  conciliar  los es- 
hvMos  »¡uc  debían  mnslilair  nuenlia  scgariitad  y  defen^t ; 
'¡Hc  na  diulubmi  seria  de  la  aceptación  del  pueblo  ,  concluyen- 
do por  ofrecer  que  eonlritjtttrian  á  q«c  (¡acdusc  pltmtift- 
I, ido.'' 

Con  e«ta  seguridad  ,  el  Cabildo  resolvió  que  se  procedie: 
Ko  en  el  dia  á  la  publicación  de  su  acuerdo  y  á  la  instalación 
de  la  Junta,  con  el  ceremonial  que  dispuso  para  el  caso;  -y 
en  efí'ctu,  presentes  ¡ilgiiiios  ile  lo»  iiiin¡stn)!i  de  la  üeal  Audícii- 
ria.bis  tontaiU-rts  iiiajorc8.il  Ucv  ,  Obispo  ,  los  Minis- 
iios  de  Real  llaeicnda,  Itignidades  y  Preltendados.  IVolados 
ilir  las  Iteligiiiiies  ,  Crff-M  OirnaiitUinu-s  do  cuerpos  y  «mplea- 
i|i>s  ,  i'uiocailo  el  Cabildo  gnbcmadur  bajo  de  duc-cl.  con  sitial, 
I<or  ilvlantc,  y  «I  v\  la  imiigcn  tiel  Crucilíjo  y  los  .SaiiioN 
Kviiti^clioK,  proccdiií  A  n'i'iÍMrH  jnranK-nlo ,  que  pre-^taviMi. 
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|H>rsti  Orden,  hincados  de  rodillas  y  iwniendo  la  maiin  ile- 
rcchasobre  los  Santos  Evangelios,  el  Presidente  y  vocales  <le 
la  nueva  Junta  Emo.  seoor  don  Ballaxar  Hidalgo  de  Cisne- 
ros,  dooCornelio  de  Saavedra  ,  doctor  don  Juan  Nopomucc- 
no  de  Sola,  doctor  don  iaau  José  Ca^elli  y  don  José  Santos 
de  Incliaurrcgui. 

Concluida  esta  ceremonia ,  el  Cabildo  dejó  el  lugar  que 
ocupaba  debajo  del  docel,  y  colocados  en  él  el  Presidente  y 
vocales  déla  Junta,  el  señor  Cisneros  dirigid  su  voz  al  concur- 
so y  al  pueblo ,  incitándolos  á  la  conñansa  y  loanircstándoles 
({uc  sus  ideas  y  las  de  la  Junta  no  serian  otras  que  las  de  pro- 
pender á  la  seguridad  y  conservación  de  estos  dominios ,  y  i 
mantener  el  drden ,  la  unión  y  la  tranquilidad  pública. 

En  seguida  ,  [se^unJo  consigna  el  Acta  del  dia]  a  ge  re- 
«  tiraron  los  señores  vocales,  por  entre  un  numerosíumo 
«  concurso ,  á  la  Real  Fortaleza  ,  con  repiques  de  campanas 
*  y  salva  de  artUlcría  en  aquella,  á  donde  pasé  inmediata- 
«  mente  el  Esmo  .  Cabildo  á  cumplimentar  á  los  señores  ▼»- 
a  cales,  a  '* 

El  buen  éxito  de  los  manejos  del  Cabildo  era  comptelo: 
«  el  pueblo  pareció  salisrccbo,  dice  un  patriota  que  lomaba 
«  parle  en  aquellos  sucesos ,  y  los  españoles  se  felicitaban 
1  dcliaber  salvado  del  peligro  de  un  trastorno  fiuidauíciital 
«  viendo  triunfante  la  autoridad  del  Virey  .■  " 

Pero  esa  apariencia  iba  á  desvanecerse  imuediaia- 
mcnlc. 

Pasa<lo  el  estupor  que  produjo  en  el  primer  i 

H.    AclB  del  niismo  31. 

15.    Reicña  hijtóricRdcluiiiuceaoada  M*)ro,pH>' 
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aiiiluciu  tli-1  (laliililu,  <|iic  siniúiiilosc  del  niiin<laUi  |w)»iilar  é 
invocándolo ,  reaccionaba  contra  el  resultado  del  Cabildo 
abierio  del  á2 ,  los  patriotas  se  alarmaron  y  se  indignaron. 
Y  sobrada  razón  tcnian  para  ello. 
Lo  «iHC  se  liabia  hecho  era  lo  que  el  Vircy  indicó  en  sii 
proclama  dol  18,  y  no  lo  que  el  sufragio  popular  ostaliloció 
el  22. 

Kl  Vircy  con  los  votos  seguros  de  Sola  y  (le  Inchaurrc- 
(>iii  tenia  mayoría  en  las  resoluciones  de  I»  Junla  . 

Se  suponía  que  los  demás  pueblos  del  Víreynato  fonili- 
carian  con  sus  votos  y  con  sus  actos  la  autoridad  del  Virey. 
I'ara  el  caso  de  que  esta  autoridad  se  forlili.iase,  como 
era  de  Cípcrar  si  se  le  daba  tiempo,  el  Cabildo  se  bahía 
reservado  la  facultad  de  anular  la  representación  del  elemento 
popular,  dcspidieudo  en  el  momento  oportnno,  y  con  cual- 
quier prclesto,  que  no  le  faltaría,  á  los  dos  vocales,  Saavcdra 
y  Castclli,  que  hahia  nombrado  para  resguardar  á  la  som- 
bra de  la  popularidad  de  esos  señores  la  autoridad  del  Virey. 
Pero  DO  le  dieron  tiempo,  ni  era  posible  que  se  lo  díe- 
nn. 

Mientras  que  la  palabra  apasionada  de  (Miliciana ,  de  Ite- 
jttti,dc  Frcnefa  y  de  otros  patriotas  promovía  la  agitación 
en  ÍH  plazas ,  en  las  callea,  ¿ñ  tos  cuarteles,  y  la  trasmitía 
Fmcñin  dcmia  jiivüiitiid  nnluitisa  y  nobtemtMile  exilada, 
tenia  li)};ar  una  reunión  en  la  casa  do  don  Nicolás  H,  Pefla. 
Oigamos  á  «no  de  los  i«ivencs  que  asistían  á  esa  reunión  ,  y  i 
liis  trabajos  de  esa  noehr  memorable,  o  Allí  su  analízd  ct 
Tüiáctcr  de  los  elriiidos ;  se  dcscubri«i  el  origen  do  la  candi- 

'  '  i>' 1  iTonoció  por  uiianiíiiidiiil  ipnr  mío   de 

I  i.icr  SíTüftic"  V  Hmiíjii   ■■■    |>)''|.'íiria  sin 
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viulcncÍH  ú  la  polilica  del  presiilcnti-  ,  y  h»s(ii  llegó  á  <)ii<liirse 
de  la  firmeza  del  coronel  Saavcdra .  bajóla  presión  y  el  in- 
dujo de  nn  gcfc  superior.  Contábase  snlaineiilc  con  la  per- 
sona del  doctor  Castelli  ,  ^ro  ninguno  de  sus  amigos ,  des- 
cubiertos como  conspiradores ,  se  ronsidord  seguro  conli- 
nnando  en  el  mando  el  general  Cisncros  . 

«  Era  pues  necesario  desliaccr  lo  Uiir.Uo  ,  convocar  nue- 
vamente al  pueblo ,  y  obtener  del  Cabildo  se  prestase  á  re- 
considerar ante  otra  reunión  popular  h  sanción  de  b  vis- 
pera  . 

•  «  Pasóse  parte  ilc  ta  noclic  en  di-lihcrar  y  poAt^rsc  df 
acucrih  con  lús  gcfes  (bi  Patricios  y  fíliva  citerpos  de  Ui  gitar- 
nieion,  ycon  los  que  llevaron  ta  voz' el  2i  en  la  plaza'de  la 
Victoria  y  en  las  galerías  del  Cabildo .  ' 

«  Se  recurrió  á  los  oQcialcs  subalternos  de  la  guarnición 
y  se  cnconlní  la  cooperación  mas  cnéi^iea  en  la  joTenlud 
dada  al  ejercicio  de  las  armas. 

t  Asegurado  el  Club  de  la  adquicscncia  y  del  apoyo  pro- 
tnelído ,  llamóse  al  doctor  Caslclli  ,  para  inducirlo  á  inrormar 
al  Virey  déla  agitación  publica  y  del  peligro  de  un  tumulto 
si  no  se  consultaba  otra  vez  ¡il  pueblo ,  descontento  con  la 
elección  del  %i.  Oasli;lli  esplanó  las  di  fien  Hades  del  encar- 
go; y  procuró  aquietar  los  ánimos  ,  esperando  en  h  influen- 
cia saludable  de  su  persona  sobre  los  complulados.  Pero 
su  raciocinio  desmayó  ante  la  resolución  del  club  ilo  obtener 
á  lodo  trance  un  cambio,  y  acabó  prometiendo  que  se 
dcria  con  el  presidente  Cisneros . 

a  Al  mismo  tiempo  seenvialun  emisarios  en 
recciones ,  y  á  las  doce  de  la  noche  una  comisíM 
la  que  acompañi- ,   se  encaminó  á  casfi  del  Sfi 
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iloi  tlol  Caltild» ,  liot-loi'  Ij'Ívü  ,  loeáiiüoine  presenciar  «I  cliú- 
loyt)  t|iio  muy  liHfío  si;  cnliililti  eiilrr  lo»  enviailos  vcl  rcspc- 
Kilili-  anciano. 

<i  El  Prot'iirailor  bailando  de  sti  cama  acutlió  á  los  gol- 
jii's  (ladoB  ü  la  vrnlan»  de  su  haliilacion  ,  y  abríéiidola  oyó  la 
i>oliricaclon  dt>  la  voliiiiladde  los  patriotas,  liccha  en  el  Iod- 
¡{iiaje  de  una  iriliniarivii  perentoria.  La  prudencia  y  circnnS' 
peccion  del  dodorLeiva,  no  podía»  reconciliarse  Ilahamcn* 
\v:  ron  la. iniciativa  de  otro  llamamienlo  del  pncblo  para  dus- 
iruir  loque  pnras  horas anics se  había  sancionado  con  su 
lienepliicilo  .  I.uchalun  en  ¿I  noloríamcntesusscntiroientos 
patriólif os  y  la  n.'Bponsabilidad  de  sus  deberos  oficiales . 
Vencido  eni|H'ro,  |tor  rellccciones  calorosas,  ofreci/)  en  lin 
que  invilaria  :>l  (Cabildo  á  convocar  al  pueblo  una  vez 
mas, 

«  Era  ya  la  alta  noche,  cuando  se  tuvo  la  cfiricza  de  la 
rilacion  á  un  nuevo  Cabildo  popular  y  la  probabilidad  de  una 
nubV3  elección  rn  la  mañana  fttgnienle,  de  acuerdo  con  los 
intereses  del  puolib.  Pero  ¿quiénes  serian  los  candidatos  do 
|j  nueva  Juula  ?  ¿  quiénes  satisrarian  las  miras  de  aquellos 
hombres  generosos ,  empeñados  con  reclilad  de  espíritu  en 
fundar  un  gobierno  iluslrado  y  patriota?  Ninguno  de  los 
asocia^M  sv  prestaba  i  ocspsr  pscstoB  pdblicJM .  El  deúntc- 
res  lie  los  pudicDlea,  H6vt4é  btMt  la-  prodigiKdad  de  sii 
rorhttia,  i'U  it('r\ii-iode  1.1  causa  que  nbra/aron  '  de  corazón, 
se  babia  rtiMCortidn  f  II  nna  religión  común.  Ninguno  de 
<'l)'>S3ntbii-iuiutliu  mutt  que  la  ventura  déla  Patria.  ' 

"   En  tal  prrpli'gidad  redaclaron  varias  listas,  en  que  se' 

'•'"  tiii"  (" t>iiibre  aceptable,  p^ro   uailit;  coinplelabn 

;  •■'»  integrar  la  Junta.     .\n;  (.'díase  pues . 
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(Mw  salir  itf  vatilat-iones  .  que  |MN]iau  ser  faneslas  .  si  la  rlrr- 
rioit  recaía  en  pereonas  discontes  rnn  el  Kn  «le  b  revolH- 
cioii . 

•  Se  aprosimaln  el  alba  sin  qoe  aon  se  hubiese  ronn'- 
nído  sobre  los  elegibles.  Ilabo  an  momeiilo  ea  qoe  se  ili>- 
sesperti  de  encontrarlos  .  ;  (brande  zozobra  t  desconsaelit 
para  los  congregados  en  ese  gran  compiol  de  donde  nació  la 
libertad  de  la  República  !  La  siíaarion  cada  vez  prcsenlalia 
nn  Mpeclo  nns  siniestro .  En  estas  ctrcnnslanctu  ,  el  señor 
don  Manuel  Uclgrano ,  mayor  del  Regimiento  de  Patricios  , 
que  vestido  de  unifonne  escachaba  la  discntion  en  la  sala 
contigua  ,  reclinado  en  nn  so£í ,  casi  po&lndo  por  largas  vi- 
gilias ,  observando  la  indecisión  de  sos  amigos ,  púsose  óe 
pié  súbitamente  y  á  paso  acelerado  y  con  el  rostro  encendido 
|M)r  el  fuego  de  su  sangre  generosa,  enlró  en  la  sala  del  Clsb 
{e\  comedor  de  la  casa  del  señor  Peña)  y  lanzando  una  mi- 
rada altiva  al  derredor  de  si ,  y  poniendo  la  mano  derecha 
sobre  la  cruz  de  su  espada ,  —Juro,  dijo ,  á  la  Patria  y  i  mis 
compañeros ,  que  si  i  las  tres  de,la  tarde  del  dia  iainediato  el 
Virey  no  hubiese  sido  derrocado ,  á  11'  de  caballero,  yA.lt 
derribare  con  raisarmas! 

(  Profunda  scnsañon  causó  cu  los  circuostanlfli  tMinr* 
licnie  y  sincera  resolución ;  las  palabras  ilel  nublo  U«li;rano 
fueron  acogidas  con  fervoroso  aplauso. "  " 

Bclgrano  allanaba  todas  las  diflcullades.     U  dcrroca- 
niienlo  del  Virey  debía  resolverlas  crcaiidu  una  nueva  cUm- 
cion ,  por  que  esta  situación  liabia  de  íiis)iirarsey  ( 
en    sus  propíos  clcmeulos. 

Mientras  que  así  se  preparaba  la  r^gj^"" 

Iti     (iiiiiln;— Rmrbn  y»  ritiidi,  dn  I»  ttterwtt  ti 
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ix'fíiii' -sil  gruiiilo  batalla  á  la  luz  del  prósimo  ilia,  ja  liabia  lle- 
«adoal  l*alacioileÍVirey,priincroel  eco  de  las  agitaciones  po- 
pularos, |)oco  mas  tarde,  la  comunicación  hecha  por  el  co- 
iiiandanlc  Saavedra  de  que  esa  agitación  se  propagaba  en  las 
■ropas ,  aun  en  las  de  su  iomediato  mando  y  conlianza ,  é  in- 
nicdtatamenle  después  la  proposición,  casi  inlimacion,  del 
doctor  Castelli ,  que  regresaba  del  club  patriótico ,  para  que 
abdicase  el  Virey  y  se  invitase  al  Cabildo  á  nueva  elección. 

El  Vircyliabia  iniciado  los  trabajos  de  la  nueva  Juuia 
indicando  que  se  espidiese  un  indulto  gever-al  jyira  los  rei-o- 
Imionarios ,  á  loque  se  oponía  ci  yocat  Inchaurregui  qm> 
juzgaba  necesario  hacer  un  escarmiento  en  las  principalfx 
tnbezax  do  la  agitación. 

Peni  la  Junta  no  tuvo  tiempo  para  tomar  deliberación 
ulguna  sobre  eso ;  y  su  primer  acto  íué  el  que  contiene  el  si- 
guíenie  oficio,  inspirado  y  redactado  por  el  doctor  Castelli. 
1  Exmo.  señor: 

mKu  el  primer  acto  que  ejerce  eslaJiinta  gubernativa,  ha 
sido  informada  por  dos  de  sus  vocales  de  la  agitación  en  que 
se  halla  alguna  parle  del  pueblo,  por  razón  de  no  haberse 
excluido  el  ExniO.  señor  vocal  presidente  del  mando  de  las 
armas:  lo  qoe  no  pnede  ni  debe  ser  por  mochas  razones  de 
la  mayor  coiíAideraeioil.'  EitO'  Ib  eúáui'  imponderable  senti- 
tnienlo,  y  moliva  d  trasladarlo  á  su  conociiuiento,  para  tjvc 
proa-ila  «  olrn  ehrdon  en  sugelox  (¡tic  puedan  merecer  la  con- 
fitnita  ifel  pttiel/fa,  supuesto  que  vo  se  la  merecen  los  que  cuns- 
tiluyeu  la  prwcwfrVtni/fl;  creyendo  que  scrácl  medio  de  cnl- 
mar  In  aglloriiin  y  orcrvcscciitia  qnc  se  lian  renovado  oii- 
irc  Inf  ifciiies.  I  a  resolución  es  de  nrgeutisinia  espedicíon-, 
(lo  iiiodn  «iiic.  '^Hi  |>'~-rdida  de inslanirs,  sf iii  piítiMoquoV.  F. 
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si>  junte  un  Ca(>¡lil()  Y  se  i'Spíilá  i'Oino  corrcs|>on<l<-,  fit //i 
lutdifjctida  de  cousideninc  con  elfioder  ilemelto. 

Diosgiianlcú  V.  E.  muchos  años. —Buenos  Aire<t.  "Éi 
lie"  Majo  (le  iSiQ.—Ballazar  Ilidalgv  de  Ctstiero»— Conic/*Vi 
de  Saavedru—doctof  Juan  Nifiomiiceno  SúIi: — doclor  Jtuí» 
Jóxé  Caslel'.i — Jost- Santos  Inchaurrei/ui. 

Esmo.  Cabildo,  Justicia  y  Rpgimiento  de  esta  Capital.  ■• 

Este  oficio  craescriloá  las  9  1|2  de  la  noche, — muy  po- 
cas horas  después  de  instalada  la  nueva  Junta; ;  ¿\  enmenia 
la  aUlicacion  del  Vircy  que  los  patriotas  se  proponian  olito- 
ner  en  el  siguiente  dia  por  los  medios  que  preparaban  on  osas 
mismas  boras. 

.\si  amaneció  el  lillimo  dia  del  {gobierno  colonial  en  el 
Ilio  de  la  Plata. 

El  Cabildo  se  reunió  temprano;  v  luinaudo  eu  conside- 
ración la  abdicación  de  la  Junta,— le  contestó  dicicndolcijuc 
no  tenia  Tacultad  para  renunciará  la  aiiioridad  qne  recibió  di>l 
Ayuntamiento  en  el  dia  anterior  y  que  antos  oblcniael  Exmít. 
sciíor  Yírey;  que  lo  que  en  su  concepto  solicitaba  asa  parte 
ilel  pueblo,  no  debía  influir  ú  la  mmoi'  alieraeion;  y  por  AfFi- 
nio,  que  teniendo  la  Juma  el  mando  de  las  armas,  rstid»!  r,v- 
Irechada  á  sujetar  con  ellas  esa  ¡taric  descontenta.  " 

El  Cabildo  estaba  ciego:  no  veía  &  Ia1uz  del  dia,  lo  qun 
babia  visto  la  Junta  en  la  oscuridad  de  lanochc  qiir  lo  prtHv- 
dio. 

Recurría  :i  la  represión  militar  y  daba  la  señal  de  tu 
guerra  civil. 

I'cro  á  esa  hora  ya  el  pueblo  se  agolpaba  á  l:is  puortiut 
consistoriales. 

Í7,    Pr¡m«r.i  ncla  cnpllntar  del  '^>  tli'  fA»yn, 
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Kl  Pueblo  irain  lodo;  iraia  la  lücrza  a)  serviciw  de  |iro- 
|iósitos  claros,  ilolinidos  y  uniformes. 

Traía  el  personal  del  nuevo  Gobierno,  en  la  lista  de  can- 
didatos organizada  por  don  Antonio  Luis  líeruti,  y  aceptada 
por  todos. 

Traía  los  nnevoscolores,  las  cintas  celestes  y  blanca» 
adoptadas  en  esc  día  como  medio  de  reconocimiento  entre 
los  patriotas;  colores  que  fueron  mas  tarde  los  del  lábaro 
triunfante  déla  Independencia  Sud  Americana, queson hoy 
los  colores  nacionales  de  las  dos  Repúblicas  del  Rio  de  la 
Plata. 

Invadidos  los  corredores^  el  Cabildo  recibid  en  su  sala  á 
algunos  ciudadanos  que  en  nombre  de  los  invasores,  espu- 
sicron — oque  el  Pacblo  se  hallaba  digustado  y  en  conmo-- 
cíon;  que  de  ninguna  manera  se  conformaba  con  la  elección 
de  Presidente  Vocal  de  la  Junta  trecha  en  el  Esmo.  señor 
donBallazar  Hidalgo  de  Cisneros,  y  mucho  menos  con  que 
esUiTieseásu  ca^o  el  mando  de  las  armas;  que  el  Exrao. 
Cabildo  en  la  erección  de  la  Junla  y.  iq  inslalacion,  se  habia 
exedido  de  )as  facultades  que  á  pluralidad  de  votos  se  le  c 
Jlrieron  en  el  Congreso  general;  y  que,  para  evitar  desastres, 
qnc  ya  se  preparaban  según  el  fermento  del  pueblo,  era 
necesario  turnar  providencias  y  variar  h  resolución  comuni- 
cada al  pueblo  por  bando. 

Los  señores  del  Cabildo  trataron  de  serenar  aqnello» 
¡'mimos  acnloraduü.  y  Ii>h  finiMi'-^rtn  aquietasen  la  jenle  que 
ocupaba  los  '    i  .  mi  iK-  juMiQcar  su  proccili- 

mienln,  y  OÍ!.  .       .   li^lcilimii^nto  que  fítijidTi 

s  circunsi.i 
que  estnvi'-M 


Í82  UE VISTA  DEÍ.  lUO   DE  LA    PLATA. 

la  animaban  otras  miras  que  las  del  mejor  bien  y  relicidail 
de  estas  Provincias.  *^ 

Pero  apenas  el  Cabildo  se  encontró  solo^  aferrado  á  la 
idea  reaccionaria  que  inalterablemente  lo  inspiró, — la  de  man- 
tener la  autoridad  en  el  Virey, — si  lograba,  para  imponerla,  el 
apoyo  de  la  fuerza  armada^  sin  el  cual  su  propósito  era  ir- 
realizable,—  «fundándose  en  que  toda  innovación  en  lo  resuelto 
«  en  el  dia  anterior  produciría  males  de  la  mayor  entidad, 
«  pues  que  los  pueblos  del  Vireynato,  y  aun  los  del  conti- 
i<  nente,  entrarían  en  desconfianza  al  observar  una  tan  rc- 
<(  penlina  variación;  que  al  ver  que  al  jefe  de  estas  Provincias 
(i  no  se  le  dejaba  la  menor  autoridad,  seria  consiguiente  la  di- 
«  visión  y  que  esta  seria  el  primer  eslabón  de  nuestra  cadena; 
«  qué  la  insistencia  de  una  parte  descontenta  del  pueblo  no 
(c  debia  esponernos  á  consecuencias  de  tanto  bulto,  por  lo  que 
(I  era  necesario  contenerla  por  medio  de  la  fuerza:  pero  que,  es- 
«  tando  esta  á  cargo  de  los  Comandantes  de  los  cuerpos,  era 
a  también  preciso  esplorar  nuevamente  su  ánimo,  no  obstante 
a  que  el  dia  anterior  se  comprometieron  á  sostener  la  autorí- 
((  dad  de  donde  dimanaba», — resol  vieron  mandarlos  citaren  el 
acto  para  que  comparecieran  en  la  sala  capitular  á  las  9^  de 
la  mañana  ^^ 

Presentes  los  Comandantes  á  la  hora  indicada,  el  Procu- 
rador general— doctor  Leiva,  les  hizo  entender  el  conflicto  en 
que  se  hallaba  el  Cabildo,  los  males  que  iban  á  resultar  siem- 
pre que  se  innovase  en  lo  resuelto,  y  recordándoles  su  com- 
prometimiento del  dia  anterior,  les  significó  que  espresasen 

18.  La  misma  Actn. 
ID.  La  'iiisma  Acta. 


i 
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Irancaiiienlc  su  seotii-,  sí  scjiotlria  conlar  coa  los  iiimus  tlr .tu 
cargo  ¡tara  sosíencr  al  gobierno  estalikcúlo. 

«Contcslnron  todos  por  su  (irdcii,  con  cxcpiion  de  ires 
(|uc  nada  dijeron  *" — «qnc  el  digusto  era  general  ene!  pueblo 
«  y  en  las  tropas  por  la  elección  de  Presidente  Voc^l  de  la 
K  Junta  hecha  en  la  persona  del  Exmo.  señor  don  Itallazar 
a  Hidalgo  de  Cisneros;  (y  algunos  añadieron  que  habian  iraha- 
"  jadoinccflantemente  la  noche  anterior  porcomenerlas)— Qué 
t  no  solo  no  podían  sostener  al  Goliiemo  establecido,  pero  ni 
«  aun  sostenerse  á  si  propios,  pues  los  tenian  por  sospechosos, 
v  ni  evitar  los  insultos  que  podrían  hacerse  al  Exmo.  Cabildo. 
n  — Que  et  pueblo  y  las  tropas  estaban  en  una  terrible  fer- 
«  mentación,  y  era  preciso  atajar  este  mal  con  tiempo,  con- 
t  trayendo  á  él  solo  por  ahora  los  primeros  cuidados;  por 
c  que  asi  lo  exijia  la  suprema  ley,  sin  detenerse  en  los  demás 
a  que  se  temían  y  recelaban.  •  *■ 

El  pueblo,  que  ocupaba  los  corredores,  golpeaba  la 
puerta  de  la  Sala  Capitular  j  pedia  á  voces  que  se  le  hiciera 
saber  de  que  se  trataba .  El  coniaiidank'  dou  Marlin  Rudri- 
gueK  tuvo  que  salir  d  aquietarlo. 


30.  Lo»  iTQi  jafai  rjiie  gonrdnrnii  tllnnclo  AteroA,  J4i<  Ftancri 
comtuidaDte  de  AaíJIétIh,  dnn  lUniM^  Ii«IU^|il*  li>iODiein>, 
Jgniclo  de  In  Quintana,  du 
pedido   por  al  Ciiblldo   lii. 
eioa;  don  Pedro  Andrés  <!:i 
Octlopo,  deAriibaBoa,'  don  ■' 
VII:  don  Mnniiol  Kuli.  <!<-  ' 
de  lo  Unioii;  dnn  Joií  ^|.  .. 
raTO»  dct  Rejí:  doa  LiH' 
Pedro  Ramón  Nufleí,  a.  i   ■ 
Antonio  Luciano  BallüML<r.. 

'21.  Lnmiímti  Acín 


i8i 
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liesÚK  ()iit!  el  Cabildo  no  Icnia  ul  upoyu  lie  b  íut^rzü  ar- 
mada, su  iin|)olenc¡a  era  absoluta.  Iteconociúlo  al  iiii,  y 
comUioiió  ú  do&  de  sus  miembros,  don  Manuel  Mancilla  yol 
doctor  don  Tomás  Manuel  de  Ancliorcna,  ]iara  que  le  maiii- 
Testascn  »  la  Junta  que  nuevas  ocurrencias,  y  muy  graves,  lo  < 
liabian  estrechado  ú  variar  de  las  ¡deas  manircstadas  en  aque- 
lla mañana,  y  que  era  de  necesidad  indispensable  que  el 
lü\mo.  señor  presidenie  se  separase  del  mando;  j  que  en  el 
caso  de  avenirse,  lo  hiciera  sin  protesta  alguna  para  no  exas- 
perar tos  ánimos,  en  la  inteligencia  de  que  el  Cabildo  en  todo 
lienipo  le  franqucaria  cuantos  docnmeiitog  pidiera  sobre  lo 
ocurrido. 

[i:ra  natural  que  la  Junta,  que  en  la  noche  anterior  haltia 
procedido  cotuo  las  circunstancias  lo  exigían,  haciendo  sn 
renuncia  colectivamente,  y  devolviendo,  entero,  el  poder  que  , 
se  le  hahia  conferido,  reiterase  ese  acto,  y  con  tanto  nía;  or  | 
motivo  cuanto    que  el  pueblo   anulaba    espitcilamente    el  ' 
mandato  del  Cabildo. 

Ni  los  vocales  Saavcdra  y  Castelli  podian  ignorar  que  la  j 
pretencion  popular  era  la  anulación  de  la  Junta  electa  el  Siy-J 
la  elección  de  otra  cuyos  miembros  designaba,  ni  á  nadi 
podía  ocurriric  que  en  plena  revolución,  y  revolución  sinre-l 
sislencia  material,  era  posible  la  conservación  ilc  los  vucalesl 
que  no  merecían  la  conlianza  ptíbiicn,  que  eran  la  reprcBenla-^ 
Clon  del  poder  que  se  derribaba. 

Sin  embargo,  por  una  de  esas  alucinaciones  que  prada-j 
ce  la  posesión  del  poder,  aun  la  del  poder  nominal,  los  t« 
les  de  la  Junta  olvidaron,  unos  lo  que  sabían,  otros  lo  qaol 
debían  presumir,  todos  lo  que  las  circunslaneias  ctIm 
bau.  _^ 
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En  consecuencia,  allanado  Cisncros,  la  Junta  procedió 
cu  contradicción  con  su  acto  de  la  noche  anterior,  á  admitir 
la  exoneración  de  su  presidente;  y  resolvió  comunicarlo  al 
Cabildo  para  los  fines  correspondientes,  esto  es.  para  que 
procediera  ii  llenar  la  vacante,  val  piiblico /mm  su  inlelí- 
gencia. 

Estas  resoluciones  Tueron  consignadas  en  la  siguiente 
Acia: 


Acta  de  la  I'jckta  es  el  día  25  de  mavo  de  1810. 


La  Junta  Gubertiativa  Provisional  deetla  Capital  ele. 

Por  cuanto,  á  consecuencia  de  Diputación  pasada  del 
Eimo.  Cabildo  á  la  Junta  manifestándole  la  absoluta  necesi- 
dad de  calmar  laagitacion  ¿c\  iiiieblo  |ior  la  iliniision  del  car- 
ino dt;  vocal  prcsidcDle  de  ella  por  el  Exmo.  señor  Vinn  don 
italtaxar  Uidalgo  de  Císocro&,  no  obstante  de  que  se  te  babia 
nceplailo  «¡n  el  dia  de  ayer,  íué  en  concepto  de  importar  á  la 
pública  conveniencia;  y  manifesUindose  conforme  v  llano. 
S.  E.  ií  cueularlo  generosamente  en  manos  de  la  misma  Jun- 
ta con  rcsignacioii  de  sos  racnludcs  obtenidas,  itín  reserva 
(le  mas  ipie  ib'  los  ilt-rr^-Jitis.  bnnorcs  y  proeminencias  do  su 
(;rai!iisi.i.>n,  vl,iiín>  f_-  -jin' lia  Hervido;  Todo  lo  que  le  li;i 
I  do  rslc  día,  y  ni<il<  mh 
ffni  los  (ine:s  coik^ii-  << 

ifO  {Km  MI   II 


J 
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ligencia:  Por  taalu,  y  para  que  asi  se  tenga  enlendido,  se 
publicará  por  Bando  en  la  l'orraa  ordinaria,  fijándose  ejem- 
plares en  los  paragcs  de  estilo.  Fecho  en  Buenos  Aires  á 
veinte  y  cinco  de  Mayo  de  mil  ocliocienlos  diez — Juan  Piepo- 
imtceno  Sola— Cornelia  deSaíii''e<lra— doctor  Jtuin  José  CastelH 
— Jusé  Sitfílos  de  ¡nchaurregvi. 

Por  mandato  de  la  Exma.  Junta. 

Don  José  Ramón  de  Basavilbaso.  -• 

Mientras  la  Junta  intentaba  limitar  la  innovación  al 
cambio  del  presidente,  los  individuos  que  llevaban  la  voz  del 
pueblo  penetraban  de  nuevo  en  la  Sala  Capitular,  y  espoDÍan 
— que  el  pueblo  no  tenia  por  bastante  el  que  el  Exmo.  señor 
presidente  se  separase  del  mando;  si  no  que  habiendo  for- 
mado idea  de  que  el  Exmo.  Cabildo  en  la  elección  de  la  Juntase 
habia  exedido  de  sus  facultades,  y  teniendo  noticia  cierta  de 
que  todos  los  Sres.  vocales  habian  hecho  renuncia  de  sus  res- 
pectivos cargos,  había  el  pueblo  rcasamido  la  autoridad  qoe  de- 
positó en  el  Cabildo,  y  110  quería  existiese  la  Junta  nombrada^ 
si  no  que  se  procediese  á  constituir  otra,  eligiendo  para  pre- 
sidente vocal  y  comandante  general  de  armas,  al  seuor  don 
Cornelio  Saavedra;  para  vocales,  á  los  señores  doctor  don 
Juan  José  CastelH,  Licenciado  don  Mannel  Belgrano,  don 
Miguel  de  Azcuiínaga,  doctor  don  Manuel  Alherli,  don  Do- 
mingo Maten  y  don  Juan  Larrea;  y  para  secrclarios  á  IM 
doctores  don  Juan  José  de  Paso  y  don  Mariano  Morcno;**y. 

33      En  eiípia  exiii'li9iin:i  dol  original.  qucotA  escrito  etiun  plietfM' 
jiel  xvlhiclo  luunl  en  lu.-^  acdiaciriiicíi  nficialcs,  y  d«I  vahir  de 


LA    HEVOU'CIOS    »E     MAYO.  W(7 

culi  la  |>rccisa  indispensable  cualidad  de  (|ue,C!>lal)lcci(la  la  Jun- 
ta, debería  publicarse  en  el  término  de  quince  días  una  cspc- 
dicion  de  500  bombrcs  para  las  provincias  interiores,  costea- 
da con  la  renta  del  señor  Vircy,  señores  oidores,  contadores 
mayores,  empleados  de  tabacos  y  otros  que  tuviese  á  bien 
cercenar  la  Junta,  dejándoles  congrua  suticiente  para  su 
subsistencia.  En  la  inteligencia  de  que  esta  era  la  volun- 
tad decidida  del  pueblo,  y  que  con  nadase  conrormaria 
que  saliese  de  esta  propuestjt;  debiéndose  temer  en  caso  con- 
trario resultados  muy  tálales.  -* 

El  Cabildo  pidió  que,  para  proceder  con  mejor  acuerdo, 
se  le  hiciera  esa  reprcscntacio»  por  escrito. 

En  esos  momentos  recibía  el  Cabildo  la  nota  en  que  la 
Junta  le  comunicaba  el  acuerdo  que  dejamos  transcrip- 
to, y  se  apresuraba  &  suplicarle  que  suspendiera  la  pu- 
blicación del  bando  hasta  que  pudiera  informarle  de  las  lilti- 
mas  ocurrencias. 

Volvieron,  entretanto,  los  comisionados  del  pueblo  trayen- 
do la  confirmación  por  escrito  de  todo  cuanto  habían  pedi- 
do y  exigido;  y  este  docnmcnto  venia  firmado  por  número 
considerable  de  vecinos,  religiosos,  comandantes  y  oficiales 
de  los  coerpoft. 

El  Cabildo  lea  cwitestd  que  congregasen  al  pueblo  en  la 
■^  •'¡flima,  porque  para  asegurar  sus  resoluciones  deseaba  oir  del 
mismo  pueblo  la  ratificación  de  aquel  escrito;  y  poco  después 
a\  presentarse  en  cvcqio  en  el  balcón  principal,  <Tcyendo 
que  el  niímero  de  (jenle  qoe  veía  reunida  era  escaso  eii  rela- 
:i  lo  que  se  esperaba,  prcKUiitaba  en  alta  vn/  por  el 
«')r^ailodel  Sigdic»  Procurador,— ;,tjli>Ni/<?  estU  el  puchla 
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Esta  prcguula  ocasionó  coiiteatacioncs  y  reconvenciones, 
á  que  pusieron  término  loe  que  hablaban  por  el  pueblo,  di- 
ciendoqne  «si  hasta  entonces  se  había  procedido  con  pm- 
dencia  porque  ia  ciudad  no  csperiraentase  desastres,  seria  ya 
preciso  echar  mauo  de  los  medios  de  violencia;  que  las  gen- 
tes, por  ser  hora  inoportuna,  se  habían  retirado  á  sns  casas; 
qne  se  tocase  la  campaua  de  Cabildo,  y  que  el  pueblo  se 
congregase  en  aquel  lugar  para  satisfacción  del  Ayanlamieato; 
y  que  si  por  falta  de  badajo  no  se  hacia  uso  de  la  campana, 
mandarian  ellos  tocar  generala  y  que  se  abrieBeo  las  paer^ 
tas  de  los  cuarteles,  en  cuyo  caso  sufriria  la  ciudad  lo  qae 
hasta  entonces  se  habia  procurado  evitar,  o  ^' 

Conesta  escena  concluyó  la  resistencia  pasiva  del  Cabil- 
do, y  allí  mismo,  reservándose  consignar  en  la  Acta  la  con- 
minación popular  y  el  deseo  de  evitar  la  menor  efusión  de 
sangre,  que  seria  una  nota  irreparable  para  un  pueblo  que 
tenia  dadas  tan  incontrastables  pruebas  de  su  lealtad,  no- 
bleza y  generosidad,  determinó  que  su  escribano  leyera^  en  - 
el  balcón,  en  altas  é  inteligibles  voces  el  pedimento  presen- 
tado para  que  los  concurrentes  declarasen  si  era  aquella  n 
voj  untad. 

Se  leyó  el  pedimento  y  todos  grilarm  á  una,  dice  la  Ac- 
ia,-^t(  que  aquello  era  lo  que  pedían  y  lo  único  que  qf»eria» 
se  ejecutase. a 

El  Cabildo  propuso  en  seguida: 

i"  Quese  encargaría  á  la  Junla  celara  sobre  el  órdejt.j 
la  tranquilidad  pública,  haciéndola  responsable  cae 
trario. 

El  pueblo  contestó  de  coafonnidad.  - 
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2"  (Juc  el  Cabildo  velaría  sóbrela  conílucla  de  los  vo- 
cales, y  los  removería  siempre  que  no  Tucra  arreglada. 

Le  conteslaroa,  que  eso  debía  ser  con  justitícacion  de 
causa  y  coiiocimienlo  del  pueblo. 

3»  Que  la  Junta  (nó  el  Cabildo]  debcria  nombrar  quien 
ocupase  cualquier  vacante  por  remoción,  renuncia,  muerte 
ó  enfermedad. 

Fué  admitido. 

4"  Quie  la  Junta  no  podría  imponer  pechos,  gravámenes 
y  contribuciones  al  vecindario  sin  consulta  y  consentimiento 
del  Cabildo. 

También  aceptado. 

Retirado  entonces  el  Cabildo  á  la  Sala  de  sus  acuerdos, 
y  después  de  consignar  que  se  vía  precisado  á  ceder  á  la  vio- 
lencia y  con  una  precipitación  sin  término  para  evitar  los 
tristes  efectos  de  una  conmoción  declarada  y  las  funestas 
consecuencias  que  asomaban,  tanto  por  lo  que  acababa  de  oír- 
se, cuanto  por  el  hecho  notorio  de  haber  sido  arrancados 
publicamente  los  bandos  que  se  fijaron  relativos  á  la  elección 
é  instalación  de  la  primera  Junta,  acordaron  qaé—osin  pér- 
dida deintlimtai^$tabie»ea  nueva  Junta  por  acta  separada 
y  seDÚlU,  ^giiiubm  jiarae^  de  vocales  hs  mismos  indivi- 
duos t¡üc  ftílÉ^^^^^^Kttí' de  palabra,  en  papeles  sueltos, 
y  en  el  eiof&f^HKKKB^or  ¡os  que  han  tomado  la  ro:  del 
puelilo,  archrntndosc  esos  papeles  y  el  escrito,  para  conslan- 
1  cu  lüdu  tiempo. 

Acordaron,  ademas,  que  también  si  n  pérdida  de  instan- 
te, un  i'rncniMion  de  que  sobre  venga  la  uoctiu,  se  procoila  á 
!  la  Junta  y  si?  publique  i'i  liinilri,  9.in  dc- 
ctc  üttservaroii  |i  i  ;  lí.iiiiiri  de 
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la  primera,  porque  estrecliaban  los  momentos;  citándose  úni- 
camente á  los  señores  vocales,  y  á  los  ministros,  geíes,  pre- 
lados y  comandantes  que  puedan  ser  habidos  en  tan  limitado 
tiempo.  *^ 

En  seguida  se  estendió,  compendiando  brevemente  lo 
ocurrido,  la  acta  de  nombramiento  de  la  nueva  Junta  *7  esta- 
bleciendo, ademas  de  las  cuatro  cláusulas  ya  transcriptas  y  de 
otras  de  formulario^    la  de  que  la  nueva  Junta  despacharla 
sin  pérdida  de  tiempo,  órdenes  circulares  á  los  gefes  del  in- 
terior }  demás  á  quienes  correspondiese,  para  que  los  res- 
pectivos Cabildos  de  cada  localidad  convocasen,  por  medio 
de  esquelas,  la  parte  principal  y  mas  sana  de  sus  vecindarios 
para  que,  formando  congreso  de  solos  los  que  en  aquella 
forma  hubieran   sido  llamados,  elijan  sus  Representantes^ 
y  estos  hayan  de  reunirse  á  la  mayor  brevedad  en  esta  capi- 
tal/)ara  establecer  la  forma  de  gobierno  que  se  considere  mas 
conveniente.  ^^ 

Esta  cláusula  se  conformaba  con  lo  acordado  en  el  con- 
greso del  22;  y  en  vano  trataba  el  Cabildo  de  limitar  el  alcan- 
ce que  ella  tenia,  mas  que  por  su  letra  por  su  origen,  esta- 
tuyendo en  seguida  que  tanto  los  electores  como  los  elegidos 
para  establecer  la  forma  de  gobierno  que  se  considerase  mas 
conveniente»  jurando  no  reconocer  otro  soberano  que  Fer- 
nando Vil  y  sus  legítimos  sucesores,  según  el  orden  marcado 
por  las  leyes,  jurarían  también— eííar  subordinados  al  gobier- 
no que  legítimamente  los  representase. 

£G.     Tomado  inuxtensu  del  Acta  respectiva. 

27.  En  este  nombramieiro  se  guardó  hasta  el  ('•rJeii  en  que  vciiian 
designadas  las  perriunas  en  la  lista  presentada  por  cl  piicb'o,  la  que,  como  vá 
dicho,  era  In  misiuu  confeccionada  por  Hcriiti. 

28.  2  *«  Acta  del  dia  25. 
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El  Cabildo  aunque  arrastrado,  vencido  y  dominado  por 
las  corrientes  populares,  que  lo  llevaron  á  hacer  todo  cuanto 
resistía,  admitiendo  el  derrocamiento  absoluto  del  Virey  é  ins- 
talando y  acatando  la  revolución  constituida  en  gobierno,  in- 
tentaba todavia  encadenarla  en  el  porvenir,  ya  que  no  lo  po- 
dia  en  el  presente,  por  medio  de  una  forma  insustancial  y,  en 
aquellas  circunstancias,  puerilmente  absurda. 

Inmediatamente  después^  el  Cabildo  iustalando  á  la  nue- 
va Junta,  en  cuya  elección  habia  sido  forzado  refrendario  de 
la  elección  popular,  hecha  sin  él  y  contra  él,  ultimo  ar- 
rimo del  poder  colonial,  dejaba  el  lugar  que  ocupaba  deba- 
jo del  docel  para  que  lo  tomasen  el  presidente  y  los  voca- 
les de  la  Exma.  Junta  Gubernativa,  los  cuales,  acto  conti- 
nuo, se  dirigieron  por  entre  un  inmenso  concurso,  entre 
repiques  de  campanas  y  salvas  de  artillería,  á  la  Real  Forta- 
leza, asiento  del  Poder  Supremo,  de  que  tomaron  posesión 
por  la  voluntad  y  la  fuerza  de  la  soberanía  popular  de  que 
eran  representantes. 

La  revolución  era  gobierno. 

III. 

Y  verdadero  gobierno. 

Apenas  reunida  la  Junta  para  deliberar,  en  la  misma  no- 
che del  25,  el  secretario  doctor  don  Mariano  Moreno — redactó 

el  siguiente  documento,  que  copiamos  con  religiosa   exacti- 
tud del  borrador  autógrafo. 

PROYECTO    DEL    DOCTOR    MORENO. 

(Inédito.) 

'(Un  bando  publicado  á  nombre  déla  Junla  Provisional 
«  gubernativa  de  las  Provincias  del  Rio  de  la  Plata,  por  el 
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"  sc/íor  don  Fernanilo  7"  ■'9i]iio  cunleiifía   los  nrliculos  si- 
A  {fuicntcs: 

1."  1  Ortienar  la  asistencia  de  todas  las  corporaciones, 
"  gcíos  y  vecindario  á  la  Misa  solemne  que  se  celebrará  en  I 
«  la  iglesia  Caleilral  ol  Domingo  3  de  Junio  inmediato  si- 
"  tjuienlc  ^  en  acción  do  gracias  por  la  instalación  de  esta  I 
"  Jimia  y  terminación  feliz  (]uc  lian  tenido  las  agitaciones  de  I 
«  este  Pueblo  causadas  por  los  desgraciados  sucesos  de  la 
"  Península. 

2."  aQnc  siendo  la  base  principal  del  orden  rclizmcnlc  I 
■I  restablecido  la  coniiauza  del  Pueblo  en  sus  Magistrados  1 
u  y  el  respeto  y  puntual  obediencia  á  sus  {irdenes,  se  or-  i 
u  dcna  la  subordinación  á  la  autoridad   nuevamente  csta- 
«  blecida,  en  inteligencia  que  esta  usará  de  toda  la  energía  | 
M  convonicnlc  para  sostener  con  dignidad  el  sagrado  dcpii- 
H  sito  ({uc  el  Pueblo  le  lia  conliado,    castigando  con  rigor  Ü 
"  cualesquiera  que  siembre  dosconlianzas  ó  recelos. 

3.°  aQucserá  castigado  con  igualrigorcuaicsquiera  qucl 
'1  vierta  especies  contrarias  á  la  estrcclia  unión  que  dcbel 
u  reinar  entre  lodos  los  habitantes  de  estas  Provincias,  ÓM 
«  que  concurra  á  la  división  entre  Españoles  Europeos  yl 
II  Españoles  Americanos  tan  contraria  á  la  tranquilidad  delol 
"  particulares  y  bien  general  del  Estado. 

i."  tiSe  encargará  á  lodos  los  habitantes  de  este  Puebla 
■  el  decoro  y  veneración  li  la  respetable  persona  del  ExmoJ 
a  señor  don  Ballazar  Hidalgo  de  Cisncros  dispensándosele  lat 


Qn.  Ijis  palribrín  por  tt  ífBoi- <íoo  ['crni'ulu  7  -  ,  sr  ■.Iiviiditll 
KUlógrarneiilrciBnglaiies. 

:iO.  ICI  ductor  Moremí  lislin  piioiii  Dioiiiiigo  pióilmo.  Etl«  n 
Ulira  i'til.'i  It»1nJH)'Bi>e)iluiilaeiilT«  lULigloiii]»,  por  el  3  dt  JlUtU,* 
iilra  mnmi,     Kí  lluiiiingrí  pr6»nno  dr  In  rednccíou  priniBM  Vnal^ 
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«  consiileracioncs  corresponüientes  á  su  carácter,  y  al  üis- 
«  Unguido  patriotismo  con  que  en  favor  de  este  pais  so  lia 
a  ofrecido  árepeiir  en  cualquier  destino  su  importanlesser- 
1  vicios. 

5.**  uLos  Alcaldes  de  barrio  zelarán  el  cumplimiento  de 
«  estas  prevenciones;  avisando  á  los  señores  Oidores  de  sus 
K  respectivos  cuarteles  la  menor  inobservancia.» 

Este  proyecto  fué,  sin  duda,  convertido  en  resolución 
de  la  Junta,  por  que  al  pi¿  del  borrador  det  doctor  Moreno 
se  encuentra  una  nota  de  puño  de  don  José  R.  Basavitvaso 
que  dice: — «se  estendió  y  publicó  en  26  de  Mayo  de  1810.» 

La  publicación  se  baria  por  bando  y  lijando  ejemplares 
manuscritos  en  los  lugares  de  estilo. 

Pero  por  algún  motivo  que  nos  es  desconocido,  se  ade- 
lantó la  función  religiosa  que  se  decreUba,  pues  por  la  exbor- 
Uteion  del  doctor  Zavaleta,  que  corre  impresa,  sabemos  que 
se  verificó  el  diaSO  de  Mayo.  " 

En  ese  documento  hay  accidentes,  al  parecer  pequeños, 
que  tienen  Ño  embargo  una  alta  importancia  política,  porque 
revelan  el  pensamiento  íntimo  del  primor  hombre  del  nuevo 
gobierno. 

ParatJI,  aquella  Junta  electa  parala  capital,  era, —desde 
luego,  la  Junta  Giihernativa  de  las  Provincias  del  lito  de  lu 
PUtla. 

I-as  palabras — poi-  el  seiior  dov  Fentamlo  7-*  no  tueron 
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•    1*  «-lomna     nocioo  de  Brícinn  p"r  la 
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escritas  de  primera  intención,  y  por  eso esXAn entre  rcnfilnm-s. 
Si  cu  documentos  posteriores  la  Junta  usódel  titulo  degii- 
licrnativa  de  la  «ipt/aí  y  si  continuó  diciendo  que  gobernaba 
por  el  señor  don  Fernando  7",  era  porque  las  conveniencias 
políticas  le  aconsejaron  encubrir  bajo  estas  formas  su  pen- 
samiento fundamental. 

Esas  y  mayores  concesiones  tienen  que  hacerlos  verda- 
deros hombres  políticos.  El  hombre  de  gobierno  no  puede 
ser^comoellilósoroiíel  publicista,  pura;  esclusivamen  te  es- 
peculativo, por  que  no  se  puede  gobernar  prescindiendo  de 
los  hechos  existentes,  de  las  condiciones  que  ellos  estable- 
cen^  de  los  miramientos  que  imponen. 

El  primer  acto  del  doctor  Moreno,  de  que  vamos  ocu- 
pándonos, prueba  la  exactitud  con  que  dijimos  que  la  revolu- 
ción hecha  gobierno,  era  verdadero  gobierno. 

Ese  acto  reúne,  en  efecto,  todas  las  coudiciones  que  re- 
quiere lafundacion  y  el  ejercicio  del  gobierno. 

Por  él,  se  toman  con  ánimo  y  con  mano  viril  las  riendas 
del  poder,  que  habian  tiotado  inciertas  en  las  manos  del  úl- 
timo Virey  y  de  la  primera  y  efímera  Junta  gubernativa. 

Ante  lodo  ordena  la  subordinación  á  la  autoridad  nne- 
vamcntc  establecida,  en  la  intelijencia  de  que  ella  nsaria  de 
toda  la  cnerjia  conveniente  para  sostener   con  dignidad  cl 
sagrado  depósito  que  cl  pueblo  le  babia  confiado,  castigando  I 
con  rigor  á  cualquiera  que  sembrase  desconfianzas  ó  recelos. 

Si  cl  castigo  seria  riguroso  contra  el  que  atacase  indi- 
rectamente el  nuevo  órdeo  político  sembrando  desconlianzas  ^ 
y  recelos,  ya  queda  dicho  como  se  reprtmiriael  ataque  direc-J 
to  del  que  solevantase  abiertamente  contra  ¿I. 

Fácil  era  comprender  qnc  en  aquellos,  momen 
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severa  niJvcrlencia  era  una  connn nación  ilirccla  conlra  los 
cs|)3ñolc8  europeos,  que  mal  preparados  á  un  cambio  tan  ra- 
dical, murmuraban  \á  proliablcmcnte  contra  él  liasla  en  las 
calles  y  los  cafces  y  poJian  prepararse  para  internar  una 
reacción;  peligro  muy  serio,  porque  pertencciénOoIes  el  alio 
comercio  asi  como  la  gerencia  de  las  compañías  privilegiadas 
de  Cádiz,  de  Filipinas,  el  Registro  etc.  podrian  disponer  de 
grandes  sumas  de  recursos. 

Sin  embargo,  lo  genérico  de  los  términos  de  la  conmina- 
ción la  hacia  estcnsiva  á  lodos  lo  que,  sin  disminuir  su  cfic3' 
cia,  lequitaba  carácter  agresivo. 

Pero  la  represión  no  funda  nada  durable  ni  fecundo  si 
nó  cuando  el  poder  que  somete  á  las  individualiilades  ú  la 
obediencia  de  la  anloridad,  ós,  á  la  vez,  simulláneamcnlc,  el 
poder  que  las  ampara  y  las  tranquiliza,  que  las  garante  en 
todo  lo  que  tienen  dereclio  á  ser  garantidas. 

Esla  es  la  parte  mas  difícil  de  los  gobiernos  que  nacen 
de  las  cpnmocioDes  populares:  deben  moderar  la  acción  de 
los  elementos  que  Iob  elevaron,  encerrarlos  en  los  limites  del 
derecho,  ubiigarlosú  respetar  el  derecho  en  las  iiidividualidadits 
que  combatieron,  haciéndoles  comprender  prácticamente  que 
si  ellos  crearon  un  gobierno,  ellos  no  son  gobierno,  y  que  los 
vencedores  deben  entrar  como  los  veacidoa  «lentro  de  la  esfe- 
ra del  derecho  común. 

Estos  Unes  eran  atendidos,  declarando  que  se  castigaría 
todo  conato  contrario  á  la  «'«trecha  unión  que  debía  existir 
entre  totlos  /as  hábil-  -  loe  ÍVowwctw,  ó  que  concur- 

ríera  íi  la  f/''i'ÑM><íMiMfl|^^^^|Airo;if)wyEspaíiolc! 
ricanus,  pur  i\\\i: 
de  los  partletiluriK. 
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Auai)  y  al  Oten  general  del  lÍstui¡o,—\n\e  decir  al  deíocliu 
social  y  á  los  fines  de  la  inslitucion  (|uc  llamamos  go- 
bierno. 

Y  para  que  cstabuena  política  Tuera  mejor  aceptada  |inr 
los  revolucionarios,  el  doctor  Moreno  les  presentaba  al  Vircj- 
derrocado  como  un  hombre  digno  de  veneración  por  su 
carácter  y  por  eí  dislingaido  patriotismo  con  qtte  en  favor  de 
este  Pais  se  había  ofrecido  á  repetir  en  cualquier  deslino  sus 
imporlanles  servicios. 

Este  ofrecimiento  era,sin  duda  ,vepdadero;  pero  el  doctor 
Moreno  no  podia  darle  importancia  ni  consecuencia.  Él,  mejor 
que  nadie,  conocia  á  Cisncros  y  los  desfallecimientos  mora- 
les de  que  apenas  repuesto  se  arrepentia  y  trataba  de  en- 
mendar. 

Por  el  momento,  sin  embargo,  el  ofrectraiento  servía  al 
propósito  gubernamental  del  doctor  Moreno,  que  era,  como 
debía  ser,  restablecer  la  tranquilidad  pública,  afirmar  con  ella, 
y  por  medio  de  ella,  al  naciente  gobierno,  y  aplazar,  tanto 
comQ  fuera  posible,  la  lucha  que,  mas  ó  menos  urde,  habían 
de  trabar  con  ese  gobierno  loa  elementos  del  régimen  colo- 
nial 

El  gobierno  necesitaba  üenipo  para  apoderarse  de  todos 
los  medios  administrativos,— para  esteoder  la  esfera  de  su 
acción,— para  aumentar  sus  elementos,  disciplinarlos,  darles  | 
cohesión  y  organizarlos  regularmente. 

Si  le  faltaba  tiempo,  si  la  reacdon  se  precipitaba,  toda 
esa  sana  y  previsora  política  era  imposible;  no  tenia  ap1Í4:a> 
cion  práctica. 

La  reacción  arrastraría  al  gobierno  por  divenQ. 
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IV. 


Ku i'oucciuii  st'  |ii'oiiuiici(i  iiisUiitaiii-uiiiciito,  y  el  ^oliioiinp 
}ii  DO  |)UÜo  |ioiisai'  mas  (|(io  oii  los  iiiPilins  <lo  iloiiiiiiarl'-i  y  ilt? 
oslirparla. 

Kn  la  noche  drl  iiiisnio  dia  25,  di.'l  dia  di-1  ulreciiDÍriito 
de  Cisiicros, — cuando  todavía  resonaban  las  ejinpanasqiit' 
anunciaban  el  advcniínicnio  del  nuevo  gobierno,  ci  decaído  y 
al  parecer  resignado  Virey,  recibía  los  ofrecimientos  que 
fiacta  desde  (^irdoba  jen  carta  fcclia  19  de  Mayo)  el  general 
Liniers; — estos  ofrecimientos  lo  reanimaron,  y  sin  vacilarlos 
aceptó,  autorizando  á  aquel  Gefe  para  que  lestablecifse  por 
la  fuerza  de  las  armas  la  autoridad  Real. 

Como  consecuencia  de  esta  resolución,  que  le  fué  cono- 
cida, los  oficiales  de  marina  que  se  encontraban  en  este  puerto 
se  pronunciaron  contra  el  nuevo  gobierno  y  se  dirigieron  á 
Montevideo  donde,  bajo  el  mando  del  comandante  Salazar, 
concurrieron  directa  y  eticazineale  á  que  se  declarase  y  orga- 
tiizatifí  In  rosislencia  ;í  la  Junta  de  la  Capií^il. 
lisie  nuevo  gobierno  compreiidió  bien 
la  situación  que  se  le  creaba. 

Obró  con  vigor  y,  sobre  itiJo,  coiMniorlunifbil.piira  alm- 
Kar  la  reacrion  y  para  ali-jartadel  único  ccnlni  que  lei 
poder  ysiifotlnua- 

Eh  Iu  wiebe  üvl  2l)di-  Junio  finriiu  horpieiididits  y  v 

bureados,  y  al  día  ^ígtiienlp  emprendieron  viaje  para  l'.aiiariuü, 

el  Yiiev  r  '        l  «.ro  qut'.  vointM'l,   i<iiniipinltiiii  ''•tnirn  el 
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roacciuiiíii'iüS  ()c  lii  caiiital,  >occsitai(ni  casi  ihis  años  [taru 
iTanudar  la  conjuración  con  ilon  Marliii  de  Alzaga. 

lí\  2t>  de  Agosto  fuci'on  pasadoe  por  las  armas  en  la  Cru: 
allu,  jurisdicción  de  Córdoba,  el  general  Liniers  y  los  ge- 
fes  que  con  el  haliian  levantado  contra  la  Jimia  el  pendón 
líoal. 

Ksla  ejecución  irauqnilizó  al  interior  y  llevó  las  ¡trinas 
Patrias  a  completar,  como  consecuencia  de  la  victoria  de 
Suipaclia,  el  sangriento  escarmiento  en  los  gcfes  peninsu- 
lares del  Alio  Perú,  que,  de  acuerdo  con  Liniers,  encabezaban 
la  reacción  armada. 

Ksla  lucha,  nna  vez  empeñada  y  ensangrentada,  no admi- 
lia  términosmcdios  ni  transacción  alguna. 

Ella  iba  á  asumir  las  proporciones  de  una  guerra  hon- 
damente social,  por  que  era  en  el  fondo  de  la  sociedad  donde 
existían  los  mas  efirarcs  ann  qne  menos  visibles  elcmeitlos 
de  la  reacción . 

I,os  reaccionarios  vciidrian  ú  la  India  con  la  haiidcrn 
tradicional,  con  los  dogmas  políticos, con  las  ideas,  creencias 
y  hábitos  sociales  del  antiguo  régimen,  en  el  cual  hahia  nacido 
y  se  había  educado  la  sociedad  antera;  y  ninguna  sociabilidad 
se  reforma  ni  ningún  culto  se  snplanlt  si  no  por  medio  de 
los  ideales,  de  los  faDatitn:os,dc  las  verdades  v  de  las  ntopisü 
de  otra  sociabilidad  y  de  otro  culto  nuevo. 

Laclara  inteligencia  del  docter Moreno  lo  alcanzó  iletde  i 
el  primer  momento;  y  mientrai  con  bnzo  vigoroso  ahopatnj 
el  gobierno  la  reaceion  y  la  alejaba,  él  ponU  en  oí 
I*iiehln  nn  nuevo  catecismo  político  y  soeJll  eblí 
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<li>l  (■(>iilr.itiis(t(ñiihlcRoiiss(.>»ii.  '-'Asi,  In  dívisiuii  de  Ioü  Ikiih- 
hres,  que  la  reacción  hacia  iiievilable,  se  fortificaba  y  se 
ahondaba  ¡lor  que  se  hacia  división  de  docirina  \  de  doctrina 
oxajerada,  y  por  esa  condición,  doblemente  irreconciliable 
con  todas  las  bases  y  con  todas  las  formas  de  la  sociedad 
■lindada  por  1»  coni|iiista,  |ior  el  derecho  divino  y  el  absnln- 
lisnio  monárquico,  por  el  privilegio  y  la  inquisición. 

Con  esa  bandera  ya  no  habría  hombres  vencidos  ni  hom- 
bres vencedores:  Id  lucha  seria  de  auliínoniias  j  de  doctrinas 
fundamentales  para  la  organización  y  el  <<obierno  de  la  ro- 
cicdad. 

Desplegada  esa  bandera  por  la  nlas^igorosa  inteligencia 
déla  revolución, entraron  en  esla  nueva  \  grande  contienda 
los  elementos  jiopulares  lales  como  los  habían  preparado  las 
invasiones  inglesas  y  la  conspiración  contra  )n  autoridad 
metropolitana. 

£1  verdadero  historiador  tendrá  que  estudiar  esos  ele- 
mentos en  los  cuarteles  áé  los  Patricios,  en  los  clubs,  en  loi; 
far<íeB  donde  se  reunía  ia  juventud,  distraída  de  toda  otra 
ocupación  por  el  manejo  de  las  ariiins  y  por  las  iio\edades 
políticas,  y  quft  no  conocía  oíros  medios  ni  oíros  resortes 
de  aecion  política  que  los  qne  acababa  de  cnsajar,  ya  for- 
hi^indofifl   para  derrocar  á    la    autoridad    por   las   bayone- 


3á,   tM  cuBlfnl*  «acial  Aprtncipiojtdol  ilrtri-h- 
fI  rilvtailiinii  il»  Oínchtii  Jii*A  ineabo  [fiimivaij. 
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las,  ya  iviinióndose  luinulluariamente  en  la  plaza  públi- 
ca, peiiclrando  en  los  corredores  y  (^olpeautlo  las  puerlas 
de  la  sala  consistorial  para  imponer  sus  voluntaOes. 

Esc  estudio  esplicaria,  en  nuestro  seotir,  todos  los  tras- 
tornos j'  toda  la  descomposición  interna  que  produjo  la 
revolución, — csplicaria  las  luchas  íDdividualcs  y  la  prepon- 
derancia del  militarismo. 

Pero  las  luchas  individuales  esplicarían  también  el  mara- 
villoso espectáculo  que  presentaba  una  colonia  española  qtie  in- 
tentaba realizar  de  un  golpe,  sin  preparación,  siu  transición, 
todas  las  teorías  de  la  fliosoíia  y  de  la  revolución  francesa . 

La  guerra  civil,  como  la  guerra  cslerior,  eran  guerras 
contra  Kspaña.  , 

En  la  una  se  combatiaii  sus  ejércitos;  en  la  otra,  sus 
dogmas  políticos  y  sociales — sus  teorías  y  sus  formas  de 
gobierno— las  ideas  que  las  engendraban,  les  símbolos  que  las 
representaban. 

Mnguna  individualidad  podia  levantarse,  ningún  presti- 
gio podía  crearse  y  sostenerse,  ninguna  ambición  satisfacer- 
se, sí  nó  distinguiéndose  y  conquistando  sus  títulos  en  uno  de 
los  dos  campos  en  que  se  encerraba  una  niisma  guerra,  la 
guerra  contra  Espaüa  por  las  armas  ó  por  las  ideas, — la  guerra 
soldadesca,  sí  podemos  cspresaruos  así,  ó  la  guerra  social 
y  política. 

Cayeron,  desde  luego,  los  monopolios  y  tas  restriccio- 
nes del  sisti^ma  económico  colonial—  El  comeirio  y  las  indus- 
trias recibieron  carias  de  emanci)>acían. 

Todos    los  derechos  del  hombre  fueron  prcitlamados: 
se   abolió  todo    «liGliutivo   de    nobleza — los  liouil 
iguales. 
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La  ley  que  los  rccoiiocia  iguales,  los  reconocía  libres; — 
sancionando  la  libertad  individual,  se  lesgarantia  contra  los 
abusus  del  poder. 

Se  trató  de  mejorar  la  administración  de  la  Justicia. 

Aboliéronse  las  leyes  bárbaras  qnc  autorizaban  h  tor- 
lurj. 

Se  dieron  los  primeros  pasos  para  la  emancipación  de 
la  iglesia,  declarando  á  los  Ordmarios  en  la  plenitnd  de 
facultades  que  por  derecho  tes  corresponden,  ordenándoles 
que  las  asnmicsen  durante  la  interrupción  de  relaciones  con 
laSanu  Sede,  y  hasta  que  se  arreglasen  debidamente;— se 
acabó  con  la  dependencia  en  que  estaban  los  Regulares  del 
Comisario  de  Indias  que  residía  en  Madrid,  sostituyéndolo 
a<{ui  por  otro  nombrado  por  el  Gobierno  y  autorizado  por  los 
Ordinarios  del  territorio. 

Se  prohibió  la  introducción  de  esclavos — se  declaró  la 
libertad  de  vientres — y  se  tomaron  medidas  para  la  cstincion 
progresiva  de  la  esclavatura  existente. 

Kstas  leyes,  que  traían  á  la  vida  i>fáclica  el  doyina  de  l;i 
igualdad  humana,— (|uc  recunurian  la  igualdad  y  la  1¡l)et'l;jd 
de  los  hombres  de  todos  los  climas  y  de  todas  las  ra^as,— qiio 
rondcnahan  elcríniondc  lesa  humanidad  con  que  se  babi;ni 
manchado  los  puchlos  maü civilizados, — ijuc  hacían  lo  que  la 
^ran  RcpiSblica  del  üatto  no  había  hoclio,  lo  fjuo  aini  hoy 
lio  se  ba  hecho  totalmente  on  América,  son  la  honra  y  la 
prez  i\v  iii|iiilliisiti*í  -ri  «juo  b  cabeza  y  el  Cfrazoii  de  aues- 
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los  piimcMos  tiempos  de  la  rrvolurion.    hajo  la  salva^i^uanlia 
ele  la  libertad  de  imprenta. 

1.a  libertad  de  imprenta  era  la  siiitésis  de  todas  ellas, 
por  (píelas  encerraba  todas;  por  (¡ne  emancipal)a  el  pensa- 
miento y  le  daba  palabra;  por  <pie  traia  la  disensión  en  la  li- 
bertad—y la  disensión  libre,  era  el  reinado  de  la  opinión,  y, 
tMi  último  término,  el  gobierno  del  pneblo  |>or  el  pneblo. 

De  esa  libertad  se  abnsó  como  se  abnsaba  de  todas  las 
(»tras  libertades,  de  todas  a(|ncllas  novedades  mal  comprendi- 
das; y  ella,  como  las  otras,  sirvieron  de  armas  bomicidas  y 
desgarradoras  en  aquellos  dolorosos  desgarramientos  que 
llamamos  discordias  intestinas — hicbas  personales— guerras 
eiviles. 

IVto  ella  era  á  la  ve/  u:i  ariete  irresistible  para  der- 
ribar á  la  sociedad  del  antiguo  régimen,  y  una  palanca  pode- 
rosa que  levantaba  sobre  todas  las  minas  los  elementos  de 
una  sociedad  nueva,  libre,  esencialmente  progresista  por 
que  nacía  esencialmente  libre. 

Deplorables  son  las  couvulsiones,  los  escándalos  y  aun 
crímenes,  que  tiene  qao  registrar  la  historia  de  la  pro- 
funda trasformacion  que  se  inició  el  25  de  Mayo  de  1810. 

Pero  todos  los  alumbramientos  son  dolorosos,  y  todas 
las  juventudes  son  inesperlas. 

Un  dia  nos  cupo  oir  en  un  Parlamento  estranjero  las 
mas  despreciativas  apreciaciones  de  estos  pueblos^  basadas 
en  su  mal  conocida  y  comprendida  historia;  y  dirigiéndonos 
al  Gobierno  del  pais  en  que  tales  apreciaciones  eran  recibidas 
como  verdad  notoria,  le  deciamos,  oficialmente,  las  signientet 
[lalahras,  (|ne  nos  permitimos  reproducir: 
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fKI  Itiulle  la  l'bl»  liasuli)  ycs^  víctiumdvgraiHles  ca- 
laniidaiies,  de  iiiletisasdesgracias,  ile  convulsiones  dolorosas. 
«Pero  allí  se  está  vcrilicaailo  una  grande  transición  so- 
k\-¿\;  y  las  elaboraciones  y  transiciones  sociales  son,  natural- 
mente, convulsivas,  dulorosas,  tempestuosas. 

«Es  un  espectáculo  digno  de  ateiictou,  digno  de  ustudio; 
csnn  espectáculo  que  pucdeaUijJr,  inquietar,  aterrar,  como 
ullijeii,  inquietan  ó  aterran  las  grandes  tempestades;  pero  no 
es  unespectáculo  que  puede  inspirar  desprecio. 

cEI  desprecio  no  rsni  seria  racional,  ya  se  atienda  a)  es- 
pectáculo en  si  mismo;  ya  se  atienda  á  los  liombrcs. 

«¿El  espectáculo?  Las  libertades  inglesasque  nadie  ha 
podido  igualar  ni  en  estensíon  ni  en  duración,  la  prosperidad 
material  déla  Inglaterrai  el  dominio  de  los  mares  que  liiüo 
de  los  nebulosos  peñascos  de  las  Islas  Británicas  el  emporio 
del  mundo  comercial,  nacieron  álalnzdcl  rayo  de  las  tem- 
pestades civiles,  entre  los  dolores,  las  torturas,  los  crímenes, 
los  escándalos,  las  miserias,  los  Tanalismos  y  tas  tiranias  ilc 
lasdisencioncs  intestinas. 

«¿Los  hombres?  El  Hio  de  la  Plata  liu  sido  poblado  por 
nua  {le  las  ramas  mas  viriles  del  tronco  latino. 

tLabisloria  deesas  poblacit>nes,dá  irrecusable  tesiimonin 
de  que  no  liaa  bastardeado. 

aEl  flxeso  de  sas  bnenas  cualidades,  la  virilidad  de  sus 
i\aW%  tísicos  y  morati's  ban  otnourrJilo  á  hacer  mas  hondos, 
mas  acerbos  y  nuM  dnrablcs  los  malos  intierentrs  á  la  profun- 
da transfornACÍAii  «oéial  «n  qne  entrat'an. 

"I>c  esas  poblacioMc»  puede  decirse  con  las  palabras  de 
(iiii/iil.  'ptr  en  sus  luchas  Itart-n  tli'  üsososlncríos,  de  esos 
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sacriticíos,  que  elevan  las  almas  en  el  momento  mismo  en 
que  se  extravian  y  que  dan  á  la  pasión  encemlida  las  aparien- 
tias  j  aun  los  mérilos  de  la  virtud.»  -^ 

(¡meemos  que  eslo  es  verdad;  y  nos  parece  que  esla  verdad 
está  demostrada  por  nuestra  propia  historia . 

El  desorden,  el  desconcierto,  la  anarqnia  desenfrenada 
llegó  á  su  límite  en  el  año  2K),  el  año  del  caos. 

ÍJk  postración,  resultado  del  exeso  del  mal,  y  ol  instin- 
to de  la  propia  conservación  despertado  por  ese  mismo  exeso, 
permitió  que  la  mano  organizadora  de  Kivadavia  sacase  de  ese 
raes  las  materias  preparadas  y  elaboradasentre  los  vuelcos  y 
las  descomposiciones  de  la  guerra  civil,  y  las  hiciera  servir  á 

la  organización  de  un  gobierno  regular,  de  un  gobierno  liberal 
y  progresista. 

Rivadavia  disolvió  los  tercios  Patricios,  emprendió  la  re- 
forma militar  y  estinguió  los  Cabildos^  esto  es,  trató  de  des- 
hacerse de  los  elementos  viciados  por  la  revolución  para  que 
las  conquistas  hechas  por  esos  mismos  elementos,  y  que  eran 
el  producto  de  la  elaboración  social  en  que  habianintervenido^ 
pudieran  tomar  formas  regulares  y  consolidarse  por  el  gobierno. 

La  gloria  del  grande  estadista  es  haber  vaciado  aquellas 
conquistas  en  moldes  gubernamentales  para  transformarlas 
en  instituciones  prácticas. 

Rivadavia,  como  todos  los  hombres  superiores  de  la  re- 
volución, no  habla  creído  posible  la  independencia  y  la  li- 
bertad sino  amoldándolas  á  la  forma  consuetudinaria  de  go- 
bierno y  haciéndolas  aceptables  á  las  monarquías  que  deci- 
dían de  los  destinos  del  mundo. 

:»1.  Parr.  de  líi  nula  oficial  iliiijiíla  al  Miiiisin..  dv  \os  ¡No^<»c¡i»í  Í-<iitr&nje« 
IOS  (Id   í>ras¡l  coii  r\  mini.  '2'>,  cu  I?  «Ir  .íiili»»  »!••  ]¡^'  1. 
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l'tu'u  b  i'uvuluciuii,  emancipada  de  la  díroccioii  de  los 
iHiiiibres  superiores,  popular,  plebeya,  vcrtijiíiosa,  liabia  lie- 
t'ho  imposible  el  temperamento  que  sirvió  de  base  á  las  nego- 
ciacioucs  con  las  cortes  Europeas. 

1.a  nueva  sociedad  hecha  por  la  revolución  y  la  guerra 
civil,  era — y  no  podia  dejar  de  ser — republicana  y  demo- 
crática . 

Vsiü  lo  comprendió  perfeclamenle  Itívadavia,  y  se  consa- 
í^rú  á  la  fundación  del  gobierno  republicano. 

Algo,  sin  embargo,  no  vio  daroniente,  y  nos  es|itlcamos 
hicn  el  porque  no  lo  víó. 

\jts  que  les  habia»  servido  de  maestros  eran  los  lilósofus 
y  los  revolucionarios  lrunc«ses;  y  la  rcpiibUca  Tr-^ncesa  era 
unitaria. 

Se  atuvo  mas  al  hecho  del  modelo  que  á  nuestro  propio 
hecho. 

De  allí  el  error  que  puniéndose  en  pugna  con  las  auto- 
nomías provinciales,  volvió  á  perturbarnos  y  ácompromcter 
liis  resullailos  du  la  revulm-ion,  salvados,  al  liii.  por  el  res]K;lo 
■k'  9i|iiellas  autunoiiiias  en  la  ropúlilica  úumitcvÁlKA-Fi'd'-tiif . 

IC»ta  furma  de  guhlorn»  es,  entre  nosotros,  de  origen 
ainHHino.como  todo  toi|ue  nuredcias  entrañas  do  un  pueblo. 

Ks  el  resnludolójicn.  inevitable, de  la  reacción  armada  c 
íiistauláncu  ilelosdenicntos  |>anirMiutiire(>. 

Si  la  nueva  JuHla  bnli)erasidomp(HaiJ»,hubnalcnÍilo 
.pie  conlenipnrirar  ^  ty-  ••'■''Mñítr. 

Coiili'nii    ■  .  .    i.ii/.    -.■  ÍMtiria  .ih'jiii-  1 

^■'do  l;i  iiiil'  I  Mi;i  rtl|>ul»lklinw.  | 

[lorqiiü  si>ln' 
Iii»sihti.-  <'(iii  f 
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y  porqiieeii  luda  transacción  liabríase  salvadd  iú  aiiti«^uo  ré- 
^mm  en  su  unidad  y  en  su  orden  jerárquico  y  social. 

Pero  llevada  lu  Junta  á  la  lucha  armada,  teniendo 
que  sostenerla  con  los  elementos  populares  todavia  no 
preparados  ni  disciplinados  para  obrar  y  s>^r  dirijidos  con  re- 
gularidad, y  forzada  á  combatir,  de  pronto  y  de  lleno,  el  anti- 
guo régimen  en  todos  los  hábitos,  en  todas  las  ideas,  en  todas 
las  formas  sociales  y  políticas  de  que  derivaba  sus  fuerzas  y 
en  que  podia  retemplarlas,— *la  guerra  civil  y  el  caudillaje  eran 
Idjícos;  pero  de  ello  tenia  que  resultar  lo  que  resultó, — la  re- 
pública democrática  federal,  última  forma,  encarnación  visible 
délos  elementos  que  concurrieron  á  la  revolución  de  Mayo  y 
á  sn  triunfo  completo  y  definitivo. 

Llegamos  á  la  República  por  una  via  dolorosa;  pero 
I  logamos-. 

A>imÉs  Lamas. 
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Mueblaje  'leí  úUinw  Virey  del  lito  íln  /ti  l'Uila^Myuíias 
noticias  ¡Kfrn  la  biografia  de  ale  V'iVci/,  D.  Ballaztir 
llidiilgo  de  Cisiieios — Supresión  de  tm  coches  del  Esta- 
do— Of'jrlos  de  phtUí  tlrl  lilh'iiw  Cabildo  i/i-  ¡liieno^ 
Áiri-s. 


»        \l  Hiisfiil:ii&c  ili!  M 

(iiik-vidi-o  Li    .x-VjnMii;!    línña   lin'> 

(lasliiiiihiile  Ae.  (lisHcnis, 

lli'jii  |>n.l.'r  lias.l:uitp  (ijiriHliii-  w  m-ii- 

ilifs*;  el  iimclilait  i!«  su  i-aM;  t  «¡n  coiispciieiu-i»  H,   J^tsi- 

Sniiios  ilt  liichaurregili. 

uiiajeoii  los  HtftiiifiXlíS  vlijftns:                ^^É 

Kl  i-otílic  grande  i'Oii  sii: 

s  rorrcs|iAfii)iemi's  ftiiiirnkkmt'K           ^^H 

iicgríi»,  vündUip  ;i 

.1....  \\m»^\  tviiariuik'  Molina           ^H 

rii i .. 

S  l^tti   ^H 

I'na»  KiianitrtoiieH  'i- 

•  j'liui,  ^-Rodillas              ^^^1 

V.na  biTÜna  ;  ^H^ 

^^h'^^I 

k^^^^^^H».  (Mu  ^^^K       ^1 

€\  MinHAl^^H 

^^^^^■■^^l^y^^H.    ■^^M 

W'|..r)..i  ).'-na.^a 

^^^^^K  1 

1 

^^^H^^^^^^^  ,A 

iiOH  ULVISTA    DEL  mu  DK    I.A  Ví.VIX. 

Doce  niWaa,  un  sofá  de  c-aolia  con  ros|)3lilav  y  asieiilo 
de  tlamasco  amarillo  y  im  ropero  de  caoba  con 
lustre,  vendidos  á  doña  Nicolasa  Fritis.  las  sillas  á 
10  i«'s«s  una,  el  sofá  en  dos  onzas  y  el  ropero  en 
60  pesos S    'iiii 

S  2588 
Kl   Virey  tenía   mi  solo  escluvo,  un  pardo  de  nombre 
Mariano  y  este  íaé  vendido  á  don  Pedro  Cer\'iño 
en  :1W>  jiesos  el  año  de  18H S     •iOO 

Tolal  de  lo  vendido $  !á888 

t.os  domas  muebles  quedaron  depositados;  y  en  el  año 
de  181 1  se  procedió  á  inventariarlos  y  tasarlos,  como  \o 
demuestra  el  siguiente  documento: 

«Razón  de  los  muebles  qnc  por  correspondienles  al  Es- 
nio  señor  don  Itallazar  Hidalgo  de  Cisneros,  entregó  don 
Manuel  Ortiz  Basualdo,  como  albacea  y  encargado  del  finado 
don  José  Santos  de  India urrogni,  á  don  José  Juan  de  l^arra- 
incndi,  los  cuates  se  hallan  en  mi  poder  j'  se  lian  tasado 
|ior  don  Juan  Toril,  á  los  precios  siguientes: 
'i-i  sitias  de  brazos,  color  de  perla,  con  lilctc  de  oro  y 

asiento  adamascado  amarillo,  á  9  pesos $  SI6 

2  soiacs  iguales  en  lodo  á  las  sillas,  á  17  pesos. . .  s 
2  mesas   pan    sah  de  madera,  dordd.is,  con  plano 

también  de  madera  pinlada  imitando  piedra  jaspe. 

á  17  pesos ff 

12  sillas  ordinarias  de  madera  con  asientos  onroja- 

dosy  c'iilre  ellas  algunas  quobradas,  todas,  cu . .  t 
fi  globos    de    cristal  para  luces,   y    entre  ello»  f 

rolos,  lodoíi  en. . • '. .' 
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1  Ariit.irio  lie  couictlor  dv  caolta  con  licrriijesiluiados, 

algo  (Icscooipuoslo  y  con  falla  Je  llaves S  14(1 

2  Libreas,  sin   estrenar,  encarnadas,  cuu  calzouen  y 

chupas,  tasadas  por  el  8,islre  don  Vicente  Lauro, 

á  20  pesos 40 

2  Libreas  paño  color  pasa,  tasadas  por  el  misino,  á  7 

pesos 14 

1  canasta  de  junco,  rota,  eii S       I 

C  piezas  de  loza  blanca  y  una  de  color $  Q  i 

2  catres  ordinarios  con  asientos  de  sucia,  á  O  pesos. .  12 

2  esteras  de  Chile,  usadas,  á  6  pesos 12 

1   lio  con  un  cuero  de  alpaca,  una  allombra  dcttiero 

de  zorro  y  otras  üc  zorrino,  usinbs,  todn u     10 

1  larol  rolo  ínservililc 

Pesos 570  A 

Buenos  Alr«9, 19  Je  Septiembre <le  18M. 

Juan  lidHlistii  de  Elorriuria. 

Ueunida  esta  suma  á  la  que  produjeron  los  objetos 
vendidos,  tendremos  que  los  bienes  muebles  del  Virey, 
con  escepcion  de  su  cama,  de  la  cual  había  dispuesto  la  Vi- 
reina, — representaban  un  valor  de  3467  i  pesos  fuertes. 

Si  de  esa  suma  deducimos  el  precio  de  los  dos  carrua- 
jes, de  las  guaruicioiies  y  libreas  y  el  del  esclavo  Mariano, 
resulla  que  el  mueblaje  particular  de  las  habitaciones  del 
Virey  jde  laVircina.  eolo  valia  771  J  pesos  fuertes. 

Ks  iuliTC&anlr,  bajo  mut  de  m\  aspecto,  comparar  los 
jircno»  del  lUUCblijc-  ciilre  la  (^pnru  ecitr<iiiiil  y  la  t^poeit 
preíejilc.ronijMnir  ol  jitlivbliíjr   il. '    Vi.        .un  fl   niit'»tn>. 
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y  las  caoliilutli-s  tic  dinero  qiif  Piittíiirrs  se  coiisuiDiaii  con 
lar>  que  ahora  se  ronsimicn  )iara  :  mueblar  las  habiiariones 
lie  osla  rindatl. 
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Kl  último  Vire}',  señor  Cisiieros,  no  aumentó  su  peculio 
durante  el  tiempo  de  su  gobierno,  que  corriiidesde  el  7  de 
Julio  de  18(K>  i  dia  en  que  loiuó  posesión  del  mando  en  la 
Colonia,  basta  el  25  de  Mavo  delSIO. 

De  los  papeles  y  cuentas  íntimas  de  sus  apoderados* 
que  examinamos  en  sus  orijinales,  aparece  qne  lejos  de 
acrecer  su  fortuna,  salid  de  aqui  atleudado. 

Ksas  cuentas  aimnau  )»  verdad  dr  la  caria  que  coiiia- 
nios  en  seguida. 


Srfior  Ihin  Jiinn  Haiitixín  Elurriaga . 

Muy  acñor  niio  y  mi  eslimado  amigo:    i'^n  ferh»  15  dr 
Febrero  próximo  |iasado,  escribí  á  \d.  con  la  señora  viuda  de 
Arredondo,  única  ocasión  segura  que  se  me  había  proporcio- 
nado desde  mi  salida  de  esa  para  que  pudiese  llrgnr  á  manos 
de  Vd.  aunque  ignoraba  cual  habría  sido  su  suerte  oii  el  desgra- 
ciado contraste  de  esa  ciudad,  de  cuyo  cuidado  lif'  salidora  ■ 
mediante  las  buenas  nolicias  qne  me  ha  dadoel  amigoPani|lr| 
pillo:  en  mi  dicha  cana  decia  á  vd.  mis  deseos  de  satisfacerln  | 
lo  que  le  adeudo  y  que  al  efecto  escribía  lambk 
repito  ahora,  á  los  amigoi;  Mnrh  y  IVtbíl,  et> 
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i-:i(l(»  i)ur  tlcjú  mi  mujer  ásu  partida ile  Monlevideo  parad  co- 
bro de  los  (roniisosquc  nic  quedaron  adeudando,  COD  loscua- 
l«s  y  la  venta  ó  producto  de  los  muebles  que  dejamos  en  esa, 
satisfoneran  á  vd,  hasta  donde  alcanzase,  avisándome  las  re- 
sultas aunque  por  aquí  me  era  difícil  el  poderlo  completar  si 
aquollo  no  alcanzaba  porque  el  dinero  anda  muy  escaso;  no 
se  iiús  da  paga  y  los  bienes  raices  mios  y  de  mi  mujer  que  te- 
nemos en  Cartagena,  los  cuento  perdidos,  si  los  enemigos 
toman  aquella  plaza,  comoes  de  recelar  lo  intenten,  ya  toma- 
da Valencia;  crea  vü,  amigo  mió,  roe  es  sumamente  sensible 
el  no  haber  podido  corresponder  á  la  generosidad  de  vd.  que 
siempre  vive  grabada  en  mi  gratitud:  Ofrézcame  vd.  á  los 
pies  de  esus  señora^  con  linas  memorias  de  la  mía,  y  mande 
como  guste  ¡t  sn  mas  aITmo.  servidor  y  agradecido  amigo 
U-S.MIi. 

llrtllhn:ar  f¡Ídfi/(fo  tle  Ckiu-tox,  ',' 


in 


1.a  adniínisiracion  del  Gral.  Rodríguez,  á  propuesta  do 
suIHinislirddoi]  Benardino  Rivadavia,  resolvió  la  eliajenjicioii 
de  loB  coche»  del  Eitsdo,  qaeeitaieiifiodelostrasUirDofc  de 

la  revolución  se  habían  conservado  para  el  servicio  del  CíO- 
bierno. 

Lu  enajenación  se  verílicn  en  la  rumia  que  maniticsla  el 
siguiente  tivísfi,  i)ne  copiamoít  de  un  ejemplar  manuscrito  quf 
Kulavía  conerní  Us  obleas  ron  que  Tué  Bjado  rn  algunos  lii- 
Karcsdeesi?  '  illll^ll<■(l  que  era  de  t-MÍlfl  hatcrln. 


IIKVISTA  llKl.  lili»    l)H  t.\.    I'l-MA. 


\V1SI»  \1,   l'IBI.ICíl 


Desde  las  once  ú  h  una  do  hi  lardo  dol  3t  dol  cürriculo  y 
i"  de  Septiembre  cniranlo,  se  prai-licarJn  á  las  iiuertasrte  las 
rajas  principales  do  Hacienda  la^  y3^  almonedas  para  la  ven- 
ta y  remate  de  los  coclios  del  Estado,  cuya  celebración  en  los 
diasdcsignddosen  anteriorcarteldo  21  dol  presente  mcfi,  no 
In  permitido  ol  liompn  lluvioso. 

Biienoü  AifPí,  3!»  de  Afostn  di>   I?-,*!. 


IV 

Vor  la  ley  de  ÍÍ  de  Diciembre  de  1  iSi\  quedaron  suprimi- 
dos los  cabildos,  hasla  que  la  rejiresnitacton  cn-yesc  oporlmio 
establecer  la  ley  general  de  Municipalidades. 

En  ejecución  de  esa  lc¡' ,  se  recibieron  en  la  Tesorería  Jene- 
ral  las  alhajas  de  uso  del  extinguido  Cabildo  do  Buenos  Aires; 
y  por  el  aviso  que  pondremos  á  continuación,  y  del  quetme- 
nios  á  la  vista  una  copia  cstendida  en  papel  dol  sollo  cuarto 
del  at'io  21 ,  venimos  en  conocimiento  de  que  liKTon  uiandatUs  i 
tasar  y  vender  en  subasta  pública. 

«Aviso — En  las  tardes  de  los  días  4,  5,  y  ti  del  mes  co- 
trantese  celebrarán  almonedas  en  las  puerlus  de  la  Tcsotonik'l 
Jeueral  de  Hacienda  para  la  venia  de  las  albiija^  de)  exltir 
guído  Cabildo,  que  con   los  precios  á  que  liau  sídu  \»i¡¡ 
son  las  siguientes: 

Dos  masas  de  plata,  en I  ! 

Dos  clarines  de  ídem,  en 

Cuatro  palmatorias  de  ídem,  en ■ 
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ün  tintero  con  8  piezas  de  id  y  unseDochico, 

en B  207  4 

Otro  id  de  id  con  3  piezas,  eii ■  39  2  ^ 

Dos  escudos  de  armas  de  id,  en «  8  2 

Un  sello  grande  de  id,  en >  5  5 

Una  vara  de  estandarte  con  seis  canutos  de  id 

y  un  esporon  dorado  en >  42  1 

Un  bastón  de  puño  de  oro,  en »  35  5  ^ 

Otro  id  de  id  en >  3»  5  4 

793  6 

BneDM  Aires,  38  de  Febrero  de  lBt9." 

No  hemos  encontrado  hasta  ahora,  ninguna  noticia  sobre 
el  resultado  de  la  (irden  gubernativa  que  mandd  enajenar  las 
alhajas  del  Cabildo  deBuenos  Airee;  alhajasque,  pormas  de 
un  titulo,  debieron  conservarse  como  recuerdo  histórico  de 
una  corporación  tan  merecidamente  célebre. 

Andrés  Lahas. 


:^ 


OE  LA   NATUKALEZA  Y  DEL  MECANISMO 

DEL    PODER    EJECUTIVO    EN     LOS     PUEBLOS    LIBJtES. 
C'euliuiiaciüti,  ' 


En  ei  número  anterior  hemos  tratado  (te  bosquejar  los 
rasgos  que  dan  á  los  gobiernos  electorales  una  fisonomía  en- 
teramente distinta  de  la  que  tienen  ios  gobiernos  parlamen- 
tarios. Los  unos  y  los  otros  son  gobiernos  libres  que  apo- 
yan su  cimiento  en  el  régimen  representativo.  Pero 
cuando  se  les  estudia  con  propieilad,  se  advierte  que  la  tn- 
clioacion  natural  é  irresistible  de  los  primeros  es  poner  al 
Poder  Ejecutivo  bajo  el  intlujo  personal  del  luncionarío, 
mientras  que  los  segundos  levantan  la  acción  viva  de  Ifti 
labra  haciendo  mover  toda  la  máquina  política  bajo 
Bnencia  directa  y  coercitiva  de  la  opinión  pública. 

1.     \.'.iBc  Inpágina  Qll  dal; 
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\a  idea  fundamenlal  de  los  gobiernos  clccloralos  reposa 
I>or  consiguiente  en  la  teoría  conocida  de  la  independencia 
absolnta  de  los  poderes.  En  esa  teoría,  cada  uno  de  ellos 
dehe  ser  libre  y  soberano  dentro  su  prdpia  esfera.  Ningún 
vinculo  orgánico  puede  atar  sus  respectivos  procedimientos, 
ni  puede  imponerles  la  dirección  superior  de  un  resorte 
esterno  que  los  domine;  porque  hacerlo  sería  atacar  el  prin- 
cipio sagrado  de  so  independencia  y  de  su  división. 

En  los  gobiernos  parlamentarios  lodo  es  de  distinto 
carácter.  Su  esencia  consiste  en  que  todos  los  poderes 
constitucionales  estén  concentrados  en  el  debate:  en  que  á 
cada  instante  de  su  vida  polfticaellos  se  hallen  dominados  y 
dirígidos  por  la  palabra  oñcial  y  parlamentaria  del  pais  legal, 
para  que  todas  su^  Tuerzas  legitimas  concurran  al  manejo 
de  los  negdcios  püblicos  bajo  ese  resorte  superior  de  la 
discusión  y  de  la  publicidad,  que  es  el  que  domina  y  decide 
de  todos  los  movimientos  y  de  todas  las  translormaciones 
del  poder  en  lo»  paises  en  que  esa  clase  de  gobiernos  se  halla 
eitablecida. 

Ed  estoB  problemas  ftindamentales  de  la  política  or- 
gánica, cuya  gmedad  alcanzarán  sin  duda  todos  los  que 
tengan  ideas  serias  sobre  las  cuestiones  sociales,  es  donde 
se  encierra  el  éxito  práctico  con  que  una  constitución  liberal 
puede  resolver  las  diiicultades  del  gobierno  de  lo  prdpio.  El 
mas  importaute  de  los  intereses  de  una  sociedad  Ubre  es 
obtener  «Se  gobierno;  y  si  para  ello  es  de  una  absoluta  ne- 
cesidad que  la?  bases  constitucionales  reposen  en  el  poder 
clecloml  del  pueblo,  es  preciso  también  que  las  entidades 
qyc  resullfio,  nO'  '-ou  libradas  á  su  prdpio 
K  propia  coDCÍ«nci'  ira  control  que  las  re- 
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paraciuiics  (]ti  que  puedan  hacerse  responsables  al  Un  de  su 
periodo.  De  ese  modo  jamás  se  ohtendria  (jue  la  constitu- 
ción produjera  el  acuerdo  del  gobierno  con  la  opinión  viva  y 
mudable  del  pais  cu  donde  impere;  y  el  mecanismo  elec- 
toral, por  amplio  que  sea,  será  ejercido  siempre  con  una 
falacia  indispensable  y  con  una  esterilidad  evidente  en  los 
resultados.  El  elcipenlo  electoral  no  asegura  por  sí  propio 
la  acción  de  la  opinión  pdblica  en  el  gobierno  de  los  intereses 
papulares.  El  no  basta  para  establecer  sobre  los  elegidos 
por  el  voto  popular,  aquel  control  necesario  que  debe  opacar 
sobre  ellos  á  cada  momento  para  que  sean  el  eco  del  pais 
mismo.  Y  como  ese  es  el  objeto  primordial  de  una  constitucÍMi 
librease  necesita  para  alcanzarlo  que  otros  m¿diosque la  abso- 
luta independencia  de  los  poderes  mantengan  entre  ellos  un 
vinculo  moral  imponiéndoles  el  influjo  superior  de  la  palabra 
y  de  la  opinión. 

La  libertad  está  muy  lejos  de  ser  un  resultado  matemá- 
tico del  derecho  electoral.  Ella  es  algo  de  mas  elevado  y  de 
mas  noble:  es  un  producto  complejo  de  la  inteligencia  y  de 
la  razón  social  trabajado  por  la  lucbade  las  ideas  y  llevado  por 
la  palabra  libre  y  piiblica  á  constituir  los  actos  del  gobierno. 
Esta  lucha  es  el  trabajo  incesante  con  que  la  opÍDÍon  procura 
resolver  los  intereses  que  afectan  su  bien  estar  6  que  coni- 
prometon  su  justicia;  y  cuando  es  libre  el  pueblo  ((ue  la  sos- 
tiene, su  palabra  se  presenta  también  títi  y  poderosa  en 
cada  una  de  las  evoluciones  de  su  progreso:  ejerce  su  pru- 
potencia  en  un  acto  propio  y  llena  así  los  objetos  primor-  . 
diales  de  un  gobierno  liberal. 

P.ira  formarnos  una  idea  de  los  puntos  mas  imp< 
que  componen  esta  materia,  conviene  que  tralemoi 
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mamos  una  noción  clara  de  los  elementos  que  componen  la 
naturaleza  rumlarocntal  de  los  gobiernos.  Hay  un  acto  ca- 
pital ijuecs  indivisible  de  suyo,  y  que  por  mas  artificioso  que 
sea  el  mecanismo  con  que  se  pretenda  fraccipnarlo  en 
sesiones  diversas  ú  independientes,  permanecerá  siempre 
vivo  y  dominante  en  una  de  las  partes  del  gobierno  sin  que 
sea  posible  desvirtuarlo.  Esc  acto  es  el  acto  de  gobernar: 
y  el  acto  de  gobernar  es  de  tal  manera  indivisible,  que  por 
mas  perfecta  que  sea  la  iudepondcncia  que  se  dé  á  los  po- 
deres públicos  de  una  nación,  la  pendiente  natural  de  las 
cosas  sociales  ha  de  hacer  fatalmente  que  el  acto  de  gober- 
nar pertenezca  por  entero  ú  uno  de  esos  poderes. 

Ed  donde  domina  la  teoría  de  los  gobiernos  electorales, 
domina  también  el  principio  de  que  la  independencia  de 
los  poderes  públicos,  y  su  absoluta  separaracion,  debe  sur 
la  base  de  la  constitución  política;  y  aunque  semejante  teoría 
es  evidente  cuando  se  trata  del  acto  de  gobernar,  que  cong- 
títuje  el  coDJnnto  de  los  poderes  administrativos,  en  relación 
con 'el  acto  de  juxgar  que  constituye  el  conjunto  de  los  pode- 
res judiciales,  ella  es  absolutamente  falsa,  y  dá  resultados 
contrarios  al  objeto  mismo  que  se  busca,  cuando  se  pretende 
dividir  el  neto  de  gobernaren  dos  poderes,  separando  ó  vio- 
lando la  naturaleza  de  las  cosas. 

El  poder  de  adniiiii.-ilrar  •\uk  so  UODia  poder  Ejccutivocs 
un  poder  qui  '  i'.'ii  libre  ito  puede  estar  sepa- 

rado ui  sct  ii'.'.-  'lü  di3  solo  de  la  opinión  pú- 

blica dol  pu;^u^  I'   •  i,:t'iiiivn  indoiien> 

diente  d^^l^^^L  I       <:'>nsejoi;il(!  tu 

propia  pralIflBB^  •  ■  >  iii.'ii¡f.'.'.ií.(i. 

será  siempre  nn  poit--i  r.ii.iji; 
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utribuciunes  ijHe  lo  liaccii¡nde|iend¡eiile  la  facultadle  divor- 
ciarse, cuaDilo  le  convenga  y  quiera,  de  la  opinión  públics 
del  país  en  que  gobierna.  Con  eso  solo  será,  pues,  uii  poder 
iliscrecionaFio,  que  para  gobernar  á  su  anlojo  y  para  con- 
trariar el  espíritu  y  las  exijeneiaa  del  pueblo,  no  necesitará 
incurrir  en  crímenes  ni  en  las  responsabilidades  de  aquellas 
que  provocan  un  juicio  y  un  castigo.  Y  basta  con  qtie  sea 
podcrdiscrecionario  y  personal  para  que  convierta  en  dañinos 
lodos  sus  actos  y  para  qne  desmoralize  en  su  priDcipio 
mismo  las  bases  de  todo  el  gobierno  representativo. 

Con  estas  verdades  que  son  concluyentes  para  los  países 
que  son  libres,  y  que  la  liistoria  misma  de  los  Estados  Unidos 
pone  de  bullo  ilelanie  de  lodos  los  bombres  reflexivos  que 
quieran  estudiarla,  se  ba  venido  á  comprender  que  el  poder' 
Ejecutivo  de  un  país  libre  debe  estar  organizado  de  modo, 
que,  en  todos  los  instantes  de  su  existencia  tenga  que  ser 
flexible  en  su  composición  personal,  y  en  8usactos,aDtelag 
exijencias  de  la  opinión  pública  de  que  son  ecos  gcnuiíiOS 
las  mayorías  parlamentarias;  y  ta  independencia  de  ese  podw  ba. 
venido  á  ser  contraria  &  todos  los  principios  de  la  poHlii 
liberal,  porque  ella  equivale  á  sustraerlo  de  laaccion 
citiva  del  pais  que  lo  elije. 

Desde  (\ue  la  opinión  pública  y  el  debate  parlamcnl 
deba  ser  el  eje  y  la  fuerza  motriz  de  los  gobiernos  Ubres, 
imposible  concebir  cómo  pueda  ser  conforme  á  los 
piosl'iiiiilameulalcs  de  una  consttlncion  liberal,  que  el 
ejecutivo  tenga  una  esfera  propia  de  accío»  y  que  qitodAl 
brado  en  ella  al  arbitrio  de  los  funcionarios  qui*.  In  **• 
peñan.     Si  él  es  el  acto  de  gobernar  por 
es  el    acto  r|c  :i{|ni¡nislrar    los   negocil 
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establecer  que  en  aaa  nación  en  donde  el  pueblo  y  la  razón 
pública  sean  la  le;  snprema  del  gobierno,  el  acto  de  gober- 
nar,esdecir,elpoderEjecutÍTO,  debe  estar  ligado  con  el  po- 
der, funcionario  orgánico  del  pueblo  qae  lo  elijo;  de  manera 
que  é\  mismo  no  sea  otra  cosa  que  el  agente  de  la  opinión. 

Se  trata  pues  de  descubrir  cual  es  el  terreno  en  que  las 
fuerzas  vivaces  y  permanentes  de  la  opinión  pública,  que  for- 
man el  alma  y  el  espíritu  de  una  constitución  liberal,  deben 
obrar  sobre  el  gobierno,  concurrentemente  con  los  funciona- 
rios que  ella  elije  para  que  la  representeu;  y  como  esos  dos 
poderes  concurrentes,  el  uno  originario  y  soberano,  el  otro 
delegado  y  ejecutor,  no  pueden  encontrarse  sioo  en  el  terreno 
común  de  las  asambleas  parlantentarias  que  salen  periódica 
y  frecuentemente  de  la  elección  popular,  es  indudable -que 
ellas  son  el  terreno  en  donde  tiene  que  realizarse  esa  concu- 
rrencia vivificante  de  la  opinión  y  de  los  funcionarios  que  debe 
prododr  el  gobierno  libre  que  es  el  fin  que  se  trata  de  alcan- 
zar. 

Ldb  pnbHciMas  y  los  hombres  prácticos  que  se  asom- 
bnii-'dMMe'4i''Mtaft  conelasiones  estrictamento  fundadas 
«n  los  principios,  desconocen  las  condípioncs  y  los  propá- 
.sjlo»  <le  los  pueblos  eiviiiüados.  Ksla  acción  incesante  de 
la  razón  y  do  la  palabra,  que  es  la  ley  inlerna  de  los  gobier- 
noslíhres,  los  espanta,;  y  limitándose  á  una  forma  incompleta 
y  falsa,  consagra»  la  prepotencia  personal  dol  Magistrado 
«iteflUlif* A^* < ' '  ^  *  ')'  scuftion  i  on  lado  del  poder  de  gober- 
bo  ialilbiliíada  para  abrirse  eiiti-ndas  orgánicas 
|i-  oso  poder. 

«xhdn  lu  orpinui'  < :il  nlfodecc.  y 
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truir  un  sistema  liibrido  degaranlias  aparentes,  y  seguir  al 
mismo  tiempo  las  huellas  de  la  tradición  cobarde  de  los 
gobiernos  personales.  Preocupados  del  temor  que  les  inspira 
el  derecho  orgánico  que  tiene  la  opinión  pública  para  influir 
incesantemente  en  la  marcha  de  su  propio  gobierno,  crean 
un  magistrado  imperante,  y  le  dan  un  verdadero  voto  de 
confianza  para  que  administre  el  pais  por  si  propio  en  un  tér- 
mino fijo,  inalterable,  qne  constituye  una  verdadera  delepcion 
personal  del  poder  de  gobernar.  El  poder  Ejecutivo  se  hace 
por  consiguiente  hombre  y  círculo. 

Basta  que  una  sociedad  tenga  por  base  el  gobierno 
representativo,  para  que  tenga  también  la  facultad  de  pro- 
nunciarse sobre  las  cosas  de  su  propio  interés.  Pero  donde 
esa  capacidad  de  hablar  y  de  discutir  no  tiene  resorte  orgá- 
nico ninguno  pars  decidir  de  las  I rasForm aciones  y  de  la 
marcha  del  poder  ejecntivo.  ia  libertad  de  la  palabra,  limitada 
á  la  libertad  de  la  prensa,  viene  á  ser  un  hecho  antónimo  y 
dotante  que  queda  en  el  «eno  de  la  nación;  y  por  mas 
>iva  que  sea,v¡ve  destituida  de  toda  acción  eficaz  en  el  manejo 
de  los  intereses  públicos.  Cerradas  todas  las  puertas  que 
dan  entradas  al  poder,  la  opinión  y  la  prensa  quedan  limi- 
tadas á  un  terreno  puramente  teórico;  y  la  influencia  que  de- 
biera corresponderles  vieue  á  ser  remola  y  casi  impotente  para 
modificarla  presunción  y  tos  caprichos  de  los  funcionarios 
que  ejercen  el  poder  ejecutivo, 

Y  sin  embargo:  en  la  dirección  y  en  las  modificaciones 
del  poder  ejecutivo,  es  en  lo  que  consiste  el  grande  interés 
de  las  sociedades  civilizadas.  Porque  como  ese  poder  es 
el  que  dirijc  los  mnviraicntos  vitales  del  país,  oo  puede  estar 
divorciado  de  la  opinión  y  entregado  á  si  mismo  sin  que  esc 
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país  quede  privado  del  objeto  primordial  de  su  constitución 
libre,  quees^  el  de  obtener  el  gobierno  de  lo  propio. 

Quien  dice  gobierno  de  lo  propio  dice  gobierno  efectivo 
y  directo  de  la  palabra  popular,  consagrado  y  legalizado  por 
la  discusión  parlamentaria;  y  como  este  gobierno  es  imposi- 
ble sin  que  el  ejecutivo  electoral  quede  sujeto  á  las  influen- 
cias directas  de  la  opinión  pública,  es  evidente  que  cuando 
el  réjimen  representativo  carece  de  aquellos  resortes  inter- 
medios, con  que  los  parlamentos  de  un  pueblo  libre  deben 
ejercitar  su  control  inmediato  y  continuo  sobre  la  marcba  del 
poder  ejecutivo,  el  poder  personal,  que  es  el  gobierno  de 
lo  ajeno,  se  sostituye  al  gobierao  de  lo  propio  que  era  sinem- 
bargo  lo  que  se  buscaba. 

El  acto  de  gobernar  es  pues  un  acto  complejo  que 
supone  la  concurrencia  deliberada  de  todas  las  íuerzas  so- 
ciales que  deben  combinarse  para  producirlo  con  provecho 
de  los  gobernados.  Ese  acto  no  puede  subdividirse  en  par- 
tes ni  en  fragmentos^  porque  tener  un  buen  gobierno  nó  es 
tener  cámaras  que  discutan  las  teorías  de  las  leyes  en  frente 
de  un  poder  ejecutivo  personal  que  gobierne^  y  de  un  poder 
jurídico  que  juzgue.  El  acto  de  gobernar,  como  lo 
saben  y  lo  comprenden  todos  los  pueblos  prácticos  en  el 
ejercicio  de  su  libertad,  es  un  vinculo  necesario  entre  la  ley 
y  el  movimiento  de  bs  sociedades  á  que  ella  se  aplica:  vín- 
culo que  vale  mas  como  poder  político,  y  que  por  lo  mismo 
que  tiene  un  inmenso  valor,  debe  estar  en  manos  de  su  due- 
ño que  es  la  opinión  pública  y  no  al  arbitrio  de  los  funcio- 
narios. 

La  vida  dolos  negocios  públicos  es  demasiado  latente. 
Su  naturaleza  es  demasiado  mudable  y  libre:  su  jerminacion 
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08  diaria,  y  es  demasiado  activa  para  que  el  texto  inerte  de 
la  ley  pueda  stírvir  por  sí  solo  para  dar  una  direcciou  social  ^ 
los  intereses  iotimos  y  vivaces  que  á  cada  momento  hacen 
palpitar  el  espíritu  politico  de  los  pueblos  libres. 

Si  hubiera,  pues,  de  constituirse  una  esfera  separada  para 
el  poder  ejecutivo,  ninguna  razón  habría  para  que  debiendo 
ser,  como  es,  un  poder  de  naturaleza  popular,  por  lo  mismo 
i)ue  es  gobierno  de  lo  propio,  no  se  le  diese  también  una 
composición  parlamentaria  en  donde  todos  sus  movimienlos 
dependiesen  de  la  discusión  y  del  país. 

Naciones  muy  respetables  y  muy  entendidas  en  las 
condiciones  de  los  gobiernos  libres,  no  han  esquivado 
esta  verdad,  y  han  tenido  el  coraje  de  aceptar  ta  lorota  do- 
ble ó  colegiada  del  poder  ejecutivo.  La  Suiza,  entre  ellas, 
lia  conseguido  Tundar  sobre  esta  Torma  de  gobierno  un  desar- 
rollo admirable  de  sus  libertades,  y  una  tranquilidad  pdblica 
que  puede  provocar  la  envidia  de  las  naciones  mas  soberbias 
del  siglo  XIX.  Muchos  Estados  de  la  l'ederaeion  anglo-ame- 
ricana,  aunque  con  menos  acierto,  han  levantado  sobre  la 
misma  base  su  edificio  constitucional. 

Pero  estos  ejemplos  no  nos  parecen  bastante  concluyente. 
La  l'orma  doble  del  poder  de  adminisiriir  rompe  la  armonía 
de  los  poderes  concurrentes,  y  construye  do»  especies  de 
asambleas  en  que  el  espirítn  de  cuerpo  se  «boca,  destruyendo 
ta  armonía  y  la  unidad  con  que  el  acto  de  gobernar  debe  ser  | 
producido  en  un  pueblo  libre. 

Esta  doble  composición  del  poder  ejecutivo  romfNt  I 
necesariamente  la  vigorosa  unidad,  que  la  opinión  juibllcKJ 
debe  tenor  en  los  momentos  decisivos  de  la  vida  ["imiliifl 
La  palabra  del  pais  ipicda,  por  ibciilo  asi,  rccwrtail 
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ciones  ÍDcouneías,  como  bajo  la  forma  vulgar  de  la  indepen- 
dencia de  los  poderes;  y  queda  dividida  entre  cuerpos  rivales 
que  no  le  permitea  tener  on  acceso  franco  y  poderoso  en  las 
esteras  mismas  del  gobierno.  Si  ella  se  halla  depositada  en 
la  asamblea  deliberativa,  la  Asamblea  Ejecutiva  resiste  su 
acción  por  espíritu  de  cuerpo,  y  tiende  á  constituirse  en  una 
oligarquía,  destruyendo  por  su  base  la  acción  uniforme  y 
concurrente  de  la  opinión  pública  y  del  principio  electoral;  y 
viene  á  constituirse  de  ese  modo  en  un  gobieroo  parcial 
enteramente  ageno  al  gobierno  directo  de  lo  propio  qne 
nace  de  una  organización  verdaderamente  parlamentaria. 

Bajo  üSte  concepto,  tanto  vale  entonces  qne  el  gobierno 
directo  y  efectivo  de  los  negocios  piiblicos  esté  bajo  el  ini- 
Hujo  de  una  persona  ó  de  una  oligarquía.  Teniendo 
am.bos  un  periodo  fijo  é  inalterable,  la  posesión  del  poder 
se  bace  inllexible  en  manos  de  los  que  lo  desempeñan,  y 
el  derecbo  personal  ó  conjunto  del  cuerpo  imperante,  vie- 
ne á  convertirse  siempre  en  un  circulo  armado  de  faculta- 
des inalterables  para  gobernar  á  su  antojo  en  la  vida 
^  práctica  de  los  asocios,  es  decir,  en  la  esfera  real  del  poder 
de  gobeniar  que  es  el  poder  ejecntivo. 

.  El  gobierno  de  lo  propio  se  opone  pues  á  estas  dos 
formas;^  por  qae  «Hno,  hemos  dicho  antes,  es  on  gobierno 

mplexo,  que  requiere  que  las  personalidades  prepoten- 
tes que  por  niediu  do  la  L<IeccÍ»n  se  ponen  A  la  cabeía 
del  progreso  moral  é  intclijcnte  de  los  pueblos,  no  se  hagan 
sentir  por  si  propias,  s\nó  en  su  intima  conexión  con  el 
espíritu  y  con  las  transtormacioncs  do    l.i  opinión  pública. 

ua  que  lili  goltierno  sea  libre  en  este  sentido,  se  requiere 
"II  jjolijenie  diroii:iii '  i    medio  de  los 
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magistrados  que  ella  eüje;  de  aiaaera  que  estos  no  te^ao 
otro  titulo  para  tomar  ó  para  dejar  el  poder,  qae  el  manda- 
to mismo  que  las  mayorías  parlamealarias  lescoofieran  para 
lo  ODO  ó  para  lo  otro;  v  como  esto  depende  de  la  reía- 
dooo^gáflica  j  especial  qae  articala  entre  si  los  poderes  del 
Estado  eo  nnaconstitncíon  libre«  para  qoe  marcbenal  empa- 
je de  la  opinioB  sin  pararse  estancando  los  resaltados,  y  sin 
desfiarse  para  defraudar  las  cxijendas  parlamoitarias  del 
pais,  es  preciso  también  qne  esa  eonstitncionqne  aspire  i  tan 
elefadas  ventajas,  no  cometa  el  oror  de  abandonar  eseresM*- 
te  snpremo  qne  la  opinión  páUica  ddie  manejar  con  nn  or- 
ganismo apropiado;  j  qne  no  lo  deposite  por  c<msigniaite  en 
nii^nno  de  los  poderes  permanentes.  Ellaselodeberesenrar 
para  sí  propia  como  nn  medio  perseverante  de  dar  6  de  qni- 
tar  la  influencia  decisiva  en  la  materia  dd  gobierno,  porque 
sin  este  control  para  los  actos  poUticos  que  debe  dirijir 
en  los  momentos  oportunos,  es  imposible  conseguir  los  re- 
sultados efectivos  delalibertad  constitución^. 

Estos  principios  nos  nuestran  que  el  gobierno  de  lo 
pfdpio  debe  tener  por  órgano  un  mecanismo  adaptado  para 
moverlas  fuenas sociales  con  una  actividad  incesante,  ba- 
déndcrias  concurrir  al  terreno  déla  libertad  política  con  la 
unidad  de  sentidoy  con  aquella  armonía  de  los  efectos  de  que 
jamis  carece  la  opinión  piblica  de  un  país  lilwe;  y  por  eso  es 
que  ninguna  constitución  liberal  puede  producir  esos  efectos, 
sin  que  las  aspiraciones  del  pais  mismo  puedan  fundirse  en  el 
movimiento  de  los  miembros  articubdos  de  su  gobierno,  para 
que  sea  la  razón  del  pais  formulada  por  las  mayorías  parla- 
mentarias la  que  decida  en  último  caso.  Ese  mecanismo  es  el 
que  desempeña  el  ministerio  parlamentario,  que  sin  ser  el  po- 
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der  ejecutivo,  y  sin  ser  la  asamblea  legislativa,  sirve  de  vincu- 
lo y  de  conexión  entre  ambos,  no  solo  para  que  las  mayorías 
que  él  representa  sean  activas  en  el  acto  de  gobernar  sino  pa- 
ra que  en  los  momentos  en  que  la  opinión  pública  se  desvie 
de  esas  mayorías,  sea  él  mismo  la  garantía  déla  personalidad 
del  ejecutivo  y  pueda  apelar  á  los  periodos  subsiguientes  de 
la  elección  popular,  para  ver  si  en  el  conflicto  de  los  dos  pode- 
res el  paiselije  sancionando  el  uno  ó  el  otro  de  los  dosestre- 
mos.  Cuando  el  pais  se  pronuncia  elijiendo  en  tal  ó  cual 
sentido,  se  pronuncia  con  conocimiento  de  causa  y  con  cono- 
cimiento de  lo  que  se  le  pide;  y  su  voto  viene  asi  á  sancionar 
una  ú  otra  opinión  de  las  que  están  en  conflicto.  Sanciona 
la  del  Ejecutivo  si  por  medio  de  la  elección  altera  la  compo- 
sición personal  de  las  mayorías;  y  si  por  el  contrario,  sostie- 
ne la  mayoría  parlamentaría  existente,  el  poder  ejecutivo  tiene 
el  deber  de  prestarse  á  ese  veredicto  de  la  opinión  pública,  por 
que  siendo  él  mismo,  nada  más  que  ájente  de  un  pais  libre, 
carece  por  su  propio  instituto  de  toda  facultad  para  gobernar 
á  su  albedrio. 

Dos  son  los  medios  que  la  ciencia  política  conoce  para 
combinar  los  resortes  del  gobierno  libre.  El  uno  consiste  en 
concentrar  el  poder  en  los  bombres  que  desempeñan  sus  fun- 
ciones. El  otro,en  llevar  con  decisión  las  influencias  perma- 
nentes del  gobierno  al  seno  del  pais  mismo,  depositándolo  en 
la  acción  de  su  palabra  parlamentaria.  Lo  primero  es  lo  que 
ha  dado  iorma  á  los  gobiernos  constituidos  sobre  el  princi- 
pio de  la  independencia  de  los  poderes. 

Lo  segundo  exije  una  organización  menos  simple,  pero 
mas  delicada  y  mas  complexa  en  los  resortes  que  se  deben 
peñeren  juego. 
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Exijela  organización  adecuada  de  cuerpos  articulados 
entre  sí  con  tal  artificio,  que  los  hombres  no  puedan  ser  otra 
cosa  que  agentes  inmediatos  del  movimiento  de  las  ideas  de 
modo  que  cuanto  mas  elevadas  sean  sus  aptitudes  y  su  prepo- 
tencia moral,  sean  agentes  mas  conspicuos  y  mas  estrecha- 
mente ligados  con  la  opinión  pública  del  país.  Si  los  hombres 
que  ejercen  el  poder  por  derecho  propio  ó  por  derecho  electo- 
raU  poseen  atribuciones  que  los  emancipan,  después  de  elec- 
tos, de  la  necesidad  y  del  deber  en  que  están  de  ser  ecos  ge- 
nuinos  de  la  opinión  qoe  los  elije,  el  gobierno  deja  inmedia- 
tamente de  ser  libre:  la  palabra  pública  y  parlamentaría  pierde 
sus  vínculos  naturales  y  legítimos  con  el  acto  de  gobernar;  y 
por  amplío  que  sea  el  carácter  electoral  de  sus  asientos  cons- 
tiiuciouales,el  movimiento  político  será  siempre  imperfecto  y 
enfermizo;  por  que  es  imposible  que  la  prepotencia  personal 
de  los  magistrados  pueda  combinarse  de  una  manera  acertada 
con  el  gobierno  de  lo  propio.  Si  no  bastaran  nuestros  propios 
ejemplos,  recurramos  á  lo  que  pasa  en  los  Estados-Unidos  de 
la  América  del  Norteen  donde  esa  verdad  se  manifiesta  con  la- 
mentables accidentes.    Par^  que  asi  no  fbese,  seria  preciso 
creer  en  un  milagro  que  es  ageno  de  las  cosas  humanas,  por 
que  ningún  hombre  aislado  de  la  opinión  pública  por  el  poder 
mismo  que  inviste,  puede  ser  durante  seis  años  el  eco  cons- 
tante de  las  opiniones  que  prevalecen  en  su  pais,  si  ese  poder 
ha  quedado  librado  á  su  propio  juicio  y  á  su  propia  conciencia 
individual.  Con  estos  antecedentes  es  imposible  que  la  cabala 
electoral  no  venga  á  convertirse  en  instrumento  de  las  perso- 
nas: que  la  prepotencia  délas  personas  no  sea  la  ley  orgánica 
del  gobierno;  y  que  la  corrupción  administrativa  no  sea  el  re- 
sultado de  semejantes  antecedentes. 
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Pero  si  el  movimiento  electoral  estuviese  combinado  en 
la  constitución  política  del  país,  de  manera  que  la  opinión  pú- 
blica concretada  en  los  cuerpos  parlamentarios  tuviese  acción 
directa  y  continua  en  el  acto  de  gobernar,  los  resultados  se- 
rán muy  diversos;  y  U  acción  de  la  palabra,  constituyendo  en 
el  poder  sus  agentes  ministeriales,  hs^ria  que  el  interés  propio, 
de  las  personas  que  desempeñan  su  agencia  les  obligase  á  re- 
presentarla y  á  permanecer  en  intima  comunión  con  ella. 

Gobierno  de  opinión  y  gobierno  de  lucha  son  dos  cosas 
estrechamente  unidascomo la. causa  con  el  efecto.  Asi  es 
que  los  gobiernos  parlamentarios,  que  son  gobiernos  de  opi- 
nion^són  gobiernos  de  hicha  y  de  discusión  permanente  á  la 
faz  del  pais.  La  intelijenoia  y  los  juicios  encontrados  que  ca* 
da  dia  jerminan  en  «1  seno  de  on  pais  libre,  luchan  necesa-' 
riamente  y  con  un  <lerecbo  perfecto,  por  llevar  su  influencia 
directa  al  acto  de  gobernar;  y  si  bien  las  mayorias  tienen  el 
derecho  indisputable  de  triunfar  en  las  luchas  electorales,enas. 
no  tienen  el  derecho  de  quedarse  mudas,  como  se  quedaba 
entre  nosotros  después  de  su  triunfo,  sino  que  deben  quedar* 
sujetas  á  la  defensa  diaria  del  poder  que  manejan^abriendo  én 
los  cuerpos  parlamentarios  un  campo  libre  y  oficial  para  que 
las  minorías  independientes  breguen  por  introducir  en  ese 
poder  los  elementos  nuevos  que  sean  redamados  por  la  opi- 
nión y  sancionados  por  las  aspiraciones  y  por  el  progreso 
mismo  del  pais. 

En  esa  lucha  es  en  donde  el  elemento  de  los  partidos  se  dig- 
nifíca  y  se  moraliza.  Obligados  á  estar  siempre  en  la  brecha 
para  defender  el  poder  que  tienen,  ó  para  que  la  opinión  en 
sus  cambios  deliberados  les  dé  el  poder  que  perdieron,  tienen 
(|ue  descender  al  ataque  y  á  la  defensa  de  los  actos  de  su  con- 
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ducta delante  de  la  naciun,  ;  á  la  luz  de  la  mas  amplia  publi- 
cidad. Sus  ideas  y  sus  principios  tienen  que  pasar  entonces 
por  el  crisol  ardiente  de  los  debales;  y  al  ventilar  en  los 
cuerpos  orgánicos  los  negocios  mismos  del  gobierno,  el  po- 
der se  gana  ó  se  pierde  ante  el  tribunal  soberano  de  la  opi- 
nión pública.  Esta  es  en  todos  los  casos  el  jnez  deRnitivoquc 
sentencia:  se  instruye,  aprende:  ella  misma  delibera.  La  pren- 
sa tiene  una  importancia  viva  cueste  supremo  debate  de  lapa- 
labra  parlamentaría  cuyo  premio  es  el  poder  de  gobernar; 
y  esa  situación  vigoriza  de  tal  modo  el  espíritu  y  la  perspica- 
cia de  los  pueblos  libres  en  donde  se  realizan  estas  maravillas 
del  movimiento  parlamentario,  que  el  mecanismo  electora) 
viene  á  ser  en  sus  manos  un  instrumento  de  que  saben  usar 
con  inlelijencia,  con  deliberación  y  con  Unes  determinados. 
Los  partidos  se  disciplinan.  Sii  propio  interés  en  las  pe- 
ripecias de  esa  lucba  de  los  principios,  de  ese  certamen  sos- 
tenido para  encontrar  las  soluciones  del  bien  público,  les  obli- 
ga á  echar  mano  de  los  hombres  mas  intelijcntes  y  morales 
que  les  proporciona  el  progreso,  la  esperiencia  y  el  movi- 
miento de  las  generaciones  nuevas.  Esos  hombresvienen 
al  teatro  de  la  discusión  política  á  dar  las  batallas  del  talento 
y  del  saber  para  ponerse  en  transparencia  delante  desupais, 
y  para  que  la  opinión  pública  juzgue  del  provecho  que  puede 
sacar  de  ellos.  Por  su  propio  interés,  tienen  que  dignificar- 
se con  una  conducta  irreprochable  y  poner  en  juego  todos  los 
medios  de  su  alta  capacidad.  Si  esos  medios  son  mediocres 
ó  si  es  dudosa  la  moralidad  con  que  reclaman  la  adopción  del 
país,  la  opinión  pública,  que  siempre  es  excesivamente  pU' 
ríala  y  exijentc.  los  deja  en  el  segundo  plano,  y  levanta  solo 
aquellos  que  merecen  subir  i  la  primera  esfera  por  la  perfec- 
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(ion  (le  lodas  aquellas  calidades.  Son  hombres  conocidos  del 
país  que  estudiados  en  la  escena  nadie  toma  como  incóg- 
nitas de  un  problema  á  resolveí^  sin  antecedentes.  Cuando 
ellos  suben  al  poder  ó  cuando  bajan^  obedecen  á  causas  y  movi- 
mientos qiie  tienen  su  acción  en  la  opinión  pública;  y  llenan 
con  eso  las  necesidades  que  di  mismo  pais  siente  á  medida 
que  losproblt^masdel  gobierno,yquelasexijenciasprogresivá?( 
de  la  opinión,  hacen  sentir  su  influjo  lejitimo  y  vencedor 
en  las  transformaciones  de  la  vida  política. 

Este  inmenso  resultado  necesita,  para  obtenerse,  de  algo 
mas  quédelos  medios  electorales.  Elejir  tio  es  gobernar:  élejir 
es  simplemente  designar  á  los  qué  gobiernan.  Y  como  la  ver- 
dadera cuestión  para  un  pueblo  librees  gobernarse á  si  mis- 
mo^ anadie  puede  ocultársele  que  un  resultado  como  ese, no 
puede  obtenerse  sino  cuando  el  pais  que  elije  se  reserva  en  el 
seno  de  su  opinión  pública  el  poder  bastante  para  que  sus 
agentes  sean  dirijidos  por  ella  y  le  den  él  gobierno  de  lo  propio 
que  apetece.  De  otro  modo,  el  derecho  de  elejir  será  siempre 
una  delegación  periódica  ¿  indefinida  del  derecho  de  gobernar^, 
y  la  opinión  pública  quedará  completamente  destituida  de  todo 
medio  eficaz  para  dirijir  á  sus  mandatarios,  por  que  después 
que  haya  elijido  dejará  de  ser  poder  constitucional.  Una  opi- 
nión pública  pues  que  solo  es  poder  eréctivo  en  un  solo  diá 
cada  seisanos^es  una  opinión  nula  y  vergonzante;  y  solo  por  una 
irrisión  puede  creerse  que  con  semejante  base  jpueda  llegar- 
so  al  gobierno  libre  de  lo  própio: 

Los  espíritus  estreches  que  se  íiguran  que  esta  es  la  for- 
ma obligada  de  los  gobiernos  representativos  republicanos,  no 
pueden  oscaparal  influjo  concluyeme  de  estas  verdades.  Ellos 
son  los  i>ri moros  qiio   ronvionon  ou  que  el  r^^jimen  repre- 


5:10  BEViSTA    DEL  I\I0   HE  h\  PLATA. 

senlalivo  tiene  que  entregar  las  facultades  rundamenlales  del 
gobierno,  que  son  lasque  constituyen  el  poder  ejecutivo,  en 
las  manos  deun  ejecutivo  personal,  autorizado,  por  la  constitu- 
ción misma,  para  desempeñar  esas  gravísimas  funciones  según 
los  dictados  de  su  propia  conciencia  y  según  las  predilecciones 
personales  del  círculo  que  lo  eleva .  La  única  garantía  que  se- 
gún ellos  debe  quedar  en  manos  de  los  poderes  electorales,  es 
el  derecho  de  castigar  á  esos  mandatarios  cuando  hayan  sido 
infieles  á  los  principios  de  su  elección  y  á  las  exijencias  de  la 
opinión  pública  que  puso  su  confianza  en  ellos.  Pero  esos  teo* 
ristasde  un  sistema  tan  híbrido  y  tan  imperíecto  como  ese,  no 
debieran  cerrar  los  ojos  ante  la  patente  nulidad,n¡  ante  la  burla 
absurda,  en  que  semejante  garantia  se  convierte  prácticamen- 
te; y  si  tal  fuese  el  carácter  de  los  gobiernos  libres  republica- 
nos, seria  preciso  convenir  en  que  tienen  una  naturaleza  de- 
sastrosa; y  en  que  á  pesar  de  las  ilusiones  de  su  teoría^  son  im- 
potentes para  arribará  otro  resultado  que  el  de  constituir 
gobiernos  puramente  personales.  Cuanto  mas  libre  es  el 
pueblo  donde  se  constituye  un  gobierno  constitucional,  tanto 
mas  fuerte  y  mas  acentuado  tiene  que  ser  el  movimiento  délos 
partidos,  y  tanto  mas  ridicula  tiene  que  ser  por  consiguiente 
esa  garantia  de]  juicio  político  expost  faclo^  que  se  deja  como 
un  pobre  recurso  en  manos  de  la  opinión  pública  defraudada. 

Por  notorias  que  sean  las  deslealtades  y  los  abusos  que 
el  general  Grant  ó  que  el  doctor  Sarmiento  hay^o  comelido 
como  se  dice  en  el  desempeño  de  su  mandato,  habrá  sieinpre 
detrás  de  ellos  un  partido  poderoso  que  Im  esclifie  de  lodo  acto 
de  castigo,  por  el  interés  propio  que  ta4M  üeMO.ftB  dl^, 
misma  opinión  pública,  satisfiecba  ceiiel 
del   mandatario,  prescinde,  par«lt' 
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sciuimienlos  de  venganzas  retroactivas;  y  como  en  el  caso  del 
general  Grant  y  del  doctor  Sarmiento^  estarían  necesariamente 
todos  sus  sucesores,  esos  repetidos  actos  del  juicio  político  y 
esas  imposiciones  de  los  castigos  reparatórios  importarían 
una  serie  sucesiva  de  conmociones  sociales,  tan  profundas, 
que  vendrían  á  ser  la  destrucción  completa  de  la  vida  consti- 
tucional, y  una  ancha  entrada  para  las  desgracias  de  la  guerra 
civil. 

Seria  pues  mas  que  vana  esa  garantía,  por  que  sería 
ruinosa  la  confianza  que  ki  opinión  pública  depositase 
en  ese  ridículo  control  del  derecho  de  acusdr  y  de  castigar  á 
sus  mandatarios  expost  fact. 

En  un  sistema  electoral  los  magistrados  que  desem- 
peñan el  poder  ejecutivo  cometen  rara  vez  crímenes  que 
puedan  acusarse  y  punirse  con  justicia.  Esc  es  un  caso  raro 
en  el  que  casi  nunca  se  incurre;  y  como  las  desviaciones  de 

su  conducta^  sus  contradicciones  con  la  opinión,  son  actos 
de  su  propia  conciencia,  q«e  si  bien  dan  uii  gobierno  malo 
é  impopular,  no  componen  siempre  un  gobierno  criminal, 
el  resultado  será  siempre  también,  que  por  muy  alejada  que 
la  opinión  pública  se  haya  visto  de  los  consejos  del  gobierno 
que  ella  elijidy  carecerá  del  derecho  de  acusar^  y  mucho  mas 
del  derecho  de  castigar. 

El  único  derecho  orgánico  de  que  debe  estar  armada  la 

opinioQ  publica  contra  los  gobernantes  que  se  divorcian  de 

elkí^ei  ei  4^.coartarles  el  derecho  de  gobernar  retirándoles  lof> 

.ifitíTm^iIMntoi  jxmitiiMcioHales  con  que  lo  deben  desempeñar. 

Í^njm.t^im^n^et\úeneídlí  i  plazo  fljo,  eso  es  imposible,  por 

HHMOVff  loi  tMntos  mismas  de  la  sociedad  poli- 
i'««frtr  tüvna  revoliieion social  no  bien  justilicada 


r»;i2 


HKVISTA   lll':i    niu  I>F.  U   PLATA. 


CU  el  mayor  niiuirra  de  los  c^sos.  que  atacaría  bs  Imscs  )»-r-i 
inaaenlcs  de  lacoDStíliit'ion.  Puro  en  los  gobiorrios 
iniiiciilarios  U  rosa  rs  muy  ilivcr&a.  Dn  estos,  cxisic  ii 
resorte  üc  inovimicnto  pro|)io  <)iie  tío  tiene  jieriodo  de 
cion  lija;  y  i)ue  piiOiemlo  ser  inaiicjailo  por  las  mayorías  par- 
laiueiiiarias,  le  dá  al  gobierno  de  lo  propio,  bajo  el  inllujo  de! 
la  palabra,  la  siiücteiitcllexibilidad  para  que  la  acción  complexa 
del  arlo  de  gobernar  oslé  ooncia  y  annóiiicamciilc  manejada 
por  el  pais  mismo,  sin  locar  en  lo  niiiiimo  las  atribuciones 
y  la  permanencia  (le!  gefe  ejecutivo  que  lo  maneja, 
resorte  es  el  ininislerio  parlamentario;  y  como  él  ileptiidi 
del  movimiento  de  las  mayorías  electorales,  su  acción  viene  á 
ser  un  elemento  conservador,  á  la  vez  que  es  el  ájente  del 
progreso  y  de  las  moililieacioiics  orgánicas  á  que  debe  estar 
sujeto  el  poder  Ejecutivo. 

Bajo  esta  forma  complexa,  elniagislrado  ejecutivo  liciin 
una  responsabilidad  conjunta  con  el  elemento  electoral  que 
preilomiua  enlas  asambleas  parlainenlarías,  y  los  ajenies 
subalternos,  é  independíenles  á  la  >ez,  que  sirven  de  iiiteroii 
darios  entre  el  uno  y  el  otro  para  producir  el  acto  del  g* 
bierno  en  coinunídad  con  la  opinión  pública,  son  los  qi 
dan  el  poder  de  gobernar  de  acuerdo  ron  los  pronuncia' 
míenlos  orgánicos  del  pais. 

Kl  magistrado  ejecutivo  es  el  que  représenla  en  el  ptuli 
l>úblieo  la  parte  permanente  y  la  parle  teatral  con  que  lot! 
pueblo  libre  gusta  de  verse  encumbrado  con  v\  prestq;tn  « 
su  propia  nacionalidad;  y  la  p:d;ilini  de  la  n|iiuiüH  püblic: 
viva  y  activa  siempre  en  el  s>^n<>  f.  losfiienmc  nnrtaincti 
tarios.  es  la  que  por  nicditi  d*-:  i 
deríilir  dolos  irinnros  tlf^  Ij  i  i.- 


mes  ^11 
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tli'lgulijuriio;  iiiafilcnicntlü  así  su  influju  sobre  tus  hombres 
<|uc  clijió  para  desempeñar  esas  funciones,  y  siendo  al  misino 
licmpo  el  ór^uno  del  movimiento  lihrc  de  las  ideas  (]ue  la  dis- 
cusión eleva  a]  rango  de  principios  _v  de  exijenciasde  go- 
bierno. 

Lejos  entonces  de  ijuc  el  poder  Ejecutivo  pueda  pur- 
■iianecennudo  en  el  desempeño  de  los  actos  administrativos, 
Kti  vé  obligado  á  hablar  por  medio  de  su  ministerio  en  el 
seno  de  la  vida  parlamentaría;  y  tiene  que  transportarse  al 
campo  de  los  debates  para  hacer  frente  á  los  partidos  que 
bregan  por  el  poder,  co>no  debe  bregarse  siempre  en  un  país 
libre,  para  que  la  función  del  gobierno  sea  verdadera  mente 
liberal.  El  poder  ejecutivo  se  \é  obligado  entonces  á  salir  del 
círculo  pctrificailodesusamigos.  Los  ajcntes  de  la  predilec- 
ción personal  del  magistrado  nada  valen  si  son  incapaces  de 
arrostrar  la  opinión  pública  en  los  debates  parlamentarios; 
>'  esc  magistrailo  mismo  tiene  que  consultar  la  composición 
de  su  gobierno,  el  carácter  de  su  política,  y  cada  uno  de  los 
propósitos  que  ella  trata  de  alcanzar,  con  las  emergencias  de 
la  opinión  pdbllca;  con  tas  eventualidades  de  la  discusión; 
de  modo  que  los  preciosos  resultados  del  acto  y  de  la  ciencia 
del  gobierno  vienen  á  pasar  así  por  el  examen  crítico  de 
las  opiniones  vivas  3  militanlesdcl  ¡xiistcgal  constítuido  en  las 
asambleas  deliberantes. 

rSalir  de  este  úrdt-ii  de  cosas  seria  retrogradar  y  ponerse 
lontar  la  corriente  del  personalismo  gubernamental;  y 
«i  estudiamos  los  resortes  especiales  de  aquellos  gobiernos 
que,  aunque  libres  y  democráticos,  carecen  del  régimen  par- 
lamentario, veremos  bit-n  claro  qnc  tas  imperfecciones  de 
•  vid;i  imiílic:!  provii'iiiii— de  que  faltándoles  la   influencia 
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(UKÜiiiía  >  la  (iei  ision  ilc  U palabra,  desempeñan  muilos  y  ais- 
lados  la  ruiicioii    ijuo     les   concierne.     Baxler,    Seaman, 
lia^chot,  Lonl  (¡rey,  en  libros  preciosos  que  merecerían  ser 
la  canilla  de  los  pueblos  libres,  nos  han  descubierto  en  pá- 
ginas admirables  la  imperfección  de  los  resortes  con  que  los 
}^(d»iernos  presidenciales  obran  en  los  pueblos  en  donde  se 
hallan  establecidos.  Americanos  algunos  de  ellos  y  nutridos 
de  un  verdadero  espiriui  liberal,  ban  hecho  este  estudio  con 
lina  imparcialidad  tan  profunda  como  su  notoria  competen- 
cia. Las  palabras  con  que  pintar  como  esos  gobiernos  minan 
tlcl  gobierno  libre  parecen  escritas  entre  nosotros  al  frente 
las  bases  del  espectáculo  que  presentamos;  y  esta  luminosa  ana- 
logia  es  por  si  misma  una  prueba  de  su  verdad— c Ordinaria-* 
^y  mente  dice,  sucede  que  en  un  pais  electoral ,  y  tomo  portal 
•<  un  paisen  que  la  vida  política  sea  fuerte  y  en  que  el  pue- 
"  blo  sepa  servirse  de  las  instituciones  populares,  la  elección 
«<  <le  los  candidatos  encargados  de  escoger  el  gefe  del  gobier- 
H  no  es  una  pura  comedia.  Lo  es  asi  en  el  colegio  electoral 
«  americano.     .\l  establecerlo,  se  habia  querido  dejar  á  los 
ct  diputados  que  lo  componen  el  ejercicio  de  un  acto  discre- 
«   cional  y  una  verdadera  independencia  para  elejir  el  pre- 
t<  sidente.     Pero  los  electores  del  primer  grado  toman  sus 
«  medidas  y  sus  garantías,  y  no  nombran  elector  ninguno 
•(  que  no  lleve  misión  obligatoria  de  dar  su  voto    lonosa- 
(f  mente  por  tal  candidato,  de  manera  que  ese  diputado  se 
H  limita  á  recibir  un  billete  de  voto  que  va  á  depositar  pasi- 
<T  vamente  en  la  urna  electoral.    Jamás  elijo  por  si  ni  si- 
«  quiera  piensa  en  hacerlo.    No  es  sino  un  mensajero  y  on 
f  intermediario;  los  que  deciden  del  voto  son  aquellos  que 
•^  lo  han  elegido  á  él  por  que  saben  que  obrará  pMvamettle 
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<c  con  el  modo  que  se  le  impone. . .  .En  casi  todas  las  elec- 
«  Clones  del  presidente  predomina  la  acción  de  los  circuios 

<  por  medio  de  un  mecanismo  completamente  ageno  á  la 
(c  constitución;  y  lejos  de  (|ue  ese  presidente  sea  el  electo  de 
(t  la  nación  no  es  otra  cosa  que  el  predilecto  de  las  trampas 
«<  electorales.» 

(fEs  imposible,  continua  diciendo  el  mismo  autor,  que 
a  pueda  suceder  de  otra  manera  en  el  seoo  y  en  el  mo- 
(c  vimienlo  de  una  nación  popular.  La  elección  directa  de 
«  un  magistrado  gubernamental,  es,  por  su  propia  natura- 
«  leza,  una  operación  elevadisima  del  análisis  social.  Para 
i<  que  ella  fuese  acertada  sería  necesario  conocer  la  condi- 
«(  ciones  permantes  y  peculiares  del  electo,  y  sería  preciso 
(c  que  se  verifícase  una  cosa  que  es  de  todo  punto  imposi* 
«  ble;  á  saber:  la  completa  comunidad  de  ideas  y  de  opi- 
i(  niones  en  que  el  movimiento  de  la  conciencia  y  de  la 
«  mente  del  electo  habia  de  permanecer  con  la  mente  y  con 
«  la  conciencia  de  los  cambios  de  la  opinión  del  pais.  Un 
Qí  resultado  semejante  no  puede  obtenerse  jamás  por  la  elec- 
«  cíon  directa  de  una  nación  populosa;  por  que  las  masas 

<  carecen  de  una  intelijencia  capaz  de  discernir  el  futuro  y 
«  de  conocer  los  candidatos  que  elii^en  en  toda  la  estencion 
«  del  voto  de  confianza  que  les  defieren.» 

«Ante  este  imposible,  cuando  se  trata  de  un  vasto  terri- 
<!r  torio  poblado  por  una  nación  libre,  no  hay  mas  remedio 
«  que  la  elección  de  un  cuerpo  de  intermediarios  para  que 
c(  designen  á  que  candidato  corresponde  el  triunfo  de  la 
<r  elección;  y  si  después  de  un  acto  semejante  la  opinión 
«  pública  no  conserva  un  resorte  per  ñámente,  dejado  en  las 
«  manos  propias  del  país,  para  dirigir,  por  medio  de  la  pa- 
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•  labm  iiarlamciilaria,  los  nioviuiieiilOs  del  |>oder  qué  lia  sido 
<i  ficctu,  i'sc  {todcr  no  será  januiís  otra  cosa  qué  un  poder 
«  [H-rsonal,  que  puede  no  ser  tiránico,  ni  despótico  para 
«  llevarse  puriklanie  las  garantías  políticas  y  civiles  de  los 
H  iniUviduos  que  gobierne;  pero  que  no  por  eso  dejará  de 
M  ser  oinnipulontc  y  arbitrario  en  lodo  el  orden  admínis- 

•  tralivu  de  los  negocios  públicos,  quedando  levantado  por 
M  su  origen  y  por  su  naturaleza  sobre  todos  los  cambios  y 
X  sobre  todas  las  tentativas  que  la  opinión  pública  pueda 
n  iiiteiilar  para  induir  en  su  niarclia,  y  para  dirijirlo  en 
1  el  ramo  especial  de  sus  atribuciones. 

tn  un  país  en  donde  impere  semejaute  régimen,  dice 
otro  autor  americano,  la  opinión  pública  no  tiene  luas 
('■€0  que  la  prensa.  «Se  podría  creer  que  las  discuúo- 
«  nes  de  la  prensa  pudieran  suplir  á  los  defectos  de  la 
H  constitución;  que  cuando  se  trata  de  un  pueblo  que  Ice, 
1  la  prensa  puede  tener  el  poder  ile  vigilar  con  cuidado 
1  la  conducta  del  gobierno  y  de  establecer  opiniones  acer- 
>  tadas    sobre    sus  actos,  con  la  misma  justicia,  cod  la 

•  misma  madurez,  en  un  gobierno  presidencial  qne  en 
«  ungobierno  parlameutarío.  Perú  los  que  ponen  esta  espe- 

•  ranza  en  la  acción  de  ta  prensa  no  se  fijan  en  que  ella  se 
<•  sieulu  menospreciada  por  el  poder,  y  en  que  ella  encuentra 
n  para  su  influio  las  mismas  dificultades  que  se  oponen  i 
1  la  acción  fiulieriiaiiieiitul  ile  los  cucrjtus  Icgislalívus.  I^ 
«  ^na  lo  misino  que  los  utius  carecen  de  tudo  poder 
«  propio  pam  llegar  á  un  resu|l|,4o  delinilívo;  desde  que 
u  cualquiera  que  sea  su,  iutii¡j|b^^rawii  k»  e»  im- 

"  detio  pCBd^^^^^^^H|^^^HC,;^ha«i:> 
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c(  eso  pura  que  la  acciou  de  la  0|vín¡oii   se    rompa  coiilra 
(c  la  voluntad  inalterable  de  las  personas.     Causa  asoinbni 
«  que  en  un  pueblo  tan  instruido  como  el  de  la  América,  y 
«  en  donde  hay  mas  lectores  y  mayor  número  de  diarios  que 
u  en  ninguna  otra  parte  del  mundo  civilizado,  la  prensa  pe- 
((  riódica  sea  de  un  carácter  tan  mediocre  y  tan  estrecho.  Sus 
<(  diarios  no  tienen  el  mismo  valor  qne  los  de  la  Inglaterra, 
«r  por  que  el  influjo  de  la   opinión  carece  de  todo  valor 
«  constitucional.     En  los  momentos  de   una   lucha   poli- 
«í  tica  en  que  se  juega  el  destino  de  una  administración, 
a  en  que  la  suerte  de  un  ministerio  depende  de  unos  cuan- 
«tos  votos  indecisos  en  una  cuestión  grave  de  gobierno, 
«  los  artículos  serios  de  los  grandes  diarios  tienen  una  im- 
cf  portaúcia  considerable.    £1    Times  ha  hecho  y  desecho 
«  muchos  ministerios  por  d  eco  que  las  opiniones  de  la 
«  prensa  tienen  en  el  seno  qué  los  cuerpos  deliberantes 
«  y  por  la  acción  que  los  cuerpos  deliberantes  tienen  en 
«  el  seno  del  ministerio   parl?.mentário.    Pero  la  prensa 
«  americana  és  tan  impotente    para   alterar    el    personal 
^<  administrativo  de   Washington  como  el    Times   lo  seria 
((  para  destituir    al   alcalde  de  Londres  durante  el  ano  de 
«sus  funciones.     Allí,  la  opinión  no  se  preocupa  de  los 
«  debates  del  congreso   por  que  esos  debates  no  arriban 
«r  á  cosa  alguna,  y  nadie  lee  los  artículos  Je  doctrina  y  de 
«  principios  sobre  el  gobierno  político  desde    que  todos 
<  saben  que  esas  opiniones  son  impotentes  para  producir 
€  ningún  resultado  interesante.     Los  americanos  nos  li- 
«  roitamos  á  pasar  nuestra  vista  sobro  el  sumario  do  las 
,f  naticías  y  de  los  chismes  recorriendo  rápidamente  las 
,k  €0llifliDas  de  nuestros  diarios.     La  parto  morcantil  y  los 
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n  asuiilos  tlv  ájio  solu  son  los  que  nos  itileresan;  la  poli- 
«  tica  nos  preocupa  solo  por  sus  conesiones  con  los 
a  asuntos  de  especulaciones  pecuníariaB-,  y  los  períodtsla» 
a  que  saben  cslo,  ostán  á  la  altura  de  bu  papel,  y  se  gnardan 
«  bien  de  entrar  con  seriedad  y  con  ciencia  en  los  asuntos 
«  graves  de  la  polftica,  qne  por  otra  parte,  noexisleatam- 
n  poco  en  el  seno  de  la  publicidad  y  de  la  discusión . 

«Aquí,  dice  no  autor  ingles  quecdpia  estas  palabras, 
■  la  cosa  es  diversa.  Cuando  un  gobierno,  como  sucede 
t  con  Trecuencia,  no  dispone  de  una  mayoría  hecba,  y  tiene 
1  necesidad  de  que  lo  sostenga  la  opinión  extema  del  país, 
<  el  apoyo  6  el  ataque  en  la  discusión  de  su  diario  influyen- 
u  te  como  órgano  de  la  opinión,  es  casi  siempre  decisivo. 
«  Cuando  se  trata  de  derrívar  i  Mr.  Pcel,  á  Mr.  Gladstone 
oda  Hr.  Disraeli,  del  pedestal  que  ocupan  por  sus  talen- 
*  tos,  bien  se  comprenderá  que  dosis  enormes  de  talentos 
«  y  de  elocuencia  tienen  qof  venir  i  ventilar  esc  debate  á  que 
«  lodo  el  país  asiste  y  en  que  todo  el  país  decide.  ■ 

Si  fuese  cierto  que  los  gobiernos  republicanos  y  de- 
mocráticos ion  ineptos  para  obtener  el  gobierno  parlamen- 
tario, sería  preciso  declarar  que  ellos  son  ineptos  para  cons- 
tituir gobiernos  libres-,  y  esta  importantísima  cuestión  ra  la 
que  vamos  á  seguir  tratando  en  el  número  siguiente  desde 
(|ue  en  csle  nos  falta  el  espacio  necesario  para  abordarla. 

VlCESTE  FlUtL  l.'ll' 


MOvrMIENTO  ÉDUCACIOlNiSTAEN  BUENOS  AIRES. 

Durante  ei,  aSo  1872. 


Ui  lut  da  la  iluilrecimí  nii  Ikdc  un  mo- 
vUniento  tan  ripidu  eoino  la  del  »al,  pa- 
ro cuandi)  tina  vez  ha  rayodu  siibre  al- 
giin  hemiBrerio,  m  difunda  aunque  lea- 
uowute,  linaU  llenar  loamag  kjanoalia' 
TKontes.— JeonlInnoB. 


Entre  los  síntoiuas  euiisolatlures  que  presentan  las  so- 
ciedades de  nuestros  días,  promclicndu  fecundos  resultados 
tnturos  para  la  paz  del  mundo  y  el  bienestar  del  hombre, 
aparece  visible  el  conato  por  distribuir  con  largueza  el  pan 
de  la  ciencia  y  la  instrucción  ciitrc  la  clase  mas  numerosa  y 
desvalida  de  los  pueblos.  La  cuestión  de  la  instrucción  pii- 
Mica,  espectatnionte  la  elemental,  ocupa  la  atención  de  los 
ponsadui-c»,  de  los  liombros  de  Estado  y  de  los  gobiernos, 
vil  domlp   quiera  qiii-    b  ctrlIitMion  derrama   sn  benéfica 

Hoy  CUIDO  nuuca,      pasiun  solo  dia  sin  qncsc  oírci~ 

'■■*■■'*""'"        |«^  algtio  libro,  algnn  trabajo, 

vÍM  j  {iroblemas  que  suscita 
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b  Í(i»li'iiL('iuii  juiblic;*,  esludiados  cu  Uiilu&  lu»  )iaíseü  \  buju 
iHsiiillucneias  diversas,  á  veces  complicadas,  ü  i]tie  obodertr 
la  misión  (le  enseñar.  La  Francia,  y  la  ln};laU!rra,  la 
Siiecia,  iilgunus  Rcpiihlícas  Su<l-Amerícaiias,  lian  delcgatlu 
:i{;enlcs  capaces  á  los  países  eslrangerüs  y  esiiecialmenlu  a 
i'nisia  y  ú  los  Kstados-Uiiidos,  á  lin  de  reeujer  en  ellos  cuaii- 
1u  noción  üiil  pudieran  adquirir  con  el  objeto  de  perfca'ionar 
lossrsicmasde  enseñanza  aprovechandodel  acierto  y  de  lacs- 
pcrieiicia  a^ena.  Por  este  medio,  podemos  con  suma  Tacili- 
dad  y  en  eualquit-r  momento,  lencr  á  la  «isla  el  cuadro  casi 
completo  del  estado  en  que  se  encuentra  en  el  mundo  la  ma- 
leria  de  qne  hablamos.  De  manera.  <iug,  nosotros  por  ejem- 
plo, que  nos  hallamos  en  el  deber  y  la  necesidad  de  gene- 
jalizar  y  de  basar  sobre  cimientos  lirmcs  nuestras  escuelas 
pr¡nian.is,  no  tendríamos  escusa  alguna  que  aducir  si  a)  Ilc- 
nar  esta  gran  Tuncion  social,  no  anduviéramos  acertados  en 
la  elección  de  los  medios.  Pero  csle  acierto  dc|>cndcrj  ina$ 
quede  la  ciega  adopción  de  las  verdades  de  dclal,  déla  libertMl 
é  ilustración  de  espíritu  que  nos  guie  al  establecer  las 
nos  y  puntos  de  partida  del  sistema  general  de  eiiseñanta  qn\ 
[layamos  de  adoptar  delinitivamcnle. 

Desde  i|iic  existen  sociedades  medianaineiiir  regulatltiA; 
existen  escuelas  y  maestros  elementales.  Li  ii;lc»ia,  lasi 
niunidades  religiosas,  los  Cabildos,  basta  en  las  i'tiocas.c 
brionarias  del  mundo  moderno,  lian  contribuido  con  sui 
luerzos  inleleclualcs  y  peeuniariits  á  iiiMniír  ulo  jiiTeQlMl 
cultivar  el  espirilu.     Perorn  i    '         :■  tm  (lurapariii. 

das  dejan  de  proyectar  su  m>'í 
'leticias  de  l:i  educación  erü  ' 
\».  habililai   :íI  1 bn-  |>.h  . 


i 
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iri'i?ti|ioiisablL'  y  ile8|iüticn  y  pañi  iniciarse  cu  las  creencias 
i'f  veladas  que  le.  asegnrascn  el  goce  <lo  la  bicDavciiluranza  on 
la  vida  futura.  El  ¡lucblo,  roncurria  en  reducido  minieroií 
osas  escuelas,  y  de  ellas  salía  completamente  ignórame  de 
aquellas  otras  verdades  y  conocimientos  que  contribuyen  ¡i 
la  Telícidad  en  osle  mundo  y  al  mejor  empleo  de  la  razón  en 
los  ejercicios,  negocios  y  menesteres  de  la  vida  social. 

■revolución  en  este  segundo  sentido,  sin  abandonar  en 
lo  mas  mínimo  el  cuidado  de  la  salud  del  alma,  está  seña- 
lado en  la  historia  con  la  aparición  de  la  reforma  reli^osa, 
|>orque  clin  tuvo  por  objeto  emancipar  á  la  especie  humana, 
concederle  la  mayoridad  que  e)  cristianismo  le  proniclia,  y  de- 
senvolver todas  las  facultades  del  hombre,  especialmente  la 
inteligencia  sin  la  cual  no  hay  libertad  ni  verdadera  emanci- 
pación. La  semilla  del  reformador  cayó  fecunda  en  el  ter- 
reno patrio.  Si  la  Prusia  de  nuestros  días  nos  llena  de  ad- 
miración por  la  altura  que  ha  alcanzado  en  las  ciencias  y  en 
la  difusión  déla  educación  elemental;  si  alH  no  existe  una 
itola  crialora  humana  que  no  lea,  escruta  y  calcule,  es  porque 
la  idea  fandamental  que  encarna,  ta reforma,  impera  allí  como 
en  sa  nnfor  centro  desde  (res  siglos  atrás,  esto  es,  desde 
bts  días  del  fnnioso  fraile  alemán  que  nrrcbaló  medio  mundo 
ú  la  osclusíva  dominación  de  la  intluoDcta  romana. 

Ksle  hombre  versado  en  todas  las  ciencias  del  Renaci- 
niivHto  y  laltedor  de  lenguas  clasicas,  tuvo  el  buen  sentido 
He  hablar  al  puebla  tn  la  lengua  nialerna,  [>splicarle  en  ella 
KUit  dvberes  y  lus  derechos,  vulgarizando  las  verdades  aleso- 
raihs  '-'jii  avaricia  por  las  clases  cdncndas,  y  dirigiéndose  á 
<ii'.i<|iiK  1  Ciudades  de  Memairta  les  riecia — «Si  se  gasta 
i)i^nii>  lanío  dinero  cit  nrriÉlio<'i'«i,  en  caminos,  en  diques 


^ 
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para  eontt^ner  las  avenidas  de  los  ríos,  ¿por  qué  no  habría  de 
gastarle  alguna  suma  en  costear  un  maestro  de  escuela  para 
í|ue  eduque  á  los  niños  pobres?. . .  .Ocupaos,  Magistrados,  cl^ 
la  tierna  juventud  ya  que  hay  padres  que  proceden  como  los 
avestruces,  los  cuales  después  que  deponen  sus  huevos  los 
abandonan  en  el  desierto.  No  eonsisle  la  prosperidad  de  las 
ciudades  en  poseer  tesoros,  en  construir  fortalezas,  en  edifi- 
car hermosas  casas  y  palacios,  en  ostentar  parques  de  armas 
brillantes  y  destructoras.  Si  á  pesar  de  estas  riquezas  llegase 
á  caer  sobre  ellas  una  invasión  de  insensatos,  esta  calamidad 
será  tanlo  mayor  cuanto  mas  grande  sea  el  esplendor  que  los 
atraiga.  La  verdadera  fortuna  de  una  ciudad,  su  salud  y  su 
fuerza,  estriban  en  contar  numerosos  ciudadanos  sabios,  se- 
rios, honrados  y  bien  educados.  ¿  Y  quiénes  tendrían  la 
culpa  de  que  haya  tan  pocos  de  estos  en  el  día?  ¿quiénes,  si* 
no  vosotros,  señores  Magistrados,  que  habéis  dejado  crecer 
la  juventud  como  crecen  las  ramas  de  los  bosques?» 

Sobre  este  pilar  de  granito  han  levantado  los  verdaderos 
alemanes  el  templo  déla  instrucción  pública,  y  siguiendo  los 
anteriores  consejos  de  uno  de  sus  grandes  hombres,  la  difun- 
den para  que  la  insensatez  no  llegue  á  cada  momento  como 
avenida  de  torrente  á  derribar  el  orden  público;  y  la  hacen 
forzosa  y  obligatoria,  para  que  la  indolencia  paterna  no  bur- 
le las  ventajas  que  espera  la  Nación  de  la  cultura  general  de 
sus  ciudadanos.  El  punto  de  mira  es  tan  indispensaUt  eo^ 
mo  el  punto  de  apoyo  en  todos  ios  esfuerzos  hufnuifMl..'  Cém 
este  bastaría  una  palanca  para  remover  ina  graa 
con  aquel, el  progreso  caminaría  sioi  esbjtitff .| 
cío  de  fuerzas  por  una  verdadera  HnaiiiM 
(o  de  la  prosperidad  intelectual  ill 
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(le  las  imperíecciones  conocidas  de  su  forma  política  de  go- 
hierno,  ha  llegado  á  constituir  una  sociedad  moral,  activa, 
inteligente  y  patriota .  Allí  la  instrucción  tiende  á  emancipar 
ia  razón  robusteciéndola^  y  acostumbra  al  hombre  á  emplear 
libremente  la  conciencia  que  forma  de  las  cosas  y  de  las  ideas, 
porque  habiendo  entrado  en  el  verdadero  espíritu  de  la  fllo^ 
Sofía  cristiana,  ha  comprendido  que  esta  santa  doctrinisi  fui^. 
predicada  en  el  mundo  para  que  ia  humanidad  dejase  de  sor 
sierva  de  la  ignorancia,  de  la  opinión  dogmática  y  de  la  fuer- 
za que  tiende  á  dominar  sobre  el  derecho. 

Estas  intenciones  directivas  de  ia  instrucción  pública, 
no  son  patriiponio  escltisivo  de  los  alemanes.  Donde  quie-^ 
ra  que  ella  profitperaes  á  merced  y  por  influencia  de  los  objetos 
bien  establecidos,  generosos  y  elevados  á  que  obedece.  AIH 
donde  seepcuentra  estacionaria  ó  en  atraso,  como  sucede  en 
c^si  todo$  los  paises  de  origen  ó  de  civilización  latina,  es  en 
razón  de  que  los  esfuerzos  que  se  hacen  á  su  favor  en  ellos» 
carecen  de  propósitos  desprendidos  de  toda  preocupación 
política  ó  de  secta,  y  no  se  la  estima  como  instrumento  pre- 
ciso 6  indispensabte  de  libertad  para  la  criatura  bumiana. 

Las  sociedades  modei^nas  se  encaminan  con  paso  mas  ó 
menos  rápido,  con  mas  ó  menos  sacudimientos  y  sacrificios, 
al  r<^imen  democrático,  que  en  su  forma  mas  general  y  sen- 
cilla, 90  es  otra  cosa  que  la  participación  del  mayor  numero 
posible  eq  las  fijuaeíones  de  La  comunidad  política.  Y,  como 
piafa  de^emiíQfr  eslps  funeiones  de  una  manera  normal  y 
ac#rt9^  W  inAílfimBablje  aieansar  eierta  medida  de  inteligen^ 
irg^  ^$^vit4l  y.lll|nM|ft.de  moralidad^  nace  de  aquí,  que  esas 
f  (|dMll4^.  |Mf  si  é  por  medio  de   sus  autoridades 

üdfté'por  itaerza  á  un  empuje  irresistible,  se 
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(-iii|ii'íi;iii  rii  li'\:iiit:irt'l  iiiv<.>l  ili-  \a  e<liii'»t'ioii  liiirii'iitlo  4|t|j 
radü  riiiilmlniíollaniado  al ojüi-ciciodesiisdcrcclios concurra J 
(•jcrccrlos  con  vonciencia  (lcl«  (¡iienias  Icconvicne  y  con  im 
tlc|K!inicm'ia  en  lo  qiie  iiace.  Sin  pslas  cirmiislanrias  miU 
ínipnrnn  las  uliganiniaB,  y  t'l  iniclilo  no  es  mu»  míe  inütrn- 
menlo  ciego  de  un  grnpo  «ie  nionoiiiíliíailori-s  <le  loa  rmpleits 
^  tie  lusTuncioncs  giilienialivas. 

[j  Dinamarca  y  la  Shocíu  se  distinguen  lanío  como  la 
l'rusia  en  il  uniiK-ño  cünsUtiile  ili;  educar  la  masa  del  ¡me- 
1)1»;  fiero  ni  estudiar  con  |>roveclio  inmediato  las  tcndcncita 
l'iindaincntalesqiie  nosotros  |tudiéramo8  dar  al  tHwtmiCTlíoírfitj 
ffírionhUí,  nos  {larcce  mas  acertado  liaci^r  una  rápids  oscuf^ 
KÍuii  por  tus  pueblos  i)nr  mas  aUierlanicntc  practican  las  in«^ 
titnriones  libres,  esto  es.  aquellos  en  dunile  la  o]>iiii«| 
piililica  coinu  un  vigía  que  jamús  cierra  los  ojos  ni  crnza  I 
|jrn/.os,  observa,  ilirigo  y  so  n)e7.cla  :t  todos  los  actos  de  ij 
,  (Hililica  y  lie  la  administración  quo  ¡incda  arcctarla.  N«( 
|, oíros,  ileciinos  con  ignal  Tran^fuera  que  un  ilustrado  prot 
'Trancas  al  dar  cuenta  á  su  ministro  de  una  misión  i 
á  Estados- Unidos:  «no  disintularemos  la  admiración 
despierui  en  nosotros  el  especlúculo  que  presenta  nna  nai 
i]ue  considera  á  !a  educación  piiblica  como  el  primepoy  V 
im|icriuso  de  los  deberes,  y  se  impone  voliiiiiariai 
mas  pesados  sacrificios  para  darle  una  organw 
disputa,  no  tiene  el  ninndo  oira  que  la  te 
de  nuestro  continenle,  dcnioeríilica  j» 
dio  desde  los  primeros  instanles  de  «ti  C 
^vdienle  nm  nn  pueblo  destinado  ár 
destinos,  debia  go/ar  de  la  inslrnfcio»^' 
ral  posible.      Jamás  allí.  ilin>  i'l  mi«»i" 
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lio,  pstaá  pur  la»  miunles  de  niiigiin  (lulilicisUi  Umoralo  ni  áv 
defensor  alguno  prclendidu  de  U  fé  religiosa,  averiguar  en 
qaó  proporción  habria  de  distribuirse  el  pan  de  la  ciencia 
considerado  como  alimento  uocívo  que  no  deba  administrarse 
sino  enpequeñas  dosis.  Alli  las  constituciones  de  todos  los 
Estados  consagran  el  derecho  universal  á  la  educación  y 
asignan  en  sus  presupuestos  fondos  especiales  para  sostener 
las  escuelas  públicas.  Los  habitantes  son  los  que  por  volun- 
tad propia  y  espontánea  concurren  con  las  sumas  necesarias 
para  construir  edificios  de  escuelas,  costear  los  muebles  de 
estas  y  pagar  el  salario  de  los  maestros.  En  los  Estados 
Unidos  es  máxima  general,  que  debiendo  todo  ciudadano 
prestar  al  servicio  del  país  toda  su  capacidad,  el  país  debe  á 
su  vez,  dispensar  á  sus  hijos  los  medios  de  adquirir  la  ma- 
yor suma  de  talentos  y  aptitudes  para  que  puedan  llenar  eli- 
cazmente  aqnel  deber.  Es  idea  arraigada  en  la  Union  Amerí  - 
cana,  que,  la  educación  tiene  por  objeto /ijrmnr  ciudadanos, 
porqoe  allí  todo  se  subordina  al  principio  democrático,  prin- 
cipio que  le  constituye  uno  de  los  países  mas  libree,  en  rca- 
lidadf  entft  cutntos existen  sobre  la  tierra.  «  El  dogma  de 
la  Bobenafa  del  paeblo,-  dice  H.  Tocquevílle,  domina  iodo  ct 
«ItaBt'poUticff  ée  los  Anglo-Ameriranos.  Cada  individuo 
eoDapweioa  igatií  del  soberano  y  participa  iguat- 
I  gobierno  del  Estado.  De  don¿e  se  deriva  la 
ludxima,— de  qne  el  individuo  es  el  mejor  juez  de  su  intcrds 
individual  y  que  itt  socl'  id  no  tiene  derecho  á  gobernar  sus 
aclos  siiM  en  cnanto  pr  ra  ser  fterjadieada  por  esos  mismos 
act09.     El  municipio,  mi  eoDjnnto  con  relación  al  go- 

un  ¡ndÍTÍdno  como  -  cualquier 
mteñon .  Sobre  este  prím 
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n|HO  itfiífrador  y  |»ninoril»l,  romo  sobre  una  liase  inconnio- 
vible,  se  asienta  en  los  Estados  de  la  l'nion  el  sistema  de 
$u  educación  |iública.  y  |m>i  consiguienle  es  graluila,  igual 
fNii'u  ambos  sejos,  é  independiente,  tanto  como  lo  son  los  Es- 
tados mismos  entre  si  con  res|>ecto  al  gobierno  general. 

La  admisión  de  los  niños  de  ambo»  sexos  i  las  escuelas 
es  gratuita,  sin  distinción  de  ciase,  de  posición,  de  Torla- 
iia  ni  de  raza.  Esta  obligación  se  deriva  de  la  que  bajo 
severas  (K-iias  impone  la  ley  á  las  ciudades  y  muDicipios 
df  sostener  á  sus  expensas  escuelas  proporcionadas  en  nú- 
mero al  de  alumnos  que  deben  concurrir  á  ellas.  La  aus- 
lencia  á  la  escuela  es  obligatoria  por  cuanto  es  tambiea  obli- 
gación délas  municipalidades  la  fundación  y  sosten  de  la  es- 
cuela, en  la  cual  se  eduquen  convenientemente  tanto  los  hi- 
jos del  rico  como  del  menesteroso.  Sin  embargo  hay  Es- 
tados que  han  consignado  en  susconstitucioDcs^sin  restricción 
alguna,  el  principio  de  la  educación  obligatoria,  y  el  de  Mas- 
sachusetts  impone  una  multa  de  veinte  pesos  Taertes  al  pa- 
dre negligente  que  descuida  cumplir  con  el  deber  de  edncar 
a  sus  hijos.  Si  los  padres  tienen  derecho  para  clijir  la  e». 
cuela  é  su  antojo,  no  lo  tienen  para  fomentar  la  iguoraDcia, 
porque  la  patria  necesita  de  ciudadanos  útiles,  y  no  loaon  «i- 
ji»  los  que  han  cultivado  el  entendimiento. 

En  el  centra  de  cada  Estado  existe  una  oficina  de  instruc- 
ción publica  [board  of  eduealion)  cuyogel'e  le  nombra  la  le- 
gislatura no  para  someter  á  su  autoridad  las  coniisioDes  lo- 
cales de  instrucción  pública,  uno  para  recibir  anualmente 
un  informe  que  le  imponga  de  los  pr<^resos  y  necesidades 
del  ramo.  Cada  Estado,  cada  ciudad,  e^' 
sus  escuelas  como  mejor  lo  entieai 
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serva  M.  Hippau,  favorece  los  ensayos,  permite  lodo  género 
de  tentalivas  y  dá  ocasión  para  que  varíen  y  se  pongan  á 
prueba  diversos  sistemas  y  métodos. 

Esta  Tranquicia  no  tiene  los  inconvenientas  que  á  pri- 
mera vista  saltan  á  los  ojos  acostumbrados  á  la  regla  invaria- 
ble v  ala  iinirormidad  de  las  administraciones  absolutas, 
porque  la  vitalidad  del  principio  democrático  aplicado  inva- 
riablemente en  todo  y  reflejándose  sobre  la  organización 
general  de  la  enseñanza,  imprime  á  esta  un  carácter  general 

que  disminuye,  mas  de  lo  que  pudiera  imaginarse  sin  pal- 
parlo, las  divergencias  provenientes  de  aquella  independen- 
cia saludable. 

Doce  años  dura  en  Estados  Unidos  la  educación  gra- 
tuita para  todos  los  niños,  los  cuales  pasan  por  grados  dife- 
rentes y  precisos  elevándose  sucesivamente  desde  Ibs  estu- 
dios mas  elementales  bástalas  escuelas  superiores.  Estos 
doce  años  (desde  la  edad  de  5  hasta  la  de  18)  se  dividen  en 
tres  períodos,  que  pueden  distinguirse  por  el  título  de  cada 
una  de  las  escuelas  correspondientes  á  esos  mismos  periodos: 
La  escuela  primaria^  la  eMuela  de  gramática  y  las  escuela» 
superiores  fib'jjrA  Schools)/  Esta  enseñanza  nacional,  gra- 
tuita, obligatoria,  indispensable  para  toda  criatura  racional 
nacidd  en  el  terrítoriomnie^amerieano,  abraza  el  cuadro  de 
las*  ñgtrientes  maneríasr  lectura,  escritura,  dibujo,  música,^ 
^'^^ramitiUavl^igiia  materna,  idiomas  estrangeros, 
arHidélica,  álgebra,  geometria,  trigono- 
^fUistória  natural.  También  hs  len- 
>eil*  ét  prograraa  de  la  enseñanza,  pero 
:  Jto  OMMíiera  qpe  un  niño  cualquie- 
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ra,  preparado  en  las  escuelas  comunes  se  halla  apto  para  in- 
gresar á  los  colegios  y  universidades. 

En  este  pais,  dice  el  mismo  M.  Híppeau,  cuya  obra  nos 
sirve  de  guia  en  esta  rápida  ojeada  sobre  el  régimen  de  en- 
señanza en  Estados  Unidos,  ^  en  este  pais,  en  donde  el  sen- 
timiento relijioso  es  tan  ardiente,  se  ha  comprendido  la  ne- 
cesidad de  mantener  las  escuelas  alejadas  de  la  influencia  del 
proselitismo.  La  enseñanza  religiosa  y  la  esplicacion  y  co- 
mentarios de  los  dogmas  positivos  se  practica  en  los  templos 
bajo  h  inspección  de  los  ministros  de  los  diversos  cullos. 
La  ley,  para  evitar  que  la  instrucción  pública  cobre  carácter 
de  sectaria,  escluye  á  los  ministros  del  culto,  cualquiera  que 
sea  la  denominación  6  creencia  religiosa  á  que  pertenezcan, 
de  las  comisiones  creadas  por  el  Estado  para  dirijir  ó  ins- 
peccionar las  escuelas.  Existen  establecimientos,  como  por 
ejemplo  el  fundado  por  Girard  en  Filadeliia,  en  el  cual  es 
privada  absolutamente  la  entrada  á  todo  sacerdote,  sea  cual 
hiere  su  culto. 

La  enseñanza  en  Estados  Unidos,  obedece  como  cultu- 
ra del  espíritu  á  un  principio  en  harmouia  con  la  vida  mo- 
derna. Sus  diversos  ramos  no  tienen  su  tronco  como  en  el 
régimen  dominante  en  Europa,en  loséstudios  llamados  clási- 
cos, las  humanidades  ni  los  idiomas  muertos.  Las  mate- 
máticas, las  ciencias  físicas  y  naturales,  la  historia  natural, 
la  geograGa,  la  lengua  viva  natal  y  las  estrangeras  de  uso 
frecuente,  todas  estas  hijas  queridas  de  Bacon,  desheredadas 
de  las  Universidades  de  base  escolástica,  constituyen  el  fun- 
damento de  aquella  educación  intelectual,  considerada  co- 

1.     L'instriictiou  pnbliqae  aux    Etnts  Unis  (1870.)  ' 
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mo  la  mas  apta  para  los /ine^  de  la  vida  moderna^  usando  de 
una  espresion  familiar  á  los  norte-americanos. 

El  sistema  general  de  las  escuelas  de  la  Union,  que  de- 
jamos bosquejado  en  breves  rasgos,  puede  resumirse  en  los 
siguientes  axiomas  que  estableció  hace  pocos  años  (1867) 
una  sociedad  creada  para  fomentar  el  progreso  de  la  instruc- 
ción del  pueblo: 

1^^    El  Estado  tiene  el  deber  de  precaverse  y  defender. 

se  contra  los  peligros  de  la  ignorancia. 

2^    Es  de  necesidad  un  sistema  de    escuelas  públicas. 

3^  No  debe  haber  escuelas  particulares  para  los  pobres 
sino  escuelas  comunes  para  todos,  common  schools. 

4^  Condición  de  gratuita,  sin  exepcion,  para  la  ense- 
ñanza primaria. 

5^    Multiplicar  las  escuelas  superiores,  high  scchols. 

6^  Fundación  de  escuelas  normales,  por  todas  par- 
les. 

7»  Agrupar  los  distritos  en  donde  la  población  es  cor- 
ta y  escasos  los  recursos. 

8'  Recomendar  á  las  comisiones  v  á  los  directores  de 
escuelas,  la  vijilancia  sobre  los  niños  abandonados  6  mal 
atendidos  por  sus  deudos. 

9^^  Por  último,  exitar  y  llamar  á  todos  los  ciudadanos 
<á  ocuparse  activamente  de  las  cuestiones  relativas  á  la  edu- 
cación nacional. 

La  Inglaterra,  es  necesario  decirla  verdad,  á  pesar  de  la 
íipponderable  virtud  de  sus  instituciones  fundamentales, 
semillero  de  buenos  ejemplos  para  el  mundo  moderno,  no  ha 
brillado  por  la  exelencia  ni  por  la  generalidad  de  sus  esta- 
blecimientos de  instrucción  primaria.     El  esclusivismo  de 
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üu  iglesia  iluiniriaole,  y  b  intervención  csclusiva  de  su  sacer- 
docio en  las  escuelas,  han  echado  sobre  eslas  instiluciones, 
(|ue  necesitan  luz  y  calor  como  las  llores,  una  sombra  densa 
y  fría  como  tas  neblinas  de  aquel  clima.  Pero  la  Inglaterra 
posee  dentro  de  su  propia  organÍ7.acÍon  los  resortes  con  que  { 
en  momento  oportuno  reacciona  contra  sus  errores  y  cnfer- 
ntedades,  con  tanta  energía  como  cordura,  y  este  momento 
llegd  ya  para  ella,  y  de  pocos  años  á  esta  parte  despliega 
toda  su  voluntad  y  todo  su  poder  de  acción  para  neutralizar 
tos  erectos  de  una  somnolencia  demasiado  prolongada  cn 
cuanto  ú  educación  popular. 

Ks  en  esta  nación,  upesar  de  ser  novici.i  en   el  inoví<' 
miento  educacionista,  si  se  la  compara    con  sus  antiguas  I 
colonias  del  Nuevo  Mundo,  con  la  Prusiay  con  las  naciones.] 
escandinavas,  (|ne  preferimos  continuar  estudiando  los  ca-  ] 
rácteres  y  los  propósitos  que  debe  tener  la  enseñanza  pri- 
maria en  un  pueblo  demdcrata    gobernado   por  instituciones  ] 
libres.     Aceptamos  con  conlianza  todas  las  deducciones   y 
procederes  que  para  el  mejor  desempeño  de  tan  alta  luncion 
hayan  adoptado  los  pensadores  y  los  hombres  de  estado  del 
Reino  ('nido,  seguros  de  que  no  nos  han  de  estraviar  ni  nos 
han  de  hacer  incurrir  en    contradicciones,  ellos   camÍDan  l 
alumbrados  siempre  por  la    luz  de  ciertos  principios  4BttJ 
ningún  ingles  está  tentado  á  violar  por  que  son  la  defeasadCj 
cada  uno  y  de  todos,  asi  como  son  la  gloria  de  la  Nac 
que  los  profesa. 

Kl  mismo  autur  francés  í\  quien  licnjos   citado  jr»^|l 
lie  (lar  á  luz  un  libro  pequeño,  pero  precióse 
>  la  edncion  pública  en  Inglaterra',  y  esta 
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de  138,  iii  8°,  van  á  sumiiiistrarnos  conocimientos  qne  cree- 
mos conveniente  generalizar  entre  nosotros. 

La  Inglaterra,  país  áeielfgovernment,  como  el  consti- 
tuido por  sus  hijos  á<!  A.mérica,  tiene  muchos  punios  de 
coDlacto  con  este  en  cuanto  á  la  organización  de  la  ense- 
ñanza. Por  ejemplo,  ni  en  la  una  ni  en  la  otra  de  estas  dos 
grandes  naciones  se  exije  la  intervención  del  Estado  en  esta 
función  de  educar,  encomendada  á  la  iniciativa  iudividual  y  á 
las  asociaciones  libres.  Sin  embargo,  los  Estados  Unidos 
presentan  á  este  respecto,  ra^os  caraeteristicoa^ue  le  dis- 
tinguen favorablemente  de  la  nación  de  que  descienden. 
Allí  la  instrucción  no  es  un  privilegio  reservado  á  determi- 
nadas categorías  sociales,  sino  un  derecho  cuyo  goce  es  para 
todos  como  la  Inz  y  el  aire.  También  diliere  la  Union 
Americana  de  la  Inglaterra,  en  que  en  aquella  reptiblica  la 
escuela  es  esencialmente  secular  á  favor  de  la  franca  libertad 
de  los  cultos;  mientras  que  en  Inglaterra  adolece  todavía  la 
escuela  de  ia  influencia  de  una  iglesia  dominante  cuya  into- 
lerancia faa  sidoy  faa  de  ser  aun  en  adelante  una  remora  para 
el  ansiado  progreso  de  la  educación  del  pueblo  ingles.  uEsle 
es  un  ob&láculo  «¿rio,  dice  M.  Hippau,  en  el  cual  abrirá  bre~ 
cha  al  fin  el  espíritu  moderno-,  pero  cuyo  triunfo  definitivo 
no  logrará  aicansarse  sino  á  espensas  de  dilatados  y  perse- 
verantes esfuerzos.*  La  iglesia  anglicana  tuvo  casi  esclu- 
sivamcnte  sicmiire  la  dirección  de  la  enseñanza  en  todas  sus 
escalas,  y  las  Universidades  inglesas  no  ban  sido  durante 
larga  serio  de  años  mas  que  grandes  seminarios  y  escuelas 
uara  teólogos.  Esta  i  reacia  esclasiva  del  cl<;ro  en  la 
kles  resaltados  en  aquel  país, 
üfríinarias  y  multiplicándose 
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por  consecuencia  el  número  de  proletarios  y  de  criminales  y 
los  hospitales  y  las  cárceles,  que  son  los  frutos  de  la  igno- 
rancia de  las  masas  populares.  En  el  año  1803,  se  interrogó 
A  la  nmnera  inglesa,  al  clero  dominante  de  la  nación  acerca 
(le  la  manera  cómo  babia  desempeñado  la  santa  y  evangélica 
misión  de  enseñar. 

Las  averiguaciones  concienzudas,  los  padrones  bien  le- 
vantados y  la  estadística  comparada  queá  nadie  fué  dado  des- 
mentir, contestaron  elocuentemente  y  de  una  manera  poco 
brillante  para  los  ministros  del  culto,  resultando  que  las 
escuelas  eran  insuficientes,  mal  sanas,  mal  cuidadas,  é  insig- 
nilicante  la  instrucción  que  en  ellas  se  distribuía  á  reducido 
número  de  alumnos.  Por  cada  1700  habitantes  habia  en 
aquella  fecha  en  la  Gran  Bretaña  solo  un  niño  que  asistiera  á 
la  escuela.  Dos  millones  doscientos  mil  era  la  cifra  de  los 
niños  en  estado  de  comenzar  su  educación,  yde  esta  masa  tan 
considerable  solo  900,000  eran  admitidos  en  los  estableci- 
mientos de  instrucción  primaria.  aLa  moralidad  de  las 
poblaciones,  dice  el  mismo  M.  Uipeau,  se  resentiadel  estado 
de  ignorancia  y  de  envilecimiento  en  que  las  babia  hundido 
la  incuria  de  sus  maestros.»  Apesar  de  estas  demostraciones 
numt^ricasy  palpables,  no  fué  posible  verificar  por  entonces 
ninguna  reforma  en  este  ramo  por  la  resistencia  que  áella 
opuso  el  clero  celoso  de  uno  de  sus  mas  preciados  privilegios. 
Sin  embargo,  esta  oposición  no  desalentó  á  los  pro-bondnM 
del  Reino  Unido,  y  los  Lores  Brougbam  y  John  Russel,*  il 
blaron  ante  el  parlamento  en  1803  la  cuestión  vital  de 
señanza  pública,  listos  honbres  ilustrados  demó 
conveniencia  de  ilustrar  la  masa  de  la  nación 
£rear  asociaciones  seculares  encargadas  jÍ 
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fomentar  la  enseñanza  primaria  entre  las  clases  desherada- 
das  hasta  entonces  del  mas  pingue  de  los  patrimonios.  Esta 
vez  cedieron  también  estas  laudables  aspiraciones  ante  el 
poder  de  los  miembros  de  laiglesia,quienes  tacharon  de  revo- 
lucionaria y  atentatoria  á  la  libertad^  la  muestra  de  patrio- 
tismo que  daban  aquellos  eminentes  publicistas. 

Hasta  ahora  poco  no  ha  podido  entrar  el  Parlamento, 
apoyado   por  la  opinión   pública,  en  el  camino  de  las  re- 
formas serias  en  materias  de   enseñanza.    Los  hombres 
que  se  distinguieron  en  la  campaña  parlamentaria  fueron 
á    mas   de    los    indicados,    los    señores  Bruce    y  Fors- 
ter,  Lowe  y    otros,    demostrando  que   era  indispensable 
reconocer  el  derecho  que  tiene  á  recibir  educación  todo 
hijo  de  la  Gran  Bretaña;  que  la  divergencia  religiosa  no 
debia  poner  barrera  á  la  propagación  y   difusión  de  los 
conocimientos;    que    debia    dispensarse    una     enseñanza 
apropiada  á  su   carrera  á  los  niños  empleados  en  los  ta- 
lleres y  manufacturas;  que  la  enseñanza  primaria  debiera 
ser   obligatoria  y  secular  como  de  los  Estados-Unidos  de 
América.      M.    Lowe,    para  que   se    notara    con  mayor 
claridad  la  importancia  de  la  instrucción  popular,  obser- 
vaba   que   habiéndose  estendido  el   derecho    de    sufragio 
como  consecuencia  del  progreso  de  las  instituciones,  des- 
pertando asi    á   la    vida    política  una    gran   porción    de 
ciudadanos  mal   preparados    por  su  educación  para  tan 
delieadaB  findones,  era  indispensable  instruirles  y  borrar 
de  lairMitnnlMrea  y  de  la  ley  los  rastros  de  los  privilegios 

.  ^1^  ^  tiempo^  agregaba,  coronando  con 

t»MM<  racicicinios,   ya  es  tiempo  de 

foe  nuestros  futuros  maestros 
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ilr  escuela  sepan  si{|uier»  \per  y  escríbtr.n  Con  csUd 
j)al:il)ra$  daba  á  enteder  bien  claro  M.  Lowc,  que  lo»  maes- 
tros prcléritos  y  presentes,  todos  sometidos  á  la  influencia 
lit'l  clero,  liabiai)  sitio  y  eran  tinos  vonladeros  wtu'stros 
ciruela,  truta  c]ue  creianios  nosotros  esclusiva  de  los  cli- 
mas del  babla  española. 

Los  pasos  atrevidos  en    la    relorma  de  la    cii8eiian;F,a 
datan  en   Inglalerru  de  ayer,    del   mes  de   Jonio   de  1R68. 
del     reform    bilí,  que   lia    consaf^rado     en    sus     artículos 
al^'unas  de  las   mejoras    propneslas  por  M.    Forster.     El 
autor  i|ue  nos  sirve  de  ¡(uia  en  esta    ojeada  sobre  la  ins-! 
Irucciotí    primaria  en  Inglaterra,  atribuye  mas    que  u  los, 
sentimientos  de  justicia  y  de  Iinmanidad  á  los  del  egoísmo 
de  las  altas   rlases  las  disposiciones   ilustradas  del  meu' 
sionado  bul.     La  aristocracia,  dice,  se  ha  resuelto  á  tomar! 
on  cuenta  de  un  modo  serio  la  cuestión  de  la  enseñanza 
en    Tuerza   de  razones  meramente    políticas.      Amenazada 
por    la  marea  democrática  en  creces,  ha  comprendido  la 
urgencia  de  hacerla  partícipe  de  algunos  de  los    privili 
gios  esclusivos.    Pero,  qut3    importa  el  móvil  con  tal 
el    progreso  se    verifique?      Nosotros   no    aceptamos 
manera    de  encarar  el  juego  de  los  resortes  cuyos  r< 
tados  son  virtudes  que  honran  á  la  humanidad.     Nos 
|)lacemosen  reconocer  que  los  hombres  liberales  á  qmi 
la  Inglaterra    es  deudora  de  frecuentes  reformas, 
tenido   solo  en  mira    amurallar   sus  intereses    eoHlM 
democracia    i)ue  no  es  un  monstruo  sino    el  ciimptimitüK 
de  una  de  las  leyes  del  progreso  del  siglo.     Il;tn   >|i»oritl-l 
acelerarle    y    normalizarle    dotando    al  funriKiiiii 
democracia  del  primeio  y  mas  indispcnsahlt-  .!«■  -íi 
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que  es  el  coiiocimíeolo  exacto  de  sus  derecho»  y  de 
sus  deberes,  que  no  se  alcanza  por  nadie  siao  con  el 
auxilio  de  la  ilustración  del  eatendimiento.  Saben  tam- 
bién que  instruir  es  mas  camodo  y  eUcaz  que  castigar, 
y  que  la  mejor  hijiene  moral  es  la  que  se  encierra  en 
una  buena  educacíoD,  puesto  que  por  ella  se  disminuyen 
los  mendigos,  los  ociosos^  los  enfermos  y  los  hospitales, 
los  patíbulos,  las  cárceles  y  los  estragos  de  la  embriaguez, 
ese  idiotismo  de  los  pueblos  cristianos  equivalente  al  opio 
fumado  del  pueblo  chino. 

Si  ct  aul3r  francés  reproduce  en  su  obra  citada  parte  de 
las  razones  cu  que  los  reformadores  ingleses  apoyaron  la  con- 
veniencia de  difundir  la  enseñanza  primaria,  fundándose  en  el 
reducido  número  de  personas  que  se  encuentran  en  Fran- 
cia convencidas  de  la  verdad  luminosa  de  esas  razones,  nos 
será  permitido  reproducirlas  aquí  por  idéntica  causa  á  pe- 
sar de  la  naturaleza  de  nuestras  iustilacioncs  políticas  que 
nos  obligan,  en  patriotismo  y  en  conciencia,  á  estudiarla^ 
y  conocerlas  mas  ó  cuando  menos  tanto  como  cualquier 
otro  iNulrlq  libre  y  democrático.  «Nuestra  propiedad  in- 
dustrial, decían  los  ¡lOSleDedores  del  bilí  dt;  reforma,  de- 
pende de  la  rapidez  con  qup  acertemos  á  proveer  al  ensan- 
cho ilu  la  educación  flcmcntal.  Es  absolutamente  iuñlil 
perfeeeiooar.U  inalrucciou  práctica  de  nuestros  artesanos. 
de  la  iuslrucctori  primaria.  Gran  número  ilc 
L  4|j:s|trovistos  absolutamente  de 
^CDlc  h;ista  mccauicamcule 
nrílio  que  en  adelante  go- 
^únicro  de  aijuellos 
liilu  pai-a  confiarle 
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fA  (lotlur  (lolilico.  Si  iiutiioranios  es^ierailo  ú  i)iic  lu  t'ucrt 
liabria  corrido  mucho  tiempo  anlcs  (|ue  luvieramos  la  lordim 
iIl'  verlos  vcrüailcramcnlc  cducadoB.  Y  ahora,  )a  ({uc  le 
liemos  dado  ese  poder  |)oltlico,  no  esperemos  ni  ui)  día  para 
darle  inslruccion.» 

M.  Uippeau,  con  motivo  de  esta  especie  de  círcir 
lo  vicioso,  en  i)Uti  8<!  lian  encerrado  sin  salida  acertada  muM 
<.t)os  pensadores,  despestañan ilose  por  avorignar  si  antes  j| 
después  de  educar  al  pueblo  lia  de  acordársele  iiUervencic 
en  el  manejo  de  los  negocios  propios,  recuerda  una  te)m 
uspresion  de  Voltaire,  digna  de  un  publicista  de  la  mejoi 
escuela.  «Cuanto  mas  ilustrados  sean  los  hombres,  md 
libres  serán,»  decia  aquel  valiente  pensador.  Nosolri 
creemos  que  esta  máxima  debe  ser  un  articulo  de  nuestrd 
íé  política  y  i)ue  instruir  al  mismo  tiempo  que  habilitar  i 
pueblo  por  la  ley  y  las  instituciones  para  desempeñar  I 
runciones  del  gobierno,  son  deberes  que  es  Tuerza  cumplíl 
por  t{ue  en  ello  nos  va  la  salvación  y  la  honra. 

El  bilí  (]Ue  ensancha  la  esfera  de  la  enseñanza  en  Ingla^ 
Ierra,  ha  dado  lugar  á  un  gran  movimiento  educacionisll 
fundado  sobre  la  libertad  que  ese  mismo  bilí  concede  á  loj 
das  las  autoridades,  )  al  espíritu  de  asociación  que  es  un  ras- 
go de  la  íisoDoniia  de  aquel  pueblo.  Los  hombres  mas  Uus- 
irados  han  aprovechado  de  aquella  libertad  consagrada  para 
todos  en  el  mencionado  bilí,  y  han  sacado  de  ella 
para  cinaiici|>ar  la  enseñanza  de  la  traba  con  que  la  i 
el  espíritu  de  prosclilismo  religioso.  El  Piiuci pe  <\lberi 
se  constituyó  en  fundador  y  patrono  de  la  so<  n-il 
en  183G  bajóla  denominación  de  Iwine  and  •■■ 
asociación  (|ue  admite  i'ii  sus  escuelas 
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cíenles  á  lóelas  las  comuniones,  sin  exigir  mas  do  los  maes- 
irosy  maestras  que  una  sencilla  declaración  escrita  de  su 
sumisión  alas  verdades  fundamentales  del  cristianismo.  Es- 
ta asociación  consagra  particular  esmero  á  la  educación  de 
las  mujeres,  persuadida  del  influjo  que  las  aptitudes  espe- 
ciales de  este  sexo  tienen  sobre  la  educación. 

La  historia  de  la  educación  nacional  en  Francia,  dice 
nuestro  autor,  es  casi  idéntica  á  la  de  Inglaterra,  consistien- 
do la  diferencia  únicamente  en  la  que  existe  entre  las  institu- 
ciones políticas  de  ambos  paises.  En  Francia  no  ha  sido 
menos  lento  el  progreso  que  en  el  pais  separado  de  ella 
por  el  canal  de  la  Mancha.  La  vieja  Francia  tuvo  como  la 
Inglaterra  sus  universidades  y  escuelas  literarias;  pero,  hasta 
el  año  1789,  en  tanto  que  la  nobleza  francesa  y  los  ricos  de 
la  clase  media  daban  el  tono  en  Europa  por  su  esquisita  cul- 
tura, el  resto  de  la  población  se  mantenía  en  la  mas  profun- 
da ignorancia.  La  clase  instruida  formaba  una  especie  de 
aristocracia,  la  cual  consecuente  con  su  origen,  desplegaba 
gran  celo  en  favor  de  los  estudios  superiores  y  poquísimo  se 
cuidaba  de  la  educación  del  pueblo.  Estudiando  los  escri- 
tores contemporáneos  se  ve  el  grado  de  abyección  á  que  ha- 
blan descendido  las  poblaciones  rurales  del  territorio  francés 
á  fines  del  último  siglo,  y  se  comprende  por  la  lectura  de  los 
mismos  documentos^  cuan  cruel  y  encarnizada  debia  ser  la 
próxima  venganza  de  estas  mismas  poblaciones  contra  las 
ctase»  alias  cuya  imprevisión  las  babia  conservado  sistemati- 
ciWCil»  -jp !•  lyftmJa  ignorancia  de  que  intentaron  sacar- 

deasTevolucionarias.     La  Convención 
glMiriita  y  obligatoria  y  proclamó  los 

ifirtfáM  democráticos  forman  el  ci- 
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II  popiibi 


Bstas  buenas  iJeaa  no  lle~ 


initriiU)  ilti  la  cdiicuíoii 
^aron  jamás  á  realizarse  por  falla  Je  Iraiiquiliilad,  lie  licinpo, 
ileilinero,  y  Jeliomlircs  adeciiailos.  El  imperio  y  la  Res- 
tauración cedieron  á  lendeiiciasde  diversa  naturaleza.  Na- 
poleón 1"  eslat)Icc¡ó  lu  enseñanza  secundaria  á  I<1  sombra  de 
la  Universidad,  ilejiíndoal  cuidado  de  las  familias  el  de  rnndar 
escuelas  para  la  enseñanza  del  pneMo,  sin  que  aparezca 
en  los  presupucsloi  imperiales  ni  un  solo  real  destinadu 
al  sosten  de  este  ramo. 

La  restanrncion  inspirándose  naturalmente  en  las  tra- 
diciones yrecuerdos  dL'lanti|;uo régimen,  porcuyo  reslahle- 
í  ciniientopugnaha,  confió  la  enseñanza  primaria  á  las  iin- 
I  Bicrosas  corporaciones  religiosas  (¡ue  invadieron  la  Francia 
y  ú  cuya  sombra  vcjelaron  las  escuelas  seculares;  y  aque- 
I  lias  que  no  habiendo  aprendido  nada,  no  eran  tampoco 
i  paces  de  enseñar.  Sin  embargo  el  Estado  se  decidití, 
I  («robar  con  un  hecho  el   interiís  que  lomaba  |ior  la  cnseñal 

fa  i  Tavor  de  la  cual  inirodujo  en  el   presupuesto  la 
[  ^e  ¡50,0Q(>!  francos  como  subsidio. 

M.  Guizot,  enel  anoí833,  hizo  ievanisr  una  informa» 
cion  ()ue  fué  ruidosa  y  descnmascarii  el  estado  lamentable  en 
que  se  hallaban  las  escuelas.  Comisionó  aquel  ministro 
■Í90  inspectores  para  inspeccionar  las  escuelas,  y  susinformes 
reunidos  por  M.  Lorain  en  el  libro  que  tiene  portiluto  aCi 
fto  de  la  instrucción  primaria  en  Francia^',  niisiisnan 
eran  escasas  las  comunas  que  tuviesen  un  edilk'io  para 
cuela.  Uno  de  los  inspectores  da  minia  deque  en  sn 
Irito  existian  cuatro  alcaldes  mayore-;,  imtii-ts,  ()ilo  itrv 
hablar  sino  en  el  dialecto  .le  su  iildc: 
pOKjr  !U  lii'ina  eran  eapae 


ue- 
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l>ai'a  quince,  y  hasta  para  veiiiliciiico  comunas.  Maestro  ha- 
bía que  DO  era  capaz  de  escribir  una  letra  ni  tic  leer  un  ren- 
glón impreso,  reduciéndose  su  ciencia  á  enseñar  el  cultivo 
delascolcsyá  sembrar  papas.  La  mayor  parle  de  estos 
maestros  vivian  en  la  indigencia  puesto  que  no  recibían  mas 
que  seis,  ocbo,  doce  sueldos  niensualespor  cada  niño.  Mu- 
chos preceptores  desempeñaban  este  cargo  como  un  oücio 
accesorio  al  principalde  zapatero,  de  mozo  de  labranza  ele, 
de  manera  que  los  primero»  enseñaban  á  leer  y  manejaban  la 
alezna  al  mismo  tiempo.  La  escuela,  la  taberna,  y  el  apo- 
sento cabianá  menudo  en  una  misma  habitación  que  de- 
sempeñaba á  la  vez  este  triple  servicio.  Departamento  ha- 
bía en  donde  el  maestro  se  ejercitaba  á  un  mismo  tiempo  en 
hacer  mandados  por  paga,  en  cuidar  el  templo  como  sacris- 
tán y  en  enterrar  los  muertos  porque  también  era  sepulture- 
ro. No  parece  creíble  que  hubiese  ni  sobrasen  candidatos 
para  el  empleo,  al  cual  aspiraban,  generalmente,  los  imper- 
fectos y  los  ioTálidos,  porque  hallándose  estos  en  imposibi- 
lidad de  adquirir  el  pan  con  su  trabajo,  se  refujiaban  en  el 
descanso  del  profesorado  entregado  al  mas  completo  aban- 
dono. 

Volvamos  i  ia  Inglaterra.  Las  instituciones  de  este 
paÍB  SOQ  fundamentalmeote  análogas  á  las  que  aspiramos  á 
radicaren  bi  República  Argentina,  y  creemos  que  las  rela- 
tivas .-i  la  enseñanza,  bajo  la  base  de  la  maftcomplelaliherlad, 
son  las  t|ue  nos  conviene  estudiar  j  conocer  bien. 

El  btU  propuesto  á  la     íimara  de  Comanes  en  17  de  lc< 

brcro  de  1870,  por  el  dip         i   l'onter,   y  sancionado  con 

faena  deJfflLeft-gLmia  di        ij  «fnente,  está  concebido 

imrt  qae  allí  nace   de  la 
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inania  de  |>rc<Iomin¡o  entre  las  sectas  disidentes,  á  eaosa  de 
qne  á  pesar  de  los  progresos  alcanzados  por  esta  gran  nación, 
no  se  goza  aun  en  ella  de  la  primera  garantía  de  la  libertad 
democrática,  la  independencia  entre  el  Estado  y  la  Iglesia. 
Kn  virtud  del  bilí  que  llamaremos  de  M.  Forster,  las  parro- 
quias quedan  constituidas  en  districtos  escolares  y  en  cada 
districto^c  elije  un  consejo  local,  llam  ido  school  board.  Eo 
las  ciudades  se  elijen  estos  consejos  por  la  municipalidad,  j 
en  las  parroquias  ó  municipios  religiosos^  por  los  gefes  de 
la  congregación,  mayordomos  ó  encargados  de  la  fábrica  de 
la  iglesia.  El  Departamento  de  Instrucción  Pública  puede 
reunir  si  lo  halla  á  bien,  varias  parroquias  para  integrar  un 
solo  districto  escolar,  y  también  puede  ordenar  que  un  dis- 
tricto  acuda  con  sus  fondos  en  auxilio  del  presupuesto  de 
otro  para  el  sosten  de  la  enseñanza.  Los  fondos  necesarios 
para  este  objeto  están  á  disposición  del  consejo  ú  oficina  lo- 
cal {school  boards].  En  caso  de  insuficiencia  ó  déficit,  el  Par- 
lamento acuerda  una  subvención  bajo  el  concepto  de  iO  che- 
lines por  niño.  Como  se  ve,  pues,  el  6oard  es  una  sociedad 
cuyos  miembros  forman  una  corporación,  perpetuamente 
renovada,  con  la  atribución  de  poder  adquirir  terrenos  y  con- 
sagrar la  renta  á  las  escuelas  cuya  administración  le  está  con- 
fiada. 

Lo^  ingleses  convienen  generalmente  en  que  si  se 
quiere  que  la  instrucción  produzca  los  efectos  que  de  ella 
son  de  esperarse,  es  indispensable  que  sea  obligatoria^  pero 
la  nueva  ley  deja  este  punto  á  la  discreción  del  beards. 

Actualmente  la  cuestión  de  la  reorganización  delases* 
cuelas  en  Inglaterra  embarga  la  atención  de  todos  los  espi- 
nius,  y  la  dirección  ó  gobierno  de  las  escuelas  se  Msflff  á 
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cuerpos  eieclivos  á  cuyos  comicios  se  han  ailiuilido  á  las  seño- 
ras. La  cimlaci  Metropolitana  del  Reino  ha  elejido  un  gra^i 
consejo  de  educación,  y  los  padres,  los  miembros  de  la  cá- 
mara de  los  comunes,  los  ciudadanos  de  mayor  importancia, 
las  damas  de  alia  gerarqnia,  se  han  disputado  la  honra  de 
conseguir  un  puesto  en  el  consejo,  empleando  tanto  empeño 
é  interés  como  si  se  tratara  de  alcanziir  un  asiento  en  los 
bancos  del  Parlamento.  Esta  institución  es  en  sí  mis- 
ma, y  en  verdad,  un  parlamento  encargado  de  gobernar 
con  el  pensamiento  y  la  palabra,  la  acción  y  los'  intereses 
del  pueblo  en  relación  con  la  cultura  de  la  inteligen- 
cia, y  por  eso  la  llaman  con  razonen  su  signiKcalivo  lengua- 
je político,  Educatianal  Parliameut,  Está  de  mas  decir  que 
sus  sesiones  y  debates  despiertan  singularmente  la  atención 
piiblica  en  aquel  país  de  luz  y  de  vida  política  al  aire  libre. 

Esto  en  cuanto  á  la  organización.  Con  relación  á  los 
ñnes  de  la  enseñanza,  circulan  exeientes  ideas  en  Inglaterra 
representadas  actualmente  por  M.  Lowe  que  cuenta  con 
numerosos  prosélitos.  Sabe  él,  por  ejemplo,  que  el  quid  de  la 
instrucción  no  estriba  en  saber  leer,  si  no  en  poder  leer  con 
aprovechamiento,  es  decir  alimentando  el  espírilti  y  la  ra- 
zón; que  la  lectura  no  puede  ser  el  objeto  linal  de  la  instruc- 
ción pijblica,  si  no  el  modo  de  hacer  capaz  al  pueblo  de  que 
se  instruya  por  sí  mismo;  y  que  lejos  áe  trazarse  deslindes  á 
esta  instrucción  deben  abrirse  las  puertas  del  saber  de 
par  en  par  en  provecho  de  los  actuales  ignorantes.  Cuando 
se  despierte  en  ellos  la  inclinación  á  instruirse^  entonces 
se  emprenderá  la  tarea  de  abastecerlos  de  buenos  libros, 
verdaderamente  inslrnctivos,  y  entre  estos  libros  cita  M. 
Lowe  los  siguientes: 

36 
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l^'.  El  educador  de  Casseit'  el  hombro  que  lea  y 
comprenda  esia  obra  sabrá  mas,  dice  el  mismo,  que  el  mas 
pintado  bachiller  ó  abogado. 

2»*,  Los  Cotnenlarios  á  la  Constihinov  inglesa,  por 
Blackstone. 

3^.  Riqueza  de  las  Xadoues,  por  Adam  Smith,  «  obra 
útilísima  para  poder  comprender  el  tiempo  actual.» 

4^.  La  física  de  Arnolt.  Está  convenido,  dice  el 
mismo  orador  reformista,  que  cuanto  mejor  conozca  el 
pueblo  al  mundo  físico,  su  m.ecanismo  \  movimientos, 
mas  poderosa  y  firme  sobre  sus  bases  aparecerá  la  nación. 

Aquellos  conceptos  y  la  indicación  de  las  cuatro 
obras  anteriores  para  pábulo  del  alma  y  alimento  de  la 
inteligencia  del  pueblo,  encierran,  en  nuestro  concepto,  el 
mejor  programa  de  enseñanza  primaria  que  jamás  se  baya 
formulado,  en  América  ni  en  Europa.  Lo  que  mas  nos 
halaga^  es  que  siendo  obra  de  un  pensador  ingles,  de  un 
hombre  que  por  la  índole  de  la  sociedad  á  que  pertenece 
uo  puede  aconsejar  nada  que  larde  ó  temprano  no  haya  de 
convertirse  en  realidad,  su  programa,  con  viso-^  ahora  de 
exajerado  y  ulopista^será  en  lo  venidero  la  ley  que  go- 
J>if^rne  en  todas  partes  la  grande  y  urgente  función  de  edu- 
car democráticamente. 

En  vista  de  tan  sensato  ejemplo,  nos  atrevemos  á  ponn 
á  contribución  nnestras  ideas  sobre  el  carácter  que  debiera 
tener  la  instrucción  elemental  entre  nosotros,  asunto  tt»- 
davia  poco  ventilado  y  sobre  el  cual  aventuramos  nuestro 
juicio  como  un  mero  antecedente  para  llegar  al  acierte» 
el  dia  en  que  la  opinión  pública  se  mueva  en  ]Uieii(»s  Aiies 
con  el  ardimiento  que  se  mueve  á  favoi    de  la  i^iisenaii/a  en 
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iHglalerra  desde  un  año  á  esta  parle.  Desprendemos  e&ie 
fragmento  de  un  ensayo  contraído  á  la  enseñanza  en  g#í- 
neral  tanto  superior  como  intermedia. 

La  escuela   pública,  obligatoría  y  gratuita  ha  de  gra- 
duarse, en  proporción  á  la  edad  y  al  progreso  de  ios  áh^ 
( ípulos   (que  son   todos  los  niños  del  Estado)  de   manera 
que  no  solo  los  habilite  para  leer  y  escribir  el  idioma  patrio, 
si  no  para  todas  las  funciones  de  ciudadano,  de  trabajador^ 
y  de   productor  inteligente  que   han  de  constituir  su  inde- 
pendencia y  bienestar    cuando  lleguen  á  ser  hombres.     Al 
lomar  este  ensanche  la  enseñanza  primaria,  se  toca  natural- 
mente con  la  intermedia,  y   aun  parece  á  primera  vista  que 
^e  introduce  en  límites  ajenos.     Pero  esto  no  seria  cierto 
sino  en  el  caso  en  que  continuase  como  hasta  aquí  reducida  ja 
esi^uela  primaria  á  la  estrechísima  esfera  antigua,  de  la  cual 
aspira  á  sacarla  la  opinión  ptiblica,  el  Cobierno  y  las  mimici- 
palidadrs.     Es  muy  l)ueno,  es  indispensable,  qne  lodo  ciuda- 
dano de  un:pais  activo,  democrático  y  en  progreso,  posieji 
desde  temprano,    y  aun  cuando  no  baya  podido  oir  otras 
lecciones  que  las  de  la  escuela  común,  aquellos  conocimien^ 
tos  que  antes  se  reservaban,  con  toda  la  (ealdad  de  un  mo-r 
nopolio  perjudicial,   á  los  favorecidos  de  la  fortuna  á  quienes 
IfS  era  dado  conipletar  sus  estudios  elementales  en  los  coIct 
i^ios  i)  bajo  la  dirección  de  maestros  especiales. 

No  porque  baya  una  ciencia  vasta  que  se  llama  política, 
uno  de  cuyos  ramos  es  el  derecho  constitucional^  debe  de- 
jarse ignorar  al  menestral  y  al  jornalero,  cuál  es  la  forma  del 
i^obienio  á  qne  obedece  y  cuales  son  las  obligaciones  que  le 
in)pone  la  precií»sapivrogativa  de  erudadano  de  un  pais  libre. 
Y  aun  cuando  la  historia  natural,  la  astronomia,  las  materna- 
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licas  y  las  demás  ciencias  iU>  {il)í>t'r\:)t:iui),  t-uii  \as,\íiii  >  úiiluQs 
lio  por  eso  se  ha  ile  privar  á  los  seres  racionales  <1bI  cono- 
cimiento de  aquellas  verdades  y  principios  Tundamenlales 
que  sirven  para  duplicar  la  fuerza  tísica,  para  dar  mas  per- 
fección á  los  productos  del  trabajo  manual,  y  para  conservar 
la  robustez  y  la  salud  del  cuerpo. 

Si  en  esta  materia  tan  seria  me  fuera  permitido  resumir 
mi  peneamiento  bajo  la  forma  de  una  paradoja,  diría  que  en 
lasescuelas  primarías  se  deben  enseñar  las  ciencias.  Si  se 
retlecciona  qne  nos  referimos  á  las  cienriaK  lal  cual  pueden 
enseñarse  á  niños  y  durante  el  curso  graduado  de  una  escuela 
primaria,  se  verá  que  á  esa  palabra  que  asusta  por  muchas 
r^ioncs,  se  puede  soslituir  la  de  rerdatk»  natvriihs,  y  en- 
tonces no  habrá  quien  no  aspire  á  que  oi  liouibre  (<ü€e  desde 
temprano  y  en  todos  los  grados  sociales,  del  placer  de  codo- 
rer  y  admirar  la  maravillosa  creación,  comirtiendo  al  mi)<ma 
liempo  en  provecho  material  ese  conocimienlo. 

Séame  permitido  mostrar  con  algunos  ejemplos,  cómo 
pueden  esponerse  á  los  niños  tos  principios  qui;  en  las  ciencias 
demostradas  requieren  cákulor,  y  fórmulas  Miperiores  ú  su 
micligencia.  Si  A  un  adoléceme  se  le  hablase  en  la  escuela  < 
de  la  «resultante  lie  dos  luer/as  concurrenle&n  y  del  paralelo- 
grama  formado  porsus  direcciones,  se  cometería  un  desacierto; 
pero  como  este  fenómeno  es  objeto  frecuente  á  la  olif 
r.iou  mas  común  y  puede  hacerse  palpable  en  el  vuela 
aves  en  el  movimiento  de  las  <  mbarcariones,  en  rl  i 
los  peccF,  bastaría  que  el  maestro  conociera 
fenómeno  y  lo  esplícara  materialmente  ron  ejemplo',  palp»-] 
bles  que  un  huen  profesor  debe  conocer.  Tn..>nf.i'í 
abance  de  un  discípulo  de  eiífucla  priniari.i 
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piedad  lid  triángulo  recláiígiilo,  <-uyalii|>olenusa  cuadrad»  es 
cquivaltMim  á  In  suma  de  los  cuadrados  de  »us  calcios,  l'cro 
siii  necesidad  de  usar  de  voces  griegas,  ni  de  emplear  la 
demostración  de  este  leoreuia  de  Eucliiles.  no  liav  hiconvc- 
iiienle  en  enseñar  á  un  niño,  cómo  con  una  cuerda  dividida 
conveuicnleineate  se  |)uede  trazar  un  ángulo  recio,  sobre  H 
Tundaraenlo  de  a<)uella  ¡iropiedad  del  triángulo  rectángulo. 
Antes  de  que  esc  mismo  ili~cípulo  pueda  comprender  como 
se  mide  el  peso  del  aire,  puede  ya  hacérsele  saber  que  el 
aire  es  pesado  y  que  este  peso  disminuye  á  medida  qiíe  las 
capas  atmosléricas  distan  mas  del  suelo.  Baslaria  para 
hacerle  sensible  esta  verdad esplicarlcs  porque  sube  la  llaóiai 
porqué  vuela  una  pluma  hacia  arriba,  y  por  qué  ha  podido 
remonlarsu  cometa. 

De  la  misma  manera  pudiamos  discurrir  acerca  de  6tros 
conocimientos  importantes  de  que  el  hombre,  entre  nosotros, 
no  tiene  ideas  hasta  que  las  adquiere  cii  los  libros  especíales 
4-.uya  lectura  está  circunscripta  á  limitado  ndmero'dc  per- 
sonas.  Ove  el  niño  hablará  cada-instanledel  juez,  del  go- 
liernador,  del  Presidente,  del  gobierno,  de  la  legislatura,  de 
elecciones;  y  asi  como  cu  su  lantasia  se  fragua  mil  quimeras, 
eobre  el  sol  y  las  e»l  relias  y  bs  niilirs,  cuya  natiiralc/a  des- 
ronocc,  del  mismo  modo,  por  lo  <|uc  escucha  du  boca  do  per- 
sonas cslraviadas  por  la  pasión  política  ó  por  la  ignorancia,  > 
\)ot  lo  qut!  él  solo  puede  alcanzar,  se  i'orma  ideas  falsas  so- 
lire  aquellM  unidades  del  tfottieruo  >  la  suciedad,  ideas  ralsa.<s 
(piepurdcn  perjudíC'arle  porioika  la  vida,  si  el  niací^tro  no 
.  üj^^Jairg'jbliijtlIS^JCM'y'^i'""'  \  t'ii  rs>a  edad  en  que  mu 
'.  tas  uarracioncs  curiosas, 
talo  dr  crinm  y  en  ejercirin 
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deque  derechos  se  reúne  el  i>uebloen  los  comicios  y  cómo 
de  esla  reunión  nacen  las  diversas  autoridades  que  gobiernan 
con  sujf^cion  á  determinadas  reglas  y  principios?  Esto  no 
seria  enseñar  la  ciencia  política,  úiu)  htUfct riña  del cindadamf, 
y  bien  puede  considerarse  apto  para  este  objeto  el  mismo 
niño  que  aprende  el  catecismo  de  la  d  odrina  crisb'aiui . 

(luantos  su  han  ocupado  con  disceroimiento  y  con  ilus- 
tración de  la  enseñanza  primaria,  todossehallan.de  acuer- 
do en  que  en  la  escuela  deben  echarse  sin  escepcion  de  una 
sola  las  semillas  que  han  de  germinar  y  agrandarse  en  el  co- 
raron y  en  la  inteligencia  déla  criatura  racional  destinada  á 

la  dura  v  noble  lucha  d'^  la  vida  democrática . 

•> 

Nuestro  compatriota  don  Estevan  Echeverría,  escribió 
un  «Manual  de  enseñanza  moral  para  h^  escuelas  primarias)* 
en  el  cual  después  de  esplicar  cuales  son  los  deberes  mora- 
les en  general,  trata  especialmente  de  los  «deberes  para  con 
ta  patrip»,  do  lo  que  importa  la  independencia,  lo  que  síg- 
nilica  el  pensamiento  de  Mayo,  la  democracia  y  la  libertad; 
de  manera  que  este  manual  es  un  verdadero  catecismo  po- 
lítico destinado  á  formar  la  conciencia  del  futuro  ciudadano 
(le  Ja  república. 

En  este  punto  de  la  educación  de  las  generaciones  y  de 
preparar  para  la  vida  de  mañana^  mas  complicada  aun  qno 
la  de  hoy,  padecemos  un  doloroso  descuido,  sin  advertir 
que  siendo  entre  nosotros  libre  de  lodo  punto  la  función  de 
enseñar,  no  podemos  estar  seguros  de  que  no  se  Irasniita 
intencionalmente  y  envuelta  bajo  formas  disimuladas  la 
doctrina  opuesta  á  la  idea  democráUca,coml)ahda  aclualnien- 
te  en  Europa  con  todo  el  calor  del  interés  (|ue  niueslran  por 
conservar    sus   momq^olios  los    partidos   monarquistas   y 
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teocráiicQ^  que  viven  siempre  en  ci>nsorciu.  Nos  espone- 
nio3á  tener  un  gran  número  de  ciudadanos  educados  que 
cuando  menos  pueden  manifestarse  irios  delante  de  nuestro 
d(^pina  político  fundamental.  Contra  él  estaii  las  declara- 
ciones pontiticias  y  las  del  reciente  concilio  y  hay  educacio- 
nistas entre  nosotros  que  respelan  \anto  por  conveniencia  V 
por  oHcio  estas  decisiones^  como  abominan  de  la  república 
y  de  la  igualdad  democriUica:  se  puede  disfrazar  á  un  pobre 
niño,  édttcado  para  orary  obedecer,  con  tos  brillantes  ga- 
lones del  soldado;  pero  no  se  educa  para  ciudadano  de  una 
república  quien  tiene  profesores  devotos  de  las  conclusiones 
del  sílabos. 

La  educación  primaria,  acaba  de  decir  un  escritor  pe- 
ruano residente  en  Chile,  como  que  es  la  primera  que  se  re- 
cibe, amolda  el  espíritu  según  las  ideas  personales  del  maes- 
tro, y  eMas  ideas»  al  fm,  llegan  á  predominar  por  lo  nusmo 
que  esa  instrucción  es  la  única  que  la  mayoría  del  pueblo  ad- 
quiere. Los  maestros  estrangeros  al  fin  lograrían  injertar 
en  nuestra  constitución  política  ideas  de  otras  latitudes,  di- 
ferentes y  aun  opuestas  á  las  nuestras.  Ademas,^  ¿cómo 
podrían  inocular  en  el  corazón  de  los  niños  sentimientos  de 
amor  y  abnegación  hacia  una  patria  que  no  es  la  suya?  ¿Cómo 
enseñaría  un  maestro  estranjero  á  nuestros  hijos  la  historia 
nacional?  * 

Es  bien  sabido  que  existen  aclualmenle  en  Inglaterra 
escuelas  primarías  en  donde  se  enseña  la  «economía  |H)líti- 
cü))  á  discípulos  (le  tierna  edad.  Un  testigo  de  lo  que  á  es- 
te respecto  pasa  en  la  escuela   reokham,  fundada  ch  1852, 
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dicoque  los  1^  alumnos-  que  vio  allí,  aprentlieiulo  por  sí 
mismos  la  Economía  poli Itea,  eran  de  laedad  de  9á  I  i  anos. 
Es  de  advertir  que  en  Inglaterra  el  periodo  de  educación  rara 
vez  pasa  délos  12  á  13 años,  empezando  desde  la  edad  de  3 
i  i.  El  método  según  el  cual  se  hace  esta  enseñanza,  que 
parece  tan  superior  á  la  capacidad  y  necesidades  de  la  ni- 
ñez, seria  un  ^xelente  modelo  para  arreglar  conforme  á  él  la 
enseñanza  rudimental  de  las  demás  ciencias  cu  las  escuelas 
primarias.  Escusado  esrecord.ir aquí  que  existe  on  sistema 
completo  de  enseñanza  elemental  basado  sobre  /a  observa- 
cíoii,  practicado  y  descubierto  en  Alemania  é  introducido  en 
seguida  en  Escocia,  en  Inglaterra  \  en  Estados  Unidos  en 
donde  se  le  denomina  con  propiedad  enseñanza  bbjeíiva . 

Resumiendo  lo  que  acabamos  de  decir  sobre  la  estén - 
sion  que  debe  darse  á  la  enseñanza  de  las  escuelas,  graduán- 
dolas en  tres  clases  ó  subdivisiones,  creo  que  esa  enseñanza 
debe  abrazar  la  doctrina  del  evangelio,  la  moral,  lectura  es- 
critura, cogitabilidad,  el  arte  de  hablar  y  espresarse  por  es- 
crito con  propiedad  en  la  lengua  materna,  el  dibujo,  la  geo- 
grafia,  la  historia  civil,  y  la  natural,  la  filosofía,  la  física,  la 
química,  agregando  á  las  nociones  de  estas  ciencias  y  como 
complemento.de  la  educación  elemental,  el  conocimiento  de 
los  fenómenos  del  espíritu,  la  agricultura,  el  derecho  cons- 
titucional, la  economia  política  y  una  idea  sobre  las  indus- 
trias útiles  y  productivas. 

Por  estenso  que  parezca  á  primera  vista  este   plan,    no 
es  imposible  llevarlo  á  la  práctica.     El   tiene  á   su  favor  el 
apoyo  délos  primeros  educacionistas  modernos   y  ha  sido 
adopt'ido  por  los  Estados  de  Ohio  y  Massachusolts  y  por  nip 
chos  otros  de  aquella  repiiblica  tan  adelantada. 
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La  necesidad  de  innovar  fondameiilalnienle  el  antiguo  y 
limitado  método  de  enseñanza  elemental,  se  demuestra  pal- 
pablemente buscando  la  i^zoo  porqué  es  tan  escasa  y  poco 
espontanea  la  asistencia  á  lasescuelas  actuales especialmenie 
en  la  campaña.  La  resistencia  ó  negligencia  por  parte  de 
los  padres  de  familia  par.i  en\iar  ^us  hijos  á  la  escuela,  puede 
ser  mas  bien  un  acto  de  sentido  común  que  de  ignoi^ancia . 
Nadie  hace;  un  sacrificio  sin  esperanza  de  alguna  recompen- 
sa, y  le  hacen  muy  grande  aquellos  que  se  privan  del  servi- 
cio de  los  hijos  y  tienen  que  vestirles  decentemente  mientras 
asisten  á  la  escuela  en  todas  las  estaciones  del  año.  Y  cual 
es  el  íruto  de  estas  privaciones  y  gastos?  £1  niño  sale  de 
la  escuela  sabiendo  leer,  escribir  y  contar;  pero  lee  sin  sen- 
tido y  sin  comprender  lo  que  lee,  tiene  iatvez  muy  buena  le- 
tra,  pero  escribe  sin  ortografié  y  solo  está  apto  para  copiar^ 
ó  para  escribir  lo  que  le  dicte  otra  perdona;  conoce  la  arit- 
mélica  abstracta;  pero  no  sabe  aplicarla  desde  que  los  núme- 
ros representen  cantidades  concretas  y  se  ofrezca  la  necesi- 
dad de  resolver  una  cuestión  práctica. 

Llega  el  momento  en  que  el  padre,  aislado  en  su  casa 
de  campo,  recurre  á  la  ciencia  del  hijo  que  tiene  eseuela  i^rn 
escribir  una  carta  urjenle,  relativa  á  sus  negocios  ó  á  sus 
afecciones,  y  aquí  es  cuando  se  revela  la  insuficiencia  del 
alumno  de  la  escuela  pública  Aelpago,  porque  el  pobre  niño 
después  de  embarrarla  mano  de  papel  comprado  caro  en  ia 
pulpería  inmediata,  se  declara  incapaz  de  redactar  la  carta 
cu  los  términos  claros  y  precisos  que  el  padre  no  sabe  dará 
sus  ideas  y  lo  exije  naturalmente,  de  quien  ha  recibido  la 
enseñanza  de  que  el  carece.  Delante  de  este  resultado  palr- 
pable,  no  seria  estraño  que  jurase  el  burlado  padre  de  fami- 
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liii,  lio  iiuiiilai' á  Id  escuela  iiiulil  á  iiiiiguiiu  ilc  su»  dciuás 
hijos,  Igual  «sceiia  imetio  re|>rtiscuUi'sc  COI)  rcspeciu  á  la 
arilmvüca,  en  casu  de  niia  cuin)tra  ú  venia  du  aiiimaleB,  ilf 
tina  reducción  Llciiiutiedasii  metlidas,  ó  en  fin,  cuandu  hv 
(ircseiUc  la  necesidad  de  resulveí' uno  cualquiera  de  los  niu> 
clius)  diversos  |)rolilvniasi|ueci>rrct>puudcit  á  laaritniclica, 
ciencia  esencial nimite  |tráct¡ea. 

Este  seneillo  cuadro,  verar  y  Irecucnli-,  encierra  la 
criiica  de  lo  que  existe  en  cnanto  á  enseñanza  primaria,  ha- 
blando cu  general,  entre  nosotros,  y  convence  de  que  es  in- 
ri ispcusalile  estender  la  esfera  de  los  conocimientos  que  se 
dan  en  la  escuela  y  enseñarlos  según  niiHodos  que  obren 
sobre  el  entendimiento  del  discípulo  y  queden  en  él  gra- 
liados  como  verdades  demostradjs.  En  cuanto  al  método, 
i'l  mejor,  es  un  buen  maestro,  un  homlire  formado  cspccial- 
iiienlc  para  educar  é  instruir  niños  según  los  propfísitos  de 
las  sociedades  modernas  adelantadas,  y  según  los  sistemas 
os|>erímeulados  en  aquellos  países  en  donde  la  pcdagogia 
rs  una  verdadera  ciencia.  Estos  maestros  en  mímcro  sufl- 
i'icntc  y  suficienlcmcnte  aptos  para  desempeñar  sus  delica- 
das funciones  deben  formarse  á  cspcusns  del  país,  dentro 
(Id  país  mismo,  bajo  la  disciplina  de  una  escuela  normal 
de  preceptores  creada  con  ciencia  y  con  largueza  y  á  la  cual 
consagrani  el  p:«s  mayor  atención  y  mayor  presupuesto  que  , 
;'( la  Universidad  misma.  Asi  como  seria  indispensable  ((iM'J 
ese  establcci miento  normal  fuese  fundado  bajo  la  dir 
de  maestros  estrangcros,  alemanes  ó  americanos  ^etí 
rs  mas  indispensable  anu  que  los  maestro»  ea  j 
que  han  dc  formarla  razón  y  la  moral^ 
.irgenlinas,  nazcan   del  seno  At  B1^ 
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perleneKcaii  á  ella  por  lodo  género  de  víncMlos.y  lleven  en 
la  sangre  el  aiaorá  nuestra  independencia  iiolítica  y  á  las 
instituciones  libres  y  democráticas  para  cuyo  afianzamiento 
y  perfección  necesitamos  educar  i  la  juventud. 

Este  pensamiento  es  muy  antiguo  entre  nosotros.  Re- 
monta en  Buenos  Aires  á  la  fecha  del  decreto  de  8  de  febrero 
t!e  1822,  que  cred  la  << Escuela  de  la  Universidad»  por  el 
sistema  iaucasteriano,  entonces  á  la  moda,  y  en  cuya  plan- 
teacion  intervinieron  algunos  educacionistas  europeos  de  no- 
ta. Esta  escuelade  la  Universidad,  era  para  maestros,  y  por 
consiguiente  lo  que  hoy  llamamos  normal^  y  aun  creemos 
que  entonces  mismo  llevó  esta  última  denominación . 

Habriamas  andado  mucho  camino  hasta  la  fecha  en  cuan* 
to  á  e$ciielas  y  maestros,  si  no  hubiera  tenido  el  pais  la  des- 
veuUira  de  entrar  en  una  reacción  tenebrosa  contra  el  espí- 
ritu ¡lustrado  que  distingue  á  las  disposiciones  gubernativas 

sobre  enseñanza  pdbiica  en  la  fecha  que  queda  citada.  Pe- 
ro asi  como  entoncQs  se  buscaban  en  Europa  profesores  pa- 
ra enseñar  las  ciencias  y  que  á  mas  de  sabios  tuviesen  la  re- 
comendación de  amar  la  libertad  y  el  progreso,  llegó  día  en 
que  se  abrieron  las  puertas  del  pais  á  educacionistas,  euro- 
peos  también,  cuyos  prográmasele  exámenes  se  recomenda- 
ban cpn  las  «composiciones  poéticas,  lauto  castcHana  como 
latinan teipbrando  al  Exnio,  señor  gobernador  de  la  Provin- 
oii(^  Bfigadie»  generri  ámJuat^  Uanud  de  Roms^  compues- 

.ikMklMiiiiis  aventajados.»    Dc^spues 

h^'tiraio  apareció  y  se  ha  man-' 

Mlls'ttormaK  y  aun  sé  ha  cnsa- 

kbji  0iÍ9le  una  que  responda 

ú  r  &  Míe  {imito  estamos 
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iMi  I-I  iiiiitniu  |tié  qiití  con  rtísin-'cio  ú  imíloiins  y  ur^jitríuiion 
(le  la  enseñaii/,a.  l'iia  ilustrada  ¡treiJíracioii  por  la  |irtrii>a 
maiilii'n<>f)es|ttrrl3  b  ateiicioii  liúcia  usU-  ini)>urtaiiti-  i'aiitu. 
y  me  complazco  eii  na-onoccr  luiio  ul  mérito  (|Ul>  han  cuiitrai- 
(lo  mucims  porsunas  iliistrailas  (|hc  {ironmovcii  rl  atlelanlu 
■le  esas  irisUluciones,  liuuiildes  at  parecer,  pero  ile  las  cua- 
les (Icpeixlc  esclusivaiiionli-  <•]  luslre,  U  n<|uez:i  }  la  ili¡jiii- 
ilad  de  la  Patria. 

Kslablecida  liajolasí  IpuhíS  que  dejo  delineadas,    la   en- 
hcíiaiiza  primaria  será  mía  verdadera  educación  que  tiabililf^ 
al  pueblo  de  la  Provincia  para  hacer  masIVuetuosos'sus  labo- 
res para  la  producción,  y  provechosa  para  la  liberlad  y  el  or- 
den la  inK-rvenciondc  OHC  mismo  pueblo  en  el  gobierno  de 
los  inlcrcscB  morales,  políticos  y  materiales  de  la  sociedad. 
Kl  joven  alumno  de  las  escuelas  públicas,  graduadas  con.o 
dejo  dicho,  será  el  maestro  de  si  misuio  cu  el  resto  de  la  vida, 
pues  la  generalidad  de  eonocin>ieutos    clemenlales  en  ellaü 
adquiridos  despenarán  en  él  el  dea<'0  de  pcrleccionarlos,  es- 
pecialiíarlos  tal  ve/.,  por  medio  de  la  lectura  y  de  la  rellrxiMii 
propia:  tendrá  capacidad  para  elegir  entre  dílerenles  carre- 
ras, oficios  y  ocupaciones,  y  se  distinguirá  en  cualquiera  que 
adopte.     Solo  á  lavor  de  una  inslruccion  primaria  concebi- 
da asi,  se  realizará  los  liues laudables  de  losque  se  cDipeñait 
en  iluslrai'  las  niasas  niuliiplicando  las  liiblioloeas  populares,  j 
Si  el  hombre  no  sul'nera  sed.  cslarian  de  mas  los  vasos  que | 
se  colocan  en  lasfuenlesde  las  ¡dazas  piililícas;  del  mismnJ 
modo,  no  habiendo  sed  ile  lectura  por  Tulla  de  curiosidad  en  J 
el  cspíriln,  eslúii  de  mas  las  coleccioucíi  rlc  libros. 

1^  alieion  á  leer  gnunlii    proponion     ron  el  grado 
Hi-sairfdloile  la  inslrmrinn    pnmaría.    rottii»  lo  P' 
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('.sporieiuia;  y  la  lectura,  también,  es  de  materias  mas  sanas 
\  serias  en  aquellos  paises  en  domle  la  escuela  primaria  se 
halla  mas  adelantada.  El  sabio  Agassiz,  proresor  aclNal  de 
la  Universidad  de  Boston,  íia  escrito  lo  siguiente,  en  el  pre- 
facio de  una  obra  sobre  «da  clasiricacion  de  las  especies  zoo- 
lógicas:» «El  público  de  este  país  no  es  como  el  europeo. 
En  Estados  Unidos  no  existe  una  clase  especial  de  letrados 
distinta  y  separada  del  resto  de  la  Nación.  Por  el  contra- 
rio, el  anhelo  por  instruirse  es  allí  tan  general  que  debo 
tomar  en  cuenta  que  he  de  tener  por  lectores,  obreros,  pes^ 
cadores,  labradores,  en  tanto  número  como  estudiantes  i  na- 
turalistas de  profesión.  Y  por  consiguiente  el  lenguago 
cientiflcode  esta  obra  debe  ponerse  al  alcance  de  todos.» 
Estas  palabras  de  origen  sin  reproche,  comprueban  lo  que 
acabamos  de  decir,  porque  es  sabido  que  no  hay  nación  en 
donde  como  en  la  Union  Americana,  se  enseñe  mas,  y  segaste 
mas  dinero  en  dar  instrucción  sólida  y  elemental  á  los  que 
han  de  ser  ciudadanos  de  ella  y  contribuir  colectivamente  á  su 
grandeza. 

Los  escritores  franceses  que  actualmente  prestan  una 
atención  especial  á  las  cuestiones  sociales  que  se  relacionan 
con  la  instrucion  pública^  abundan  también  en  el  sentido  do 
estas  ideas,  y  se  esfuerzan  por  implaBl3T  en  su  pais  las  es- 
cuelas á  la  alemana  y  á  la  norte  americana  paura  generalizar 
y  dar  solidez  á  la  enseñenza  primaria.  *( Laudables  esfuer- 
zos se  han  tentado  para  difundir  la  enseñanza,  dice  en  estos 
diasM.Breal,  profesordel  Colegio  de  Francia;  pero  genera- 
lizar una  enseñanza  defectuosa  equivale  á  hacer  un  beneficio 
á  medias:  la  apertura  de  una  nueva  escuela  exita  mis  aplau- 
sos; pero  si  esa  escuela  en  donde  se  enseña  á  leer,  no  inspi- 
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ra  iifuion  á  la  levluní^  ó  «i  á  esas  tiernas  iiileligencias  á  las 
que  se  siiniinistraü  los  instniíhenlosde  la  ciencia,  no  se  les 
pone  al  mismo  tiempo  en  ufptitiid  ele  emplearlos  con  liicer- 
nimiento,  el  benelicio  t|ue  se  les  haga  será  un  beneficio  es- 
\éú\^  \  talvez  la  tnoculacion  de  un  ((érmen  de  corrupción  en 
el  alimento  que  seles  suministra.»  * 

Jl  A>   MaIIIA    GlTlKKUKZ 

•Coiii  luiríi.y 
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EL    AÑO    XX 


I. 

CUADRO  GENERAL  Y  SINTÉTICO 

DE  LA  REVOLUCIÓN  ARGENTINA. 


El  año  XX  es  una  de  las  épocas  mas  interesanies  de 
nuestra  historia  por  que  es  la  época  climatérica  de  las 
TRASFORMACiONES  ARGENTINAS.  Ninguna  pluma,  propia  ó 
estraña,  ha  tratado  de  escribirla;  *  y  al  emprenderla  no  es  por 
que  yo  desconozca  las  dificultades  numerosas  que  van  á  hacer 
penoso  mi  camino.  Pero,  como  nuestros  archivos  públi- 
cos y  privados  carecen  de  Memorias  personales^,  el  olvido 
vá  destruyendo  la  verdad  fugitiva  de  los  sucesos,  y 
va  borrando  á  toda  prisa  el  rostro  de  los  personages 
que   figuraron  en    ellos.     El   recuerdo  vivaz    de  losmo-' 

I.     La  preciosa  tnonograña  de  Mitre  sobre  el  General   Belgrano,  y  el 
eompendio  de  Historia  Argentina  por  Domínguez  se  han  detenido  en  los 
friwiM  M  alo  XX . 
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vimietitus,  tan    afilados  como  Iccuiiilos  i^ue   complelaron^ 
la  irmisfunii ación  ileliniliva   de  niicslros  pueblos,  se  pior-1 
lie  ratalmeiitc   niaH  y  nías,  á  medida  que  las  geueracio-í 
nes  (jiie  iiguraliaii  en  el  iliama  van  cayendo  en  el  sepulcro, 
ignoradas  por  losnielosquc  les  suceden.     A  cada  inslanlcl 
perdemos  alguno  de  los  hilos  preciosos  que  nos  ligaban  ál 
esos  tiempos,  y  nos  quedamos  sin  poder  contará    nuestrosl 
hijos  como  fué  que  nuestros   padres,  en    m^dio  del  dolor  yl 
del  desquicio,  les  preparaban  una  pairía  pasando  ellos  por  laa  I 
pruebas  de  un  présenle  aciago.     Los  que  nacimos  á  tiempo  I 
para  saberlo,  tenemos  pues  un  deber   sagrido  que  cumplir. 
Aunque  en  una  edad  inconsciente  todavía,  nosotros  alcanza-  ^ 
mos  como  testigos  el  ruido  de  los  combates  y  las    vislumbres 
de  aquella  gloria  sin  igual;  y  es  preciso   que  sobreponiéndo- 
nos á  los  escrúpulos  y  á  la  pereza,  salvemos  esos  recuerdos 
tan  ricos  para  las  cosechas  del  porvenir. 

Nuestro  deber  nos  manda  contar  aquello  que  vimos  eu- 
ire  las  nubes  fantásticas  de  la  ¡níáncia:  nos  manda  referir  con  | 
un  religioso  respeto  lo  que  oiamos  á  nuestros  padres  con  un  j 
espíritu  hondamente  impresionado   por  los  sucesos  misn 
cuando  los  primeros  rayos  del  patriotismo  y  de  la  gloria  c 
niovian  el  pais  entero  y  el  hogar  en  que    mecían    nuesln 
cuna. 

Hajo  estos  inUujos,  desde  que  tuve  criterio  para  disGcr^ 
nir  el  valor  relativo  de  las  épocas  diversas  de  la  revoloeioU 
me  habia  preparado  siempre  para  escribir  la  historia  del  i 
XX  dominado  por  un  amor  sincero  del  asunto  que  se  aammU 
ba  á  medida  que  mas  lo  prolundizaba.  I'ero,  al  |)oaern)is  i 
la  larca  me  arredraba  siempre  lo  arduo  de  la  labor  y  la  u 
mensa  sagacidad  que  me  exigía. 
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Abora,  un  antojo  irresistible  me  arrastra  de  nuevo. 
La  edad  me  apura,  ypoQeenconllicto  mísiiidecisioaes  conloa 
deberes  que  me  impone  la  historia  de  los  tiempos  que  alcanzé. 
Cedo,  sin  meditar  en  las  responsabilidades  que  contraigo, 
porque  si  lo  hiciera  vacilaría  todavia. 

Para  escribir  la  historia  del  año  XX  se  necesita  llevar  la 
pluma  y  la  reflexión  al  través  de  un  laberinto  inesplicable  de 
hechos  confu8osyde  complicaciones  imprevistas.  Es  preciso 
sacarla  luz  del  caos,  yponeren  (írden  mil  elementos  tormento- 
sos^ incoherentes.  Es  preciso  an3lizar,definir,y  fijar  los  carac- 
teres  de  un  sinnúmero  de  personajes  estraños,  en  medio  de 
los  mas  raras  contradicciones.  Es  preciso  buscar  en  el  fon- 
do de  un  personalismo  multiforme  y  descabellado,  el  hilo 
oculto  que  ligaba  los  propósitos  al  través  de  aspiraciones  y  de 
accídentescasi  inesplicables.  Y  como  esa  anarquía  brusca 
y  tumultuosa  ocupa  una  superficie  vasta,  engendrando  en  ella 
la  vida  social  y  matándola  á  la  vez,  es  preciso  que  bajo  la 
pluma  del  escritor  reaparezca  la  verdad  palpitante  de  la  épo- 
ca,; que  el  aüo  XX  brote  vivo  como  un  efecto  de  las  complicacio- 
nes anteriores  y  como  un  di?seitlacti  admirable  que  viene  á  resol- 
ver los  problemas  de  la  sociabilidad  argentina,  para  que 
forme  un  pueblo  rico  y  práspero  como  lo  ha  de  ser  el 
nuestro  entre  las  naciones  mas  civilizadas  y  mas  libres  del 
mundo  moderno. 

A  todas  estas  dificultades, que  eiijen  pinturas  de  un  colo- 
rido coQSamaKUj  f  ana  abuudaDlQ  iBriedad  de  los  matices,  hay 
(lue  aflTai^ri'lil|mflBrfmja||Mtt|ylttipltBenftÍa  de  los  sucesos 
estranjert'  ''^^^^IHBHMatBdflI  llnisil  cropiezau 

^emisiad  <lt>- 
a  Alianza, 
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ki  España,  diiena  todavía  de  todas  nuestras  fronteras,  organi- 
za en  Europa  con  un  vigor  hasta  entonces  desconocido  el  mas 
fuerte  de  sus  ejércitos,  bajo  el  mando  de  los  oficiales  genera- 
les que  acaban  de  iriunfarsobre  las  tropas  de  Napoleón.  La 
borrasca  amenaza  desatarse  sobre  nosotros,  precisamente 
cuando  despedazados  y  hundidos  en  las  ruinas  de  una  guerra 
social  iutransijente,  tenemos  que  encontrar  dentro  de  nosotros 
mismos  los  recursos  de  nuestra  reparación  moral  y  de  nues- 
tra defensa. 

Con  una  mano  ,es  preciso  que  detengamos  en  las  fronte- 
ras del  norte  la  mas  atrevida  de  las  invasiones  que  los  Rea- 
listas hubieran  intentado  hasta  entonces.  Con  la  otra,  hay 
que  parar  á  todo  trance,  y  aunque  solo  sea  por  un  momento, 
el  rápido  desquicio  con  que  la  anarquía  y  la  guerra  civil  nos 
disuelven.  Hay  que  darle  tiempo  á  San  Martin  para  que  pue- 
da pasar  por  los  Andes  el  ejército  que,  con  inmensos  labo- 
res, ha  preparado  á  triunfar  en  Chile  y  en  el  Perú:  hay  que 
aprestar  á  toda  prisa  otros  soldados  que  sean  capaces  de 
presentar  sus  bayonetas  á  las  tropas  españolas,  si  de  un  mo- 
mento á  otro  amanecen,  como  se  espera,  en  las  calles  de 
Buenos  Aires;  y  hay  por  último  que  dictar  leyes,  que  orga- 
nizar gobiernos,  que  resolver  ios  mas  difíciles  problemas  de 
la  política,  y  que  progresar  cambiando  fundamentalmente 
los  asientos  de  la  sociedad  en  medio  de  la  exitacion,  de  los 
contrastes,  y  del  desencanto. 

Delante  de  los  horizontes  de  este  cuadro  bien  se  puede 
ver  si  alcanzó  ó  nó  lo  arduo  de  mi  tarea:  y  aunque  una  aiH* 
tigua  preparación  reproduce  ahora  vivos  todos  los 
y  la  figura  misma  de  los  personajes,  como 
visto  en  mi  infancia,  animados  por  el  i' 
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sinembargo  que  me  sea  dado  encontrar  en  la  pluma  recursos 
y  movimientos  bastante  flexibles  para  trasuntar  los  rasgos  de 
una  ¿poca  preciosa,  qué,  de  cierto,  no  lograré  reproducir 
como  mi  espíritu  la  vé  y  la  concibe. 

La  historia  del  año  XX  es  única  en  su  género.  Si  se  es- 
ceptua  la  guerra  del  Peloponeso,  cuando  Atenas  caía  llena  de 
glorias  y  de  desastres,  defendiendo  su  prepotencia  fatal  sobre 
las  otras  autonomias  de  la  Grecia,  la  historia  del  mundo  no 
presenta  un  asunto  mas  digno  de  estudio  ni  mas  interesante, 
que  el  que  ofrecen  Buenos  Aires  y  la  República  en  aquel  año. 
Es  imposible  concebir  esfuerzos  mas  tenaces  de  parte  de 
ios  unos  por  destrozar  los  vínculos  con  que  la  ley  española 
habia  reatado  ios  vastos  territorios  del  Rio  de  la  Plata.  La 
rabia  febril  déla  emancipación  y  de  la  independencia  des- 
truia  las  provincias,  demolia  las  naciones  y  segregaba  las  ra- 
zas que  el  vireynato  habia  atado  durante  tres  siglos  en  un 
grupo  eterogéneo  y  monstruoso.  La  mas  humilde  de  las  al- 
deas que  estaban  apartadas  allá  en  el  centro  de  los  campos,  se 
alzaba  resuelta  á  defender  á  todo  trance  sus  derechos  sobera- 
nos para  ser  nn^  república  independiente;  y  proclamábala  di- 
solución política  inmediata,  sin  consideración  á  las  necesida- 
des vitales  del  pais  y  de  !a  causa  general  en  que  la  revolución 
de  Mayo  lo  habia  lanzado. 

Si  en  ese  movimiento  instintivo  de  las  masas  nada  mas 
se  presentase  á  los  ojos  del  historiador,  él  no  tendria  otras 
proporciones  que  las  que  tienen  los  movimientos  con  que 
las  naciones  demasiado  estensas  se  enferman  y  se  disuelven 
en  los  sacudimientos  de  un  nuevo  génesis  social,  como  mas 
ó  neiios  tarde  tendrá  que  sucederle  al  Brasil  por  las  mismas 
'4MSIi;||tt6  obraron  en  nuestro  virreinalo.     Pero  lo  maravi- 
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lioso  de  nuestra  hisloria  política  en  el  aíio  XX,  es;  que  una 
savia  poderosa  de  juvenlnd  y  de  reorganización  animaba  esas 
aspiraciones  semibárbaras  con  <|iie  los  elementos  sociales  se 
combatían;  y  que  ese  designio  lan  impetuoso  por  desmembrar, 
que  sembraba  la  guerra  y  la  matanza  en  toda  la  estensioii  de 
larepiiblica  convulsionada,  brotaba  animado  de  propósitos  or- 
gánicos, y  reanudaba  al  momento  los  miembros  hermanos 
que  el  mismo  destrozaba.     A  la  ve/ que  las  masas  luchabaa 
contra  las  masas,  que  desaparecían  en  un  dia  los  ejí^rcitos    y  1 
los  gobiernos,  una  inclinación  fraternal  yunilicanle,  inespli- 
cable  si  se  quiere  pero  cierta,  tendia  á  organizar  de   nuevo  ] 
la  vida  social;  un  esfuerzo  común  defendia  la  independencia;  I 
lianaba  victorias  ¡mporianles  yliberlalia  ii  las  otras  repúblicas 
interesadas  en  !a  misma  cansa. 

En  el  año  XX  estalla  pues  el  imdo  social   de  las  tradi- 
ciones del  vircynalo,  bajo  el  poso  de  las  necesidades  fatales  y  I 
délos  gérmenes  nuevos  que  habia  creado  la   revolución    ar- 
gentina. 

La  tormenta  que  se  habia  acumulado  al  inüujo  del  espí- 
ritu republicano  f  democrático,    la  semibarbárie    social  i 
nuestras  campanas,  las  inmensas  distancias  que  separaban  i 
tas  ciudades  capitales  de  las  provincias,  y  la   pobreza  en  i 
yacían,  se  hallaban  contrasladas  por  la  conceutracioa  i 
la  ciudad  de  Buenos  .\iresde  todos  los  recursos  ; 
las  luces  capaces  de  dar  dirección  y  poder  al  movía 
volucionário.     Buenos  Aires,  por  una  nece&idadi 
cosas,  y  por  el  efecto  de  ese  vicio  coneütuviOl 
todavía  el  crecimiento  y  la  emancipación  Í 
pública,  tenia  que  usurpar,  por  decirlo  a 
rana  di;  dirigir  á  los  demcs  pueblos, 
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bierno  militar  tirante,  para  reupirlos  en  un  empuje  común 
contra  las  tentativas  repetidas  que  la  metrópoli  hacia  por  re- 
conquistar el  perdido  imperio  de  sus  colonias. 

Sin  esta  concentración  impulsiva  del  espíritu  militar  y 
gubernativo,  la  Revolución  de  Mayo  debía  considerarse  perdi- 
da delante  del  poder  guerrero  con  que  la  reacción  española . 
la  combatia.  La  nueva  República  no  tenia  mas  remedio  que 
echarse  en  la  guerra  a  lodo  trance  y  con  los  medios  aventu- 
rados que  tenia  á  la  mano: 

La  Independencia  ante  todo.  El  triunfo  de  la  España 
en  esa  lucha  hubiera  sido  el  esterminio  implacable  de  cuanto 
el  pais  tenia  de  mas  distinguido  y  progresivo  eu  la  espuma 
de  la  sociedad;  y  como  las  masas  mismas  estaban  lanatizadas 
contra  el  yugo  español,  se  hallaban  profundamente  resnel- 
las  también  á  echarse  en  el  caos  de  una  guerra  social  y  bárhara, 
cuyo  término  necesario  habria  sido  siempre  la  victoria  de  los 
americanos,  aunque  con  medios  desastrosos  y  fatalmente 
retardada  para  la  civilivacion,  como  sucedió  en  Colombia,  y 
como  sucederá  sin  remedio  en  Cuba. 

La  cÍTilizacioa  y  la  marcha  orgánica  de  los  pueblos  del 
iti»  de  la  Plata  no  podía  |)ul>s   salvarle    Ae    oiro  modo    que 
por  una  ccHtralizacion  vigorosa  de  todos  los  mtSdios  políti- 
cos y  militares  puesta  en  manos  de  la  ciudad  de  Buenos  Ai- 
res.    Pernal  mismo  tiempo,  esa  eentralizacion   eia   funda- 
Rtcnlalmfiutc contraría  á  los  dogmas  lilosúlicus  y  á  las  ideas 
¡ujarüvolocion  misma  ponía  en  voga;  y  nada  podía 
fconU'aríD  á  8U3  principios   proclamados,   que 
LtÍj{orU!ta  r.onr^nlraifii  en  una   de  las  Conni- 

Hlnnia  pui-8  3    las   masas 
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campesinas  y  provinciales,  aguándolas  al  mismo  liempo  con  1 
nuevos  intereses.     Los  caudillos  y  el  espíritu  local  tas  ¡ 
citaban  ala  desobcdieni^ia  y  á  la  insurrecion.     La  guerra  y  la  I 
acción  oficial  revolucionaria  las  removia;    y  descendiendo  á  | 
todas  las  cabanas  y  hasta  las  últimascapas  de  las  poblaciones 
urbanas,  buscaba  con  urgencia,  y  con  un  lalal  desorden,  sol- 
dados y  gefcs:  azusaba  las  pasiones  incoherentes  y  guerreras 
con  los  cantos  populares,  y    lanzaba    al     pais  entero    en  J 
una  acción  convulsiva,  con  un  ardor  de  pasiones  y  con  una  I 
confusión  de  movimientos  de  qnc  difícilmente  nos    haríamos  1 
ahora  una  cabal  idea. 

Estraños  entre  si  los  pueblos  argentinos,á  causa  de  los  ter- 
ritorios peculiares  y  retirados  en  ijue  se  hallaban  agrupados, 
lasprovincias  eran,  al  romperla  revolucion,otras  tantas enlida-  i 
despropias,  que,  aunque  oscuras,  vivian  dominadas  por    tiof 
patriotismo  local  divergente  del   patriotismo  relativo  y  co-, 
mun.  Este  sentimiento  de  retracción  que  prevalecía  en  las  n 
sas,  dominaba  también  entre  las  gentes  acomodadas  d 
grupoy  formaba  el  criterio  político  de  cada  familia  en  cadia 
de  las  Comunas  ó  agregaciones  de  vecindarios'que  pohla 
pais.     Al  reventar  c\  movimiento  revolucionario,  la  a 
tía  de  loscttiOLLOS  contra  los  europeos  se  unió  por  itati  p 
dtentcTuiíumíá  las  otras  grandes  faces  de  la  regcneneífl) 
prestándoles  el  apoyo  de  un  instinto  local  y  fuerte  contriji 
cstraño  usurpador,  que  se  tiizo  la  bandera  poderosa  del  pal 
Iriolismo. 

El  hijo  del  pais,  el  nacido  en  la  tierra,  tenia  ii 
viccion  indestructible  de  que  era  miembro  de   una  i 
versa  de  la  de)  español  que  lo  liabía  producido; 
tiendo  este  sentimiento,  ()rii¡iio  de  lodos  l<is  ptloUW 
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les,  solire  el  dogma  político  de  regeneración  que  la  revolución 
misma  proclamaba,  era  el  nervio  eficaz  para  la  guerra.  Pero 
levantaba  también  con  justicia  al  mismo  tiempo  un  espíritu 
de  desmembración, qi)e,comenzando  con  Artigas  en  el  seno  de 
la  semibarbárie  de  los  campos  uruguayos,  encontró  un  eco 
inmediato  en  tas  provincias  adyacentes,  al  influjo  de  las  mis- 
mas causas,  contra  el  elemento  porteño,  que, ásu  turno,  era 
foráneo  ^ara  ellas. 

No  puede  ponerse  en  duda  que  este  espíritu  insurrecto 
y  divergente  del  patriotismo  local,  tenia  bascsjustas  y  racio- 
nales. Pero  al  mismo  tiempo,  el  no  era  el  menos  mor- 
tal de  tos  peligros  que  amenazaban  la  causa  de  la  emancipa- 
ción cu  que  todo  el  país  estaba  comprometido.  La  semi- 
barbárie de  los  lugares  y  de  los  campas  no  tenia  ni  podía  or- 
ganizar medios  regulares  de  acción  como  los  que  tenia  y  ma- 
nejaba el  PARTIDO  DE  LOS  POLÍTICOS  cuya  base  y  cuya  resi- 
dencia estaba  en  la  Comuna  de  Buenos  Aires.  Los  hombres 
j  lucíase»  civilizadas  de  los  demás  centros  urbanos  no  po- 
dían tardar  taiQ]ioco  en  comprender:  qno,  si  ese  movimionlo 
impulsivo  tí  inorgánico  de  las  masas  locales  llegaba  á  prepon- 
derar, era  impositde  formar  gobiernos  fuertes  para  de  di- 
rigir con  imiiiAtl  los  intereses  del  país,  y  para  mandar  ejérci- 
tos regulares  fine  pudiesen  aOontar  cu  el  campo  lie  batalla 
ilosejtÍJiiilii&ilL'ltis  \¡rr.-\.is:  era  imposible  llevar  la  acción  ar- 
(;mi(['i       '  '  vencer  á  la  España  en  el  centro 

de  s"  iiíinitivamente  nntfslro  territorio 
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dahaat  país  otro  recurso  que  el  tle  echarse  en  manos  tle  i 
priipia  barbarie;  que  abandonar  y  [iirender  fuego  á  los  puéi 
bloB  y  Insciuilades-  y  depositar  el  ^xito  de  la  lucha  en  )m 
correrías  y  en  las  sorpresas  del  desierto  bajo  las  banderas 
populares  de  las  guerrllias. 

En  un  pais  como  el  Rio  de  la  Plata,  el  triunfo  TiDal 
de  los  americanos  era  incuestionable.  Pero  estos  medio» 
eran  tanto  mas  aterrantes  y  brutales,  cnanto  que  organiza! 
centralmente  la  nación  sobre  los  recursos  de  Ituenos  W^^ 
poilia  muy  bien  darse  una  vida  constitucional  y  liacor  prer^ 
leeersu  poder  sobre  el  de  la  España,  con  tropas  nEGOLAEES, 
al  mandudc  gefes  de  genio,  y  con  oficiales  tan  ))ril)anlcs 
y  educados  como  los  de  cualquier  poder  europeo,  para  lle- 
varla guerra  al  esterior  y  pasear  sus  ejércitos  por  el  conti- 
nente siid-americano 

La  lucha  l'ué  empero  irremediable,  por  que  la  razou  ^ 
7n«(jí(iíu  de  las  cosas  nunca  es  la  ley  de  las  revoluciones  i 
cíales.  Ellas  tienen  un  elaboralúrío  hondo  y  tenebroso  donj 
preparan  sus  productos.     Lo  singular  de  esla  doble  ao 
que  puso  en  guerra  desastroza  al  partido  n£  los 
POL(Tir.os,  con  los  masas  provinciales,  es  que  los  unos  j  I 
otros  realizaron  sus  propósitos  encontrados  al  mismo  t 
po.     El  PARTino  OE  LOS  HOMBRES    polIticos  persístiA 
una  constancia  heroica  .    Vencido  y  vencedor  Ji  i 
tuvo  con   una  de  sus    manos    la  (lesorgantzacíouil 
mientras  que  con  la  olra  lanzaba  sus  fuerzas  sobre  loa  í 
y   restauraba  la    libertad    en  Chile    salvando  para  tifH 
á  la  revolución  de  Mayo.     Su  adversario  triunfaba  ib- 
mismo  tiempo  trastornaba  todas  las  bases  de  l;> 
cion  política  con  una  palabra  que  liubia  de  si-t'Mi 
delinilivu  á  la  süciarilidai)  argem'i%a. 
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Las  montoneras  Federales  bajo  el  influjo  de  Artigas  de- 
salojaban de  las  Provincias  litorales  al  partido  de  los  hombres 
POLÍTICOS,  y  levantando  poder  contra  poder,  revoincion 
contra  revolución,  aprestaban  sus  armas  y  sus  banderas  pa- 
ra una  lucba  irremediable,  tenaz,  que  tenia  que  terminar 
con  el  triunfo  del  uno  sobre  el  otro  bando. 

En  semejante  situación  era  imposible  encontrar  una 
solución  satisfactoria.  La  revolución  del  año  X  había  naci- 
do fatalmente  destinada  como  Yocasta,  á  fecundar  y  engendrar 
en  su  seno  esos  dos  hermanos  fratricidas.  Ellos  nacieron 
gemelos,  y  lucharon  en  efecto  con  las  rabias  heroicas  y  pri- 
mitivas del  jenio  griego.  Las  plazas  y  las  campañas  se  alboro- 
taban; y  ese  alboroto  tenia  cierto  sello  clásico  que  era  lógi- 
co con  sus  orígenes  y  fácil  de  percibir  todavia  por  cualquie- 
ra que  sepa  estudiarlo.  Asi  lo  hablan  preparado  la  educación 
clásica  de  los  colegios  y  la  propagación  literaria  de  los  tipos 
gríegosyromanos  quehabia  sido  de  moda  antes  y  después 
del  moTímiento  revolucionario  de  1810. 

El  mal  llega  á  su  colmo,  y  viene  el  momento  climaiéri- 
co  de  la  crisis,  l^i  tormenta  de  elementos  encontrados  y  de 
iras  implacables  qnerujia  eu  los  horizontes,  desata  ios  es- 
truendos de  su  furia  sobre  los  pueblos  argentinos.  Nadaba 
la  (ierra  en  sangre  y  »e  rompiaa  sus  quicios  en  el  desorden, 
al  mismo  tiempo  que  las  salvas  deartillcria  saludaban  lasvic- 
tdrias  de  nuestro»  oJ^rcÍio«  v  de  nuestras  escuadras,  en  Chile 
y  en  el  Paoífi^  '  ««««i^u  paremia  que  baltiamuH  caido 
para  no  IflF"  ^^p  díu  33  ilc  febrero  de  1820 

itiMtAnii  de  liis   t'^mpañas 
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para  rcaomiar  la  viJa  nacional  y  para  reemjirender  su  reorga- 
nización iomcdiala;  y  vislumbráliase  la  inlluenciu  de  un  nuevo  , 
{irincípío,  <]uc  aunque  inorgánico  todavía  y  mal  escrito  en 
las  banderolas  de  las  chuzas  santafecinas  y  enlrernanas,  áe- 
liia  arrojarnos  en  una  vía,  oscura  entonces  [y  mal  deíinida 
hoy  todavía)  que  Icnia  que  llevarnos  sin  remedio  á  la  orga-  ' 
nizacion  con  que  Washington  y  Hamillon  habian  dado  vida 
á  la  grande  República  del  Norte. 

Pa>a  el  niomenlo  cliinatiirico  del  año  XX  y  la  atmósfera 
argentina  ha  recuperado  en  pocos  dtas,  como  por  encanto, 
esa  su  limpieza  natural  que  la  hacctan  luminosa,  i'n  espíritu  ¡ 
de  progreso  mas  conliado  y  libre  que  nunca,  se  apodera  do 
Buenos  Aires  y  f'inda  una  paz  (ecunda  para  las  provincias.  Los 
elementos  semi-bárbaros  de  la  lucha  soban  liunianizado,y  lo- 
mando inniGdiatamcnte  un  caraclerpolilicocohercnte,el  país 
marcha  con  criterio  hacia  los  propósitos  del  porvenir  para  al- 
canzar las  leyes  daGnitivas  con  que  quiere  organizarse. 

Antes  de  entraren  materia,  diré  que  no  se  me  ha  esca- 
pado la  nalural  sonrisa  que  los  pelucones  de  adentro  y  de 
alncra,  han  dejado  asomar  ásus  labios  al  oimie  comparar 
la  historia  del  año  XX,  por  sus  fecundos  resultados  y  por 
su  acción  dramática,  con  uno  de  los  mas  solemnes  episo- 
dios de  la  historia  clásica.  Pero  yo  tengo  razón  para 
ello.  Qm  la  Europa,  deslumbrada  con  las  vanaglorias  de 
una  civilización  caduca  que  cruje  ya  por  todas  partes,  sea 
ó  nó  capaz  de  poner  sus  ojos  sobre  los  arranques  y  sobre  las 
soluciones  que  la  civilización  americana  prepara  á  prisa  pa- 
ra las  cuestiones  Immanitafias,  es  cosa  de  muy  poco  inlerds  I 
para  nosolros.  Si  ella  nos  mira  inconsciente  todavía,  no  lar-J 
dará  en  sentir  nucsIraiiilliiéiKia  \  luieslro  crecimiento  cuandd 
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sorprendida  aunque  medio  airada  vea  que  sus  masas  populares 
son  arrastradas  á  nuestro  suelo  por  el  atractivo  mágico  de  iiues- 
iras  libertades  y  de  nuestros  gobiernos  democráticos  y  repu- 
blicanos. Cuando  las  familias  europeas  vean  como  sus  deudos 
llegan  aquiá  la  riqueza  y  al  poder  por  el  trabajo  honorable; 
cuando  oigan  sus  apellidos  llgurando  en  las  escalas  mas  ele- 
vadas de  una  vida  social  libre,  activa  é  inteligente,  cuando 
vean  que  al  borde  de  nuestros  grandes  ríos  y  en  todas  núes* 
Iras  llanuras  feraces,  ban  surgido  en  un  momento  ciuda- 
des y  aldeas  llenas  de  riqueza  y  de  libertad,  con  ferro-carri- 
les numerosos  que  las  unen  como  ya  empieza  resentirlo: 
cuando  los  malos  resabios  de  su  desprecio  y  de  su  soberbia  pa- 
sená  la  envidia,  y  cuando  esta  tenga  que  postrarse  tambiende- 
lanle  de  la  verdad,  como  se  ha  postrado  ante  laRepública  jigan- 
lezca  del  Norte,  la  Europa  verá  que  en  el  Rio  de  la  Plata  se- 
guimosáesa  República  mas  de  cerca  que  lo  que  ahora  piensa; 
y  entonces,  absorta  por  el  milagro,  nos  pedirá  la  esplicacion 
de  los  secretos  con  que  se  ha  consumado. 

Nosotros  se  lo  revelaremos  entonces  con  las  pajinas  de  la 
historia  del  año  XX;  para  que  vea  en  esa  historia,  griega  por 
el  tegido  y  por  la  animación  del  drama,  como  es  que  un  dí- 
forme  virreinato,  absurdamente  construido  por  el  atrazo  es- 
pañol en  las  Pampas  Argentinas,  ba  podido  convertirse  en 
una  FEDEUACiON  ORGÁNICA  de  pueblos  democráticos  y  repu- 
blicanos, libres  y  civilizados.  Y  esa  historia  correrá  entonces 
en  lasalas  déla  fama  literaria;  porque  ocupará  las  pajinas  mas 
bellas  de  la  historia  del  Pueblo  Argentino,  que  será  en  breve 
una  de  las  Naciones  mas  luminosas  del  Mundo  Moderno: 

SlC   FATA   POSCL'NT. 
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Premisas. 

Debemos  repetir  que  nuestro  objeto  en  este  opúsculo  es  ha- 
cer la  historia  del  año  XX  y  nó  la  historia  de  la  Revolución  desde 
1810.  Al  estudiar  las  Premisas,  no  se  nos  pida  pues  detallos 
secundarios,  ni  se  exija  que  hagamos  otra  cosa  que  anudar 
nuestro  asunto  á  sus  antecedentes,  con  rasgos  generales  que 
espliqucn  bien  la  lógica  de  los  sucesos  y  la  posición  que  los 
actores  ocupaban  al  empezar  el  drama  palpitante  que  quere- 
mos escribir. 

El  año  XX  como  todas  las  grandes  épocas  de  la  historia, 
tiene  orígenes,  problemas,  y  soluciones. 

La  primera  evolución  seria  y  deliberada  que  hizo  la  Re- 
volución de  Mayo  para  tomar  una  forma  precisa  de  gobierno, 
fué  la  del  8  de  octubre  de  1812  bajo  las  inspiraciones  de  San 
Martin,  de  Alvear,  de  Rodríguez  Peña  y  de  Passo.  El  mo- 
vimiento venia  indudablemente  preparado  desde  atrás.  Las 
desavenencias  del  doctor  Moreno  y  del  señor  Saavedra  hablan 
dejado  nuestra  organización  gubernativa  en  un  estado  vago 
é  indefinido,  que,  trabajado  por  reacciones  mezquinas,  puede 
decirse  que  no  saliade  las  rivalidades  y  de  las  combinacio- 
nes puramente  personales.  Pero  ellas  mismas  hablan  ela- 
borado poco  á  pocOr  en  la  corriente  revolucionaria,  un  parti- 
do poderoso  de  hombres  políticos,  que  alguien  ha  pretendi- 
do llamar  partido  unitario^  incurriendo  en  un  anacronismo 
evidente  que  falsearía  las  personas  y  las  cosas  confundiendo 
mal  los  rasgos  peculiares  de  cada  una  de  las  épocas  de 
nuestra  historia. 
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El  partido  de  los  hombres  politicos  era  esencialmen- 
te porteño,  comunero  y  gubernamental.  Estaba  él  tan  lejos 
de  responder  con  sus  pasiones  y  conatos  á  lo  que  se  llama 
un  partido  unitario  en  el  orden  real  de  una  constitución  po- 
lítica, que  con  solo  apuntarlo  se  dejaria  fuera  de  lugar  y  de 
colocación  á  la  mayor  parte  de  sus  personages,  haciendo  su- 
poner que  cuando  eran  lógicos  con  sus  antecedentes  se  con- 
tradecian  á  si  mismos. 

Este  partido  tendia  abiertamente  á  levantar  el  edificio 
nacional  sobre  las  bases  de  una  disciplina  sólida,  que,  concen- 
trada en  la  Comuna  de  Buenos  Aires,  fuese  capaz  por  lo 
mismo  de  dar  cohesión  á  los  intereses  bajo  el  influjo  perso- 
nal desusgefes.  Se  componia  de  hombres  hábiles  que  e| 
enemigo  mismo  admiraba:  de  hombres  bien  dotados  para 
mantener  el  vínculo  del  poder  en  manos  de  la  burgesia  urbana 
y  militar  que  era  el  alma  de  la  empresa  aventurada  y  difícil 
que  el  pais  habia  emprendido.  De  un  partido  de  esta  clase, 
á  un  partido  unitario,  hay  una  diferencia  enorme;  y  nada  po- 
dríamos comprender  de  nuestras  agitaciones  internas  si  des- 
conociésemos el  papel  decisivo,  glorioso  y  fatal  al  mismo 
tiempo,  que  desempeñó  entonces  la  comuna  porteí^a. 

En  los  dos  años  precedentes,  la  actividad  revolucionaria 
se  habia  limitado  á  ensayos  efímeros  y  tumultuosos  de 
gobiernos  internos  que  el  municipio  porteño  hacia  y  deshacía 
en  su  propio  seno,  imponiendo  el  resultado  á  los  demas^ 
miembros  del  vireinato;  y  las  empresas  militares  no  habian 
salido  de  las  escaramusas  de  una  guerra  incipiente,  y  sin 
carácter  amenazante  todavía^  por  parte  de  los  patriotas  tanto 
como  por  parte  de  loa  náiitaev  Loa^  españoles  no  habían 
podido "  ^OB.      Estaban  tra^ 
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lando  tic  conceiiUarlos  al  urierile  en  la  plaza  fuerlc  de  Mon- 
tevideo, y  en  las  frontpras  peruanas  por  clnorle.  l-ucliandoal 
mismo  tiempo  por  dominar  la  revolución  cliilena.mal  servida  \ 
para  las  pasiones  de  ilon   José  Miguel  Carrera,    procuraban  i 
combinar  por  csoslres  puntos  una  enlrada  conjunta  sobre 
el  territorio  argentino. 

Los  patriotas  se  hallaban  envueltos  en  las  dilicullades 
de  una  obra  que  se  hacia  cada  vez  mas  laboriosa  por  la  inco-  , 
herencia  ile  los  ánimos  y  de  las  voluntados.  Todos  sus  an- 
helos convergian  hacia  el  Peni,  por  que  era  donde  veían 
amenazantes  y  acumulados  los  mayores  peligros.  Pero  un 
descalabro  babia  sido  siempre  el  resultado  de  la  prueba;  y 
se  habian  mostrado  hasta  entonces  tan  débiles  para  invadir 
como  tenaces  y  vigorosos  para  repeler  al  enemigo  cuando 
este  se  atrevía  é  pisar  en  el  territorio  argentino. 

Artigas  habla  ya  levantado  en  la  campaña  oriental  la 
bandera  de  la  segregación;  y  el  anhelo  de  la  ind<>pendencia 
local  hahia  encontrado  un  vigoroso  sentimiento  de  adhesión 
en  el  seno  de  las  masas,  como  era  natural.  Al  mismo  tiem- 
po ({ue  atacaba  la  consistencia  del  vinculo  nacional,  inante- 
nidoen  la  comuna  porteSa,  por  el  partido  de  los  noMBRES 
políticos,  el  caudillo  de  la  semibarbarie  de  los  desiertos  se- 
guia  de  su  cuenta  laguerra  contra  la  España.  Pero,  como 
era  impotente  á  todas  luces  para  arrancar  del  poder  de  los 
realistas  las  murallas  de  Montevideo,  no  era  él  tampoco  quien 
podiadestrnir  los  elementos  de  lodo  género  que  se  acumula- 
ban allí  contra  la  Revolución  de  Mayo  esperando  el  momcotod 
oportuno  y  decisivo  de  emplearlos . 

Para  sostenerse  entre  los  rcnlistus  y  los  porteños,  Arttí 
gas  tenia  que  iniciar  la  ruinosa  polilíca  de  las  aliameas  porlttl 
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guesas  que  Uenen  la  gloria  de  haber  nacido  de  tan  ooble  orí> 
gen:  tenia  que  alhagarcon  una  política  falaz  las  pretensiones 
ambiciosas  de  la  reina  de  Portugal  y  del  partido  militar  que 
ella  tenia  en  el  ejército  portugués,sumamente  incliiiado,como 
siempre,  á  tomar  papel,  como  tercera  entidad,  en  este 
combate  de  los  elementos  revolucionarios  y  reaccionarios  de 
la  colonia  hispano-amerícana. 

Nuestras  tropas,  bisoñas,  y  mal  organizadas  todavía  pa- 
ra la  guerra  de  montañay  de  posiciones,  acababah  de  ser  der- 
rotadas en  Huaqui;  y  habían  tenido  que  retirarse,  batiéndose 
con  las  vanguardias  enemigas,  hasta  la  ci'idad  de  Tucuman. 
La  provincia  de  Salta  había  quedado  en  manos  de  los  realis- 
tas ylíbradaásus  propios  esrnerzos.  Pero  Güemesconuna 
pertinacia  indómita,  renovaba  á  la  cabeza  de  los  Sáltenos  las 
hazañas  coa  que  los  Partos  habían  destruido  cinco  ejércitos 
romanosy  degollado  á  los  generales  al  pié  de  las  águilas  tendi- 
das. 

El  partido  de  los  políticos  que  dominaba  en  la  Comu- 
na porteña  y  que  tenia  el  poder  general,  se  componía  de  dos 
elementos  directores.  El  uno,  queera  local  y  peiucon,  proce- 
día de  las  familias  de  buena  sangre,  como  entonces  se  decía. 
A  sus  ojos,  el  país  entero  desaparecía  delante  de  Buenos  Ai- 
res y  de  la  heroicidad  con  que  sus  hijos  habían  pasado  perlas 
pruebas  de  1S05  y  1807  contra  los  Ingleses.  Los  que  se 
iergen  á  los  recuerdos  de  Pavón  y  del  Pangoaj,  pnedeo  cal- 
cular lo  que  en  para  sus  abuelos  el  recuí-rdo  de  qHiiice  ba- 
tallones ¡n(;lesL-s  tendidos  en  las  calilas  de  Buenos  Aires,  y  do 
¡as  veinte  banderas  que  les  liabia  arrancado  el  denuedo  j  h 
Toriuna  porteña.  A  ^g  lado,  bollia  desde  1810,  con  el  mismo 
orgullo  y  con  lag  mismas  pasiones,  pitro  con  iileas  m-M  an- 
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chas  y  mas  puras,  una  juvenlud  brillante  y  brava  que  se  nu- 
tria con  la  lectura  de  Raynal  y  de  Rousseau:  que  conocía  á 
los  Griegos  y  á  los  Romanos  al  través  de  Virgilio,  de  Plutarco 
y  del  abate  Vertot:  que  había  sentido  los  ecos  vivos  de  Mira- 
beau,  y  el  ruido  no  lejano  todavía  de  los  delirios  de  la  revolu- 
ción francesa:  que  leía  los  partes  líricos  de  Bonaparte,  y  que 
había  oído  aplaudir  las  victorias  del  patriotismo  español  á 
los  gritos  frenéticos  de  ¡mueim  Pepe  Bolellasl  Mezclábase 
con  ella  en  un  mismo  espíritu  y  en  unos  mismos  propósiios 
la  juventud  ilustrada  de  las  Provincias  ¿ocah'zacía  en  la  vida 
porteña. 

Tal  era  la  composición  del  Partido  de  los  políticos, 
que  acababa  de  reconcentrarse  en  una  sociedad  secreta  con 
el  nombre  de  Logia  Lautaro  . 

En  el  año  XII  este  partido  sintió  la  situación  aciaga  de 
la  patria.  La  urgencia  de  los  peligros  y  la  esterilidad  délos 
esfuerzos  hechos  hasta  entonces,  le  hicieron  comprender  que 
era  indispensable  que  por  sí  mismo  hiciese  un  esfuerzo  so- 
berano para  salvarla.  Era  preciso  dar  un  temple  nuevo  al 
yínculo  político:  levantarse  á  la  altura  de  las  circunstancias: 
poner  en  una  acción  convulsiva  todos  los  elementos  guerre- 
ros del  país,  y  echarlos  juntos  en  un  mismo  momento  sobre 
el  poder  español  que  amenazaba  estrangularnos. 

Dos  jóvenes  muy  distinguidos  y  de  una  audacia  poco  común, 
habían  traído  sus  talentos  y  su  esperiencia  militar  al  servicio 
del  pais  en  que  habían  nacido,  y  cuyo  amor  sagrado  habían 
conservado  en  su  corazón  mientras  servían  contra  la  Fran- 
cia en  losejércítos  españoles  de  la  Península.  ^  Ante  su  arro* 

1 .    £1  Sr.  San  Martín  era  Teniente  Coronel  de  caballería  de  Uneai 
Sr.    Alvear  era  a^fen  z  de  carabineros. 
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jo,  ante  la  precisión  de  las  soluciones  que  daban  á  todos  los 
problemas  políticos  y  militares  que  se  cernían  sobre  los  des- 
tinos argentinos,  todas  las  diflcultades desaparecían;  y  en  mé- 
diodelasdudas  amargas  queloshechos contrarios  hacían  pesar 
sobre  los  ánimos,  ellos  decían  como  tomarían  á  Montevideo, 
como  llevarían  un  ejército  victorioso  á  Chile,  y  como,  ar- 
mando una  escuadra  en  el  Pacífico,  dominarían  el  mará  irían 
á  libertará  Lima.  Estas  leyendas  ó  adivinaciones  del  entu- 
siasmo se  convertían  en  una  realidad  palpable  para  todos  los 
que  les  oían.  El  ardor  de  sus  ideas,  servido  por  el  gesto 
imperioso  que  les  era  propio,  se  acentuaba  con  firmeza  en 
las  aptitudes  del  jénio  verdaderamente  guerrero  que  tenían. 
Parecia  que  adivinaban  sus  victorias  futuras.  Y  su  palabra 
elocuente  repercutiendo  por  los  cuarteles  y  por  los  cafées 
que  eran  los  clubs  permanentes  de  entonces,  hacia  palpitarlas 
almas  de  una  generación  viril  y  entusiasta  que  estaba  ya  pron- 
ta para  seguirlos.  Esas  esperanzas  animaban  el  recinto  de 
los  hogares;y  todos  tenían  los  ojos  en  esos  dos  gefes:  joven  el 
uno,  casi  niño  el  otro,  cifrando  en  ellos  todas  las  esperanzas,  y 
creyendo  leer  en  sus  miradas  los  días  de  una  nueva  fortuna 
parala  patria. 

Con  el  prestigio  de  que  les  rodeaba  el  pueblo^  fácil  fué  para 
San  Alarliny  paraAlvear  levantar  en  un  instante  un  regimien- 
to modelo,  destinado  á  ser  la  columna  y  el  ejemplo  de  los 
ejércitos  republicanos.  San  Martin,  como  CromweII,  había 
comprendido  que  una  revolución  social  necesitaba  de  solda- 
dos coovencidos  y  fanáticos  para  hacer  triunfar  la  causa  que 
deiétdidi., 'Y pava eaeoninirlos,  llevó  su  mano  al  seno  de 

"  %  de  la  burguesía  porteua  y  de  las 
eeto,  lo  mas  comprometido  de 


IHejiL..    A^'^-^^i 
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la  juventud  que  estaba  pronta  ú  entrar  ya  en  la  vida.  Ei  jefe 
}os  tomábanse  puede  decir,  de  lasíaldas  de  sus  madres;  y  vis- 
tiéndoles el  tiezo  corbatín  de  cuero  que  daba  un  aire  tan 
marcial  á  los  granaderos  íl  caballo,  les  ensenaba  á  pre- 
sentar alas  balas  enemigas  una  cabeza  siempre  erguida  que 
fué  siempre  victoriosa  cuando  él  loa  mandó. 

Bajo  estos  dos  hombres  fué  que  el  partido  de  los  po- 
líticos tomó  sobre  sí  la  direcciondel  gobierno  después  de!  pro- 
nunciamiento del  8  dede  octubre  de  1812.  Su  influjo  reanimó 
todos  los  espíritus.  Colocados  sus  árganos  en  el  poder  y  con- 
centrados en  la  Logia  secreía,  se  propusieron  dar  al  gobierno 
una  forma  orgánica,  firme,  y  promovieron  con  ese  fm  la  reunioo 
de  la  famosa  Asamblea  Constituyente  de  1813.  En  ella  dieron 
formas  regulares  al  Poder  Ejecutivo;  proclamaron  la  libertad  de 
vientres:maiidaroneroplearlosíondosdeI  Estado  en  la  espro- 
piacion  de  los  esclavos  nacidos  en  la  tierra  y  animados  del 
amor  necesario  para  defenderla:  decretaron  la  bandera  y  el 
escudo  conque  debíamos  simbolizar  nuestra  independencia: 
abolieron  el  trauco  horrible  de  los  negros,  la  inquifiiciou,  el 
tribuloy  la  mita  lí  servidumbre  de  los  indígenas:  derogaron 
los  títulos  de  la  nobleza  de  sangre:  mandaron  trabajar  y  pro- 
clamar el  Himno  Argentino;  echaron  los  cimieutos  de  la  ins- 
trucción y  de  la  educación  délas  masas  ircaiido  escuelas; j 
levantaron  cinco  Regimientos  de  infauteria  de  linea  y  dos  d^ 
caballería  pesada:  remontaron  todos  los  viejos  balallonaij 
que  hablan  sufrido  bajas  y  pérdidas  en  los  años  antcriorotsj 
y  guarnecieron  la  capital  con  un  ejército  numeroso,  y  ani 
mado  de  un  encono  profundo  contra  la  dominación  de  la  t 
paña. 

Pero  los  gastos  y  los  esfuerzos  que  denaodabt 
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tuacion  eran  cscesivos  y  la  hacían  en  estremo  tirante.  £1 
comercio  de  introducción  era  de  una  pobreza  suma:  la  espor- 
(ación  tan  nula  comocl  movimiento  industrial  y  pastoril.  La 
agricultura  era  deficiente  aún  para  el  sustento  de  los  habi- 
tantes, y  la  población  escasa.  Al  concentrar  el  poder  en  sus 
manos,  ese  partido  verdaderamente  gubernamental  y  político 
recibía  pues  Is  responsabilidad  enorme  de  una  situación  frá- 
gil que  por  su  propia  violencia  les  imponía  necesidadessu- 
prcmas;  y  para  desempeñarlas  tuvieron  que  ejercer  una  ac- 
ción altamente  opresiva  sobre  el  país.  El  Gobierno,  bajo 
esos  influjos  tuvo  que  conliscar  los  bienes  de  los  españoles  ri- 
cos que  eslabau  ausentes:  tuvo  que  levantar  enornes  contríbu* 
clones  y  que  armar  soldados  echando  mano  de  las  levas  para 
arrastrar  los  ciudadanos  de  las  clases  pobres  á  los  campos 
de  batalla. 

No  bastaban  á  mitigar  estos  terribles  deberes  deunasitua- 
cion  aciaga,  las  viclorias ganadas  al  mismotiempo  en  Saltacu 
el  Cerríto  y  en  SA^  Lorenzo  .  La  victoria  del  Cerrito  ha- 
bía quedado  sin  resultados  por  la  guerra  sin  descanso  con 
que  Artigas  aniquilaba  nuestras  fuerzas  y  nuestros  medios  de 
acáoa  sobre  Hwtevideo;  y  las  derrotas  de  Wilka  pug-kiu  y 
de  ÁYAUHA' destruyeron  casi  inmediatamente  las  ventajas  y  las 
esperanzas  ile  la  vicloria  de  Salta. 

£1  general  San  Martín,  con  los  talentosycon  I»  sagacidad 
política  que  le  disiinguian,  lenia  una  idea  lija.  Qucria  sepa- 
rarse á  todo  trance  de  lus  complicaciones  y  traslorílos  inler- 
ftilciarac  de  Bueno»  Aires  donde    bullía 
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hirviente  el  espíritu  de  las  facciones  y  la  codicia  del  poder. 
Entonces  por  lo  menos,  él  no  quería  otra  cosa  que  encontrar 
un  lugar  aparente  para  las  combinaciones  vastas  que  preme- 
ditaba su  genio  militar.  Chile  y  el  Perú  eran  el  punto  de 
sus  conatos.  El  general  Alvear  por  el  contrario:  muy  joven 
todavia,  y  dotado  de  una  imaginación  impaciente,  de  talen- 
tos vivaces  que  dañaban  á  la  tranquilidad  de  sus  designios, 
optó  por  la  influencia  inmediata.  Dejándose  llevar  por  el  in- 
flujo de  las  empresas  políticas,  y  no  pudiendo  quizás  resistir 
el  movimiento soci.ll  que  se  apoderó  de  él  y  queloempujaba,pu- 
so  el  brillo  de  sus  talentosy  de  su  palabra  al  servicio  del  deseo 
ardoroso  que  tenia  de  empuñar  la  dictadura  de  un  pais  nuevo  y 
viril  con  el  que  esperaba  hacer  maravillas;  y  fascinado  con  los 
ejemplos  de  Bonaparte  y  de  los  mariscales  franceses,  que  tan 
fatales  han  sido  siempre  entre  nosotros,  imbuido  en  las 
doctrinas  y  deslumhrado  con  los  prestigios  de  la  revolución 
de  89,  paseaba  su  espíritu  político  de  Rousseau  áSain  Just,  y 
íiaba  en  su  espada  para  constituirse  una  personalidad  histórica 
y  brillante  á  las  orillas  del  Rio  de  la  Plata.  Bajo  estas  influen- 
cias, su  ambición  se  prestaba  á  todos  los  encantos  y  á  todas 
las  ilusiones  propias  de  su  juventud  y  de  su  carácter,  ade- 
lantándose de  diez  años  en  ese  luminoso  camino  de  las 
fantasías  poéticas  de  la  política  revolucionaria^  á  la  época  en 
que  Rivadavia  debía  tentarlo  de  nuevo  y  magnificarlo  con 
verdaderos  principios  de  administración,  de  moralidad,  y  de 
progreso. 

El  General  San  Martin  había  empezado  á  ser  un  compa- 
ñero incómodo  para  el  General  Alvear.  Mayor  en  edad  y  en 
grado,  soldadote  en  la  palabra  y  en  la  franqueza  brusca  de 
sus  opiniones,  y  acostumbrado  á  tratar  al  otro  romo  á  un  in- 
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ferior  y  como  á  un  niño  que  necesitaba  de  sus  consejos,comen- 
zaba  él  también  á  sentirse  fastidiado  de  la  transformación  del 
hombre  político  que  estaba  presenciando;  y  ponia  una  dosis 
mayor  de  espíritu  caustico  en  su  trato  con  Alvear,  á  medida 
que  iba  conociendo  el  crecimiento  de  este  en  la  opinión  pú- 
blica, laespansion  de  sus  nuevas  aspiraciones,  y  la  grande 
opinión  que  comenzaba  á  tener  de  sí  propio  al  sentirse  llama- 
do al  papel  de  gefe  de  un  partido  distinguidísimo  por  sus 
luces  y  arbitro  entonces  de  la  gran  Comuna  de  Buenos  Ai- 
res. San  Martin  preveía  todas  las  malas  consecuencias  que 
esto  debia  dar.  Se  sentía  odiado  por  Alvear:  conocía  que 
este  le  pondria  obstáculos  en  su  camino,  y  que  estaban  fa- 
talmente  predestinados  á  ser  enemigos. 

Mientras  San  Martin  trataba  pues  de  crearse  medios 
propios  en  los  campamentos  militares  para  obrar  en  la  oca- 
sión propicia,  mientras  buscaba  en  las  provincias  apartadas 
que  lindan  con  las  Cordilleras  un  terreno  tranquilo  y  oscuro, 
en  donde  á  mansalva  pudiese  ser  omnipotente  para  preparar 
una  obra  que  debia  hacerlo  único  y  grande  en  la  historia  ameri- 
cana, Alvear  establecía  su  acción  en  el  seno  mismo  de  la  Asam- 
blea  Constituyente,  reanudaba  á  todos  sus  miembros  connn 
vínculo  compacto,  oligárquico,  y  se  hacia  el  hombre  decisivo 
del  partido  de  los  políticos  de  la  Comuna.  Con  ese 
poder  improvisaba  una  escuadra  nacional  y  la  lanzaba 
al  mando  de  Brovvn,  para  que  destruyese  y  apresase  la  escua- 
dra española.  Creaba,  como  por  encanto,  un  nuevo  ejérci- 
to porteño;  lo  concentraba  con  la  urgencia  propia  de  su  ge- 
nio impetuoso,  y  él  mismo  lo  llevaba  bajo  su  mando  al  fren- 
te (le  iMontevideo. 

Espantaba  y  desparramaba  las  montoneras  de  Artigas;  y 
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coD  la  misma  rapidez  se  apoderaba  de  la  plaza  arrancando 
para  siempre  ese  asidero  amenazante  y  peligroso  de  las  reac- 
ciones realistas.     Pero  la  fuerza  moral  y  la  unión  de  la 
Comuna  se  habia    anarquizado  por   la  ambición    impetuosa 
y   juvenil  del  vencedor.     La  Lojfía  se  habia  deshecho,  y  el 
país  se  habia  agotado  con  ese  esfuerzo  convulsivo  y  nervioso 
de  su  poder.     Sus  asientos  vacilaban  minados  por  el  cansan- 
cio y  por  la  opresión.  El  general  vencedor  se  habia  tenido  que 
hacer,  por  la  propia  seguridad  de  su  partido,  director  su- 
premo del  Estado.     La  arrogancia  militar  y  los  hechos  del 
joven  Director  hacian  insoportable  su  persona  á  las  clases 
bajas  de  la  campaña  y  de  la  ciudad.     La    suma  tensión  del 
poder  que  habia  creado  para  triunfar,  le  suscitaba  enemigos 
en  derredor  y  por  dó  quiera.     Los  cívicos,  trabajados  por 
sus  émulos,  le  odiaban.     Los  ancianos  de  antigua  alcurnia, 
los  pelucones  de  la  revolución,  cuya  influencia  era  grande  en 
la  Comuna^  no  podian  soportar  el  predominio  de  aquel  jo- 
ven glorioso  y  de  una  ambición  tan  franca.     Asi  es   que  sin 
que  sea  posible  decir  como,  Artigas  no  solo   era   dueño  de 
Gorrientes.y  de  Entre-Rios,  y  tenia  ganado   á  Santa-fé,  sino 
qutthabía  encontrado  cómplices  y  coadyutores  en  Buenos  Ai- 
res mismo,  cuando  el  motin  y  las  defecciones  del  año  XV 
arrebataron  de  la  escena  pública  al  joven  Director,  llevando 
de  nuevo  al  pais  á  estrellarse  contra  todos  los  problemas  de 
los  años  anteriores. 

El  partido  de  los  PoUTieos  caía  por  primera  vez  con 
su  jefe.     Sus  corifeos  eran  llevados  á  las  cárceles^  ó  salian 
prófugos  á  soportar  en  el  destierro  y  en  una  cruel  miseria  Ia6 
mofas  de  los  monarquistas  del  Brasil.   Así  lo  habían  quer 
las  fatalidades  incontrastables  del  destino  combinad 


LA   REVOLUCIÓN  ARGENTINA.  599 

los  intereses  ocultos  del  porvenir.    Los  actores  de  ese  dra- 
ma se  consolaron  repitiendo: 

tíDüsplacuit  victrtx  causa^  sed  vida  Catoni.  ^ 

La  caida  de  Alvear  no  ton\ó  ni  podia  tomar  al  instante 
las  formas  de  un  triunfo  federal .  La  Comuna  porteña  con- 
tinuó organizada^  aunque  vacilante,  como  poder  director. 
Dos  gobiernos  débiles  y  sin  carácter  le  sucedieron  á  Alvear^ 
dejando  ambos  él  poder  al  peso  de  dificultades  que  eran  su- 
periores á  sus  medios  en  aquellas  circunstancias. 

Sentíase  bien  que  el  poder  efectivo  y  político  de  la  Co- 
muna habia  recibido  un  golpe  de  muerte.  El  partido  de  los 
POLÍTICOS  se  habia  desorganizado;  y  veinte  grupos,  salidos 
del  seno  común,  eran  mortales  enemigos  los  unos  de  los 
otros.  En  el  ejército  nacionalista  que  ese  partido  tenia  al 
norte,  uno  de  esos  grupos  aplaudía  con  ardor  la  caida  del 
gobierno  directorial;  y  San  Martin,  que,  como  Intenden- 
te gobernador  de  Mendoza  habia  encontrado  la  colmena 
industriosa  que  buscaba,  aplaudía  la  desgracia  del  poder 
que  habia  contribuido  á  levantar  dos  años  antes,  porque  así 
convenia  á  los  propósitos  con  que  estaba  preparando  su  es- 
pedicion  sobre  Chile,  y  por  que  los  celos  y  las  personalidades 
del  Director  lo  hablan  ya  tomado  por  blanco  para  inutilizarlo. 

No  bien  se  arruinó  este  primer  ensayo  de  gobierno  esta- 
ble, cuando  se  hizo  necesario  en  el  momento  mismo  organi- 
zar de  nuevo  un  centro  político  de  acción,  para  contener  á 
las  fuerzas  realistas  que  se  hacían  cada  vez  mas  apremiantes 
en  la  frontera.  La  derrota  deSipi-Sipi  habia  dejado  en  ma- 
nos deUVirreyde  Lima  las  provincias  de  Jujuy  y  de  Salta, 

JMMíViilBiitiii  Gómez  le  decía  estas  palabras  al  doctor 
ttldl^iilo,  at  entrar  juntos  en  la  cárcel. 
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quitándonos  para  siempre  la  esperanza  de  hacer  entrar 
nuestros  ejércitos  á  libertar  el  Alto  Perd.  Montevideo  y  to- 
da la  campaña  Oriental,  abandonada  á  Artigas,  estaba  en 
momentos  de  caer  bajo  el  icetro  portugués,  ber>évolo  co- 
mo siempre  para  hacerse  el  arbitro  leonino  de  las 
alianzas.  Las  provincias  litorales  de  Entrerrios,  Corrien- 
tes y  Santa  Fé  estaban  envueltas  en  el  torbellino  de  la 
anarquia  promovida  y  fomentada  por  el  gefe  de  los  orien- 
tales, PROTECTOR  DE    LOS   PUEBLOS    LIBRES!    título    estraño 

que  el  Padre  Castañeda,  con  la  admirable  verdad  del  idioma 
del  tiempo,  de  los  caracteres  y  de  las  figuras,  traducia  asi; 
El  Chacuaco  oriental,  Choti-Protector,  Federi-Monto- 
NERO,  Puti-Republicador  de  los  hombres  honrados  que  vi- 
ven y  mueren  descuidados  en  el  siglo  XIX  de  nuestra  era 
cristiana. 

En  medio  de  esto  desorden  grotesco,  era  preciso  hacer 
otro  esfuerzo  supremo  para  salvarse;  y  aunque  reducidas  lite- 
ralmente al  último  trance,  las  Comunas  argentinas  pudieron 
entenderse  y  convocaron  el  soberano  congreso  de  1816. 

Para  evitar  el  predominio  de  la  Comuna  porteña,  que 
tantas  quejas  habla  provocado  en  las  demás,  y  desliando 
ella  misma  desentenderse  de  las  amargas  responsabilidades 
que  ese  papel  lehabia  impuesto,  se  convino  que  el  Congreso 
se  reuniría  en  la  ciudad  de  Tucuman:  es  decir,  delante  de 
la  vanguardia  del  ejército  invasor.  El  Congreso  comenzó 
por  declarar  la  independencia,  como  quien  quema  sus  baje- 
les, en  medio  de  las  circunstancias  mas  aciagas.  El  ene- 
migo procuraba  correrse  al  sur  por  las  faldas  de  la  Cordillera 
para  apoyar  la  bajada  de  los  realistas  do  Chile,  al  mismo 
tiempo,  como  he  dicho,  que  jíl  desorden  hacia  crujir  los  qui- 
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cios  de  la  tierra,  y  que  la  espedicion  de  Abisbal  se  preparaba 
con  todo  esfuerzo  en  la  Península  ibérica. 

La  construcción  de  nn^máquina  constituyente  en  semejan- 
tes circunstancias,  tenia  que  convertise  irremediablemente  en 
Máquina  de  defensa  y  de  Guerra;  y  no  podia,  por  consiguiente, 
dejar  de  crear  para  llenar  su  destino,  un  Poder  Ejecutivo 
CENTRAL,  capaz  de  empuñar  el  gobierno  con  todo  el  vigor 
de  acción  que  era  requerido  para  dar  unidad  á  los  esfuerzos 
supremos  que  se  le  iban  á  exigir  del  país. 

La  Comuna  Porteña  vuelve  pues  fatalmente  á  reconcen- 
trar la  autoridad  soberana  de  la  Nación  recibiendo  al  Supremo 
Director  de  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata 
donjuán  Martin  de  Puyrredon. 


in. 


Sombras  y  Luces. 

El  Gobierno  de  Puyrredon  encontró  á  su  paso  enemigos 
hábiles  y  numerosos.  Las  acusaciones  que  levantaron  con- 
tra él  pesan  todavía  sobre  su  fama,  sin  que  esté  probada  su 
justicia.  Se  pretendía  (y  esto  era  lo  menos]  que  habiendo 
sido  muy  distinguido  por  los  favores  de  Alvear,  cuando  vio 
que  este  caía  rodeado  por  la  profunda  enemistad  de  los  pue- 
blos y  abandonado  por  el  país,  había  sido  uno  de  los  que 
mas  se  habían  distinguido  encabezando  ese  movimiento  revo- 
lucionario contra  el  amigo  del  día  anterior.  Dorrego,  Mo- 
reno y  Agrelo  se  han  hecho  el  eco  de  este  cargo  contra  la  leal- 
tad de  su  carácter.  Y  si  yo  lo  recuerdo  entre  otros  muchos 
de  que  prescindo,  es  por  que  el  mostraría  en  todo  caso  que  la 
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Comuna  no  estaba  entonces  dividida  por  verdaderos  partidos 
políticos^  sino  por  circuios  personales  y  sin  fijeza  que  no  me- 
recerían en  todo  caso  ni  el  nombre  de  bandos.  Sin  negar 
por  mi  parte  los  motivos  roas  ó  menos  justificados,  que  los 
enemigos  de  Puyrredon  pueden  haber  tenido  para  hacerle  este 
cargo,  es  preciso  también  que  tengamos  presente  que  las 
persecuciones  deque  ellos  fueron  víctimas  y  la  profunda  hos- 
tilidad que  letenian  pueden  haber  exagerado  el  mal  carác- 
ter con  que  presentaron  esa  variación  desleal  de  las  opiniones 
de  su  enemigo. 

Nada  de  estraño  tendría,  que  animado  Puyrredon  de  la 
única  pasión  ardiente  que  daba  impulso  á  los  hombres  de  su 
tiempo,  que  era  la  de  hacerla  guerra  á  la  España,  se  huLiese 
reconciliado  con  el  gobierno  de  Alvear  para  los  grandes  pro- 
pósitos que  proclamó  la  Asamblea,  y  para  las  atrevidas  em- 
presas de  la  guerra  que  el  joven  dictador  supo  preparar, 
combinar  y  ejecutar;  y  nada  de  estraño  tendría  por  lo  mismo, 
que  influido  después  por  la  opinión  y  por  el  movimiento  de 
los  sucesos,  hubiese  venido  á  disentir,  como  tantos  otros^  y 
que  en  1815  hubiese  pensado  que  era  indispensable  un  cam- 
bio radical  de  cosas  y  de  personas.  En  medio  de  convul- 
siones que  revolvían  como  aquellas  toda  la  sociedad,  po- 
niendo en  completa  confusión  los  ánimos  y  los  intereses,  no 
siempre  son  justificados  los  cargos,  ni  fáciles  de  caracteri- 
zar los  hechos  personales,  que  en  épocas  tranquilas  caen 
bajo  las  reglas  severas  y  bien  definidas  de  la  moral  política. 
Faltando  la  tranquilidad  del  juicio,  el  criterio  particular  >aá  .... 
ofusca,  no  solo  por  su  debilidad  natural,  sino  pcir  los'di 
res  y  por  los  atentados  de  que  los  bandos  opsep*'^' 
t{)mbíen  culpables;  y  viene á  ser  supnaflP^ 
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cion  de  las  reglas  de  la  justicia  absoluta  á  los  actos  perso- 
nales; porque  dependen  de  móviles  secretos  y  fugaces 
que,  fuera  de  su  tiempo  y  de  su  objeto  momentáneo,  no  pueden 
ser  bien  apreciados,  ni  ser  atribuidos  con  verdad  á  una  mo- 
ral mas  ó  menos  relajada.  En  circunstancias  análogas  es- 
clamaba el  Mariscal  Marmont  con  una  profunda  conciencia 
de  lo  que  decia:  «  Fácil  es  para  un  hombre  de  honor  cum- 
«  plir  con  su  deber  cuando  le  está  claramente  trazado;  pero, 
«  que  cruel  es  vivir  en  tiempos  en  que  uno  tiene  que  pre- 
(i  guntarse  donde  ptiede;  y  donde  debe  encontrar  su  deber. 
<s  ¡Felices  de  aquellos  que  han  podido  vivir  bajo  el  imperio 
i<  de  un  gobierno  constituido,  ó  que  colocados  en  una  situa- 
«  cion  oscura,  durante  tiempos  aciagos,  han  podido  esca- 
€  par  á  la  prueba  cruel  de  tener  que  preguntarse  donde  está 
(í  su  deber!     Estos  deberían  ser  siempre  indulgentes.» 

Puyrredon  entró  á  gobernar  en  circunstancias  azarosí- 
simas, en  que  lo  primero  que  tenia  que  hacer  un  hombre 
público  era  proponerse  este  supremo  problema,  para  resol- 
verlo á  la  ventura,  sin  otro  juez  competente  que  su  posteri- 
dad. Los  ánimos  y  los  intereses  estaban  en  una  inquietud 
y  en  una  anarqnia  intransigente.  No  habia  reputación  per- 
sonal que  fuese  superior  al  desorden;  y  San  Martin  mismo, 
que  era  el  personaje  mas  alejado  de  las  confusiones  del  mo- 
mento^ carecia  de  toda  prepotencia  política,  y  de  hechos  bas- 
tante notorios  entonces  para  merecerla,  pues  nada  mas  era 
que  el  jefe  de  una  provincia  secundaria,  de  un  ejército  en 
ettMaiQi,'  ;  autor  de  un  plan  arriesgado,  con  aptitudes  pre- 

jMOiltti^wd  "^^  *B<>  habian  sido  probadas. 

^^1010  h^ia  sido  electo  porque  tuviera  entonces 
Mitetaer  después,  conexiones  de  ningún  gene- 
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ro  con  el  movimiento  anti-poi  tefio  de  las  montoneras  de  Ar- 
tigas. Este  movimiento  habia  comenzado  sinembargo,  des- 
pués de  la  caida  del  general  Alvear,  é  tener  ecos  y  propaga- 
dores en  la  campaña  sobre  todo,  y,  aunque  muy  vagamente 
en  la  Comuna  misma  de  Buenos  Aires.  Algunos  hombres 
reflexivos,  y  otros,  por  esa  inspiración  especial  del  porvenir 
que  los  sucesos  presentes  diseñan  confusamente  en  el  horizon- 
te nebuloso  de  un  trastorno  revolucionario,  habían  comenza- 
do á  preocuparse  de  la  necesidad  fatal  con  que  la  idea  de  la 
federación  venia  ganando  terreno  y  fuerzas  desde  la  perife- 
ria, concitando  las  insurrecciones  populares  contra  los  parti- 
dos patricios  de  la  Comuna  metropolitana;  y  ya  fuera  por 
la  fuerza  imponente  que  la  anarquia  federal  habia  cobrado  en 
las  campañas  de  la  Banda  Oriental,  del  Entre-Rios^  de  San- 
ta-Fé  y  hasta  de  algunas  de  las  Provincias  interiores,  ya 
fuera  por  antipatías  porsonales,  ú  por  el  convencimiento  de 
que  era  necesario  entrar  á  transijir  con  los  caudillos  de  esas 
masas,  se  levantaban  poco  á  poco  dos  ideas  embrionarias,  que 
aunque  confusas  todavía,  se  dibujaban  ya  en  las  publicacio- 
nes de  la  época.  Los  unos,  porque  eran  los  mas  tímidos 
querían  aceptar  como  medio  de  guerra  contra  la  España  un 
plan  de  mera  defensa  interna.  Lo  fundaban  en  la  alianza 
de  los  caudillos  provinciales  con  Buenos  Aires,  para  que  ar- 
mando ellos  sus  masas  con  los  recursos  de  la  Comuna  porteña 
hiciesen  en  todo  el  territorio  lo  que  Quemes  hacia  heroica- 
mente en  las  Provincias  del  Norte.  Bajo  este  plan  puramen- 
te fantástico,  Buenos  Aires  debía  limitarse  á  constituir  su  vi- 
da política  propia  y  á  suministrará  sus  aliados  los  recursos 
de  su  riqueza.  Los  otros,  como  don  Manuel  Moreno  y  Bor- 
rego, iban  mas  lejos;  pues  aceptando   la  misma  base  de 
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segregación,  querían  ademas  que  un  Congreso  de  delegados 
representase  el  interés  común  de  los  caudillos  y  de  la  Comu- 
na porteña  con  una  forma  puramente  federativa  aunque  no 
fuese  del  todo  fedeial. 

Estas  ideas  que  no  habian  aparecido  en  los  cinco 
años  primeros  de  la  revolución,  estaban  muy  lejos  de  te- 
ner una  doctrina  lija  y  determinada  ni  aún  en  la  cabeza  de 
los  que  comenzaban  á  indicarlas  como  el  menos  malo  de  los 
maks , 

A  la  cáida  de  Alvear  habian  empezado  recien  á  circular 
como  simples  especulaciones  de  tal  ó  cual  pensador,  sin 
que  se  pudiese  decir  que  en  Buenos  Aires  tuviesen  un  par- 
tido politico  que  las  representase,  ni  que  fuesen  otra  cosa  . 
que  consejos  de  la  prudencia,  para  evitar  los  males  de  los 
ensayos  anteriores  que  habian  sido  origen  de  tan  grandes 
descalabros.  Los  mismos  hombres  que  fueron  peroCguidos 
como  partidarios  de  Alvear,  en  cuyo  caso  se  hallaba  Moreno, 
los  mismos  militares  del  ejército  nacional,  como  Dorrego, 
eran  los  que  en  1817  comenzaban  á  indicar  estas  ideas, 
nuevas  en  ellos  y  nuevas  en  la  Comuna  de  que  formaban 
parte. 

El  Pautido  de  los  Políticos  tenia  opiniones  arrai* 
gadas  que  eran  inconciliables  con  estas  novedades. 

Monteagudo  las  habia  rebatido  ardorosamente  en  sus  es- 
critos con  aquella  enerjia  de  estilo  y  con  aquella  fijeza  de  ideas 
que  lo  hacen  entre  los  hombres  de  nuestra  Revolución  el  único 
continuador  del  doctor  don  Mariano  Moreno.  Levantando 
á  cada  instante  la  sombra  imponente  de  este  grande  Comu- 
mero  á  quien  habia  amado  desde  temprano,  y  que  habia 
desaparecido   demasiado   pronto    para  la  palria,  aunque  á 
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tiempo  quizas  para  su  gloria,  sostenía  la  necesidad  de  con- 
centrar el  poder  en  un   partido  gubernamental  y  guerrero, 
que  fuese  capaz  de  imponer  al  pais  entero  un  yugo  gubernati- 
vo bastante  robusto  [»ara  sofocar  la  anarquía-  y  para  dirijir 
la  guerra  en  el  exterior.  Admirablemente  inspirado  por  las 
circunstancias,  él  y   el  partido  de  quien  era   eco,  habian 
comprendido  desde   el   principio  con  una  verdad  incues- 
tionable que  el  único   medio  de   salvar  la  independencia 
era  llevar  la  guerra  á  Chile  y  al  Perú.   Dominado  por  los 
ejemplos  de  su  tiempo,  deslumbrado,como  los  demás  pensa- 
dores y  guerreros  argentinos  de  la  misma  época,  con  los  pres- 
tijíos  de  la  revolución  francesa  y  de  Bonaparte,  comenzaban 
'  á  creer  con  una  conciencia  convencida  y  con  un  juicio  en- 
tero, q.ue  la  vigorosa  concentración   del    poder  militar  en 
manos   de  la  Comuna  portera,   debia  servir  de  base  á  la 
creación  de  una  Monarquía  constitucional.    Si  el  candor  de 
Belgrano  buscaba  para  ese  trono  uno  de  los  Cholos  bastardos 
de    Huayna  Capac,    como    decia    don    Manuel    Moreno; 
la  astucia  no  menos    alucinada   de  San  Martin,    de  Bal- 
caree  y  de  Rondeau,  apoyados  en  las  mejores  cabezas  del 
movimiento,  querían  encontrar  ese  hallazgo,  esa  mágica  pa- 
nacea, en  alguna  de  las  viejas  dinastías  de  la  Europa,  y  hacer 
entre  nosotros  lo  qué  los  generales  españoles  acaban  de  ha- 
cer ahora  mismo  con  la  Casa  de  Saboya. 

La  elección  de  Puyrredon  era  obra  del  partido  de  los 
POLÍTICOS  que  ya  venia  mas  ó  menos  dominado  por  estas 
preocupaciones. 

La  burguesía  mas  distinguida  de  las  Comunas  Provincia- 
les, representada  y  reunida  en  el  congreso  de  1816,  estaba 
tocada  también  por  estas  ideas,  y  aspiró  al  momento  á  reor- 
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ganizar  el  poticr  político  y  mil¡lar,qiie  por  un  momenlo  estuvo 
olla  á  riesgo  <U  perder  á  la  caida  de  Alvear;  y  para  lograrlo,  re- 
conoció otra  vez  que  era  de  una  necesidad  absoluta  y  urgen* 
te  delegar  en  Buenos  Aires  la  dirección  superior  délos 
recursos  del  pais^  para  qtie  salvara  la  independencia  na- 
cional y  asegurara  la  quietud  interna  restableciendo  el  orden. 
Puyrrcdon  era  en  esos  momentos  el  centro  y  el  gefe  verda- 
dero de  la  Comuna  Porteña;  y  como  tal  que  era  había  sido 
electo  Supremo  Director.  Su  elevación  era  pues  un  recono- 
cimiento de  la  supremacía  de  Buenos  Aires^  proclamada  por 
la  burgesia  dcdquellas  Provincias  que  no  eran  todavía  la  pre- 
sa de  la  anarquía  lederaL 

Las  gentes  ilustradas  de  la  ciiiddd^  los  propietarios,  las 
familias  aristocrálicns  del  día,  es  ü^cir,  a(|uellas  que  en  una 
Comuna  patricia  se  tienen  por  dlieñas  de  la  influencia  social 
en  un  momento  dado,  los  pelucories  de  la  revolución,  los 
militares  do  alto  grado,  y  lá  juventud  distinguida  qué  afluía 
á  tomar  parte  en  la  guerra  y  en  la  política^  venían  ardorosos 
é  imbuído&en  la  prepotencia  comunal  de  Buenos  Aires. 

Pero,  como  este  movimiento  estaba  al  mismo  tiempo 
concentrado  solo  en  las  calles  principales  de  la  ciudad, 
los  suburbios,  qtie  estiaban  entonces  pobladísímos  de 
plebe  ardiente  y  vivaz,  y  las  campañas^  atraídos  por  el  albo- 
roto inorgánico  y  popular  que  había  levantado  la  bandera  de 
una  independencia  semibárbara  en  las  provincias  litorales, 
parecían  indecisos  todavía,  autique  masó  menos inclíf^ados 
á  sentir  ese  influjo  eléctrico  de  las  entidades  que  conmueven 
las  masas  plebeyas  cuando  buscan  sus  propias  afmidadcs;  lo 
(|ue  era  tanto  mas  natural  que  sucediera  entre  las  masas,  cuan- 
to que  la?  i  ornentes  revolucionariíís  las  tenían  sobrescitadas. 
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Desdo  aniosdc  hacerse  cargo  (ic  la  lormacion  delojiíreito 
tic  los  Andes,  S»u  Martin,  como  ya  digimos,  haliia  ccliado  las 
liases  de  una  sociedad  misteriosa  ó  Logia  política  que  cotni 
mlBtNALSECKETo  debia  cooperar,  &  la  ronscctision  tic  lodi 
los  objetos  de  laKcvolucion  y  de  la  guerra  coiilra  la  Espaüa. 
Siisrcsolucioncsdcbian  ser  soberanas  y  sus  objetos  manifies- 
tos eran  dos:  libertar  ú  Cliile,  y  sofocar  la  anarquía  iuterna: 
dcbia  tener  aullados eu  lodo  el  |>ais;y  snsmicmbros  principa*  i 
les  debían  ser  puestos  enel  Poder,  para  ()uo  alli  Tucscn  ajcn*^ 
les  samÍBOS  de  esa  especie  de  Consejo  Veiieeitino. 

La  sociEDAií  ora  al  mismo  tiempo  un  alto  tribunal  poli- 
lico  que  podía  condenar  y  castigar  li  los  militares  y  perso-" 
najes  de  la  nación  que  Tucscn  opuestos  á  sus  planes,  ó  que  pu- 
diesen contrariarlos;  y  reatada  asi  lodn  la  inlluencia  cd  la 
mano  de  losiuiciadoB,  tiubo  un  moincnlo  en  que  el  poder 
político  no  tuvo  otra  existencia  que  la  de  una  pura  manires- 
tacion esterna,  porque  uo  debía  ser  otra  cosa  tampoco,  mieii' 
iras  durase  la  guerra  conira  la  España,  que  el  ejecutor  de  li 
altas  resoluciones  tomadas  cu  el  seno  de  la  Ltígia. 

Todo  esto  es  de  una  necesidad  ruudamentai  para  podi 
comprender  la  época,  las  pcrsecusiones  y  los  dcmlís  fenónHS 
nos  sociales  qoe  en  ella  predominaron,  pues  sin  tenerlo  pre- 
sente se  corre  el  riesgo  de  no  encontrar  dato  alguno  que  ci 
pliquc  su  precioso  encadenamiento. 

Con  la  tentativa,  tan  bnllanlc  como  aventurada,  d«ci 
nna  dictadura  capaz  de  salvar  la  revolución  poreu  niÍ3m9TÍ| 
y  de  imponer  al  país  formas  fuertes  de  gobierno,  qoe,  ii 
lo  tarinúndolo,lo  liabilitaranpara  vencer  y  paradeseow 
el  general  Alvear  había  dado  ocasión  y  justos  motiTW 
Kc  formase  rá(iidairH'nle  en  el  seno  mismo  de  I»  C( 
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tuiía,  un  purtitlu  rvacciunaría  ({uc  luiiiti  ul  nombre  ilu  parti- 
po  ue  LOS  uoHBftESDB  Juicio.  Eeto  partido,  hija  ilircciodcl 
partido  de  AUear,  ae  había  desprendido  poco  á  poco  del 
centro  común;  y  ya  fuese  por  desengaños  6  por  ofensas  per- 
sonales, ya  por  la  influencia  de  los  sucesos  y  por  el  conven- 
cimienlo  de  que  el  gobierno  no  respondía  á  loa  propósitos 
conque  habia  sido  organizado,  esta  separación  do  personas 
había  comenzado  á  crear  una  entidad  aparte  que  estaba  pron- 
ta á  convertirse  y  á  obrar  cOnto  Tuerza  revoluciouana.  La 
Logia  se  habia  también  anarquizado,  pqr  que  según  ac  pre- 
tendía en  su  seno,  el  general  Alvear  había  sido  dosleal  á  sus 
compromisos,  y  habia  querido  inutilizar  todos  los  esfuerzos 
que  San  Martin  hacia  para  llevar  á  Chile  l^s  armas  de  Ift  revo- 
lución. Jlivalidades  y  zelos  naturales.  .  . 

En  loíi  países  que  carecen  de  vida  y  de  inovímicnto  par- 
lamoniaríot  los  partidos  políticos  se  desorganizan  apenas 
pisan  en  el  poder,  descomponiéndose  cbn  el  tnañto  en  cfr- 
eulos  de  agraciados  y  círculos  de  desheredados;  No  teniendo 
otra  razón  de  ser  qne  el  agropamiento  fortuito  de  los  indi-' 
viduosal  rededor  de  los  favores  personales  que  so  esperan 
de  los  que  gobiernan^  cuanto  mas  numeroso  se  muestra  un 
purtido  en  el  (irimer  diá  de  sn  triunfo,  tanto  mas  débil  co- 
miena  á  ut  ahotro  día.  Impotente  part  satisfacer  la  mn- 
chodunihit  anOiiiiuit  quose  It-adliívrt!  cu  sn  inarulia  asccn- 
dcnto,  liK'gu  qiit,<  se  u»tenUi  en  el  triunfo  comienza  ciilrc  sus 
mismos  «denlos  iiu  moviniienlo  da  segregación  análogo  al 
de  sa  ionnorioui  y  »t  misuio  tiempo  que  cslo  enferma  su 
uiamli  iH)neal'l^jiTnlivo  en  Ift  ueecsiilad  de  exagerar  su  ac- 
MKdfMgAEHRMoeun  i^ii  dcliitidiid  progresiva: 
[de  loibiB  los  rincones  del  país: 
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\  iiiienlias  esus  cniniiaciuncs  sofocantes  van  liiiiilikindn  lu  ut> 
niiisfcra  popular,  reducióo  el  ¡íoder  á  un  silencio  scpulcraH 
))ierilc  m  i>ró|iio  crílcrío  \  se  liacc  ol  esclavo  de  sus  coinpro< 
misos  personales  sin  poder  retemplarse  con  el  rrílérío  ác 
opinión  piibiica. 

Desprovifilo  de  órganos  para  liabb.r  y  para  discutir,  tie- 
ne que  liaccr  el  papel  de  puilcr  l'iierle  para  conlencr  su  pro- 
pia disolución  íulerna,  y  reúne  ¡i  un  niÍ6mo  tiempo,  en  con- 
tra delpais  que  gobierna,  el  carácter  de  reo  y  el  de  di^spolaquc 
manda  porque  manda,  condenado  así  á  quebrar  y  á  resistir 
los  cambios  y  los  movimientos  que  e\igc  la  opinión.  Siquiera 
gobernar,  oprime  por  tnedio  de  prociinsules  y  sicarios;  obra 
al  capricho  de  ogenlcfi,  que  por  ser  sus  partidarios  se  Iiaceiia 
omnipotentes:  responde  aún  de  lo  que  no  liace  él  mismo,  yl 
comete  errores  lamentables  que  acaban  por  perderlo  en  el 
concepto  ptjblico,  y  provocar  en  los  unimos  una  aversión 
profunda,  que  en  tiempos  agitados  les  suscita  el  odio,  y  en 
tiempos  Iranquiks  el  Mínio-ijitTciu  del  buen  senlido.  Si  noJ 
quiere  gobernar  tiene  que  dejar  abierlas  las  puertas  del  de-  i 
sordcn,  y  tguc  ganar  lunqio  basta  que  sea  imposible  rcsis-j^ 
tirle. 

Lo  primero  fué  lo  que  le  sucediü  ai  general  Alvear.  Era  tan 
joven  que  sin  exageración  puede  decirse  que  acababa  ile  salir 
de  una  niñez  aristocrática  y  mimada  á  la  que  había  renunciado 
por  servir  noblemente  al  país  en  que  había  nacido.  Sh  espíritu 
;irroiado  y  lleno  de  nna  vivacidad  natural, se  habia  nutrido  con 
las  lecturas  intuitivas  de  los  libros  franceses  del  siglo  IH  qno  j 
nada  tcnian  de  práctico  en  la  ciencia  de  laimlíiii-a  nrgánica.j 
Habia  nacido  desliimbrado  por  las  avenlurah?'"  **  ■* 
'tcSM,  1  liabia  pri'Siiiriado  los  prol 
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había  causado  en  España.  Así  es  que  lanzado  á  la  acción ,  y 
puesto  á  la  cabeza  de  los  graves  negocios  que  pesaban  sobre 
la  patria,  no  oyó  otros  consejos  que  las  inspiraciones  de  su 
brío;  y  al  estrellarse  contra  la  fatalidad  de  los  sucesos,  jugo 
el  todo  por  el  iodo^  como  vulgarmente  se  dice.  Cayó  pues  en 
los  primeros  dias  de  su  vida  para  no  volverá  levantarse  mas 
como  Gefe  de  Partido  en  las  combinaciones  políticas  de  la 
tierra. 

Con  su  caida  el  pais  perdió  indudablemente^  en  los  mas 
críticos  momentos  de  su  historia,  la  cooperación  de  una  cabeza 
admirablemente  organizada  parala  vida  política  de  un  páislibre, 
perdió  la  cooperación  de  un  ánimo  bien  templado  pajra  la  acción;, 
y  de  una  fantasía  abierta  á  todas  las  luces  de  su  siglo  •  La  des- 
gracia había  querido  que  esas  altas  aptitudes  hubiesen  care- 
cido.entonces  de  aquella  seria  madurez  sin  la  cual  no  sé 
puqdc  dirigir  ni  dominar  una  transformación  social  tan  pro- 
funda y  tan  laboriosa,  como  debía  ser  la  nuestra.  Vence- 
dor á  los  veinte  y  tres  años  y  Director  Supremo  dpi  Estado 
unos  meses  después,  no  había  alcanzado  entonces  aquel 
criterio,  aquella  paciiicacion  de  las  pasiones  ambiciosas,  con 
que  le  conocimos  después,  cuando  tuvimos  la  fortuna  de  oír- 
lo y  el  sentimienlo  de  comprender  cuanto  habia  perdido  la 
patria  perdiéndolo  á  el. 

El  partido  que  derrocó  al  general  Alvear  tuvo  ciertamen- 
te niolivos,  que,  aunque  transitorios,  justilicaron  su  conduc- 
ta; y  es  indudable  que  con  el  nombre  de  hombres  de  juicio 
qoelomó  como  una  bandera  contra  el  joven  dictador  y  con^ 
Ira  el  partido  que  habia  caído  con  el,  mostró  la  pretcnsión 
iMIcvar  al  gobierno  del  pais  la  sensatez  y  el  reposo  que  de- 
rlesfaltadoá  sus  antecesores.     En  los  momentos  de 
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una  revolución  social,  esa  tranquilidad  jutctOM  y  conceiilra<la 
del  poder, DO  es  siempre  el  signo  de  la  mod^^racíon  y  de  la  lega- 
lidad. Muchas  veces  «día  es  también  eí  síntoma  de  una  v6- 
luntad  firme  para  góbéndar,  de  un  propfósitb  b1<^h  definido;  y 
supone  láresohicioñ  de  no  doblarse  delante  de  las  exigen- 
cias déla  moral)  nidelconstitudoBatismo,  ni  éelá^ompagion, 
si  es  que  la$  circmiscificias  y  la  razón  de  Estado  se  acordaran 
en  aconsejar  una  aplicación  inflexible  del  derecho  dudoso  de 
castigar  á  los  enemigos  del  pais  y  del  drdén  establecido. 

Era  imposible  que  un  partido  qiie  se'  proponía  merecer 
con  justicia  el  ttombrc  dé  pabtiiio  db  los  ttoMÁnES  de  iüIcio, 
pudiese  entregarse  á  gcfes  mas  adecuados  para  encabezarlo, 
m  knas  nataralmente  suyos,  que  Peyrredoii  para  diluir  la 
política  interna^  y  qae  San  IHartiii  para  %ómair  sobre  si  todas 
las  respiQtiisabilidades  ée  la  guerra  déla  Independencia. 

Payrt^on  era  hombre  de  dotes  distinguidísimas  y  so* 
lidas;  tenia  dignidad  personal  y  tm  imperio  particular  sobre 
sí  mismo,  qijíe  nó  sfe  desmimid  jam&s  en  el  resto  de  su  vida, 
ni  aito  en  medio  de  los  descalabros  que  le  esperaban.  Sa- 
bia goardar  >eM  «na  firmeza  imponente  el  decoro  de  su 
persona  y  de  su  poder.  Mó  mostraba  ambkion  eodíciosa 
m  urgente  del  mando.  Mo  «e  le. vi¿  nmrca  entrar  en  intrigas 
ni  en  tentativas,  encubiertas  ó  manifiestas,  para  apoderarse 
de  la  autioridad.  Pé^o,eiiattdo  era  llamado  4  temar  part^ 
cu  lu  dtreecioii  de  los  tnogé^óos,  ocurría  sin  vacilar:  moslnh* 
•ka  una  paciencia  pertinaz  en  perseguir  ios  piropésftot  fie  it 
ittf^vían;  y  m  energía,  inflí-xible  peco  sin  ninguna 
cioB,  ee  tocia  sc«tir  en  la  netedad  de  sus  íéeas  y 
meza  de  sus  actos,  no  solo  para  servir  sm 
causado  la  indopcndonrin,  sino  para  cas' 
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una  severidad  csUrema  y  eslraua  á  los  hoonbres  que  se  alrc< 
vían  á  ponerle  estor))09  ea  su  eamino.  Sus  pasiones  eran 
tranquilan  en  la  superficie,  y  no  sedeaban  sentir  sino  por 
la  fuerza  latente  y  bien  seguida  de  sus  (rías  manifestacicmes. 

Siempre  que  las  circunstancias  lo  kabhn  exijido,  Puy- 
rredoa  se  babia  presentado  al  peligro  con  decisión.  Sin  blaso* 
nar  de  ser  guerrero^  babia  adquirido  grados  militares  con 
una  justicia  que  nadie  podia  negarle^  sin  que  ^1  roclamase 
jamás  su  competencia.    Habia  figurado  con  lioi:or^  y  con 

notoria  fama  de  arrojadoi  $Q  la  primera  tenlAtiva  que  los 
ingleses  biciefon  piarse  ap<H)erarso  de  BueppsAire9.  D^^pués 
d^  la  Revolución  de  Mpyo  babja  desempeñado  una  parla  princi- 
pid  oQ  las  Provwci;i9  lirnltro^  del  Pera  como  Gobernador  lo* 
tendente  de  Cbuquisaca;  y  cuandQ  el  de^raqi^do  ^i\cm«iitro 
de  Huaqui  obligó  i  Qucitra?  tmtiW  á  Qvaeiwr  la  UqjE^  ()el 
Desaguadero,  Puyrri^don  mostró  un  Uoo  coQgiimpdji^  par^ 
atravesar  uu  psiif  euteramente  insurreccionado  ^n  coqtra 
nuestra;  y  con  una  serenidad  ^jeuiplart  salvó  del  contrafile 
recursos  importantísimos  en  dinero,  materiales,  y  tropa, 
privando  al  enemigo  de  todas  esas  ventajas  que  habrían  sido 
preciosas  para  él  en  aquellos  momentos. 

En  todas  las  cuestionesi  graves  de  guerra  ó  de  política, 
Puyrredon  pensaban  con  madurez:  pesaba  el  valor  de  los 
hechos  y  las  probabilidades  de  todas  las  consecuencias, 
poniendo  al  servicio  de  sus  combinaciones  una  razón  fría 
para  meditar  y  para  resolver,  con  una  vigorosa  precisión 
para*  «jecutar.  Escribía  sin  brillo,  pero  con  una  corrección 
en  la  frase,  con  tal  trabazón  en  la  lógica  de  las  ideas,  con 
tal  claridad  cUí&ica  y  consumada,  que  hoy  mismo  podria 
^ff  «Muliado  por  el  mas  hábil  literato;  y  la  proligidad  con 
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que  sabia  dividir  su  liompo  para  encaatrar  el  mome«ito  opor- 
tuno  que  correspoudia  al  despacho  de  cada  asunto  de  iuie- 
rés  público,  rivalizaba  con  la  aleación  esmerada  que  daba  á 
sus  negocies  papticiihreSv  con  h  modcraciony  coa  la  equidad, 
conque  arreglaba  los  inlciH^ses  ágenos  que  oslaban  ligados 
con  los  sqjos;  de  ello  tenemos  pruebas  numerosísiiaas 
y  ejemplos  bieu  testilicados  en  los  papeles  que  ba  dejado,  y 
de  los  que. una  parte  pr-eciosa  seliallaenmauos.de  nuestro 
amigo  y  colaborador  don  Juan  Maria  Gutiérrez. 

La  reserva  de  su  carácter,  la  prudente  parquedad  de  sus 
palabras,  algo  de  interno  y  de  poderoso  que  se'percibia  en  ¿I 
sin  poder  decir  como  ni  donde,  le  bacian  impenetrable  y  le 
daban  un  influjo  eficaz  aunque  latente.  Su  astucia  era  tanto 
mas  fina  y  previsora,  cuanto  que  todo  parecía  en  el  natural 
y  elevado,  modesto  é  imparcial.  Con  la  misma  naturalidad 
con  que  tomaba  el  poder^  lo  manejaba  hasta  en  los  estrcmos 
de  la  firmeza  y  de  la  severidad,  apareciendo  casi  indiferente 
á  sus  encantos  y  dispuesto  siempre  á  abandonarlo;  y  como 
sus  modales  erai)  cumplidos  y  atentos,  sin  ser  abiertos  ni 
obse(|uiosos,  imponía  á  los  demás  aquella  distancia  respe- 
tuosa que  liace  tan  peligrosos  á  los  hombres  serios  cuando 
juegan  en  el  terreno  íalaz  de  la  política  ó  de  la  diplomacia;  y 
que  les  da  ose  poder-  mágico,  á  que  jamás  llegan  los  charla- 
tanes, de  atraer  y  de  alejar  al  mismo  tiempo^  á  los  que  los 
tratan.  Puestos  en  el  poder  imponen  un  cierto  temor  míiir. 
terioso  al  vulgo  que  no  los  puede  definir^  y  una  suoiwíifm  re- 
ligiosa á  los  agentes  que  les  ticaen  que  obedec€iir,,^J|| 
lo  que  distingue  el  buen  género  del  geucrp  :| 

Estas  cualidades  que  Puyrredon  iemm/ 
oran  las  que  hacían  de  el  un  hombre  éeiá 


I-    • 


lA  KEVOLtCIO.N    AIU;KMLNA.  01  ^ 

>  uii  compañero  de  Logia  iiicomiiarable  para  San  xMarliii  con 
quien  leuia  rasgos  comunes  dé  Hsoiiomia  polílicay  decarúc- 
ler  personal. 

El  moviinieuto  de  1810,  que  hizoáPuyrredon  Direc- 
lor  Supremo  dé  las  Provincias  ^Unidas  del  Rio  de  la 
Phita,  cfá  |Hics,  un  movimiento  reaccionario,  liasla  cieno 
ininto,  dé  uno  de  los  círculos  personales  en  que  la  ttevo- 
lúéioií  dé  Mayo  se  había  partido  desde  sus  primeros  dias, 
contra  el  otro.    El  ascenso  de  Alvear  había  empezado  por 

* 

el  pronunciamiento  del  8  de  Octubre  de  1802  quederrocd  el 
triunvirato  de  Puyrredon— Cbiclana  — Rivadavia,  que  si 
bien  habiá  salvado  la  revolución,  descubriendo  y  castigando 
la  conspiracioií  de  Alzaga  con  una  severidad  que  no  podria 
jüstífiearse  del  todo,  si  atendiésemos  á  la  legalidad  de  los 
procedimientos^  y  á  la  exajeracion  de  los  castigos,  no  habia 
sido  afortunado  éti  las  empresas  de  la  guerra  contra  los 
Españoles  <(M  Md|laban  á  Montevideo  y  á  Salta,  qué  ame- 
nazalian  ya  ú  Tucuman,  y  cuyas  escuadrillas  eran  dueñas 
absoluU»del  Uruguay  y  del  Paraná.  Estos  grandes  peli- 
gros  y  la  impotencia  (fueel triunvirato  de  1812  habia  mostra- 
do para  conjurarlos,  habían  llevado  ásu  colmo  la  inquietud 
délos  ánimos  y  las  alarmas  del  pueblo;  y  apoderándose  las 
faccíoiies  personales  de  esa  justa  alarma,  vino  á  hacerse  in- 
dispensable di  sacudimiento  de  Octubre  que  cambió  el  per- 
sonal dM  gobierno,  y  que  transfirió  al  partido  militar  y  á 
laiidglala  dirección  de  la  jiolítíca  dé  guerra  en  (|ue  estaba 

nuestra  eÍMisa  nacional . 
Et  nUr  íMríHséeo  de  los  propósitos  de  uno  y  otro  cir- 
B  harta  ¡BOtoncesá  las  evoluciones  de  laComu- 
hf^NüGanie  en  el  fondo  de  las  do<:trinas  ni  rn  la 
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imluralcza  ilc  su  rcspoclivu  jicrsutial;  s':no  on  los  ínli 
riirhiilofl  y  Biipcrliciales.  q»ti  hacían  i^iic  no  Iñcn  se 
lui:t  lili  gohicriio  en  lii  Plaza  ile  la  Victoria,  ciiamlo  los  i|i 
i|ilü(lal)»n  lucra  de  el  su  iban  iigruiiaado  poco  á  poco  con  los 
rivaliift  dfll  dia  aiilcrior,  para  derribarlo,  j  para  ver  qac  \n- 
llucncia  diroela  potlrian  adiiuirír  tales  ó  cunlcs  per&una$, 
Ij)  nueva  rcoi^iii/acioi)  i]uo  su  liacia  neccsana  dc&puÚK 
eudautia  de  estas  reaccionus,  Siiccdia  eiUonces  en  nuestro' 
pais  lo  ijuc  li«ne  que  siiecUer  fiicmpre  en  donde  el  got>t«rno 
lilire  no  sea  orgánico;  por  (juc  no  jmcde  lialicr  partidos  poli- 
lieos,  osto  CR,  partidos  de  ideas,  de  doctrinas,  ilc  (\i$cusioiics 
>de  publicidad,  donde  no  baja  vida  y  luchas  parlaii\enl9rÍHK;.v 
¡>ur  i|uo  sin  ellas  el  movimiento  se  reduce  al  iriunfo  de  los  cii 
culos  y  al  gobierno  de  las  personas.  De  manera  ijuq  po  pi 
den  sostenerse,  como  alguiun  loba  pretendido,  lasderlv^cii 
i)(»  lógicas  y  ducirináriasdclos  círculos  quelriunfii)Mm<f< 
caía»,  al  ompnge  do  los  sucesos;  por  (lUC  Hlteruativaí 
usuraban  on  ellos,  afiliados  y  contrariados,  unos 
liombres  y  el  núsnio  inlerés  centralista  de  la  ComuoiL. 
lal.  Suponer  tiuc  el  partido  del  General  MvcarTaera 
dortviKjion  unilárináel  partido  del  doctor  don  Mariano  More- 
no, seria  un  error  lan  grande  para  cararlerízar  los  movimico- 
los  anómalos  de  nuestra  bistoriatcomo  lo  seria  decir  ijtMPDyr- 
redon  y  San  Martin  hubieran  sido  Tederalcs  ó  nnilarios  por  ha- 
ber figurado  en  tal  ó  cual  pronnnciamicnlo  y  por  ttabcrstdo 
enenii(;os  de  Altear  y  de  Artigas  al  mismo  tiempo  on  18! 7.  Be  > 
ria  suponer  ipie  don  Manuel  Moreno  bubiesc  sido  umlario  cu 
iHll  y  en  1815,  para  ser  Tcderal  en  1817;  y  ijue  AlveaFinii 
mo,  con  lodo  el  partid»  <|uo  lo  scf^oia  en  1S^>,  babwi 
nido  ^Miinilir  piir  1;»,    >liiririii»>    Teilenile'-  di<    llnniíren   «p 
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lo  habían  derrocado  cii  18i5.  Seria  preciso  [lara  eso 
que  ligásepoos  co#  el  moviíaieitlo  Tederal  á  Rivadavia  y  á 
Chiclana  (con  el  ^ue  jaoiés  tu vj^roo  conexión  jIlioguQá) 
por  que  fueran  (JerriHisdQS  p^r.t^.aftj^iíaciones  de  41- 
vear  en  1812;  y  que  esplicásemos  estas  posiciones  relati- 
va^, de.  ^i^  uno  'COD  -q1  partida  ée  Saaveéra  que  ellos 
b^ibiaii  :4(yr0C(ido.  en  el  aioantener^w. Seria  iproeise  Jiacer 
de  j(\awo  fií!«4e  Peia^xontra  ei.<^iiaibm«  4«  los  lieciios, 
federaies'^eimgiosidetosideis  de  Rmdavia;  y  ponernds  por 
lili  Óifaíhñmar'  toda  clase  de  elueabraíeioéés  personales  para 
caratteizar  i  aqsfsUos^  liempfs:  y  ^aqiiellM  dfStariMÍos^  a<  in- 
flujo de  laa  ríuknibs  y^dedas  jitiVLAQiMES  ^fueHos  pvdieran 
inspirar  á  cada  uno  la  posición  respectiva  que  ocupamos 
Qu  lo»  p^^ii^a  d^lj^ir^a^iei  Sato  seria  tiacer  una  historia 
iaia}ii^aidp,  w^  qm  ^no ,  <))L|a^ec^iP  ^  a^welloa  j^ritne^ 
rosaoaa  A^.ae»^iitw  rfteeideMtc^  y*  ((mcieteñes,  y  qiie  m 
IH^oi^  n^^naaa  que  evoÜJ]cÍ4>M^  il^  Jas  ^aortüoioBea  egoístas 
y  de  Ipa  imcreses  peniw^et»,  ^q^^^^d^o  ;4e  H*a.:MianpiiQ 
completa  de  ániwoa  y  ip  jyoliiAla^^^Qu^  {Knrotraii^arté,  ae* 
gttvaa  ÁQt^ii^uaiiwt^  miidaa  aia^  ei^rgo  al  »eryicio  4e  uraa 
causa  qiM^:  ai|iat>att  ^  <iw  á/^w4i^\^^  e^o  eaiCiicrssaa  su- 

Si  único  fortádo  paoUtico  que  entoiioe^  exieiia  on  la 
CoMuna  4de  Buenos  Airea^  era  td  de  concpsiíalar  la  indepen- 
dctteta  "vcAciendo  á  la  Eapaña.  ¥00  se  crea  •qvelaConiu- 
na  se  contentaba  con  aspirará  su  propia  independencia  y  á 
la  del  VJurreinato  de  qjuc  era  partía.  No!  LaComvna  por- 
tera proclamaba  que  sq  partido  y  sus  propósitos  léran  liber- 
tar á  la  América  entera:  learcliar  á  Chile  para  uaírio  á  ia 
Ciwsa  conK)  onlofic<í8  so  deeia,  y  para  lH)er(ar  él  Veré.     Del 
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Perú  eni  menester  pasar  al  Ecaa  Jor;  del  E-^natlor  á  las  re- 
giones del  Majd'ilena;  y  después  de  esaacipar  la  Gesta 
Firme,  lanzar  á  la  América  cou  todas  sos  faenas  ramillas 
sobre  Méjico  y  desembarcar  con  ellas  en  la  fVrln  4e  Imx 
Antillas . 

De  todos  estos  saeíos  ^{randiosos,  cacoalrará.  qiuea 
quiera  boscarlos,  testímoaios  cooelayeales,  taaia  en  la  prcasa 
argentina  como  ea  las  aspiraciones  de  la  diplomacia  ialcr- 
americana;  y  lo  mas  glorioeo  para  nosotros  as,  qae  si  esos 
eran  saenos,  la  mitad  de  ellos,  por  lo  menos,  se  coaviv6¿  ea 
una  realidad  histórica  el  día  en  qae  Lazariaga  ;  Lamlle  reci* 
bian  en  d  Ecuador  la  medalla  de  vEMcaacaas  as  ncauv- 

CMA. 

Este  era  el  doico  de  nuestros  partidos  polf ticos  qae  en 
los  prípneros  anos  de  nuestra  revolucioa  estaba  bien  deSnido. 
ílebajo  de  el  no  habia  ea  la  Comuna  sino  cifcntoüs  de 
lidades  personales  y  anárquicas,  que  organizaban  f  q 
desorganizaban  el  gobierno  al  influjo  de  las  derrotas  6  de 
las  Yictorias  sufridas  6  ganadas  eñ  la  prosecusion  de  aqnel 
proposito  gigantesco.  Esas  actíoaes  y  reacciones  internas 
de  los  choques  personales  dentro  déla  Comuna,  que  brota- 
ban á  cada  instante  violentas  c  inesperadas,  eran  prodnct* 
das  unas  veces  para  dar  vigor  íl  la  acción  revolucionaria;  y 
olras,  para  mitigar  la  tirantez  insoportable  de  esos  mismos 
gobiernos  que  se  creaban  con  la  mira  de  que  fuesen  fuer- 
tes. 

Este  vértigo  de  los  grandes  y  de  los  pequeños  intereses 
había  producido  en  el  seno  de  la  Comuna,  como  era  natural, 
antipatías  y  connivencias  que  hasta  i Hir>  no  pasaron  de  ser 
'•nostionrs  |>crson;il<K  v  ile  mora  pri^ji'niMH'i:»  iransi'oria    í*n- 
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tro  losgefes,  los  partidarios  y  los  aspirantes.  Al  rededor  de 
ellas  se  creaban  circuios  eventuales,  qbe  aunque  interesa- 
dos en  el  mismo  fín,  y  defensores  de  lá  misma  oi^anizacion 
política,  eran  cnemigos^nnáft  veces  por  ofensas  mas  ó  menos 
recientes^  por  ri\alidad€s  mas  ó  menos  fútiles;  y  que 
otras  veces  eran  aliados  que  reamidaban  sus  esfuerzos  por 
concoroiíancias  mas  ó  menos  fortuitas;  sin  que  jamás 
hubiese  habido  ninguna  ineompatibiliddd  de  ideas,  ni 
de  miras  orgánicas,  en  el  fondo  de  los  círculos.  Es  verdad 
que  Inera  de  la  GomiHia,  allá  en  el  territorio  de  las  razas 
casi  esirangeras  ff-de  las  naciimalidadesp'imntianasen  qtie 
se  estaba  partiendo  entonces  el  Virreinato  cié  Buenos  Aires^ 
comenzaba  á  rugir  una  tempestad  profunda,  al  nombre  y  bajo 
el  influjo  iaconsciente'de  la  bandera  fedoral.  Pero  es  verdad 
tambienque  esa  era  la. obra ^  cada  rincón  delpais,y que  los 
Hombres  Pe|i.lic#s y Josspartidos  en  que  se  dividia  la  Comuna, 
los  verdaderfDftiiopibrea  y  partidor 'de  la  Revolución  de  Ma^ 
yo  habiaasidoant^snos(>IO:<;on^pletaiñenleagenes,  siao todos 
ello&  adversarios  decididos  de  ese  movimiento,  con  el  qué 
jamás  habian  tenido  la  menor  conexión. 

Este  movimiento  convulsivo  de  las  masías  provinciales 
repugnaba  á  la  Comuna  bajo  sus  dos  faces  :de.  seroi-bárbaro 
y  de  federal  ó  disolvente;  y  es  digno  de  sor  estudiado  con 
una  especial  meditación. 

Las  montoneras  que  anarquizaban  las  provincias  litorales 
v  que  desde  allí  conicn/.ahan  á  cnconlrar  ecos  amenazantes, yá  en 
Córdoba  y  en  otros  purblos  del  inicrior,  eran  reaccionarias  y 
l)áibanis  m  manto  á  las  creencias  vá  las dOcttínafeiilósdficas 
(leí  sij;lo.  IVio,  .«^ea  por  los  inslintos  locales,  ó  por  una  de 
♦  sas  preflesf  inarií'iHs  reii  que  se  cumple  en  la  marcha  de  los 
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i'i.>a('(-it>ii:ii'it>  roiili'u  los  homlires    1)110  Iti  hiiliiuii  «1<Tro(>»«l< 
Pero  bs  ciiTiHislancias  oran   muy  diversas  pii  íSltt.      I. 
iieccsidaileseran  oirás;  y  ijl  misino,  como  lioinhrr  polllico  y 
comorovolucionario,    rrciipcraUi  ol  (>o(ler    con  iiropósiloft 
ilr-ntnsiado    elevadlos  y  patríódcos  pora    lifiiilar  sns  aspi- 
raciones al  placer  oslreclio  de  1111»  reacción    ilc  círrnli 
Sil  carador  y  sus  aspiracioiios  lo  liacian   superior    óei 
pequeneces,  sin  (|tic  prelcnOaiiios  «Iccir  con  c!o  que  lo 
cicran  superior lambicn  á  las  oncmisladcs  mas  ó  inenos  prn- 
limilasquepudioran  liaUerIc  dejado  los  8ucct»os  anlerínr«$ 
contra  sus  émulos,  y  coiilra  los  numerosos  itapiranleit  t|nc  so 
dividían  aquollaesccna  anarquizada,  en    la  que  él  venia  «I» 
nuevoú  lomare!  prímorpapel,  en  d  mas  dílicil  asi  (wmo  f-n 
cimas  solt^mne  momento. 

El  General  San  Martin  liabia  sido  con  \lvcai 
liis  principales  actores  del  pronunciainionlo  revolucionarii 
de  IK12  y  se  cree  generalmente  que  «lesile    entonces 
relaciones   personales   con     Puyrrcdon    estaban   muj  Trins, 
cuando  menos.     Cuando  l*uyrredon  fué  electo  TlirccIoT  Su- 
premo, San  Martin  era  Gobernador  Intendente  de  la  proviucíi 
de  Mendoza,  donde  era  idniairailo    del   vecindario,  y  donil 
\a  reunía  tropas  para  l'ormar  el  Kjércilo  de  los  Andes. 
San  Martin  no  era  hombre  de  usar  sus  armas  y  su  inHuencia 
contra  un  magistrado  que  acaba  de  ser  electo  por  un  Congre- 
so Nacional,  I'uyrrcdon  no  era   hombre  tampoco  para    re- 
nunciar por  amor  propio  \  \wr  motivos  envegceidoB  ¡í  la  coi 
pcraciondc  un  hombre  como  San  Martin.     Ambos  eran  dt 
inasiado  Tinos  para  no  comprender  cuanto  se   necesitaban, 
y  sea  que  la  Iniciuii^a  partiese  ik-l  uno  sea  que  partiese  del 
otro,  el  hpclm  es  que  IomIi's  iraiiir^n  itl  inomeiitn  de  verse 
|>;nn  pimcrse  de  aciierd». 
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Tengo  razones  para  creer  que  sea  cierto  lo  que  me  ha 
referido  un  amigo  de  ambos  con  quien  he  tenido  una  rela- 
ción especial.    Según  esle^  asi  que  Puyrredon  fué  electo,  San 
Martiü  le  dirigió  una  carta  á  Godoy  Cruz  Diputado  de  Mendo- 
za y  hombre  de  su  entera  devoción.     En    ella  San  Martin 
esplicaba  los  motivos  y  los  objetos  que  se  habian  tenido  en 
vista  al  hacer  el  movimiento  de  1812.  Culpaba   á   Rivada- 
via   de  haber  hecho  indispensable     este  movimiento,  por 
no  haber  comprendido   la  seria  importancia  que  tenia  la 
Logia,  como  recurso  para  centralizar  las  íuerzas  á   un  solo 
fin,  y  p»ra  mantener  reatado   y  sumiso  á  todo  el   pais  en 
esa  dirección:  y  decia  que  siendo  un  enemigo   irreconcilia- 
ble de  este  poderosísimo  instrumento,  habia  sido  indispensa- 
ble derrocarlo  y  desterrarlo  con  una  misión  de  puro  aparato. 
Agregaba  que  la  Logia  desempeñaba  tres  servicios:  que  el  1  ® 
era  compartir  las  responsabilidades  terribles  del  mando  con 
los  gefes  que  ponia  en  el  gobierno:     El   2  ®   vigilar  de  un 
modo  insensible  las  maniobras  y  los  intentos  de  los  hambres 
Í7}disciplinables\  y  el  3  ®  era  traer  á  los  consejos  secretos 
del  gobierno  el  eco  de  las  opiniones  y  de  las  ideas  del  pue- 
blo.    Le  recordaba  á  Godoy  Cruz  los  inmensos  servicios  que 
la  Logia  habia  hecho  en  Mendoza  uniendo  con  un  lazo  fra- 
ternal á  todos  los  hijos  de  aquella  provincia,  ó  inspirando  un 
mismo  impulso  á  todos  los  ánimos;  y  le  decia  que  se  lo  hiciese 
sentir  bien  á  Puyrredon,  por  que  de  otro    modo  no  podrut 
inayidarm  obtener  ningún  resultado  importante  en  la  guerra 
contra  los  godos.     Se  quejaba  agriamente  de  Alvear,  por  que 
habia  falseado  todos  sus  compromisos,  usurpando   el  poder 
en  provecho  propio  y  traicionando  los  (ines   que  los  amigos 
la  Logia^l  habian  tenido  en  vista.     Asi  os  que  los  habia  desor- 
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ganizado,  dejándoles  un  odio  profundo;  y  poco  tiempo  habia 
pasado  sin  que  el  mismo  Alvear  comprendiera  todo  el  mal 
que  habia  hecho  al  pais,  destruyendo,  por  puro  egoísmo,  un 
instrumento  poderoso  que  solo  valia  mucho  cuando  era  usa- 
do en  interés  de  la  causa  ^  pues  que  cuando  no  era  asi  no 
servía  para  nada.  Que  el  General  Alvear  apoderado  del  po* 
der  desorganizase  una  logia  en  que  San  Martin  tuviera  in- 
flujo, es  cosa  de  que  no  puede  dudarse,  pues  es  claro  que 
quería  gobernar,  ynó  que  lo  gobernasen. 

San  Martin  le  encargaba  á  Godoy  Cruz  que  primero  le 
leyese  su  carta  á  Puyrredon,  y  que  si  este  se  mostrara  per- 
suadido ó  inclinado  á  obrar  así,  se  adelantase  á  dejarla  en  su 
poder  para  que  la  meditase,  y  que  concluyese  por  decirle 
que  era  indispensable  que  se  viesen  y  que  conferenciasen  en 
Córdoba;  sobre  lo  cual  esperaba  su  respuesta. 

Que  debió  haber  mucho  de  esto  y  que  Godoy  Cruz  fué  in. 
termediário  entonces  entre  Puyrredon  y  San  Martin,  no  hay  la 
menor  duda;  pues  fué  por  su  medio  que  quedó  ajustada  la  fa- 
mosa conferencia  que  ambos  tuvieron  en  Córdoba  el  dia  4  5  de 
Julio  de  1816,  y  que  duró  con  un  misterio  impenetrable  de^^ 
de  las  5  de  la  tarde  hasta  la  1  de  la  tarde  del  dia  sipiente. 

Trabajaron  en  combinar  la  reinstalación  de  laLogia,pre- 
parada  ya  en  Buenos  Aires  por  los  amigos  íntimos  de  San 
Martin,  entre  los  cuales^  don  Ambrosio  y  don  Pedro  Lezica 
fueron  conspicuos. 

Ninguna  discrepancia  encontraron  en  cuanto  á  la  reor- 
ganización d«^.  la  Logia  y  á  las  personas  de  quienes  convenia 
componerla.     Lo  esencial  de  sus  reglamentos,  para  nuestro 

1.     La  espedicion  de  Chile,  qnc  era  para  él  la  fórmula  absoluta  de  la  caasft 
Ue  la  Independencia. 
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actual  objeto  era  hacer  de  la  Lógica  un  Consejo  secreto 
de  gobierno  administrativo,  para  ¿ornar  resoluciones,  para 
dar  empleos,  para  castigar  y  perseguir^  con  el  6n  de  dar  uni- 
dad á  la  guerra  y  á  la  revolución  contra  la  España  sin  ningún 
OTRO  fin;  todo  esto  comprometiendo  la  vida  y  la  sumisión 
de  los  afiliados. 

En  cuanto  á  la  espedicion  sobre  Chile,   nos  decia  el 
mismo  contemporáneo,  que  Puyrredon  habia  vacilado  en  el 
principio.     Era  demasiado  sensato  y  frió  para  no  hesitar 
delante  de  una   tentativa  tan  aventurada.    Lanzar  al  otro 
lado   de  los  Andes  tropas  nuevas   con  un  armamento    y 
pertrechos  que  costaban  entonces   un  sentido,  y  con  gefes 
que  eran  los  mejores  que  el  pais  tenia  para  defenderse,  al  mismo 
tiempo  que  las  tropas  españolas  amenazaban  á  Salta  y  co- 
menzaban á  inquietar  á  Tucuman:  que  las  Montoneras  do- 
minaban en  todo  el  litoral  agitando  también  las  demás  pro- 
vincias: que  debia  salir  de  España  una  espedicion  que  por 
momentos  se  esperaba;  y  que  un  ejército  portugués  estaba 
preparándose  á  penetrar  en  nuestro  territorio,  eran  cosas  que  le 
sobrecogian  á  Puyrredon^  porque  entendia  que  era  correr  un 
peligro  enorme,  y  jugará  un  bazar  la  suerte  déla  patria.  Él, que 
era  pura  prudencia  y  pura  precaución,  que  todo  lo  calculaba 
con  un  juicio  práctico  perfecto,  encontraba  algo  de  imajinário 
en  lo  grandioso  de  las  ¡deas  y  proyectos  de  San  Martin;  y  pro- 
bablemente dudaba  también  de  que  el  genio  de  este  guerrero 
respondiese,  en  la  ejecución,  á  las  ambiciones  colosales  de  sus 
propósitos.     El  menor  revés  en  Chile,  la  posibilidad  de  que 
el  terror  realista  ahogará  la  cooperación  de   aquel  pueblo 
oprimido,    era  para  Puyrredon  el   principio  de  una  ruina 
irremediable.     Él  mismi)  confesaba  poco  después,   á  uno 
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de  SUS  secretarios  de  Estado,  que  habia  vacilado;  por  que 
compreudia  el  desastroso  efecto  que  la  tentativa  iba  á  pro- 
ducir en  Buenos  Aires,  en  Salta  y  en  Tucuman.  Estas  tres 
provincias  estaban  esperanzadas  en  que  las  tropas  que  se 
organizaban  en  Mendoza,  babian  de  emplearse  en  su  defen- 
sa, y  en  arrojar  á  los  españoles  que  martirizaban  á  dos  de 
ellas,  y  que  amenazaban  yá  correrse  hasta  Córdoba.  El  desen- 
gaño de  esta  esperanza  podia  levantar  en  la  capital  un  espíritu 
de  enemistad  fatalísimo;  y  mucho  mas,  cuando  no  faltaban  yá 
ajitadores,  que,  impresionados  y  alarmados  con  ese  propósito, 
que  ya  corría  en  la  opinión,  habian  comenzado  á  oponerle 
una  crítica  poderosa.  Estos  eran,  por  supuesto,  las  gentes 
indisciplinables  que  debían  ser  puestas  bajo  la  acción  tene- 
brosa de  la  Logia. 

Pero,  en  cuanto  á  la  expedición  de  Chile  San  Martin  era 
intratable.  Su  confianza  en  el  éxito  y  en  los  medios  no 
tenia  límites.  Sobre  los  mapas  de  los  boquetes  de  las  Cor- 
dilleras, que  babia  hecho  levantar,  movia  sus  tropas,  ope- 
raba y  ganaba  victorias  en  cada  punto  del  camino:  entraba 
en  Chile  con  rapidez  y  vencia  definitivamente.  No  admi- 
tía observaciones:  todo  era  matemático  en  su  cabeza,  todo 
lo  habia  previsto,  aquello  no  era  una  armazón  imajinaria, 
sino  una  demostración  científica,  evidente,  verificable  como 
una  operación  de  números.  Habia  que  ceder,  por  que  no 
habia  otra  salvación  ni  otra  manera  de  poder  modificar  una 
guerra  en  la  que  era  imposible  ya  toda  ventaja  para  noso- 
tros, ui  aún  limitándonos  á  la  defensiva. 

Puyrredon  salió  de  la  conferencia  convencido  y  gMl|i8 
para  el  plan  de  San  Martin.     No  pidió  ni  obtuvo  o 
que  algún  tiempo  de  reserva,  mientras  formaba  r* 
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pas  en  la  capital,  y  mientras  acumulaba  recursos  contra  cual- 
quiera sorpresa  esterior  y  contra  el  desorden  interno. 

Su  prudencia  le  aconsejaba  bien  en  efecto,  por  que  en 
Buenos  Aires  no  todo  era  lisonjero,  sino  al  contrario,  opaco 
y  lúgubre.  Le  aguardaban  pruebas  y  amarguras.  La  si- 
tuación de  los  espíritus  era  estraña  é  incoherente.  Una  des- 
confianza general,  una  verdadera  desesperación,  habia  arrui- 
nado la  enerjia  y  la  moral  del  pueblo  en  el  momento  mismo 
en  que  ora  preciso  exijirle  mayores  sacrificios  de  sangre  y 
de  dinero.  La  pobreza  era  suma.  Por  todas  partes  habia 
un  abismo  de  peligros  y  de  odios,  de  asezanzas  y  de  des- 
contentos profundos;  y  síntomas  muy  graves  contra  el  Con- 
greso y  contra  el  Director  Supremo,  como  lo  vamos  á  ver, 
debieron  hacerle  presentir  que  entraba  en  una  serie  de  con- 
flictos trqmendos,  y  que  aquella,  que  él  iba  á  dar,  iba  á  ser 
la  última  y  la  suprema  batalla  de  la  Revolución  de  Mayo. 
¡No  habia  remedio!  Era  imposible  prolongar  la  lucha  con- 
tra la  España.  El  pais  estaba  agotado,  anarquizado,  des- 
hecho; y  el  momento  era  supremo.  Con  el  nuevo  Director  se 
perdía  ó  se  salvaba  la  causa  de  la  independencia.  Él  lo  sa- 
bia; y  con  la  conciencia  de  que  iba  á  ser  la  propia  víctima 
de  su  propio  esfuerzo,  tomó  sobre  sí  todas  las  responsabilida- 
des de  aquella  inmensa  aventura,  seguro  quizás  de  la  ingra- 
titud agena,  temeroso  de  los  errores  propios  pero  preparado 
á  las  violencias  que  debia  cometer^  aunque  consolado  quizás 
con  la  intención  noble  y  grandiosa  que  San  Martin  le  habia 
inspirado  en  los  resultado^ 

(Continuiirá.) 

Vicente  ¥wel  López. 
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I. 


Tres  años,  poco  más  ó  menos,  habiao  trascurrido  desde 
el  dia  memorable  en  que — vencido  y  prisionero  el  jóTen  y 
heroico  emperador  Guatimozin— se  rindió  á  las  armas  espa- 
ñolas, después  de  noventa  y  tres  dias  de  formidable  sitio,  la 
hermosa  capital  del  imperio  mejicano. . .  .Tres  años  se  con- 
taban ya  de  aquel  gran  suceso,  cuya  inmensa  resonancia  aun 
conmovia  profundamente  la  Europa,  y  no  habia  sido  posible 
todavía  al  caudillo  vencedor — no  obstante  su  genio  y  su  for- 
tuna—sujetar por  completo  todas  las  provincias  de  la  vasta 
Nueva  España,  conquistada  por  su  acero  para  la  antigua  co- 


1  Cedemos  algunas  páginas  del  presente  número  de  la  Aertsto  al  talen- 
to prírileg^do  de  la  señora  doña  Gertrudis  Gómez  de  Avellaneda,  bonrm  de 
las  letras  de  nuestra  habla,  de  la  América,  y  del  sexo  cuyas  virtudes  todaa 
posee.  Llega  á  nuestras  manos  el  5.^  tomo  de  sus  obras  completi^s,  publicadas 
recientemente  en  Madrid,  y  en  él  bailamos  el  único  fragmento  que  esta  se- 
ñora ha  querido  conservar  de  su  conocida  novela  Cruatimozvn,  Es  vano  decir 
el  gran  valor  literario  que  encierran  estas  preciosas  páginas  de  un  poema  en 
prosa  cuyo  protagonista  es  unu  de  lus  mas  nobles  víctimas  de  la  crueldad  de  la 
conquista:  ese  valor  le  comprenderá  cualquiera  que  sepa  leer  y  tenga  senti- 
miento de  lo  bello.  Pero  es  necesario  advertir  que  el  presente  episodio  de 
(huUimozin  forma  el  epílogo  del  drama,  y  encierra  el  pensamiento  capital» 
que, como  dice  un  critico  español  hablando  de  este  asunto,  guió  la  phmia  de 
la  autora  al  trazar  el  cuadro  conmovedor  do  la  vida  y  muerte  del  ii 
heredero  de  Motezuna.  (G.) 
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roDa  de  Castilla;  pero  aquel  tiempo  había  bastado  sobrada- 
mente para  amargarle  con  íntimos  sacrificios  de  su  corazón 
y  vergonzosas  defecciones  de  su  propia  gente,  las  dulzuras 
embriagadoras  de  la  gloria. 

No  sufrió,  sin  duda,  poco  tan  levantado  ánimo  al  tener 
que  plegarse  ante  las  exigencias  de  su  feroz  soldadesca  y  de 
las  bárbaras  numerosas  huestes  auxiliares,  colocadas  bajo  su 
bandera  por  la  ciega  república  Tlascalteca  y  otros  pueblos 
americanos.  Por  aquellas  exigencias  fué  manchada  la  famosa 
conquista  con  tales  hechos,  que — según  palabras  del  mismo 
caudillo — no  se  han  visto  en  tiempo  alguno  crueldades  tan  re- 
cias ni  horrores  tan  lamentables;  ^  por  aquellas  exigencias 
tuvo  que  deslustrar  sus  nobles  timbres,  prestando  consenti- 
miento á  la  indigna  tortura  impuesta  á  sus  cautivos  augus- 
tos, para  arrancarles  la  confesión  de  tesoros  que  les  suponían 

haber  ocultado tortura  que  hizo  célebre  para  siempre  la 

magnanimidad  del  mártir  imperial,  quien  sonriendo  en  las 
parrillas  que  con  fuego  lento  le  abrasaban,  dijo  al  rey  de 
Tacuba — partícipe  del  tormento  y  de  cuyo  pecho  se  exha- 
laba doloroso  gemido— aquellas  tan  conocidas  palabras*. 
¡Cobarde!  ¿estoy  yo  acaso  sobrelecho  de  flores? Por  aque- 
llas exigencias,  en  fin,  el  caudillo  extremeño  hubo  de  aho- 
gar en  su  varonil  pecho  la  voz  santa  de  la  compasión,  para 
contemplar— con  aparente  impasibilidad — entre  las  cade- 
nas de  la  esclavitud,  á  la  exelsa  hija  de  su  bienhechor  Mo- 
iezuma,  á  la  hermosa  Gualcazintla,  consorte  infortunada  de 
Guatimozin. 

Pero  no  bastarán  tantas  condenables  concesiones,  he- 
chas al  bárbaro  espíritu  de  aquella  sangrienta  época,  para  sa- 

l     Carta  tercera  de  Hernán  Cortés  al  Key. 
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íMivw  (i  hiiH  compnneros  vencedores.  XaDca  2 
IHMiouMMitn  l«i  siiporioridarl  del  géoio;  Dunca  los 
doriiíiKUi  ft  sus  Kfímojantes  por  la  sola  alteza  del  i^nsamienlo 
loprrnii  iiiHpirnr  aquolla  sumisión  qae  tribaUínos  síd  repog- 
utturm  A  In  ncnisilud  del  nacimiento.  Esta  rareza  se  explica 
mwy  binn.  Kl  uno  os  un  derecho  concedido  por  nosotros 
mÍHUioH;  ni  otro  lo  dispensa  solamente  el  cielo.  En  M|nél 
iiiroho('(inioH  iiuostra  fuerza;  en  éste  vemos  probada  nnesira 
ínrnrioridful .  Obedecemos  fácilmente  al  daeño  por  noestras 
ronvnnríonnH  instituido;  poro  nos  revelamos  contra  el  qoe 
noM  iniponn  dncrnlo  mas  alto  de  la  naturaleza. 

Al  Invantnrso  las  grandes  individualidades  de  todos  los 
Mi^loH,  do  lodos  los  paisns,  siompro  encuentran  hostiles  á  las 
numnroHaH  medianías,  cuyo  instinto  I9S  arma  para  con- 
trnrnmtar  la  podorosa  influencia  que  presienten  estar  des- 
tinada Adominarlas:  asi  ol  caballo — todavía  indómito — bota, 
rnlinclia  y  (-orcovna  al  aproximársele  el  hombre;  porqne  la 
naturaInKa— pnWida  y  maternal  con  todas  las  criaturas— le 
dio,  |»ara  conocimiento  del  poligro,  un  ojo  de  aumento  qoe 
In  |)rnKnnta  con  gigantescas  proporciones  al  ser  inteligente, 
cuya  dúbil  mano  debo  enfrenarle  A  su  antojo. 

1)1)  eso  modo  toda  vida  eminente»  de  iniciativa  vigorosa, 
viene  A  sor  continuado  combate  empeñado  con  la  resistencia 
del  orgullo  olocti YO,  inclinado  á  repeler  el  avasallador  po- 
derlo do  la  personalidad  privilegiada.  Tal  repulsión  es  en 
cierta  manera— muchas  veces  al  menos— no  sólo  natural 
sino  legitima;  pero  no  siempre  sostiene  noblemente  la  lucha 
en  defensa  do  su  independencia  amenazada  la  inmensa  ma- 
yoría vulgar;  A  ocasiones— realzando  á  su  pesar  la  superío- 
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ridad  que  la  asusta— recurre  para  oponérsele  k  los  medios 
más  YÍllaQOS  é  inicuos. 

Hernán  Cortés,  una  de  las  mayores  figuras  que  puede 
presentarla  historia;  Hernán  Cortés,  que  quizás  no  ha  sido 
colocado  k  su  natural  altura  ni  aun  por  desacertados  enco- 
miadores,  que  han  alterado  la  verdadera  fisonomía  del  hom- 
bre queriendo  deificarlo;  Hernán  Cortés,  tipo  de  su  nación, 
en  aquel  tiempo  en  que  era  grande,  heroica,  fanática  y  fie- 
ra   Hernán  Cortes,  que  habria  sido  tal  vez  un  Napoleón 

si  lo  arrullase  en  la  cuna  el  trueno  de  la  revolución  france- 
sa, y  que  hoy—  más  extraordinario  que  el  dominador  del 
Sena— se  nos  presenta— con  su  aureola  de  conquistador  de 

un  imperio— en  el  catálogo  de  los  vasallos  leales Hernán 

Cortés,  digámoslo  en  fin,  debia  tener  y  tuvo  la  suerte  común 
á  todos  los  genios  superiores .  Persiguiólo  la  envidia,  afanó- 
se por  denigrarlo  la  calumnia,  asecháronlo  la  deslealtad  y  la 
perfidia,  abrigada  en  aquellos  mismos  corazones  que  apren- 
dieron del  suyo  á  no  temblar  jamás  en  tantos  peligros  de  que 
reportaron  juntos  indestructible  fama. 

La  traición  del  infame  Villafana— aunque  frustrada  y 
castigada — habia  dejado  semillas  que  á  cada  paso  parecían 
germinar.  En  los  dias  á  que  nos  referimos,  el  capitán  Olíd, 
despachado  por  el  gefe  con  fuerzas  suficientes  á  someter  al- 
gunos de  los  pueblos  del  imperio  que  aun  rehusaban  rendir- 
se, ninguna  noticia  suya  le  habia  hecho  llegar  en  largo 
tiempo,  teniendo— mientras  tanto — no  pocos  indicios  de 
haberse  sublevado  con  su  hueste.  Otro  oficial,  mandado  tam- 
bién con  tropas  en  busca  del  presunto  rebelde,  tampoco  ha- 
bia cumplido,  al  parecer  al  menos,  la  comisión  que  se  le 
confiara;  y  aun  susurrábase   en  el  ejército  que  en  vez  de 


032 


ItEVISTA  DEL  ItlU   1)E  LA   PLATA. 


á  Ülid  se  le  habia  unido,  liacieado  con  él  causa 


oponerse  ; 
común. 

Corles,  por  tanto,  lavo  que  resolverse  al  cabo  á  marchar 
en  persona  para  castigarlos,  si  salia  cierto  su  delito,  y  h  so- 
meter al  mismo  tiempo  las  províucias  que  áuo  se  le  resis- 
tían. 

Acompañáronle  en  aquella  expedición,  ademásdel  grueso 
del  ejército,  los  grandes  Tlatoanis — ó  principes — prisione- 
ros; entre  los  cuales  se  contaba  el  mismo  emperador,  llevan- 
do consigo  á  su  muger,  íi  la  que  tres  años  de  cautiverio  y  de 
inenarrables  infortunios,  no  habi,nn  podido  despojar  de  so 
peregrina  belleza;  si  bien  afectaron  de  tal  manera  sus  facul- 
tades mentales,  que  los  soldados  soliao  designarla  con  el 
nombre  de  la  loca  triste. 

No  era,  ciertamente,  á  propósilo  unacomiliTa  de  presos 
para  la  diligencia  que  reclamaba  la  expedición  emprendida; 
mas  el  general  español  no  habia  osado  dejar  sus  reales  cau- 
tivos en  ninguna  población  del  caído  imperio,  sin  la  custodia 
de  poderosa  fuerza,  de  la  cual  nn  disponía. 

Llego,  empero,  á  embarazarle  y  aun  á  inipiietarle  lanío 
la  compañía  forzada  de  aquellos  principes  encadenados — á 
cuya  vista,  y  sobre  todo  al  aspecto  del  joven  emperador,  se 
conmovían  profundamente  las  poblaciones  del  tránsito, — que 
mandó  hacer  alto  al  ejército  en  unlugarde  la  provincia  de 
Acala;  donde  celebró  secreto  consejo  con  sus  capitanes,  algu- 
nos de  los  cuales  habían  opinado  —desde  el  comienzo  del  via  - 
je—que  era  menester  á  todo  trance  quitar  de  en  medio  tales 
estorbos  de  la  manera  mas  pronta. 

Nada  se  supo  fuera  del  consejo  de  lo  que  en  él  so  trató; 
mas  circuló  rápidamente  el   rumor  de  haberse  descubierto 
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una  coDspiracioQ  terrible,  fraguada  por  el  moDarca  mejicaao 
y  su  hermano  el  rey  de  Tacuba,  para  matar  á  Cortés,  levan- 
tando los  pueblos  contra  los  invasores. 

iGosa  rara!  aquellos  desventurados  prisioneros— que 
marchaban  á  pié,  indefensos,  rendidos  de  fatiga  y  extenuados 
por  el  hambre,  en  medio  de  poderosa  fuerza  armada— infun- 
dieron, al  parecer,  tal  pavura  en  el  valiente  corazón  del  cau- 
dillo extremeño,  que  se  le  vio — demudado  y  trémulo— ^apre- 
surarse á  juzgarlos  sin  ninguna  de  las  formalidades  de  un 
proceso  criminal 


II. 


Eran  las  primeras  horas  de  uno  de  los  hermosos  dias 
de  invierno  que  solo  se  conocen  bajo  el  cielo  ecuatorial,  y 
todos  los  habitantes  de  la  pequeña  población  en  que  acampa- 
ba el  ejército  invasor,  salían  curiosos  de  sus  modestas  casas 
para  contemplar  k  los  guerreros  de  Oriente  (segün  les  llama- 
ban], que  puestos  en  movimiento — cuyo  motivo  se  ignoraba 
—iban  cubriendo  las  poco  numerosas  calles  del  pueblo,  que 
desembocaban  todas  á  una  única  plaza,  en  la  que  apareció, 
por  último,  bizarro  piquete  de  caballería. 

La  gente,  atraída  por  la  novedad  del  espectáculo,  logró 
deslizarse  por  entre  los  soldados,  y  desde  las  torrecillas  del 
Teocali,  ó  templo,— que  invadió  en  un  momento,— y  desde 
las  azoteas  de  algunas  casas  vecinas,  se  tendieron  afanosas 
miradas  por  los  ámbitos  de  la  plaza;  deseando  descubrir  cuál 
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era  la  causa  de  la  actitud  belicosa  de  los  españoles,  prepara- 
dos, al  parecer,  para  algún  acto  importante  que  debía  veri- 
ficarse en  aquel  sitio. 

En  efecto,  un  objeto  extraño  y  nuevo  hirió  pronto  los 
ojos  déla  multitud  curiosa.  lEra  la  horca,  levantada  durante 
la  noche  en  el  centro  de  la  plaza  I 

Por  instinto  se  estremecieron  á  su  aspecto  los  asombra- 
dos acalenses;  todos  se  apresuraron  á  abandonar  las  torres  y 
azoteas,  y  algunos  huyeron  despavoridos  á  esconderse  entre 
los  montes. 

Mientras  tanto,  en  la  meseta  del  Teocali,  donde  aun  se 
veían  escombros  del  derruido  altar  del  dios  Huítzilo- 
pchtií,  colocábanse  cómodamente — en  disposición  de  con- 
templar á  su  sabor  la  terrífica  escena  de  que  iba  á  ser  teatro 
aquel  recinto — dos  agraciadísimas  mujeres,  ninguna  de  las 
cuales  llegaba  todavía  á  treinta  años.  Vestían  ambas  á  la 
española  usanza;  pero  era  fácil  conocer  que  aquel  traje  no 
era  habitual  á  launa.  El  color  de  su  tez,  el  carácter  de  su 
fisonomía,  lo  diminuto  de  sus  manos  y  sus  pies,  y  la  viciosa 
pronunciación  con  que  hablaba  el  castellano,  indicaban  á 
las  claras  su  calidad  de  indígena.  La  otra  una  andaluza  de 
negros  ojos  árabes,  que  ht  cía— con  el  motivo  del  espectá- 
culo de  que  iba  á  ser  testigo — grata  memoria  de  ios  autos 
de  fé  y  de  las  corridas  de  toros^  delicias  de  sus  primeros  años 
juveniles. 

Atendiendo  á  la  plática  de  aquellas  damas — mídntras 
se  presentan  los  actores  todavía  desconocidos  de  la  tragedia 
cuyo  desenlance  se  prepara — podrán  enterarse  los  lectores 
de  la  completa  exposición  de  ella. 

— Mirad  qué  bizarros  y  galanes  están  nuestros  soldados 
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(ilecia  la  española):  ¿sabéis,  doña  Marina,  que  son  como  lino 
oro^  que  sale  mas  puro  y  hermoso  después  de  sufrir  en  el 
crisol  la  acciou  devoradora  del  fuego?  Tantas  penalidades  y 
fatigas  en  este  largo  y  trabajoso  viaje,  por  entre  escabrosas 
montañas,  páramos  disiertos,  ciénagas  pestilentes,  con  fríos 
y  calores,  con  sed  y  con  hambre^  no  han  abatido  en  manera 
alguna  los  bríos  de  esos  corazones  españoles. 

Razón  es  que  imiten  á  su  gefe,  querida  doña  Guiomar, 
— respondió  la  indiana — Justo  hubiera  sido  que  después  de 
tantos  combates  y  victorias,  se  tomase  el  héroe  algún  des- 
canso; pero  ya  estáis  viendo  cómo  tiene  que  ir  á  luchar  con 
la  deslealtad  desús  mismos  capitanes. 

Si  sale  cierta  la  rebelión  de  Olid,  no  merece  ciertamente 
perdón,  repuso  la  andaluza;  mas  confieso  que— como  algu- 
nas otras  personas — dudo  de  ella  todavia.  Lo  que  sojuzga 
evidente  por  todos,  es  la  perversidad  de  estos  indios,  que 
osaban  tramar  contra  la  vida  de  nuestro  buen  general.  Caro 
van  á  pagar  los  autores  de  la  vil  maquinación  su  abominable 
delito;  pero,  asi  y  todo,  os  confieso,  doña  Marina,  que  no 
puedo  hablar  de  esto  sin  encenderme  de  cólera. 

La  americana  bajó,  los  ojos,  exhalando  como  á  hurtadillas 
sofocado  suspiro,  y  dijo  después  con  acento  un  tanto  con- 
movido: 

— Hay  necesidades  que  hacen  inevitables  crueles  sacri- 
ficios, comprendo  que  tiene  que  morir  el  que  ha  sido  sobe- 
rano de  todos  estos  pueblos,  que  á  su  aspecto  se  han  alboro- 
éailtA  modo  que  hemos  visto;  pero  no  sé  hasta  qué  punto 
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haya  sido  probada  la  conspiración  cuyo  castigo  vomos  á  pre- 
senciar ' 

~Mueha  pena  me  causa  oíros  indicar  que  la  sentencia 
de  inaerte  del  gran  cacique  "  ha  sido  dictada  mas  por  la  con- 
veniencia que  por  la  justicia,  dijo  doña  Guiomar. 

— No  he  querido  espresar  eso,  replicií  vivamente  la  que- 
rida de  Cortés.  Todo  lo  que  hace  el  Malinche  *  debe  pare- 
cerle  bueno  y  justo  á  su  apasionada  esclava;  pero  conoceréis, 
querida,  que  no  puedo  menos  de  trastornarme  al  considerar 
que  váá  perecer  en  ignominioso  patíbulo  el  ilustre  descendien- 
te de  los  héroes  de  Alzcapu?.alco  *;  el  poderoso  monarca  que  I 
ha  crñido  sus  sienes  con  la  gran  corona  de  Acaniap¡t=. 

— Sois  natural  del  país  en  que  ha  reinado  ese  hombre, 
observd  la  española,  y  no  tiene  nada  de  estraño  que  le  com- 

1-  HHbtmdo  de  la  aupuesU  conjumciaii  dirigidn  por  Cualiaioiin,  «b 
eipreaa  del  modo  níguiente  Betnal  Diai  del  CuiíIId,  lesiigc  ocular  de  tujaelfi» 
■ucesna.  "E  dijoae  que  el  glaa  CB<^ique  de  Méjico  y  su  purienle  el  de  Ticuba 
que  ibnn  con  nosotros,  hsbian  pnaalo  er  pltlica  'ios  matnr  y  ttiWtnt  á  Mé- 
jico B  juDlarBiu  grandes  poderes,  ele,  ele.  E\  GualemuzqDe  dudo  luvo  pen- 
gamienlo  de  él;  y  declaió  el  de  Tacubaque  uniré  el  y  Guniemuí  habían  dicho 
que  mas  vulia  morir  de  unn  vei,  que  cada  día  en  aquel  camino,  viendo  la  gran- 
de hambre  que  piaabau;  y  án  habar  proranza  condenoloa  Corlea.  Maaadetanie 
dice.-  E  íat  la  muerle  que  lea  dierou  muy  injustamente  dnito,  y  parecifi  mal 
i  muchos  do  los  que  aquella  jornada  hiieiani09' 

3.  Loa  eapaíi olee  llamnbao  caciques  á  los  reyes  tiibularios  del  emperador  J 
de  Méjiflo,  y  aun  A  eale  miema;  pero  CHcique  es  una  voz  deUleugiia 
que  significa  Señor;  en  la  ineiicanasu  equivalente  caTiliWannf.titlllo  que  se  daba  i  j 
los  principes. 

3.  Loa  mcjicnnos  Bolian    llamar  eat  &  Cortea.    La  traducción  literal  *i 
vsta  pilabrD  nn  nos  ea  conocida.  Parece, ain  embargo,  que  el  líiuln  deHolM^  J 
eqnlyalia    al  do  general  on  gafe  6  CBOdillo  supeii 

4.  El  último  emperador  de  Mfiji ce  juntaba  en  sua  venas  la  üaugra  dt  h 
AtlBCaa  con  In  do  sua  anligiioa  enemigos  loa  (alientea  riiDdndar< 
Atzcapzaleo,  que  fué  durante  macho  tiempo  ol  mus  poileniN&il>*tT»^ 
loa  del  AnahuBc. 

5.  AoBluapil  Tur  el  primer  rey  Azteca. 


L 
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padezcáis.  También  á  mi  me  ioleresaba,  antes  del  crimen 
üe  su  conspiración;  pues  verdaderamente  su  presencia  es  ga- 
llarda y  llena  de  majestad,  distinguiéndose  entre  todos  los 
naturales  hasta  por  su  color,  tan  blanco  que  le  hace  parecer 
europeo. 

— ¡Ha luchado  tan  heroicamente  por  salvar  á  sus  pueblos 
del  extranjero  yago,  Á  que  lo  entregó  la  flaqneza  de  sa  ante- 
cesor Hoalezoma!  esclamó  Marina  con  irreprimible  exabrupto 
de  amor  patrio.  Y  después  de  sucumbir  á  los  decretos  del 
hado,  ¡ha  sufrido  el  infortonio  con  tan  magnánima  forta- 
leza!   

— No  asi  sn  pobre  mujer,  pronunció — cortando  la  pa- 
labra á  la  indiana— su  viva  interlocntora;  la  ex-emperatriz 
Gualcazinlla  ha  perdido  el  juicio  completamente,  si  bien  pre- 
senta su  locura  tan  dulce  y  silencioso  carácter,  que  casi  no 
inspira  lástima. 

— En  efecto-,  es  una  fortuna  para  ella  el  embotamiento 
de  su  razón,  repuso  Marina;  y  hoy,  sobre  todo,  hay  que  rendir 
gracias  al  cielo  por  aquella  circunstancia,  que  la  impedirá 
comprender  todo  lo  horrible  de  la  presente  por  que  atraviesa 
su  destino. 

— ¡Mirad!  ¡miradl  exclamó  de  pronto  Guiomir — dis- 
trayéndose de  la  conversación  entablada. — Si  no  me  engaño, 
^  aparecen  los  reos. 

Así  era;  Guatimozín  y  su  hermano  Nelzale,  rey  de  Ta- 
cuba,  llegaban  en  aquel  momenlo  á  la  plaza  enlre  numerosa 
guardia. 

r.  dijo        pañol*  (que  estendia  sn  hermosa 
K  d«i  Mlam«nte  l«s  condena- 


638  REVISTA  DEL  UlO  DE  LA  PLATA. 

dos.  á  muerte;   aunque  se  asegura  que  la  conspiración  era 
muy  vasta. 

— El  Malincke  es  piadoso — pronunció  como  con  trabajo 
Marina — y  habrá  creído  suficiente,  para  el  general  escar- 
miento, el  castigo  de  los  principales  acusados. 

Cuando  esto  decía  Marina,  los  frailes  franciscanos — qne 
acompañaban  á  los  sentenciados—comenzaron  á  exhortarlos 
en  alta  voz,  para  que  confesando  su  delito,  implorasen  el 
perdón  de  Dios  y  de  los  hombres,  á  fin  de  alcanzar  la  bien- 
aventuranza eterna.  Guatimozin—cuya  prócera  frente,  des- 
pojada de  la  imperial  diadema,  apareciera  mas  augusta  con  la 
aureola  de  la  desventura— se  volvió  hacia  ellos,  lleno  de  dig- 
nidad, y  haciendo  oir  su  entera  y  varonil  voz  de  un  extremo 
al  otro  de  la  plaza,  les  dio  gracias  por  el  interés  que  le  de- 
mostraban, añadiendo  solemnemente: — Proclamo  de  nuevo 
mi  inocencia  á  la  faz  del  cielo  y  de  la  tierra,  pero  bendigo 
una  muerte  que  termina  tormentos  superiores  á  las  Tuerzas 
de  un  hombre. 

Seguidamente  paseó  su  serena  mirada  por  la  fuerza  ar- 
mada que  llenaba  el  recinto;  fijóla  un  instante  en  el  patíbulo 
que  le  aguardaba,  como  para  conocer  su  mecanismo;  y  al- 
zándola después  al  cielo — con  expresión  verdaderamente 
sublime— perdonó  á  sus  enemigos,  abrazó  á  su  hermano,  y 
subió  con  firme  planta  la  fatal  escalera. 


Entonces  salieron  de  entre  las  mismas  filas  españolas  ex«J 
clamaciones  de  piadoso  interés,  y  Netzale  se  prosternó  i 
bre  las  huellas  del  augusto  mártir,  besándoUs 
con  fervorosa  acento: — rDichoso  soy,  pww.q 
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ligo,  -fih  magnánimo  iliicillaloanil  '  y  junios  cnlrareinos 
■imbos  OR  los  palacios  del  sol.» 

t^l  Verdugo,  en  tahio,  se  había  apoderado  de  su  viciioia; 
f>l  nombre  de  GuaIcszinUa  rcsonci  acompañado  de  un  tierno 
adiós;  y  á  la  voz  que  lo  pronnnciara  sncedió  ¡nstanlánca- 
mente  agudo  y  penetrante  grito.  ...  El  último  emperatlor  de 
Méjico  |>rndia  ya  de  la  ignominiosa  cuerda;  su  mujer  aca- 
baba de  aparecer  en  el  mismo  momcnto->-pálida  y  desme- 
lenada— en  Ib  meseta  del  Teocali,  donde  prcsencialián  la 
ojocuoon  doña  Marina  y  SH  amiga. 

^¡Cielos!.  .>  .¡la  loca! — (exclamó  esta  última,  levantán- 
dose asustada, 

— Es  extraño  (jue  tío  se  baya»  cuidado  de  impedir  pu- 
diera presenciar  lal  espectáculo,  dijo  la  americana  levan- 
tándose también  para  acercarse  á  GualcaEinlla.  Venid,  doña 
Guiomar,  y  hagamos  la  caridad  de  apartarla  de  este  sitio. 

—Con  mil  amores,  contosltt  laespañola,  toda  vez quesu 
demencia  siempre  lia  sido  inofensiva,  y  que  aqui  se  concluye 
Cuanto  habia  que  ver. 

En  electo,  Nclzale  estaba  ya  también  en  manos  del  eje- 
cnior  de  su  sentencia. 

Mientras  las  dos  damas  se  llegaban  á  Gualcazintla  por 
piadoso  impulso,  ella  contemplaba  con  enjutos  ojos  el  cuer- 
])o  de  sn  marido,  balanceándose  en  el  aire  con  las  últimas 
runvulsiones  de  la  agonía;  pero—  ¡cosa  eslraña! — habia 
desaparecido  de  su  semblante  la  expresión  de  triste  y  apá- 
tico euajenamienio  qiio  rararic ri/aba  su  trastorno  iiileléc- 

1.  UiiniM*  iIicIhi  iiiI^h^w-  TiHiiinui  »igiiific"lw  írfor  í  pTÍKtiiii;  k\  *m- 
pnitiAar  «o  b  d»clit  l/vntf nf raiit,  iiiii'  n.griin  M3Mt  bfrintifttufrmB. 
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tual,  animando  aqDella  fisonomía— haliilualnunlo  ;i|)acil>lc — 
singular  energía  de  cólera  y  desesperación. 

El  golpe  supremo  que  acababa  de  recibir  súbitamente 
el  alma,  babia  despertado— al  parecer  por  lo  menos— todas 
sus  aletargadas  facultades. 

-*-*  ¡Princesa!  dijo  la  antigua  subdita  mejicana  tomándola 
cariñosamcnic  una  mano;  nací  en  los  dominios  de  lu  padre, 
y  juzgo  deber  tnio  acojerie  en  el  desamparo  en  que  quedas. 
¿Quieres  vivir  conmigo,  bajo  la  protección  del  grande  y  vic- 
torioso general  don  Hernando  Cortés? 

—¡Cortés! ....  ¡Corles! —repitió  Gualcatintla^  apar- 
tando los  ojos  de  la  horca  para  fijarlos  en  Marina. — Recuer- 
do esÉe  nombre;  es  el  del  esiranjero  que  sedujo  á  mí  padre  y 
lo  ^jnvileció^baciéndoie  rendir  vasallaje  al  soberano  4cl  Oriente 
....es  el  del  hombre  que  profanó  nuestros  templos,  pisoteando 
nuestros  dioses del  hombre  ciue  ha  arrasado  nuestras  ciu- 
dades y  puesto  un  sello  infame  de  esclavitud  sobre  la  frente 

de  nuestros  príncipes del  hombre,  en  fin,  quemando  dar 

tormento  á  la  sagrada  persona  del  emperador  mí  marido,  y 
que  acababa  de  hacerlo  morir  como  un  facineroso.  ¡Y  tú, 
su  esclava,  su  manceba!  ^nie  propones  que  acepte  su  pa- 
trocinio? 

Miráronse  admiradas  Marina  y  Guiomar,  que  no  espera- 
ban escuchar  palabras  tan  cuerdas  de  labios  de  una  demente, 
y  la  primera  se  apresuró  á  decir,  para  atenuar  en  el  ánimo 
de  la  otra  la  mala  impcsion  recibida: — Estás  hablando  dís- 
parales,  pobre  Gualcazint  a,  y  solo  te  daré  por  contestación 
que,  pues  comprendes— á  pesar  del  mal  estado  de  tu  cabe- 
za— que  has  perdido  á  tu  esposo  y  que  quedas  sola  en  elmun* 
do,  es    menester  resignarle  con  las  dísposicionei»  áel 
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olvidar  para  siempre  lo  pasado.  Si  aceptase!  piadoso  ofreci- 
miento que  te  hago,  estarás  desde  hoy  á  mi  lado,  cual  si  (Vieras 
mi  !iermana>  y  no  dudo  le  harás  justicia  al  ca])o  A  nuestro 
dueño  glorioso,  cuyo  amparo  te  garantizo. 

La  viuda  de  Guatimozin  escuchaba  estas  palabras  con  ex-* 
traño  aspectOii  y  iuego-^como  si  1ü  decidiese  súbita  inspi- 
ración—respondióáMarina,apretándoia  fuertemente  la  mano: 
— Bien^  cedo  á  tu  deseo,  pues  asi  lo  ordena  mi  destino.  Vives 
cerca  de  Hernán  Cortés^  y  yo  latnbien  viviré  como  tú  ¡Vamos! 
anadió  echando  postrera  mirada  sobre  el  cadáver  de  Guati-* 
mozin,  á  cuyo  Iddo  pendi)a  ya  el  de  Ntst^ate.  ¡Vamos  pronto^ 
querida  del  vencedor,  al  asilo  que  me  ofreces! 

Las  tropas  se  retiraron  á  su  campamento;  las  tres  muje-' 
res  salieron  juntas  del  Tcóatli^  para  dirigirse  á  sus  respeetivos 
alojamientos;  y  los  dos  Cadáveres  fueron  poco  después  reco-» 
gulos  por  orden  del  gefe,  para  darles  sepultura. 


in 


Mas  tarde,  eUaudo  tendia  la  noche  su  lóbrego  man(o,  fu('' 
Hernán  Cortés  á  visitar  á  su  dama;  alojada  en  aposentos  del 
mismo  vasto  edificio  que  oiiupaba  él,  y  que  habia  sido  templo 
de  la  diosa  íVí?:íZí;  ^  cuyas  esttuas  se  veian  aún  en  un  salón 
interpuesto  entre  las  habitaciones  de  doña  Marina  y  las  que 
servian  de  albergue  á  su  amante. 

Aprovechó  aquella  la  ocasión  de  presentar  á  este  la 
nueva  huéspeda  acojida  bajo  aquel  techo,  y  le  rogó  piadosa 
se  dignase  dispensarla  particular  amparo,  en  vista  del  profun- 
^riitaAonó  en  qíié  se  hallaba. 

T.   McSlU  eri  la  deidad  que  presidia  .i  la  noche;  la  Diana  Mejicana. 
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Tal  .súplica,  empero,  debió  pareceile  iniieeesai'i;i,  ;íI  ob- 
servar la  viva  y  grande  impresión  causada  en  el  ánimo  de 
Cortés  por  solo  la  presencia  de  aquella  hermosura  infortu- 
nada, á  quien  acababa  de  privar  del  único  ser  amado  que  le 
quedaba  cb  el  mundo. 

Las  crueldades  que  la  conveniencia  hacia  cometer  ó 
consentir  al  gefe  del  ejército  español,  hallaban  en  su  propio 
noble  corazón  secreto  pero  inmediato  castigo,  y  bajo  la  in- 
fluencia del  sentimiento  que  leoprímia  desde  que  creyó  nece- 
sidad inevitable  el  sacrificio  de  sus  dos  mas  ilustres  prisione- 
ros, no  pudo  menos  de  demostrará  Gualcatintla^^^como  para 
acallar  un  tanto  su  conciencia — un  afecto  tan  expresivo  v 
tierno  que  llegó  á  alarmar  á  la  enamorada  celosa  Marina. 

Mientras  ella  comenzaba  tal  vez  á  arrepentirse  de  su  em- 
peño en  colocar  cerca  del  hombre  á  quien  amaba,  á  la  re- 
ciente viuda— asaz  interesante  por  la  grandeza  misma  de  su 
infortunio — Gualcazintla  recibia  las  afectuosas  atenciones  de 
que  la  colmaba  el  caudillo,  con  aquella  triste  y  silenciosa 
indiferencia  que  habia  caracterizado  su  enajenación  mental; 
de  la  cual  solo  parecía  haber  salido  momentáneamente  al 
presenciar  en  el  Teócalih  ignominiosa  muerte  de  su  marido. 
La  enérgica  indignación  que  resplandeciera^  entonces  en  su 
rostro,  y  los  recuerdos  terribles  que  le  despertara  en  la  me- 
moria el  solo  nombre  de  Cortés,  todo  habia  desaparecido,  en 
apariencia  al  menos;  pues  nada  indicaba  que  la  vista  del  des- 
tructor de  su  familia  produjese  en  su  alma  la  menor  impresión 
de  desagrado. 

La  rareza  contribuia  también  á  inquietar  un  tanto  el  co- 
razón de  Marina;  cuya  loca  pasión  juzgaba  imposible  no  hiciese 
toda  mujer—  como  ella — el  sacrificio  de  los  mas  íntimos  afectos 
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y  los  deberes  mas  santos,  á  la  gloría  de  ser  amada  por  el  ht^roe 
de  Órlenle. 

Guando  este  terminó  su  visita,  y—despues  de  dar  órde- 
nes para  levantar  el  campo  al  dia  siguiente^se  retiró  á  su 
departamento,  Marina— menos  cariñosa  con  su  hnéspeda  de 
lo  que  In  habia  sido  durante  el  día— la  mandó  imperiosamente 
recogerse  para  que  procurase  descanso,  y  permaneció 
largas  horas  pensativa  y  preocupada  junto  al  lecho  solitario, 
ñique  presentía  no  descendería  el  sueño  aquella  noche. 

Pero  no  velaba  sola  aquella  mujer  de  pasiones  vehemen- 
tes y  de  organización  impresionable.  Cortés  no  dorinia 
tampoco. 

Acaso  el  esfuerzo  que  le  habia  costado  sacriücarla  justi- 
cia y  la  humanidad  á  crueles  conveniencias  políticas,  le  oca- 
sionaba—en aquellas  horas  de  universal  quietud— profunda 
agitación,  que  ño  le  permitia  momento  de  reposo. 

Acaso  se  levantaban  ante  él,  en  medio  de  la  oscuridad  y 
del  silencio,  las  sangrientas  sombras  de  sus  victimas  regias, 
pidiéndole  cuenta  de  una  sentencia  inicua.... Acaso,  en  fin, 
— por  inexplicable  juicio  de  Dios— la  singular  belleza  de  su 
infeliz  prisionera,  que  hasta  entonces  mirara  con  indiferencia 
le  impresionaba  de  súbito  lo  bastante  para  justificar,  enáígun 
modo,  los  presentimientos  que  en  aquellos  mismos  instantes 
atonnentuban  no  poco  á  su  celosa  querida. 

Como  quiera  que  fuese.  Cortés,  insomne  y  agitado  en  las 
alias  horas  de  la  noche— nó  pudiendo  parar  en  elestrecho 
recinto  de  sn  cámara — se  salió  al  salón  contiguo,  y  comenzó 
á  pasearse  por  el,  en  medió  de  las  toscas  estatuas  de  la  diosa 
«Ijn*  presidia  á  las  sombras,  y  á  las  rúales  apenas  alumbraba 
I.)  <>p;H'a  liiA  lio  lina  l(*jana  lámpara. 
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Ralo  hacia  ((ue  conlinuaba  su  maquinal  moviuiienlo, 
cuando  de  reponte  se  dcluvo  y  relrocedió  con  el  cabello  eri- 
zado por  supersticiosa  pavura.  Habíale  parecido  distinguir — 
desde  ei  extremo  del  salón  próximo  á  sus  Uabilaciones— ne- 
gro fantasma  destacándose  al  otro  extremo,  de  entre  las 
blancas  figuras  marmóreas  que  en  aquél  momento  cobraban 
jaml^ien  á  los  ojos  de  su  menle  algo  de  fantástico  y  extraordi- 
Ufirio. 

En  vano  quiso  persuadirse  de  que  era  todo  alucinación 
pasajera.... El  negro  fantasma  se  iba  visiblemente  acercando; 
y  de  improviso  hiio  relucir— en  la  semioscuridad  de  la  es- 
tancia y  entre  el  lúgubre  ropaje  que  lo  envolvia— el  bruñido 
acero  de  una  daga. 

No  huyó  sin  embargo,  el  héroe,  ni  flaqueó  su  voz  al  pre- 
guntar al  espectro: — ¿Quién  eres,  y  á  qué  vienes  aqui? 

— Soy  la  venganza — respondió  al  punto  un  acento  em- 
bargado por  la  ira— ly  vengo  á  ei^lerminarte,  Urano! 

Oir  esto,  y  sentir  Cortés  en  su  frente  el  golpe  del  acero, 
fué  todo  obra  de  un  seguado.  Corrió  al  punto  la  sangre  ten- 
diendotun  velo  sobro  su  vista;  pero  á  pesar  de  olio  pudo  re- 
conocer á  la  viuda  de  Guatimozin,  cuyos  grandes  y  bellisi- 
xao30Jos  d,espedian  en  tal  circunstancia  siniestros  resplando- 
í^es,  capaces  de  ílumiuar  las  tinieblas. 

El  vigor  de  la  mano  na  habia  correspondido,  por  for- 
tuna d^e  Cortés,  á  la  firmeza  que  dirigiera  el  golpe,  y  ({ue  lo 
hubiera  indudablemente  secundado  á  no  lograr  el  herido  po- 
sesionarse del  arma,  que  era  de  su  legítima  pertenenci:i, 
pues  la  agresora  la  había  sustraído  aquel  dia  de  su  misma 
habitación.  . 

AI  verso  desarmada  Cualca/intla,  y  al  siMilirscaiuisiono- 


A>iÉCÜOTA   DE  L\  VIDA   DE  CORTES.  6Ío 

da  entre  los  robustos  brazos  de  su  enemigo,  debió  üogar  á 
un  paroxismo  de  mortal  desesperación,  pues  perdió  el  cono- 
cimiento, y  hubiera  caido  en  tierra  á  no  hallarse  sostenida 
por  el  caudillo,  quien— mas  bien  conmovido  que  irritado— 
la  condujo  silenciosamente  á  la  estancia  que  le  habia  sido 
i^ñalada  en  el  departamento  ocupado  por  Marina. 

Mientras  ponía  en  la  cama  el  desmayado  cuerpo  de  su 
bella  enemiga,  su  desvelada  amante,  para  quien  no  pasara 
desapercibido  el  rumor  levantado  en  el  salón  por  la  escena 
(|ue  acababa  de  pasar — aunque  esta  hubiese  sido  muy  poco 
ruidosa, — salia  en  puntillas  de  su  dormitorio,  dirigiéndose 
por  la  gran  sala  de  los  ídolos  á  ía  cámara  del  que  era  objeto 
de  sus  amorosas  desconfianzas. 

Hasta  qué  punto  debieron  acrecer  estas  al  hallar  solí- 
larioel  aposento  é  intacto  el  lecho  de  Cortés,  mejor  se  adivi- 
na que  se  expresa. 

Trémula^  demudada  y  como  fuera  de  sí  volvió  sobre  sus 
pasos  la  vehemente  indiana,  encaminándose  al  cuartode.su 
huéspeda;  pero  antes  de  llegar  á  los  umbrales  sintió  pasos, 
se  ocultó  velozmente  detras  de  unas  estatuas,  y  vio  salir  por 
aquella  puerta — que  devoraban  sus  ojos — al  hombre  por 
(|u¡en  todo  lo  habia  sacriíicado —velándose  el  rostro  con  un 
pañuelo,  (pie  apretaba  á  su  (rente  para  restañar  la  sangre  de 
su  herida;  pero  que  en  concepto  de  Marina  era  solo  antifaz 
l»ara  no  ser  conocido,  si  casualmente  le  sorprendía  alguien. 

Cortés— muy  ajeno  de  imaginar  que  lo  atisbaban  los  ce- 
los—se  volvió  á  su  cámira,  donde  se  lavó  v  vendó  la  herida 
frente,  proponiéndose  no  revelar  á  nadie  nada  de  lo  ocur- 
rido aquella  memorable  noche. 
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lio  pronto^  empero,  siiilid  abrir  ruidosanieiile  su  pucrla, 
y  vio  aparecerá  su  querida  con  descompuesto  talante. 

— ¡Marina!  exclamó,  sin  poder  disimular  el  desagrado 
que  le  causaba  la  inesperada  visita.  ¿No  teqdreis  jamás  la 
prudencia  que  reclama  nuestr$i  posición  respectiva?  ¿08  em- 
peñareis siempre  en  hacer  locuras  amorosas,  olvidando  que 
no  somos  libres? 

—Harto  he  sufrido  por  asegurar  vuestra  domestica  paz, 
ahorrando  quejas  á  la  dichosa  mujer  que  lleva  vuestro  nombre, 
respondió  la  indiana  cruzándose  de  brazos:  harto  tam- 
bién he  torturado  y  envilecido  mi  alma,  recibiendo— porque 
asi  lo  exigisteis— marido  de  vuestra  mano.... y  ¿aun  os 
parece  poco  tan  increible  abnegación?  Queréis,  ingrato! 
que  me  haga  ciega  á  los  atentados  de  vuestro  liberti- 
i^ajc?  ¿Queréis  que  sea  impasible  cuando  osáis— dos  veces 
infiel,  al  deber  y  al  amor,— consumar  la  inverosímil  villanía 
de  abusar  de  la  demencia  de  una  infeliz  princesa,  para  gozar 
su  hermosura  el  mismo  dia  en  que  habéis  asesinada  á  su 
esposo? 

— Vq3  sois  la  verdadera  loca,  ¡incurable  pelosa!  repuso 
Cortes,  procurando  repriniir  su  enojo.  Dejad  de  atormentar- 
me con  delirios  absurdos,  y  volveos  á  vuestra  habitación, 
pues  va  á  amanecer  muy  pronto,  y  deben  venir  á  advertír- 
melo para  levantar  el  campo. 

— ¡Decis  que  delirio!  replicó  Marina,  echando  chispas  por 
|0s  ojos.  I  Ah,  Malinchel  sabed  que  os  he  visto  salir  hace  pot^ 
eos  momentos  del  cuarto  de  Gualcazintla... Sabed  que  .iio.abrí«> 
go sospei.has,  si lO evidencia,  de  vuestro  crimen  atroz.,, 
no  lo  repetiréis— yo  os  lo  juro— no  volvereis  á  ultrajar  j  * 
mancillando  el  tálamo  de  la  viuda  del  emperador  d 
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iinlQs  de  <|uc  se  baya  ehfriado  ftU  caiiávor.  Vu  dclúa  iiii(>e- 
dirlo,  y  lo  heejecalado  asi. 

— ¿Qui!  habéis  hecho,  pues?  preguntó  Cortés,  esireiue- 
cido  por  vago  prcsentimienlo.  ¿Qué  habéis  hecho  de  Gual- 
cazjallftt 

— ¡La  he  abogado!  respondió  Marina  con  acento  sordo. 
Su  espíritu  acaba  de  volar  á  unirse  al  de  Gnatiraozin,  y  juntos 
pedirán  ala  justicia  del  cielo  venganza  terrible  contra  vos. 

Cortés,  horrorizado,  rechazó  su  dama,  haciéndola  caer 
en  tierra;  y  arrancándose  la  venda  que  le  cubría  la  herida 
frente,  mostró  la  daga  todavía  ensangrentada,  diciendo  so- 
lamente estas  palabras: 

— La  suprema  justicia,  con  que  me  ameuauíis,  acaba  de 
impedir  que  terminase  mi  vida  miserablemente  á  manos  de 
ana  mujer  rrcnélica— aunque  menos  que  vos— y  me  atrevo 
á  e^rar  que  cuando  juzge  las  faltas  que  como  hombre  he 
cometido,  me  tome  en  descargo  tantas  contrariedades  y  tan- 
tos dolores  íntimos,  como  me  cuesta  la  gloria  de  plantar  la 
cruz  del  Góigota  en  el  suelo  de  estas  vastas  n'giones,  abier- 
tas de  boy  masa  la  civilacion  cristiana. 


La  voz  que  al  siguiente  dia  circuló  en  el  ejército  está 
consignada  en  lis  sigaicntes  lineas  de  B.  Diaz  del  Castillo: 

cAniÜba  Cortés  aai  Üisitaesto  y  pensativo  después  de 
'rIlubcraburvadoáGuatemuK  y  úsii  dcndo  el  si;ñijrtleTai:nb;i, 
'inm  tener  justicia  para  ello,  y  de  noche  tío  rcjiusubd;  o  |<;i- 
■recio  siT  «ine  siiliéndosc  de  la  rániarii  donde  diiniiíit,  á  |»u- 
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usear  i>or  una  sala  en  qac  había  ídolos^  descuidósie  y  cayó, 
adcscalabrándose  la  cabeza;  no  dijo  cosa  buena  ni' mala  sobre 
«ello,  salvo  curarse  la  descalabiadura,  o  todo  se  lo  bufrióca- 
<(llando.i> 

riEurnuDisTiOMEz  de  Aveliaimeua. 


*         * 


•       * 
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SOUKE  l.\  IJTEK ATURA  EK    SUD-AMÍJUCA. 


Litcrutura  anterior  á  lu  CuuqiiUta — Univoráidad  de  Mtíjico — "iua  uii(igtio!< 
obcritores— La  Ciudad  de  Lima  y  su  clima — La  Corte  de  los  Vireyes — Su 
recibimieiitu — Viaje  desde  Paita  Imsla  la  Capital — Fiestas  cu  la  Ciudad 
de  Lima — Af  ndezas  de  las  tapadas — Ccrtámoiicít  poéticos  de  hi  Univer¿<i- 
dad  de  San  Marcos — Títulos  de  estos  Gxt'íuicnes — "Júpiter  Oliuipico*'  y 
el  suplicio  de  Antequera — Fremio  du  alhajas  de  oro  y  plata — Análisis 
do  los  programas  de  un  certamen — Consideraciones  sobre  las  causas 
de  la  mala  literatura  colonial  eiiel  Pero — Otro  aspecto  do  estA  misma  lite- 
ratura—Escritos  notables —don  Podro  de  Pcraliu  y  su  poema  Lima  Fun- 
dada— Tiempos  poslcriorcíJ  A  Poralta— Juir'ii»  (!<•  Ulloa  «íobro  la  univer- 
sidad de  Lima. 
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Las  repúblicas  del  medio  día  de  nuestro  Continente, 
unidas  por  naturales  y  estrechos  vínculos  de  origen  y  d(* 
idioma,  podrían  presentar  una  copia  sorpréndeme  de  pro- 
dttoeioiiea  literarias,  ricas  en  mérito  todas,  y  curiosísimas 

fW  4m  amiiHM  que  tratan,  ya  por  su  remota 
^\JUf  eitodieiicia    y    la    poesía  fueron    culti- 

'te  Motezuma  y  Atahualpa,  siglos 
[|pca  echara  en  molde  cristiano 
Mon  de  mejicanos  y  peruanos. 
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Los  cantos  y  arengas  del  principe  Netzahualcóyotl  '  y 
el  drama  anónimo  titulado  Ollaniáj  bien  conocidos  aquellos 
desde  muy  atr;s  por  los  afectos  á  estudios  americanos,  y 
este  último  recien  publicado  y  comentado  en  obras  impre- 
sas en  Europa,"  bastarían  por  sí  solos  para  dar  una  físo- 
nomia  especial  y  notable  á  la  literatura  de  los  paises  del 
nuevo  mundo  que  fueron  dominio  de  la  España.  Los 
descendientes  inmediatos  de  los  indígenas  sojuzgados  por 
la  conquista,  también  recorrieron  airosos  el  campo  de  las 
letras,  transmitiendo  á  la  posteridad  en  pajinas  que  no 
envejeceu,  el  reflejo  histórico  de  las  civilizaciones  azteca  y 
quichua,  distinguiéndose,  entre  otros,  Fernando  de  Alba, 
Antonio  v  Fernando  Pimentel  Ixtlilxochik,  Muñoz  Chimal- 
pain,  y  el  inca  Garcilasode  la  Vega,  autor  de  los  famosos 
Comentarios^  fuente  inexhausta  en  que  han  bebido  cuantos 
modernos  han  intentado  escribir  sobre  la  historia  del  Perú. 


1.  Puvdeu  ver^jK  en  Botitriiii,  en  el  1*.  (j rallados,  en  Teruaux  i^'onipiinii 
en  las  obras  publicadas  en  Méjico  por  Buslaniautc  y  en  Francia  por  el 
abate  Brassenr  de  Bourbourg. 

2  £1  señor  don  Vicente  F-  López,  en  su  obra  sobre /a«  r-4zas  ar¡fanas  del 
Ferü,  eiksribe  evte  título  as! — Apü-CNtantay,  y  diñe  que  e.«te  drama  lo  ha 
publicado  el  señor  Tschndi,  le  ha  estudiaclo  frngmentarianientG  M.  Markham 
y  le  ha  traducido  recientemente  al  español  el  ^eñor  Barranca,  de  Lima". 
Después  de  la  fecha  en  que  el  señor  López  escribió  esta  noticia,  ha  apare- 
cido (Londres  1871)  la  precisa  edición  del  mismo  drama  quichua  cuyo  titnk* 
es  el  siguieote:  "Ollanta,  an  ancient  ynca  drama.  Translated  fron  the  orij^i- 
na I  quichua     By  Clements  R.    Markham,  C,  B-  &" — 

La  traducción  Inglesa  es  parecida  á  'a  limeña  cuyo  titulo  es:  ''Otltnla 
ó  sea  la  severidad  de  un  padre  y    la  demenc'a  de  un  rey,   drama  tradii** 
dfl  Quichua  ál  castellauo  con  noticiaa  divcráa-^  por  José  8.  Bairralitr 
1^08;»  :■ 
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Dos  aérenles  poderosos  para  mover  la  propensión  á  las 
letras,  aparecen  desde  temprano  en  los  centros  principales 
del  poder  español  en  América — la  imprenta  '  y  las  uni- 
Ycrsidades.  Estas  dos  importantes  dádivas  que  hacía  la 
civilización  española  á  los  hijos  del  nuevo  mundo,  traían 
naturalmente  consigo  condiciones  propias  de  aquellos  tiero*» 
pos  y  del  réjimen  colonial,  y  no  deben  considerarse  sino 
como  medios  auxiliares  para  robustecer  el  poder  de  los 
reyes  católicos  en  sus  nuevos  dominios,  para  propagar  la 
í¿  relijiosa  con  el  fanatismo  y  las  miras  con  que  en  lodo 
tiempo  profesaron  la  suya  los  españoles,  *  para  aisilar 
(*1  pensamiento  y  la  razón  de  los  colonos  americanos  de  to- 
do contacto  con  creencias  y  nacionalidades  estranjeras.  Sin 
embargo,  como  la  lílosoiía  escolástica,  la  tcologia  y  la  jurís*- 
prudencia,  esijian  el  conocimiento  previo  de  las  hnmanida«-> 

1.  Bii  la  Retinta  dt  Bueno»  Aire»,  toiii  VJI,  lieiiioii  publicado  una  di- 
i(*?rtacion  sobre  lo»  oiígene»  del  Hrre  de  imprimir  en  América;  y  á  olla  nos 
rtíferimos  como  á  las  recientes  indugacioiies  de  los  SS.  Amunategui  sobre  tan 
importante  punto  histórico.  Méjico  fué  la  primera  ciudad  del  continente 
nuevo  que  poseyó  una  imprenta  introducida,  según  toda  probabilidad,  por 
el  Virrey  don  Antonio  de  Mendoza  nombrado  para  ese  empleo  en  el  aüo  JS32 
pero  que  no  llegó  á  Méjico  hasta  el  de  J53Ó.  El  primer  impresor  se  llamó 
Juan  Pablo  Lombardo,  —  Joanem  Paulum^  según  Nicolás  Antonio.  Se 
conoce  también  el  titulo  de  la  primera  producción  de  la  imprenta  tnrjican», 
pero  hsista  hoy  no  se  ha  tenido  Iti  fortuno  de  encontrar  nn  solo  ejemplar 
de  ella. 

El  señor  don  B.  Mitre  pusée  un  ejemplar  del  libro  mas  antiguo  que  en 
nuestro  concepto  han  producido  las  prcnitas  de  Lima,  que  correi^ponde  al 
affo  1563;  lo  imprimió  Anionio  Ricardo^  natural  de  Tnrín  en  el  Piamonte, 
"pniner  imp.reaor  de  los  reinos  del  Perú  *' 

3.  "LfiE^tña  ha  hecho  servir  siompre  la  religión  á  sus  intereses  partí - 
colares''*   D<Nin  Funes— Ensayo  hist  T.  2^-  pág.  115  de  la  primara  edición. 
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lie»  i)iie  U'iiiüii  iioi'  lia^i'  )u  I('R{;Iiii  liitínu,  Ituso  ¡iHlis)irnsa' 
lile,  piieslo  (juc  en  ella  se  diclalian  aquellas  ciencias,  <li- 
lundíasc  en  el  ambiente  itc  las  escuelas  el  espíritu  de  lu  ulo- 
eucncia  y  de  la  pocsiD  de  los  antiguos  romanos,  creando  asi 
fslfmtilos  al  cultivo  de  estas  nn1>1es  Qrtcs  y  dando  digna 
ocupación  á  las  inteligencias  bien  dispiioslas. 

1^  Universidad  mejicana  establecida  en  el  año  1353^ 
lin  cútnplimicnlo  de  ói<dencs  del  Emperador  Carlos  V.,  se 
gloría  de  babor  producido  un  crecido  niimero  de  varones 
eminenies  en  erudición  y  doctrina,  entre  los  ctiales  sobre- 
salen: Vera  truz,  Ortigucra,  ífaranjo,  Cerrantes,  Salcedo^, 
S3riñan,  Siles.  Sigiienza,  Bermudeí,  Eguiara,  Miranda,  Por- 
tillo ^-Miuiencs  según  el  juicio,  nn  tanto  parcial  talvez  i)r 
Clavigcrot  «bastarían  i  eternizar  fíts  mas  ramosas  academias 
déla  docta  Europa.» 

Esta  célebre  Universidad  americana  \hvo  su  cronisia 
espacial  en  Ifl  persona  de  Críslobal  Bernardo  de  la  Plaza,  y 
t'sle  redacU)  sos  anales  comprendiendo  el  periodo  (ju« 
media  entre  los  años  1553  y  1083.  En  ta  época  en  ijüc  el 
«escritor  citado  algunos  renglones  mas  arriba,  publicaba  en 
lengua  italiana  la  historia  antigua  de  Méjico,  balila  en  di- 
<lia  Universidad  veintitrés  Uxlora  ordinarios^  encargados, 
de  la  enseñanza  de  la  jurisprudencia,  la  rcldríca,  la  Tilosofia 
la  tcolojia,  la  medicina  y  las  ciencias  el:aclas. 

El  Trulo  positivo  de  tan  considerable  acumtilacltín  ñc 
maestros  y  de  cátedras,   sabe  Dios  cutil  seria,  aiemj 
espíritu  y  la  dirección  de  las  ciencias  morales  y  lilosrifl.j 
la  España  de  aquellos  tiempos. 

No  obstante,  como  el  cultivo  del  espíritu   dísaif 
IUpr?,a  y  RHode  inducirleá  la  ¡n<la}íftrion  por  si  Wl 


tVíáo  el   ^ 
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seno  (le  osas  esciielsisalrasad^is,  pero  en  las  cuales  se  pro- 
nunciaban con  respeto  las  palabras  ciencia^  talento,  elo- 
cuencia, erudición,  salieron  discípulos  sumamente  notables 
cuyos  nombres  y  escritos  no  han  caido  completamente  en 
olvido.  Ilumboldt  encontró  en  Méjico  cuando  visitó  nues- 
tras regiones  equinoxiales  á  fines  del  siglo  pasado^  mas  de 
un  sabio  en  ciencias  positivas,  del  fruto  de  cuyos  estudios  no 
ilesdenó  valerse  para  la  redacion  de  sus  memorables  trabajos; 
y  nota  de  pasada  este  sabio  que  la  juventud  americana  «está 
dotada  de  una  singular  facilidad  para  penetrarse  en  los  prínci-^ 
píos  de  las  ciencias. » ' 

La  antigua  literatura  mejicana,  propiamente  diclia^ 
cuenta  producciones  notables  en  todos  sus  ramos,  y  basta- 
rían las  dramMicas  de  don  Juan  Alarcon  y  las  líricas  de  Inés 
de  la  Cruz,  para  llamar  sobre  ella  la  atención  del  mas  desde- 
ñoso por  la  inteligencia  sud-amQricana.  ^  El  poema  épico 
tiene  dignos  representantes  en  Antonio  de  SaavedraGuzman^ 
en  Ruiz  de  León  y  en  Miguel  de  Reina  Cevallos,  autores  del 
Peregrino  indiano,  de  la  Hmiandia  y  de  la  Elociimcia  del 
silencio;  ^  y  en  Landivar  y  en  Alegre,  dos  maestros  diestrí- 

1.  Ensayo  sobre  la  Nueva  España:  lib.  2.  cap.  Vil. 

2.  Un  vohitncn  do55l  páj.  acaba  de  publicarse  en  Mudi.'d,  consagrado 
t^scInsÍTamente  A  estudiar  lá  Tida  de  don  Jnan  Knhs  de  Alarcon  y  Mendoxa,  y 
en  ella  se  hallan  preoioaoM  datos  sobre  la  oultuiade  la  ciudad  de  Méjieoal 
comenzar  el  siglo  XVII.  £]  autor  de  esta  obra,  prcminda  por  la  Real  Aeadc-< 
mia  EspaflolaeselernditodonLuis  Fernandex  Gnerara  y  Orbe— Madrid  }67} 
¡np.  de  D.  M  Ki vade iieyra«*8ebre  Sor  Jimna  Inés  déla  Cmz  puede  con 
saltané  el  libro  qnepobircamosen  ](65cou  el  titulo:  Estudios  históricos  y 
oiiticos  sobre  alfunos  poetas rad-emericanos  anterioreaiü  sigloXV.  Imp.  del 
Siglo. 

3.  £1  Monto  4»  «topMBM  M  lá  vida  j  padedmientos  de  Jasn  Nepa- 
!•■■  I  lili»  <t».<i  i»mmnito  de  k  penUenci»,  LABib.  pfib.  de 
h  '^Hae4»  wtdM  obm  Measn  en  esta  parte  de  América. 
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síiims  t'ri  fl  iiiaiicjit  ili-  líi  vi-rsiílciiCHm  liitJiiu.  .  Kl  jtrinifn» 
(Ifcsiws  vs  autor  lie)  [tucina  fínnliivii»  éétejiaiim  '  \  el  se- 
j;uii(lo  (le  una  versión  e&liniada  «k-  h  llíniht,  «le  la  cual  rom»- 
romos  dos  eOicioiicii.  = 

Castillü  Solorzaiio  es  un  poeta  y  nuvt-lisla  ildsitjlo  XVII 
ciijo  nombre  es  dolrieincuic  noluble  en  la  lileralura  Ap 
a<|uella  parte  «le  Aniiíríca,  por  su  estro  \  por  su  ilesgraciadji 
i itcii nación  it  imitar  la  escuela  ilc  Góngora,  Liija  semilla  dcr- 
ram<í  con  vxito  lanicnlablf  entre  sus  eom]ialnolas,  se^wn  ct 
icstimonio  de  Boulerwrk. 

Si  olguuniejicauo  erudito,  heredero  de  las  pro|>ensiu- 
lies  de  l'ljtiiiara  á  de  Betancourt,  pasara  la  %'ista  sobre  el  rápi- 
do bosquejo  t|(ic  acabamos  de  trazar,  le  lacbaria,  sin  dudo, 
lie  incompleto,  y  aiiu  de  inexacto,  en  cuanto  al  drden  cfo- 
nolúgico  en  que  sacamos  á  la  escena  de  iDs  letras  los  nonn- 
lires  que  quedan  mencionados.  Pero  sírvanos  de  descaigo 
dos  consideraciones:  la  primera,  la  escüsez  de  elementos  de 
estudio  en  una  materia  tan  desdeñada  hasta  ahora  por  los 
americanos  modernos,  que  no  advierten  e]  bistre  que  podría 
dar  á  sus  respectivas  lepúblicas  la  exhumación  al  aire  libre 
de  la  critica  de  aquellos  de  sus  antecesores  ilustres  por  el  cs~ 
ludio  j  el  ingenio.  Sea  la  segunda  consideración,  que 
solo  tenemos  en  mira  diseñar  con  lineas  generales  el  origen 
)■  la  marcha  de  la  cultura  inlelecliial  americana,  en  sus  prin- 
cipales emporios,  durante  el  tiempo  déla  colonia,  para  des- 
cender en  seguida  al  último  de  los  Virrcvnalos  creados  por  h, 
iidminist ración  española. 

).      Bolmiin   tTSe.   Vi-ii«e  J<iarro>' -lll-l.  <lr  CtinK-innln." 
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En  el  Orden  de  aquellos,  según  su  antigüedad  y  riqueza 
se  presenta,  después  del  de  Méjico,  el  Vireynato  del  Perú, 
el  cual  ó  por  mas  cercano  á  nosotros  ó  por  el  lucimiento  y 
gracia  de  las  inclinaciones  intelectuales  de  sus  hijos  y  basta 
por  la  condición  exajerati va  del  carácter  que  los  induce  á 
abultar  los  becbos  de  la  crónica  y  á  fantasear  sobre  lasrelacio- 
nes  tradicionales,  no  nos  es  tan  desconocido  bajo  el  aspecto 
de  su  ilustración  y  literatura  durante  los  siglos  anteriores  al 
presente,  como  nos  lo  son  Méjico  y  cualquiera  otra  de  las 
secciones  sud -americanas.  Lástima  es  (al  menos  para  el 
que  esto  escribe]  que  cuando  el  activo  y  laborioso  peruano 
Llano  Zapata  suplicaba  encárecidaniente  en  abril  de  1768, 
desde  un  puerto  de  la  Península,  á  su  paisano  don  Ignacio 
Escandon,  tómase  sobre  sí  la  empresa  de  compofier  la  histo- 
ria de  los  escritores  pertuinos^  obra  que  segnn  el  mismo  Zapata, 
en  crAmérica  hace  falta  y  en  la  Europa  se  desea>,  lástima  es, 
decimos  que  no  se  hubieran  cumplido  tan  ilustrados  deseos, 
porque  realizados  entonces  estaría  de  mas  el  cuadro  que  va- 
mos á  diseñar,  comenzando  por  espresar  nuestras  sensa- 
ciones personales  bajo  aquellas  latitudes  y  en  presencia  de  los 
objetos  que  influyeron  en  las  costumbres  literarias  de  la  ciu- 
dad de  los  Reyes,  ' 


1.  Llano  Zapata  publicó  una  obra  cuyo  titulo  por  completo  es  el  si- 
guíenle:  Preliminar  y  cartas  que  preceden  al  T.  1  ^  de  las  Memorias  histd* 
ricas  físicas,  critico  apologético  de  la  América  meridional.  Su  autor  doú  Eu^ 
sebio  Llano  Zapata.  Cádiz  1759  Iv.  8^.  La  carta  á  Escandon,  corre  en  una 
hoja  suelta.  Estos  escritos  y  otros  del  mismo  autor  son  raros  y  no  los  baHa- 
mot  en  los  catálogos  de  libros  americanos  que  con  tanta  abundancia  ban  en- 
trado en  el  comercio  de  algunos  años  á  esta  parte . 

12 
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III 


Los  habitantes  de  la  ciudad  de  Lima^  viven  bajo  un  cíe- 
lo del  cual  jamás  se  desprende  la  lluvia  copiosa,  propia  de 
los  trópicos.  Alli  no  resplandece  el  relámpago  ni  se  enjen- 
dra  el  trueno  en  la  concavidad  de  las  nubes.  El  aire,  casi 
siempre  tibio,  apenas  mueve  el  tallo  de  las  plantas  y  carece 
de  fuerza  suKciente  para  sacudir  el  polvo  que  deslustra  la 
blanca  flor  de  los  chirimollos,  y  los  pequeños  globos  colora- 
dos dentro  de  los  cuales  sazona  sus  granos  el  café.  El 
sol  es  luminoso  y  ardiente  en  los  meses  de  verano,  y  se  ocul- 
ta durante  lo  restante  del  año  bajo  una  nieble  opaca  que  se 
disuelve  en  menudísima  ganm  en  las  altas  horas  de  la  noche 
y  en  las  primeras  de  la  mañana.  La  veleta,  el  para-rayos  y 
el  paraguas,  son  objetos  desconocidos  en  aquella  isla  de  Ga- 
lipso  en  donde  reina  una  primavera  eterna. 

Bajo  atmósfera  tan  voluptuosa,  el  sentido  del  olfato, 
ama  mas  que  en  toda  otra  parte  del  mundo  los  periumes;  y 
la  naturaleza  equitativa  y  harmónica  ha  dotado  á  las  flores 
de  los  jardines  de  la  costa  peruana,  mayor  y  mas  intensa 
fragancia  que  al  resto  de  sus  iguales  en  toda  la  estension  del 
reino  de  Flora.  Las  señoras  de  la  sociedad  culta  cubren 
sus  estrados  con  hojas  de  rosas  y  de  claveles.  Y  la  muger 
del  pueblo  cruza  las  calles  en  la  noche  dejando  tras  sí  un  re- 
guero de  olor,  compuesto  del  almizcle  con  que  sahuma  sus 
ropas,  de  los  jazmines  colocados  como  estrellas  de  nácar 
sobre  los  cabellos  de  azabache,  y  del  humo  del  cigarro  pui^ 
que  lleva  con  desenfado  de  la  boca  á  los  dedos  de  la  m 
alternativamente. 

El  Rimac,  cuyo  nombre  significa  rio  de  graU 
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serpentea  por  en  medio  de  la  ciudad  dividiéndola  en  dos 
barrios .  Frondosas  y  prolongadas  alamedas  proporcionan 
paseos  agradables,  y  el  agua  corriente  abunda  derramada 
por  acequias  públicas,  ó  detenida  en  el  interior  de  algunos 
edificios  en  donde  brinda  baños  cómodos  á  la  generalidad 
déla  población.  Ciñen  esta  ciudad^  de  un  lado  una  mura- 
lla de  tierra,  y  de  otro,  cerros  poco  elevados  que  se  visten 
en  la  primavera  de  azucenas  silvestres  llamadas  amancaes. 
Del  centro  de  aquel  anfiteatro  formado  por  la  naturaleza  y 
el  arte  se  levantan  en  todas  direcciones  las  torres  y  pórticos 
de  numerosos  templos  y  conventos  que  fueron  suntuosos  y 
estremadamente  ricos: 


IV. 


En  la  época  de  que  nos  corresponde  hablar^  era  Lima 
una  verdadera  corte,  remedo  un  tanto  cómico  y  aldeano  de 
las  prácticas  de  la  corte  madrileña.  La  persona  del  Vi- 
rey  constituía  un  centro  poderoso  y  fascinador,  en  torno  del 
cual  giraban  como  satélites  los  empleados,  tos  sacerdotes, 
los  letrados;  y  la  iglesia,  la  magistratura  y  el  claustro  univer- 
sitario, no  eran  mas  que  instrumentos  diestramente  movidos 
por  la  voluntad  del  delegado  del  soberano  reinante  en  la  pe- 
nínsula. Para  él  las  dádivas  valiosas^  las  humildes  genufle- 
xioneStel  ÍBcienfto  de  la  retórica  en  los  certámenes  literarios 
ym!áig4^fitQt¿]^^  de  unos  cortos  años  en  el  viaje 

dado  ó  como  palaciego,  ansiaba 

o  de  nuevos  servicios  á  los  in- 

ran  loa  del  pueblo,  y  de  tejos 
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de  oro  y  pinas  de  plata  arraacados  del  granito  de  los  Andes 
ablandado  con  el  sudor  y  las  lágrimas  de  infelices  indígenas. 
Las  aleyes  de  Indias*  le  vedaban  crear  una  familia  legítima 
mezclándose  á  las  del  pais  por  el  matrimonio;  pero  estas 
leyes,  que  en  la  práctica  producían  el  efecto  contrarío  á  las 
aparentes  intenciones  de  su  letra  muerta,  no  le  vedaban  cor- 
tejar con  escándalo  á  las  mujeres  livianas,  á  las  mestizas  her- 
mosas, y  á  las  actrices  que  se  distiogaian  por  la  sensualidad 
de  su  baile  ó  por  la  sal  de  sus  chistes. 

Condenado  porla  falsa  sabiduría  de  ese  código  á  pasearse 
aislado  como  un  ídolo  por  calles  y  por  plazas,  no  le  era  per- 
mitido poner  el  pié  en  los  umbrales  de  hogar  tan  hospitalario 
y  cortés  como  lo  fué  en  lodo  tiempo  el  de  las  buenas  familias 
de  Lima.  Tal  era  el  papel  que  desempeñaba  en  la  lamentable 
comedía  de  la  administración  colonial  la  persona  singular 
del  Virev. 


La  entrada  de  cada  uno  de  estos  personajes  á  la  capital, 
era  un  aconlecimienlo  que  conmovía  á  todos  sus  habitantes. 
A  doscientas  cuatro  leguas  de  distancia,  <lcsdc  que  ponía 
pies  en  el  puerto  de  Payta,  comenzaba  ya  la  larga  sene 
ceremonias  que  componían  el  ritual  del  HRecibimientoi 
ordenanza.     Desde  allí  despachaba  e)  nuevo  Vircy  una 
sona  de  toda  distinción,  con  el  carácter  de  embajador  y  en( 
gado  de  un  pliego  en  qne  participaba  su  nombraau^ü^Lr* 
feliz  arribo,  á  las  autoridades  de  U  < 
que  era  por  lo  regular  persOM 


)ital, 

mes.     ^^ 

a  los    ^^1 

de   ^H 

ide^H 
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llegado,  recibía  en  obsequio  de  ia  (austa  noticia  de  que  era 
heraldo^  una  joya  de  precio  ó  dos  Correjimientos  de  los  vacan- 
tes á  la  sazón. 

Mientras  tinto  el  Corregidor  de  Piura,  \  después  de 
este,  los  demás  de  su  clase  en  toda  aquella  parte  del  territo- 
rio del  Perú  hasta  Lima^tenian  obligación  de  proveer  al  viaje 
del  Virey  y  de  su  familia  con  literas,  animales  de  tiro  y  carga, 
y  con  todo  jénero  de  regalos,  y  de  formar  ramadas  abrigadas 
y  cómodas  en  los  sitios  despoblados  y  áridos  del  tránsito 
para  descanso  de  su  Excelencia  y  comitiva.  Así  iba  pasando 
el  representante  de  Su  Mage>tad  Católica,  de  Corregimiento 
en  Corregimiento  y  de  ramada  en  ramada,  como  santo  en 
andas,  hasta  llegar  al  nicho  de  su  palacio  sahumado  con  el 
perfume  de  las  virtudes  de  sus  antecesores. 

El  dia  señalado  para  la  entrada  pública  del  Virey  á  su 
capital,  limpiábanse  y  colgábanse  lujosamente  las  callea,  y  se 
alzaban  arcos  de  triunfo  en  toda  la  estension  recorrida  por 
S.  E.  y  su  comitiva,  formando  una  especie  de  procesión  cuyo 
punto  de  partida  era  la  iglesia  del  monasterio  de  Monserrat. 
Allí  montaban  el  Virey  y  las  personas  de  su  familia  en  caba- 
llos enjaezados  prevenidos  por  el  Cabildo.  Servíanle  de  pa- 
lafreneros los  dos  alcaldes  ordinarios,  llevando  ambos  las 
bridas  de  la  montura,  y  algunos  miembros  del  Ayundamiento 
sostenían,  á  pié,  las  varas  de  un  palio  bajo  el  cual  marchaba 
el  ginete  objeto  de  tan  humildes  sumisiones.  Este  grupo 
cerraba  la  columna  del  concurso  que  guardaba  el  orden  si- 
gmeñte:  las  milicias  á  la  cabeza  y  tras  ellos  sucesivamente, 
líji^^SiM,  los  Doctores  de  la  Universidad,  ataviados  con 
f^y  bonetes;  el  Tribunal  de  cuentas;  la  Audiencia 
d  tlabildo  secular  vestido  de  una  manera  espe- 
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cialísima  para  el  caso^  con  ropones  de  terciopelo  carmesí 
forrados  en  brocado  del  mismo  color. 

Es  de  observar  que  el  primer  paso  dado  por  el  Virey 
en  las  calles  de  la  capital  de  sus  dominios  era  una  infracción 
á  sabiendas  de  una  ley  espresa  de  Indias  que  prohibía  la  hu- 
millación á  que  condenaba  una  práctica  abusiva  á  los  señores 
Municipales,  haciéndoles  desempeñar  el  papel  de  caballerízos 
y  quitasoles  de  S.  E.  Pero  ¿quién  se  hubiera  atrevido  á 
cercenar  en  lo  mas  mínimo  los  honores  y  obsequios  que  desde 
antiguo  se  tributaban  al  primer  Magistrado  del  Perú?  Esta 
ley  como  otras  muchas  del  mismo  código  mentiroso,  se 
acataba  pero  no  se  cumplía^  en  virtud  de  un  pacto  mental, 
muy  en  uso,  entre  el  deber  y  la  conveniencia. 

Se  habrá  notado  la  ausencia  del  Arzobispo  y  del  Cabildo 
eclesiástico  en  esta  especie  de  comparsa  chinesca,  entidades 
llamadas  por  su  índole  á  representar  el  primer  papel  en  toda 
procesión.  Pero  téngase  presente  que  según  el  reirán  del 
pueblo  de  que^Sancho  es  la  espresion  mas  jenuina,  ano  se 
puede  repicar  y  andar  en  la  procesión»,  y  que  su  ilustrísima 
y  sus  sedentarios  canónigos  esperaban  al  Virey  á  las  puertas 
de  la  catedral  á  donde  este  descendía,  y  penetrando  en  el  vasto 
templo  comenzaban  á  resonar  las  bóvedas  de  madera  con 
las  voces  de  un  Te  Deum  solemnemente  cantado.  Concluida 
esta  parte  de  la  función^  montaba  de  nuevo  S.  E.  á  caballo, 
tomaban  las  bridas  los  Regidores,  las  varas  del  palio  los 
pedestres  del  Ayuntamiento,  y  se  dirigía  á  Palacio  la  comi-  - 
tiva,  en  donde  se  servia  un  opíparo  refresco  para  la  nobl 
del  reino  cuyo  personal  llenaba  los  salones;  aprovecha]^d|F 
aquella  ocasión  para  saludar  los  rayos  del  nuevo  saUf^ 
sol  de  la  monarquía. 
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Al  siguiente  dia  continuaban  las  demostraciones  del 
entusiasmo  oficial  alimentado  por  la  necesidad  que  esperi- 
mentaba  un  pueblo  vivo  de  imaginación,  de  novedades 
y  emociones.  En  esta  vez  la  comitiva  toda  se  movia,  en 
coche^  desde  el  palacio  hasta  la  Catedral,  edificios  que  distan 
entre  sí  nada  mas  que  el  ancho  diagonal  de  la  plaza  pública. 
La  compañía  de  alabarderos  escoltaba  la  caleza  del  Virey. 
El  arzobispo  oficiaba  de  pontifical  la  misa  de  gracias,  com- 
plemento del  Te  Deum  de  la  víspera^  y  después  de  termi- 
nado aquel  acto  religioso  en  que  el  culto  católico  ostentaba 
toda  su  vanidad  y  su  lujo  mundano,  y  en  que  algún  canóni- 
go con  fama  de  eximio  predicador  pronunciaba  un  panegírico 
ponderativo  de  la  alcurnia  y  de  los  méritos  de  S.E.,  regresaba 
el  concurso  á  palacio,  tomando  la  nobleza  ocasión  para  lucir 
á  porña  sus  galas  y  piedras  preciosas. 

En  esa  noche  y  en  las  siguientes  se  repetía  el  refresco 
con  abundancia  y  delicadeza.  «Los  dulces  y  helados,  dice 
un  testigo  de  intachable  veracidad,  siendo  esquisitos  se  sirven 
á  las  señoras  y  caballeros  con  grande  magnificencia  en  pri- 
morosas vajillas  de  plata.  En  esas  noches  hay  permiso  para 
que  concurran  á  palacio,  en  sus  salones^  galerías  y  jardines 
todas  las  señoras  y  Tapadas  de  la  ciudad  para  que  puedan 
lucir  allí  la  prontitud  de  sus  dichos,  los  chistosos  y  discretos 
discursos,  parlo  de  sus  sutiles  entendimientos,  con  que  dejan 
confuso  y  admirado  al  mas  advertido  viajero.» 

VI. 

Hemos  sido  prolijos  en   la  descripción  anterior  para 

CiciKtar  la  inteligencia  de  una  de  las  ceremonias,  que,  entre 

i  ;#j(ii)aQpo0iaD  \a  recepción  de  los  Víreyes  del  Perú,  im- 
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porta  mas  para  el  presente  escrito.  La  IJniversiiJai)  (te  San 
Marcos  de  Lima,  no  pudieado  quedarse  atrás  de  los  Cabildos 
y  Tribunales  en  manirestacion  de  respeto  y  de  eslima  al 
huésped  ilustre,  le  reconocía  pública  y  solemnemente  por 
su  Vice-patrono ,  después  de  transcurridos  los  cinco  dias  de 
corridas  de  toros  que  costeaba  la  Municipalidad  durante  las 
tiestas  que  quedan  ilescriptas.  Con  el  mencionado  motivo 
convocaba  la  Universidad  aun  ceríí/meít /«cífco  que  daba  por 
resultado  los  materiales  de  un  líliro  consagrado  en  todas  sus 
páginas  á  lisonjear  la  vanidad  del  Vice-patrono.  Este  libro 
se  componía  de  dos  partes:  la  primera  puede  considerarse 
como  el  programa  del  certamen,  y  la  segunda  se  for- 
maba del  conjunto  de  las  composiciones  premiadas,  las  cuales 
con  una  introducción,  discursos  y  oraciones  en  prosa,  se 
imprimían  á  continuación  del  programa,  lormando  por  lo 
regular  un  volumen  en  cuarto.  Un  ejemplar  encuadernado 
lujosamente  en  terciopelo  con  cantoneras  de  oro,  y  con  la 
añadidura  de  una  joya  de  valor,  cuando  menos,  de  ochocientos 
pesos  fuertes,  se  le  presentaba  al  Virey,  personalmente,  por 
el  Rector  de  ia  Universidad  en  nombre  de  esta  sabia  cor- 
poración. 

A  veces  la  designación  de  la  materia  contenida  en  estos 
volúmenes  se  condensa  en  un  título  sonoro  y  deslumbrante: 
ora  es  «El  teatro  heroico, n  ora  «El  cielo  en  el  Parnaso,» 
ora  «El  sol  en  el  zodiaco,»  ora  «El  Júpiter  Olímpico,n  la 
frase  buscada  con  desvelo  por  el  compositor  del  programa 
del  certamen,  á  tin  de  producir  tíleclo  y  eclipsar  otros  títulos 
de  libros  del  mismo  jaer,  títulos  tan  ajenos  al  buen  gusto 
como  á  la  ramn  y  que  frecuentemente  contrastan  con  el  ca- 
rácter del  persnnajeá  qiiebacen  referencia.    FAJiipiti'r  Olim- 
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pico,  |)or  rjemplo  ao  ea  como  pudiera  imaginar  cualquiera, 
aquel  duro  y  arrebatado  marqués  de  Cartel-Fuerte  que  burid 
h  lástima  áe\  pueblo  amotiuado,  dando  él  mismo  la  voz  de 
sfuego!»  á  loB  arcabuceros  que  acribillaron  en  el  patíbulo 
el  pecho  del  inlortuDadoA.ntequera.  '  No,  aquel  Júpiter  olím- 
pico es  nn  arzobispo  que  desempeñó  por  algnn  tiempo  el 
gobierno  y  la  Capitanía  general  de  los  reinos  del  Perú,  doctor 
Fray  Diego  Morcillo  Rubio  de  Auñon,  del  orden  de  la  Sanli~ 
sima  Trinidad  calzada.  Recorramos  á  la  ligera  las  páginas 
de  uno  de  estos  certámenes  para  formamos  idea  de  su  con- 
tenido, ycomenzemos  por  leer  m  estemo  el  título  del  que 
tenemos  por  delante  que  es  á  la  letra  como  sigue:  aTriunfal 
aclamación,  festívo  obsequio  y  poético  certamen,  que  consa- 
gra reverente  y  afectuosa  la  Real  Universidad  de  San  Marcos 
de  la  ciudad  de  Lima,  corte  del  Perú,  al  Exmo.  seíior  don 
Manuel  de  Oms  y  de  Santa  Pau  olim  de  Sentmanat  y  de  Lanusa, 
Marqués  de  Gastelldosrrius,  grande  de  España,  del  consejo 
snprbmo  de  gnerra,  Virey  que  fué  del  Reino  de  IHallorca  ; 
abora,de  estos  Reinos  del  Perú,  Tierra  Arme,  Chile  etc.  ^ 

En  el  presente  caso  había  de  por  medio  una  circuns- 
tancia de  que  sacó  gran  partido  el  ingenioso  autor  del  cartel 
del  certamen.     El  escudo  de  armas  del  señor  Gastelldosrrius, 

.  lUrlmdo  de  e<c  niidoKo  ncontecimienio  decía  el  Yin/  á  «u  suceior 
■InscBüos  ol  pueblo  no  hace  cii^ilU  de  lo  qiM  tele  airvej  solo  BÍantelo  qne 
ernece,  y  &ai,  mucha»  vacod,  á  oquelUx  miimoa  á  qaienea  deaflabn  dei- 

Iraudoi,  hn  llorado  mimnos.  con  una  piedad  qne  Ann  do  merece  aer  puion 

por  lo  que  alcttnia  á  sor  iniílinia."     (tSem.  de  los  virejei  del  Perú.   t3°  pág. 

Mil.]    LadescHTKB  que  derribó  á  Aniaquera  muA  Umbiení  los  dos  lacerdotei 

rmiicwmii'>H  <iua  la  nDKÍÜBbnn. 

i.  Por  Joié  A,  Conirerm  y  Alvnrsdo,    ¡m- 
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eslalia  rodeado  de  doce  palmas,  en  r*|)reseiilaciot)  de  c 
tantas  victorias  alcanzadas  por  eus  aiilepasadoa  en  tliverstM 
campos  de  batalla;  y  como  las  palmas  y  las  virtudes  son  casi 
hermanas  en  el  lenguage  heráldico,  señaUi  el  prograiua. 
para  asunto  de  las  composiciones  panegíricas,  una  docena  de 
alias  cualidades  morales  deducidas  de  los  antecedentes  de  I 
vida  pública  y  privada  del  Marqués,  corneuzando  pors«r«ítJ 
giosidad  y  acabando  por  su  afabitidad',  mérito  este  iillímof 
que  contrasta  con  la  dureza  lemosina  de  sus  apelativos  ; 
títulos. 

Este  número  doce  tiene,  á  mas.  sus  virtudes  propias  y 
muy  adecuadas,  según  el  plan  del  certamen,  para  justificar  el 
haber  ajustado  á  dicho  guarismo  los  asuntos  poéticos  sara-J^ 
dos  á  concurso.     Doce,  por  ejemplo,  fueron  los  cisnes  qo* 
como  buen  augurio  abatieron   el    vuelo   delante  del  pía-" 
doso  Eneas  cuando  después  de  largos  padecimientos  lle- 
gó  con  BUS  compañeros  á  los  dominios  hospitalarios  de  I 
Reina  de  Carlago.     El  número  doc-e,  por  otra  parte,  signifi-  ■ 
cstmiversidad  en  la  plumada  San  Agustín  comentando  el  sal- 
mo 68:  «Duodevtarius  Mimerus  vniversilatem  ^jtiamdam 
nifical.     Veníanle  pues  de  molde  á  la  Universidad  de  1 
en  aquel  acto  literario  que  corría  de  su  cuenta,  los  cisnes  d 
Virgilio,  y  el  acertado  parecer  del  gran  comentador  de  t 
En  cnanto  á  los  cisnes,  se  tuvo   también  en  considerac 
que  según  el  sentir  de  Ovidio,    aquella  ave  tan 
por  los  poetas,  es  la  imagen  mas  exacta  del  docto:,, 
ni  qui  veré  Ittterati  sunt. 

El  tribunal  que  debia  juzgar  del  mérito  d6  I 
cioues  se  nombraba  con  anticipación  de  enlre  I 
mas  notables  por  su  literatura.     Los    premiott  t 
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alhajas  de  plata  y  de  oro,  algunas  de  las  cuales  tienen  deno- 
minaciones  tan  abenas  de  los  usos  actuales,  que  no  sabríamos 
decir  el  desuno  que  entonces  se  les  daba,  como  por  ejemplo 
una  f salvilla  y  vergenal I  una  «pileta  de  liligrama»  «salvilla 
y  papelinai  un  azafate  istriado  etc.  ele.  Estos  premios  de- 
bían ser  de  considerable  precio  por  la  materia  y  por  la  labor, 
pues  aquella  Universidad  eraostentosa  y  tan  abundante  en  re- 
cursos pecnniarios  por  aquellos  años,  que  en  el  de  1699  co- 
bró por  derecboB  de  treinta  y  tres  grados  mayores,  la  canti- 
dad de  76,8^  pesos;  y  no  eran  estas  las  únicas  rentas  con- 
que contaba  su  claustro.  ' 

En  vista  de  estos  antecedentes  puede  comprenderse 
cual  seria  el  tono  y  el  mérito  de  las  composiciones  que  re- 
sultaban de  aquellas  justas  métricas.  Depravado  el  gusto 
por  el  mal  ejemplo  de  la  metrópoli,  y  movidos  los  concur- 
rentes at  certamen  por  el  único  estimulo  de  la  lisonja  y  de 
la  adulación,  susproducciones  no  podrían  ser  otra  cosa  que 
nubes  de  oscuridad gongóríca  y  de  altisonancia  palaciega,  in- 
cienso grosero  quemado  ante  un  ídolo.  Una  que  otra  vez 
se  logra  la  fortuna  de  hallar  en  esas  numerosas  colecciones 
de  versos,  alguna  compoücion  digna  de  mejor  compañía, 
umquettEésd^eo  medio  de  su  belleza,  por  los  lunares  de  su 
tiempo, 

Sin  embargo,  mir3ni.io  con  atención  en  el  fondo  de  la 
literatura  peruana  antigua,  ac  descubre  con  complacencia  la 

migriB 


666  REVISTA  DEL  RIO  DE  LA  PLATA. 

prodigiosa  vitalidad  del  talento  americano,  que  no  sucumbe 
del  todo  bajo  el  peso  moral  déla  mala  escuela,  de  la  pésima 
educación,  y  de  la  influencia  de  una  sociedad  mantenida  m- 
tencionalmeníe,  por  el  maquiavelismo  de  una  metrópoli  de- 
pravada, en  una  especie  de  carnaval  en  el  cual  los  actos  mas 
serios  de  la  vida  de  los  pueblos  toman  aspecto  de  histrionis- 
mo  y  de  tablado,  mas  ó  menos  ridículo  y  pedantesco.  ^ 


'II. 


Doblemos  esta  página  en  que  se  retrata  con  tan  desa- 
gradable fisonomia  el  estado  intelectual  del  Perú  al  comen- 
zar el  siglo  XVIII,  y  tratemos  de  considerarle  á  otra  luz  y  bajo 
aspectos  menos  deformes.  Nunca  son  tan  absolutas  las  je- 
neralidades  que  no  puedan  modiGcarse  por  las  escepciones 
que  envuelven  en  sí  mismas,  especialmente  cuando  se  trata 
de  una  materia  en  que  entran  como  elementos  la  atracción 
de  la  escuela,  la  fuerza  del  ingenio  y  el  poder  de  la  sana  ra- 
zón. Estas  dos  últimas  facultades  son  hasta  cierto  punto 
independientes  del  error  y  del  mal  ejemplo,  puesto  que  sa- 
can de  su  propia  naturaleza  la  energía  suficiente  para  luchar 
y  vencer.  La  fuente  de  donde  emanan  es  eterna  é  inexhausta 
en  el  alma  de  los  seres  inteligentes,  y  está  allí  bajo  la  cus- 
todia de  Dios  que  las  ha  concedido  al  hombre  para  servir  i 
la  verdad  y  al  progreso. 


1 . 


1 .     Q,uien  creyese  ex^'erado  este  jaicio,  puede  leer  los  oscritoa  de  VOfitk 
j  de  dou  Jorge  Juan»  los  sermones,   las  obras  literarias,  y  estudiar   en    lOft 
fuentes  las  costumbres,  la  administración,  el  foro,  la  ciencin  mcdica,1o8  platíy.. 
de  enseñanza  etc.  durante  los  tiempos  medio»    del    rógiinon    colonial    en 
América  española. 


ESTLIHOS  mSK 


bOí 


]l:iy  (iiie  tlisl¡n)i;uii',  por  olra  parte,  Iúb  vicios  de  la  l'or-- 
la,  de  la  calidad  del  fondo,   eu  tuda  obra  ilc  la  inteligencia 
rbnmaiia.     Seria  iujasto  exigir  á  escritor  alguno  español   d^ 
í'la  t'poca  áque  nosrcreriinoa,  ni  la  severidad,  ni  la  parsinioDta 
i  la  lianiioiiia  de  composición  que  caracteriza  á  las  produce 
ciones  de  muy  señaladas  literaturas.     El   mismo  Miguel   da 
Cervantes,  ese  espíritu  terso  y  ático  on  cuyas  páginas  inimW 
tables  se  retratan  la  elevación  y  fortaleza  de  una  grande  al- 
ma, pagó  largamente  et  tríbulo  de   debilidades  que  el  gusto- 
de  su  nación  y  la  índole  de  su  idioma  le  impusieron. 

Cl prodigioso  talento  de Quevedo,  el  brío  lírico  deGóngo- 
bhi,  la  lozana  y  l'érlil  imaginación  de  Lope,  hicieron  desabri- 
tda  á.  veces  la  sazón  desús  frutos  bajo  la  cnmarañnda  hoja- 
■  rasca  de  las  frases,  los  giros,  los  amaneramientos  mas  pueri- 
■les.     Delante  de  semejantes  ejemplos,  que  prueban  el  inllu- 
jo  indispensable  de  las  causas  sociales  sobre  el  espíritu  y  el 
gusto  literario  de  una  nación,  en  un  momento  dado  ¿qué  ea- 
traño  es  que  los  doctores  de  la  Universidad  de  San  Marco», 
remedadores  ciegos  de  la  de  Salamanca  que  se  mostrd  re< 
beldé  á  tuda  reforma  racional,  aúnenlos  días  deCárlos  111* 
se  dejaran  llevar  por  una  pendiente  áque  no  pudieron  resis- 
tir ingenios  poderosos  é  iniciadores? 

:  1;<  cu  que  se  educaron  los  peruanos> 

ii'cn  colonial,  cuéntansc  entre  cllot 

..,  íidíf!^  V  Iraliujus  pueden  enorgti- 

iiriesira  habla.     Rnlre  sua 

■^  -lir?!;  í    ünlanclta;  enlOI 

'  Ko;  entre 
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<lo  á  un  lado  á  otros  que  en  número  conuderable  dieron  á 
luz  el  teslimonio  de  uua  elocuencia  espontánea  y  nativa  en 
abultados  sermonarios,  bastaria  recordar  para  gloria  del  Pe- 
rú, á  aquel  célebre  orador  que  se  llamó  en  el  siglo  don  To- 
mas de  la  Concha,  y  que  bajo  el  hábito  de  capuchino  ftié  el 
predicador  predilecto  del  rey  Carlos  II  de  España  y  de  los 
emperadores  de  Alemania  Leopoldo  y  José II. 

Casi  todas  lasS88  octavas  de  que  se  compone  el  canto 
Vil  del  poema  titulado  «Lima  Fundada»  ■  están  consagra- 
das á  encomiar  nominalmente  ú  inlinitos  escritores  peraanos 
con  indicación  de  las  obras  que  produjeron  sus  ingenios. 
El  autor  de  esta  epopeya  en  doce  cantos  resume  en  su  perso- 
na todo  el  vasto  campo  que  con  prodigiosa  doctrina  y  faci- 
lidad de  comprensión  recorrieron  sus  eruditos  antecesores  y 
contemporáneos,  pues  tocd  en  sus  numerosos  escritos  cuan- 
to puede  abrazar  la  actividad  intelectual  de  un  hombre,  poe- 
sía, historia,  elocuencia,  crítica,  ciencias  polttícas,  exactas, 
y  administrativas.  Alcanzd  á  vivir  80  años  (1663,  ITIS]  y 
fué  una  verdadera  enciclopedia  coronada  con  la  peluca  de 
catedrático  de  prima  de  matemáticas,  y  abogado  de  la  real 
audiencia  limeña. 

El  tiempo  modificó  paulatinamente  y  á  medida  qne 
avanzal)a  el  últimoaiglo,  los  viejos  y  feos  resabios  qne  el 
gongortsmo  y  el  tribunal  de  la  té  inocularon  en  los  dominios 

l    Liuní  Fundada  6  Conquisbi   del   Perú,      Poema  héi 
d<cuiU  toda  Uhiiitoria  del  deacubrimieato,  j  sugecionde   bus  provi 
doD  Franciica  Piíarro  y  se  contiene  la  serte  de  los  Eejea, 
Víreles  y  ,%r/,obiBpus  que  baleoidD;  y  la  memoria  de  loi 

ilnsiiea  que  la  ciudad  y  reino  bnn  producido Por  aldol 

Teralta  BnrnneTo,  Rocha  r  Benavidea— Limaailo  1738 
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españoles.  Las  ideas  modernas  penetraron  como  una  irre- 
sistible rátaga  de  luz  en  los  emporios  del  oscurantismo,  y 
las  ideas  de  la  valiente  filosofía  del  siglo  XVIII  se  alojaron 
en  las  cabezas  de  Baquijano^  de  Unanué,  y  aun  de  Valdés,  si 
se  le  considera  como  sabio  mas  que  como  poeta.  Estos  y 
otros  mas  que  pudiéramos  mencionar,  fueron  discípulos  de 
aquella  misma  Universidad  de  San  Marcos  de  la  cual  dijeron 

« 

los  sesudos  viajeros  ya  citados  que  tenia  «cátedras  de  oposi- 
ción para  todas  las  ciencias  en  que  lucen  los  sugetos  mas 
doctos  y  capaces,  entre  los  cuales  sobresalen  algunos  que 
llenando  con  el  eco  de  su  fama  el  concepto  de  los  sabios  de 
Europa  llegaron  á  merecer,  aun  estando  tan  distantes,  el  pre* 
mió  de  la  estimación  de  sus  obras  y  el  honor  de  la  celebri- 
bridad  de  los  aplausos.»   ^ 

Juan  María  Gutiérrez. 


♦*■ 


y imi  Aiitiiiiio  Ulloa,  Relación  histórica  del  víf^e  á 
"famLUo  pég.57  Jfadrídl746. 


¡PREDESTINACIÓN! 


El  siglo  XIX  estaba  aun  en  mantillas  (lo  que  importa, 
lector  amigo,  decirte  que  la  acción  de  este  capítulo  pasa  en 
1800)  y  perdona  lo  alambicado  de  la  frase.  Salamanca,  la 
de  la  famosa  Universidad,  ardía  de  entusiasmo  ea  cierta  no- 
che de  aquel  año,  porque  un  gallardo  mozo  de  la  chusma 
estudiantil  había  colgado  el  raido  manteo,  cambiando  áCice—. 
ron  )'  las  Pandectas  por  las  comedias  del  buen  Lope  y  del 
románlico  Calderón. 

En  una  de  las  tabernas  de  la  univcrailaría  ciudad  ballá^ 
banse  congregados,  al  olor  de  uo  suculento  jigote  y  de  des- 
comunales jarros  de  Valdepeñas  no  bautizado,  gran  Jiiímero 
de  estudiantes,  cómicos  j  mujerzuelas,  jcnte  toda  asi  ligia 
para  un  fregado  como  para   un  barrido  y  á  In  <pio  tanto  se  \e 


i 
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llalla  lie  lu  (k-  arriba  tomo  ile  lu  dt-  altajw.  V  h  iui  eslrcmo  de 
iasala  y  al  calor  del  brasero,  veiasc  una  muchacha  que  ejercía 
;í  la  vez  los  oficios  tic  cantora  y  lazarillo  de  un  pobre  ciego  de 
jiiimosca  eslampa,  Degollaciou,  que  tal  era  el  nombre  de 
la  mocila,  lenta  una  cara  mas  íea  que  el  pecado  de  usura  y 
una  voz  de  caña  rola  que  el  ciego  rascador  de  guitarra  sabia 
hacer  soportable  por  la  sal  desu  punteado. 

— Eal  Degollación,  bija  mia!  Ecbalc  una  seguidilla  al 
lucero  de  los  claustros  de  Salamanca,  al  señor  Rafael,  que 
así  Dios  me  salve  si  no  ha  de  esceder  con  tercio  y  quinto  si 
mismísimo  Isidoro. 

La  muchacha  tosiú  dos  vecespara  limpiarse  los  arrabales 
de  la  garganta,  el  ciego  rasgueó  de  lo  lindo  y.  suspendiéndose 
por  lili  ralo  el  jencral  batiburrillo  se  hizii  bieliusina  luda  oídos 
|i;<r:i  ali'iidei';!  Ii>   smleiiriaindel  <-!iiiInr: 


l,«M   MllllljllS  IMI  I-I   l'll 

Diten  lanliiTido:  — 
Knlrc  liinta»!  hf-nimnii' 
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jrres  lo  miraban  tlc&vcrgoDzadamcntc  y  con  ojos  de  codicia, 
porque  al  cabo  era  un  buen  mozo  queá  mayor  abundamienlo 
acababa  de  ser  aplaudido  con  frenesí  d^butandú  en  las  Paredes 
oyen  del  correcto  Alarcon.  ' 

r.oando  el  vino  sacd  de  caja  todos  los  cerebros,  Baracl 
abandonó  la  taberna  sio  que  su  desaparición  fuese  notada 
masque  por  el  comediante  Antonio  Espejo,  quien  penetrri 
en  el  cuarto  de  su  compañero  y  lo  encontró  en  el  mismo 
oslado  de  preocupación  que  le  babia  observado  en  el  festín. 

—Rafael,  amigo  mió,  tú  sufres. 

—Es  verdad.  Espejo.  En  medio  de  ese  banquete  he 
sido  presa  de  una  alucinaciou  latal.  EscúchaDie^  Desde  que 
estrechamos  nuestra  amistad  se  despertó  en  mí  un  deseo 
vivísimo  de  merecer  sobre  la  escena  los  aplansos  del  pueblo, 
de  ser  fiel  intérprete  de  nuestros  grandes  poetas  y  de  ar~ 
rebatar  de  entusiasmo  al  mundo,  alcanzando  las  coronas 
reservadas  al  jtinio.  Y  esta  iiocbe,  cuando  alistado  ya  en  ta 
compañía,  be  hecbo  mi  primera  presentación  y  alcanzado  mi 
primer  triunfo,  se  despertó  en  mí  el  recuerdo  de  mis  padres 
que  me  desdeñan  y  creen  que  el  título  de  cómico  es  au  bor- 
rón que  arrojo  en  los  cuarteles  de  mi  ilustre  familia.  Ya  no 
es  posible  retroceder.  Abandono  miapellidoydesdeho;  me 
llamaré  Rafael  Cebada.  ...Pero  en  medio  de  ese  bant^nete 
un  cuadro  sombrío  apareció  de  proiilo  á  mi  irnajinacíon. 
Figurábame  oslar  en  una  gran  plaza  y  rodeado  de  un  inmen- 
so pueblo. ..  .Todas  las  miradas  cslabsn  fijas  en  mf..,.Yo 
era  protagonista  en  esa  fiesta.  .  .Eii  c1  centro  déla  plaza  s« 
altaba  nn  cadalso  y  dos  hombres  subicroH  á  i\  juttio  con- 
migo. . .  .uno  era  el  i-erdugo  y  e'  i««  ■■-^«•"^^i 
eras  tti.  Espejo,  trt  qne  me  hv 


J 
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lencia  alanosa  <lel  cómico  y  «lue  me  aconipaíiabas  hasta  el 
d¡Dteld«  la  tumba. ..  .1 

V  Rafael  Cdtada,  entregado  á  la  violencia  del  delirio, 
rayó  sin  sentid»  en  loe  brazos  de  su  amigo. 


ti. 


Pasados  eran  tos  días  en  qac  el  atrio  de  la  Catedral  ser- 
via de  escenario  para  la  representación  de  las  comedias  de 
Moreto  y  Matos  Fragoso.  Lima  poseía  e)  teatro  incómodo 
y  nada  elegante  si  que  boy  concurre  nuestro  publico,  ávido 
siempre  de  espectáculos,  teaU^  cuyo  ridiculo  aspecto  Yt  ha 
conquistado  el  nombre  de  gallinero,  £1  teatro  actual  babía 
sustituido  á  otro  que  en  1614  existid  en  h  calle  de  Stfn 
Agustín  y  en  la  casa  conocida  aun  por  la  de  la  Comedia 
vieja. 

Con  el  nuevo  proscenio  kis  babitanies  de  Lima  no  solo 
babian  ganado  en  localidad  sino  en  el  mérito  de  los  artistas  y 
en  la  variedad  de  las  funciones.  Era  indispensable  que  tras 
de  oOrestcs»  d  el  aDíablo  predicadorn  una  pareja  de  baile 
laciesc  el  encanto  sensual  de  la  danza  española.  Vcpia  luego 
el  «Alcalde  toreroo  d  algún  saínete  de  Bamon  de  la  Cruz,  y 
Dfilo  M  retiraba  elespectador  después  de  aplaudir  la  tonadilla, 
especie  (le  zarzuela  en  andadores.  Y  las  empresas  de  teatro 
que,  [>or  seis  reales  ofrecían  al  concurrente  declamación, 
baile  j^  canto,  no  se  alrovieroii  ;i  solicitar  jamás  una  alza  de 
precio^  |Lo  que  vádc  tiempo  á  tiempo! 
^^^yhttOttfMEíatd*  i81l,  (!poc^  en  que  principia  nuestro 
ta  c«Bipiiñia  era  el  ^n)ú&o  Roldan, 


71 


IIK.MVIA    liF.I.    IIIM   Kf;     l,A    l'LAT* 


<I¡m('Í|)hIu  i)('  Isíduri)  Muii|uo/;  (¡■■iirando  en  st'guuilu  «^sral 
el  gracioso  llodriguez;  Cebada  como  gafan  joven  y  Barheil^ 
cu  ios  papeles  do  traidor.  Cuando  alguna  vez  hemos 
aplaudido  ú  O'Loghlin  cu  íiictmln  tIJ.  y  ilon  César  de  Basan\ 
■i  Manuel  Dench  en  ol  Cariknal  Montallo-  á  Jiménez  en 
Ihs  horas  de  favor:  áCasacuberlacn  \m  Esmloaes  (leí  Crimen: 
á  Anibal  Hamircz  en  Borrascas  del  cora:on:  á  Lutgardo 
Cíoincz  en  el  Puslelei'o  de  Madrigal:  ú  Á  Torres  en  £.wm 
(hufíio;  V  nianiteslado  nuestro  eiiUisiasmo  aun  anciano  que 
la  casuiíliilad  nos  deparaba  por  vecino  de  luneta,  siempre 
hirió  nuestros  oidos  esta  conlestuciou: — Pscbe!  No  está  mal 
ese  actor....  Pero  si  vd.  Iiuliiera  conocido  áltotdan..  .  Oht 
Roldan!]!     Eso  ora  io  r)uc  liabia  que  ver. 

Cuando  la  malograda Emiliallernandes!,  Aurora  Kcdríant, 
Ventura  IMur  ó  Carolina  Civjlí,  lian  arrancado  uu  ibravo!  á 
nuestros  labios  y  un  aplauso  á  nuestras  manos,  también  he- 
mos sidointcrrumpidos  por  una  voz  cascada  y  catarrionla: 

—  iQué  fosfórica  es  esta  jnvcntudl  Bien  se  conoce  qi 
no  ojeron  á  IaMoreno....Oh!  la  Moreno!!!  Cosa  mejor,  ni 
la  gloría! 

V  en  efecto.  líoldan  que  en  la  comedia  era  una  aprc- 
cíable  tnediania  no  ha  encontrado  hasta  hoy,  según  el  sentir 
de  muy  entendidos  críticos,  un  digno  rival  en  la  trajcdia.  Kn 
cuanto  á  la  Moreiio  soto  sabemos  que  habría  llegado  ú  ser  una 
buena  actriz,  sin  que  por  entonces  tuviera  mérito  basKtnii^ 
para  que  se  la  considerase  como  una  notabilidad.  ^  n.i  .s 
concebible  la  importancia  que  quieren  otorgarla  mi^-^-r-. 
teccsores,  desde  que  se  sabe  (¡nc  sucdutan' 
cuidada  que  aprendió  á  leer  de  corrido  cnu* 
del  teatro  v  á  1.1  edad  de  diez  v  nch'j  ;<})•»■ 


M  I 


I 
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til. 


Muría  Morciioitaciúcii Guayaquil  en  1791.  Rafael  CebaiU 
lacoiioció  al  pasar  por  esla  ciudad  en  1812.  Scapasioiiú  viva- 
ineiite  lie  su  hermosura  )'  rccurriiiá  la  tercena  de  una  aper- 
gaminada vieja  para  dirijir  billclicos  á  la  joven,  Cebada  era 
á  la  sazón  un  andaluz  do  30  años,  de  blonda  y  rica  cabellera, 
de  grandes  ojos  negros  y  de  cuerpo  un  lauto  grueso.  Sin 
embargo  de  su  varonil  hermosura,  revelaba  en  la  palidez  del 
rostro  ese  sello  que  frecuentemente  dejan  los  vicios.  Kilo 
es,  que  María  encontró  al  galán  muy  de  su  gusto  y,  para  dar 
lín  romancesco  álos  preliminares,  concertó  con  él  una  esca- 
patoria de  la  casa  materna. 

Embarcóse  la  enamorada  pareja  en  un  buque  próxini» 
á  zarpar  dé  la  ria.  Peregrinaron  por  Trujillo  y  Cajamarca  y 
soñando  con  que  todo  el  monte  era  ortigarlo  y  demás  lindezas 
eoD  que  diz  que  sueñan  los  amantes,  dispertaron  uña  mañana 
en  la  tres  veces  coronada  ciudad  de  los  Reyes.  Cebada  se 
había  consagrado  á  educar  á  su  querida,  la  que  dio  tales 
mueslraft  de  habilidad  que  en  menos  de  dos  meses  alcanzó 
á  leer  la  leira  de  eadenilla  con  que  se  copiaban  los  papeles 
de  comedia  y  osliivoespcdila  para  hacer  su  primera  salida  en 
iiulcainllo  del  pueblo. 

Ai  llc¡{itrá  Lima  contaba  la  júvcii  actriz  muy  ciírca  de  diez, 
y  nueve  aÜo§  y  on  de  lisononiia  suave  y  simpática,  Ima- 
jjaeftc  al  Icelnr  mi  ro«lro  lijeiamenie  ovalado  entre  un  marco 
ds  atutn*.  y  íwdosoii  cabellos:  una  Irriitc  tersa  y  arqueadas 
ule:»  ojos  garms,  capaces  de 
ftMflí'Hnos  láhioti  purpúrcoi;. 
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¿  ¡licitantes,  hombros  mcirvidos  y  seno  voluptuoso.  Y  si  á 
estos  rápidos  dctailcs  añade  una  sonrisa,  á  la  que  aumenlaba 
gracia  una  linda  trinidad  de  hoyuelos,  y  una  voz  dulce  como 
uoa  esperanza  de  amor,  fácil  es  de  adivinarse  el  cúmulo  de 
simpalíis  y  de  adoradores  que  conqnislaria  en  la  e»:ena  la 
mujer  que  se  presentaba  con  tales  recomendaciones  físicas. 
El  mismo  Virey  Abascal,  á  pesar  de  su  gravedad,  años  y  acha- 
ques, quemaba  de  vez  en  cuando  el  incienso  del  galanteo  á 
las  plantas  de  la  cdmiea. 

Créese  que  no  son  virtudes  muy  sólidas  las  de  la  jcnlc 
del  teatro,  y  aunque  nunca  han  sido  los  bastidores  escuela  de 
moralidad,  os  consolador  para  la  gloría  del  arte  afirmar  que 
no  han  escaseado  en  ellos  mujeres  dignas  y  hombres  hon- 
rados. Esta  errada  creencia  aumeutd  el  número  de  preten- 
dientes de  Marfa,  que  esperaban  hallar  en  ella  una  fácil 
conquista;  y  los  celos  de  Cebada  se  alarmaron,  hasta  el 
punto  de  abofetear  á  la  actriz  cu  el  vestuario,  una  noche  en 
que  la  vio  recibir  de  manos  del  marqués deC.  .un  precioso  ra- 
millete. Entonces  María  hizo  entender  á  su  amante  que  estaba 
resuelta  á  recobrar  su  libertad  y  que  desde  ese  día  iba  á  ha- 
bitar en  casa  de  una  amiga. 


Existia  por  aquellos  años  en  mitad   A»   la 
Mantas  una  casa  do  dos  pisos  con  ínfulas  de   callejl 
que  conocimos  convertida  en  fonda  y    (Hisaila,  y 
í-racias  á  la  influencia  del  buen   gusto,  ioriual 
ulmacemí»  de  l.yncli  y  Ortiz.  La  casa,  He  meupl 
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ciu,  lu  coiistiluiaii  líos  liilerag  üe  cuarlus  con  una  temblona 
oscalcra  al  loiido  que  guiaba  á  uuas  habitaciones  altas,  donde 
con  la  bolguraquc  una  reina  en  su  palacio  residía  la  mas  sa- 
lerosa andaluza  que  hasta  cnionces  hubiera  pisado  las  orillas 
del  Rimac, 

Paca  Rodríguez  era  una  garridí  muchacba  de  veinte 
eneros,  con  unos  ojos  del  color  del  mar,  decidores  como  una 
tentación  y  hermosos  como  la  luz.  Su  tez  era  un  poco  morena 
y  fresca  como  el  terciopelo  del  lirio;  y  sus  labios  encendidos 
estaban  sombreados  de  esc  bozo  imperceptible  casi,  que  re- 
vela la  organización  vigorosa  de  una  mujer.  Para  completar 
ol  retrato  de  Paca  digamos  que  su  cuerpo  era  jjil,  esbelto 
y  que  respiraba  voluptuosidad,  gracia  y  soltura  por  todos 
sus  poroH.  Siendo  ella  bailariua,  nos  bailábamos  obligados 
á  poner  al  descubrimiento  sus  torneadas  piernas;  pero  sí 
hemos  de  hablar,  lector,  en  puridad  de  amigos,  creemos 
quemejoresno  meneallo  y  que  pasándolas  por  alto  te  liber- 
tamos de   un  pecado  vpnial. 

Pero  apeaar  de  lo  picaresco  de  sus  ojos,  Paca  pertene- 
cía á  las  nobles  escepcioaes  de  las  mujeres  de  teatro,  cu  lu 
que  nuestra  plunu  de  cronista  se  dá  la  enhorabuena.  ¡Li- 
brelü  Dios  de  verse  impelida  á  sacar  un  dia  á  la  vergüenza  ú 
las  Magdalenas  de  bastidores!  Los  apasionados  de  la  baila- 
rina decían  de  voz  eu  cuello.  (\nc  era  incapaz  de  ser  razonable 
y  darse  ú  partido;  porque  tunia  la  tonta  debilidad  de  estar 
enamorada  dv  su  marido,  el  ador  bufo  tlodriguez,  el  cual 
hace  mas  de  vcinic  años  que  rauríd  ejempUiuicnlc  en  la  hcr- 
RtuiiW,  próxima  á  Chorrillos,  Su  meiooria  no 
^u  |)iir  )<Kiqiií',  li»mbres  TA,  rernnlamos  que  él 
i  f Oail  'ti'  ■ '     I    .miii.'iiM'l'i  u»  pocas  «on- 
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Üeciumos  que  l'aca  Iruia  al  riilorlcrü  y  ilesesperailos  á 
lili  enjambre  de  galanes.  Sin  dejar  de  ostentar  esa  festiva 
locuacidad  injéníla  al  carácter  andaluz,  jamás  otorgó  una 
esperanza  ni  dio  motivo  para  que  se  la  lildase  de  coqueta. 
Que  una  mujer  decante  virtud  porque  no  lia  tenido  ocasión 
de  ponerla  á  prueba,  es  cosa  que  se  encuentra  al  torcer  cada 
esquina,  y  para  nosotros,  es  una  virtud  hechiza  y  de  mala  ley. 
1^  que  no  esquiva  el  peligro)'  sale  de  la  lucha  inmaculada  es, 
perdónese  nuestra  opinión  engracia  de  la  franqueza,  la  mujer 
de  virtud  r«al.  Convengamos  cu  que  la  de  Paca  era  una 
virtud  sólida,  á  prueba  de  oro  y  de  ataques  nerviosos,  con 
lo  cual  está  todo  dicho. 

Las  (ireocu paciones  sociales,  por  otra  parte,  en  uua 
ópoca  en  que  todavía  estaban  calientes  las  cenizas  de  la  ho- 
guera inquisitorial  y  cuando  se  creía  que  el  cómico  era  unos- 
comulgado  indigno  de  sepultura  eclesiástica,  hacían  de  las 
mujeres  consagradas  al  teatro  corazones  quebradizos  como 
el  barro  y  sin  mas  rctijionquc  la  vida  sensual.  Una  mujer 
de  teatro  se  miraba  entonces  como  una  alhaja  á  ta  que  el 
capricho,  la  moda  y  la  vanidad  dan  precio.  Era  plato  de 
ricos,  como  el  pavo  trufado  y  las  costillas  de  conejo.  Paca,  hu- 
yendo de  ese  gazolilacio  de  prostitución  y  vicio,  junto  al  que 
el  deslino  lacolocara,  se  arrojaba  todas  las  semanas  álos  píes 
de  nn  sacerdote  que,  bastante  ilustrado  para  no  rechazarla, 
la  fortificaba  con  sus  consejos  y  labrindaba  los  consuelos  del 
cristianismo.  Y  la  esperanza  le  icndia  sus  brazos  y  el  amor 
(le  la  esposa  al  esposo  salvaba  su  honra  de  calumnia. 

Tal  era  Paca  la  bailarina  ánjcl  que  en  medio  del  lodazal 
supo  conservar  la  blancura  de  sus  alas.  Tal  era  la  honesta 
iiniji'r  quo  iibrió  l;is  puertas  de  su  rasa  ;i  la  iiifeli/  Maria, 
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V. 


Era  el  2  de  Agosto  de  1814,  y  el  |>ueblo  se  dirijia  en 
tropel  á  la  Alameda  de  los  Descalzos,  que  no  ostental>a  el 
magnífico  jardín  enverjado  ni  las  marmóreas  estatuas  que  hoy 
la  embellecen.  Calles  de  sauces  plantados  sin  simetría, 
algunos  toscos  bancos  de  adobes  y  una  pila  de  bronce  al 
costado  del  conventillo  de  Santa  Liberata,  constituian  la 
Alameda,  que  sin  embargo  de  su  pobreza  era  el  sitio  mas 
poético  de  Lima.  Contémplanse  desde  él  las  pintorescas 
lomas  de  Amaneaos,  el  empinado  San  Cristóbal,  cuya  forma 
hizo  presumir  que  encerrase  en  su  seno  un  volcan ,  y  el  pe- 
queño cerro  de  las  Ramas^  donde  contaban  las  buenas  jentes 
que  solia  aparecerse  el  diablo*  en  cuya  busca  subió  mas  de 
un  crédulo  desesperado.  Y  en  el  fondo  de  la  Alameda, 
como  invitando  el  espíritu  á  la  contemplación  relijiosa, 
severo  en  la  arquitectura  de  su  fachada  y  misterioso  como 
el  dedo  de  Dios,  se  destaca  el  templo  de  la  recolección  de 
los  Descalzos,  fundado  en   1592  por  el  padre  Andrés  Corzo. 

Aquella  (arde  tenía  lugar  la  fiesta  de  la  Porciúncula,  y 
desde  las  doce  de  la  mañana  estaban  ocupados  los  bancos 
por  esas  huríes  veladas,  que  la  imitación  de  costumbres  eu- 
ropeas ha  desterrado —hablamos  de  las  tapadas. — ¡Dolorosa 
observación!  La  saya  y  manto  ha  desaparecido  llevándose 
consigola sal  epigramática,  laespiritual  travesura  déla  ümeñu. 
Estará  condenado  nneslro  pueblo  á  penlrr  dr  dia  on  diatodo 
lo  que  lleva  nti  sello  de  nacionalismo? 

La  portería  delcon>cnlo  cslaha  poblada  déjenle  pobre, 
que  recibía  do  manos  de  nn  Ioíío  sendas  rsciMlíllas  de  comida. 
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Verdadero  festín  de  mendigos  en  que  hacia  el  gaslo  la  caridad 
cristiana!  También  la  clase  acomodada,  hermosas  mujeres 
y  elegantes  donceles,  se  acerban  á  pedir  al  fraile  un  trozo 
de  pan  bendito.  Y  no  se  diga  que  era  el  sentimiento  de  la 
humildad,  qu<f  encomia  el  Evanjelista,  el  que  los  guiaba, 
sino  las  costumbres  ó  la  imitación.  Allí  para  nada  entraba 
el  sentimiento  religioso;  porque  aquel  simulacro  de  virtud 
era  la  máscara  del  esqueleto  social .  iQué  importan  las  ex- 
terioridades cuando  la  lepra  está  en  el  corazón? 

Entre  la  apiñada  multitud  se  veía  una  linda  joven  sen- 
cillamente vestida  de  negro,  que  ayudaba  á  los  legos  á  repar- 
tir las  vianda^  y  socorría  con  pequeñas  limosnas  de  dinero  á 
los  mendigos.  Un  hombre,  que  se  hallaba  confundido  entre 
los  grupos  de  curiosos,  la  miró  lijamente  y  murmuró: 

<~No  es  aquella  la  Paca?  ¿Y  ha  venido  sola? ....  Esto 
quiere  decir  que  María  ha  quedado  en  la  casa  y  podré  verla 
sin  testigos. 

Y'  aquel  hombre,  embozáadose  eu  su  larga  capa  española 
salió  de  la  Alameda  con  paso  precipitado.  Quien  se  hubiera 
cotonees  lijado  en  sus  ojos,  habria  leido  en  ellos  un  pensa- 
miento siniestro. 

De  pronto  se  encontró  detenido  por  un  vendedor  de 

suertes. 

—Patrón!  Este  número  me  queda — le  dijo  el  suertero, 
que  para  servir  á  usarcedes  era  el  honrado  Chombo,  el  decano 
de  ese  gremio  de  vendedores  de  billetes  de  lotería,  á  quien 
todos  conocemos.  Chombo  es  un  pobre  viejo  que  no  ha 
sabido  en  su  vida  sino  asentar  suertes.  Cuenta  hoy  mas  de 
setenta  años;  y  Chombo,  á  imitación  de  Ashavero  sentenciado 
por  la  justicia  divina  á  errar  sobre  la  tierra  ha  ta  el   fin  de  los 
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siglos,  eslá  coudensulo  por  la  fatalidad  á  vender  bitlétes  has(a 
que  se  acabe  el  pavilo  de  su  vida. 

El  embozado,  al  sentirse  que  le  hablabsni,  parecid  vol- 
ver de  una  idea  que  lo  preocupaba  y  contad  con  aeento 
reconcentrado:  jff^ 

—Una  suerte . . . .  ¡  Ah I  ponga  usted ....  para  ha^r 

bien  por  el  alma  de  una  que  va  á  morir. 

Chombo  lo  miró  asustado;  y  á  la  postre,  echando 
cuentas  consigo  mismo,  escribió  el  mote,  que  le  dictaban, 
cobró,  entregó  el  respectivo  billete  y  el  hombre  de  la  capa 
se  alejó  á  buen  paso. 


VI, 


Melancólica  como  la  predestinación  estaba  aquella  tarde 
María  en  las  habitaciones  de  Paca,  recostada  en  un  diván  de 
terciopelo.  Tristes  petísamtentos  dominaban  su  alma  y  aca- 
so entre  ellos  iba  alguno  consagrado  á  la  mujer  que  la  llevó 
en  su  seno,  y  cuya  ternura  habia  olvidado  seducida  por  los 
halagos  de  un  hombre . 

Desde  que  María  se  acojió  al  amparo  de  su  amiga^ 
Cebada  no  omitió  súplicas  ni  cstrcmos  para  obligarla  a  reanu- 
dar un  lazo  que  su  cobarde  imprudencia  habia  roto.  Pero 
mientras  mas  rogaba  él,  mas  crecía  la  negativa  de  su  querida; 
que  achaque  de  mujer  ha  sido  siempre  desdeñar  al  que  se 
liumilla.  Esa  tarde  María  permaneció  inalterable  como  la 
fatalidad  á  las  amenazas  y  ruegos,  hasta  que  su  amante  en  un 
ánchalo  de  deses[»cracion  exclamó:— Pues  bien,  María,  si 
no  lias  (lo  pcrteiioccnne  no  quiero  (|ue  ningún  hombre  llegue 
•\  poscíM'  lu  bclloza. 
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Y  catorce  veces  clavó  su  pañal  oii  el  cuerpo  de  la  des- 
venturada joven  

Tres  días  después  circulaba  este  soneto  en  honor  ¿e 
María  Moreno,  y  que  es  atrihaida  á  don  Bernardino  Ruiz, 
literato  de  esM^oca  en  que  hríllaban  don  Hipólito  Unánut?, 
Valdez  y  el  clérigo  Larri  va. 

Lloren  las  musas  con  acerbo  llanto 
El  desgraciado  fin  de  la  que  un  dia, 
\  Melpoméne  grata  y  á  Talia, 
De  nuestra  escena  Tué  lustre  v  encanto: 

Su  primor  y  despejo  pudo  tanto 
Para  darle  opinión  y  nombradia. 
Que  el  culto  espectador  ya  se  creia 
Pasar  desde  el  placer  hasta  el  espanto. 

En  la  flor  de  su  edad  encantadora, 
Osó  en  vano  apagarle  su  luz  pura 
Y  el  sepulcro  le  abrió  mano  traidora. 

Pues  por  vengarla,  de  esta  losa  dura 
Labró  el  jénio  un  altar  en  donde  mora 
Vi  talento,  la  gracia  y  la  hermosura. 

IlI  soneto  no  es  en  verdad  la  octava  maravilla;   pero  le 
consi^'namos  á  guisa  de  oomprobaiUc  histórico . 
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Rafael  Cebada  después  de  perpetrar  el  asesinato  totDci 
asilo  en  el  convento  de  los  Descalzos.  Grande  fuá  la  sensa- 
ción que  su  crimen  produjo  en  los  habitantes  de  Lima;  c]ue 
reclamaban  el  pronto  castigo  de  quien  con  tanta  crueldad 
habia  dado  muerte  á  la  actriz  favorita  del  ptiblico.  Pero  los 
días  volaban,  y  no  se  habría  alcanzado  á  descubrir  el  paradero 
del  asesino  sin  una  circunstancia  providencial. 

Recordará  el  lector  que  Cebada,  pocos  momentos  antes 
de  penetrar  en  casa  de  Paca,  compré  un  billete  de  lotería. 
Cinco  días  después  hízose  la  estraccion  y  et  billete  resultó 
agraciado.  Cebada  mandó  llamar  con  un  lego  del  convente» 
á  su  amigo  el  actor  Manuel  García  y  le  entregó  el  número, 
encargándole  el  cobro  de  la  suerte.  El  infeliz  soñaba  pro- 
porcionarse con  ese  dinero  los  precisos  recursos  para  huir  de 
Lima. 

García  se  dirigió  sin  vacilar  á  casa  de  don  Juan  Bau* 
tista  de  Lavalle  y  le  denunció  el  asilo  de  Cebada,  de  donde 
filé  estraido  después  de  largas  tramitaciones  y  formal  resis- 
loncia  del  prelado. 

Don  Juan  Bautista  de  Lavalle  fué  el  primer  alcalde 
ordinario  que  tuvo  Lima  por  elección  del  pueblo.  La  Cons- 
titución dictada  por  las  Cortes  Españolasen  1812  otorgó  á 
las  colonias  esta  liberal  prerogativa.  Encomendada  la  causa 
al  señor  de  Lavalle^  este  desplegó  granéelo  y  actividad  para 
su  pronta  terminación,  y  cuatro  meses  mas  tarde  la  Real 
Audiencia  aprobaba  y  mandaba  ejecutar  la  sentencia.  Vanos 
fueron  los  argumentos  que  en  su  favor  espuso  el  reo,  á  quien 
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por  primera  voz  en  Lima  se  permitió  hablar  anle  los 
tribunales.  La  coneiencia  pública,  en  la  que  domina  una 
mayoría  de  partidarios  dp  la  ley  del  talion,  exijia  el  castigo 
del  asesino;  y  cuando  se  temió  que  la  influencia  y  el  ¡indis- 
putable talento  de  don  Gerónimo  Vivar,  abobado  chileno  y 
defensor  del  reo^  bieieran  vacilar  á  los  jueces^  empezaron  á 
aparecer  pasquines  en  las  fachadas  de  cabildo  y  del  palacio. 
Hé  aquí  no  de  ellos: 

¿Sabes  que  harán  con  Cebada? 
Nada!  Nada!  Nada!  Nada! 

La  defensa  de  Vivar,  que  corre  impresa,  basta  por  sí 
sola  para  formar  la  reputación  literaria  de  un  hombre.  Es 
una  pieza  elocuente  y  galana  w  la  forma. 

Copiemos  otro  de  ios  pasquines,  que  tuvimos  la  fortuna 
de  hallar  en  el  curioso  archivo  del  señor  coronel  Odriozola: 

Si  una  traición  desvelada 
Contra  inocencia  dormida 
En  tiempo  no  es  castigada. 
Muy  lejos  de  arrepentida 
Siempre  quedará ....  cebada . 

En  el  mismo  sitio  que  apareció  el  anterior,  los  amigos 
del  reo,  para  despertar  la  clemencia  de  los  jueces,  colocaron 
otra  quintilla  de  iguales  consonantes: 

La  justicia  desvelada 

Por  la  inocencia  dormida, 

No  quiere  ser  castigada 

U  culpa,  si  arrepentida  i.ííjt!*. 

Puedo  quedar,  no  cobaHa.    ^^^ 
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Y  por  fin,  en  la  pared  de  uno  de  los  corredores  de  pala- 
cio se  leía  este  pareado  escritocon  carbón:— 

Abascal!  Abascal! 

Si  ahorcas  á  Cebada  le  irá  mal. 


VIH 


La  sublime  defensa  de  Vivar,  anánimemente  aplaudida, 
no  alcanzó  á  torcerla  disposición  déla  ley  ni  á  disminuir  en 
el  pueblo  la  osadia  contra  el  amante  deMaría  Moreno,  que  al 
cabo  fué  puesto  en  capilla  el  jueves  26  de  enero  de  1815. 
El  28,  á  la  una  del  dia,  salió  de  la  cárcel  resignado  y  valiente. 
— Fué  el  segundo  y  el  último  á  quien  el  verdugo  dio  en 
Lima  muerte  de  garrote. 


ÍX. 


Cuando  el  jentio  empezó  á  despejar  la  plaza  el  sacerdote 
que  habia  acompañado  al  reo  se  bajó  la  capucha,  se  arrodilló 
ante  el  cadáver  y  principió  á  amortajarlo  murmurando: — 
Pobre  Rafael  1  Tu  sueño  de  Salamanca  fué  la  revelación  de  tu 
destino. . .  .Se  ha  cumplido  para  los  dos. . . .  ¡Estaba  escritor 

Aquel  religioso  se  llamaba  fray  Antonio  Espejo. 

Ki»íLo<;o . 

El  lector, '-'V'iAo  la  palabra  antes  ilc  que  s(  levante 
la  sesión « 

El  croni^la. — Concedida. 
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hl  /ív7o/'.— ;,Qné  prueba  me  dá  el  señor  cronista  ile  qiio 
sil  narración  no  es  pura  farándula? 

El  cronislü. — Aseguro  al  interpelante,  en  Dios  y  en  mí 
ánima,  que  nada  de  lo  que  he  contado  es  de  mi  cosecha.  El 
sueño  del  prólogo  y  la  manera  fatal  como  se  realizó^  están 
comprobados  por  el  testimonio  de  muchas  personas  que  lo 
oyeron  referir  al  padre  Espejo;  y  en  cuanto  á  los  incidentes 
del  juicio  me  remito  *á  documentos  impresos  de  aquella 
época. 

UicAuno  Palma. 


♦^ 
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DEL    PODER    EJECUtlYO    EN    LOS    PUEBLOS    LIBRES. 


Continuación. 


III 


Buscar  el  gobierno  de  lo  propio  tomando  por  base  la 
INDEPENDENCIA  de  los  poderes  constitucionales,  es  querer 
conciliar  dos  principios  que  no  solo  son  incoherentes,  sino 
también  incompatibles. 

Cuando  se  dice  que  el  dechado  de  la  perfección  eiwun 
pais  libre,  es  obtener  una  constitución  que  asegure  á  los  go- 
bernados el  gobierno  de  lo  propio,  es  preciso  darse  una 
cuenta  clara  y  bien  definida  de  lo  que  es  esc  gobierno,  y  de 
las  condiciones  fundamentales  que  exige  para  dar  las  con- 
secuencias que  se  le  piden.  El  gobierno  de  lo  propio,  lla- 
mado por  nuestras  antiguas  \g)Cs  ciobierno  de  propios  por  que 
era  el  gobierno  de  los  propios  intereses  desempeñado  por  los 

1.     Véase  la  página  511  tiel  presente  lomo  IV. 

14 


688  UEVISTA    DEL  KIO  DE  LA    PLATA. 

mismos  gobernados,  es  esencialmente  republicano  y  conce- 
jil. Aún  en  tiempo  de  la  Colonia  y  bajo  el  imperio  de  las 
leyes  españolas,  ese  gobierno  era  conocido  con  el  nombre  de 
KCPúBLiCA  en  la  esfera  limitada  y  puramente  municipal  en 
que  estaba  establecido;  y  sino  era  democrático  en  toda  la 
estension  actual  de  la  palabra,  era  tan  autonómico  y  vecinal 
en  la  América  española  como  en  la  América  inglesa.  Por- 
que establecido  en  el  límite  estricto  de  la  comuna  urbana,  la 
elección  de  sus  magistrados  y  la  superintendencia  de  las  fun- 
ciones que  ellos  recibian,  que  hoy  se  llama  control,  corres- 
pondia  á  los  vecinos  contribuyentes  que  constituian  el  común 
de  cada  agregación  urbana;  y  como  cada  municipio  era  una 
Comuna  que  gobernaba  sus  propios  intereses  comunes,  se 
llamaba,  y  era  en  efecto  para  ellos,  gobierno  de  propios  inlere-- 
ses,  puesto  en  sus  propias  manos  y  bajo  su  propia  superin- 
tendencia, ó  Gobierno  de  lo  Propio  como  ahora  decimos. 

Las  condiciones  esenciales  del  gobierno  de  lo  propio  son 
dos.  La  primera  es  que  los  funcionarios  que  lo  desempeñan 
salgan  periódicamente  del  voto  délos  gobernados;  es  decir  del 
voto  de  aquellos  que  contribuyen  con  los  recursos  pecunia- 
rios para  que  ese  gobierno  desempeñe  los  servicios  comunes 
que  los  gobernados  le  delegan;  y  la  segunda  condición,  es — 
que  al  hacer  esa  delegación  en  los  hombres  elegidos  por  la 
comunidad  propiamente  interesada,  los  gobernados  mismos 
conserven  en  sus  manos  la  superintendéyicia  y  la  dirección  de 
los  funcionarios  que  elijen;  de  manera,  que  el  espíritu  y  los 
propósitos  morales  que  se  desenvuelven  en  el  movimk 
vital  de  la  Comuna,  vengan  á  tener  una  realización  ú 
ria  y  directa,  por  medio  de  esos  mismos  funcionario 
ellos  no  puedan  sostiluirse  á  la  razón  común  co 
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tensión  personal  á  gobernar  según  su  conciencia.  Es  muy 
esencial  pues  que  esa  misma  conciencia  del  funcionario,  no 
busque  otra  ley  que  las  intenciones  y  los  propósitos  cuya 
realización  le  haya  sido  delegada  por  los  gobernados. 

Es  tan  fundamental  la  una  como  la  otra  condición.  Así  es 
que  cualquiera  que  se  ponga  á  meditar  sobre  la  naturaleza  in- 
trínseca del  gobierno  de  lo  propio,  verá  que  ella  consiste  en 
la  unión  del  voto  que  delega,  con  la  superintendencia  que  vi- 
gila; y  esto  es  lo  que  el  cuerpo  asociado  no  puede  delegar  sin 
dejar  de  ser  libre  apenas  lo  haga.  Si  se  separa  una  parte  de 
la  otra  se  destruye  la  base,  y  el  gobierno  de  lo  propio  se 
constituye  en  gobierno  personal  ó  en  gobierno  oligárquico: 
es  decir — desaparece,  y  produce  resultados  contrarios  á  los 
que  se  querían  obtener,  por  que  se  convierte  en  gobierno  de 

LO  AGEN  o. 

El  gobierno  de  lo  propio  no  puede  ser  gobierno  personal 
por  que  debe  ser  mero  agente  de  la  comunidad  que  lo  cons- 
truye. Noesni  puede  ser  gobierno  directo  y  tumultuoso  déla 
misma  comunidad ;  porque  para  ello  seria  preciso  aceptar  la  re- 
solución directa,  agitada,  arbitraria  y  vacilante,  de  los  mismos 
gobernados:  lo  que  equivaldría  á  convenir  en  que  el  gobierno 
de  lo  propio  pudiera  ejercerse  fuera  de  toda  base  orgánica.  Y 
como  en  este  caso  la  ley  vendría  á  ser  la  voluntad  directa  de 
las  reuniones  tumultuosas,  tendríamos  que  confundir  el  go- 
bierno orgánico  y  constitucional  de  lo  propio  con  el  gobierno 
deías  voluntades  diarias,  directas  y  fortuitas  de  los  gobernados 
mismos.  Y  esto  sería  desconocer  y  negar  la  esencia  de  esego- 
biórác^v  liria  en  conclusión  arruinar  sus  beneficios  prí- 

¡t^JBKMnDSl  y  regular  que  no  puede  dársele 
íglas  inalterables  con  que  una  cons- 
( procederes. 
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Si  esta  constilucion  no  viene  á  imperar  en  el  gobierno 
de  lo  propio  como  una  garantía  de  todas  las  opiniones  y  de 
todos  aquellos  intereses  que  deben  concurrir  al  producto  libre 
que  se  busca,  la  parte  mas  sensata  de  la  Comuna,  gobernada 
y  oprimida  por  la  parte  eventual  y  tumultuosa,  que  es  siem- 
pre taparte  mas  estensa  del  cuerpo  social,  empezaría  por 
abstenerse;  y  no  concurriendo  ella  al  gobierno  de  sí  propia^  la 
acción  de  la  autoridad  común  se  concretaría  en  las  manos  de 
aquellos  miembros,  que,  mas  audaces  y  menos  escrupulosos, 
quisieran  remover  los  pasiones  y  esplotar  la  ceguedad  rela- 
tiva, por  no  decir  la  ignorancia,  de  los  empujes  indiscretos 
y  poco  reflexivos  de  las  otras  partes  del  entresuelo. 

El  gobierno  de  lo  propio  tiene  pues  que  ser  orgánico, 
para  ser  verdadero.  Debe  estar  constituido  sobre  reglas  lijas  que 
sirvan  de  garantía  al  deber  que  pesa  sobre  todos  los  miembros 
del  común  de  coniribuir  á  su  formación  y  á  su  desempeño, 
y  como  las  asociaciones  humanas  no  pueden  ejercer  derecho 
alguno  sin  usar  de  la  acción  libre  de  la  palabra  de  ca- 
da uno  y  de  todos,  el  gobierno  de  lo  propio  es  un  gobierno 
de  discusión,  un  gobierno  de  debate  continuo,  cuya  dirección 
suprema  pertenece  á  la  palabra  de  los  asociados.  Es  en  su- 
ma un  gobierno  de  palabra;  y  por  eso  es  un  gobierno  que  sa- 
le del  voto,  que  no  es  sino  la  palabra  del  que  vota. 

Pero,  si  la  palabra  de  los  gobernados  perdiera  constilu- 
cionalmente  su  acción  continua  sobre  los  elegidos  después 
del  voto  que  los  elige,  el  gobierno  de  lo  propio  quedaría 
truncado  por  el  mismo  medio  de  su  cuerpo;  y  es  sabido, j 
sea  en  las  cosas  de  Arte,  yá  sea  en  las  cosas  de  laNj 
que  todo  cuerpo  truncado  es  un  cuerpo  ™"^" 
de  modo  (|ue  el  gobierno  de  lo  f 
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muerto  si  quedase  limitado  al  acto  mero  de  votar.  Seria 
una  delegación  del  derecho  de  gobernar,  y  nada  mas  que  un 
voto  de  confianza  acompafiado  de  una  renuncia  del 
derecho  propio,  y  seria  por  consiguiente  la  mas  completa 
negación  del  gobierno  libre.  Para  que  no  lo  sea,  es  de  ab- 
soluta necesidad  la  segunda  de  sus  condiciones  esenciales,  á 
saber:  la  superintendencia  orgánica  con  que  la  palabra  y  la 
opinión  de  los  gobernados  deben  dar  dirección,  é  imponerse 
como  una  ley  eficiente  á  los  funcionarios.  Por  eso  es  indispen- 
sable que  al  voto  se  agregue  el  derate  ltrre,  y  garantido  con 
formas  constitucionales,  permanentes,  que  regularizen  la  ac*- 
cion  constante  de  la  palabra  y  de  la  opinión  dándole  un  poder 
eficaz  sobre  la  marcha  y  sobre  el  personal  délos  gobiernos.  Es 
preciso  que  aquellas  resoluciones  que  resultaren  del  debate 
tenido  en  los  cuerpos  orgánicos,  que  representan  por  lo  mismo 
la  voluntad  popniar  de  los  administrados,  formen  la  regla  del 
acto  administrativo,  y  que  decidan  de\  personal  intermediario 
que  lo  debe  desempeñar,  á  medida  que  el  carácter  y  que  la  vida 
de  las  mayorias  se  altera  ó  no;  para  que  el  organismo  que  se 
llama  el  gobierno  de  \os  intereses  propios  se^  desempeñado 
por  sus  dueños  y  por  el  voto  popular. 

Las  leyes  españolas  que  por  una  aberración  lamentable 
de  nuestras  revoluciones  constitucionales,  hemos  dejado 
caer  en  desuso,  eran  inlínitivamente  mas  perfectas  en  su 
aplicación  práctica  y  en  los  principios  del  Gobierno  de  lo 
Propio  (dada  la  esfera  en  que  lo  limitaban)  que  nuestras  cons- 
titacíones  republicanas  apesar  de  sus  anhelos  y  propósitos  de- 
■tacd^GOS.  El  libro  70  y  9^  de  la  Recopilación  Castellana,  las 
!*  Indias,  lo  mismo  que  nuestros  eminentes  consli- 
4el  tiempo  antij^uo,  Avcndaño,  Uobadilla,  So- 
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lórzaDo.  y  Bolaños.  coosagraban  eon  una  claridad  y  eoD  una 
precisioD  admirables  las  condiciones  esenciales  del  Gobierno 
de  lo  propio:  qne  son,  toto — Discrsio?( — y  stphutesdéscia. 
Ellas  mantenian  viroen  manos  del  común  un  poderosisimo  re- 
sorte que  nuestros  constitocionalistas  modernos  y  nuestros  to- 
cilleros  democráticos  ban  dejado  caer  en  desosó,  como  si  no 
faese  una  condición  vital  é  indispensable  del  derecho  qne  una 
asociación  libre  tiene,  para  hacer  responsables  á  los  delegados 
á  quienes  encarga  las  fanciones  del  poder.  La  Residen- 
cia era  de  regla  para  todo  hombre  que  del  rey  abajo  había 
ejercido  las  atribuciones  de  la  autoridad;  y  durante  seis  me- 
ses después  que  terminaba  el  período  de  su  cargo,  todo 
fnncionirío  quedaba  en  la  átuacion  presunta  de  un  reo,  que 
tiene  que  responder  en  el  lugar  mismo  en  que  funcionó  ^sin 
poder  separarse  de  él,)  por  todo  daño  que  hubiese  inferido  al 
derecho  individual  y  á  todo  reclamo  de  cuenta  pública  por 
los  dineros  del  común  que  hubiese  administrado.  Esta  era 
una  cláusula  constitucional,  y  un  hecho  práctico.  Asi  es 
qne  en  los  registros  de  nuestros  archivos  se  ven  las  s«)licitu- 
des  que  esos  administradores  elevaban,  concluido  el  término 
de  su  residencia^  para  que  se  les  declarase  liberados;  y  se  ve 
también  como  se  ejercitaba  ese  derecho  constitutivo. 

El  voto,  la  discusión  y  el  poder  de  legislar  sobre  sí  mismos 
qne  los  cuerpos  municipales  tenian,para  regir  con  una  autori- 
dad soberana  y  orgánica  el  mecanismo  gubernativo  de  los  inte- 
reses propios,  se  halla  testualmente  consagrado^  no  solo  en 
las  leyes  peninsulareí^  mmínwUUtu  en  las  de  las  Indias;  á  ta- 
les términos — (\ím  li?  $tn  ¡irohiUUU)  á  lOíJo  hombre  poderoso, 
á  todo  noble,  á  UuUf  tm^mU*  militar,  al  Virey  y  á  todos  los 
que  formakart  ¡rntu*  iM  I^*<I<^í    Kjrr  ntivo  rojonial.    entrar 
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á  los  Cabildos,  ó  llevar  á  ellos  sus  influencias  direc- 
ta ó  indirectamente,  bajo  penas  muy  severas,  cuyo  resorte 
estaba  depositado  en  la  soberanía  de  aquel  tiempo  que  era  el 
Rey;  y  como  el  común  tenia  sus  fueros  y  sus  rentas,  era  por 
esto  una  verdadera  República  constitucional  que  merecia  el 
nombre  que  le  dieron  los  publicistas  y  las  leyes. 

Las  diferencias  de  la  España  y  de  la  Inglaterra,  estudia- 
das bajo  este  punto  de  vista,  no  consisten  en  otra  cosa  sino 
en  que  las  libertades  inglesas  han  ido  subiendo  desde  este 
terreno  del  común,  por  su  propio  movimiento,  hasta  poner  el 
dominio  de  esos  mismos  principios  en  las  regiones  supe- 
riores del  gobierno  político.  De  modo,  que  modificando 
sustancial  mente  el  poder  de  los  reyes  con  esta  marcha  ascen- 
dente de  las  libertades  comunales,  (Cámara  de  Comunes)  han 
ido  anulando  con  una  persistencia  admirable  las  influencias 
personales  del  Poder  Ejecutivo,  para  ponerlo  iodo  entero 
bajo  la  superitendéncia  y  bajo  la  acción  de  los  cuerpos  orgá- 
nicos gubernativos^  que  los  gobernados  mismos  constituyen 
por  medio  del  derecho  electoral.  Desde  entonces,  y  ganad.i 
asi  la  superitendéncia  gubernativa  por  los  cuerpos  parla- 
mentarios, la  palabra  orgánica  de  esos  cuerpos^  que  concen- 
tra, como  es  natural,  el  espíritu  y  la  acción  de  la  opinión  pú- 
blica, se  ha  convertido  en  el  elemento  mismo  del  poder;  y 
el  funcionario  que  lo  desempeña  no  es,  ni  puede  ser  otra  co- 
sa, que  el  agente  de  esa  palabra  orgánica,  designado  por 
ella  misma  para  que  realice  los  propósitos  que  predominan 
en  la  opinión  del  país,  á  medida  que  obtienen  el  ascenso  de 
las  mayorías. 

En  la  España,  como  entre  nosotros,  el  movimiento  se 
lia  realizado  en  un  sentido  roníi)lclamente  inverso.     En  vez 
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(le  que  los  principios  constitucioDales  que  las  leyes  babian 
consagrado  en  el  gobierno  de  la  Comuna  municipal,  ascen- 
diesen desde  la  base  social  hasta  las  esferas  del  poder  po- 
lítico, son  los  vicios  constitucionales  del  poder  divino  y 
despótico  de  los  reyes  los  que  han  descendido,  desde  la  cús- 
pide política,  alterando  y  destruyendo  de  grado  en  grado  cada 
una  de  las  esferas  orgánicas  del  poder  popular  libre,  basta  cen- 
tralizarlo todo  en  la  persona  concreta  del  magistrado  monár* 
quico  ódel  magistrado  electivo;  y  lo  han  hecho  el  centro  ar- 
bitrario y  mudo  de  sociedades  que  se  creen  democráticas  por 
que  carecen  de  cuerpos  intermedios  de  gobierno;  sin  reparar 
que  por  lo  mismo  que  el  funcionario  «lectivo  se  para  y  se 
ELEVA  SOLO  sobre  el  nivel  uniforme  de  todos  los  gobernados, 
son,  políticamente  hablando,  verdaderos  sepulcros  de  ia  vida 
libre  y  constitucional,  cuya  puerta  abre  y  cierra  ese  funciona- 
rio armado  de  la  ley  que  le  sirve  de  llnve,  es  decir — de  una 
de  legación  omnímoda  para  ejercer  su  prepotencia  adminis- 
trativa sin  ninguna  clase  de  estorbo. 

En  donde  no  existen  cuerpos  orgánicos  intermediarios,  no 
puede  haber  poderes  públicos  articulados,  que  se  distribuyan  la 
vida  relativa,  echando  en  ella  un  vínculo  de  conexión  constitu- 
cional destinado  á  garantir  su  acción  propia  y  respectiva  en 
todas  las  esferas  del  gobierno .  Sin  esto  es  imposible  la  libertad 
constitucional  y  política;  por  que  es  imposible  que  la  opinión 
pública  tenga  órganos  legales  en  donde  formarse;  porque  es 
imposible  que  tenga  agentes  que  la  sirvan  y  que  la  dístribuyaii; 
y  por  que  es  imposible,  en  fin,  que  ella  tenga  medios  pifé 
elaborar  las  ideas  que  pululan  en  las  masas  í\ 
cas  del  pais,  y  dentro  de  las  diversas  local^^*^**^^ 
cion    oslensa,    para   concretarlas 
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valor  intrínseco,  antes  de  llevarlas  á  las  esferas  del  poder  por 
medio  de  la  palabra  de  sus  mas  altos  representantes  en  el  deba- 
te de  los  interesres  públicos.  Cuando  en  vez  de  esto  solo  que- 
da por  asiento  del  poder  una  masa  de  hombres  nivelada  y  com- 
pacta, las  ne«5esidades  de  la  libertad  se  estrellan  contra  lo 
compacto  mismo  del  cuerpo  social.  Este  se  convierte  en  un 
grupo  tanto  mas  inerte  cuanto  mas  estenso;  y  en  vez  de  for- 
marse una  verdadera  opinión  pública,  el  derecho  individual  y 
la  libertad  de  la  palabra  encuentran  el  empuje  automático  de 
la  materiahumana,  concentrada  en  aquellos  resortes  oficiales 
que  una  sola  entidad  gubernativa  maneja  á  su  placer.    Asi  es 

* 

que  la  libertad  política  y  la  acción  gubernativa  de  la  Palabra, 
que  es  el  alma  de  un  Gobierno  libre,  se  postran  por  el  senti- 
miento de  su  propia  impotencia. 

La  democracia  presidencial  es  por  eso  el  peor  de  los  go- 
biernos, ó  cuando  menos  tan  malo  y  tan  retrógrado  como  el 
mas  malo  y  mas  retrógrado  de  ellos.  Un  pueblo  democráti- 
co que  quiere  ser  orgánicamente  libre,  no  tiene  mas  recurso 
que  armonizar  su  propia  vida  por  medio  de  cuerpos  interme- 
diarios y  escalonados  de  gobierno  propio;  que,  como  las  rue- 
das y  los  miembros  articulados  de  una  grande  máquina, 
obre  cada  uno  en  su  propio  sentido  y  sobre  su  propio  eje, 
combinando  sus  resortes  de  modo  que  concurran  artística- 
mente á   la  vida  común  y  libre  del  todo. 

Los  adversarios  que  esle  orden  de  cosas  tiene  en  una 
república  democrática,  como  la  nuestra,  pueden  clasificarse 
en  varias  calegorias.  Los  unos  son  aquellos  espíritus  es- 
trechos que  sin  darse  cuí  nta  de  los  principios  fundamentales 
de  que  ellos  mismos  parten,  se  detienen  al  romper  la  marcha 
y  tiemblan  al  entrar  en  una  vida  que  ellos  mismos  desean,  pe- 


li'Jfi 
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ro  cuyas  conilicioncs  ignoran.  Los  oíros  son  adversarios  iVao' 
eos  (lo  toda  Torma  coiii|)leja  de  gobierno,  son   Tanálicos  p0C| 
la  sencillez  malcrial  de  los  organismos:  aman  la  forma  g* 
métrica,  diremos  asi,  creyendo  que  un  gobierno  vivo  puei 
lomarse  como  un  polígono  sugeto  i  las   ecuaciones  de  la  ál- 
gebra.    Los  otros  son  aspirantes,  qoe  creyííndose  dneños 
la  escena  política,  y  que  teniendo  su  mano  en  los  resorte»' 
del  poderolicial,  se  sienten  personalmente  apoyados  por  )a 
empleomanía  y  por  las  otras  ínlluéncias  del  favoritismo,  y  con- 
centran en  SH  persona  las  esperanzas  egoístas  de  los  agunics 
numerosos  que  tiene  todo    i)oder  personal.     Los  otros,  en 
On,  son    esos   mismos  agentes  subalternos,    que  no  Icnien' 
do  medios  imlivídunles,  ni  mérito    intrínseco,  para  pasar 
las  regiones  oliciales  del  \iodeT  at través  de  Uis  debates  orgáni 
eos,  y  á  la  luz  de  la  publicidad  en  que  se  mueven    los    orga 
nismos verdaderamente  lihres  de  la  opinión,  se  hacen  jnslicia 
ú  si  propios,  y  apelan  al  favoritismo  arbitrario  de  los  que 
mandan  ó  lian  de  mandar,  para  constituirse  una  posición  cri-i 
moda  y  provecbosa  sobre  las  reutas  públicas. 

£d  cuanto  á  los  espíritus  cstrectiQs  de  la  primera  caí 
goría  (que  son  los  únicos  de  que  nos  ocuparemos]  justo 
que  les  concedamos,  que  cuando  aterrados  de  lo  que  no  alcaí 
zan  ii  comprender,  apartan  su  vista  de  las  condiciones  iadÍ! 
pensabics  que  exige  la  república  orgánica  y  el  gobierno  de 
propio,  ceden  i  una  timidez  legitima,  por  que  acostumbradi 
á  una  tradición  imperfecta,  creen  que  salir  de  ella  c»  abaí 
donar  al  acaso  la  vida  80C¡;il  di-l  piiH  t"'  ^'"-''" 

Poro,  justo  C9  también  ^in    ■  ü 
una  mirada  Inicia  atrás,  que  l;i^  "-'I  '  l"^""*' 

nal  que  qnioron  ronservar  i'slán  ya  drliiiiliv.'imont.- «■'""■i  \y< 
aiis  vicio»  y  por  sus  L'vÍdpnlf5ri'sAlW»li'»-  qui'»*'' 
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tartos  consiguientes  con  ios  antecedentes;  y  que  una  vez  echa- 
dos en  el  movimiento  propio  que  mas  órnenos  tarde  reclama 
todo  pueblo  libre,  todos  los  obstáculos  tienen  que  ceder  á  las 
condicionesnormales  de  ese  movimiento,  só  pena  de  mantener 
la  sociedad, cuyos  progresos  aman,  en  un  estado  enfermizo,  en 
un  movimiento  ambiguo  y  desarreglado,  cuyo  fruto  es  el  de- 
sorden de  los  intereses  y  la  inmoralidad  de  las  aspiraciones 
políticas. 

República  sin  gobierno  propio  es  absurda;  y  gobierno 
propio  sin  que  el  Poder  Ejecutivo  obedezca  también  á  las  le- 
yes fundamentales  de  ese  gobierno,  por  medio  del  mecanismo 
constitucional  que  se  llama  el  Ministerio  Parlamentario,  es 
de  todo  punto  imposible;  á  no  ser  que  se  pretenda  que  el  go- 
bierno personal  de  los  funcionarios  sea  la  ley  fatal  y  necesaria 
del  régimen  Republicano  Democrático.  Seria  por  cierto  ha- 
cer un  singular  elogio  de  esa  preciosa  forma  de  gobierno,  el 
declararla  nula  é  impotente,  por  naturaleza,  para  que  la  pa- 
labra orgánica  del  pais  sea  la  que  determine  el  acto  de  gober- 
narse en  el  seno  mismo  del  Poder  Ejecutivo,  que  es  el  único 
poder  que  desempeña  ese  acto.  Semejante  convicción  seria  co- 
mo convenir  en  que  la  República  es  una  forma  condenada  cons- 
titucionalmente  al  gobierno  personal  de  los  func¡onarios;y  esto 
seria  declararla  destituida,  por  consiguiente,  de  todo  valor 
científico  y  social, como  forma  de  gobíerno,para  producir  el  de- 
sarrollo de  las  libertades  públicas  é  individuales  sin  las  cuales 
hÜ' prégiresos  mismos  de  la  civilización  perderían  toda  su 
j|íiEÍ|yiáttÍkiónrysa  razón  de  ser. 

ípnienes  son  los  dueños  de  la  sociedad  y  del  poder,  da- 
'  nriil^fpíos  de  gobierno  que  rigen  en  una  república  do- 
no la  República  Argentina?    Los  mismos  cspí- 
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rítus  estrechos  de  que  nos  ocupamos  tendrán  que  convenir 
en  que  lo  son^única  yesciusivamente,  los  elementos  popula- 
res que  obran^  que  piensan  y  que  eligen  dentro  de  la  asocia- 
ción política.  Si  el  pueblo  es  pues  el  dueño,  nosotros  empe- 
zaremos por  concederá  los  adversarios  de  nuestras  doctrinas 
que  él  puede  dejar  abandonado  si  quiere,  el  poder  de  gober- 
narse que  le  corresponde.  Pero  en  esecaso  ellos  tienen  que 
concedernos  á  nosotros,  que  delegando  sus  derechos  en  esa 
manera,  el  pueblo  deja  de  ser  libre.  Ahora  pues,  si  la 
cuestión  vital  del  gobierno  libre,  es — no  delegar  el  gobierno 
de  lo  propio  en  el  arbitrio  ageno,  sino  mantener  la  opinión 
común  en  el  poder,  para  que  ella  misma  se  gobierne,  es  evi- 
dente que  se  habrá  obtenido  un  resultado  opuesto  al  que 
se  busca  en  una  constitución  liberal.  Todos  los  poderes  po- 
líticos pertenecen  en  una  república  democrática  á  la  opi- 
nión pública  que  predomina  en  ella;  y  es  evidente  por  lo  tan- 
to que  el  gobierno  de  lo  propio,  en  una  república  tal,  e^igc 
la  creación  de  un  Poder  Ejecutivo  que  no  sea  superior  á  la 
ley  fundamental  de  ese  sistema,  sino  la  consagración  del 
gobierno  de  lo  propio  llevado  y  constituido  sobre  las  esferas 
administrativas  para  que  su  marcha  sea  aquella  que  designen 
suspropios  dueños.  Pero  en  una  república  compacta  y  popu- 
losa los  dueños  del  poder  no  pueden  obrar  directamente  para 
gobernarla.  Esto  es  claro;  y  por  eso,  el  único  medio  que  la 
opinión  pública  tiene  de  hacer  la  superintendencia  que  le  cor- 
responde en  el  manejo  de  sus  propios  intereses,  es  obrar  por 
medio  denlas  mayorías  legítimas  que  el  voto  popular  lleva 
cada  año  á  la  dirección  superior  del  pais,  y  mantener  así  al 
ejecutivo  bajo  la  presión  de  esas  mayorías  para  que  gobierne 
de  acuerdo  con  la  opinión  que  las  elige. 
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En  vano  se  tratarla  de  responder  á  estas  conclusiones 
inevitables  qae  prodúcela  doctrina  del  gobierno  de  lo  pro- 
pio, con  el  sofisma  de  que  los  Funcionarios  Ejecutivos  que  re- 
sultan de  la  elección  popular,  son  también  los  representan- 
tes de  la  opinión  pública  y  deben  gobernar  en  nombre  del  vo- 
to que  los  elige.  Por  que  lo  grave  de  la  cuestión  no  está  en 
esto,  sino  en  que  para  que  un  gobierno  sea  libre,  se  requiere, 
ademas  del  voto  popular,  que  la  opinión  del  paiB  quede  'viva, 
permanente  y  locuaz  en  el  debate  de  sus  propios  intereses 
administrativos  para  hacer  la  superintendencia  del  gobierno: 
cosa  importantísima  que  no  se  consigue  con  solo  establecer  el 
mecanismo  electoral;  si  no  combinándolo  ademas  con  el  me- 
canismo del  Ministerio  Parlamentario^  para  que  él  Ejecutivo 
no  sea  personal,  y  para  que  en  su  composición  tenga  el  do- 
ble mérito  de  permanente  y  de  mudable^  bajo  la  acción  de  las 
mayorías  parlamentarias  que  salgan  de  la  elección  popular. 

Este  mecanismo  es  el  único,  que  sirviendo  de  inter- 
medio entre  los  funcionarios  ejecutivos  y  la  opinión  orgánica 
del  pais,  puede  dar  al  acto  del  gobierno  aquella  flexibilidad  y 
aquel  poder  elástico  de  que  necesita  para  marchar  con  la  opi- 
nión. De  modo  que  en  un  pais  en  donde  la  constitución  des- 
tituye de  este  influjo  á  las  mayorías  parlamentarias,  es  claro 
que  en  vez  del  gobierno  de  lo  propio  se  constituye  el  gobierno 
de  lo  ageno,  y  que  los  funcionarios;  sustraídos  á  la  superin- 
tendencia directa  de  los  parlamentos,  se  convierten  en  agen- 
tes puramente  personales  de  un  mero  gcfe  de  partido,  qué  tie- 
ne de  ser  arbitrario  y  personal  por  lo  mismo  que  su  origen 
es  electivo  y  popular. 

Si  estudiamos  ahora  el  mecanismo  electoral  de  las  re- 
públicas qae  carecen  del  ministerio  parlamentario^  veremos 
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COD  una  claridad  pcrfecla,  en  qué  conBíslc  la  iluBÍon  de  su 
base,  y  como  es  que  su  propia  oaturaleza  anula  todas  las  in- 
fluencias y  los  resortes  de  la  opinión.  Tomemos  la  forma 
norle-amerícena .  Allí,  cada  cuatro  años  (como  cada  seis 
entre  nosotros)  el  pueblo  es  convocado  á  elegir  un  Colegio 
de  Electores.  Cuando  este  colegio  elige,  el  pueblo  ha  delega- 
do en  el  ELECTO  TODO  EL  PODEH  EJECUTIVO;  y  un  magistrado 
presidencial/absolnlo  en  esa  rama  del  poder,  sube  ala  ca- 
beza de  la  nación  6  de  la  provincia,  para  gobernarla  segdn  su 
CONCIENCIA  y  sin  control  durante  un  plazo  inalterable  y  divino. 
Al  elegir  los  miembros  del  colf^gio,  los  partidos  toman  sus 
precauciones  para  que  estos  electores  no  sean  otra  cosa,  que 
agentes  pasivos  de  los  propósitos  personales  que  cada  circu- 
lo lleva  al  terreno  de  la  lucha.  De  ese  modo,  el  colegio 
es  un  simple  cuerpo  de  mandatarios,  que  llevan  una  misión 
precisa  y  determinada  por  el  circulo  que  triunfa;  y  como  sus 
miembros  no  van  kdiscutir  ningún  negocio  imporlaníe,  ni  á 
desempeñar  una  función  directiva  en  el  estado,  que  exija  inte- 
ligencia, luces,  cálculos,  son  en  general  nada  mas  que  elemen- 
tos secundarias  y  dependientes  del  partido  mismo  que  triun- 
la.  Para  desempeñar8uencai^o,no  necesitan  pues  de  ninguna 
de  aquellas  grandes  aptitudes,  de  aquella  dignidad  personal, 
que  se  exige  á  los  personages  verdadei'a mente  iiolílicos  y 
parlamentarios,  que  representan  un  inllujn  director  en  la 
opinión  del  país,  cuando  son  capaces  dt!  cstuiüat  y  de  disr- 
cutir  los  negocios  públicos. 

La  misma  insignilicáncia  del  poder  ({iie  dcscnipeñtt'j^fl 
£lector,apoca  su  dignidad  y  destruye  la  independencia eoifQlttB  í 
funciona.  Nada  se  le  pide  sino  el  acto  ifiocánico 4619 
í'on  una  mano,  ol  voló  (|uc  debe  dar,  para  de 
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urnas  cou  la  otra;  y  lomcDguado  de  su  posición,  asi  como  lo 
secundario  de  su  papel,  no  soto  le  quita  el  poder,  sino  hasta 
la  intención  de  tener  una  opinión  propia,  para  convertirse  en 
órgano  independiente  de  la  opinión  pública:  á  la  que,  por  otra 
parte.los  Electores  no  representan,  por  lo  mismo  que  no  tienen 
tampoco  valimiento  intrínseco  para  ello.  Cuando  han  votado 
^disuelven:  y  si  hemos  de  creer  quepor  aqui  sucede  lo  que 
sucede  en  los  Estados  Unidos,  cada  uno  de  esos  electores 
va  á  los  pies  del  trono  que  ba  elevado,  á  pedir  el  salario 
mezquino  de  su  obediencia  á  los  mandatos  del  círculo,  y  del 
personaje  cuyos  intereses  ha  servido  como  simple  instru- 
mento manejado  por  otros. 

El  alto  funcionario  que  recibe  asi  la  delegación  absoluta 
del  gobierno,  queda  entonces  en  una  región  eselusivamenle 
suya  y  arbitraria.  Aquellos  (|ue  han  depositado  en  sus  ma- 
nos un  poder  inalterable,  se  han  disuelto  y  han  desapare- 
cido delante  de  él.  Ningún  agente  queda  en  el  organismo  so- 
cial que  esté  armado,  con  las  atribuciones  de  una  superinten- 
dencia eficaz,  en  la  parte  de  los  negocios  administrativos. 
La  cuenta  que  debe  dar  de  ellos  cl  electo,  queda  aplazada 
para  el  íin  de  su  período,  en  contradicción  con  la  regla  funda- 
mental de  los  pueblos  libres,  que  dice — que  la  ley  debe  pensar 
enprevenir  el  nuU,  antes  de  pensar  en  castigarlo. 

¿Cuál  es  entonces  cl  resorte  intermediario,  que  queda,  pa- 
ra servir  de  vinculo  cnlrc  la  opinión  pública  del  pais  y  ua 
poder  constituido,  como  este,  sobre  cl  mas  vigoroso  persona- 
lismoT  Ninguno!  La  opinión  pdbtica  queda  flotameyanulada;. 
porquf!  ba  coagcnadoct  poder  de  gobernarseás¡niisma,y  por 
qne  kc  ha  dcsprtmdído  de  lodo  resorte  constiluciooal  para 
inlorvpiiic  orgánica mrnle    i*n  i'l  meciinismo  adraiitislralivo. 
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Libre  i>ara  pensar,  libre  para  hablar,  librp.  para  vivir  en  un 
rincón  de  la  sociedad,  ella  se  ba  declarado  al  mismo  tiem- 
po impúber  ((jue  es  nmios  qtce  ser  7nenor)  para  abdicar  en 
manos  de  un  tutor,  que,  por  ser  electivo,ttoesni  menos  forzoso 
ni  menos  perpetuo,  desde  que  tiene  un  plazo  divino,  é  inalte- 
rable, pdir2í  administrar  según  su  propio  juicio  y  feinconlrol. 
Aquellos  cambios  de  opinión,  aquella  libertad  de  movimien- 
tos internos  y  estemos,  sin  los  cuales  no  pueden  progresar 
los  negocios  de  familia  ni  los  negocios  públicos,  aquella 
discreción  y  aquel  criterio  libre,  con  que  cada  dia  damos  for- 
mas nuevas  á  nuestros  asuntos  propios,  para  llevarlos  á  buen 
íin,  al  influjo  de  fas  circunstancias  mudables  y  libres  también 
de  la  vida,  quedan  esclavizados  para  siempre  y  entregados,  á 
la  voluntad  yal  capricho  de  un  hombre,  cuando  se  trata  de 
la  vida  y  de  los  negocios  ele  un  pueblo  libre^  quitándosele  á  ese 
pueblo,que  elige  sus  funcionarios,todo  recurso  para  exigir  que 
ellos  le  gobiernen  como  ¿I  quiere  ser  gobernado.  Esto  es 
contrario  al  buen  sentido;  por  que  no  puede  darse  un  gobierno 
propio  sin  que  la  propia  acción  del  pais  y  el  movimiento  de  sus 
opiniones,  sean  los  resortes  constantes  y  continuos  de  su  go- 
bierno. 

Dado  este  sistema  ¿quién  es  el  que  gobierna  en  un 
pais  de  elección  presidencial?  ¿Se  gobierna  élá  sí  mismo,  y 
en  lo  propio:  ó  es  gobernado  por  el  funcionario,  quedando 
el  pais  privado  de  todo  influjo  directo  en  su  propio  gobierno? 
¿Quién  engendra  el  acto  administrativo,  que  es  la  fibra  sensi- 
ble de  todas  las  libertades  políticas?  ¿Es.  el  pueblo  mismo 
bajo  el  influjo  de  sus  opiniones,  ó  es  el  funcionario  solo  en 
la  conciencia  de  las  suyas,  y  por  medio  de  agentes  que  él  00^ 
lo  manda  y  maneja? Es  el  Fnnták 


nosotros  lodo  hombre  de  juicio,  y  do  rnzon  bastante  clara,  para 
darse  una  cuenta  cabal  de  lo  que  distingue  al  gohienio  de  lo 
pr('ypio^  del  gobierno  administrativo  presidencial  y  personal . 
Para  que  haya  gobierno  de  lo  propio  es  esencialisimo  ó  indis- 
pensable, so  pena  de  mentir  en  las  palabras  mismas,  que,  una 
vez  electo  el  gobernante,  (/i(eífc(?wiwa«05de//)a/.v  mi  cierto  cm-  • 
junio  de  resortes  orgánicos^  para  que  el  gobie^^w  quede  sugeto 
A  SEGUIR  Y  OBEDECER  los  cámbios  sHcesivos  de  la  újúnion^  sin 
que  las  personas  puedan  realizar  otra  cosa  que  aquello  que  es 
opinión  del  pais  les  formulare.  Y  en  esto,  no  hay  término 
medio.  Es  preciso  ser  francos:  ó  se  busca,  ó  no  se  busca  el  go- 
bierno libre  de  lo  propio?  Si  lo  pr¡mero,es  indispensable  aque- 
lla condición:  si  lo  segundo^  dejemos  aun  lado  la  hipocrecia^  y 
digamos  que  no  queremos  gobiernos  libres,  ni  do  lo  propio,  por 
que  somos  incapaces  de  tenerlos. 

El  gobierno  libre  de  lo  propio  tiene  que  obedecerá  cada 
momento,  con  una  esquisita  flexibilidad  constitucional,  alas 
exigencias  y  movimientos  de  la  opinión.  Dado  el  réjimen  pre- 
sidencial con  la  delegación  absoluta  del  Poder  ¿que  resorte 
se  le  deja  al  pais  mismo,  para  poner  en  armonia  á  su  gobierno 
con  esos  cámbios  de  la  opinión  y  de  los  intereses,  que  son  con- 
tinuos, regulares,  naturales  y  propios,  hasta  en  los  negocios  de 
lamilla,  y  que  lo  son  mucho  mas  cuando  se  trata  de  la  opi- 
nión pública?  ¿Quién  dirijo  en  este  concepto  (fundamental 
para  todo  pueblo  libre]  el  acto  administrativo,  que  es  el  acto 
esencial  del  gobierno  de  lo  propio,  aquel  en  que  un  pueblo 

libre  debe  ejercer  su  control  inmediato  sobre  los  que  lo  go- 
biernan para  dirigirla  manera  con  que  quiere  que  lo  adminis- 
tren?. .. .  ¡Nadie! 

En  vano  se  dirá  que  la  constitución  señala  varios  depar- 
tamentos iM)EPE>niE>TES,  V  quc  en  uno  de  ellos  está  colo- 

45 
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cado  el  Poder  Ix^gislativo  armado  con  la  libre  disensión  para 
dar  las  leyes  del  pais.    Dar  leyes  no  es  gobernar,   ni  os 
administrar.  I.a  cuestión  vital  de  iin  pais  libre  no  es  ciarse  le- 
yes, sino  administrarse  á  si  propio,  con  medios  regulares  y  or- 
gánicos qne  dependan  de  la  opinión.  La  opinión  es  la  qne  en 
un  pais  libre  debe  dar  su  carácter  á  cada  acto  necesario,  sin 
que  la  voluntad  de  las  personas  pueda  ó  deba  sostituirse  al 
veredicto  de  las  mayorias  legales.    Dado  el  vicio  orgánico  de 
dejar  á  la  opinión  viva  del  pais,  sin  resortes  intermediarios  pa- 
ra dar  ó  quitar  los  medios  de  gobernar,  según  sea  el  interés  y 
y  la  idea  que  ella  tenga,  no  hay  como  evitar  que  la  arbitrarie- 
dad y  el  personalismo  de  los  funcionarios  sean  la' ley  y  el  erec- 
to délos  gobiernos.  Con  un  organismo  que  tenga  este  vfcio^  el 
poder  legislativo^  el  debate  parlamentario,  y  la  acción  de   la 
prensa,  serán  impotentes  para  bacer  que  el  control  del  país 
pese  y  decida  sobre  el  acto  de  gobernar  administrativamente 
los  intereses  públicos;  y  serán  tanto  mas  impotentes  cuanto 
mas  bien  divididos  estén  los  fragmentos  del  poder;  por  qne, 
cuanto  mas  encasiiUado  se  halle  cada  uno  en  sus  propias  atri^ 
unciones^  mas  inutilizado  se  deja  al  pueblo  para  hacer  que  el 
influjo  de  la  opinión  penetre  en  la  esfera  donde  se  administran 
sus  intereses.    Por  estas  causas,  es  que  un  poder  ejecutivo 
organizado  sobre  semejante  independencia,  gobierna  á  su 
antojo^   y  en  provecho  de  sus  favorecidos,  las  rentas  de 
Ití  millones  por  ano,  y  empréstitos  de  30  millones:  que 
gasta  arbitrariamente    sumas  asombrosas  en  trazar  cami- 
nos   fantásticos  ai    través  de    las  montanas:  que  abre  es- 
peculaciones maravillosas  sobre  obras  públicas,  incitando 
á  que  se   las  devoren    los  pieslamistas  y   los  contratíatln 
cstrangpros,  Vm  i\m   las  Cámaras  tengan  eomo^ » 
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seiuejaiUes  escáiitlalos:  por  eso  es  quescgobioriia,  scguii  los 
inlereses  de  indhidualidados  domipantos,  un  ejército  do 
funcionarios  subalternos^  que,  de  esfera  en  esfera^  descienden 
liast«i  imponer  su  despotismo  enervante  en>  ia  puerta  de  cada 
casa^y  solare  los  hombros  de  cada  bombrcii  arruinar  do  la  vida 
libre  4el  pais:  poroso  que  se  comanda  ejércitos  de  soldados, 
con  un  personal  ma3t}  menos  verdadero^  y  que  las  provincias 
son  campos  pretorianos  puestos  bajo  et  mando  de  procónsules 
yde  tiranoS)  que  imponen  su  despotismo  militar^hekindo  la  vi- 
da moral  del  pais^  y  convirtiendo  en  un  ludibrio  vergonzoso 
ese  mismo  derecho  electoral  y  democrático,  que  los  maestros  y 
sus  discípulos  pregonan  todos  los  dios  en  las  escuelas  y  univer- 
sidades^ sin  conciencia  del  elemento  parlamentario  que.es  el 
único  que  puede  darle  verdad,.  Con  elementos  tan  viciados,  el 
|K)dor  político  personal  comprende  bien  lo  mucho,  que  le  inte- 
resa hacerse  el  órgano  de  esa  democracia  inorgánica  que  resi- 
de en  las  muchedumbres.  A  cada  instante  se  proclama  su  repre- 
sentante; y  dándose  por  hijo  y  por  gefe  del  pueblo^  comodele- 
gado  genuino  de  su  soberanía,  vicia  su  propio  principio,  com- 
pra y  pervierte  los  satélites  de  su  propia  renovación,  para 
hacerse  indefinido,  y  paia  mantener  al  pais>  de  período  á  pe- 
ríodo, destituido  siempre  de  la  verdad  constitucional.  Al 
favor  de  una  teoría  representativa,  que  es  una  farsa,  se  consu- 
man así  los  resultados  prácticos  mas  falaces,  encubriendo  la 
(abala  administrativa  para  fundar  y  sostener  el  gobierno  per- 
sonal y  sin  control. 

Los  que  hablan  del  sistema  KEPKESENTATivo,comosiel  voto 
fuese  la  parte  esencial  de  un  gobierno  libre,  no  se  han  fijado 
en  que  la  soberanía  del  conjunto  social  es  siempre  absoluta  y 
despótica,  va  sra  «jur  sr  Ir  til  vida,  ó  nó^  n\  diversos  poderes. 
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Si  lióse  ic dividís  iiabrú  un  solo  absolulisiuo  que  será  el  del 
rey  ó  persona  elecüva  que  repre^eu/e  el  conjunto  de  las  facul- 
tades del  gobierno  residentes  en  el  cuerpo  social;  y  como  ya 
sea  qué  el  gobernante  sea  rey  ó  que  sea  magistrado  electivo^ 
siempre  tiene  que  existir,  en  la  base  de  su  gobierno^  un  pueblo 
cuyas  Tuerzas  y  movimientos  se  hallan  representados  por  el, 
tan  representativo  es  el  rey  coartado  de  Inglaterra  como  lo  era 
Luis  XIV\  y  tan  representativo  es  el  gobierno  de  Washington 
como  el  de  Napoleón.  Si  el  poder  soberano  está  subdividi- 
do  en  entidades  diversas  é  independioüesj  poco  se  liabrá 
ganado;  pues  no  se  habrá  hecho  otra  cosa,  que  subdividir  tn 
DESPOTISMO  generaren  tres  despotismos  independientes: 
uno  para  dar  la  ley  del  pais:  otro  para  administrar  todos  sus 
negocios:  y  otro  para  juzgar  los  pleitos  entre  los  habitan- 
tes. Y  muy  inocente  debe  ser  el  que  no  comprenda,  que  en 
cada  una  de  esas  esferas  divididas  se  puede  gobernar  y  des- 
potizar arbitrariamente; 

En  estas  nociones  equivocadísimns  de  lo  que  es  un  go- 
bierno librC)  se  olvida  que  subdividir  el  poder  soberano  no 
es  lo  mismo  que  limitarlo.  La  subdivisión  que  de  una  sola 
soberania  hace  tres,  puede  muy  bien  quitar  las  facultades  de 
una  rama  para  darlas  á  otra;  pero  si  deja  íntegro  el  poder  de 
cada  fragmento,  no  habrá  limitado  ese  Poder;  por  que  aunque 
haya  separado  los  actos  de  cada  departamento,  los  habrá  deja- 
do sin  superintendencia  respectiva:  es  decir  los  habrá  dejado 
soberanos  y  absolutos  dentro  de  su  esfera,  ó  lo  que  eslo  mich- 
ino—ilimitados. 

Ahora  pues,  no  hay  pais  ninguno  en   que 
legislativo  pueda  funcionar  piactii  amenté  dai**^ 
cesar.    la  lrj;islarion  rs,  do  hU>o.  \  enlodas 
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ascnlada  y  cslabk,  que  no  puede  ni  debe  cambiarse  á  cada 
momento,  só  pena  de  poner  en  una  insubsisténcia  ruinosa 
los  intereses  mas  {graves  y  mas  importantes  de  una  sociedad 
regularizada.  Asi  es  que  los  paises  que  saben  ser  libres,  no 
contraen  la  misión  de  sus  Cámaras  á  estar  reformando  siempre 
la  legislación  civil  de  la  Nación,  sino  á  desempeñar  el  trabajo 

administrativo^  cuya  parte  esencial  se  reduce  á  la  lev 
DEL  PuEsupUESTO,  quc  OS  la  ley  fundamental  CU  todos  los  Pue- 
blos libres,  y  á  las  otras  leyes  que  le  forman  rueda,  diremos 
asi,  por  cuanto  recaen  sobre  el  movimiento  administrativo  y  íi- 
nancíero  de  los  gastos  y  de  los  recursos. 

Desde  que  esta  s?a  la  función  esencial  de  un  poder  legis- 
lativo libre,  es  contrario  al  buen  sentido  suponer:  que  el  poder 
de  hacer  las  leyes  administrativas,  pueda  ser  inde|)cndíente 
del  otro  poder  que  tiene  que  cumplirlas.  Lejos  de  eso,  lo 
natural  y  lo  lógico,  es — que  este  poder  sea  dependiente  en  su 
¡Hiisonal  y  en  snsaclos^  del  poder  publico  que  las  sanciona  y 
(|ue  decide  de  como  deben  ser  cumplidas.  En  todo  gobierno 
libre  el  poder  Ejecutivo  es  pues4itia  emanación  y  unadepen- 
cia  del  poder  Legislativo^  por  lo  mismo  que  su  misión  se  reduce 
á  cumplir  y  ejecutar  la  ley  del  pais,  cuyas  condiciones  se  dejan 
al  movimiento  electoral  de  la  opinión  pública.  . 

Ejecutar  la  leyes  inlerprciarlx^  aplicarUt  y  saplirUi  en 
todos  los  casos  ocurrentes;  y  no  hay  jurisconsulto  alguno 
que  no  sepa  que  cualquiera  de  estas  tres  facultades  esen- 
ciales, dá  un  grande  poder  discrecional  al  que  la  desempeña. 
-    El  testo  roismode  la  ley  esdemuy  poca  importancia,  como 
1^ .  -  .^ijMfoh'tlé  litertad  poUUca.    Lo  que  importa  para  la  feli- 

^és  la  numera  de  ejecutar  y  de  aplicar  la  ley: 
^umplioHento,   en  su  aplicación,  y  en  su 
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•jecitcivn,  fsa  loj  sea  íntcrprclada  v  »|>licail:i  Ihijd  d  c&nlri 
lie  la  opiíiifín  piihlica  ([ne  h  dio.  El  pais  ilel>c.  scgno 
conservar  cu  su»  manos  aquella  ¡larlc  del  poder  cDnstítucio- 
iiul,  quesea  sulicictito  para  hacer  qiic  el  Magistrado  RjcCiili 
vi>  se  manlcnga  sicmpro  en  la  senda  que  la  opíniou  le  traxo 
cada  raomeiito  decisivo.  Pues  por  lo  mismo  i)i>c  se-  trata 
Magistrados  Republicanos,  su  encargo  es  liniitadfsimo: 
reduce  á  que  gobiernen  Imjo  d  iitftnjo  de  las  majorias  Icj 
les,  ynii  con  el  i-arSctcr  do  Fnnciouários  independientes 
soticraaos. 

Es  preciso  pitos  que  los  respectivos  poderes  estén  /im 
híilos-y  y  quien  dice  limitados,  no  dice  separados  sino  ligí 
porque  cu  los  lenómcnos  morales  nada  se  puede  liraílar  sil 
por  medio  de  una  relación,  que  ponga  la  acción  de  una  de  li 
partes  bajo  la  índiiéncia  de  la  otra.  Asi,  para  ser  libres  en  la 
.sociedad,  nos  limitamos  unosá  otros  el  uso  ile  nuestras  rucr- 
lías  y  de  nucslros  derechos;  y  tan  lejos  de  separamos  para 
«louscguirlo,  nos  ligamos indctinídameiUc.los  nno»  á  los  oíros, 
precisamcnlQ  para  limitarnos.  Toda  asociación  %i  litnUaiiil 
las  facultades.     De  modo,  que  sí  el  Poder  Administrativo 
compone  de  dos  ramas /(M(7a(ííi5  entre  ei,  debe  haber 
l'uürza  que  las  Hijue  constantemente, para  que  ambas  sean  cnií- 
currenles;yesa  fuerza  no  puede  ser  otra  que  la  opinión  pública, 
puesta  en  permanencia  para  manejar  el  vinculo  que  debe 
les  esauuion. 

Asi  es  que  ademas  de  lodos  los  mtídioscIccM)! 
tienen  por  objetóla  elección  délos 
también  que  la  constitución  contenga  « 
para  mantener  el  vinculo  estroilioijnc 
binrno  y  la  opinión   inibli'  i     im'    '" 


>s. 
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absoluta  necesidad ijue la  consliiucioii provea  al  pais  de  resoí' 
íes  inlenncdiários^  que^  obrando  cada  año  sobre  la  renovación 
de  las  Cámaras,  al  influjo  de  la  opinión  pública,  hagan  que  las 
mayorisis  que  la  representan,  obren  á  su  vezspbrc  los  Ajenies 
del  Ejecutivo,  sin  tocar  á  su  gere;  de  modo  que  esos  ajenies 
tengan  que  vivir  bajo  el  influjo  de  la  palabra  parlamentaria, 
para  que  ella  pueda  modificar  el  personal  complementario  del 
Poder  Ejeculivo,á  medida  que  la  opinión  se  pronuncie  para  dar 
el  triunío  á  uno  ú  otro  délos  principios  ó  de  los  propósitos  que 
estén  en  lucha.  Es  indispen.^able  entonces  que  después  de  elec- 
to un  presidente,  surjan  en  el  pais  hechos  i mprevistos.grandes 
cambios  do  opinión,  queso  relacionan  á  cada  paso  con  inte- 
reses nuevos  y  recientes,  ¿Tiene  ó  no  tiene  derecho  el  pais 
mismo  á  gobernar  esas  emergencias,  ó  debe  estar  condenado 
Á  que  el  hombre  que  eligió,anlcsde  que  ellas  aparecieran,  ha- 
(ja  loque  mejor  leparczcal  Que  garantía  de  acierto  tiene  en  el 
primer  caso,  y  como  podrá  ser  gobierno  libre  en  el  segundo? 

Si  á  cada  suceso  imprevisto  el  pais  debiera  cambiar  su  Ma* 
gistrado  presidencial,  de  acuerdo  con  cada  emergencia,  seria 
imposible  el  orden  público  y  la  marcha  constitucional.  Pe- 
ro al  mismo  tiempo,  si  una  vez  electo  el  gobernante,  es 
preciso  dejar  al  pueblo  librado  á  la  voluntad  y  ala  conciencia 
de  esc  Magistrado,  en  todas  las  emergencias  nuevas,  no  se 
hable  de  gobierno  libre,  ni  de  gobierno  de  lo  propio;  por 
que  quien  deloga  el  futuro,  delega  la  vida  y  delega  su  über- 

taü. 

« 

.: .  .,Sííp  requiere  pues,  conciliar  los  dos  estreñios:  mantener 
JtrtigPJHHininutr  «I  flrfr  dp  los  poderes  públicos,  y  complemen- 
"~~~^i|  niheroaiíva  con  un  mecanismo  movible^  que 
Lki  opinión,  y  que  tenga  por  deslino  repre- 
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soiildila  Olí  el  si-ii»  Jel  l'odcr  Ejcculivu  y  «ii  c\  seno  ilel  l'o- 
ilor  Lt'ijisbtivu,  (tara  manmucr  su  idúIuu  acuerdo  )  su  t:ua- 
curi'üiicia  al  aclu  <lc  gobernar.  .\si,  el  Ejecutivo  se  verá 
ubiigailo  á  cuni|>lemontarsc,  sieai|)re  du  acuerdo  con  4os  ino- 
viiuieiilosdc  la  opinión.  Sus  ajenies  serán  aquellos  liombres 
()uc  tengan  una  comunidad  mas  estrecha  con  el  pais,  co  cada 
moniOHlo  dado,  por  sus  luces  y  por  su  importancia;  y  sabién- 
dolo, el  pueblo  viene  á  convencerse  de  (|uc  el  poder  de  coucur* 
rtr  al  gobierno  adniinislralivo,  que  es  el  grande  poder  de  uti 
pueblo  libre,  depende  de  sus  derechos  electorales.  Los  par- 
tidos su-  ponen  pues  vivos  y  vijilantcs:  la  discusión,  qne  es  lu 
Iu2  y  el  alma  de  los  buenos  gobiernos,  se  maaliene  siempre  . 
ii  la  altura  y  con  el  ardor  que  le  dan  ol  ataque  ó  la  defensa 
del  poder.  Todo  viene  al  debate,  á  la  publicidad:  y  la  cons- 
(itueion  libróse  mueve  con  una  clicácia  verdadera. 

Pero  dejemos  por  un  momento  este  terreno  de  las  coosU- 
iiicioncs  parlamentarias,  y  vengamos  al  estudio  de  aquellos 
mecanismos  que  son  puramente  representativos:  mccaoismos 
imperfectos,  que  claudican  siempre  de  un  lado,  y  que  nodejaii 
medio  ninguno  para  que  las  mayorías  enlren  al  podcr.cotí  cada 
uno  de  ios  movimientos  de  opinion,queseproduccn  en  todas 
partes  al  andar  de  los  auccsos;  y  prcguntüniosnos:  ¿Qué  son 
los  Ministros  de  un  Ejecutivo  presidencial,  cuando  se  hallan 
destituidos  do  lodo  niédio  de  conservar  ó  úc  pcnler  su  piiestu, 
al  influjo  del  débale  y  de  la  palabra  del  paisf 

Ellos  niisHios  conipicndeii  neccsariainfiilc,  ;i  cada  nio- 
incnlu,  qnc  no  son  otra   cosa  que  ajoiilrs    imliil- 
que  simples  asesores  secrclos,  sin  ningún  \alor  ) 
masque  meros  serviilores  de  un  poder 
viene  (li'l  piiis  ni  >\<.-  la  opinión  públ 
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la|>reüilt;cc¡uii  y  (lu  b  cuiíliürizu  (tcrsunal  de  tiii  rniiciuiiario, 
i\UK,  al  llamarlos^  su  ladu,  los  trac  como  amigos  |)uru  golior- 
iiar  con  holgura  y  en  agradalde  compañia.  ¿Y  es  cslo  lo  <iuo 
se  llama  ser  un  pueblo  lihrc  y  icncr  gobierno  ilc  lo  |>r(>i>Ío^ 

Sin  mas  raiton  para  ocupar  su  puoslo,  <|uc  Ir  amistad 
personal  del  candidato  que  triunfa  en  los  comicios,  sus  Mi- 
nistros entran  á  desempeñar  el  papel  lie  ajcntes  suyos,  por  (i«e 
no  son  otra  cosa  que  mandatarios  revocables  á  voluntad. 
Desde  luego,  no  tienen  en  su  puesto  público  mas  rango 
propio,  ni  mas  iunuencia  directa,  qu<3  la  del  jwrftT  refli^- 
jado  qm  tes  consinalc  sn  gcfe;  y  su  carácter  moral,  sus 
ideas  y  sn  independencia,  tienen  que  estrecliarsc  dentro 
decsta humilde  posición;  por  que  nada  les  es  permitido  va- 
lor por  si  propios  delante  del  país  y  de  la  opinión.  Basta 
reflexionar  que  ellos  no  constituyen  un  resorte  esencial 
del  gobierno,  paraquc  resalte  la  insignilicáncia  de  su  persona 
y  el  oíic'io  servil  qiic  la  constitución  misma  les  impone. 
.Nada  depende  de  ellos  en  el  gobierno  del  país.  Nadie  les 
puede  retirar  el  poder  y  el  puesto  dt;  lionor,  sino  el  gefo  que 
los  uóuibra.  Seguros  de  la  fina  beiu'volóncia  de  ese  gcfi-, 
catán  seguros,  porplázo  fijo, de  la  inDucucia,  del  lionor,  y  de 
iasruncioácBindclinidaB'délpoder.ponjuc'no  tienen  que  res- 
VOilícr  de  lo  qnc  liacoñ  ante  ningún;]  corporación  orgánica. 
I'ucdcn  ser  liuuibres  seciiiidarioíi,  sin  palabra,  sin  presiígiu, 
!>in  conexiones  ningunas  ton  la  opinión  del  pais  ¿como  pue- 
den 8cr  al  uñsmo  tíeiupo,  ontonces,  ajenies  ilel  gobierno  de 
lo|iní|tio;  y  como  pnod»  &er  gobierno  de  lo  propio  esc  qtie 
ile»i>iit|>oñairsiciul<>.aji'Hi'>Ha;íen«i4ul  país  y  á  la  opinión  que 

^    *     I.,  qor   |M-duní  el 
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s¡sli>iii3    itarlmiR'iiIiirío.  us  ilucir.  d  sísleiitii  i)uc  |)uiie 
hascs  cu  las  conexiones  íieccsiiriaa  dol  tniíiistório  von 
opinión  píilficit,  vulvamoB  los  ojos  á  la  úmca  ¿\tíic.&  de  nuuslri 
historia,  en  que  clos  lioml)rcs  virtuosos  y  nioOc-slog,  le  dtemí 
á  nuestro  país,  por  voluntad  propia,  un  iiiiiiisti-rio  vordailcrn- 
mente  parlamenliirío.  Ucrordcinos  lac-|ioca  ciicjiíc  el  general 
ilon  Martin  Itodriguezsc  projmso  alcanzar,  y  alcanid  en  eCac- 
to.un3glúri3im|)crecedora,  organizando  un  ministerio  (\nc  h 
parlamaittirio  por  los  hombres,  por  el  sislcma  con  qnc  clli 
obraron,  y  por  bus  conexiones  con  la  opinión;  y  comprcntlcrc- 
nios  cnloiiccs,  por  qui;  razón  esa  época  es  (mca  eii  iiuesCra 
tiifilória;  y  ponpié  reileja  ella  nna  <;lóriti  administrativa  latí.. 
superior  á  todas  las  niras  en  «pie  el  país  lia  creidn  lanilMo 
ser  libre. 

A  don  Marlin  Rodrignez  le  cabe  et  mérito  do  liabcr  livcli 
en  el  gobierno  del  pais  et  primer  ensayo  de  un  gobierno  vci 
dadcramentc  parlamentario;  y  al  general  Las  lleras  lo  cali 
el  elogio  de  haliurlo  continuado  en  esa  bella  iciilaliva.  Por  e: 
iiiluicion  noble,  <|U0  solo  se  levanta  en  las  almas  disUngaii 
de  los  grandes  ciudadanos,  ellos  comprendieron  qitc  el  (laj 
no  les  daba  el  poder,  sino  con  el  inanilalo  de  (|ue  lo 
consultando  y  obedeciendoá  la  opinión  publica.  Ksla,  eoi 
en  lodo  pnislibrc,  tenia  entonces  dos  ó  tres  hombres notaltleí 
iiuc  representaban  todas  sus  aspiraciones  y  lod.ifi  suft 
que  eran  los  gcrcs  natos  del  progreso,  y  que  dcscmpí 
en  la  opinión  td  papel  que  Caníng  ó  Pcel  reprcüfmtnnrtl 
Inglaterra,  como  gcfeB  del  movimiento  moral  • 
Ksos  hombres  eran  Uivadavia  y  don  Manuel  .1 
general  llodriguez puso  en  sus  mano-  d  l 
recibido,  i-ilípsúndose  dolunlcdir  I"-- 
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iiii|iuii¡;(,  vijiic  (lol)Í3n  liacor,  por  lo  iiiismo,  la  gloria  iii)|tore- 
<:i;(lcra)lc  sit  gobierno  y  do  su  nombre. 

l'or  desgracia,  ese  liclltsinio  cuailro  dcpcndia  ilc  coui- 
liinacioncs  voluiilúrías  y  casuales,  que  rara  vez  se  repiten  en  un 
mismo  siglo  y  en  iin  mismo  pais.  Pero,  como  el  gobierno  libiv 
lie  lo  propio  no  pncdc  eslar  abandonado  al  acaso  de  las  com- 
binaciones raras  y  eventuales,  es  preciso— que  aquello  que 
es  bueno,  y  que  por  ser  liucno  dá  buenos  resiullados.  constt- 
(nya  el  movimicnlo  orgánico  y  rundamenlal  de  la  constitución 
misma;  de  modo  que  no  i»ueda  menos  que  resultar  de  ella,  y 
qno  todos  repitan  constitucionalmentc  el  liccho  eventual  que 
fué  tan  benéfico  como  ensayo. 

De  otro  modo,  el  ministérío  en  los  gobiernos  clecloralus 
es  un  instrmnnnto  secundario  de  la  .voluntad  permanente  de 
un  magistrado  inamovible,  y  es  incapaz  por  lo  mismo  de  alterar 
sus  volnnladcs  delante  de  lan  exigencias  de  la  opinión.  Los 
ministrOB  son,  para  61,  inttriimentos  y  nó  gobernantes.  Sc- 
gurosdel  pioder,eomo  el  gefe  que  los  ocupa,  en  lin  periodu 
üioieMiaeaiiieiptds^'detodo  interés  jr  de  toda  necesidad 
qne  los  obllftBC  á  coniinltar  I»  opinión  pública  del  paísqtw 
atln)ini»tnn. 

Por  lo  mismo  qnc  solo  son  agentes  personales,  de  un  M¿- 

gtslrado  qUL*  goblvrna  al  país  por  derecho  propio  yú  ptfrw 

fijo.cslv  y  etloH  qtiiidan  alejados  de  U  opinión;  y  son  lanio 

m3stildcin-iii1ii-nii-<jilt'lt>nis.  tnnnli»  nue  Kic»dci  Huya»  todas  l:is 

res|H.  '  V  i.ersonaics  deben  ser 

i'o)isii)u('t»tial- 

I  reíala»  tiet  KOl'icr- 

tiMtiikf  \  \»9  airi- 
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biicioiies  esléffi  coiii|iarlidas  al  favor  il«  los  m^4:(ínisMos  vom- 
plcnientarios  de  la  constitución. 

Por  otra  parle:  l»ajoun  gobierno  de  esta  clase,  la  opinión 
pública  q*jeda  deliberadamente  abandonada  á  la  prensa  y  á 
la  palabra  anónima,  caprichosa,  de  personalidades  adven- 
ticias. Por  su  propia  impotencia,  la  prensa  rueda,  por  lo  co- 
mún, bajo  manos  que  no  poseen  la  confianza  ni  el  respelo  del 
pueblo,  yvejeta  en  el  bajo  nivel  del  poco  crédito  de  qne  goza. 
Cualquiera  que  sea  su  justicia  cuando  habla  delante  del  poden 
su  voz  sale  de  un  centro  poco  acreditado,  por  la  razón  de  qne 
norepresenta  un  poder  social,  ni  es  un  instrumento  ligado  al 
poder  de  los  cuerpos  orgánicos;  y  como  ella  no  es  ni  puede  ser 
otra  cosa  que  la  espresion  de  ideas  personales,  de  pasiones 
individuales,  ó  de  intereses  especulativos,  ella  misma  destruye 
el  temple  de  sus  armas;  y  poder  por  poder  (si  es  que  el  de 
una  prensa  de  este  género  puede  llamarse  un  poder)  tan  per- 
sonal es  la  voz  del  poder  oficial  como  la  voz  dé  la  prensa:  con 
la  enorme  diferencia, de  que  el  uno  parte  de  las  esferas  superio- 
res y  prestigiosas  del  poder  público,  mientras  qne  la  otra  par- 
te de  muy  abajo,  y  no  es  mas  que  un  eco  anónimo  de  indivi- 
dualidadcspoco  señaladas,  destituidas  de  todo  influjo  orgánico 
articulado, y  que  no  han  recibido  de  nadie,  sino  de  si  mismas, 
la  misión  de  hablar  en  nombre  del  país.  Desde  luego,  por 
mucho  que  pretendan  ser  órganos  de  la  opinión  del  pais,  el 
paissabequeno  son  tales  órganos  suyos,  y  que  sus  trabajos 
tienden  á  otros  fines,  que,  aunque  honorables  en  muchos  ca- 
sos, son  industriales  siempre. 

No  es  lo  mismo  bajo  un  gobierno  parlamentario.     Im- 
prensa  tiene  entonces  sus  resortes  en  el  poder  ef6Ctivfi.qM 
«dnrma.     Tjiando  alara,  <»  «uando  defiende; 
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>  |>or  eco,  á  los  hombres  mas  poderosos  por  la  palabra,  en  el 
<lebale  oficial  que  ocup.i  las  esferas  todas  del  poder.  Cuando 
lucha  en  este  terreno,  la  prensa  aspira  á  demojer  ó  á  mante- 
ner un  ministerio,  para  alterar  la  dirección  política  de  los  nego- 
cio-. Desde  luego,  todo  el  ardor,  toda  la  dignidad  de  la  razón,  y 
el  valor  de  los  intereses  mas  elevados,  convergen  á  ella  como 
á  una  batalla  de  vanguardia  que  va  á  decidir  de  la  vida  misma 
del  poder.  Esta  misión  envidiable  y  prestigiosa  trae  á  su  mo- 
vimiento torrentes  de  luz;  v  concurren  los  esiuerzosile  cuanto 
hay  demás  inteligente  y  demás  digno  en  las  generaciones  que 
se  reparten  la  actividad  del  presente.  Entonces  si  que  la  prensa 
es  eco  de  la  lucha  en  que  se  forman  y  en  que  triunfan  los 
movimientos  libres  de  la  opinión.  Entonces  sí,  y  «^olo  en ton^ 
res,  es  que  la  prensa  se  hace  seria  y  estudiosa,  que  encara  oi 
aísduo  trabajo  de  elaborar  sus  juicios,,  que  vigila  j>or  estar 
siempre  á  la  cabeza  de  los  grandes  movimientos  de  la  opi^ 
nion,  y  que  puede  llamarse  con  justicia  eco  del  i^ais. 

Pero  cuando  no  es  asi,  apesar  de  la  libertad  individual  con 
que  cada  redactor  de  diario  pueda  decir,  y  diga  en  efecto,  sus 
opiniones,  la  pren  a  deja  de  ser  un  poder  orgánico,  porque  no 
tiene  resortes  constitucionales  con  que  influir  en  el  gobierno; 
y  se  reduce  á  ser  una  manifestación  puramente  individual, 
sin  títulos  ningunos  al  derecho  de  representar  la  opinión 
pública  que  ella  se  atribuye.  £1  pais  sabe  lo  que  es,  y 
In  eslima  en  su  verdadero  valor;  resultando  de  estos  antece- 
dentes, que  la  opinión  pública  no  tenga  represenlacion  nin- 
f¡;una  constitucional  bajo  el  sistema  represcnlativo  presi- 
dencial; y  que  no  sea  otra  rosa  que  una  entidad  anónima,  que 
flota  sobre  si  misma  en  el  seno  del  pueblo,  sin  ninguna  conse- 
cuencia ni  valor  eficiente. 


Tí'l 


■  l>h    l.A  l'l-AIA 


Muco  lili  iiiiiiiu'iilii  i)>i(r  ül  liahbr  ilc  lus  f|>iiviis  üiirv|i- 
t'ioiíalos  en  (nie  gobernaron  el  general  HoJriguez  \  el  ge»f- 
rai  Us  lleras,  locíibaiuos  la  llliraniíliirul  tM  gobkrim  (larla- 
iiienliírio.  ¥m  cuaU|iiicra  |>artc  en  (¡m;  se  le  csiiítlío^  añnifur 
sea  un  un  jtaís  inoiiúrtiuica cüiiio  lucra  la  InglttlLTra  ile  Jorgf 

klll,  1  se  verá  (juc  la  coiididon  csuiicialisiiiia  áe  esic  gobirr- 

'  HO,  es— i|m;  las  aiuiludes  iiersonalcs  do!  gcle  ilcl  Kjorulivo, 
va  sea  rey,  j?  sen  |iresideiile  <i  goliernador,  nada  valgan  f 
coifl|>leiUGnla<la8  j  limitadas  por  las  <lc  sus  ministros,  |mn 
|iruduccion  dfl  actudcgubernar.  Kso  que  sitcediú  acciileiitd 
meiile,  por  la  moiiesiia  y  por  el  vera/  (latriolismo,  con  que  el 
Reiieral  llodrisuez  y  el  general  Las  lleras  dejaron  las  rÍPi»Íw 
del  ({übicrua  en  las  manos  dortivad;iv¡a  y  deGarcia,  qiiee 
lustionibres,qiic,)iorsusluccBy|)or  susaplituileR.rcfwcBeriJ 
iiannifjor  la  opinión  publica  y  viril  de  lotio  el  país;  eso  i)Ucc 
ciias  admiuislraciuncs  fne  fohintiifio,  mwjihwl  ij  aciilcntal,  es 
loiiueeonsliliiye  la  esencia  ilel  movimiento  constilucioiía)  pir- 

I  lamcnlário:  es  loque  eunstiluyela  esencia  del gubicniu  iitglt-s; 

k  y  poroso,  cualquiera  <)ucsc9c1  poder  persona)  y  la  Inicua  fama 
■lelrcy  ó  de  la  reina  que  ocupa  el  trono,  nadie  uLUpa  el  (;oL¡ 
no,es(]ccir— clactuf/u,-(CHÍ(.degobcrnar^Mi"Miii(:lialliani> 
l'ilt,  un  Caníng  ó  un  línscll,  un  l'ecl  ó  un  (llntUtuue,  un  E 
bv  ó  un  Disraeli, cujas  aiililUilcs  y  Iwr.s  piTü-'f"'""  (•i-l'-'^ 
en  el  movimieiilu  parlamonltírtn.  «'<  ■■■■''■ 
sonalcs  del  monarca,   siii< 
de  la  monariiuía  y  del  Iron- 
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.i|)uiioii  inílilira  sopara»  »lfl  goliieriio  lodo  elüiiiemo  (|iie  im 
st>a  L-k'nicnlu  <le  iliOiate;  yrntno  rl  dolíale,  llevado  asi  i  esas 
ri'gioneBciiniiiiln'adasdc  la  viila  (lolitica,  iK'rosiia (le  órganos 
tnn  altos  como  él.  esos  órganos  se  forman  al  favor  de  esc 
magiiilicD  eertánien,  que  tas  liiees  y  que  el  genio  político  ile 
lina  nactoit  sostienen  por  gobernar  en  ella. 

E\  guliieino  parlamentario  se  funila,  como  el  goliicrno 
republicano,  no  solo  en  el  principio  electoral,  sino  también 
en  la  ostensión  democrática  «le  este  principio  á  medida  que 
l;i  nación  se  ilustra,  como  .lo  prnobati  las  reformas  orgánicas 
que  lalnglatcrra  l>a  emprendido  j  consumailo  á  nuestra  pro- 
pia vtsla  y  en  nnestro  siglo.  I^a  diferoncia  que  liay  entre  su 
gobierno  parlamenlikio,  y  el  régimen  csclnsivamcnto  clec- 
loral  tic  la  América  del  norte,  qne  nosotros  hemos  preferido 
ilesgraciadamciitc,  cerrando  los  ojos  al  grande  ejemplo  que 
Itodriguez  y  Hivadávia  nos  dieron  en  nuestra  Iiistoria,  os:  qne. 
i'l  régimen  electoral  hace  una  delegación  de)  poder  público, 
iklinitiva  j  ií  plazo  lijo,  que  es  un  voto  absoluto  de  confianza; 
inlcnirasque  na  el  raimen  parlamentario,  la  delegación  qne 
el  minislcrio  reciba, para  gobernar,  es  mcntmeiilc  comliciviiat 
II  tubsidiaria.  Ella  no  dnra  sino  mientras  que  el  ministerio 
nrprescnb  h)s  niavorlas  activas  del  parlamento;  y  esas  ma- 
yoría» DiÍMuas  ua  duran  tampoco,  sino  mientras  representan 
*'  'i.ciiiiin  piiblir:)  v  nr^i'iiócn  del  pais  qiic  las  elijo.  Aunen 
■  ,i..siii>.liM  iiiih.  (  M  'in<'  se  forman  mayorías  licticias, 
..  «c  iit  sits  (I  ii  I  ■•dio  de  despertarse  al  golpe 

til'  lOB  Iintti"-  [rMili:i(|os.    Cada  año  puede 

^ini'i'  '  ii'i  I   \  ron  el  espjritir  viril  que 

l'Hiiüj.  ypHCdc  descuidarlo 
■    M /..¡(ii   $11   ÍnliT\(*nri<-ii 
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l-tts  liiiiiilti-i's  |«tliliros  Vi:  iintrii  floxilili-s,  \ijil;iiilrs  l;iiiiliH-it, 
(lara  seguir  las  graiiclcscorneiilcs  ilcl  iimgroso  |iiilili«'t>;  >  '"■- 
iiiciiilo  iiuotlflintir,  cu  In  mns  ámiilía  publicí'lml,  loslilulos 
Diismoscnii  (¡iic  (iiísriniioñaii  el  |>iiilcr,rL'siilla,  i]uc  el  rosorie 
ilolinilivo  (li>l  goliicriK)  se  linlla  en  la  gii|ieriiilonJcncin  C)iie 
el  pais  misino  ejerre  sobre  los  hoiiiliroe  que  lo  maiiejaH;\  oslo 
i'S  lo  qii»;  \iciic  á  iiroilaeir  la  verdal!  j  el  iiilcrés  electoral  en 
el  gobierno  libre  ile  lo  jirópio,  que  era  lo  que  se  biiseaba. 

lísc  es  el  lado  cmincnlcincntc  moral  y  grantlioso  con 
(indas  adniiiiislracionesdol  añolílal  año  2U,  se  batí  licciio' 
■liguas  del  recuerdo  ini|ierec<ídcru  de  la  República  Argenlina; 
j  los  espíritus  eslrccbos  que  se  li^iiraii  que  o!  gotiienio  par- 
lamoiilario  es  ageno  v  conlradiclúrio  con  iiueslru  régitucii  re- 
[lublicaiio,  deberian  quedar  confundidos  ante  esos  ojemi>t<)s 
que  les  demneslran  lodo  jo  cuiiirário  en  las  páginas  laifuias 
de  nuestra  bislúria. 

El  niismu  Hivadavia,  cuando  cutrií  al  poder  en  1825conio 
iti'fedc  un  circulo  oligárquico,  tlo\  ando  allí  su  prcsligin  pere- 
nal, anuló  por  la  inlluencia  de  su  persona  \a  indcjiemlm- 
ria  y  In  amobilidnddi:  .su  itiinixtérw,  y  nv  logró  otra  cosa  que 
cosecbar  resultados nrolnndamcute  diversos,  á  pesar  de  laiii- 
ilispnlalilc  superioridad  ilc  sus  iiiinislros.  l'cro  ellos  eran  sus 
iiyeules  personales,  y  no  eiicunlráiitlose  representada  la  opi- 
nión con  el  derecho  que  ella  siempre  tiene  de  cambiar  sus 
jiropósilos  y  sus  agenles,  cayó  enla  cenli-olt/acioii  personal: 
(lasó  íi  la  anarquía;  y  de  la  anarquía  pasó  al  desquicio;  como 
sucedería  boy  mismo  en  la  Inglaterra  también,  si  un  monarca 
de  genio,  capaz  de  eclipsar  á  los  liombrcs  parlamentarios, 
destruyese  la  tnintri»  ¡nlcrmediinia  del  minislerio,  y  con- 
centrase en  su  jiersona  los    elementos  del  Poder  Ejccu- 
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tivo.  Chalhan,  Pili,  Ganing,  Peel  Gladslone,  llevados  al  iro- 
no,  y  emancipados  del  mecanismo  inlermédio  que  la  cons- 
tilucion  Inglesa  pone  en  el  Minislerio,  nada  mas  serian  que  el 
elemento  personal  inflexible,  soslilui<lo  á  la  opinión  del  pais; 
la  ilexibilidad  con  que  el  ministerio  obedece  á  la  opinión  en 
él  debate  y  todo  ese  admirable  mecanismo  de  la  libertad  políti- 
ca, que  reposa  en  la  acción  parlamentaria  ministerial,  habrian 
desaparecido,  con  un  inmenso  perjuicio  de  las  libertades  poli- 
ticas  de  que  hoy  goza  esta  nación.  La  Inglaterra  habría  entra- 
do en  la  corriente  de  los  gobiernos  dictatoriales,  tanto  mas  á 
prisa,  cuanto  mas  distinguidos  fuesen  los  hombres  que  el  me- 
canismo electoral  pusiese  á  su  cabeza  sin  el  mecanismo  del 
ministerio  parlamentario.  Esto  es  claro,  y  se  comprende  «o- 
mo  lo  que  está  á  la  luz  del  dia . 

No  son  nuestras  estas  opiniones.  Ellas  están  consagira- 
daspor  los  hombres  políticos  de  la  Inglaterra,  que  ocupan 
hoy  mismo  las  regiones  superiores  del  poder.  Disraeli  de- 
cía, hace  diez  años,  en  el  mas  celebrado  de  sus  libros,  estas 
palabras  verdaderamente  estraordinarias  «Después  que  Mr. 
«  Peel  redujo  ala  reina  á  destituir  todo  el  servicio  de  su 
r  dormitorio,  que  se  habia  conjurado  contra  el  ministro^  la 
((  monarquía  ha  quedado  reducida  á  un  cociente  de  ceros,  en 
«  Inglaterra V  Y  el  diario  The  Specíaíor^  órgano  declarado 
del  ministerio  Palraerston,  hablando  del  príncipe  de  Gales 
actual,  que  cumplía  su  mayor  edad,  decía  en  1862  así: — eLa 
«  Rcyecía  liende  en  Inglaterra  á  convertirse  en  una  pura  abs- 
«  tracíon.  Nadie  tiene  en  la  tierra  una  posición  mas  llena  de 
«  anomalias  que  osle  príncipe  real,  heredero  de  un  lote  que 
í(  ligura  entre  los  mayores  del  mundo.  Con  una  inmensa  for- 
«  tuna,  y  descendiente  de  un  árbol  genealógico  que  cuenta 
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II  lOGOafios  (le  Iradiciori.ú  ivjila  puede  aspirar  üiicI  goliieni< 
II  de  su  país,  por  que  la  consUlucion  no  le  lia  dejndo  ninguní 
"  tisfcra  de  actividad.  El  principe  ilc  Cales  no  puede  pre- 
«  sidir  ningún  dcparlanienlo  político.  No  puede  cornaadar 
<•  ningún  ejército  ó  escuadra,  porque  la  irresponsaliilídatl  di 

I  trono  se  lo  prohibe;  no  puede  desempeñar  ninguna  fnacti 
f  importante  en  el  Parlamento,  apesar  ile  que  se  sienta  en  ui 
'  de  sus  Cámaras,  porque  el  Parlamento  y  el  país  se  lo  im- 
«  pedirían;  y  cualesquiera  manirestaciones  que  liícieBc  allí 
<  no  pasarían  de  ser  un  acto  personal.     Podria,  es  verdad^, 
'  suponiendo  que  fuese  un  hombre  de   cierto  calibre,  ejercí 
n  una  iniluéncia  grande,  y  muy  peligrosa,  si  se  iiiciese  el  ci 
a  rifeo  del  pueblo.     Pero,  de    este    riesgo  de    tener 

II  hombre  de  genio  en  las  gradas  del  trono,  qne  seria  la  m: 
1  grande  ca.lamidad  de  todas,  el  cielo  ha  preservado  siempre 
n  á  la  Inglaterra  después  de  la  muerte  del  principe  Negro, 

Esta  transcripción  que  lomo  de  la  famosa  obra  de  Fis- 
chel  (vol.  II.  pág.  390.)  mostrará  si  están  ó  nii  corrobora 
das  las  opiniones  que  voy  vertiendo. 

El  gobierno  parlamentario  exíje,  pues,  un  Poder  Ejecu' 
tivo  complejo  y  doble  por  sus  elementos,  aunque  simple   y 
uno  por  su  acción.     En  el,  es  preciso  qu>!  el  gefc  del  ICjecU' 
tivo  sea  ESTABLE  como  presidente  del  gabinete,  que  tenga 
mino  lijo,  y  que  su  derecho  en  ese  término  sea  constilueioi 
y   sagrado  para  el  pais  que    lo     elige.     Pero    al    Dii»in< 
liempo,  es  preciso  que  el  elemento  eÜcienlc  y  decisivo  de 
gobierno  no  esté  librado  á  sus  juicios  propios,  por  una  de- 
legación de  confianza  que  es  virtualmente  contraria  á  todo 
gobierno  libre.  Es  preciso  que  el  poder  elicicntc  esté  colocado 
en  el  niiiiisli'rio,  qne  viene  á  componer  el  gabinete  bajóla 
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sidencia  del  Ejecutivo,  y  que  este  minislerio  sea  un  verdadero 
poder,  aunque  eventual^  que  esté  sometido  al  influjo  de  las 
mayorías,  por  cuyo  medio  corresponde  que  el  país  determine, 
en  definitiva,  la  manera  como  quiere  que  lo  gobiernen  aque- 
llos que  el  elije.  De  ese  modo  fué  que  Rodríguez  y  que  Las 
Heras,  obedeciendo  á  los  dictados  de  la  opinión  pública  de 
su  época,  abandonaron  la  acción  y  la  responsabilidad  gu- 
bernativa, con  un  honorable  patriotismo  y  lealtad,  en  manos 
de  los  ministros  que  les  indicaba  la  opinión  pública. 

¿Que  se  necesita  para  esto?  Se  necesita  un  presidente 
ó  un  gobernador  limitado  por  los  resortes  parlamentarios  y 
por  la  acción  de  la  opinión.  ¡Y  es  esto  contrario  al  régimen 
republicano?  De  ninguna  manera;  porque  para  sostener  que 
lo  es,  seria  preciso  establecer  que  la  base  del  régimen  re- 
publicano, que  es  el  mas  libre  de  todos,  consiste  en  que  un 
pueblo  libre  renuncie  servilmente  á  influir  en  el  gobierno 
que  el  mismo  elige;  y  en  que  constituya,  por  consiguiente,  un 
gobierno  electivo,  pero  personal  y  divino  á  plazo  fijo.  Y 
como  estos  plazos  constitucionales  se  sucederán  indefinida- 
mente, tendríamos  que  consagrar  el  dogma  absurdo— de  que  el 
gobierno  republicano  era  la  negación  permanente  del  gobier- 
no libre,  y  la  consagración  del  gobierno  de  las  Delegaciones 
Absolutas,  que  son  precisamente  lo  contrario  del  gobierno  de 
lo  propio. 

Vamos  ahora  á  estudiar  el  régimen  norte-americano  en 
parangón  con  el  régimen  parlamentario  inglés;  para  que  se 
vea  que  este  último  no  solo  no  es  monárquico,  sino  que  es 
esencialmente  republicano.  Aún  en  aquellas  monarquías 
mas  viejas  y  mas  sólidas,  en  que  ha  sido  aceptado,  el  régimen 
parlamentario  ha  ido  operando  una  revolución  completa  á  me 
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dida  que  ha  funcionado;  y  su  progreso  ha  marchado  siempre 
en  conlradicion  con  el  poder  y  con  el  prestigio  de  los  monar- 
cas, por  que  es  esencialmente  antimonárquico. 

Veamos  pues,  por  qué  es  que  el  pueblo  inglés  tiene  tan 
profundo  desprecio  por  sus  reyes;  y  por  que  es  que  estos  es- 
tán allí  despojados  de  todo  poder  eficiente.  Demostraremos 
lo  uno  y  lo  otro  con  pruebas  y  con  hechos  irrecusables. 

Vicente  Fidel  López. 

( Continuará.  ) 
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Continuación. 


164 — Apenas  salimos  del  pueblo  cuando  vimos  distante 
como  1|2  legua  el  Paraná.  A  una  legua  cortamos  el  arroyo 
Guaiminupá  que  es  pedregoso  y  da  en  el  Paraná.  En  lo  su- 
cesivo pasamos  tres  riachuelos,  el  mayor  á  media  legua  del 
Corpus  y  se  llama  Aguapeí  que  es  muy  rápido  pero  de  poco 
caudal.  La  distancia  es  de  4  leguas  ondeadas,  por  sobre  lo- 
mas suaves  y  rojas  que  algunas  veces  descubren  lo  interior 
que  es  de  peña  arenisca.  Se  ven  bastantes  bosques  y  en  el 
último  tercio  del  camino  que  es  menos  desigual  se  hallan  las 
chácaras  de  los  indios.  Un  cuarto  de  legua  larga  antes  de 
entraren  el  pueblo  está  la  capilleja  de  la  Purificación  de 
Nuestra  Señora  desde  la  cual  se  demarcó  el  pueblo  de  Cor- 
pus al  N.  20-1-0.  La  ceja  de  Santa  Ana  al  S.  16-39-0. 
El  pueblo  de  Trinidad  al  N.  88-26  O. 

165 — Corpus^  pueblo  de  indios — Los  padres  jesuitas 
Pedro  Romero  y  Diego  Borda  lo  fundaron  en  los  27°  de  lat. 
al  occidente  del  Rio  Paraná  sobre  el  arroyo  Imambey  el  año 
de  1622.  Allí  se  le  agregaron  como  la  mitad  de  los  indios 
del  pueblo  de  la  Natividad  fundado  en  1624  en  la  latitud  de 
25^-5*  sobre  el  rio  Acaray,  que  huyendo  de  los  Mamelucos 
se  dividió  agregándose  la  otra  mitad  al  pueblo  de  Itapua  se- 
gún dije.  El  año  de  1647  pasó  el  pueblo  de  Corpus  al 
oriente  del  Paraná,  colocándose  sobre  (»l  arroyo    Muruaí. 

1.     Vé«M  lapigioa  370  del  tomo  IV. 
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Últimamente  (le  alii  vino  adonde  está  con  Tl"^  T  23"  de  lati- 
tud observada  y  S'^-S -29''  de  long.  el  día  12  de  Mayo  de 
1701.  Varia  en  ella  aguja  12®  5'  al  NE.  Su  situación  es 
como  la  de  todos  sobre  una  suave  colina  de  tierra  roja  dis- 
tante del  Paraná  media  milla.  La  forma  y  demás  se  parecen 
á  las  de  las  antecedentes  pero  como  mas  remoto  no  ha  teni- 
do tanta  decadencia.  La  iglesia  es  mas  clara  y  menos  de- 
sarreglada. Cuando  la  entregaron  los  jesuitas  tenia  5093 
almas  de  las  que  hoy  existen  2600. 

166 — Es  el  pueblo  mas  septentrional  de  los  que  existen 
al  E.  del  Paraná,  á  no  ser  que  quisiera  reputarse  tal  una 
Reducción  de  indios  Guayanás  fundada  una  legua  al  oriente 
y  trece  de  Corpus,  que  hoy  tiene  una  pequeña  capilla  de  paja 
con  ocho  ranchos  ó  chosas  y  82  almas.  Su  doctrinero  se  ha- 
lla en  Buenos  Aires  con  motivo  de  cobrar  sus  sínodos  y  procu- 
rar fomentos.  Se  llama  San  Francisco  de  Paula  en  obsequio 
del  Exmo.  señor  don  Francisco  Bucarelli  que  la  principió  en 
4768.  Su  situación  es  entre  bosques  donde  no  habiendo 
campos  para  ganados  es  preciso  que  los  neófitos  subsistan 
del  sudor  de  su  rostro,  lo  que  es  opuesto  al  estilo  de  ellos 
que  viven  de  algún  cultivo  ó  chácara  y  mas  de  la  miel  y  fru- 
tas silvestres.  Así  la  reducción  no  solo  no  ha  ido  en  aumento, 
sino  al  contrario  ha  ido  y  va  decayendo.  Se  han  dado  auxilios 
y  los  ha  consumido,  y  lo  mismo  será  en  adelante  sin  que  se 
logre  nada.  Dichos  guayanás  que  son  de  bellísima  índole 
tienen  paz  con  nuestros  pueblos  y  en  sus  bosques  hay  mu- 
chos minerales  de  yerba  que  beneficia  el  pueblo  de  Corpus 
trayendo  de  ellos  mucho  incienso  que  si  supieran  beneficiar- 
lo y  recogerlo  con  aseo  pudiera  surlir  á  nucslros  templos  de 
Europa,  como  surlo  á  los  de  aquí.     Convendría  aplicar 


DON   FÉLIX  DE  AZARA.  725 

ta  reducciou  alguna  ó  algunas  de  las  estancias  de  los  pueblos 
del  Paraná  y  sacar  de  los  mismos  300  ó  400  indios  escogi- 
dos llevándolos  á  dicha  reducción  para  que  con  el  ejemplo  y 
sujeción  se  bautizasen  y  redujesen  dichos  Guayanas  y  otros 
muchísimos  de  la  misma  nación  que  habitan  por  allí  y  hablan 
guaraní.  No  solo  se  conseguiría  repentinamente  la  reduc- 
ción de  dichos  guayanas^  sino  también  se  facilitaría  el  bene- 
ficio de  dichos  minerales  y  se  quitaría  á  los  portugueses  la 
esperanza  de  penetrar  por  allí,  según  lo  meditan  y  se  deja  en- 
tender de  los  frecuentes  reconocimientos  que  se  sabe  hacen 
de  estas  tierras  y  de  otras  que  no  sabemos. 

167 — La  tarde  del  12  regresamos  por  el  mismo  camino 
de  San  Ignacio-Mirí.     El   13  dormimos  en  Santa   Ana  y  el 
14  comimos  en  Candelaria  de  donde  salimos  el  15.     A  una 
legua  cortamos  el  rio  Igarupá  una  legua  abajo  de  Candelaria. 
Donde  lo  pasamos  viene  del  E.  y  subiendo  á  su  origen  tuer- 
ce para  el  S.  como  legua,  recibiendo  allí  las  vertientes  de 
las  laderas  de  la  lomada  ó  serrezuela  de  Santa  Ana  donde 
están  sus  cabeceras.     Pegada  al  camino   sobre   la  izquierda 
hallamos  una  loma  desde  cuya  Talda  que  llamaré  Y  distante 
de  candelaria  2  l|4leg.  demarcamos  á  Candelaria  al  N.  9-4 
E.,  San  Cáríosal  S.  30-4-0.  y  la  capilla  de  San  Miguel  al 
S.  9-1-0.     Una    milla  de  allí  hallamos  la  capilla  de  San 
Cristóbal  y  á  las  3  leg.  de  Candelaria  pasamos  el  rio  Guazu- 
pizuro  que  se  junta  al  Igarupá  poco  antes  de  entrar  en  el  Pa- 
raná.    Su  curso  empezando  en  dicha  confluencia  y  subien- 
do hacia  arriba  es  hacia  el  E.  Iueg3  tuerce  al    Sur  y   después 
tiene  el  curso  paralelo  al  del  Igarupá.     Tiene  poco  caudal  y 
está  lleno  de  piedras.     A  las  5  leguas  de  Candelaria,  halla- 
mos la capillcja  de  San  Miguel   on  27'^-38'-íO  de  lat.  y    l'^ 
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51'  '•21"  (le  long.  nmbag  deilitciilas  y  calculadas  ]>or  las  úi 
marcaciones  al  iiucbio  de  San  Carlos  S.  48°  25'  O.  y  á 
mencionada  en  el  punió  Y.  Hasta  aquí  el  camino  va  por  ticr 
ra  colorada  oon  baslatitc  peña  arenisca  cuya  superiicie  í 
nía  con  Irecuencia.  Las  lomas  que  pisamos  y  las  que  se 
no  son  muy  altas  sino  suaves  y  dilatadas,  Los  árboles  son 
pocos  y  cuanto  se  descubre  del  S.  al  O.  parece  lo  aiismo. 
Pop  loque  loca  á  la  izquierda  ó  E.  siempre  llevamos  á  la  vis- 
ta la  lomada  referida  de  Santa  Ana,  cuyas  laidas  é  inmedia- 
ciones son  inaccesibles,  mas  por  el  mucho  bosque  que  por 
su  elevación  ó  escarpamenlo, 

168 — Continuamos  y  á  una  legua  corlamos  un  arroyo 
llamado  Tacuari  que  vierte  en  el  Tiudapoy  viniendo  parale- 
lo á  él.  Seguimos  media  legua  mas  y  desde  una  loma  pega- 
daal  caminoque  llamamosdel  imán  se  hicieron  varias  cnfi- 
laciones  que  omito  porque  advertimos  que  salian  los  rumbos 
disparatados,  de  donde  ¡nrerimos  que  en  esta  loma  hay  piC' 
dra  magnética.  Ilasla  poco  antes  de  este  punto  fué  «I  Ici 
reno  como  el  anterior  y  luego  hasta  San  Josií  distante  di 
leguas  también  fué  lo  mismo;  pero  asomaba  con  frecuencia^ 
la  peüa  y  los  tolondrones  esplicados  en  el  numero  160. 
Desde  la  loma  del  imán  se  descubren  al  Sur  y  Oeste  llantiri 
sin  lin  que  vienen  desde  la  costa  del  Paraná  con  poca  li 
Aquí  me  dijeron  que  el  rio  Pondapoy,  que  no  cortamos, 
de  las  lomas  que  hay  al  SO  de  San  José  que  oía  la  lili 
vertiente  al  Paraná  de  estos  lugares  y  que  aproximánd* 
San  Carlos  se  unia  al  Guazupísoro  media  legua 
de  donde  pasamos  á  este  último. 

169— Sttii  .fosi\  ¡mcbh  <ic  imlius—El  padl 
Calaldino  qin>  aí'al)aba  derefírcsar  de  lan    Mí' 
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lias  por  los  mamelucos  en  el  Guayrü  lundó  el  pueblo  de  San 
José  el  año  de  1633  inmediato  á  la  serranía  del  Tape  hacia 
lalat.  de 29^-5' según  creo  en  el  parage  llamado  Itaguatiá 
que  está  comprendido  en  una  estancia  del  puehlo  de  San 
Miguel.  El  año  de  1638  se  mudd  este  pueblo  situándose  al 
E.  del  Paraná  entre  los  actuales  Corpus  y  San  Ignacio  Miri. 
Allí  se  estuvo  hasta  que  el  de  1660  se  colocó  donde  está 
sobre  tina  colina  roja  en  los  ST^-^B'-Sfi"  de  lat.  observada  y 
lo_52'_3"  (Je  long.  En  todo  se  parece  á  los  demás  pero 
parece  mas  aseado  y  menos  ruinoso.  La  iglesia  es  de  las 
medianas  y  muy  baja,  por  consiguiente  durará  mas;  pero  los 
ornamentos  son  ricos.  Cuando  la  esptilsion  tenia  2341  al- 
mas hoy  hay  1352.  Desde  aquí  se  demarcd  el  estremo 
occidental  de  la  loma  del  inian  por  donde  viene  el  camino 
que  trajimos  al  N.  20-30-O. 

170 — El  dia  siguiente  16tomamos  por  uualomadilaqtic 
se  dirigeal  E.  cuyas  suaves  faldas  forman  cañadas  espaciosas 
que  vierten  en  el  arroyo  Ibera  que  atravesamos  á  las  2  leg. 
Nace  como  dennaleguaal  surdedonde  lo  pasamos  y  corre 
al  N.-N,  O.  Descubrimos  al  S.  y  SO.  llanuras  sin  término 
despejadas  ;  suavemente  alomadas.  A.  la  izquierda  ó  al  N. 
detenia  la  vista  la  loma  larga  que  llamamos  del  ¡man  que 
corre  del  O.  N.  O.  á  su  opuesto  y  tiene  encima  algunas  isle- 
taa  de  bosque.  Cuanto  pisamos  fué  tierra  colorada,  pero 
asomaba  &  veces  en  loa  altillos  la  peña  arenisca  y  la  de  los 
tolonilronesdül  niim.  160.  En  las  acequiecíllas  formadas 
por  las  lluvias  su  vid  con  mayor  frecuencia  que  hasta  aquí 
una  arenilla  negra  ttueun  para  polvos  de  salvadera  que  es 
tñ*A, Finan 

a  aofrhallamos  sobre  unalomita  que 
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se  prolonga  de  NO.  SE.  por  cuyo  pié  corre  dicho  arroyo  y  la 
bajamos  para  cortar  el  arroyo  Ipitá  que  sigue  casi  paralelo 
al  anterior  inclinando  algo  mas  al  O.  para  juntarse  inedia  le- 
gua mas  abajo,  naciendo  una  legua  al  sur  del  camino,  y  es 
muy  pedregoso  y  pequeño.  Continuamos  hasta  la  capilla 
de  San  Juan  distante  6  i|2  leguas  de  San  José  atravesando 
dos  ó  tres  arroyitos  que  naciendo  en  lo  interior  de  las  loma- 
das corren  al  O.  N.  O.  para  juntarse  á  los  anteriores  y  forman 
un  todo  que  se  llama  Igarupá,  de  quien  hablé  en  el  núm.  i67. 
Desde  el  Ibirá  entramos  en  las  lomadas  que  mediando  entre 
los  rios  Paraná  y  Uruguay  empiezan  cerca  de  Santa  Ana  y 
corren  al  S.  SE.  con  notable  elevación  para  lo  que  se  ve  en 
el  pais  y  con  mucho  bosque.  Sus  laderas  carecen  de  laxos 
V  son  bastantes  suaves. 

172 — La  situación  geográfica  de  dicha  Capilleja  es  en 
27o45'2''delat.  observada  y  2«-3'-14"  de  longitud.  Se 
halla  en  lo  mas  alto  de  las  lomas  sobre  una  altura  despejada 
de  peña  arenisca  y  poca  tierra  encima.  A  poca  distancia 
de  ella  vierten  las  aguas  opuestamente  á  los  rios  Paraná  y 
Uruguay.  Desde  allí  demarcamos  los  pueblos  de  San  José 
al  S,  85-20  O.  v  San  CárlosN.  85-30  O. 

173 — Luego  que  comimos  marchamos  temiendo  la  llu- 
via que  amenazaba,  por  cuyo  motivo  disparamos  los  caba- 
llos á  cual  mas  podía.  A  los  dos  tercios  del  camino  que 
es  de  4  leguas  hallamos  un  rancho  y  un  yerbal  plantado. 
Todo  el  piso  fué  sobre  una  delgada  costra  de  tierra  \  debajo 
la  peña  arenisca  que  asomaba  con  mucha  frecuencia.  Sin 
embargo  fué  poco  desigual  y  hubo  mucho  bosque. 

ill—Máriiycs,  pueblo  de  indios— Esie  pueblo  llamado 
los  Miírrircs  drl  Japón  se  fundé  en  1038  entre  Santt 


1)0>    FÉLIX  DE  AZARA.  729 

la  Mayor  y  Concepción,  cerca  de  aquel  en  un  lugar  que  se 
conoce  según  dicen  en  la  falda  de  la  serrania  en  que  hoy  es- 
tá. Susfundadores  fueron  parle  de  los  que  compusieron  el 
pueblo  de  Jesús  María  reducido  en  1630  en  la  otra  banda  del 
río  Igui  yparage  llamado  Ibitacaraí.  Parte  de  las  reliquias 
del  de  San  Cristóbal  fundado  en  la  misma  banda  del  rio  Igai 
y  de  las. del  San  Joaquin  del  Caazapá-guazú  formado  hacia 
los  mismos  lugares  que  también  llamaban  San  Pedro  y  San 
Pablo  del  CaapíySan  Carlos.  Estos  pueblos  acababan  de 
ser  asolados  por  los  mamelucos  á6ú8  años  de  su  fundación. 
El  año  de  1704  pasó  el  pueblo  donde  está  con  27«  47'  37" 
de  lat.  observada  y  2M0-58"  de  long.  Su  suelo  es  llano, 
pero  elevado  sobre  una  alta  lomada  que  suelen  llamar  serra- 
nia de  Mártires  y  es  continuación  de  la  que  empieza  en  la 
ceja  de  Santa  Ana.  Desde  el  pueblo  se  descubren  la  banda 
opuesta  del  rio  Uruguay  y  al  E.  S.  y  SO.  tierras  dilatadísi- 
mas suavísimamente  alomadas  y  Herías  de  bosque  que  tam- 
bién abunda  en  todas  las  cercanías  del  pueblo.  Para  hallar 
tierras  de  labor  rozan  los  bosques  donde  hallan  una  costra 
de  tierra  estercolada,  y  debajo  la  piedra  arenisca;  y  como  las 
aguas  roban  y  acarrean  luego  dicha  costra,  es  preciso  mudar 
á  menudo  de  campo;  pero  como  el  algodón  da  mas  en  poca 
y  mala  tierra  que  en  buena  y  mucha;  se  hacen  aquí  abundan- 
tes cosechas  particularmente  si  el  frío  no  las  destruye  y  las 
neblinas  que  son  bastante  frecuentes.  Lo  material  es 
como  en  los  demás,  pero  no  está  mal  conservado.  Cuando 
salieron  de  él  los  jesuitas  tenían  1882  almas,  hoy  conserva 
937  con  13  mil  árboles  de   yerba   plantados.     Desde  aquí 

demarcamos  los  pueblos  de  Concepción  al  S.  29-50  O.  El 
de  Santa  Maria  la  mayor  al  S.  32-10  E.  v  el  de  San  Nico- 
lás al  S.  22-10  E. 


175 — í¿\  (Ib  1*J  liujamus  dundo  varias  tullías,  como  Id 
^'ua  y  media  por  una  cuesta  de  poca  tierra  y  mucha  pen 
arenisca  y  de  tolondrones  siempre  entre  bosques  y  el  piso 
de  arena  suelta.  Tamtiien  hutio  tierra  roja.  Seguimos 
liasla  Santa  Maria  distante  de  Mártires  4  leg-  Este  trozo  es 
de  lomas  suaves  bajas  y  rojas  asomando  algunas  veces  la 
peña  arenisca  que  babila  debajo.  l,os  árboles  disminuyen 
á  proporción  que  adelantábamos  y  en  la  misma  se  suavisa- 
ban  las  lomas.  Tres  cuartos  de  legua  antes  de  arribar  cor- 
tamos el  arroyo  Añanguimiri  cuyo  álveo  es  de  peña;  Tiene 
como  del  N.  y  se  incorpora  con  el  Añangui-guazú  mas 
abajo  para  entrar  juntos  en  el  Uruguay.  £1  segundo 
.Yñangui  nace  de  las  lomas  del  O.  de  Mártires  y  corre  como 
el  S.  l|i  SE.  hasta  juntarse  con  el  primero  ó  Miri.  Me- 
día legua  antes  de  entrar  en  el  pueblo  pasamos  otro  arro- 
yuelo  que  de  NE.  ta  al  SO  uniéndose  al  Añangui-iniri  poco 
antes  que  este  entre  en  é\  Gua/ii. 

176 — Sania  Maria  la    mayor,  pueblo  de   iudioí. — l>os-J 
padres  jesuítas  Diego  Boroa  y  Claudio  Ilnyer   fundaron  caté  I 
pueblo  el  año  de  1626  en  25"  35'  51"  de  lat.  obsenada  y   caj 
la  horqueta  que  forman  los  dos  grandísimos    ríos  Paraná  i 
Iguazií  ó  Curitiba.     El  mes  de  noviembre  de  1633^ 
se  fijri  cerca  del  lugar  donde  estuvo  primeramente 
de  Mártires,  de  donde  pasó  al  lugar  que  o 
día  legua  del  Uruguny  soWe  un 
de  lat.  observada  y  2"  l4cS 
es  su  colonia.     La  formad 
sia  es  un  galpón  porijiu-  se  q 
todassus  alhajas  >    nr^. ;>'''' 
4:naridn  lo  d.-jaroh  L 
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911.     DesOe  aquí  üemarcamos  el  pueblo  de  San  Nicolás  a) 
S.  16"  10'  E. 

177 — Dejamos  este  pueblo  el  dia^  y  alas  2  leguas  pa- 
samos el  riachuelo  Tasaruere  que  nacienilo  del  N.  no  lejos 
de  Mártires  se  dirige  al  E.  SE.  Dos  leguas  escasas  mas  allá 
pasamos  otro  arroyo  cuyo  origen  está  cerca  y  corre  paralelo 
al  anterior  teniendo  ambos,  piedras  areniscas.  Dos  millas 
mas  allá  cortamos  otro  menor  también  pedregoso,  y  á  dos 
leguas  de  él  arribamos  á  San  Xavier.  Todo  el  camino  que 
reputamos  de  6  leg.  se  compone  de  suaves  colinas  con  bas- 
tante bosque  á  manchas;  pero  la  mayor  parte  es  despejado  y 
de  tierra  colorada  asomando  á  veces  la  peña  arenisca  y  la  de 
tolondrones. 

(Contiuimrfi.) 
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